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TOMO  L, 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TARAZONA. 


CAPITULO  UNDÉCIMO. 
Santos  del  Obispado  de  Tarazona. 


En  el  episcopologio  anterior 

3uedan  ya  consignadas  las  vi- 
as  dedos  Sanios  Obispos,  que 
rigieron  esta  iglesia,  San  Pru- 
dencio y  San  Gaudioso ,  y  ade- 
lantadas noticias  acerca  de  al- 
gunos otros  varones  notables 
por  su  santidad  de  vida,  como 
San  Millan.  San  Iñigo  y  San 
Raimundo  de  Filero. 

La  vida  de  San  Alilano  cor- 
responde al  episcopologio  de  la 
santa  iglesia  de  Zamora. 
No  necesitaba  la  diócesis  de 


Tarazona  el  funesto  regalo  de 
Sanios  apócrifos,  que  le  hicie- 
ron los  falsos  Gponicones,  pues 
tiene  un  número  considerable 
de  hijos  célebres  por  su  virtud 
eminente ,  que  la  Iglesia  ha 
puesto  justísimamenle  en  los 
aliares.  Acrisolar  la  autentici- 
dad de  los  hechos  de  estos  y  re- 
batir los  apócrifos  es  una  de 
las  principales  misiones  que  ha 
cumplido  y  tiene  que  cumplir 
la  España  Sagrada,  en  obsequio 
de  la  Religión  Católica. 


2  España  Sagrada. 

SAN  MILLAN. 

En  el  lomo  XXXIII  de  la  Es- 
paña Sagrada,  pág.  414,  el 
P.  Risco  dejó  para  este  lo  re- 
lativo al  San  Millan,  que  llamó 
de  la  Cogolia.  f<Perleneciendo 
»pues  todas  las  memorias  de 
»San  Millan,  relativas  asi  al 
» tiempo  de  su  vida  como  al 
)>que  pasó  hasta  la  conquista  de 
»la  Rioja,  á  la  diócesis  de  Ta- 
2> razona,  seria  colocarlas  fuera 
)>del  lugar  que  se  las  debe  si 
» tratara  de  ellas  en  el  presente 
»tomo.»  Siguiendo  la  idea  jus- 
tamente indicada  por  nuestro 
predecesor,  vamos  á  ilustrar 
las  encontradas  opiniones  acer- 
ca de  la  patria  de  San  Millan, 
su  monacato,  su  dependencia 
del  Obispo  Didimo,  y  el  lugar 
de  su  sepulcro,  puntos  sobre 
los  cuales  se  ha  escrito  mucho 
y  con  calor,  pero  con  escaso 
acierto  en  nuestro  juicio.  Tiem- 
po es  ya  de  que  estas  cuestio- 
nes se  ventilen  con  imparciali- 
dad y  calma,  y  sin  espíritu  de 
provincialismo. 

Los  únicos  monumentos  cier- 
tos que  tenemos  para  ello  son 
la  vida  del  Santo  presbítero,  es- 
crita por  San  Braulio,  y  un  elo- 
gio en  verso  por  San  Eugenio 
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de  Toledo,  que  ilustra  muy  po- 
co, lo  mismo  que  sucede .  con 
otro  himno  de  San  Brpulio,  en- 
teramente encomiástico  y  sin 
ningún  dato  histórico. 

Por  lo  que  hace  á  la  piedra 
hallada  en  el  reconocimiento 
que  se  hizo  de  su  sepulcro  en 
el  siglo  XVI,  se  probará  mas 
adelante  que  fué  una  superche- 
ria  indigna  de  las  personas  que 
intervinieron  en  ello. 

Según  la  relación  de  San 
Braulio,  principal  y  casi  único 
monumento  histórico  acerca  de 
San  Emiliano,  á  quien  nosotros 
llamamos  vulgarmente  San  Mi- 
llan,  nació  aquel  Santo  en  un 
pueblo  del  obispado  de  Tarazo- 
na,  llamado  Vergegio.  De  niño 
era  pastor,  y  aun  añade  que  se 
entretenía  en  tocar  la  cítara, 
según  era  costumbre  entre 
los  pastores.  Durmiendo  esta- 
ba cuando  la  Providencia  con- 
virtió su  cítara  en  materias  á 
propósito  para  el  estudio  de  las 
letras,  y  le  inspiró  amor  á  la 
contemplación. 

Había  oído  hablar  de  un  er- 
mitaño, llamado  FeHx,  que  ha- 
bitaba un  paraje  al  que  decian 
Castellum  Bilibium.  Dirigióse 
allá,  y  luego  que  hubo  apren- 
dido el  camino  de  la  vida  eter- 
na se  volvió  á  Vergegio,  Pero 


Cap.  XI.  Santos  del 
molestándole  la  concurrencia 
de  gefates,  retiróse  á  lo  mas  re- 
moto de  los  montes  Distercios. 
Aun  alli  no  pudo  gozar  de  so- 
ledad, habiendo  sido  descubier- 
to y  divulgándose  la  noticia  de 
su  estancia  en  aquel  para- 
je, donde  vivió  unos  cuarenta 
años. 

Didimo,  Obispo  de  Tarazo- 
na,  sabiendo  también  esto,  se 
empeñó  en  conferirle  órdenes, 
pues  estaba  en  su  diócesis  [ejus 
quippe  erat  in  Diascesi),  y  le 
hizo  presbítero  ó  párroco  de 
Vergegio.  Su  vida  austera  y 
santa  le  concitó  la  envidia  y 
animadversión  de  algunos  ma- 
los clérigos,  que  le  acusaron  de 
malversador  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. Dióles  asenso  el  Obis- 
po y  le  suspendió,  de  cuyas  re- 
sultas se  retiró  á  un  paraje  cer- 
cano, donde  construyó  su  orato- 
rio, y  alli  pasó  el  resto  de  su  vi- 
da hasta  edad  muy  avanzada,  en 
términos,  que  unas  piadosas  vír- 
genes, que  cerca  de  allí  vivían, 
cuidaban  del  aseo  de  su  cuerpo 
y  de  su  asistencia,  pues  se  ha- 
llaba hidrópico.  Tenia  ya  enton- 
ces unos  ochenta  años,  y  murió 
á  la  edad  de  ciento  y  uno. 

San  Braulio  termina  la  rela- 
ción con  varios  milagros  hechos 
por  el  Santo,  en  vida,  y  aun 
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después  de  muerto,  algunos  de 
los  cuales  se  refieren  á  los  ha- 
bitantes de  Cantabria,  siendo 
notable  entre  ellos  uno  que  pre- 
senta el  úiAco  vestigio  para  la 
cronología  del  Santo.  Un  año 
antes  de  su  muerte,  y  teniendo 
ya  ciento  de  edad  [anle  annum 
fere  migralionis  suce,  centesimum 
vero  víUb)^  se  le  reveló  durante 
la  cuaresma  la  ruina  de  Canta- 
bria. Por  medio  de  un  mensa- 
jero suyo  convocó  á  los  Senado- 
res para  el  día  de  pascua,  y  les 
anunció  los  desastres  que  les 
amenazaban.  Burlóse  de  él  un 
tal  Abundancio,  diciéndole  que 
chocheaba.  El  Santo  le  respon- 
dió que  él  lo  experimentaría  en 
su  persona,  y  efectivamente 
murió  en  la  conquista  de  Can- 
tabria por  Leovigíldo. 

Al  acercarse  la  muerte  llamó 
San  MíUan  al  presbítero  Áselo, 
en  cuya  compañía  estaba  [cum 
quo  habebat  collegium),  y  á  su 
presencia  entregó  el  alma  al 
Criador.  Áselo  cuidó  de  enter- 
rar su  cuerpo  en  el  oratorio  del 
Santo,  acompañándole  algunos 
varones  religiosos. 

Surgen  ahora  las  cuestiones 
siguientes  acerca  de  la  vida  de 
San  Millan,  y  de  los  parajes  que 
fueron  testigos  de  sus  milagros 
y  santa  muerte. 
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1.**  Qué  pueblo  es  Verge- 
gium. 

2.°  Cuál  es  Castrum  Bili- 
bium,  ó  Castellum  Vülibium. 

3/  Dónde  estuvo  el  orato- 
rio de  San  Millan  y  dónde  se 
veneran  hoy  dia  sus  reliquias. 

4/  Si  fué  monje,  ó  sola- 
mente presbítero  secular. 

Acerca  de  todos  estos  puntos 
se  ha  escrito  mucho  desde  el 
siglo  XYI,  con  demasiado  ca- 
lor y  poco  acierto,  pues  los  es- 
critores, llevados  del  espíritu 
de  provincialismo,  se  expresa- 
ban con  una  pasión,  que  es  mal 
consejero  para  estas  cuestiones. 
Conviene  pues  fijar  de  una  vez 
la  opinión  acerca  de  cada  uno 
de  estos  puntos  con  la  impar- 
cialidad debida. 

I.""  Qué  pueblo  es  Verge- 
gium. 

Los  aragoneses  designan  co- 
mo tal  á  Verdejo,  pequeño  pue- 
blo del  obispado  de  Tarazona, 
en  la  antigua  Comunidad  de 
Calatayud,  en  donde  se  vene- 
ran, por  tradición  muy  remota, 
reliquias  del  Santo  y  se  mues- 
tra su  oratorio.  El  ser  pueblo 
del  obispado  de  Tarazona,  la 
afinidad  del  nombre  de  Verdejo 
con  Vergegio,  la  tradición,  de  la 
cual  hay  monumentos  que  re- 
montan al  siglo  XIV,  y  el  mi- 
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lagro  obrado  con  el  venerable 
señor  Cerbuna ,  de  que  se  ha- 
blará luego,  deponen  á  favor  de 
Verdejo. 

Los  riojanos  sostienen  que 
Vergegium  es  Berceo,  para  lo 
cual  suponen  que  el  obispado 
de  Tarazona  llegó  antiguamen- 
te hasta  este  pueblo.  Pero  la 
afinidad  entre  Berceo  y  Ver  ge- 
gium  es  tan  escasa,  que  solo  á 
fuerza  de  muy  duras  trasposi- 
ciones se  logrará  reducir  un 
nombre  al  otro,  si  bien  es  cier- 
to que  otras,  mas  duras  aun, 
se  han  verificado  en  nuestro 
idioma.  Pero  es  mas  difícil  re- 
ducir el  pueblo  de  Berceo,  allen- 
de la  fragosa  sierra  de  San  Lló- 
rente, al  obispado  de  Tarazo- 
na. Échese  una  ojeada  sobre  el 
mapa  de  aquesta  diócesis  (1), 
y  atendida  la  posición  de  Ca- 
lahorra, diga  cualquiera  perso- 
na imparcial,  ¿si  pudo  Berceo 
ser  de  Tarazona  y  dejar  de  per- 
tenecer á  Calahorra  en  ningún 
tiempo?  No  habia  de  ser  Ber- 
ceo precisamente  el  último  pue- 
blo de  la  diócesis  de  Tarazona, 
y  aun  cuando  lo  fuese,  ¿qué 
distrito  le  quedaba  á  Calahorra 
aquende  el  Ebro  tirada  la  linea 
divisoria  de  Alfaro  á  Berceo?  El 


(O    Véase  en  el  tomo  anterior. 


Cap.  XL  Santos  del 
señor  G  ovan  tes  en  su  Dicciona" 
rio  de  Rioja,  por  huir  de  esta 
dificultad,  que  no  se  podia  es- 
capar á  su  claro  ingenio»  supu- 
so que  Didimo  fuera  Obispo  de 
Tarazona,  pero  administrador 
de  Calahorra,  lo  cual  ya  se  re- 
batió al  hablar  de  este  Prela- 
do. Las  palabras  de  San  Isidoro 
son  terminantes:  i^ejus  quippe 
eral  in  DUbcbsí. 

Es  verdad  que  el  P.  Risco» 
en  las  pocas  líneas  que  escribió 
acerca  de  San  Millan,  en  el  pa- 
raje arriba  citado,  pone  á  Ber- 
ceo  en  el  obispado  de  Tarazo- 
na.  Pero  lo  que  añade  á  con- 
tinuación de  que  «todo  aquel 
'territorio  perteneció  al  obis- 
)>pado  de  Tarazona,  como  pro- 
jDpio  entonces  de  la  región  Cel- 
3»tiberia,»  indica  que  aun  no 
habia  estudiado  bien  la  cuestión 
geográfica,  pues  si  la  Celtiberia 
llegaba  hasta  Berceo,  ¿dónde 
situaba  á  los  Verones?  Yerones 
y  no  Celtiberos  eran  los  de  este 
pais. 

Por  otra  parte  las  tradicio- 
nes de  Berceo  con  respecto  á 
San  Millan  todas  son  modernas, 
como  probó  Gómez  de  Liria  (1). 
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Aun  el  nombre  mismo  de  Ber- 
ceo se  ha  querido  cambiar,  es- 
cribiendo Vereco  en  vez  de 
Berceo,  como  se  le  llamaba  en 
el  siglo  XVI,  y  lo  escribia  é  im- 
primía el  señor  Sandoval. 

2/  En  el  archivo  de  la  Co- 
golla  hay  algunas  escrituras  apó- 
crifas, y  las  que  llaman  á  Ber- 
ceo Vergegium  tienen  sospe- 
chas de  tales.  La  donación  de 
Parpalines  puede  poner  en  ca- 
mino para  conocer  la  importan- 
cia que  se  debe  dar  á  muchas 
de  estas  antiguas  donaciones. 
«En  la  Era  958,  que  es  año 
3^920,  el  Rey  Don  Garcia  San- 
»chez>  llamado  el  Tembloso,  hi- 
^]o  del  Rey  Don  Sancho  Abari- 
))ca,  con  su  madre  la  Reina 

»Doña  Toda dicen  que  con- 

»firman  esta  villa,  que  Sicorio 
^Senador,  por  el  remedio  de 
^su  alma  y  de  una  criada  suya 
»ciega,  viviendo  San  Millan  le 
»habia  dado.Y>  Esta  donación 
de  estilo  feudal,  que  cita  como 
corriente  el  señor  Sandoval  (fo- 
lio 20,  col.  2.*),  debe  juntarse 
con  la  carta-puebla  otorgada 
por  Theodosio  á  un  pueblo  de 
tierra  de  Jaca,  la  cual  ha  veni- 
do á  parar  á  la  Real  Academia 


(i)     SaQ  Millan  Aragonés.   Congreso 
alegórico  en  que  se  declara  la  verdadera     Jerónimo  Gómez  de  Liria.  En  Zaragoza, 
patria,  etc.,  de  San  Millan,  por  el  Dr.  Don      imprenta  Real,  4733:  un  tomo  en  4.'* 


6  España  Sagrada. 

de  la  Historia,  procedente  del 
archivo  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña. Siendo  Sicorio  un  Senador 
ó  Curial  de  un  pueblo,  gober- 
nado aun  por  leyes  romanas, 
podria  dar  las  haciendas^  que 
tuviera  en  el  pueblo,  pero  ¿có- 
mo habia  de  dar  el  señorío  de 
él,  si  por  las  leyes  no  lo  tenia? 
¿Y  estaba  en  la  índole  de  San 
Millan  el  aceptar  señoríos  de 
pueblos?  Todo  ello  es  un  tejido 
de  absurdos  y  anacronismos,  en 
que  los  monjes  del  siglo  XII 
trasplantaban  al  siglo  VI  las 
costumbres  feudales  de  su  tiem- 
po, con  supina  ignorancia  de 
las  costumbres  romanas  y  visi- 
godas. 

Quizá  ni  aun  existia  Berceo 
cuando  San  Millan  hizo  peni- 
tencia en  el  sitio  donde  hoy 
está  el  monasterio  de  Suso.  Si 
el  cerro  de  la  Cogolla  es,  como 
dicen  y  parece  muy  probable, 
el  sitio  donde  hizo  austerisima 
penitencia  por  espacio  de  cua- 
renta años,  y  que  fué  teatro  de 
sus  victorias,  no  podia  Berceo 
ser  su  patria,  ni  es  conciliable 
su  existencia  con  la  relación  de 
San  Braulio.  Al  separarse  de 
San  Félix  volvió  á  su  patria  (re- 
meal  ad  sua)  y  se  estableció  no 
lejos  de  Vergegio  {ac  sic  venit 
non  procul  á  villa  Vergegio), 
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en  donde  estaba  su  cuerpo  al 
escribir  San  Braulio.  Pero  des- 
de allí  se  marchó  al  monte  Dis- 
tercio, buscando  lo  mas  secre- 
to, recóndilo  y  elevado.  Al  ubi 
pervenit  ad  remotiora  Dislerlii 
montis  secreta,  culminique  ejus 
quantum  cceli  silvceque  sinebant 
propinquus,  etc.  Si  el  Distercio 
es  el  cerro  de  la  Cogolla,  como 
pretenden  Sandoval  y  sus  par^- 
tidarios,  y  parece  en  efecto  muy 
probable  ,  entonces ,  estando 
Berceo  á  media  legua  de  la  er- 
mita ,  i  cómo  pudo  el  Santo 
ir  desde  Berceo  á  buscar  lo 
mas  remoto  del  Distercio?  ¿qué 
habia  de  remoto  ni  de  secreto 
en  la  Cogolla  si  Berceo  estaba 
á  media  legua  escasa  de  allí? 
Aun  los  mismos  riojanos  han 
conocido  que  esto  es  absurdo. 
En  la  narración  contraria, 
San  Millan  desde  Bilibio,  á  las 
inmediaciones  de  Haro,  volvió  á 
Torrelapaja,  refugiándose  en  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Malanca,  donde  tuvo  la  prime- 
ra inspiración  divina:  viéndose 
allí  demasiado  favorecido  por 
sus  paisanos  y  parientes  de  Ver- 
dejo, huyó  á  la  Rioja,  que  ya 
conocia,  escondiéndose  en  el 
cerro  de  la  Cogolla,  donde  vi- 
vió casi  milagrosamente  por  es- 
pacio de  cuarenta  años,  en  aquel 
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paraje  casi  inhabitable,  gozan-    haciéndole  natural  de  Berceo', 


do  solamente  de  la  compañía  de 
los  ángeles.  El  terrible  frío  que 
allí  pasó,  las  nieves  y  demás 
inclemencias  del  tiempo  cua- 
dran muy  bien,  cual  las  describe 
San  BrauHo,  con  el  agreste  y 
duro  suelo  y  clima  de  la  Go- 
goUa. 

Descubierto  por  fin,  y  ce- 
diendo á  las  exigencias  del  Obis- 
po Didimo,  debió  volver  á  Ver- 
dejo. Dice  San  Braulio  que  la 
fama  de  su  santidad  le  impidió 
el  estar  escondido  en  la  Cogo- 
11a,  ó  Distercio,  y  que  aquella 
cundió  tanto  que  llegó  á  noti- 
cia de  todos:  aLatere  non  po- 
tuit,  fama  sanctitatis  ejus  per-- 
crebuit  ut  in  notitia  pene  om- 
nium,  etc.x» 

Descubierto  en  la  Gogolla, 
¿qué  mas  le  importaba  al  ana- 
coreta estar  allí  ó  en  su  patria? 
Su  Obispo  le  reclama,  le  acosa 
con  exigencias  (insequitur)^  y 
vuelto  á  su  patria  le  confiere  las 
órdenes  sacerdotales,  porque 
ya  entonces  estaba  en  el  obispa- 
do de  Tarazona:  ejus  quippe 
eral  in  Dicecesi. 

Desaparecen  pues  todas  las 
dificultades  de  la  narración  de 
San  Braulio  haciendo  á  San  Mi- 
llan  natural  de  Verdejo,  y  por 
el  contrario  no  tienen  solución 


pues  hay  que  sostener  el  ab- 
surdo de  que  el  obispado  de 
Tarazona  avanzase  hasta  la  Go- 
golla, y  á  retaguardia  de  Ga- 
laborra,  y  de  que  para  buscar 
San  Millan  lo  mas  secreto  y  re- 
moto del  Distercio  se  quedara  á 
media  legua  escasa  del  pueblo 
de  su  nacimiento.  ¿Quién  no  se 
rie  de  un  anacoreta  que  para 
huir  de  sus  paisanos  y  privarse 
del  trato  humano  {consortio  Ao- 
minum  privatus)  se  queda  á  me- 
dia legua  de  su  patria?  Por  ese 
motivo  es  mas  probable  que  en- 
tonces ni  aun  existiera  el  pueblo 
de  Berceo,  y  que,  al  fundarse 
este  por  los  devotos  de  San  Mi- 
llan y  á  la  sombra  de  su  monas- 
terio, algunos  siglos  después,  le 
dieran  el  nombre  de  Vergio, 
corrompido  y  asimilado  al  de 
Vergegio  y  de  pronunciación 
mas  suave,  y  de  ahi  pasara  á 
decirse  Berceo. 

La  priesa  que  se  dieron  los 
de  este  pueblo  en  fraguar  tradi- 
ciones á  su  capricho  la  indica 
asimismo  Mecolaela,  el  cual  re- 
fiere, que  á  principios  del  siglo 
pasado  (1)  pusieron  una  cruz 


(1)  El  libro  de  Mecolaeta  se  imprimió 
en  n2i:  habla  de  esto  como  cosa  recien- 
te: (i Han  puesto.)) 
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con  eslas  letras  en  caracteres 
groseros:  —  «Este  es  el  sitio 
adonde  estuvo  la  casa  de  San 
)>MiIlan.»  (M&colaeta,  pág.  291, 
citado  por  Gómez  Liria,  pági- 
na 181).  Asi  se  forjan  las  tra- 
diciones. 

El  Compendio  Historial  de  la 
Bioja  da  á  Berceo  también  el 
mismo  origen  (i):  «Después 
»que  pasó  de  esta  vida  San  Mi- 
»llan,  se  tiene  por  cierto  que 
» muchos  fieles  de  la  comarca, 
»por  su  devoción  y  gozar  la 
Dcercania  de  su  santo  sepulcro, 
»se  vinieron  á  avecindar  á  di- 
»cho  valle,  y  que  poblaron  los 
»  muchos  pueblos  que  hoy  hay.» 
En  el  mismo  compendio  se  hace 
mención  de  que  los  de  Matute 
tenian  puesto  pleito  á  Berceo  so- 
bre lo  de  su  retiro  al  Distercio 
desde  Berceo,  (nque  era  como 
quedarse  en  su  lugar  y  dentro 
de  sus  términos  f>,  si  fuera  natu- 
ral de  este  pueblo. 

Añadiremos  en  conclusión 
que  Villar  (citado  por  Gómez 
de  Liria  ^  pág«  41)  dice  haber 
visto  en  el  archivo  del  Pilar  de 
Zaragoza  un  Santoral  en  per- 
gamino, de  400  años  de  anti- 
güedad, en  que  se  copian  las 


(i)    Don  Domingo  Hidalgo  de  Torres: 
Compendio  Hisí,,  etc.,  png.  471. 
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primeras  cláusulas  de  San  Brau- 
lio, y  al  nombrar  á  Vergegio 
dice  en  una  postilla  marginal 
de  la  misma  letra:  fiVergegium 
aldea  Calatayubij  in  Aragonia.y> 
Si  el  Santoral  tuviera  esa  anti- 
güedad seria  un  monumento  del 
siglo  XII  á  favor  de  Verdejo: 
para  mi  es  dudoso  que  la  tenga. 
En  una  traducción  muy  anti- 
gua de  la  vida  de  San  Millan, 
conservada  en  Torrelapaja,  y 
cuya  antigüedad  grande  contes- 
tó Argaiz,  dice:  «Apres  qiie 
»fué  este  Santo  Hermitaño  ins- 

x>truido vino  á  un  apartado 

»de  la  villa  de  Verdejo,  donde 
» agora  está  su  Santo  cuerpo 
»  glorioso.» 

2.*  Dónde  estuvo  situado 
Castrum  Bilibium. 

En  este  segundo  punto  está 
la  razón  de  parte  de  los  rioja- 
nos.  Las  pruebas  que  adujo  Ris- 
co (tomo  33,  pág.  591),  acre- 
ditan que  estuvo  á  las  inmedia- 
ciones de  Haro,  si  bien  no  to- 
das ellas  son  aceptables,  pues 
cita  como  comprobante  el  pri- 
vilegio de  los  Votos,  ya  hoy 
reconocido  como  apócrifo,  y  po- 
ne allí  la  entrada  de  los  Vero- 
nes,  quitando  á  estos  todo  el 
espacio  que  media  desde  Varia 
ó  Varea  hasta  Haro,  y  por  con- 
siguiente todo  el  territorio  de 
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Logroño,  Nájera  y  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  que  es  lo 
principal  de  la  Rioja;  la  cual  se 
consideró  como  asiento  princi- 
pal de  los  Yerones,  afínes  de 
los  Celtiberos  por  origen  y  afi- 
ciones, como  los  consideró  Stra- 
bon.  No  parece  pues  aceptable 
la  lectura  de  Castrum  BiU>ilium 
por  BUibium,  ni  Bilbilis  estaba 
despoblada,  pues  en  el  siglo  si- 
guiente la  pone  el  Ravenale 
como  ciudad  que  aun  existia. 

'  La  distancia  de  Verdejo  á 
Castrum  Bilibium  importa  poco 
para  que  San  Millan  fuera  á  uno 
ú  otro  punto.  Los  anacoretas, 
de  quienes  nos  habla  la  Historia 
Eclesiástica,  marchaban  á  veces 
«  á  países  muy  lejanos,  en  busca 
de  los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual. Los  Santos  mismos  Pru- 
dencio, Atilano  é  Iñigo,  de  esta 
diócesis,  lo  acreditan  asi.  San 
Prudencio  vino  de  Vitoria  hasta 
Soria,  y  San  Iñigo  fué  desde  Ca- 
latayud  al  Pirineo,  puntos  mas 
distantes  que  Haro  de  Verdejo. 
La  letra  de  los  Breviarios  de 
la  diócesis  de  que  se  hablará 
luego,  en  que  se  pone  Castrum 
Bübilium  es  pequeño  argumen- 
to, cuando  en  otros  se  dice  fií- 
libium. 

Finalmente,    San  Félix  no 
tiene  culto  alguno  en  Calata- 

TOMO  L. 
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yud,  ni  en  el  eerro  de  Bambola 
y  sus  inmediaciones  hay  tam- 
poco vestigio  ni  tradición  algu- 
na respecto  de  él,  aunque  este 
no  sea  á  la  verdad  gran  argu- 
mento. 

S.""  Dónde  estuvo  el  orato- 
rio de  San  MiUan.  Los  arago- 
neses suponen  que  al  pueblo  de 
Torrelapaja  fué  donde  se  retiró 
San  Millan,  y  construyó  allí  una 
modesta  cabana,  con  el  techo 
cubierto  de  paja,  de  donde  vino 
el  nombre  al. pueblo,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  Santo  se 
fué  agrupando  en  derredor  de 
sus  reliquias.  El  pueblo  de  Tor- 
relapaja, célebre  hoy  dia  por 
el  asfalto  que  de  él  se  extrae, 
está  contiguo  á  Verdejo,  y  en 
paraje  agreste  y  poco  frecuen- 
tado como  este,  y  conserva  tra- 
diciones antiguas  relativas  al 
San  Millan  de  San  Braulio. 

Pero  los  riojanos  ponen  el 
oratorio  de  San  Millan  en  el  pa- 
raje llamado  la  Cogolla,  y  en  la 
cueva  que  aun  hoy  dia  forma 
parte  del  monasterio  de  San 
Millan  de  Suso,  ó  de  arriba,  en 
contraposición  al  monasterio  de 
Yuso,  ó  de  abajo,  donde  resi- 
dían los  monjes  y  se  conservan 
ahora  las  reliouias  del  Santo. 
La  cueva  donde  este  vivió  se 

convirtió  en  iglesia,  y  consta 
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de  dos  naves  desiguales  en  sus 
proporciones  y  arquileclura.  En 
la  nave  lateral,  adherida  al  pe- 
ñasco, se  enseña  el  paraje  don- 
de dorraia  el  Sanio,  el  aliar  en 
que  decia  misa  y  el  agujero  por 
donde  se  melió  el  diablo,  hun- 
diéndose por  allí,  cuando  luchó 
con  el  Santo,  según  refiere  San 
Braulio.  Enséñase  igualmente 
el  paraje  donde  fué  sepultado  y 
el  gran  monumento  sepulcral 
que  guardó  sus  restos  mortales, 
cuyo  interesante  relieve  le  re- 
presenta vestido  de  presbítero, 
en  la  forma  que  luego  se  dirá 
y  muestra  la  adjunta  lámina. 

Todo  este  conjunto  de  cir- 
cunstancias parece  deponer  á 
favor  del  monasterio  de  San  Mi- 
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lian  de  Suso  como  paraje  del 
oratorio  del  Santo.  La  tradición 
es  allí  mas  viva  que  en  Torre- 
lapaja;  el  cerro  mismo  de  la 
Cogolla  es  un  inmenso  cemen- 
terio, en  el  cual  los  torrentes 
descubren  sepulcros  de  muchos 
devotos  que  en  la  edad  me- 
dia se  enterraban  allí  por  devo- 
ción al  Santo.  En  el  pórtico 
yacen  los  siete  infantes  de  La- 
ra  y  su  ayo.  Dícese  que  regis- 
trando no  há  mucho  tiempo  uno 
de  los  sepulcros,  se  halló  el  es- 
queleto sin  su  calavera.  Dentro 
se  ve  un  paraje  en  que  están 
enterradas  tres  Reinas  de  Na- 
varra, según  los  siguientes  ver- 
sos leoninos: 


Regno  apéllalo — Navarrce  sunl  lumulatce 
Tota  fide  plena — Necnon  Elvira  et  Ximena 
Tres  hic  HegiroB — Sil  requies  sine  fine. 


Es  indudable  que  la  devoción 
á  San  Millan  el  de  la  Cogolla 
fué  grande  desde  el  siglo  X  en 
adelante,  que  los  castellanos  le 
tomaron  por  patrón,  como  los 
leoneses  y  gallegos  teqian  á 
Santiago;  y  la  misma  escritura 
de  los  Votos,  falsificada  des- 
pués del  siglo  XII,  no  hubiera 
sido  aceptada  si  no  hubiera  ve- 
nido á  convertir  en  derecho  un 


hecho  preexistente.  Por  lo  co- 
mún estos  documentos  se  fra- 
guaban para  conservar  la  noti- 
cia de  ciertos  hechos,  que  la 
tradición  sola  conservaba,  re- 
cargándolos, como  sucede  ge* 
neralmente,  con  episodios  exa- 
gerados, y  no  para  introducir 
prestaciones  nuevas,  sino  para 
explicar  el  por  qué  se  pagaban 
de  hecho  algunas,  que  en  rea- 


Cap.  XI .  Sanios  del 
lidad  no  estaban  fundadas  en  un 
derecho,  sino  en  la  devoción. 

Esta  gran  celebridad  del  San 
Millan  de  la  Cogolla,  la  anti- 
güedad de  su  fábrica,  sus  ma- 
nuscrilos  y  otros  monumentos, 
la  efigie  del  Santo  sobre  su  se- 
pulcro, aunque  de  época  muy 
posterior,  contrastan  con  la  es- 
casez de  tradiciones  y  con  la  os- 
curidad que  rodean  el  modesto 
oratorio  de  Torrelapaja.  Ni  se 
debe  omitir  tampoco  la  circuns- 
tancia de  estar  la  Cantabria 
muy  próxima  á  la  Cogolla  y  re- 
mota de  Torrelapaja,  y  los  su- 
cesos de  los  últimos  años  de  la 
vida  de  San  Millan,  y  sus  rela- 
ciones intimas  con  los  Senado- 
res de  Cantabria  y  los  habitan- 
tes de  aquel  pais  no  se  avienen 
bien  con  su  estancia  en  la  cel- 
tibera Torrelapaja.  Mas  falta 
saber  á  qué  llamaban  Cantabria 
los  Visigodos  (1). 

Presentadas  ya  con  lisura  y 
brevedad  las  razones  á  favor  de 
la  Cogolla  y  contra  Torrelapaja, 
oigamos  las  razones  á  favor  de 
este  y  contra  aquella.  El  cerro 
de  la  Cogolla  es  casi  inhabita- 
ble, y  en  la  mayor  parte  del  año 
está  cubierto  de  nieve. 


(I)  Véase  el  discurso  preliminar  al  to- 
mo 24  de  esla  obra,  §  20  y  sig^nienleí ,  y 
la  Cantabria  vindicada. 
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La  parte  superior  es  entera- 
mente inhabitable,  y  á  pesar  de 
lo  que  dice  Mecolaeta  no  hubie- 
ra podido  vivir  allí  el  Santo  un 
invierno  sin  helarse.  Pero  aun- 
que se  le  ponga  en  el  monaste- 
rio de  Suso,  ¿cómo  vivieron  en 
aqií^l  paraje,  y  por  tantos  años, 
un  anciano  centenario  y  las  pia- 
dosas vírgenes  que  cuidaban  de 
su  asistencia?  El  cerro  es  muy 
estéril,  habia  que  subirlo  todo 
á  brazo  y  con  fatiga:  ¿cómo  se 
concibe  que  subiera  allí  San  Mi- 
llan para  hacerse  servir  con  tan- 
to dispendio?  La  narración  de 
San  Braulio  nada  habla  de  cue- 
va: ¿dejaría  de  advertirlo  si  hu- 
biera vivido  en  una  caverna? 
nincrun  biógrafo  de  anacoreta 
suele  omitir  esta  circunstancia. 
Lo  de  la  caverna  por  donde  se 
hundió  el  diablo  no  es  tradi- 
ción, sino  conseja,  y  manifiesta 
cuan  poco  crédito  merecen  las 
que  allí  se  amontonaron  por  los 
monjes  en  época  moderna.  Y  en 
efecto,  al  describir  San  Braulio 
la  lucha  de  San  Millan  con  el 
demonio,  dice  que  este  no  le 
atacó  en  la  cueva,  sino  en  el 
camino :  «  Accidil  qiiadam  die 
y>ut  palestritcB  Regis  elerni  oc- 
»cuRRERiT  iN  VIA  hoslis  gerwris 
^humani.y>  Tampoco  el  demo- 
nio se  hundió  en  el  suelo,  sino 
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que  se  evaporó  en  el  aire: 
«Spirilum  liquefaclum  in  auras 
yfverlit.h  Por  tanto  estas  tradi- 
ciones, lejos  de  servir  para  real- 
zar la  verdad  á  favor  de  la  Go- 
golla,  son  fábulas  que  la  des- 
acreditan. 

Pero  lo  mas  absurdo  en  esle 
género  es  la  farsa  del  reconoci- 
miento del  sepulcro  de  San  Mi- 
llan  en  el  monasterio  de  Suso, 
hecha  el  año  1601,  y  la  ridi- 
cula y  disparatada  inscripción, 
apócrifa  á  todas  luces,  que  su- 
puso el  Abad  haberse  encontra- 
do en  aquel  paraje.  Causa  risa, 
ó  coraje,  la  lectura  del  acta  que 
con  tanlo  candor  llegó  á  creer 
el  señor  Sandoval,  y  de  que  da 
este  cuenta,  al  fól.  m  de  su  li- 
bro sobre  las  fundaciones  de 
monasterios  Benedictinos. 

«El  cuidado,  dice,  con  que 
se  tomó  en  esta  santa  casa  ave- 
riguar la  verdad  cerca  de  la  du- 
da que  el  Arcediano  de  Calata- 
yud  (querria  decir  el  Regente 
Villar  en  su  libro  sobre  el  ar- 
cedianado  de  Calatayud)  puso, 
movió  al  Abad  Fr.  Plácido  de 
Alegria  á  buscar  nuevas  razo- 
nes y  comprobación  de  la  ver- 
dad.» Para  ello  lo  natural  era 
hacer  en  el  archivo  mas  escru- 
pulosos reconocimientos,  regis- 
trar la  urna  de  oro  y  marfil 
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donde  se  conservaban  las  reli- 
quias, y  ver  si  estas  estaban 
completas ,  precediendo  para 
ello  examen  de  facultativos  y 
anatómicos.  En  vez  de  esto  an- 
tojósele  al  P.  Alegria  recono- 
cer el  abandonado  sepulcro  del 
Santo.  Para  ello  subió,  el  dia 
26  de  Marzo  de  1601,  acompa- 
ñado de  escribano,  monjes  y 
arquitectos,  y  se  constituyó  en 
la  iglesia  del  monasterio  de  Su- 
so ó  de  arriba.  Presentóse  en- 
tonces un  monje  para  hacer  al 
Abad  una  tardia  y  extemporá- 
nea protesta,  que  justamente 
ridiculizó  Gómez  de  Liria  (fo- 
lio 165)  diciendo  «que  si  el  P. 
Rodríguez  estaba  en  el  caso, 
muy  bien  supo  hacer  su  papel.» 
Viendo  que  entre  veinte  hom- 
bres apenas  se  podria  alzar  la 
piedra  sepulcral,  mandó  el  Abad 
hacer  una  excavación  lateral,  y 
metiendo  por  alli  la  mano  sacó 
el  alarife  ¡oh  portento!  cuanto 
se  podia  apetecer  á  favor  de  la 
Gogolla  y  en  contra  de  Torre- 
lapaja.  El  P.  Alegria  consiguió 
que  un  alarife,  sin  levantar  la 
piedra  sepulcral,  hallase  á  os- 
curas y  con  solo  meter  la  mano 
en  el  nicho,  una  piedra  con 
dos  inscripciones,  que  ni  he- 
chas por  encargo  podian  venir 
mejor  á  la  cuestión:  halló  ade- 
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mas  cantónenos  magníficas  del    se  el  que  trabajó  aquella  ins- 


ataúd  primitivo  del  Santo,  y 
hasta  una  reliquia  abandonada 
allí.  ¿Quién  no  se  indigna  con- 
tra los  antiguos  monjes  y  con- 
tra la  corte  del  Rey  Don  San- 
cho el  Mayor,  que  al  exhumar 
en  1055  las  reliquias  del  San- 
to, con  luces,  comodidad  y 
holgura,  abandonaron  allí  ma- 
lamente lo  que  á  oscuras,  de 
priesa  é  incómodamente  tuvie- 
ron habilidad  para  hallar  los 
minadores  del  afto  1601? 

La  piedra  que  sacó  el  alarife 
era  de  alabastro,  ochavada, 
muy  bien  labrada,  escrita  por 
entrambas  partes  de  letras  al 
parecer  góticas,  que  conténian 
lo  siguiente.  En  la  cruz: 

^Nalus  est  ^millianus  devo- 
y^tis  parentibus  in  oppido  Ver- 
^gegii,  el  cum  vigesimum  an-- 
y^num  alligisset  relictis  ovibus 
:i^Palris  m,  Spiritu  Sánelo  eum 
yyimpirante  et  dirigenle,  ad  CaS" 
r^ielíum  Bilibiense  {quod  decem 
»el  quinqué  milliaria  á  supra^ 
»nominalo  oppido  distat,  et  dtuh 
^decim  á  Tritio)  adiit  ul  magis- 
líterio  Foelicis  Confessoris  uto- 
i^relur.y^ 

¿Quién  dejará  de  admirar  el 
espíritu  cuasi  profetice  del  pres- 
bítero Áselo,  que  enterró  á  San 
Millan,  ó  quien  quiera  que  fue- 


cripcion,  que  estuvo  tan  á  tiem- 
po para  ponerla,  no  fuera,  sino 
dentro  del  sepulcro,  al  enter- 
rar al  Santo?  Con  espíritu  cuasi 
profetice  penetró  que  habría  al 
cabo  de  mil  años  un  escritor, 
que  vendria  á  poner  en  duda  si 
había  estado  el  Santo  en  Cas- 
irum  Bilibium  ó  en  Castrum 
DUbüium^  y  para  aniquilar  al 
dubitante  le  dice  que  es  Cas^ 
trum  Bilibiense,  y  que  este  pun- 
to dista  quince  millas  de  Verge- 
gioy  doce  deTricio.  Que  viviera 
su  padre  cuando  marchó  á  Bi- 
libío,  no  lo  dice  San  Braulio. 
Dirán  que  el  Santo  lo  refirió  al 
presbítero  Áselo.  ¿Y  por  qué 
este  llamó  Bilibiense  al  que  San 
Braulio  y  todos  llamaron  fit/t- 
6to?  ¿quién  no  ve  el  conato  de 
que  no  pudiera  decirse  Bilbi' 
liense?  Pero  aun  es  mas  dispa- 
ratada la  segunda  inscripción, 
que  es  un  laberinto  ó  caracol, 
que  comenzando  en  el  centro 
de  la  piedra  va  rodeando  vuelta 
sobre  vuelta  hasta  concluir  en 
el  canto  de  la  piedra  ochavada. 
Dice  asi: 

<iiPurgalissimi  apostolicique 
y>viri  JEmilliani  corpus  hic  hu- 
y>malum  jacet,  qui  postquam 
:»mullis  annis  egil  et  clericalem^ 
:f>  tándem  monasticam  professus 
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y^suh  regula  admirabilis  Bene- 
»dicli^  curamgerens  abbalialemt 
y>obiit  in  Domino  clarus  mirar' 
^yculis  et  profeticB  spirilu,  Hera 
»DCXILy^ 

Esta  ridicula  leyenda  está 
plagada  de  disparates,  y  con 
razón  hizo  Gómez  de  Lina  una 
soberana  burla  de  ella,  proban- 
do que  los  caracteres  con  que 
la  hablan  fingido  torpemente, 
remedando  los  de  Mabillon,  con 
todo  no  eran  góticos,  y  que  la 
fecha  de  1574,  que  correspon- 
de á  la  Era  citada,  es  falsa.  Mu- 
rió San  Millan  el  año  antes  de 
que  Leovigildo  invadiera  la  Can- 
tabria, Ante  annum  fere  migra- 
tionis  su(B  (dice  San  Braulio),  y 
que  en  aquel  año  profetizó  la 
perdición  de  Cantabria.  El  Vi- 
ciáronse, coetáneo  de  San  Mi- 
Han,  dice  que  esto  sucedió  el 
año  octavo  del  Emperador  Jus- 
tino, y  sexto  de  Leovigildo,  que 
fué  el  año  573;  pues  San  MilIan 
debió  morir  lo  mas  tarde  en 
572:  por  consiguiente  se  equi- 
vocaron en  mas  de  un  año  los 
que  labraron  la  piedra.  Esto  no 
lo  extrañará  quien  sepa  la  poca 
exactitud  con  que  aun  se  calcu- 
laban las  Eras  á  fmes  del  si- 
gJoXVL 

En  cuanto  á  los  hechos  de 
haber  sido  monje  Benedictino  y 
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Abad,  luego  probaremos  que  ni 
fué  monje,  ni  Benedictino,  ni 
Abad,  con  lo  cual  quedará  com- 
pletamente desautorizado  el  ha* 
ilazgo  estupendo  del  P.  Alegría. 
A  la  verdad  al  leer  lo  de  las 
cantoneras  doradas  del  ataúd 
de  San  Millan,  la  excavación 
lateral  y  la  piedra  ochavada,  no 
podría  uno  menos  de  acordarse 
de  las.  piedras,  cantoneras  do- 
radas y  demás  que  hallaba  el 
canónigo  Flores  en  la  Alcazaba 
de  Granada,  y  que  tan  caras 
costaron  al  citado  canónigo,  al 
P.  Echevarría  y  demás  clérígos 
y  legos,  que  anduvieron  en  aque- 
llas supercherías,  según  consta 
del  expediente  seguido  en  1774 
contra  aquellos  falsarios  (1). 

Tan  torpes  anduvieron  los  de 
la  CogoUa  en  su  ficción,  que 
reprodujeron  en  sus  primeras 
palabras  las  mismas  casi  conque 
principió  San  Braulio:  (^Insignia 
»miraculorum  Apostolici,  pur- 
y>galissimique  viri  jEmiliani 
y>Presbileri  >& ,  y  los  falsarios 
principiaron  su  leyenda  sepul- 


(i)  Razón  del  juicio  seguido  en  la  ciu- 
dad de  Granada....  contra  varios  falsifica- 
dores de  escrituras  públicas,  monumenlos 
sagrados  y  profanos,  caracteres,  tradicio- 
nes, reliquias  y  libros  de  supuesta  anti- 
güedad. Un  tomo  en  folio  de  400  páginas, 
impreso  en  Madrid  en  casa  de  J.  Ibarra, 
afionSl. 
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eral  diciendo  :  «  Purgalissimi 
^apostolieique  viri  jEmilliani 
i^corpus.i^  Mucho  contaban  los 
monjes  de  la  Cogolla  con  el 
candor  de  los  españoles  y  el 
respeto  que  entonces  inspiraba 
su  casa.  Con  todo,  no  les  va- 
lió para  que  Gómez  de  Liria  no 
los  repulsara  y  probase  el  frau- 
de (1). 

Y  no  son  estas  las  únicas  tra« 
diciones  allí  acumuladas  que 
merecen  se  las  trate  con  seve- 
ridad. ¿Quién  les  dio  derecho 
á  los  de  la  Cogolla  para  decía* 
rar  Santos  á  los  cuatro  sujetos 
á  quienes  nombró  San  Braulio, 
como  testigos  de  los  hechos  de 
San  Millan?  Pase  por  el  culto 
de  San  Félix,  acerca  de  cuya 
traslación  habria  mucho  que 
decir  (2),  y  puesto  que  San 
Braulio  le  llamó  Virum  Sanctk' 
simum;  pero  ¿con  qué  derecho 
declararon,  Santos  á  los  presbí- 
teros Cytonato,  Sofronio  y  Ge- 
i'oncio,  y  á  la  piadosa  Potamia, 
que  vivían  algunos  en  tiempo 
de  San  Braulio,  cuyos  elogios 
de  Santos  deben  tomarse  en  un 
sentido  lato,  y  cuyas  reliquias 


(1)  Sesión  VI  del  Congreso  aleg^órico. 
Cap.  í.**  Invención  de  la  piedra  y  circuns- 
tancias Que  la  hacen  sospechosa. 

i 2)  véase  en  los  apéndices  del  lomo  33 
de  la  Etpaña  Sagrada, 
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dicen  que  hallaron  después  de 
tantas  guerras  y  desastres,  y 
por  derecho  propio,  sin  contar 
con  la  Santa  Sede  ni  los  Prela- 
dos de  la  Iglesia,  los  elevaron 
y  les  dieron  culto  público. 

Este  espíritu  de  independen- 
cia de  las  autoridades  legitimas 
y  desprecio  de  los  Ordinarios, 
se  ve  en  las  actas  mismas  de 
la  traslación  de  San  Félix  (1), 
llenas  de  cosas  inverosímiles  y 
aun  absurdas.  Un  Obispo  de 
Álava,  cumpliendo  con  su  mi- 
nisterio, va  á  Bilibio  para  sa- 
car las  reliquias  del  santo  maes- 
tro de  San  Millan,  que  estaban 
sin  culto  y  en  lugar  profano. 
Pero  el  Santo  lo  lleva  tan  á 
mal,  que  hace  levantar  una  tem* 
pestad:  huyen  todos  despavori- 
dos, y  al  Obispo  se  le  queda 
torcida  la  boca  para  siempre. 
Y  en  cambio  cuando  el  Abad 
de  San  Millan,  que  ninguna  ju- 
risdicción tenia  en  Bilibio,  quie< 
re  sacarlo  de  su  sitio,  todo  se 
allana.  El  Rey  concede  la  licen- 
cia, pero  el  Abad,  hombre  muy 
frágil  de  memoria,  desiste  de 
su  empeño,  y  el  Santo  tiene 
que  aparecerse  á  un  monje  para 
que  se  lo  recuerde  al  Abad.  El 


{{)    Véanse  en  los  apéndices  del  tomo 
33  de  la  España  Sagrada, 
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monje  le  dice  al  Sanio»  y  al  pa- 
recer con  razón,  que  se  aparez- 
ca al  Abad  y  se  lo  diga  en  per- 
sona; y  el  Santo  tiene  que  an- 
dar instando  al  monje  para  que 
haga  su  Abad  lo  que  no  le  ha- 
bía dejado  hacer  al  Obispo. 
¿Quién  no  ve  en  estas  fantásti- 
cas leyendas  el  espíritu  de  desr 
den  y  menosprecio  con  que  los 
monjes,  llenos  de  privilegios, 
exenciones  y  riquezas,  princi- 
piaron á  mirar  á  los  Obispos, 
desde  el  siglo  XIII  en  adelante, 
y  á  enredarse  con  ellos  en  con- 
tinuos pleitos?  Y  aun  no  es  tan 
solo  esto  lo  que  hay  que  repa- 
rar en  aquellas  actas,  trabaja- 
das al  parecer  por  distintas  ma- 
nos y  en  dos  veces. 

Con  respecto  al  madero  que 
el  Santo  hizo  creciese  un  palmo 
á  fin  de  que  sirviera  en  la  obra, 
ocurre  también  otra  dificultad. 
El  Santo  lo  hizo  colocar  en  un 
hórreo  ó  granero,  que  estaba 
construyendo.  La  tradición  del 
monasterio  de  Suso  le  enseña 
colocado  en  la  iglesia:  no  era 
este  su  sitio,  v  aunque  podrá 
decirse  que  se  deshizo  el  grane- 
ro para  construir  la  iglesia,  de- 
be constar  por  lo  menos  que  no 
fué  allí  donde  le  puso  el  Santo. 

Este  conjunto  pues  de  tradi- 
ciones, apócrifas  unas,  sospe- 
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chosas  otras,  lejos  de  favorecer 
la  causa  de  la  GogoUa,  vienen 
á  formar  cierta  especie  de  pre- 
vención desfavorable  contra  la 
estancia  de  San  Millan  en  aquel 
paraje,  siendo  muy  probable 
que  estuviese  allí  durante  los 
cuarenta  años  de  su  vida  ana- 
corética, y  que  entonces  hicie- 
ra algunos  de  los  milagros  que 
refirió  San  Braulio,  cuando  ya 
su  fama  se  extendió  por  todos 
los  países  adyacentes.  Pero  es 
muy  dudoso  que  regresara  allí 
desde  Verdejo  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  y  quizá  puede 
asegurarse  con  mas  probabili- 
dad, aunque  no  certeza,  que 
después  de  su  deposición  del 
cargo  parroquial  residió  en  Tor- 
relápaja«  y  cerca  de  poblado,  no 
debiendo  salir  ya  de  la  diócesis 
sin  permiso  de  sii  Obispo,  pues 
ordenado  de  clérigo  no  tenia 
la  libertad  de  mudar  su  domi- 
cilio, de  que  antes  gozaba.  Los 
cánones  visigodos  no  llevaban 
bien  el  tránsito  de  los  clérigos 
de  una  diócesis  á  otra,  y  el  Con- 
cilio I.""  de  Zaragoza  había  pro- 
hibido que  los  clérigos  hiciesen 
alarde  de  ser  monjes,  por  los 
abusos  que  los  Priscilianistas 
habían  cometido  (1). 

(i)    Canon  6.®  Si  quis  deClerícis,  etc. 
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Si  en  Torrelapaia  no  se  en-     to,  al  menos  Sandoval,  Yepes  y 

los  que  tratan,  esta  cuestión  no 
lo  presentan.  El  arca  magníGcá 
adornada  de  oro  y  pedrería  fué 
robada  por  los  franceses  en  la 
guerra  de  la  Independencia^  sal- 
vándose los  marGles  de  aquella. 


cuenlran  muchas  tradiciones 
acerca  de  San  Millan»  en  cam- 
bio las  que  hay  son  puras  y 
sencillas  y  sin  mezcla  de  nin- 
guna apócrifa. 

Por  ese  motivo  no  puedo 
menos  de  admirar  el  Brusco 
tránsito  y  cambio  del  señor  San- 
doval  contra  las  tradiciones  de 
Verdejo  y  Torrelapaja,  el  cual 
habiendo  negado  de  un  modo  ter- 
minante al  principio  del  libro 
3ue  San  Millan  fuese  beneíicia- 
0  de  Berceo,  concluyó  por  es- 
cribir coplas  contra  Verdejo  (1). 
La  cuestión  del  paraje  don- 
de estuvo  el  oratorio  de  San 
Millan,  trae,  como  por  la  mano, 
la  otra  cuestión  gravísima  acer- 
ca del  paradero  de  las  reliquias 
del  Santo.  Los  monjes  de  San 
Millan  de  la  GogoUa  pretehden 
tenerlas,  y  es  de  suponer  que 
su  pretensión  sea  de  tenerlas 
todas  y  exclusivamente.  Pero 
no  hay  documento  ninguno  au- 
téntico por  el  que  conste  ha- 
berse hecho  este  recónocimien- 


{{)  Y  asi  se  llama  ahora  (Vergeg^o)  un 
lugar  allí  cerca  Berceo,  donde,  con  engaño, 
dicen  que  fué  San  Millan  cura  ó  beneficia- 
do. (Fol.  2.'»,  col.  2.*,  línea  6.*  y  siguien- 
tes.) Si  San  Millan  no  fué  cura  de  berceo 
tampoco  pudo  ser  natural  de  allí,  puesto 
que  fué  cura  de  su  pueblo.  Y  entonces,  ¿de 
dónde  fué  natural  y  cura  sino  de  Verdejo? 
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que  representaban  en   relieve 
varios  pasajes   de  la  vida   del 
Santo.  Las  reliquias  están  hoy 
día  en  un  arca  de  madera  pin- 
tada, en  la  iglesia  del  magnifi- 
co monasterio  de  San  Millan  de 
Yuso,  ó  de  abajo,  que  por  3U 
grandiosidad  y  riqueza  era  lla- 
mado el  Escorial  de  la  Rioja. 
Unos  pobres  monjes,  tan  ancia- 
nos como  virtuosos,  cuidan  to- 
da via  de  aquel  sagrado  depósito. 
Por  el  contrario  en  Torre- 
lapaja aseguran  que  se  conser- 
van la  mayor  parte  de  las  reli- 
quias de  San  Millan.  Dos  docu- 
mentos auténticos  presenta  para 
ello  Gómez  de  Liria:  el  primero 
es  la  exhumación  de  las  reli- 
quias del  Santo  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Malanca  en 
Torrelapaja,  el  año  1459,  con 
permiso  del  Obispo  de  Tarazona 
Don  Jorge  Bardaxi,  y  á  presen- 
cia del  concejo  de  Verdejo,  pues 
Torrelapaja    no    era    entonces 
mas  que  un  barrio  de  este  pue- 
blo, y  no  lugar  distinto,  como 

llegó  á  serlo  después.  El  sepul- 

3 
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ero  del  Santo  estaba  cerca  de 
la  puerta  de  la  iglesia,  entran- 
do á  la  parte  siniestra,  deyuso 
de  tierra,  dentro  de  un  túmulo 
de  piedra,  como  dice  el  acta. 
Esta  no  expresa  cuál  San  iMillan 
fuera  el  que  alli  fué  exhumado, 
pero  la  fundación  de  un  aniver- 
sario por  Don  Jorge  Bardaxi  al 
santo  presbítero,  y  el  ser  titu- 
lar de  una  muy  antigua  cofradia 
de  clérigos  del  arcedianado  de 
Calatayud  y  patrón  de  este,  dan 
idea  oe  que  las  reliquias  de 
aquel  San  Millan  eran  tenidas 
por  las  del  santo  presbítero, 
cuya  rida  escribió  San  Braulio. 
Gl  segundo  testimonio  autén- 
tico es  del  venerable  señor  Cer- 
buna,  en  1588,  y  por  tanto, 
después  del  Concilio  de  Tren- 
to,  que  cometió  á  los  Obispos 
el  conocimiento  exclusivo  de 
estas  causas.  Dudando  el  señor 
Cerbuna  que  las  reliquias  con- 
servadas en  Verdejo  fueran  pre- 
cisamente las  del  San  !\Jillan, 
cuya  vida  escribió  San  Braulio, 
y  hallándose  gravemente  enfer- 
mo, hizo  un  voto  al  Santo,  á 
quien  el  dia  antes  habia  supli- 
cado devotamente  le  diese  á  co- 
nocer si  aquellas  reliquias  ve- 
neradas en  el  altar  de  la  igle- 
sia de  Torrelapaja  eran  ó  no 
del  San  Millan  presbítero,  cuya 
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vida  refírió  San  Braulio.  El  Obis- 
po, á  pesar  de  haber  pasado 
muy  mala  noche,  se  quedó  dor- 
mido al  punto  que  hizo  el  voto, 
y  despertando  en  breve,  tres 
cuartos  de  hora  después,  se  ha- 
lló enteramente  bueno  y  en  dis- 
posición de  trabajar  y  seguir  su 
nnélodo  de  vida  ordinario,  ha- 
biendo predicado  un  sermón 
qv^e  duró  una  hora.  Atribuyén- 
dolo á  milagro,  cumplió  su  vo- 
to, y  no  le  quedó  duda  de  que 
fueran  aquellas  las  reliquias  de 
San  Millan.  Abierto  con  picos  el 
nicho  que  habia  en  el  altar  ma- 
yor, se  sacaron  á  su  vista  las 
reliquias ,  que  eran  la  mayor 
parte  de  los  hmsos  y  cabeza  de 
San  Millan,  pero  no  todos. 

De  esta  relación  auténtica  de 
un  Ordinario,  y  tan  venerahle 
y  piadoso  como  el  señor  Cerbu- 
na, se  saca  un  argumento  muy 
fuerte  á  favor  de  la  autenticidad 
de  estas  reliquias,  y  de  que  sean 
ellas  las  del  San  Millan  de  quien 
escribió  San  Braulio. 

A  favor  del  paradero  de  las 
reliquias  del  Santo  en  la  Cogo- 
Ila  están  la  tradición  constante 
de  un  monasterio  celebérrimo, 
y  que  guardaba  documentos  del 
siglo  IX  al  X;  el  altar  antiquí- 
simo que  representa  allí  los  he- 
chos del  Santo  narrados  por  San 
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Braulio;  la  efigie  del  Sanio  en 
la  enorme  piedra  sepulcral  que 
cubre  su  túmulo,  y  finalmente 
el  arca  adonde  se  trasladaron 
sus  reliquias  el  año  ya  citado. 
A  favor  de  Torrelapaja  se  pre- 
senta una  tradición  cuyos  do- 
cumentos son  del  siglo  XIV, 
pero  que  se  refieren  a  épocas 
anteriores,  y  el  antiguo  San- 
toral de  Zaragoza,  un  altar  de 
época  mozárabe  y  que  repre- 
senta cast  los  mismos  pasajes 
de  la  vida  del  Santo  que  el  de 
laCogolla,  UQ  sepulcro,  modes- 
to y  pobre  como  el  Santo,  y  un 
expediente  formado  por  el  Or- 
dinario. La  gran  reputación  de 
la  GogoUa  contrasta  con  la  po- 
bre oscuridad  de  Torrelapaja; 
pero  asi  como  no  siempre  tie- 
nen razón  los  ricos  cuando  plei- 
tean con  los  pobres,  así  la  an» 
Ligúedad  y  celebridad  de  un  mo- 
nasterio no  deben  sei*  razones 
bastantes  para  deponer  absolu- 
tamente en  su  favor.  Hemos 
visto  la  poca  escrupulosidad  de 
los  monjes  antiguos  y  modernos 
de  la  Cogolla  en  fingir  tradicio- 
nes, antiguallas  y  documentos, 
y  no  solamente  los  de  la  Cogo* 
lia,  sino  los  de  otros  muchos 
monasterios  de  España  y  Fran- 
cia, que  en  el  siglo  IX  trafica- 
ron en  leyendas  y  reliquias.  En 


un  monasterio  célebre  de  Fran- 
cia creian  poseer  las  reliquias 
de  San  Justo  y  Pastor,  y  con 
todo  las  auténticas  y  verdade- 
ras estaban  en  una  humilde  er- 
mita de  los  Pirineos.  Tres  igle- 
sias, algunas  de  ellas  célebres, 
pretenden  tener  las  reliquias  de 
San  Vicente  mártir:  dos  por  lo 
menos  se  equivocan,  y  las  le- 
yendas acerca  de  una  de  ellas, 
inventadas  por  un  monje  fran- 
cés del  siglo  IX,  gyrovago  y 
maldiciente,  son  repugnantes  y 
nauseabundas.  El  San  Millan  de 
la  Cogolla  aparece  desde  el  prin- 
cipio revestido  con  ínfulas  mo- 
násticas, el  de  Torrelapaja  co- 
mo simple  presbítero,  y  conse- 
cuentes en  esto  las  iglesias  del 
obispado  de  Tarazona,  nunca 
pintan  á  San  Millan  sino  en 
traje  de  presbítero  ó  clérigo, 
en  lo  cual  van,  mas  acertadas. 
El  señor  Gerbuna  dice  que 
encontró  la  mayor  parte  de  las 
reliquias  y  cabeza  de  San  Mi- 
llan en  el  reconocimiento  que 
hizo  fen  Torrelapaja.  Quizá  an- 
tes ó  después  dé  la  invasión 
sarracena  se  llevaron  á  la  Co- 
golla alguna  parte  de  las  reli- 
quias del  Santo.  Que  hubo  mo- 
zárabes en  tierra  de  Calalayud 
y  Tarazona  queda  probado:  que 
en  el  siglo  IX  había  monasto- 


20  España  Saarada.  Tratado  LXXXYII. 

ríos;  no  solamente  en  el  Piri-    estaban  en  la  CogoUa,  paraje 


neo  y  Navarra,  sino  también  en 
]a  Rioja,  es  indudable.  El  de  la 
Cogolla  debió  fundarse  hacia 
aquel  tiempo,  pues  cuando  es- 
críbia  San  Braulio  aun  no  exis- 
tia tal  monasterio,  como  vere- 
mos luego.  Finalmente,  si  el 
cuerpo  se  halla  repartido,  jurí- 
dicamente se  dice  que  está  el  ca- 
dáver donde  se  conserva  la  ca- 
beza, y  esta,  según  el  expedien- 
te del  señor  Cerbuna,  se  halló 
en  Torrelapaja. 

Es  muy  posible  que  la  carta 
de  San  Braulio  consiguiera  que 
tanto  los  Celtiberos  como  los 
Cántabros  y  Verones  tuvieran  á 
San  Millan  en  mas  devoción,  y 
que  algunos  S;e  decidieran  en- 
tonces á  honrar  el  paraje  que 
el  Santo  habia  ilustrado  por  es- 
pacio de  cuarenta  años  con  su 
austera  y  milagrosa  vida  en  el 
Dislercio.  Es  posible  también 
que  entonces,  construyendo  allí 
iglesia  al  Santo,  pidieran  reli- 
quias al  pueblo  cerca  del  cual 
estaba  enterrado  en  su  oratorio; 
y  finalmente,  que  después  de  la 
pérdida  de  España,  hecho  céle- 
bre el  monasterio  y  perdida  la 
memoria  de  Torrelapaja,  solo 
conservada  entre  pobres  mozá- 
rabes, prevaleciera  la  idea  de 
que  las  reliquias  de  San  Millan 


que  desde  el  siglo  IX  ó  X  prin- 
cipió á  ser  favorecido  por  Re- 
yes y  magnates. 

Dos  veces  nombra  San  Brau- 
lio las  reliquias  de  San  Millan. 
En  la  primera,  al  referir  su  re- 
greso á  Vergegio  desde  Bilibio, 
dice:  uremeaí  ad  sua,  ac  sic  ve- 
y>nit  non  procul  á  villa  Verge- 
y>gio,  ubi  nunc  ejus  habetur  cor- 
ji^pusculum  gloriosum.yi  Conti- 
núa diciendo  que  desde  allí 
marchó  al  Distercio,  de  donde 
antes  se  ha  inferido  que  vino  á 
Verdejo,  no  á  Berceo.  Luego  en 
tiempo  de  San  Braulio  las  re- 
liquias estaban  cerca  de  Verde- 
jo. La  segunda  vez  que  habla 
de  las  reliquias,  al  tiempo  de 
su  entierro,  dice:  nDepositum 
j>est,  ubi  et  maneU  in  suo  ora- 
^torio.i^  Si  fuera  enterrado  en 
algún  monasterio,  ó  estuviera 
ya  fundado  cuando  escribia  San 
Braulio,  ¿cómo  omitiera  el  San- 
to circunstancia  tan  notable? 

Si  San  Millan  fué  de  Verde- 
jo, y  Berceo  no  existió  hasta 
después  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  su  advocación;  si  el 
oratorio  de  San  Millan,  después 
de  su  deposición,  estuvo  en 
Torrelapaja  y  cerca  de  poblado, 
y  no  en  el  Distercio  ni  en  de- 
sierto, resulta  de  la  narración 
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de  San  Braulio  que  las  reliquias     San  Braulio.  No  sirve  decir  que 


dé  San  Millan,  á  mediados  del 
siglo  VII,  estaban  en  Torrela- 
paja,  á  media  legua  de  Verdejo. 

Las  conjeturas  de  Gómez  de 
Liria  sobre  traslación  de  San 
Millan  á  Torrelapaja,  son  inad« 
misibles»  lo  mismo  que  sus  co- 
mentarios sobre  las  palabras  de 
San  Braulio  nunc  y  corpuscu^ 
lum.  Querer  suponer  que  este 
diminutivo  significaba  partición 
de  reliquias,  es  inexacto,. pues 
los  Visigodos  usaban  esta  pala- 
bra sin  indicio  de  diminución, 
como  se  ve  en  el  canon  4.''  del 
Concilio  de  Valencia,  año  546, 
al  decir  que  el  cadáver  del  Obis- 
po esté  un  día  y  una  noche  sin 
ser  enterrado  (1). 

Si  al  reconocer  facultativa- 
mente las  reliquias  de  San  Mi- 
llan de  la  GogoUa  resoltase  que 
las  que  faltan  en  Torrelapaja 
están  en  la  Cogolla,  el  pleito  es- 
taba terminado.  Si  resultasen 
idénticas,  y  sobre  todo  dos  ca- 
bezas, preciso  seria  suponer  que 
las  reliquias  de  la  Cogolla  son 
de  algún  Santo  monje,  que  tam- 
bién se  llamó  Millan,  pero  no 
del  presbítero  de  quien  habló 


.(i)  ünú  die  cum  noete  exammatum  COR- 
poscuLUM  Sacerdútis  maneat.  La  palabra  Sa- 
UTáo%  en  aquellos  Cánones  se  apli(»ba  por 
lo  común  exclusivamente  á  los  Obispos. 


Sdn  Millan  hizo  y  hace  muQnos 
milagros  en  la  Cogolla:  también 
los  hizo  y  los  sigue  haciendo  en 
Torrelapaja  (1),   y  no   consta 
que  en  la  Cogolla  hiciese  nin- 
guno para  acreditar  que  aque- 
llas reliquias  son  del  San  Mi- 
llan presbítero  de  quien  escri- 
bió San  Braulio.  Es  mas,  en  la 
Cogolla  los  milagros  se  hacen 
por  la  intercesión  de  un  San 
Millan,  Abad  Benedictino,  y  el 
San  Millan  de  San  Braulio  ni 
fué  Abad  ni  menos  Benedictina, 
como  veremos  luego.  Ademas 
la   facilidad   con  que  aquellos 
monjes,  por  su  propia  autori- 
dad, hicieron  Santos  á  los  su- 
jetos á    quienes    nombró  San 
Braulio,  y  elevaron  y  dieron 
culto  á  Citonato,  Sofronio,  Ge- 
roncio  y  Potamia,  la  falsa  do- 
nación de  Parpalines  á  San  Mi- 
llan, la  faivsificacion  de  los  votos, 
la  descabellada  narración  de  la 
traslación  de  San  Felices,  y  las 
disparatadas  inscripciones  de  la 
piedra  sepulcral,  metida  frau- 
dulentamente en  el  sepulcro  y 


(1)  No  solamente  del  arcedianado  de 
Calatayud  y  obispado  de  Tarazona,  sino 
de  tierra  de  Siguenza,  Soria  y  entradas  de 
Rioja  y  Navarra,  vienen  á  Verdejo  á  invo- 
car á  San  Millan,  á  quien  tienen  por  abo- 
gado para  la  curación  de  hernias  y  que- 
braduras. 
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encontrada  por  el  Abad  Ale- 
gría, juntamente  con  un  hueso 
del  Santo,  prueban  la  sospecho- 
sa facilidad  con  que  Jos  monjes 
de  San  Millan  de  la  Cogolla  pro- 
cedieron en  tiempos  antiguos  y 
modernos  en  materia  de  reli- 
quias y  con  respecto  á  las  tra- 
diciones de  San  Millan,  á  quien 
se  empeñaron  en  hacer  monje 
de  su  orden  contra  toda  razón, 
debiendo  por  tanto  ser  tenidas 
por  sospechosas  las  narracio- 
nes de  milagros  no  autentiza- 
dos canónicamente. 

El  señor  Sandoyal  no  se  atre- 
vió á  contestar  al  argumento  sa- 
cado del  expediente  del  señor 
Cerbuna.  Para  cohonestar  las 
fáciles  beatificaciones  de  Cilo- 
nato  y  demás  nombrados  por 
San  Braulio,  recurrió  al  expe- 
diente de  hacer  Obispos  á  los 
Abades  de  San  Millan,  á  imita- 
ción de  lo  que  sucedía  con  los 
de  Leyre,  San  Juan  de  la  Peña 
y  Nájera.  Pero  ni  consta  que 
los  Abades  de  San  Millan  tu- 
vieran tal  jurisdicción,  ni  la  sa- 
na crítica  admite  ya  los  falsos 
documentos  en  que  se  apoyaron 
los  monjes  de  Leyre  y  San  Juan 
de  la  Peña  para  pretender  los 
obispados  de  Pamplona  y  Hues- 
ca, ni  habia  para  qué  hacer 
Obispos  á  los  Abades  de  San 
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Millan,  cuando  á  poca  distancia 
de  allí  estaban  los  de  Nájera, 
que  absorbían  por  entonces  to- 
da la  importancia  religiosa  y 
política  de  aquel  territorio  (1). 

Ademas,  aunque  fueran  Obis- 
pos, ¿tenían  derecho  para  bea- 
tificar á  su  antojo?  ¿Contaron 
acaso  con  los  Obispos  para  la 
traslación  de  San  Felices?  ¿No 
inventaron  que  al  Obispo  do 
Álava  se  le  torció  la  boca,  por 
querer  sacar  al  Santo  de  un  pa- 
raje profano,  al  paso  que  todo 
se  allanaba  á  un  Abad  de  la  Co- 
golla ridiculamente  olvidadizo? 
¿Acaso  este  Abad,  que  volvió  á 
pedir  permiso  al  Rey  sin  acor- 
darse que  ya  lo  tenia,  contó 
para  nada  con  el  Obispo? 

Respecto  á  la  distinción  de 
dos  San  Millanes,  hecha  por  el 
P.  Román  de  la  Higuera  y -sus 
falsos  Cronicones,  no  merece 
ni  aun  referirse ,  cuanto  menos 
honrarla  con  una  impugnación 
seria.  El  P.  Argaiz  hizo,  como 
en  todo,  gran  uso  de  aquellas 
sandeces  para  sostener  en  la 
Cogolla  al  San  Millan  de  San 
Braulio,  en  contra  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  de  Tarazona,  cu- 
ya historia  estaba  escribiendo. 


(1)    Véase  lo  que  se  dirá  luego  sobre  el 
episcopado  de  Don  Gomesami  y  otros. 


Cap.  XL  Santos  del 
Hoy  ya  los  inyéntos  de  Máximo 
y  Heleca,  y  los  comentarios  de 
Bivar  y  oíros  sobre  tales  patra- 
ñas solo  sirven  para  hacer  reir, 
y  como  triste  prueba  de  los  ex- 
tremos á  que  conduce  el  deseo 
de  escribir  historias  fanlasticas, 
á  gusto  de  los  devotos  ó  de 
los  políticos,  según  los  tien>- 
pos. 

4.''  San  Millan  ni  fué  Abad, 
ni  monje  cenobita,  ni  Benedic- 
tino. 

Once  Santos  con  el  nombre 
de  Emilianos,  ó  como  decimos 
en  castellano  Millanes,  venera 
la  Iglesia:  seis  de  ellos  son  már- 
tires, que  padecieron  en  la  Ar- 
menia y  otros  puntos,  y  solo 
uno  de  ellos  fué  martirizado  en 
Córdoba  por  los  Sarracenos  á 
mediados  de  Setiembre:  otros 
tres  son  Obispos,  uno  de  Ver- 
celi,  otro  de  Gizico,  y  el  terce- 
ro de  Escocia:  los  dos  últimos 
son  un  monje  de  Bretaña,  cuya 
vida  escribió  San  Gregorio  Tu- 
róñense,  y  el  presbítero  de 
quien  escribió  San  Braulio,  y 
de  quien  aqui  se  trata. 

Su  patria,  parajes  de  su  pe- 
nitente vida  y  paradero  de  re- 
liquias son  objeto  de  controver- 
sia y  dudas,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  hechos  en  los  párra- 
fos anteriores  para  darles  algu- 
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na  mas  claridad,  preciso  es  res- 
petar las  opiniones  contrarias, 
que  no  deben  ser  miradas  con 
desprecio.  Mas  no  sucede  asi  con 
el  pretendido  monacato  de  San 
Mitlan,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Sandoval,  Yepes  y  Mecolae- 
ta  para  hacer  monje  cenobita  al 
presbítero  de  Vergegio ,  cuya 
vida  escribió  San  Braulio. 

Si  la  palabra  manachus  se  en- 
tiende por  anacoreta  ó  ermita- 
ño, es  indudable  que  San  Mi- 
llan fué  monje  en  el  Distercio 
por  espacio  de  cuarenta  años. 
Esta  es  la  acepción  rígida  y  gc- 
nuina  de  la  palabra  monje:  mo^ 
nachus  cuasi  unicus,  pues  se  de- 
riva del  griego  monos,  unidad. 
Que  San  Millan  vivió  asi  cua* 
renta  años  en  el  Distercio,  lo 
dice  San  Braulio :  «  Consortio 
í>hominum  privalus,  Angelomm 
y>solUmmodo  fungebatur  (sospe- 
Dcho  que  Ss^n  Braulio  diria  frue- 
nbatur)  consolationibus,  quadri-- 
y>genis  ihi  fere  kabilans  annorum 
yorecursibus.yi  En  este  sentido 
se  le  llamó  monachus  por  San 
Eugenio,  como  pudiera  llamar- 
se á  San  Félix  su  maestro,  al 
que  San  Braulio  solamente  lla- 
mó heremita. 

Mas  los  contrarios  no  se  con- 
tentan con  esto.  Suponen  que 
San  Millan,  depuesto  del  cura- 
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lo  de  Vergegío,  fundó  un  mo-    visigoda  (1).   Monjes  hubo  en 


nasterio  en  la  Gogolla,  y  que 
allí  tuvo  discípulos,  de  los  cua- 
les fué  Abad.  En  la  piedra  de 
su  sepulcro  ni  se  le  ve  en  traje 
monástico,  ni  con  distintivo  nin- 
guno de  su  dignidad  abacial: 
está  vestido  de  presbítero,  y  en 
vez  de  ostentar  la  muleta  abacial 
tiene  en  las  manos  una  cruz  bi- 
z^tina,  que  descansa  sobre  su 
pecho.  Por  el  contrario,  en  los 
marfiles  del  arca  que  se  le  cons- 
truyó en  el  siglo  XI  por  el  Rey 
Dan  Garcia,  se  le  ve  ya  con  la 
muleta  de  Abad. 

El  decir  que  San  Millan  si- 
guió la  regla  de  San  Benito, 
porque  en  su  tiempo  vivia  ya 
San  Benito  y  pudo  seguirla,  es 
abusar  de  la  buena  fé  y  credu- 
dulídad*  de  los  lectores.'  Pues 
qué,  para  asegurar  que  sucedió 
una  cosa,  ¿basta  decir  que  pudo 
suceder?  ¿Quién  se  atreverá  á 
decir  que  San  Millan  fué  casa- 
do?*y  con  todo  podia  estar  viudo 
cuando  Dios  le  llamó  para  si 
siendo  pastor,  á  la  edad  de  vein- 
te años. 

Ya  nadie  cree  que  los  Bene- 
dictinos entraran  en  España  en 
el  siglo  VI,  y  aun  la  generali- 
dad de  los  críticos  duda  que  la 
regla  de  San  Benito  fuera  co-        ,    .      ,.  , .       ... 

^•1  ni        .  1       '  vestigaaones  históricas  sobre  el  origen  y  pro- 

nocida   en    hspana   en  la    época      gtesos  del  Monacato  Español, 


España  antes  que  nacieran  San 
Millan  y  San  Benito:  monjes 
habia  en  Andalucía  en  tiempo 
de  Abderrabman,  en  el  siglo  IX, 
y  no  eran  Benedictinos,  y  aun 
los  que  visitó  San  Eulogio  en 
la  Rioja  y  Navarra  no  dice  que 
lo  fueran:  la  mayor  parte  de  los 
críticos  modernos  se  inclinan  á 
fijar  la  entrada  de  los  Bene- 
dictinos en  España  hacia  el  si- 
glo IX,  y  algunos  en  el  XI,  con 
razones  no  despreciables.  Si 
pues  los  Benedictinos  entraron 
en  España,  lo  mas  pronto  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  VII,  no 
pudo  San  Millan  ser  Benedic- 
tino. 

Pero  tampoco  fué  monje  ce- 
nobita ni  Abad.  San  Braulio  no 
le  da  tales  títulos.  Presbítero  y 
confesor  de  Cristo  le  llama  San 
Braulio,  y  no  hubiera  omitido 
el  título  de  Abad  si  lo  hubiera 
tenido,  como  no  lo  omitió  con 
respecto  á  Cythonato. 

Tres  períodos  tiene  la  vida  de 
San  Millan  después  de  su  sepa- 
ración del  ermitaño  San  Félix. 


{\\  Véase  la  Memoria  del  Sr.  Sil  ves 
(D.  Antonio),  publicada  en  el  lomo  7.®  de 
las  de  esta  Real  Academia,  pág;.  469,  que 
nos  excusa  de  entrar  en  esta  cuestión,  /n- 
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Primero,   después  de   estar     suponen  que  aquellas  santas  mu- 


por  poco  tiempo  en  su  patria 
fué  anacoreta  en  el  Distercio, 
por  espacio  de  unos  cuarenta 
años,  en  estado  laical. 

Segundo,  fué  ordenado  de 
presbítero  y  cura  de  Vergegio, 
por  nombramiento  de  su  Prela- 
do Didimo,  Obispo  de  Tarazona. 

Tercero,  depuesto  del  cura- 
to de  Vergegio,  se  retiró  á  un 
oratorio  cerca  de  este  pueblo, 
donde  vivió  como  clérigo  parti- 
cular, sin  que  San  Braulio  ha- 
ble de  cenobio,  convento  ni  ca- 
sa común;  teniendo  propiedad, 
tratando  con  muchas  gentes,  y 
en  especial  con  unas  doncellas, 
agapelas  6  subiníroductas,  como 
entonces  se  llamaban,  las  cua- 
les cuidaban  de  él  en  los  veinte 
años  últimos  de  su  vida,  llegan- 
do hasta  el  extremo  de  lavarle, 
por  estar  hidrópico.  Consta  por 
San  Braulio  que  murió  de  cien 
años  cumplidos,  y  que  á  la  edad 
de  ochenta  ya  cuidaban  de  él 
aquellas  sagradas  vírgenes,  pues 
lo  eran  las  aga petas,  ó  herma- 
nas en  caridad  cristiana. 

Para  huir  de  este  argumen- 
to, que  no  tiene  réplica,  ha- 
blan mucho  los  partidarios  del 
monacato  y  abadiado  de  San 
Millan  acerca  de  monasterios 
duplices  ó  dobles:  otras  veces 

TOMO   L. 


jeres  vivían  eremíticamente  en 
las  cuevas  de  la  Cogolla.  Pue- 
den inventar  todo  lo  que  gus- 
ten, pero  no  eludir  lo  que  dice 
San  Braulio.  Si  aquellas  muje- 
res vivían  en  cuevas  ó  encerra- 
das en  monasterio  doble  (pues 
los  monasterios  dobles  tenían 
clausura  rígida  y  separación  ab- 
soluta de  los  hombres),  ¿cómo 
vivia  San  Millan  con  aquellas 
mujeres,  habüabal  cum  sacris 
virginibus^  Porque  le  echaba  el 
demonio  en  cara  su  estancia  y 
habitual  habitación  con  las  vír- 
genes de  Cristo:  (usolum  ei  cur 
yycum  virginibus  Christi  cohabi- 
i^taret  nitebatur  exprobarehy  ¿Có- 
mo se  concibe  que  á  un  Abad 
Benedictino,  por  espacio  de 
veinte  anos,  le  estén  cuidando 
y  lavando  el  cuerpo  unas  don- 
cellas: met  cum  essel  ab  oclogeS' 
j>simo  viloB  siicB  et  deinceps  anno, 
j>labore  sánelo,  dolorequo  cons- 
j¡> tridas,  omnia  o f filia,  ut  pater 
npoteral,  ancillarum  Dei  minis- 

»(erio  suscipiebat  blandas 

if>nam  qaia  in  lanía  processerat 
Tf>longmvilate  eo  pervenit  necessi- 
y^talis,  ut  cum  hydropis  labora- 
»re(  valetadine  ab  eisdem  sane- 
y>tis  fosminis  corpas  suam  lavari 
T»sineret.y>  Pues  qué,  si  vivia  en 
monasterio,  ¿habían  de  entrar 
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allí  las  monjas  á  lavarle,  asear- 
le y  asistirle?  ¿No  había  monjes 
que  lo  hiciesen?,  ¿Qué  monjes 
serian  en  tal  caso  los  de  la  Co- 
golla,  que  dejaban  entrar  de  esa 
manera  monjas  en  el  monaste- 
rio, y  en  poder  de  ellas  la  asis- 
tencia de  su  Abad? 

He  dicho  que  San  Millan  te- 
nia propiedad,  y  en  efecto  tenia 
un  caballo,  en  el  cual  iba  á  la 
iglesia.  Si  San  Millan  vivia  mo- 
násticamente en  la  GogoUa,  ¿á 
qué  necesitaba  caballo  para  ir  á 
la  iglesia?  Se  concibe  que  fue- 
ra á  caballo  desde  Torrelapaja 
á  Verdejo;  pero  si  la  iglesia  del 
monasterio  de  San  Millan  esta- 
ba ya  junto  á  la  cueva  del  San- 
to, ¿con  qué  objeto  tenia  el  ca- 
ballo? Que  el  caballo  le  servia 
para  ir  desde  su  habitación  ú 
oratorio  á  la  iglesia,  lo  dice  San 
Braulio:  ^fures,  cum  ai  Sancti 
y>hominis  habilaculum  pervenis- 
y>sent,  animal  quo  vehi  ad  Eccle- 
msiam  sólitas  eral,  etc.yi  Que  el 
caballo  era  propio  del  Santo  lo 
acreditan  las  palabras  siguien- 
tes: ^Al  Sanclus  Dei  cavallum 
ncxcepil,  cur  habueril  semelip- 
r^sum  reprehendil,  atque  illico 
yivendididy  pretiumque  ejtis  pan- 
i^peribus  erogavit.ii>  Si  hubiera 
sido  del  monasterio  presunto, 
ni  hubiera  tenido  por  qué  echar- 
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se  en  cara  aquella  propiedad, 
ni  hubiera  podido  venderlo,  no 
siendo  siíyo,  sino  de  la  comu- 
nidad. 

Tenia  San  Millan  para  su 
asistencia  un  sirviente  ademas 
de  las  agapetas:  aquel  parece 
que  estaba  encargado  de  las 
provisiones  y  de  las  relaciones 
exteriores,  pues  las  agapetas  so- 
lian  tener  cierta  especie  de  re- 
clusión, y  quizá  no  le  asistieran 
de  continuo.  En  tiempo  de  cua- 
resma San  Millan  permanecía  re- 
cogido en  su  celda,  sin  ver  ni 
hablar  á  nadie  (no  hubiera  lo- 
grado tanto  recogimiento  sien- 
do Abad  Benedictino),  excepto 
uno  de  los  suyos,  unum  e  suis, 
que  le  procuraba  un  escaso  y 
pobre  alimento.  Se  dirá  que 
aquel  era  un  monje,  pero  San 
Braulio  no  lo  indica,  y  en  vez 
de  ser  unus  ex  suis  monachis, 
mas  bien  se  escribiria  ex  suis 
amicisy  vel  devotis. 

Las  tradiciones  de  la  Cogolla 
dicen  y  enseñan  una  cueva  sin 
luz,  donde  el  Santo  pasaba  la 
cuaresma:  San  Braulio  la  llama 
celda  (cellula),  y  desde  ella  sa- 
có el  báculo  que  besó  la  coja, 
cuando  en  el  acto  quedó  sana 
de  su  padecimiento. 

Eran  muchos  los  huéspedes 
que  venian  á  visitarle,  y  á  to- 


Cap.  XI ,  Santos  del 
(los  daba  de  comer.  En  ocasión 
que  no  habia  nada  que  comer, 
su  criado,  minisler  ejus,  que  se- 
ría el  unus  ex  suis^  se  lo  avisó, 
mostrándose  apurado;  pero  en 
el  aclo  llegaron  á  la  puerta  unos 
carros  del  Senador  Honorio  car- 
gados de  provisiones:  a£í  ecce 
»subito  vehicula  copióse  onusta 
r>ab  Honorio  Senalore  directa  ja- 
^ynuamintrant.y^  Seria  de  desear 
explicasen  los  monjes  de  la  Co- 
golla  cómo  llegaban  los  carros 
hasta  la  puerta  del  monasterio 
en  tiempo  de  San  Millan,  cuan- 
do todo  hay  que  subirlo  hasta 
alli  á  brazo,  como  dicen  las  des- 
cripciones de  San  Millan  de 
Suso. 

En  una  palabra,  en  ninguno 
de  los  pasajes  de  la  vida  ni  de 
la  muerte  de  San  Millan  se  ha- 
lla vestigio  de  monjes  ni  de  mo- 
nasterio, y  sí  de  vida  particu- 
lar. El  monje  Armentario,  á 
quien  alli  nombra,  no  estaba  con 
San  Millan,  antes  bien  dice  que 
vino  á  que  le  curase,  n^medellce 
causa  ad  eumdem  venil  devo- 
tus.yy  Parecia  regular  que  á  la 
hora  de  la  muerte  hubiese  con- 
vocado á  la  comunidad,  le  hu- 
biese dirigido  la  palabra,  y  que 
le  hubiese  asistido  algún  mon- 
je, si  lo  habia  adornado  del  ca- 
rácter sacerdotal.   En   vez  de 
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esto  llama  al  presbítero  Áselo, 
con  quien  entonces  vivia,  cum 
quo  habebat  coilegmm^  y  á  quien 
no  llama  monje,  sino  santísimo 
presbítero:  este  cuida  de  enter- 
rarle en  su  oratorio,  con  mucho 
obsequio  de  algunos  devotos. 
Religiosos  llama  San  Braulio  á 
los  asistentes ,  no  monjes ,  y 
aunque  entre  nosotros  la  pala- 
bra religioso  se  aplica  por  anto- 
nomasia á  los  que  viven  en  re- 
ligión, entre  los  visigodos  se 
aplicaba  algunas  veces  á  los 
que  vivían  cristiana  y  devota- 
mente. El  entierro  se  verificó 
en  su  oratorio,  nombre  que  da 
San  Braulio  constantemente  al 
sitio  donde  vivió  en  sus  últimos 
años,  al  que  nunca  apellida  mo- 
nasterio, convento,  cenobio,  ni 
tampoco  cueva,  ni  caverna,  co- 
mo quieren  que  lo  fuese  las  tra- 
diciones de  la  CogoUa. 

No  dejaremos  de  rebatir  de 
paso  la  ridicula  idea  del  monas- 
terio de  Parpalines.  San  Millan 
fué  allá  para  ahuyentar  un  de- 
monio que  vejaba  la  casa  del 
Senador  Honorio:  para  exorci- 
zarlo prescribió  un  ayuno,  y  lla- 
mó á  los  presbíteros  que  vivían 
en  el  pueblo,  iacolligil  ad  se  illic 
habitantium  ordinem  Presbilero- 
rum.^  Aqui  no  hay  ni  aun  som- 
bra de  monasterio,  sino  dos  ó 
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ires  presbíteros  que  vivían  en 
el  pueblo   como   pueden  vivir 
ahora,  pues  con  dos  ó  tres  basta- 
ba para  el  plural  (1).  Con  lodo, 
ya  con  ellos  tuvo  bastante  el  se- 
ñor Sañdoval   para   decir   con 
mucho  aplomo  que  allí  habia 
monasterio,  y  de  Benedictinos. 
En  el  §  17  dice  que  «llegando 
^á   Parpalines,   juntó   consigo 
^una  compañia  ó  convento  de 
«presbíteros  religiosos,  que  fué 
))hacer  el  monesterío,  que  des- 
2>de  sus  dias  hasta  agora  dura, 
»y  lo  dedicó  á  San  Martin,   y 
))debió  de   tomar   la  regla  de 
»nuestro  Padre  San  Benito,  que 
»ya  se  guardaba  en  España,   y 
»es  cierto  que  en  Verdejo  ni 
»Torrelapaja  jamás  hubo   mo- 
»nesterio  ni  rastro  del.»  Hasta 
aqui  el  señor  Sañdoval,  que,  so- 
bre formar  un  monasterio  iluso- 
rio, acusaba  á  Verdejo  de  lo  que 
es  la  prueba  principal  á  su  fa- 
vor, pues  ¿á  qué  se  quería  el 
monaslerio  en  Torrelapaja,  si 
San  Millan  ni  fué  monje  ni  vi- 
vió en  monasterio  los  últimos 
años  de  su  vida?  Pero  ¿cuántas 
ficciones  se  han  fraguado  sobre 
cimientos  tan  fútiles  como  los 


(4)  Los  clérigos  visigodos  procuraban 
vivir  junios  ó  en  cónclave.  A  eso  alude  San 
Braulio  con  la  palabra  CoUegium, 
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del    fantástico    monasterio   de 
Parpalines  en  tiempo  de  San 
Millan? 

Si  este  Santo  no  fué  monje, 
ni  Abad,  ni  Benedictino,  debe 
desaparecer  la  ridicula  costum- 
bre de  pintarlo  en  traje  de  mon- 
je negro,  como  usan  en  Casti- 
lla. En  Aragón  siempre  le  vis- 
ten de  clérigo,  si  bien  el -traje 
de  roquete,  muceta  y  bonete, 
con  que  le  adornan,  no  es  menos 
ridículo  y  anacrónico  que  el  de 
la  cogulla.  Su  verdadero  traje 
debe  ser  de  casulla  y  con  cruz 
bizantina  en  las  manos,  como 
se  ve  en  la  piedra  de  su  sepul- 
cro, monumento  del  siglo  XI, 
y  el  mas  respetable  de  la  igle- 
sia de  San  Millan  de  Suso. 

5.°  Traslaciones  de  las  re- 
liquias de  San  Millan. 

Las  actas  de  exhumación  de 
las  reliquias  de  San  Millan  en 
Torrelapaja,  y  la  certificación 
de  su  autenticidad  por  el  señor 
Gerbuna,  las  publicó  el  P.  Ar- 
gaiz  en  su  Soledad  Laureada. 
Las  de  la  exhumación  de  las  re- 
liquias del  cerro  de  la  Gogolla 
y  su  posterior  traslación  al  mo- 
nasterio de  Yuso,  ó  de  abajo, 
las  redactó  un  monje  de  la  Go- 
golla, llamado  P'ernando;  y  aun 
cuando  hizo  mención  de  ellas  el 
señor  Sañdoval,  no  las  publi- 
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có,  por  lo  cual  conviene  darlas     ve  alU,  y  encontraron  aquel  le- 


á  luz  en  la  España  Sagrada,  y 
examinarlas  con  algún  deteni- 
miento (1). 

Según  aparece  de  esta  rela- 
ción, el  Rey  Don  Sancho  el  Ma- 
yor, hijo  del  valeroso  Don  Gar- 
cía, fíey  de  los  Cántabros  {Can- 
íabriensium  Bex),  después  de 
haber  ganado  todo  lo  que  hay 
desde  los  Pirineos  hasta  Náje- 
ra,  quiso  devolver  su  lustre  al 
•monacato,  que  entonces  era  muy 
raro  y  apreciado.  Corria  el  año 
1030  cuando  á  un  varón  reli- 
gioso (pues  la  leyenda  no  le 
llama  monje)  se  le  reveló  que 
el  cuerpo  de  San  Millan  debía 
ser  elevado,  para  que  el  pueblo 
le  diese  mas  culto.  El  Uey,  á 
quien  se  llama  Serenísimo,  man- 
dó hacer  un  arca  adornada  de 
rica  pedrería,  y  fué  á  la  Cogo- 
11a,  acompañado  de  numeroso 
séquito  y  de  multitud  de  gente, 
yendo  con  él  los  Obispos  Ju- 
lián de  Auca,  Ñuño  de  Álava, 
Mancio  de  Huesca  y  Sancho  de 
Nájera.  Los  sacerdotes  remo- 
vieron las  piedras  del  sarcófa- 
go, cavaron  la  tierra  (terram  fo^ 
diunt),  lo  cual  indica  que  aun 
entonces  no  tenia  San  Millan 
la  urna  sepulcral  que  ahora  se 

N 

(1)    Véanse  en  el  apéndice. 


$oro  escondido  [thesaurum  ía- 
ientem  revelanl),  y  recogiendo 
los  restos  y  cenizas  del  Santo 
{artus  cinciesque)  los  deposita- 
ron en  un  arca  de  plata.  En- 
tonces fué  cuando  se  debieron 
dejar  allí  olvidado  el  hueso  de 
la  costilla,  las  cantoneras  dora- 
das del  ataúd  antiguo  y  la  estu- 
penda piedra,  que  con  tan  sor- 
prendente habilidad  encontró  á 
oscuras  el  P.  Alegría  algunos 
siglos  después;  ¡descuido  nota- 
ble del  Rey  y  de  los  cuatro 
Obispos! 

Puso  aquel  por  Abad  del  mo- 
nasterio á  un  monje  llamado 
Ferrucio,  haciendo  esto  en  vir- 
tud de  su  autoridad  real  (cum 
regali  aacloritate  sancivil),  cosa 
algo  dura  de  entender  si  el  mo- 
nasterio era  antiguo,  pero  sen- 
cilla si,  como  yo  creo,  se  fun- 
daba entO'ices,  ó  por  lo  menos 
se  restauraba  jjajo  la  regla  Clu- 
niacense. 

Los  Obispos  dieron  á  San  Mi- 
llan las  tercias  de  sijs  iglesias. 

Todo  esto  pasó  el  día  15  de 
Abril  de  1030,  fecha  que  se 
cita  allí  por  Idus  y  por  años  de 
la  Encarnación,  no  por  Eras. 

Muerto  el  Rey  Don  Sancho, 
su  hijo,  el  valeroso  Don  Gar- 
cía, luego  que  se  apoderó  de 


"1 
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Calahorra ,  quiso  condecorar 
aun  mas  la  iglesia  Real  de  San- 
la  Maria  de  Nájcra,  llevándose 
á  ella  el  cuerpo  de  San  Millan. 
Al  efecto  fueron  allá  los  Obis- 
pos Sancho  de  Pamplona,  Gar- 
cia  de  Álava  y  Don  Gomesano, 
que  era  Obispo  de  Nájera  y  de 
Caslilla  la  Vieja,  el  año  1053. 
Habiendo  llegado  al  monaste- 
rio, Cargaron  en  hombros  con 
el  arca  de  San  Millan,  con  gran 
sentimiento  de  los  monjes;  pero 
al  llegar  á  la  mitad  del  valle  el 
arca  quedó  inmóvil  como  un 
peñasco,  sin  que  fuera  posible 
moverla  de  allí.  Los  de  Nájera 
se  fueron  corridos,  y  aun  se  di- 
ce que  habiendo  vuelto  en  otra 
ocasión  para  ver  si  lograban  lle- 
varse el  arca,  los  de  Oja-Castro 
los  persiguieron,  por  lo  que 
desde  entonces  no  se  saca  el 
arca  de  San  Millan  sin  acuerdo 
de  los  vecinos  de  aquel  pueblo. 

Sigue  á  esta  relación  la  de 
unos  milagros  modernos  de  San 
Millan,  principiando  por  unas 
campanillas  que  habia  en  su  al- 
tar, las  cuales  se  tañían  solas 
cuando  iba  á  morir  algún  monje. 

Tal  es  el  contenido  de  la  le- 
yenda sobre  la  traslación  de 
San  Millan  de  la  Cogolla,  es- 
crita por  el  monje  Fernando. 
Veamos  ahora  su  antigüedad, 
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autenticidad  y  crédito  que  me- 
recen. 

A  primera  vista  parece  que 
esta  relación  contiene  varias  in- 
exactitudes y  anacronismos,  que 
es  muy  posterior  á  los  sucesos 
que  narra,  y  por  consiguiente 
que  merece  muy  escasa  ó  casi 
ninguna  fé,  pudiéndosela  con- 
siderar, cuando  mas,  como  una 
recapitulación  de  "las  tradicio- 
nes que  corrian  entre  los  mon- 
jes, hacia  el  siglo  Xlll,  acerca 
de  las  traslaciones  de  San  Mi- 
llan y  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  Yuso,  y  teniendo  á 
la  vista  el  privilegio  de  Don 
Sancho  el  Mayor  de  14  de  Ma- 
yo, en  la  Era  1068,  que  cita  el 
P.  Risco  (1). 

Que  el  autor  no  fué  coetá- 
neo lo  indican  las  palabras  mis- 
mas con  qufe  habla  de  la  pelea 
entre  los  de  Nájera  y  Oja-Cas- 
tro, que  indican  antigüedad  y 
aun  duda:  Feriar  quod  alia  vice 
naiarenses  similia  alemptanles , . . 
Si  hubiera  sucedido  esto  en  su 
tiempo  no  necesitaba  expresar- 
lo como  una  cosa  oscura  que 
se  decia. 

El  escritor  no  consigna  las 
fechas  por  eras,  sino  por  años 
de  la  Encarnación,  y  esto  por 


(1)    España  Sagrada,  t.  33,  pág.  212. 
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dos  veces.  El  lalin  y  algunas  de 
las  frases  y  giros  que  usa  tie- 
nen cierto  sabor  de  época  mas 
moderna,  lejos  de  la  rudeza  del 
siglo  XII,  cuanto  menos  de  la 
del  siglo  XI.  Hasta  tienen  cier- 
to sabor  escolástico  las  palabras 
con  que  expresa  que  la  exhu- 
mación primera  de  wSan  Millan 
no  fué  propiamente  traslación: 
qnm  non  de  loco  ad  locum,  sed 
de  loco  in  locum^  ut  ita  dicam, 
facía  fuit  hcBc  Iraslatio. 

Aun  la  palabra  misma  Vetu- 
la,  diminutiva  de  velm,  y  por 
consiguiente  demasiado  culta, 
pero  pedantescamente  usada 
para  decir  CastiJIa  la  Vieja  (1), 
tiene  cierto  sabor  al  siglo  XUl 
y  XIV,  en  que  se  rebuscaban 
ya  las  palabras  latinas. 

Finalmente,  los  códices  Emi- 
lianenses  que  posee  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  en 
que  se  halla  copiada  esta  tras- 
lación, no  pasan  en  su  antigüe- 
dad del  siglo  XIV. 

Con  respecto  á  los  anacro- 
nismos de  que  está  plagada  esta 
narración,  no  es  posible  enu- 
merarlos todos  en  breve  es- 
pacio. 


(1)  Sobre  la  demarcación  de  Castilla  la 
Vieja,  véase  el  lomo  26  de  la  España  Sa~ 
grada,  pág^.  70. 
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El  primero  es  confundir  á 
Don  Sancho  el  Mayor  con  Don 
Sancho  Abarca,  suponiendo  que 
aquel  conquistó  desde  los  Piri- 
neos hasta  Nájera,  siendo  asi 
que  un  siglo  antes  los  Reyes 
de  Sobrarve  se  titulaban  ya  Re- 
yes de  Pamplona  y  Nájera,  co- 
mo se  ve  en  Don  Garcia  Sán- 
chez y  otros. 

Es  también  error  muy  grave 
el  suponer  que  el  monacato  era 
raro  en  España  en  el  siglo  XI, 
siendo  asi  que  en  los  siglos  IX 
y  X  había  en  España  muchísi- 
mos monasterios,  no  solamente 
en  Asturias  y  en  el  Pirineo,  si- 
no aun  entre  los  árabes,  como 
se  ve  por  los  escritos  de  San 
Eulogio  y  su  carta  á  Welesin- 
do,  Obispo  de  Pamplona,  y  otros 
muchos  monumentos  históri- 
cos. Esta  vulgaridad  de  la  de- 
cadencia del  monacato  en  Es- 
paña fué  de  origen  Gluniacense, 
pues  los  procedentes  de  aquella 
reforma  la  propalaban  en  todos 
sus  escritos  para  darse  impor- 
tancia, y  no  desperdiciaban  oca- 
sión de  ensalzar  á  Don  Sancho 
el  Mayor,  su  gran  patrono. 

El  Obispo  de  Huesca  Mancio 
es  apócrifo,  al  menos  con  este 
título,  y  los  Obispos  de  aquella 
diócesis  se  titulaban  entonces 
de  Aragón  ó  de  Jaca,  pero  no 
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de  Huesca,  que  estaba  en  po- 
der de  infieles  (i). 

Todo  lo  relativo  á  los  privi- 
legios de  San  Míllan  de  la  Co- 
golla  necesila  un  examen  mas 
detenido  y  menos  benigno  que  el 
aplicado  á  ellos  hasta  el  pre- 
sente.. Con  esto  se  lograría  dar 
alguna  mas  claridad  al  episco- 
pado de  Don  Gomesano,  á  quien 
se  hace  Abad  y  Obispo  de  San 
Millan,  de  Nájera,  de  Calahor- 
ra y  de  Castilla  la  Vieja,  y  des- 
pués de  tantos  obispados  le  re- 
duce el  P.  Risco  á  mero  Obis- 
po auxilisir.  Coadjutor  ó  Core- 
píscopo  (2),  pues  los  tres  títu- 
los le  da  en  una  sola  columna, 
á  pesar  de  no  ser  s'nónimos. 

Parece  lo  mas  probable  que 
el  culto  de  San  Millan  en  la 
Cogolla  fué  antiquísimo,  en  me- 
moria de  haber  estado  allí  el 
Santo  haciendo  vida  anacoréti- 
ca, antes  de  ordenarse  de  pres- 
bítero, y  que  después  los  Con- 
des de  Castilla  le  dieran  culto 
desde  mediados  del  siglo  X.  En 
la  Cogolla  nunca  hubo  monas- 


(1)  Véase  el  lomo  8.0  del  Teatro  hutó- 
rico  de  las  igieHas  de  Aragón^  por  el  P.  Ra- 
món de  Huesca,  cap.  7.%  en  que  nada  dice 
de  esle  Prelado. 

(2)  Tomo  33,  pág  220.  Véase  en  las 
págs  218  y  219  del  mismo  tomo  lo  que  se 
dice  sobre  la  traslación  del  cuerpo  de  San 
Millan  al  monaslerio  de  Yuso,  ó  de  abajo. 
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terio,  porque  no  pudo  haberlo, 
ni  en  vida  de  San  Millan,  como 
queda  probado,  ni  después,  aun- 
que no  faltarían  quizá  piadosos 
anacoretas  que  cuidaran  de  la 
ermita  y  quisieran  hacer  peni- 
tencia  alguna  parte   del  año, 
cuando  el  tiempo  lo  consiente. 
Parece  mas  probable  que  el 
monasterio    propiamente  tal  y 
de  Yuso  date  desde  la  época  de 
Don  Sancho  el  Mayor,  que  pu- 
siera allí  monjes  Benedictinos, 
á  los  cuales  él  favoreció  mu- 
cho, y  á  esto  aluda  el  haber 
nombrado  por  Abad  á  Ferrucio, 
pues  habiendo  monasterio  anti- 
guo no  tenia  derecho  á  nom- 
brar Abad,  puesto  que  este  le 
debiah*  elegir  los  monjes.  Que 
entonces  se  labró  el  sepulcro 
de  mármol  cuya  lápida  sepul- 
cral se  muestra  en  el  dibujo  ad- 
junto, cuyo  trabajo,  según  los 
inteligentes,   parece  del  siglo 
XI  y  no  mas  antiguo,  y  dentro 
del  cual  se  depositaria  la  caja 
de  plata  y  pedreria,  pues  para 
cenizas  y  algunos  restos  (arlus 
cineresqué)  es  sepulcro  dema- 
siado grande. 

El  catálogo  de  Abades  de  San 
Millan,  que  insertó  el  P.  Flo- 
rez  en  el  tomo  26,  pág.  77,  es 
apócrifo  desde  el  principio  has- 
ta el  fin,  y  una  de  las  grandes 


_^ 
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imposturas  que  se  fraguaron  en     por  esta  Real  Academia  de  la 


San  Millan  de  la  Gogolla.  Basta 
para  demostrarlo  una  observa- 
ción.  Gl  primer  Abad  que  se 
cita  es  Gythonato,  de  quien  ha- 
bla San  Braulio:  á  este  se  le 
introduce  por  primer  Abad  en 
574  (Era  612),  unos  dos  años 
después  de  la  muerte  de  San 
Millan.  El  falsario,  viendo  un 
Abad  Gythonato,  á  quien  escri- 
be San  Braulio,  lo  hizo  Abad 
de   la   Gogolla ,    sin   tener   en 
cuenta  que,   viviendo  este  en 
tiempo  de  San  Braulio,  era  per- 
sonaje del  siglo  sétimo  y  no  del 
sexto,  pues  el  santo  Obispo  de 
Zaragoza  florecia  unos  cien  años 
después,  habiendo  muerto  ha- 
cia-el  660.   Por  consiguiente, 
si  Gythonato  era  Abad  en  574, 
y  todavía  lo  era  en  650,  cuan- 
do  escribía  San  Braulio,   son 
falsos  todos  los  Abades  que  se 
le  antojaron  al  supuesto  monje 
Quiso,  que  escribía  en  la  Era 
700  (año  662)  la  Biblia  que  se 
supone  gótica.  El  mismo  Quiso 
hubiera  sido  contemporáneo  de 
San  Braulio  y  del  Abad  Githo- 
nato,    y    por  consiguiente  no 
podia    entonces    ser   Abad    el 
Martinus  Abbas  in  Sánelo  Emi- 
liano . 

La  Biblia  llamada  Gótica  Emi- 
lianense  está  hoy  dia  guardada 

TOMO   L.  ^ 


Historia.  El  carácter  de  su  le- 
tra es  parecido  al  de  la  Biblia 
gótica  Gomplutense,  que  cus- 
todia la  Universidad  Gentral. 

Reconocida  escrupulosamen- 
te la  Emilianense,  aparece  sin 
duda  ninguna  ser  gótica  y  de 
gran  antigüedad;    pero  parece 
que  en  ella  se  distinguen  dos 
épocas  y  dos  manos.  La  prime- 
ra es  de  un  escribiente  visigo- 
do, probablemente  del  siglo  sé- 
timo ó  poco  después,  que  solo 
usaba  tinta  negra  y  encarnada, 
y  cuyas  letras  eran  verticales  y 
sin  inflexión.  El  segundo  escri- 
biente, ó  mas  bien  dibujante, 
hizo  las  labores  y  adornos  tos- 
cos que  decoran  los  índices  y 
recapitulación  de  los  Evange- 
lios, y  usaba  tintas  de  varios 
colores :    sus    adornos    tienen 
cierto  carácter  arábigo.  Las  le- 
tras mayúsculas,  en  vez  de  ser 
verticales,  tienen  cierta  curva- 
tura que  no  les  daba  el  primer 
escribiente.  El  primero  escri-' 
be  la  letra  A  recta:  el  segundo 
algo  torcida:  esta  misma  dife- 
rencia se  advierte  en  algunas 
otras  letras. 

Este  dibujante,  que  quizá 
fuera  el  mismo  que  dibujó  el 
Tellus  Comes  Rucouum,  fué  el 

que  es^cribió  al  fín  del  libro  de 
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los  Macabeos  la  inscripción  c¡« 
lada  por  Florez  (lomo  26,  pá- 
gina 77): 

Explicit  Maccabeorum  liber 
secundus,  etc. 

Pero  adviértase  que  las  le- 
tras de  la  inscripción  son  todas 
mayúsculas  y  de  varios  colores, 
distintas  muchas  de  ellas  de  las 
que  usaba  el  primer  escribien- 
te. Llámase  á  este  Quiso  {per 
Quisum  monachum  Sancti  Emi- 
liani);  pero  las  palabras  Qui- 
s^m  monachum  son  sobrepues- 
tas toscamente  de  tinta  negra» 
y  después  de  haber  borrado  las 
letras  de  color  que  habia  de- 
bajo. Por  consiguiente  el  nom- 
bre del  supuesto  monje  Quiso 
es  una  supercheria  indigna,  con 
que  se  afeó  un  riquísimo  códice 
y  antiquísima  Biblia. 

Aquel  dibujante,  que  en  mi 
juicio  era  un  monje  de  San  Mi- 
llan  de  la  Gogolla,  del  siglo  XI 
al  XII,  puso  ademas  con  letras 
verdes  y  de  otros  colores  los 
epígrafes  de  varios  capítulos  en 
diferentes  parajes  de  la  Biblia, 
y  sobre  todo  en  el  nuevo  testa- 
mento. 

Asi  pues  la  decantada  lista  de 
los  Abades  de  San  Millan  de  la 
CogoUa  desde  el  año  574  al 
825,  y  la  tradición  de  no  ha- 
berse interrumpido  la  sene  de 
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Abades  por  los  sarracenos  (1), 
son  una  ficción  del  siglo  XII,  y 
probablemente  del  monje  dibu- 
jante de  aquel  tiempo,  que  hizo 
los  toscos  dibujos  que  se  hallan 
en  este  y  otros  códices  Emilia- 
nenses,  y  de  cuya  profanación 
se  quejaban  ya  los  mismos  mon- 
jes del  monasterio  en  el  siglo 
pasado. 

El  P.  Risco,  en  el  tomo  53, 
enmendando  al  P,  Florez  en  lo 
que  habia  dicho  sobre  el  apó- 
crifo Conde  de  Rioja  Don  Tello, 
hubo  de  copiar  las  quejas  del 
R.  P.  Fr.  Plácido  Romero,  que 
reconoció  el  archivo  de  la  Co- 
goUa, el  cual  lamentaba  ^icl 
atrevimiento  que  han  tenido  en 
corromper  sus  códices  algunos 
sujetos  que  lograron  manejarlos 
con  libertad.^ 

Se  ve  pues  que  estas  ficcio^ 
nes  no  se  ocultaron  á  los  mon- 
jes de  talento  de  la  Cogolla; 
mas  por  desgracia  es  difícil  ha- 
cerlas entender  al  vulgo. 

Igualmente  es  sospechosa  la 
fecha  de  la  donación  á  favor  del 
Abad  Ferrucio  por  el  Rey  Don 


(1)  Era  tradición  del  monasterio,  y  aun 
de  todo  aquel  país,  que  los  árabes  no  se 
habian  apoderado  de  aquel  territorio  de 
Rioja,  ni  pisado  el  cerro  ae  la  Cog^olla.  Ex- 
cusado es  decir  que  tal  tradición  no  liene 
fundamento  sólido. 
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García  en  997,  que  publicó  Ga- 
ribay,  y  á  la  cual  alude  el  P. 
Florez  en  dicho  lomo,  pág.  Í04, 
y  en  parte  enmienda  Risco  (lo- 
mo 33,  pág,  205).  Sábese  ya 
que  casi  todas  las  fechas  del 
Becerro  de  San  Millan  están 
equivocadas,  lo  cual  ha  dado 
lugar,  y  está  dando,  á  mil  com- 
plicaciones históricas.  Tanto 
por  esto,  como  por  las  razones 
anteriores ,  convendría  hacer 
un  examen  escrupuloso  é  ip- 
parcial  de  todas  las  escrituras 
anleriores  al  siglo  XII,  y  sobre 
todo  de  las  que  se  refieren  á 
privilegios  antes  de  Don  San- 
cho el  Mayor  y  del  Abad  Fer- 
rucio. 

La  facilidad  con  que  en  aquel 
monasterio  se  dio  culto  á  San- 
tos que  no  lo  son  canónicamen- 
te, con  que  se  fingió  el  privile- 
gio de  los  votos,  se  hicieron 
donaciones  falsas,  como  la  de 
Parpalines,  se  embrollaron  fe- 
chas, se  fingieron  abaciologios 
disparatados,  se  intercalaron  y 
adulteraron  noticias  apócrifas, 
como  la  del  supuesto  Conde  Don 
Tello,  se  fraguaron  leyendas 
tan  disparaladas  como  la  de  la 
traslación  de  San  Felices  (1)  y 


(1)    Véase  á  la  pág.  440  del  tomo  33  de 
la  Etpaha  Sagrada,  kstá  escrila  por  un  mon- 
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la  misma  de  la  traslación  de 
San  Millan,  que  se  acaba  de 
analizar,  y  se  extrajeran  á  oscu- 
ras y  por  trabajos  de  zapa,  en 
el  siglo  XVI,  los  huesos,  lápida 
y  cantoneras,  que  supuso  el  P. 
Alegría  haber  quedado  olvida- 
das en  el  sepulcro  de  San  Mi- 
llan al  hacer  la  traslación,  in- 
dican claramente  que  desde  el 
siglo  XII  al  XVI  hubo  allí  poca 
escrupulosidad  para  aumentar 
las  glorias  é  intereses  de  la  ca- 
sa, á  costa  de  la  verdad,  oscu- 
reciendo asi  las  glorias  ciertas 
de  aquel  célebre  é  insigne  mo- 
nasterio, que  se  apellidaba  el 
Escorial  de  la  Rioja,  y  que  para 
nada  necesitaba  de  tales  ficcio- 


nes. 


SAN  GAUDIOSO. 


La  vida  de  este  Santo  mon- 


je llamado  Grimaldo,  nombre  poco  español, 
y  (jufc  tiene  algo  de  galicano.  Pone  un  pre- 
facio á  la  traslación  de  San  Felices  por  el 
estilo  de  la  que  tiene  la  otra  de  San  Millan. 
El  latin  y  aun  las  ideas  son  idénticas:  á  los 
restos  de  San  Felices  los  llama  artus,  como 
á  los  de  San  Millan.  Para  la  traslación  se 

cuenta  con  el  Rey  {non  posse  Juste c^í- 

gue  auctoritate  et  permi$sione  Regali),  sin 
contar  para  nada  con  el  Ordinario,  antes 
bien,  por  haber  querido  el  Obispo  de  Álava 
Don  Garcia  trasladarlo  á  lugar  decenle, 
cumpliendo  con  su  deber,  fué  castigado 
por  el  cielo  Kl  Abad  aparece  lan  olvidadi- 
zo y  necio,  (jue  teniendo  permiso  del  Rey 
vuelve  á  pedirlo,  y  la  comunidad  y  el  Santo 
necesitan  recordarle  su  deber  á  cada  paso. 
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je  y  Obispo  de  esta  diócesis  vea-     fué   priorato    de  Benedictinos 


se  en  el  Episcopologio  de  ella, 
pág.  83. 

SAN  PRUDENCIO. 

Véase  igualmente  su  vida  á 
la  pág.  86. 

SAN  IÑIGO. 

Acerca  de  este  Santo,  pri- 
mero anacoreta  y  después  Abad 
de  San  Salvador  de  Oña,  escri- 
bió el  P.  Florez  en  el  tomo  27 
de  la  España  Sagrada,  donde 
puede  verse  en  la  pág.  142  de 
la  segunda  edición,  lo  que  nos 
excusa  de  tratar  aqui  acerca 
de  él  mas  detenidamente. 

Fué  natural  de  Galatayud,  á 
principios  del  siglo  XI,  hijo  de 
padres  mozárabes,  un  siglo  an- 
tes de  que  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador sacara  aquel  territorio 
de  poder  de  infieles;  y  aunque 
entonces  Galatayud  aun  no  cor- 
respondia  á  la  diócesis  de  Ta- 
razona,  habiendo  sido  después 
incorporada  á  esta,  San  Iñigo 
ha  sido  mirado  siempre  como 
uno  de  los  Sanios  de  la  diócesis. 

Por  tradición  se  dice  que  su 
casa  nativa  estaba  en  el  paraje 
donde  existe  hoy  el  convento 
de  Benedictinas,  y  que  antes 


dependiente  de  Oña.  Es  indu- 
dable que  aquel  barrio  fué  de 
mozárabes,  como  lo  expresa  la 
donación  de  D.  Ramón  Beren- 
guer,  publicada  en  el  tomo  an- 
terior (1). 

De  Aragón  pasó  á  Castilla, 
en  1034,  á  reformar  el  monas- 
terio de  Oña,  y  falleció  en  I."" 
de  Junio  de  1068,  según  la  opi- 
nión mas  corriente,  y  que  ilus- 
tró al  P.  Florez  (pág.  161).  En 
el  convento  de  Benediclinas  de 
Galatayud,  de  que  es  patrono 
el  Ayuntamiento,  se  conserva 
un  hueso  de  su  brazo. 

En  el  obispado  de  Burgos  se 
le  profesa  mucha  devoción  y  en 
la  edad  media  era  muy  invoca- 
do para  la  redención  de  cauti- 
vos. Por  el  contrario,  en  el 
obispado  de  Tarazona  apenas 
tiene  culto  fuera  de  Galatayud, 
siendo  muy  de  extrañar  la  in- 
curia ó  mala  voluntad  de  los 
compiladores  del  Breviario  dio- 
cesano, á  mediados  del  siglo 
XVI,  que  ni  siquiera  incluyeron 
su  rezo  entre  los  otros  santos 
de  la  diócesis.  Sí  fué  olvido  es 
muy  de  extrañar  tanta  torpeza; 
si  fué  por  los  litigios  que  habia 


(O    Apéndices:  Doc.   núm.  22,  pági- 
na 363. 
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con  el  Arcedianado,  fué  impie-  vivir,  según  se  dijo,  ó  en  Santa 
dad  ridicula  querer  castigar  en  Cruz  de  Uabate,  ó  en  las  inme- 
los  santos  las  miserias  de  los  diaciones  de  Nuestra  Señora  de 
hombres.  la  Huerta,  hoy  la  Catedral. 


SAN  ATILANO. 

La  vida  de  este  Santo  escri- 
bió también  el  P.  Florez  en  el 
tomo  14  de  la  España  Sagra- 
da, donde  puede  verse  á  la  pá- 
gina 548  de  la  segunda  edición. 
Fué  natural  de  Tarazona,  y  di- 
cen que  tomó  el  hábito  de  mon- 
je Benedictino  en  los  Payos, 
donde  habla  un  monasterio,  y 
hoy  una  iglesia,  dedicada  á  San 
Benito. 

Su  nombramiento  para  Obis- 
po de  Zamora  lo  pone  Florez 
hacia  el  año  990,  y  su  pontifi- 
cado hasta  el  año  1009. 

En  Tarazona  se  conserva  por 
tradición  una  casa  donde  dicen 
vivian  sus  padres,  y  en  ella  una 
inscripción  latina,  de  que  se 
habló  en  el  cap.  5.""  No  creo  se 
pueda  dar  gran  importancia  á 
esta  tradición,  pues  siendo  sus 
padres  mozárabes  no  es  proba- 
ble que  vivieran  en  el  Cinto,  pa- 
raje fuerte  y  en  que  los  moros, 
sumamente  suspicaces,  no  so- 
lian  consentir  moradas  de  cris- 
tianos, mucho  mas  cuando  los 
mozárabes  de  Tarazona  debian 


SAN  RAIMUNDO,  ABAD 
DE  FITERO.     ' 

Pocas  diócesis  de  España  pre- 
sentarán un  conjunto  de  Santos 
monjes,'  anacoretas  y  Abades 
cual  puede  ostentar  el  obispado 
de  Tarazona.  Los  que  no  ocu- 
paron cátedras  episcopales,  co- 
mo San  Prudencio,  San  Atila- 
no  y  San  Gaudioso,  fueron  re- 
formadores é  introductores  de 
institutos  monásticos  mas  aus- 
teros, San  Iñigo  de  la  Reforma 
Cluniacense  en  Oña  y  Castilla, 
San  Raimundo  de  la  Cistercien- 
se,  y  fundador  de  la  célebre 
Milicia  de  Calatrava. 

La  vida  de  San  Raimundo 
está  envuelta,  por  desgracia, 
en  gran  oscuridad,  habiendo 
sido  objeto  de  grandes  debates 
su  patria,  nacimiento,  apellido, 
monacato,  sus  desacuerdos  con 
los  Cistercienses  franceses,  y 
hasta  la  fecha  de  su  muerte. 
Ademas  de  los  cronistas  gene- 
rales del  Cister  español,  como 
Manrique  y  la  Medula  Cister- 
ciense,  y  los  de  las  Ordenes  mi- 
litares, como  Zapater  y  Henri- 
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quez,  han  escrito  acerca  de  esle 
Santo  el  P.  Calatayud  (Don  Fr. 
Manuel),  monje  de  Fitero  y  na- 
tural de  Fuenlerrabia,  por  tan- 
to imparcial  en  la  cuestión,  el 
P.  Carvallo,  Rades  y  Masca- 
reñas. 

Por  lo  que  hace  á  los  manus- 
critos del  P.  Calatayud,  que  se 
guardaban  en  Fitero,  no  se  ha 
podido  disponer  mas  que  de  los 
ligeros  apuntes  que  sacó  el  P. 
Traggia. 

Hay  escritor  que  ha  supues- 
to á  San  Raimundo  natural  de 
Tarragona,  confundiendo  á  esta 
ciudad  con  Tarazona.  Rades  y 
Mascarcñas  le  suponen  natural 
de  Barcelona,  porque  el  nom- 
bre de  Raimundo  era  allí  co- 
mún; débil  prueba,  porque  tam- 
bién lo  habia  en  otras  partes 
de  España  y  fuera  de  España. 
Por  este  concepto  el  marido  de 
Doña  Urraca^  Don  Raimundo  de 
Borgoña,  deberia  ser  de  Barce- 
lona. Por  análogo  motivo  el  P. 
Carvallo  le  hizo  asturiano,  por 
ser  de  apellido  Sierra;  pero  an- 
tes debiera  haber  probado,  á 
punto  fijo,  que  San  Raimundo 
se  llamaba  Sierra,  y  que  no 
exislia  este  apellido  fuera  de 
Asturias.  Un  manuscrito  de  Fi- 
tero, que  vio  el  P.  Calatayud 
y  que  llamaba  el  Fiteriense,  pe- 
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ro  que  se  supone  escrito  por  un 
monje  francés  de  Morimundo, 
supone  que  San  Raimundo  na- 
ció en  San  Gaudencio  de  Co- 
menje,  que  tomó  el  hábito  en 
Scala  Dei,  y  que  de  allí  vino 
con  el  fundador  Durando  (1); 
mas  esta  narración  no  se  aviene 
con  la  declaración  de  haber  si- 
do canónigo  de  Tarazona.  A  su 
vez  el  P.  Calatayud  parece  in- 
clinarse á  este  manuscrito,  apo- 
yado en  débiles  fundamentos, 
pues  dice  que  siendo  canónigo 
de  Tarazona  no  parece  que  de- 
biera ser  de  la  misma  ciudad 
recien  conquistada.  ¿Y  por  qué 
no?  Habiendo  como  habia  mo- 
zárabes en  Tarazona,  ¿por  qué 
no  podia  ser  San  Raimundo  mo- 
zárabe de  aquella  ciudad  cuan- 
do la  conquistó  Don  Alfonso  el 
Batallador  y  el  Obispo  Don  Mi- 
guel instituyó  su  Cabildo?  Des- 
de la  conquista  de  Tarazona,  en 
1118,  hasta  la  aparición  de  San 
Raimundo  en  Yerga,  en  1141, 


(1)  Oihcnarlo  en  s\x  Noticia  utriusque 
VascotticB  se  adhiere  á  esla  opinión,  si  es 
que  no  fué  su  primer  propalaclor  (lib.  2.®, 
cap.  3.®):  ((Fuil  autem  oriundut,  non  TuHa- 
sone,  ut  ¿uspicaíur  Yepes,  sed  oppido  SancH 
Gaudentii  Nebousanensit  in  Comitatu  Conve» 
narum,  ut  ex  sequenti  narratione  constat, 
quam  á  Hieronymo  Álava  Fiteni  CcenolHtay 
pió  juxta  ac  harum  litterarum  itudioto  a^ 
eepi. » 
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van  23  años,  en  que  pudo  or-    vor  de  Tarazona  y  su  tradición, 


donarse  y  ser  canónigo. 

En  tanta  variedad  de  opinio- 
nes y  tan  infundadas,  lo  mas 
aceptable  parece  seguir  la  tra- 
dición antigua  de  la  iglesia  de 
Tarazona  y  del  monasterio  de 
Fitero,  que  le  tienen  por  natu- 
ral de  aquella  ciudad.  El  Ayun- 
tamiento puso  su  retrato  entre 
los  de  sus  hijos  célebres,  y  el 
monasterio  de  Fitero  tenia  una 
inscripción  en  su  Biblioteca,  en 
que  ie  suponia  natural  de  Ta- 
razona. No  es  fácil  decir  de 
cuándo  data  esta  tradición,  pe- 
ro ello  es  que  subsiste,  y  que 
no  habiendo  otra  población  que 
la  dispute  con  mejores,  ni  aun 
tan  buenos  datos,  parece  debe 
estarse  á  ella  y  á  favor  de  la 
ciudad  de  Tarazona,  á  cuya 
opinión  se  adhiere  el  P.  Muñiz, 
último  que  escribió  en  España 
sobre  esta  materia  (1),  siguien- 
do la  opinión  del  P.  Manrique, 
el  cual  se  declaró  también  á  fa- 


cí) P.  Fr.  Roberto  Mañiz,  Medula  his^ 
tortea  CUterciense :  Valladolíd ,  impr.  de 
Santander,  1781.  Tomo  i.^^^pá^-  í'72,  y 
mas  especialmente  en  el  apéndice,  pág. 
428,  del  mismo  tomo.  Oihenarlo  no  da  mas 
praeba  de  que  San  Raimundo  fuera  de  San 
Gaudencio  oue  el  dicho  del  P.  Álava,  que 
nada  simiaca.  ¿De  dónde  lo  sacó  el  P. 
Álava?— No  lo  sabemos:  quizá  del  File- 
riense,  que  á  su  vez  era  un  papel  orlgl* 
nario  de  Morimundo,  poco  aceptable. 


á  pesar  de  haber  visto  las  con 
jeluras  de  los  que  arriba  se  han 
citado  y  oíros  que  se  omiten. 
No  es  menos  difícil  y  oscura 
la  contienda  acerca  del  apellido 
Serra,  ó  Sierra,  que  se  le  ha  da- 
do. El  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
su  contemporáneo,  no  dice  su 
apellido,  á  pesar  de  que  expresa 
el  de  Diego  Velazquez,  su  com- 
pañero, y  designa  por  patria  de 
este  la  Bureba.  Hacera  llamó  á 
San  Raimundo  con  el  apellido 
Serra.  Mascareflas  y  Carvallo  le 
llaman  Sierra.  El  fundamenlo 
mas  notable  y  antiguo  que  se 
halla  para  este  apellido  es  el 
tumbo  del  monasterio  de  Monte 
Sion,  en  cuya  iglesia  está  el 
cuerpo  del  Santo:  aquel  docu- 
mento, al  fól.  13,  le  apellida 
Sierra.  Asi  lo  dice  la  Medula 
Cisierciense  (t.  1.**,  pág.  440), 
aunque  sin  expresar  la  antigüe- 
dad del  tumbo,  y  otras  circuns- 
tancias, por  las  que  se  pueda 
juzgar  acerca  de  su  importan- 
cia, porque  si  el  tumbo  es  del 
siglo  XVI  ó  del  XVII,  poca  au- 
toridad podrá  dársele  para  esta 
cuestión.  El  P.  Carvallo  ofre- 
ció probar,  no  solamente  este 
apellido,  sino  su  entronque  con 
la  casa  de  Sierra  de  Llamas  de 
Mauro,  en  el  concejo  de  Can- 
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gas»  pero  no  llegó  á  cumplirlo,     nes,  que  fué  Maestre  de  Cala- 


sea  por  su  temprana  muerte, 
como  dicen,  sea  por  otra  causa. 
Para  los  que  fiamos  poco  en 
*  relaciones  de  genealogias,  tra- 
bajo grande  ofrecia  desempeñar 
el  P.  Carvallo,  y  más  fácil  de 
prometer  que  de  cumplir. 

Ello  es  que  sí  San  Raimundo 
era  de  apellido  Sierra,  en  Ta- 
razona  habia  en  su  tiempo  fa- 
milia de  aquel  apellido,  como 
consta  por  una  escritura  de  do- 
nación, hecha  en  el  atio  1130, 
muy  poco  después  de  la  recon- 
quista; que  dice  asi: 

din  Dei  nomine  el  ejus  glo- 
ria. HcBC  est  carta  de  una  hcere-' 
dilate  quam  dedil  D.  Toda  de 
Sierra,  vidua  qace  est  de  Pelro 
de  Siones  et  Martinico  suo  filio 
ad  Ecclesiam  de  Sancta  Maria 
de  Rabate,  et  ad  suum  Clericum 
in  Tirasona,  quam  dederunt  cre- 
ma et  popúlala  el  isto  donali- 
vo  de  isla  hiJBreditale  fecit  pro 
anima  de  suo  marilo  el  paren- 
tum  suorum  qui  fincant  en  la 
dicta  Ecclesia.  Facía  carta  in 
Era  1168  (1).»  Suponen  que 
el  Marlinico  aqui  citado  es  el 
célebre  Martin  Pérez  de  Sio- 


trava  en  1170,  á  quien  quizá 
llevaria  allá  San  Raimundo,  su 
pariente.  Mas  esto  no  pasa  de 
ser  conjetura. 

Que  San  Raimundo  fué  ca- 
nónigo de  Tarazona  consta  por 
la  donación  del  Obispo  Don  Mi- 
guel, primero  después  de  la  re- 
conquista, en  que  le  llama  quon- 
dam  EcclesicB  nostrcB  filio,  ex- 
presando quovhabia  tomado  el 
hábito  monástico  y  era  á  la  sa- 
zón Abad  de  Nienzabas.  La 
época  en  que  entrase  monje  uq 
consta,  ni  tampoco  el  monaste- 
rio donde  tomó  el  hábito. 

Suponen  algunos  que  fué  á 
estudiar  á  la  Universidad  de 
Paris,  cosa  muy  incierta,  por 
no  decir  enteramente  gratuita. 
Otros  dicen  que  teniendo  no- 
ticia de  la  gran  observancia  del 
monasterio  de  Scala  Dei  en  la 
Gascuña,  dejó  el  hábito  de  ca- 
nónigo reglar  de  Tarazona  para 
ir  á  tomar  el  Cisterciense  en 
este  monasterio.  El  llamado 
MS.  Fiteriense,  que  el  P.  Trag- 


(1)  Véase  el  apéndice  núm.  i  2  del  to- 
mo anterior,  la  Medula  Cistercietue  publica 
esta  donación  incompleta  y  con  variantes, 


aunque  debió  beber  en  las  mismas  fuentes 
que  Tragóla,  pues  convienen  en  oirás 
ideas  y  aun  palabras.  Se  inserta  aqui  por 
las  muchas  variantes  que  contiene  con 
respecto  á  la  que  publicó  el  P.  Arg^aiz,  la 
cual  parece  mas  pura  y  preferible  á  es- 
tas. 


Cap.  Z I. -Santos  del 
gia  cree  de  origen  francés  y 
aun  procedente  del  monasterio 
de  Morimundo,  supone  también 
que  tomó  el  hábito  en  Scala 
Dei.  Pero  como  los  monjes 
de  Morimundo  tuvieron  después 
empeño  en  tener  supeditada 
la  orden  de  Gaiatrava,  á  pesar 
de  ia  oposición  que  le  hizo  el 
Gisler  en  ^u  origen,  no  se  pue- 
de dar  gran  fé  á  los  documen- 
tos de  aquella  procedencia»  que 
naturalmente  propendian  á  con- 
siderarle como  francés  de  orí- 
gen  y  hábito.  No  parece  pro- 
bable que  hubiera  tenido  tanto 
empeño  en  defender  un  pueblo 
español  á  no  serlo  él»  cuando 
los  Cistercienses  franceses  lleva- 
ban á  mal  se  metiera  en  aquella 
empresa.  Por  ese  motivo  creo 
preferible  la  opinión  de  los  que 
suponen,  que  habiendo  venido 
Durando  de  Scala  Dei  á  fundar, 
y  fijado  su  residencia  en  el  monte 
Verga,  con  toda  la  austeridad 
de  los  primitivos  Cistencienses, 
igual  á  la  que  ahora  tienen  los 
de  la  Trapa,  San  Raimundo, 
deseoso  de  vida  mas  austera,  y 
noticioso  de  la  que  hacian  aque- 
llos monjes  en  el  monte  Yerga, 
dentro  de  la  diócesis  de  Ta- 
razona,  pasara  á  reunirse  con 
ellos  y  tomar  el  hábito  Cister- 
ciense,  habitu  in  melius  mulato, 


TOMO   L. 


obispado  de  Tarazona. 
como  dijo  su  Obispo  Don  Mi- 
guel. Ignórase  á  punto  fijo  la 
época  en  que  lo  hizo.  Hé  aqui 
algunas  conjeturas. 

El  monasterio  de  Scala  Dei 
se  fundó  en  Gascuña  el  año 
1137.  El  Prior  de  este  monas- 
terio, Dom  Josef  Seramer,  es- 
cribió á  Fitero  que  el  monas- 
terio databa  de  1118;  pero  ha- 
biendo consultado  allá  nueva- 
mente en  1724,  el  Prior  de 
Scala  Dei  Dom  Josef  Diroz,  con- 
testó  á  Fitero,  que  la  fundación 
de  su  monasterio  databa  de 
1157  y  no  de  1118,  añadiendo 
que  la  iglesia  fué  dedicada  en 
1142.  Asi  lo  afirma  el  P.  Ga- 
latayud,  con  referencia  á  los  pa- 
peles del  archivo,  según  Trag- 
gia  (1).  En  esta  aseveración,  aun 
cuando  se  suponga  á  San  Rai- 
mundo monje  en  Scala  Dei,  lo 
que  no  parece  probable,  nunca 
podrá  su  monacato  ser  anterior 
al  año  1137. 

Si  el  monasterio  de  Scala 
Dei  es  de  1137,  y  el  de  Yerga 
existia  ya  en  1 140  y  recibia  do- 
naciones reales  (Era  1178), 
ambos  monasterios  son  coetá- 
neos, y  no  deja  de  ser  chocante 


(i)  Véase  el  tomo  de  los  apuntes  de 
su  viaje  á  Tarazona,  que  se  ¿uarda  en 
esta  Eleal  Academia. 
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que   saliera  tan  pronlo  de  él    tad  no  menos  grave  acerca  de 


una  colonia  gascona  para  fun- 
dar en  Castilla.  Es  también  de 
notar,  que  la  donación  de  Don 
Alonso  no  los  llama  monjes  á 
Durando  y  sus  compiañeros,  ñi 
dice  nada  de  su  venida,  sino 
solamente  que  servían  regular^ 
mente  á  Dios  y  á  Santa  María 
en  el  monte  Erga.  Np  habien- 
do dato  alguno  coetáneo  por  el 
3ue  conste  la  venida  de  Duran- 
0  desde  Scala  Dei,  pudiera 
conjeturarse  que  él  y  sus  com- 
pañeros eran  anacoretas  en  Yer- 
ga,  como  San  Juan  Cirila  y  sus 
compañeros  lo  eran  en  Portu- 
gal, antes  de  que  abrazasen  la 
reforma  Cisterciense.  Noticio- 
sos quizá  los  anacoretas  de  Yer- 
ga  de  la  austeridad  del  recien 
fundado  monasterio  de  Scala 
Dei,  se  someterían  á  él  abra- 
zando su  regla.  Mas  esto  no  pa- 
sa de  ser  una  conjetura,  si  bien 
la  crítica  no  las  rechaza  en  ma« 
terias  oscuras,  siempre  que  no 
salgan  de  los  límites  de  una  me- 
ra probabilidad.  Resulta  pues 
que  el  ingreso  de  San  Raimun- 
do en  el  instituto  Cisterciense 
debió  ser  de  1137  á  1140,  se- 
gún lo  mas  probable. 

Sabida  la  época  del  monacato 
de  San  Raimudo  aproximada- 
mente, sobreviene  otra  diGcul- 


su  abadía  de  Nienzabas  y  File- 
ro, tiempo  en  que  entró  á  des- 
empefkar  aquella,  y  cuándo  to- 
mó el  título  de  este  segundo 
pueblo.  Aparece  San  Raimun- 
do como  Abad,  no  ya  de  Yerga, 
sino  de  Nienzabas  en  1 146.  flon 
aquella  fecha  el  Emperador  Don 
Alonso  da  á  Raimundo,  Abad 
de  Nienzabas,  y  á  sus  monjes 
la  serna  de  Cervera  y  los  ba- 
ños de  Tudeson,  que  son  las 
célebres  aguas  termales  de  Fi- 
lero, ya  entonces  conocidas. 
« Mia  tota  illa  Serna  de  Cervera 
el  mea  quce  esl  supra  illa  balnea 
de  Tudeson.  y>  La  fecha  de  la 
donación  es  de  Santa  María  de 
Nienzabas,  á  mediados  de  Octu* 
bre  de  la  Era  1184,  cuando 
vino  el  Emperador  á  Tudeson 
á  ver  á  su  hija,  casada  con  Don 
García,  Rey  de  Navarra,  que 
estaba  presente.  Resulta  pues, 
que  el  monasterio  de  Yerga  (si 
es  que  allí  hubo  algo  mas  que 
ermitaños)  se  había  trasladado 
á  Nienzabas  en  1146,  y  que 
entonces,  y  aun  quizá  antes,' 
era  Abad  San  Raimundo. 

A  creer  algunas  escrituras 
de  venta,  cuyas  copias  contie- 
ne el  tumbo  ó^libro  naranjado 
de  Filero,  San  Raimundo  era 
ya  Abad  en  1141;  pero  sospe- 


Cap.  XI.  Sanios  del 
cho  que  el  eopianle  no  leyó 
bien  las  fechas  y  omilió  una 
decena.  No  es  probable  que 
aquel  nionasterio  apenas  funda- 
do hiciera  ya  compras  y  per- 
mutas; por  el  contrario,  en 
H50,  51  y  sobre  todo  en  4154 
gozaba  ya  el  monasterio  de  gran 
prosperidad,  y  San  Raimundo 
hacia  muchas  compras  y  adqui- 
siciones. De  las  250  escrituras 
que  contiene  el  tumbo  citado, 
mas  de  la  mitad  carecen  de  fe- 
cha, principalmente  las  poste^ 
rieres  á  San  Raimundct.  Las  ad- 
quisiciones y  permutas  de  este 
Santo,  son  casi  todas  de  los  ci- 
tados aAos  1150  al  56,  y  como 
no  se  hallan  adquisiciones  en 
los  años  que  mediaron  de  1142 
al  49,  es  &e  suponer  que  en  las 
de  1141  en  que  aparece  San 
Raimundo  haciendo  compras 
como  Abad  de  Nienzabas,  se 
equivocó  la  Era,  leyendo  los  co- 
piantes 1179  por  1189,  cosa 
muy  común  en  la^  copias  de 
documentos  antiguos. 

Pero  sea  ó  no  cierta  la  fecha 
de  1141  que  presentan  esas  es- 
crituras, es  muy  probable  que 
en  aquel  año  San  Raimundo 
era  ya  Abad  de  Nienzabas,  pues 
aparece  de  una  carta  del  Obis- 
po Don  Rodrigo  de  Calahorra  á 
Eugenio  III,  que  su  antecesor 
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Don  Alonso  había  consagrado 
aquella  iglesia  y  al  Abad  Rai- 
mundo; y  aunque  no  tiene  fe- 
cha se  calcula  que  sea  de  el  año 
1141  aproximadamente  (1). 

En  1147  ó  48  concurrió  San 
Raimundo  al  Capitulo  General 
de  la  orden,  al  que  asistieron 
Eugenio  III  y  San  Bernardo. 
Aunque  la  Bula  del  Papa  con- 
firmando los  bienes  y  rentas  del 
monasterio  de  Nienzabas  es  fal- 
sa, en  mi  juicio,  con  todo,  la 
asistencia  al  Capítulo  puede  ser 
cierta.  Resulta  pues  que  ha- 
biendo tomado  San  Raimundo 
el  hábito  Cislerciense  hacia  el 
año  1139,  era  ya  Abad  en  1141 
según  los  datos  aducidos.  Poco 
tiempo  medió  en  tal  caso  entre 
su  noviciado,  profesión  y  pro- 
moción al  cargo  de  Abad.  Por 
ese  motivo  el  P.  Calatayud  se 
inclinaba  á  creer  que  San  Rai- 
mundo tomó  elhábito  en  Scala 
Dei,  y  vino  con  Durando  9I 
monte  Yerga.  Pero  siendo  tan 
reciente  la  fundación  de  Scala 
Dei,  ¿qué  tiempo  quedaba  para 
tantas  idas  y  venidas,  mucho 
mas  no  sabiéndose  fijamente  la 
época  en  que  vino  Durando  á 
Yerga?  Aun  es  dudoso  para  mi 
que  viniera  este  de  Scala  Dei. 

■■  .  _  I  — 

(1)    Traggia,  folio  186. 
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Mas  sencillo  es  decir  que  en- 
tonces, para  nombrar  los  Aba- 
des se  miraba  mas  bien  á  la  vir- 
tud que  á  la  antigüedad  de  la 
profesión.  Bien  joven  era  San 
Bernardo  cuando  fué  nombrado 
Abad  de  Glaraval.  Ingresó  en  el 
Cisler  en  1113,  profesó  en 
1114  y  fué  nombrado  Abad  de 
Ciaraval  en  1115.  No  seria  ab- 
surdo suponer  en  San  Raimun- 
do lo  que  sucedió  en  San  Ber- 
nardo, y  que  se  le  nombrara 
Abad  en  atención  á  sus  gran* 
des  virtudes,  á  la  circunstancia 
de  haber. sido  canónigo  de  la 
Catedral  de  Tarazona  y  obser- 
vado allí  vida  regular,  ser  per- 
sona del  pais  y  respetada  en  él, 
cosas  todas  muy  dignas  de  ser 
tenidas  en  cuenta  para  una  fun- 
dación naciente.  El  éxito  acre- 
ditó el  acierto  con  que  se  habia 
hecho  la  elección.  Pudo  tam- 
bién quizá  hacer  vida  eremíti- 
ca en  el  monte  Yerga,  aun  an- 
tes del  año  1837  y  de  la  veni- 
da de  los  Cirtercienses,  según 
se  ha  conjeturado  anterior- 
mente. 

Instalado  San  Raimundo  en 
Nienzabas  (1),  distante  dos  le- 
guas de  la  ermita  de  Yerga, 
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una  de  Fitero  y  cuatro  de  Ca- 
lahorra, principió  á  disfrutar  de 
los  favores  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, en  cuyo  territorio  estaba, 
y  también  de  salvoconductos 
ae  los  de  Navarra  y  Aragón. 
En  1151  asistió  en  Veruela, 
á  7  de  Julio,  para  el  ajuste 
de  una  venta  que  allí  se  hizo  y 
en  la  que  firma  Roiimundus 
Nienzábensis  Abbas,  expresan- 
do la  escritura  que  aquel  año 
murieron  el  Obispo  Don  Miguel 
y  Don  Pedro  de  Atares  (1).  Por 
entonces  principió  tan^bien  San 
Raimundo  á  realizar  muchas 
compras  y  adquisiciones  cerca 
de  Fitero:  gran  parte  de  ellas 
tienen  (según  queda  dicho)  la 
fecha  de  1154.  No  es  de  extra- 
ñar por  tanto  que  el  reciente 
monasterio  se  hallase  tan  acau- 
dalado pocos  años  después,  que 
su  Abad  pudiera  arrostrar  el 
compromiso  de  sostener  la  villa 
de  Calatrava,  abandonada  por 
los  Templarios,  la  cual  le  dio 
el  Rey  Don  Sancho  en  juro  de 
heredad,  el  año  1157. 

Las  noticias  acerca  de  este 
suceso;  la  fundación  de  la  mi- 
licia de  Calatrava,  sus  virtudes 
y  proezas  bajo  la  dirección  de 


(!)    El  vulgo  pronuncia  Nienzabas  co-         {{)    Véase   el  ap.  núm.  XXVII,  pá- 
mo  dice  Tosióles  y  Grábalos.  firina  3«7  del  lomo  antpHnr 
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Cap.  AL  Santos  del 
San  Raimundo  y  del  intrépido 
anciano  Fr.  Diego  Velazquez, 
su  compañero  de  hábito»  son 
cosas  muy  conocidas  y  aun  vuU 
gares  en  nuestra  historia,  por 
lo  que  no  hace  falla  consignar* 
las  aqui.  Pero  sí  conviene  decir 
algo  acerca  de  la  oposición  que 
tuvo  el  proyecto  de  San  Rai- 
mundo por  parte  de  su  Orden. 

Rehusaba  el  Santo  echar  so- 
bre sus  hombros  la  temeraria 
empresa  de  sostener  á  Calatra- 
va.  en  punto  tan  avanzado  y  ro- 
deado de  musulmanes,  y  seguxi 
parece  ño  accedió  á  ello  sino 
vencido  por  las  instancias  del 
brioso  Velazquez,  en  quien  las 
austeridades  monásticas  no  ha- 
bían apagado  el  ardor  belicoso. 
Parecíale  ademas  ajeno  á  su 
profesión  y  estado  dejar  el  reti- 
ro y  silencio  del  monasterio  por 
el  estruendo  de  los  combates, 
aunque  fuesen  contra  infíeles. 

Sobre  las  excitaciones  de  Ve- 
lazquez hubo  ademas  la  exhpr- 
tacíon  del  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo de  Toledo,  que  no  sola- 
mente le  alentó  á  la  empresa, 
siendo  él  muy  propenso  á  las  de 
aquel  género,  sino  que  publicó 
en  su  Diócesis  indulgencia  ple- 
naria  para  todos  los  que  coad- 
yuvasen á  la  conservación  de 
Calatrava.  Con  los  monjes  de 


obispado  de  Tarazona. 
Fitero,  capaces  de  tomar  ar- 
mas, y  los  vasallos  y  colonos 
que  le  quisieron. seguir,  mar- 
chó San  Raimundo  á  Calatrava, 
reparó  sus  muros,  abasteció  la 
plaza,  y  saliendo  Velazquez  al 
frente  de  los  alistados,  aterró  á 
los  moros  circunvecinos  con  sus 
rebatos  y  felices  algaradas. 

Pero  el  Cister  no  llevó  á 
bien  aquella  empresa,  y  antes 
reprobó  la  conducta  de  San 
Raimundo.  El  manuscrito  lla- 
mado el  Fileriense^ov  Calata- 
yud  y  Traggia,  es  un  alegato  á 
favor  de  la  jurisdicción  del  Abad 
de  Morimundo  sobre  la  Orden 
de  Galalrava.  Sabido  es  que  es- 
ta dependió  por  mucho  tiempo 
de  aquella  Abadía,  hasta  que 
por  muy  justas  causas  logró  exi- 
mirse de  tal  dependencia,  que 
habia  llegado  á  serle  muy  in- 
conveniente. El  manuscrito  Fi- 
teriense,  que  mas  bien  debiera 
decirse  Morimundense ,  dirige 
varios  cargos  contra  San  Rai- 
mundo suponiendo  que  este  aco- 
metió la  empresa  sin  el  com- 
petente permiso. 

Según  los  apuntes  que  dejó 
Traggia,  decia  que  los  monjes  de 
Fitero  se  trasladaron  á  Calatrava 
sin  permiso  del  monasterio  de 
Scala  Del;  que  el  Abad  de  este 
lo  llevó  á  mal,  que  el  Capítulo 
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general  estuvo  para  anular  lo 
hecho,   que  si  no  lo   hizo   fué 
por  la  mediación  de  los  Reyes 
de  Castilla  y  Francia,  y  que  el 
Abad  de  Scala  Dei  nombró  otro 
Abad  de  F  i  tero,  aun  en  vida  de 
San  Raimundo.  El  P.  Traggia 
añade  á  continuación:  ^itodo  es- 
to es  falso. r>  Pero  yo  creo  que 
en  ello  hay  algo,  y  aun  mucho, 
de  verdad  en  la  parte  de  hecho, 
y  que   la  falsedad  está  en  la 
cuestión  de  derecho.  El  P.  Mu- 
ñiz  en  los  apéndices  al  tomo 
primero  de  su  Médula  Gister- 
ciense>  al  hablar  de  la  muerte 
de  San  Raimundo,  dice:  «Murió 
en  la  villa  de  Ciruelos,  el  año 
de  i  165,  donde  se  había  reti- 
rado ,   como   piadosamente   se 
cree,  por  abatirse  mas  y  signi- 
ficar la  profunda  obediencia  y 
sumisión  que  siempre  profesó  á 
la  Orden,  y  en  particular  al  Ca- 
pitulo general  de  Cister,  que  al 
parecer  no  aprobaba  la  empresa 
de  nuestro  Santo,  motivo  por 
que  tuvo  bien  eti  que  ^ercitar  la 
paciencia. r^  El  P.  Muñiz  impri- 
mía su  libro  en   1781,  y  vio 
despacio  los  documentos,   que 
Traggia  examinó,  algo  de  prie- 
sa, nueve  años  después.  Este 
no  aduce  prueba  ninguna  de  la 
falsedad  que  supone  en  las  acu- 
saciones del  manuscrito  Fite- 


Tratadí^  LXXXVII. 
riense.  Una  cosa  es  que  tas  in- 
culpaciones fueran  injustas,  otra 
que  se  hayan  hecho  á  pesar  de 
e$a  injusticia. 

Si  murió  San  Raimundo  en 
1163,  como  se  dice,  es  cierto 
que  tuvo  sucesor  en  Filero  an- 
tes de  su  muerte,  pues  el  Abad 
Guillermo  lo  era  ya  en  Filero  el 
año  1161,  como  aparece  de  una 
escritura  otorgada  en  la  Era 
1199  entre  él  y  los  vecinos  de 
Tudillen,  sobre  las  aguas  y  el 
molino  de  Murillo,  que  es  la 
105  del  tumbo  de  Filero,  página 
456,  siendo  notable  la  tal  escri- 
tura por  su  latitt  bárbaro  y  ya 
medio  castellano  (1). 

Antes  de  concluir  convendrá 
decir  algo  acerca  de  esta  cues- 
tión de  Galatrava  y  vindicar  á  San 
Raimundo  de  las  injustas  in- 
culpaciones de  los  cistercienses 
extranjeros.  Arnaldo  Oihenarto 
reasume  los  cargos  en  estas 
palabras  llenas  de  mil  inexac- 
titudes: <i  De  causa  CalatravcB^ 
quoi  habetur  inter  Scalam  Dei 
et  Fiterium,  nulli  dubium  ést 
domum  Fiterii  esse  filiam  ScaUe 
Dei.  Hcec  aulem  domus  Fiterii 
minus  caule  se  contulil  in  Cala- 
travam,  cum  inconsulto  et  irre- 
quisito  Patre  suo,  scilicet  Abba- 

( t )    Véase  en  el  apéndice. 


Cap.  11.  Sanios  del 
te  ScaUs  Dei,  de  propria  autho^ 
rilate  plenario  írastulerit  sub 
Raimundi)  supradicto  Abbate 
primo  Fiterii,  qui  fuit  civis 
Sancti  Gaudenlii,  quce  quidem 
translalio  irrita  haberelur  se- 
cundum  formam  et  instilulum 
Ordinis  Cislerdensis,  nisi  pro 
parle  dicti  Regis  Sanclii  Cas- 
leUceet  Ludovici  Regis  Francix, 
ac  etiam  Ducis  Burgundice  ab 
universali  capilulo  Ordinis  Gis- 
ierdensis  confirmóla  füissel^  ele. » 
Aquí  tenemos  ya  la  acusa- 
ción de  San  Raimundo  formu- 
lada por  un  eserilor  exlranjero. 
En  ella  hay  las  inexacli  ludes 
siguientes:  I.""  Es  falso  que  el 
monasterio  de  Fitero  se  tras- 
ladase á  Calalrava:  allí  queda- 
ron superior»  monjes,  bienes  y 
rentas»  aun  cuando  algunos  pa- 
saron á  Galatrava.  2/  Es  falso 
que  fuera  incautamente:  el 
éxito  acreditó  la  prudencia.  S."" 
Ks  una  injuria  grosera  á  la  res- 
petable Orden  de  Galatrava 
atribuir  su  origen  á  un  acto  de 
imprudencia.  4.''  La  Orden  no 
se  hubiera  deshecho  aunque 
San  Raimundo  y  sus  monjes  vol- 
viesen á  Fitero:  los  muchos  ca- 
balleros seglares,  allí  alistados» 
podian  haber  tomado  otra  re- 
gla» y  nada  tenían  que  ver  con 
el  Abad  de  Scala  Dei»  si  hubie- 
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ran  querido  emanciparse.  S."" 
Este  monasterio  vendió  al  de 
Morimundo  la  jurisdicción  de 
Galatrava  á  trueque  de  una 
granja.  ¡Gran  aprecio  hacian  los 
monjes  de  Scala  Dei  de  la  supe- 
rioridad sobre  tan  importante 
caballeria,  cuando  se  deshacian 
de  ella,  al  traspaso  y  por  un 
cortijo! 

El  cuerpo  de  San  Raimundo 
estuvo  en  Giruelos  por  espacio 
de  cerca  de  trescientos  años, 
hasta  que  eri  1461  se  abrió  su 
sepulcro,  por  primera  vez,  por 
mandado  de  Paulo  11,  con  asis- 
tencia del  Abad  de  Monte  Sion 
de  Toledo  y  varias  personas, 
que  acompañaron  sus  restos  al 
dicho  monasterio»  donde  se  co- 
locaron, con  gran  solemnidad  el 
dia  26  de  Agosto»  en  la  capilla 
de  Don  Luis  Nuñez  de  Toledo» 
Arcediano  de  Madrid»*  á  cuyos 
ruegos  concedió  el  Papa  aque- 
lla traslación.  Golocáronse  en- 
tonces debajo  del  ara  del  altar. 
En  1721  se  le  trasladó  de  la 
caja  de  madera  en  que  estaba» 
á  una  magnifica  urna  de  plata 
que  mandó  hacer  Felipe  V. 

Aunque  la  Sagrada  Gongre- 
gacion  de  Ritos  dio  el  rezo  del 
Santo  á  los  monasterios  de  la 
Orden  Gisterciense,  por  Decreto 
de  21  de  Enero  de  1702,  no  se 
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principió  á  tributarle  culto  ge-    á  quien  llaman  las  crónicas  Mo- 


neral  en  España,  hasta  el  año 
1719,  enjque  se  permitió  para 
todas  las  iglesias,  con  cuyo  mo- 
tivo se  hicieron  unas  solemnes 
funciones  en  el  templo  de  las 
Calatravas  de  Madrid. 

SAN  JUAN  LORENZO  DE 
CETINA,  MÁRTIR. 

Fué  este  Santo  natural  de 
Cetina,  pueblo  de  la  Orden  de 
San  Juan,  en  el  antiguo  Arce- 
dianado  de  Calatayud,  según  la 
tradición  mas  probable;  pues 
apenas  hay  datos  mas  que  acer- 
ca de  su  martirio,  que  ocurrió 
á  fines  del  siglo  XIV  en  1397. 

Según  aparece  de  las  cróni- 
cas Franciscanas,  tomó  el  há- 
bito de  aquella  religión,  en  la 
cual  se  distinguió  por  su  vida 
austera  y  peni  ten  te.  Pasó  á  Gra- 
nada en  compaúia  de  un  reli- 
gioso lego,  llamado  Fr.  Pedro 
de  Dueñas,  por  ser  natural  de 
aquel  pueblo  cerca  de  Patencia, 
y  predicó  allí  con  mucho  fruto, 
con  cuyo  motivo  fué  preso  por 
los  moros,  azotado  cruelmente 
hasta  rasgar  sus  carnes,  en  ta- 
les términos,  que  de  los  golpes 
le  saltó  un  ojo  fuera  de  su  ór- 
bita. Vista  su  constancia  fué  de- 
capitado á  presencia  del   Rey 


hamad-a-Bembalva  (1)  el  dia  19 
de  mayo  de  1597^  juntamente 
con  su  compañero  Fr.  Pedro. 
Dicese  que  el  Rey  mismo  le  cor- 
tó la  cabeza  con  su  alfanje,  y 
que  hizo*  arrastrar  sus  cuerpos 
con  garfios  de  hierro  por  las 
calles  de  Granada,  y  sacándolos 
por  la  puerta  de  Bibar rambla, 
los  arrojaron  al  campo.  Reco- 
gieron sus  reliquias  los  cautivos, 
después  de  tres  dias,  y  las  en- 
terraron junto  á  los  muros  del 
alcázar,  y  después  las  enviaron 
á  los  conventos  de  Sevilla  y 
Córdoba.  Consta  todo  esto  de 
una  relación  que  remitieron  los 
mismos  cristianos,  que  se  halla- 
ban entonces  en  Granada,  y  pre- 
senciaron el  martirio  desde  el 
fondón  llamado  de  Cataluña. 

Las  cabezas  de  los  mártires 
están  en  Sevilla,  al  menos  parte 
de  sus  cráneos,  según  dice  Con- 
zaga,  el  cronista  de  la  Orden; 
añadiendo  que  los  cuerpos  se 
decia  estaban  en  el  convento 
de  Córdoba,  donde  los  buscó  en 
vano,  pues  no  halló  vestigio  al- 


(1)  Mohamad  Aben  Balva,  hijo  y  su- 
cesor de  lusuf  II.  Reinó  desde  1392  hasta 
1408.  Véase  la  serie  de  los  Naseries  de 
Granada,  por  nuestro  Académico  D.  P.  Ga- 
yaug^os,  tomo  X  del  Memorial  histórico  Es- 
pañol  y  pág*.  551 . 


Cap.  II,  Sanios  del 
guno  de  ellos.  Marlioez  del  Vi- 
llar dice  que  las  reliquias  fue- 
ron enviadas  á  la  Reina  Doña 
Maria,  esposa  de  D.  Alfonso  Y 
de  Aragón,  la  cual  las  llevaba 
consigo  y  regaló  á  la  Seo  de 
Vich,  parle  de  las  cuales  envió 
á  Calalajud  Don  Pedro  Jaime, 
Obispo  de  aquella  diócesis,  y 
se  veneraban  en  el  convento 
del  Carmen  Calzado.  Ignoro 
su  aclual  paradero;  pero  ni 
las  cita  Florez  en  el  tomo  28 
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de  la  España  Sagrada,  quizá  por 
no  corresponder  á  la  época  an- 
tigua, ni  Villanueya  en  su  Viaje 
literario. 

El  acta  de  su  martirio  la  trae 
Villar  en  castellano  (fól.  476^. 
advirtiendo  que  la  relación  le 
llama  de  Calatayud,  por  ser  Ce- 
tina pueblo  dentro  del  territorio 
de  su  Comunidad,  aunque  de 
señorio  de  la  Orden  de  San 
Juan.  También  la  copió  el  Pa- 
dre Traggia  (1). 


Venerables  cuyas  causas^  de  beatificación  están  pendientes. 


VENERABLE  FR.  DOMINGO 

DE  JESÚS  MARÍA, 

en  el  siglo,  Ruzóla. 

Este  venerable  religioso, 
uno  de  los  mas  notables  que 
produjo  la  reforma  del  Carme- 
lo, hecha  por  Santa  Teresa, 
nació  en  Calatayud  el  16  de 
Mayo  de  1859.  Su  casa  natal 
es  hoy  una  capillila  de  que  era 
patrono  el  ayuntamiento  (1], 
que  hacia  muy  poco  caso  ae 
aquel  monumento,  tan  honroso 
para  su  patria. 


{\)  Habiendo  sido  vendida  en  este  año 
i  865,  y  siendo  varios  los  especuladores 
Que  deseaban  profanarla,  ha  sido  adquiri- 
da por  sujeto  que  la  conserva  y  la  ha  de- 
vuelto al  culto. 

TOMO   L. 


Entró  religioso  en  la  orden 
de  Carmelitas  Calzados;  pero 
pasó  á  los  Descalzos  deseoso  de 
mayor  austeridad.  Fué  hombre 
estático  y  muy  milagroso.  Sus 
virtudes  y  milagros  no  se  pue- 
den reducir  á  compendio.  Los 
escribió  (entre  otros)  el  Señor 
Don  Antonio  Agustin,  Obispo 
de  Albarracin,  sacándolos,  en  su 
mayor  parte,  de  la  que  escribió 
en  latin  Don  Juan   Caramuel. 

Habiendo  pasado  á  Valencia, 
por  orden  de  sus  superiores» 
padeció  una  gran  persecución; 
pues  habiendo  profetizado  á  la 
Vireina,  que  le  consultó  acerca 


(i)    Véase  el  tomo  citado.  (B.  138,  fo- 
lio 89,) 

7 


50  España  Sagrada. 

(le  la  suerlo  de  su  hijo,  la  pér- 
dida de  la  escuadra  llamada  la 
Invencible,  tuvo  aquella  la  in- 
discreción de  propalarlo,  de  cu- 
yas resullas  se  le  calificó  de 
traidor  é.  hipócrita  y  fué  delata- 
do al  Santo  Oficio.  La  noticia 
de  los  desastres  de  aquella  ar- 
mada, ocurridos  algunos  meses 
después,  puso  término  á  la  per- 
secución; pero  habiendo  adqui- 
rido con  esto  gran  crédito,  pa- 
só á  los  Carmelitas  Descalzos,  y 
á  su  noviciado  de  Pastrana,  en 
1589.  Después  de  haber  ejer- 
cido varios  cargos  en  la  Orden 
y  curado  de  la  epidemia  rei- 
nante, por  intercesión  de  Santa 
Teresa,  que  se  le  apareció, 
consiguió  de  Felipe  III,  que  le 
apreciaba  mucho,  la  fundación 
del  convenio  de  San  José  de 
Madrid,  en  el  paraje  donde  hoy 
se  halla  la  parroquia  de  esta  ad- 
vocación, cuyo  sitio,  llamado^  ía 
Carbonería,  le  cedió  dicho  Mo- 
narca. 

A  principios  de  1604  pidió 
Clemente  VIH  cuatro  Carmeli- 
tas Descalzos,  españoles,  para 
plantear  la  Congregación  de  Ita- 
lia: uno  de  los  enviados  fué  PV. 
Domingo,  qpe  después  fué  ter- 
cer general  de  ella,  y  logró  la 
beatificación  de  Santa  Teresa. 

A.  in.^lancias  del  Emperador 


Trabado  LXXXYIL 
de  Austria  y  del  Duque  de  Ba- 
viera,  pasó  en  1620  á  Alema- 
nia y  se  halló  en  la  batalla  de 
Praga,  donde  viendo  derrotada 
la  caballeria  católica,  montó  á 
caballo,  á  pesar  de  su  anciani- 
dad, y  con  un  crucifijo  en  la 
mano  se  metió  por  medio  de  los 
escuadrones,  exhortándolos  á 
volver  caras,  como  lo  hicieron, 
derrotando  a  los  protestantes 
con  pérdida  de  7,000  muertos 
y  2,000  prisioneros.  Los  tro- 
feos de  la  batalla  se  conservan 
en  la  iglesia  de  la  Victoria  de 
Roma,  donde  fué  Prior,  y  el 
éxito  de  la  batalla  se  atribuyó  á 
sus  exhortaciones. 

A  su  regreso  á  Roma,  el  Pa- 
pa le  dijo  que  pidiera  una  gra- 
cia, y  obtuvo  la  pronta  canoni- 
zación de  Santa  Teresa,  alla- 
nando el  Pontífice  Gregorio  XV 
cuantas  dificultades  se  oponían. 
También  favoreció  mucho  á  San 
José  de  Calasanz,  de  quien,  co- 
mo paisano,  era  muy  amigo,  de- 
fendiéndole de  sus  muchos 
émulos.  Habiéndole  enviado  el 
Papa  Urbano  VIH  a  Viena,  en 
calidad  de  Legado,  falleció  allí 
á  16  de  Febrero  de  1650.  El 
Emperador  le  costeó  un  mag- 
nifico entierro. 

Hubiera  sido  beatificado  al 
punto,  pues  su  expediente  esta- 


Cap.  XI.  Santos  del 
ba  terminado;  pero  los  genera- 
les Carmelitas,  empeñados  en  la 
beatificación  de  Palafox,  dis- 
trajeron los  fondos  de  esta  cau- 
sa, hasta  que  á  0nes  del  siglo 
pasado  se  opusieron  á  ello  los 
conventos  de  Aragón.  Pió  VI 
habia  ofrecido  beatificarle;  pero 
lo  estorbó  la  ¡entrada  del  ejér- 
cito francés  en  Roma,  que  robó 
el  convenio  de  la  Victoria,  y  en- 
tre otras  cosas  se  perdió  aquel 
expediente.  Con  todo,  parece 
que  hoy  día  está  otra  vez  ter- 
minado. Escribió  varias  obras 
ascéticas,  que  cita  Latasa  en  su 
Biblioteca  Aragonesa.. 

VENERABLE  SR,  D.  JUAN 
PALAFOX  Y  MENDOZA. 

Fué  este  señor  hijo  natural 
del  Marqués  de  Ariza,  habido 
en  una  hija  de  los  molineros 
de  Fitero.  Su  madre,  por  ocul- 
tar su  desliz,  lo  entregó  de  re- 
cien nacido  á  un  criado,  para 
que  lo  tirase  al  rio;  pero  des- 
cubierto providencialmente,  lo 
recogió  y  prió  una  persona  pia- 
dosa de  Fitero,  hasta  que  lo 
reconoció  su  padre,  que  le  dio 
carrera  y  brillante  educación. 
Su  madre  entró  religiosa  y  fué 
después  muy  ejemplar.  La  par- 
tida bautismal  se  conserva  en 
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Fitero,  según  Traggia,  con  el 
nombre  de  Juan  Navarro. 

Después  de  una  vida  disipa- 
da, que  él  mismo  confesó  en  su 
vida  interior  (libro  anónimo  que 
entregó  á  su  director  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida),  fué  Con- 
sejero de  Aragón,  Arzobispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  des- 
pués de  Osma,  donde  murió  y 
está  enterrado. 

De  la  Catedral  de  Tarazona 
fué  Tesorero,  y  se  mostró  siem- 
pre muy  afecto  á  ella.  Consér- 
vase allí  una  mitra  blanca  ador- 
nada con  alguna  pedrería  de  es- 
caso valor  y  unos  pares  do 
guantes  de  su  pontifical,  que  lo 
dejó  por  recuerdo.  También  es- 
tudió en  el  seminario  de  Tara- 
zona,  recien  fundado  por  el  se- 
ñor Cerbuna. 

Los  sucesos  de  su  vida  y  las 
vicisitudes  del  expediente  de  su 
beatificación,  son  bien  conoci- 
dos y  no  es  necesario  consig- 
narlos aqui  ni  aun  compendio- 
sámenle. 

Su  vida  fué  escrita  por  el  P. 
González  de  Rosende,  en  un  to- 
mo en  folio,  impreso  en  1762. 
También  la  escribió  el  P.  Ar- 
gaiz,  que  oslaba  en  Qsma  cuan- 
do murió  allí  el  Venerable.  Lle- 
vóle este  á  su  palacio  para  que 
escribiese  la  historia  de   aquel 
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Obispado,  como  lo  había  hecho 
con  la  de  Tarazona. 

LA  VENERABLE  MADRE 
MARÍA  DE  JESÚS, 

llamada  comunmenle 

LA    MADRE     DE     AGREDA. 

Nació  en  aquel  pueblo  el 
día  2  de  Abril  de  4602,  y  fué 
bautizada  el  dia  11,  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Magaña. 
Sus  padres  Francisco  Coronel 
y  María  Arana,  eran  sujetos 
de  mucha  piedad,  aunque  no 
se  hallaban  sobrados  de  bienes 
de  fortuna:  de  once  hijos  que 
tuvieron  solo  sobrevivieron  cua- 
tro, dos.varones  y  dos  hembras; 
la  mayor  de  ellas  era  María  de 
Jesús.  Trataba  esta  de  entrar 
en  el  convento  de  Santa  Ano 
de  Tarazona,  cuando  Dios  ins- 
piró á  su  madre  convertir  su 
casa  en  convento,  y  entrar  en 
él  con  sus  dos  hijas,  como  lo  hi- 
zo, con  anuencia  de  su  marido, 
V  de  su  director  espiritual  el 
ilcverendo  Padre  Fr.  Juan  Tor- 
recilla, del  convento  Recoleto 
franciscano  de  San  Julián,  pre- 
dicador apostólico,  hombre  de 
gran  virtud,  que  tuvo  revela- 
ción para  ello^  al  mismo  tiempo 
que  la  María  Arana.  Principió- 
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se  la  obra  de  convertir  la  casa 
en  pequeño  convento,  el  dia  16 
de  Agosto  de  1618^  y  se  dijo 
la  primera  misa  en  el  dia  de  la 
Concepción  de  aquel  año.  Vi* 
nieron  por  fundadoras  tres  con- 
cepcionistas  de  San  Luis  de 
Burgos,  que  llegaron  el  13  de 
Enero  de  1619.  En  seguida  se 
fué  Francisco  Coronel  al  con- 
vento de  Recoletos  de  Na  Ida, 
donde  entró  de  lego  y  con  él 
sus  dos  hijos. 

Este  extraordinario  suceso, 
hÍEO  mucho  efecto  en  aquel 
pais.  sirvió  para  la  reforma  de 
costumbres,  y  varios  casados 
imitaron  el  ejemplo  de  aquella 
piadosa  familia:  algunas  seño* 
ritas  nobles  pidieron  el  velo  en 
aquel  pobre  y  angosto  conven- 
to. Trasladólo  mas  adelante  la 
Venerable  Madre  (siendo  Aba- 
desa) al  sitio  donde  está,  fuera 
de  la  población:  la  traslación  se 
hizo  el  dia  1 0  de  Junio  de  1633, 
asistiendo  todo  el  Cabildo  de 
Tarazona,  con  su  Obispo  Don 
Baltasar  Navarro,  que  favore- 
cieron mucho  la  fundación. 

Ademas  de  su  obra  princi- 
pal, la  MisUca  ciudad  de  Dios, 
dejó  otros  escritos,  y  un  tomo 
de  cartas,  muchas  de  ellas  á 
Felipe  IV,  que  le  profesó  gran 
veneración.  De  ellos  y  de  su$ 
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éxtasis  y  predicaciones  á  los  in-    dad  ha  sido  objeto  de  ruidosas 


dios,  no  hay  espacio  para  tra^ 
tar  en  esta  obra»  ni  tampoco  de 
los  incidentes  de  su  proceso  de 
beatifícacion.  Murió  el  24  de 
Mayo  de  4665.  Escribió  su  vi- 
da el  P.  Fr.  José  Jiménez  Sa- 
maniegQ. 

Su  libro  de  la  Mística  Ciu^ 


controversias.  Bossuet  lo  califi- 
có de  ridiculo,  y  la  Universidad 
de  Paris  lo  creyó  digno  de  ser 
condenado.  Por  el  contrario, 
los  franciscanos  españoles  sos- 
tenían y  sostienen,  que  la  Vir- 
gen le  habia  revelado  el  con- 
tenido de  aquel  libro. 


Santos  apócrifos  en  el  obispado  de  Tarazona. 


SAN  FÉLIX  Y  REGULA. 

En  el  territorio  de  la  antigua 
comunidad  de  Galatayud,  y  cer- 
ca de  la  raya  de  Castilla,  por  la 
parte  de  Deza,  existe  un  pueblo 
llamado  Torrijo,  donde  según 
tradición,  se  dice  que  fueron 
martirizados  San  Félix  y  Regu- 
la. Enseñan  los  del  pueblo  el  si- 
tio del  martirio,  junto  á  una 
fuente,  cubierta  con  unas  pie- 
dras y  encima  de  ellas  una  cruz. 
Yenéranse  sus  reliquias  en  una 
ermita,  sobre  un  cerro,  distante 
del  pueblo  casi  una  legua  y  en 
medio  de  un  carrascal.  Añádese 

3ue  los  Santos,  luego  que  fueron 
ecapitados^  llevaron  sus  cabe- 
zas en  las  manosb  hasta  el  sitio, 
donde  fueron  enterrados  en  la  ci- 
tada ermita,  en  la  cual  aun  hoy 
dia  se  enseñan  sus  cabezas,  que 
visitó  el  Sr.  Escolano,  Obispo  de 


Tarazona,  hacia  el  año  4670, 
cuando  Argaiz  escribía  La  So^ 
ledad  laureada. 

Los  falsos  cronicones  amon- 
tonaron sobre  esta  tradición 
un  cúmulo  de  mentiras,  y  el 
falso  Juliano  en  sus  adversa- 
rios ó  advertencias,  no  quiso 
que  dejase  la  tierra  de  Toledo 
de  ganar  algo  en  el  embuste, 
puesto  que  la  fábrica  estaba  cer- 
ca, y  los  hizo  naturales  del  cam* 
po  de  Caravaca.  (Adv.  núme- 
ro 545).  <  Fmlix  el  negula  fratres 
Christiani  nobiles,  nati  in  agro 
Caravacensi,  Patribus  Christia- 
nis,  divecli  in  Brigagium  et  Tu- 
ringium,  oppida  condila  a  Turin- 
gis  in  Aragonia^  propre  Tarra- 
sonem.^ri  No  hay  necesidad  de 
continuar  tanto  dislate  y  tan  su- 

Eina  ignorancia  en  geografía  é 
istoria,  ¿A  quién  le  ocurre  ha- 
blar de  los  Turingios  fundando 
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pueblos  en  Aragón  en  la  época 
de  la  dominación  romana,  y  anles 
del  siglo  tercero  de  la  Iglesia? 
Para  dar  colorido  á  su  embuste 
cila  el  falsario  á  Beda,  en  su 
Martirologio,  pero  este  no  hace 
mas  que    citar  sus   nombres: 
Sanctorum   Fcelicis  et  Regul(B. 
Dextro  y  Hamberto,   que  son 
cunos  de  los  mismos  falsarios, 
llamaban  al  pueblo  Turiggi,  para 
avenir  esta  tradición,  que  ellos 
fomentaban  según  sus  mañas, 
con  algunas  noticias  históricas 
verdaderas. 

Fueron  estos  Santos  herma- 
nos martirizados  en  Suiza.  La 
misma  tradición  del  arcedianado 
de  Calatayud  lo  indicaba  asi; 
pues  el  Breviario  de  Munebrega 
dice  Eodem  die  apud  Turigum,' 
civilalem  Suevorum,  ele.  Luego 
en  el  siglo  XVI  no  Qxistia  aun 
en.aquel  pais  la  tradición  de  que 
San.  Félix  y  Regula  hubiesen 
padecido  en  Torrijo  de  la  Celti- 
beria, sino  en  Turinga  de  Suiza. 
Lo  mismo  dicen  también  los 
Breviarios  de  Salamanca  v  Mon- 
learagon,  cuyas  lecciones  citan 
los  Bolandos,  motivo  por  el  cual 
no  se  insertan  aqui;  pues  los  que 
descaren  profundizar  mas  esle 
punto  y  comparar  lo  genuino 
con  lo  apócrifo  pueden  acudir  á 
dichos  escritores,  en  el  lomo  III 
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de  Setiembre,  pág.  763  y  si- 
guientes, que  corresponden  al 
dia  11  de  aquel  mes. 

A  las  razones  dadas  por  los 
dichos  Padres  Jesuitas  pueden 
todavia  añadirse  algunas.  ¿Cómo 
Prudencio,  siendo  Celtibero, 
dejó  de  contar  estos  Santos  en- 
tre los  célebres  mártires  espa- 
ñoles? ¿Cómo  no  los  reconocie- 
ron por  tales  los  escritores  vi- 
sigodos y  omitieron  su  culto  en 
los  Breviarios  y  Misales  suyos? 
Ademas  el  nombre  de  Torrijo 
es  moderno,  equivalente  á  Tor- 
rejon,  torrecilla  y  otros  diminu- 
tivos análogos,  y  solo  por  el  so- 
nido se  le  ha  buscado  afinidad 
con  Turinga,  y  por  cierto  bien 
escasa.  En  el  paraje  donde  está 
la.ermila  no  se  hallan  vestigios 
de  antigüedad,  y  nada  tiene  de 
importante  interior  ni  exterior- 
mente,  á  pesar  de  su  prelendida 
grandiosidad,  de  que  informa- 
ron mal  á  los  Bolandos  (1).  ♦ 

Según  estos  antecedentes, 
¿cuándo  principió  la  tradición 
apócrifa  que  puso  el  martirio  de 
estos  Sanios  en  la  Celtiberia? 
En  mi  juicio  fué  á  fines  del  si- 
glo XVI.  El  Bifeviario  de  Mune- 


(1 )  No  debieron  ser  Jesuitas  aragoneses 
los  que  informaron  á  los  dichos  padres, 
pues  dicen  estos  que  Munebrega  es  Anda^ 
lusioB  VÍCU8,  A  Torrijo  le  escriben  Torryo, 
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brega,  impreso  á  mediados  de 
aquel  siglo,  pone  en  Suiza  el 
martirio  y  no  en  la  Celtiberia. 
El  Breviario  de  Tarazona  im- 
preso en  1541,  y  el  del  Sepul- 
cro de  Calatayud,  añadido  sobre 
aquel,  ni  aun  nombran  tales 
Santos  ni  ponen  su  fíesta  en  el 
mes  de  Setiembre.  Lo  mismo 
sucede  con  el  Breviario  manus- 
crito del  Sr.  Bardaxi.  Luego  ni 
en  el  obispado  de  Tarazona,  ni 
en  el  arcediniiado  de  Calatayud 
habia  tal  tradición  á  mediados 
del  siglo  XYL  El  primero  que 
se  sabe  la  consignase  fué  Marli- 
nez  del  Villar,  en  su  Patronado 
de  Calatayud,  cuya  primera  par- 
te se  imprimió  en  1598,  época 
de  decadencia,  y  en  que  comen- 
zaban á  cundir  estas  patrañas, 
principiando  por  conjeturas  y 
pasando  luego  por  verdades. 
Clemente  VIII  concedió  va  fies- 
ta  é  indulgencias  á  los  que  visi- 
tasen aquellas  reliquias:  sabido 
es  que  la  época  de  Clemente  VIII 
(1592  á  1605)  coincidió  con  la 
noticia  de  Villar,  y  ambas  épocas 
con  la  del  P.  Román  de  la  Hi- 
guera y  la  fabricación  de  los 
falsos  cronicones;  pues  antes 
que  estos  salieran  á  luz,  ya  los 
falsarios  procuraban  ganar  ter- 
reno avisando  á  diferentes  pun- 
tos, que  tenian  allí  tesoros  igno- 
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rados  de  sagradas  reliquias. 
Queda,  pues,  consignado,  que 
la  tradición  del  martirio  de  San 
Félix  y  Regula  en  Torfijo.  prin- 
cipió á  cundir  hacia  el  año  1590, 
siendo  Martinez  del  Villar  su 
primer  pregonero,  que  yo  sepa; 
bien  que  este  preparase  el  ca- 
mino á  los  que  fingieron  los  de- 
lirios de  Dextro,  Auberto  y  Ju- 
lián Pérez,  ó  bien  inducido  de 
ellos. 

Los  Bolandos  entran  á  inves- 
tigar la  calidad  de  las  reliquias 
veneradas  en  Torrijo,  deseando 
dejar  su  culto  en  buen  lugar.  Si 
las  veneradas  en  Suiza,  y  que  ya 
recibian  culto  en  el  monasterio 
Turingense  en  el  año  861,  no 
estuvieran  en  aquellos  parajes, 
pudiera  decirse  que  se  habian 
traido  á  Torrijo,  aunque  seria 
preciso  probarlo,  y  acerca  de 
ello  no  hay  dato  alguno.  Pero 
como  los  Bolandos  hal\lan  de 
ellas  como  de  reliquias  aun  con- 
servadas en  Suiza,  no  hay  ra- 
zón para  suponer  que  faltaran 
de  allí  para  traerlas  á  España. 

Las  soluciones  de  los  Bolan- 
distas  ambas  son  aceptables; 
bien  sean  las  cabezas  y  demás 
reliquias  de  otros  santo»  des- 
conocidos, á  quienes  se  hava 
querido  dar  estos  nombres,  ó 
bien  que  habiendo  en  la  caja  de' 
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las  reliquias  parle  de  las  de    hicieron  los  falsos  cronicones  de 


aquellos  santos,  se  creyera  que 
eran  también  de  ellos  todas  las 
restantes»  como  algunas  veces 
ha  sucedido.  Los  cuerpos  de 
mártires  que  se  sacan  de  las  ca-» 
lacumbas  suelen  ser  bautizados 
con  los  nombres  de  Félix,  Pius, 
Fortunalus»  etc. 

ANGÜSTAL,  MARCIAL  Y 
ZETA. 

Uno  de  los  pueblos  mas  favo* 
recidos  por  los  falsos  cronico'* 
nes  Jué  Galatayud.  Sobre  ha« 
berle  regalado  por  predicadores 
suyos  á  los  Santos  Juan  Marcos 
y  Paterno,  le  dieron  de  un  gol- 
pe tres  mártires  apócrifos,  que 
le  regaló  el  fabricante  del  cro- 
nicón de  Hauberto  en  estas  pa- 
labras:— üBilbilis  in  Celtiberia 
Sancli  Chrisli  martures^  AugnS" 
lalis,  Marlialis  et  ¿ela. »  Afortu- 
nadamente los  de  aquella  ciu- 
dad no  hicieron  caso  de  estos 
tres  mártires  inventados»  y  para 
ellos  fué  una  fortuna. 

SAN  DEMETRIO. 

Aun  cuando  este  Santo  es 
cierto,  y  consta  su  martirio,  no 
hay  fundamento  ninguno  para 
ponerlo  en  Munebrega,  como  lo 


Hauberto  y  Dextro.  Ambos  lo 
dicen  casi  con  las  mismas  pala- 
bras: aMunobriccB  in  Celt¡beris 
Sanctus  Demetrius  Mártir. 

Gomo  Munebrega  era  uno  de 
los  pueblos  mas  importantes  de 
la  comunidad  de  Galatayud,  pa- 
tria del  Gardenal  Lobera»  del 
gran  Maestre  Heredia,  del  Obispo 
González  Munebrega,  de  la  fa- 
milia del  Regente  Martinez  del 
Villar  y  otros  esclarecidos  per- 
sonajes de  los  siglos  XV  y  XVI, 
no  quisieron  los  falsarios  dejar 
de  atraerse  las  simpatias  de  un 
pueblo  tan  importante,  según 
sus  aduladoras  mañas,  y  al  efec- 
to le  destinaron  á  San  Deme- 
trio, ya  que  se  ignora  á  punto 
fijo  el  lugar  de  su  martirio. 

SAN  AUDITO. 

En  el  reparto  de  mártires 
tocó  este  Santo  á  los  campos  de 
Araviana  en  las  faldas  de  Mon- 
cayo.  El  falso  Hauberto  supo- 
niéndola ciudad,  dijo :  mAravia- 
nm  in  radice  montis  Caji  Sanctus 
Auditus  mártir. 

GÜSTIO  Ó  GUDESTEO. 

Para  que  no  quedase  des- 
contenta en  el  reparto  la  ciudad 
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de  Tudela  le  adjudicaron  por    dicho  de  aquel  seudo  cronicón. 


mártires  á  casi  todos  sus  veci- 
nos en  el  año  500,  y  ademas  á 
su  Duque  (¡en  el  afto  5001)  lla- 
mado Gustio  y  según  Argaiz 
Gudesteo,  martirizado  con  sus 
hijos  y  casi  todos  sus  subditos 
y  conciudadanos  el  dia  4  de 
Agosto.  La  patraña  se  acuñó  en 
el  molde  del  falso  Hauberto, 
«Anuo  Dni.  500  TidelioB  in  Vas- 
conibus  fere  omnes  cives  márti- 
res et  cnm  eis  Guslius  Dux  Vas- 
canum  et  filiisui,  IV  die  Au- 
gusti.i^  El  P.  Argaiz  se  echa  á 
discurrir  si  el  martirio  fué  en 
Tudela  ó  en  Tudilen  junto  á 
Fitero.  Inútil  erudición  :  ni  en 
una  ni  en  otra  parte;  pues  no 
hubo  tal  martirio  sino  en  la  ca- 
beza del  falsario  que  lo  in- 
ventó. 

SAN  SACERDOTE. 

Ademas  de  los  Santos  Obis- 
pos apócrifos,  que  los  falsos  cro- 
nicones regalaron  á  Tarazona, 
le  tocó  también  á  esta  ciudad 
un  presbítero  Santo  del  año 
440,  que  se  le  antojó  al  inven- 
tor del  de  Hauberto,  «  Anno  Do- 
tnini  440  Sanctus  Sacerdos  Pres- 
biler  Turiasomnsis  liomce  Obiit.^ 

Con  decir  que  la  noticia,  no 
tiene  mas  fundamento  que  el 

TOMO   L. 


queda  reconocido  por  embuste. 
SAN  MARCIAL, 

TERGEm    OBISPO    DB    TARAZONA. 

(Apócrifo). 

Nadie  tenia  ni   podia  tener 
noticia  de  semejante  Santo  Obis- 
po, hasta  que  lo  sacaron  ¿  luz 
los  patrañeros  en  sus  falsos  cro- 
nicones. 1^  Iglesia  veneraba  un 
San  MarciaL  discípulo  de  los 
Apóstoles,  y  Obispo  de  Limoges , 
en  la  parte  meridional  de  Fran- 
cia; y  algunas  iglesias  de  Ara» 
gon  le  daban  culto,  por  la  pro- 
ximidad, de  aquella  iglesia  y  afi- 
nidad que  desde  el  siglo  XII  ha- 
bian  tenido  con  los  limosines. 
Pero  ni  Padilla,  ni  Carrillo,  ni 
Villar,  que  escribieron  de  los 
Santos  españoles  y  Obispos  de 
Aragón  en  los  primeros  tiem- 
pos, tuvieron  noticia  de  seme- 
jante Santo  Obispo  de  Tarazo- 
na. El  falso  Hauberto  le  hizo 
sucesor  de  San  Pablo,  primer 
Obispo  de  Tarazona,  y  citando 
hasta  el  nombre  de  su  padre,  á 
quien  se  le  antojó  llamarle  Te- 
rencio,   como  pudiera   haberle 
llamado    Sempronio,    ó   cual- 
quier otro  nombre. «  Cui  succedit 
Marlialis  Mártir,  lilius  Terenlii, 

8 
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Senaloris  eyusdem  tirbis,  anno    escribir  al  falso  Juliano  en  su 


Dni  CXX.r>  Y  el  cronicón  es- 
pecifica lo  mismo:  uTuriasotKB 
floret  Sanclus  Martialis,  eyus- 
dem civitalis  Civis  ei  Episcopus. » 
También  lo  nombra  el  falso  Ju- 
liano en  el  mismo  concepto. 

Probadas  hoy  dia  hasta  la  evi- 
dencia las  imposturas  de  aque- 
llos falsos  cronicones,  el  Epis- 
copado del  pretendido  San  Mar- 
cial de  Tarazona  queda  reducido 
á  una  mera  fábula;  y  donde  se 
dé  culto  á  San  Marcial  deberá 
ser  como  Obispo  de  Limoges  y 
no  de  Tarazona. 

El  Sr.  Escolano  tuvo  mucho 
empeño'  en  obtener  culto  para 
este  Santo  apócrifo,  y  hasta 
compuso  rezo  y  Misa  con  este 
objeto,  pero  no  lo  quisieron 
aprobar  en  Roma.  La  solicitud 
la  insertó  con  otros  varios  dis- 
lates el  bueno  de  Argaiz,  al  fo- 
lio 51  y  siguientes. 

SAN  JUAN  MARCOS.. 

Los  falsos  cronicones  adjudi- 
caron este  Santo  á  Calatayud, 
suponiendo  habia  predicado  alli. 
«  Florebat  adhuc  memoria  Sancti 
Marci  cognomento  Joannis ,  qui 
commilalus  Pelrum  el  Paulum 
proídicavit  Bilbili  in  Celtiberia, 
fíursus  alibi. r>  E$to  se  le  antojó 


segundo    adversario   ó    adver- 
tencia. 

No  tiene  mas  fundamento 
esta  invención  que  habérsele 
ocurrido  á  un  falsario.  Afortu- 
nadamente los  deCalatayud  tam- 
poco hicieron  caso  de  él. 

SAN  PATERNO. 

No  sucedió  lo  mismo,  por 
desgracia,  con  este  otro.  Ni  aun 
Villar  habló  de  que  hubiese  exis- 
tido tal  Santo  en  Bilbilis.  Con 
todo»  en  el  siglo  XVII  se  les  hizo 
creer  á  los  de  Galalayud,  que 
habia  estado  alli  un  ISanto  lla- 
mado Paterno,  que  habia  pre- 
dicado el  Evangelio  á  los  bilbi- 
litanos,  y  el  falso  Juliano  le  hizo 
natural  de  Bilbilis  y  Argaiz  le 
puso  al  año  i 39.  Ninguna  noti- 
cia hay  de  semejante  Santo,  ni 
en  Breviarios  ni  en  historias 
Eclesiásticas,  y  asi  es  que  los 
predicadores  tienen  que  hablar 
de  San  Paterno  Obispo  de  Cons- 
tanza^ Santo  verdadero  induda- 
blemente, pero  que  no  consta 
viniese  á  España,  ni  menos  que 
fuera  de  Bilbilis.  Algunos  pia- 
dosos poco  discretos,  tuvieron 
empeño  en  promover  su  fiesta 
como  de  Santo  de  aquel  pueblo, 
y  el  Ayuntamiento  y  el  Cabildo 


Cap.  XI.  Sanios  del 
de  Santa  María  enagenaron  in- 
jüstamcnle  el  Ponliücal  del  se- 
ñor Bardaji,  para  construir  una 
capilla  en  la  iglesia  de  Santa 
Maria,  donde  se  ve  á  San  Pa- 
terno, revestido  no  de  Obispo» 
sino  de  roquete  y  muceta,  pre- 
dicando á  los  bilnilitanos. 

Juliano,  en  sus  advertencias, 
supone  su  martirio  en  tiempo 
de  Adriano. 

Los  Bolandos  al  dia  23  de 
Setiembre  (1.  VI,  pág,  536) 
dicen  lo  siguiente:  inJoannes  7a- 
mayus  Salazar  in  martirologio 
Hispanm  Sanctum  Patemum 
Constdnciensem  in  Hispaniam 
protraxiU  actaque  ipsius  conci- 
navit  ex  Chronicis  jicliciis.  At 
cum  nihil  nisi  ex  supositiliis  pro- 
ducal  necesse  non  esl  errores  his- 
tóricos manifeslos  in  qtws  impe- 
gil  assignare. 
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Preciso  ha  sido  citar  estas  pa- 
labras de  los  sabios  Jesuitas  bel- 
gas, tan  respetados  en  toda  la 
Iglesia  por  su  piedad  y  gran  cri- 
terio, para  que  no  se  escanda- 
licen algunos  hombres  de  poca 
instrucción,  con  lo  que  queda 
dicho,  y  lo  atribuyan  á  impiedad 
moderna. 

Tamayo  Salazar  copió  del 
falso  Dextro  la  vida  de  San  Pa- 
terno, que  principia  con  estas 
palabras:  nAulus  Altimus  Pater- 
ñus,  origine  Celtiberomm,  domo 
Bilínlilanus ,  Civitate  J'oletam 
donalus,  etc.yt  Añade  que  se 
convirtió  por  la  predicación  de 
San  Saturnino  en  Toledo. 

El  mismo  disparate  consigna 
el  supuesto  epitafio,  fundido  en 
la  misma  turquesa,  donde  forjó 
otros  muchos  el  autor  del  falso 
Juliano. 


Dormit  in  hoc  túmulo  Sanctus  gravitate  PatemuSy 
Martirio  constans,  placidus  eloquio : 
Iste  Tolctanus  civis  doctissima  suxH 
Ex  Saturnino  dogma  ta  soepe  Dei. 
Bilbililanam  sed  tándem  raptatus  in  urbem 
Qua  Divus  slirpem  duxerat  atque  genus,  etc. 

Para  que  todosea  malo  hasta  los    versos  son  de  aprendiz  de  latin. 

Otros  mártires  apócrifos. 

Bastará  indicar  aqui  sus  nom-    cir  los  incautos  y  quieran  intro- 
bres  para  que  no  se  dejen  sedu-     ducir  su  culto  en  los  pueblos 
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donde  les  plugo  á  los  falsarios 
colocarlos.  Tales  son: 

Sanjlómulo,  martirizado  en 
Vetilla,  junio  á  Galalayud,  el 
año  100. 

Sania  Victoria,  mártir  en 
Horci.  La  inventó  el  seudo  Hau- 
berto  y  la  adjudicó  Argaez  ¿  la 
villa  de  Agreda. 

San  Néstor  en  Bilbilis:  már- 
tir año  139.  Le  inventó  Hau- 
berlo. 

San  Alberano,  mártir  en  Tara- 
zoña  el  año  718;  inventado  lam* 
bien  por  el  mismo  Hauberto. 

San  Valenle,  Diácono  de  Cas- 
cante: le  cita  Argaiz  sacándole 
de  la  Cathena  de  San  Gregorio» 
con  referencia  á  la  cual  cita  es- 
tas palabras:  ^Cascanate  in  Va$' 
cmibus  Sanctus  Valens  Diaco- 
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tius.»  Pónele  hacia  el  año  297. 
Pero  ni  en  las  obras  de  San 
Gregorio  de  Tours,  ni  de  ningún 
olro  San  Gregorio  he  hallado 
semejante  pasaje,  ni  lo  cila  nin- 
gún marlirologio  auténtico,  ni 
aun  el  de  Tamayo  Salazar,  que 
es  cuanlo  decirse  puede.  El  Pa- 
dre Argáiz  sabria  de  donde  le 
sacó. 

Aradicialo,  Obispo  y  mártir 
de  Kariena  en  la  Celtiberia.  El 
falso  Hauberto  quiso  quizá  ha- 
lagar á  los  de  Cariñena  con  esle 
Obispo  inventado  por  él.  Argaiz 
se  lo  regaló  á  la  iglesia  de  Ca- 
renas en  este  obispado.  Nada 
perderán  ninguno  de  los  dos 
pueblos  con  rehusar  tal  obse- 
quio, pues  no  ha  existido  seme- 
jante Santo. 


Mártires  de  Agreda. 


Hay  una  tradición  en  esta  vi- 
lla, según  la  cual,  los  cristia- 
nos de  Zaragoza,  al  salir  de  la 
población,  lograron  muchos  eva- 
dirse de  la  muerte.  Suponen 
que  los  primeros  cristianos  que 
salieron  de  Zaragoza,  no  fueron 
molestados  por  los  satélites  de 
Daciano  y  que  lograron  llegar 
hasta  Agreda,  donde  los  alcan- 
zaron los  soldados  y  los  marti- 
rizaron en  un  sitio,  que  basta  el 


dia  de  hoy  se  llama  el  campo 
de  los  mártires.  Esta  tradición 
no  tiene  ningún  fundamento 
histórico,  monumento,  inscrip- 
ción antigua,  ni  escritura  en 
que  apoyarse.  Prudencio  en  su 
himno  de  los  mártires  nada  di- 
jo, y  en  verdad  que  no  podia 
ignorarlo  viviendo  tan  cerca,  y 
el  suceso  bien  merecia  la  pena 
de  ser  narrado.  Los  Breviarios 
antiguos  callan  igualmente  acer- 
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cade  lal  acontecimiento.  Este     Agreda,    escrita    en    1C29   al 


argumento  es  negativo  y  debe 
presentarse  con  la  cautela  que 
aconseja  la  sana  critica;  pero  es 
lo  primero  que  debe  tenerse  en 
cuenta. 

En  922  Don  García  de  Na- 
varra y  su  madre  Doña  Toda 
hicieron  donación  al  Monasterio 
de  San  Millan  de  la  Gogolla  y 
al  Abad  D^n  Gómez,  de  la  igle- 
sia de  San  Julián  de  Agreda, 
que  estaba  fuera  de  los  muros 
y  donde  estaban  las  sepulturas 
de  ios  difuntos.  Pero,  aun  dado 
caso  que  la  escritura  sea  cierla, 
lo  cual  para  mi  es  muy  dudoso, 
nada  prueba  para  la  cuestión, 
pues  no  dice  cementerio  ó  sepul- 
turas de  los  mártires,  sino  de 
los  difuntos,  lo  que  supone  un 
cementerio  cualquiera.  Ademas 
hay  motivos  para  desconfiar  de 
aquel  documenlo,  y  considerar- 
lo como  parto  de  la  misma  ma- 
no que  fraguó  el  privilegio  de 
los  votos.  Ciudad  llama  el  tal 
privilegio  al  pueblo  de  Agreda 
á  principios  del  siglo  X. 

En  las  veinliocho  cartas  eru- 
ditas que  publicó  Don  Melchor 
Azagra  (1),  la  última  es  de  un 
lal  Martin    Velasco   Pérez  de 


(1)    Un  lomo  en  8. 


Conde  de  Guimerá.  En  ella  le 
exhorta  á  que  escriba  acerca  de 
esta  tradición,  ay  no  á  secas, 
sino  tomaado  la  corriente  desde 
la  población  de  España  por  Tu- 
bal,  fundación  del  reino  de  Ara- 
gón, vida  del  Rey  Don  Sancho 
Abarca,  etc.»  Reconoce  el  mis- 
mo «la  poca  noticia  de  estos 
mártires  do  Agreda  que  se  tiene 
por  escritura,  fuera  de  la  tra- 
dición.» Si  Velasco  Pérez  con- 
fiesa que  no  habia  mas  funda- 
mento que  la  tradición  popular 
de  Agreda,  bien  puede  creerse, 
pues  era  uno  de  los  que  surni* 
nistraban  al  Conde  de  Guimerá 
aquellas  estupendas  inscripcio- 
nes, que  han  hecho  figurar  el 
nombre  de  este  al  lado  del  Pa« 
dre  Román  de  la  Higuera,  Lu- 
pían  de  Zapata  y  otros  embai- 
dores de  aquel  tiempo. 

Extraño  es  que  desaprove- 
charan estos  la  tradición  de 
Agreda,  cuando  solían  aprove- 
charlas para  confirmar  á  los 
pueblos  en  ellas,  si  bien  esto 
mas  bien  fué  una  fortuna  para 
aquella  tradición.  En  resumen, 
esta  no  tiene  fundamento  histó- 
rico ningvino:  si  no  es  inverosí- 
mil, tampoco  tiene  grandes  vi- 
sos de  verdad,  y  por  tanto  debe 
quedar   en  la  clase  de  aquc- 
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lias  tradiciones  populares,  que 
la  sana  crítica  no  admite,  pero 
tampoco  se  atreve  á  negar 
abiertamente. 

El  P.  Traggia,  que  visitó 
aquel  cementerio  en  el  siglo  pa« 
sado  (1789),  hace  la  siguiente 
curiosa  descripción  de  aquel  si- 
tio (1).  Ei  Priorato  de  San  Mi- 
lian  que  hubo  alli,  cesó  y  pasó  á 
ser  de  monjas  Clarisas,  y  en  el 
siglo  Xyil  á  los  frailes  menores. 
«Dentro  de  la  cerca  del  monas- 
terio tienen  estos  una  capilla 
de  Nuestra  S  eñora  de  los  már- 
tires de  Agreda,  y  la  tradición 
es  que  la  trajeron  los  mártires 
de  Zaragoza,  la  cual  se  halló 
enterrada  en  un  sitio  vecino, 
donde  la  devoción  fabricó  una 
pequeña  ermita.  No  obstante 
los  muchos  siglos  que  estuvo 
sepultada,  no  desmereció  el  ves- 
tido de  grana  que  tenia,  y  con- 
serva aun,  habiendo  encargado 
la  Venerable  Madre  no  se  lo 

quitasen » 

«En  esta  capilla  se  vé  histo- 
riada en  la  pared  la  pasión  de 
los  mártires.  Al  lado  del  Evan- 
gelio, en  una  arca,  á  modo  de 
mesa  de  altar,  hay  varios  hue- 
sos de  los  Santos,  con  las  seña- 


(1)    Colección  de  Traggía,  lomo  IV, 
folio  7. 
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les  en  las  cabezas  de  las  heri- 
das, y  se  han  hallado  algunas 
puntas  de  flechas,  y  una  de  es- 
tas se  conserva  en  el  archivo. 
Por  los  pies  de  esta  capilla,  que 
es  de  poco  coste  pero  aseada, 
se  sale  al  campo  ó  cementerio 
de  los  mártires,  y  aun  ocupa 
este,  según  los  huesos  que  sue- 
len hallarse,  mas  sitio  del  que 
está  cercado.  El  sitio  ha  estado 
adornado  con  boxes  á  uso  ó  es- 

,  tilo  de  jardin.  No  obstante,  pa- 
rece que  los  señores  Obispos  han 
prohibido  dar  culto  á  las  re/í- 
quias  ó  huesos  que  se  hallan^ 
por  ignorarse  sean  todas  de  mar' 
tires,  por  poder  ser  funestas  re* 
liquias  de  alguna  batalla.  Esto 
no  quita  el  culto  que  tienen  y 
oficio  del  común,  á  10  de  No- 
viembre, porque  de  rezado  pro- 
pio no  hallé  quien  me  diese  no- 
ticia ni  en  el  convento  ni  el 
Clero.» 

Hasta  aquí  Traggia.  Tamayo 
Salazar  dice  que  en  las  Huel- 
gas tienen  Jos  cuerpos  de  estos 
mástires,  y  aun  dice  el  nombre 
de  uno  de  ellos.  ¿Por  dónde  se 
habrá  sabido?  ¿Con  qué  derecho 
se  les  llama  Santos? 

Hoy  dia  está  aquel  sitio  aban- 
donado y  las  pinturas  desluci- 
das casi  por  completo. 
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CAPITULO   DUODÉCIMO. 

Disciplina  particular  de  la  Santa  Iglesia  de  Tarazona.— Libros 

litúrgicos  de  la  Diócesis. 


Los  sínodos  de  esta  iglesia 
no  se  han  impreso,  y  por  tanto 
es  como  si  no  existieran,  pues 
no  son  conocidos.  Aun  las  co- 
pias son  tan  raras,  que  difícil- 
mente se  encuentran  en  los 
principales  archivos  de  la  Dió- 
cesis. En  cl  de  la  Catedral  hay 
uno  qué  describió  Traggia.  En 
el  de  Alfaro  hay  otro  incomple- 
to, pues  faltan  las  primeras  ho- 
jas, y  principia  hablando  del  Sa- 
cramentode  la  Extrema-Unción. 
« Post  receptionem  pcBnilentim 
Sacramentiinfirmus,  etc.y>  Con- 
cluye con  estas  palabras:  aStá- 
tuium  est  el  prceceptum  in  cons- 
tilucionibus  Provincialis  Concilii 
Tirasone  ipse  constilutiones  semel 
in  anno  perfecte  in  Synodo  per- 
leganlur.  Explicil  Synodale  Ti- 
rasone.i^  A  continuación  tiene 
Id  visita  del  Obispo  Don  Gabriel 
Orti  en  1 525,  y  la  reforma  de 
estatutos  que  hizo  en  la  Cole- 
gial de  Alfaro. 

Por  lo  que  hace  al  códice  del 
archivo  de  la  Catedral,  dio  Trag- 
gia una  descripción  minuciosa 
de  él,  que  debe  ser  conocida. 


«El  tomo,  dice,  es  en  AJ"  de 
papel  recio,  forrado  con  tapas 
cubiertas  de  badana  pajiza  y 
comprende: 

1 . ""  Constilutiones  Rmi  P.  Dni 
Petri  primi  Archiepiscopi  Ccesar» 
augustaniy  a  fot.  1  .""usque  ad  25 
retro,  ubi  expliciunt  Constilutio- 
nes synodales  Dni  Petri  Archiepi 
Cesaraug.  editce  in  mense  No- 
vembris,  anno  a  Nativ.  Dni  M. 
tricésimo  octavo:  (falta  el  ccc). 
Siguen  á  este  Concilio  provin- 
cial de  Zaragoza  otros  varios 
provinciales,  cuyas  primeras  y 
últimas  frases  copia  Traggia. 

2."  De  la  pág.  25  á  la  44, 
el  Concilio  provincial  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro. 

3.^  Del  folio  44  al  49,  las 
Constituciones  provinciales  del 
Arzobispo  Don  Pedro,  en  Mayo 
de  1342. 
.4.^  Del  49  al  57,  las  del  Ar- 
zobispo Don  Lope,  del  año  1352. 

5/  Siguen  las  Constitucio- 
nes establecidas  en  1361  por 
los  Visitadores  Herrera  y  More- 
lli,  nombrados  para  ello  por  el 
Arzobispo  Don  Lope  de  Luna, 
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las  cuales,  aunque  no  eran  oblí-         Hasta  aqui  es  lo  que  puede 


galorias  á  la  provincia,  se  co- 
piaron con  todas  las  demás 
Constituciones,  que  formaban  el 
código  de  la  Disciplina  provin* 
cial  de  Zaragoza. 

6/  Del  folio  a?  al  71,  las 
sinodales  de  Don  Lope  de  Luna 
en  1561. 

7.^  Del  Ti  al  76,  Sínodo 
de  Don  Lope  de  Luna,  en  Te- 
ruel, sin  fecha. 

8/  Del  77  al  88,  las  sino- 
dales  del  mismo  Don  Lope  en 
Zaragoza,  año  1595. 

9.'  Del  88  al  95.  Las  sino- 
dales del  Arzobispo  Don  Garcia, 
en  Cariñena,  año  1577. 

Aqui  concluye  el  códice  en 
su  parte  provincial,  y  lo  indican 
sus  mismas  palabras:  nEt  sic 
finiunt  omnes  Constituciones  pro- 
vinciales et  synodaleSj  anno  et 
die  suprascriptis. » 

La  fecha  dice  que  se  celebró 
el  sínodo  apud  Ecclesiam  paro- 
chialem  Carinyensem;  pero  la  del 
prólogo  expresa:  Dalis  Cesar- 
ang.  die  XXll  mensis  Septem- 
6m,  anno  a  Naliv.  Dni  1595. 

10.  A  pesar  de  eso  añádese 
á  continuación  otra  copia  de 
peor  letra  del  Concilio  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro,  ya  citado, 
pero  mas  extenso.  Su  foliación 
es  distintay  tiene  2i  fojas. 


llamarse  la  primera  parte  del 
códice  y  el  Derecho  provincial 
zaragozano,  compuesto  de  cua- 
tro concilios  provinciales  Cesar- 
augustanos,  cuatro  sínodos  Dio- 
cesanos de  Zaragoza  y  unas 
Constituciones  otorgadas  por  Vi- 
sitadores. Los  cuatro  primeros 
eran  obligatorios  á  Tarazona, 
pqro  no  los  cuatro  últimos  y 
menos  las  Constituciones  de  los 
Visitadores,  sino  por  via  de  con- 
sulta ó  en  defecto  de  constitu- 
ciones sinodales  propias. 

Estos  nueve  documentos  se 
copiaron  quizá  de  una  vez  de 
algún  códice  zaragozano.  Aun- 
que seria  curioso  compulsar  las 
variantes  y  publicar  lo  iné- 
dito, parece  mas  oportuno  de- 
jarlo para  la  continuación  de  la 
Santa  Iglesia  de  Zaragoza,  don- 
de estarán  en  mas  oportuno 
lugar. 

Principia  en  seguida  la  parte 
especial  de  la  Diócesis,  con  nue- 
va foliación  y  mejor  letra.  Re- 
dúcese esta  á  tres  sínodos  Dio- 
cesanos, y  á  continucion  de  ellos 
ocho  cédulas  de  Don  Alonso  V 
de  Aragón  dadas  en  Tortosa  el 
año  1429  á  instancias  del  Car- 
denal de  Fox,  á  favor  de  la  in- 
munidad eclesiástica,  llevando 
el  último  la  fecha  de  su  confir- 
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niacion ,  en  Calalayua  á  27  de 
Junio  de  1429. 

Siguen  á  eslas  disposiciones 
otros  veinte  decretos  del  mismo 
Cardenal,  obligatorios  para  toda 
la  provincia  eclesiástica  de  Za- 
ragoza, y  concluye  con  otro  Con- 
cilio provincial  de  aquella  ciu- 
dad, celebrado  en  1395,  citando 
el  segundo  año  del  pontificado 
de  Benedicto  Xlll. 

Dejando  á  un  lado  estas  tres 
colecciones  de  estatutos  mas 
bien  provinciales  que  locales,  y 
reanudando  el  hilo  interrumpid 
do,  aparecen  citados  solamente 
tres  sínodos  diocesanos,  según 
qireda  dicho,  y  estos  deben  ser, 
por  tanto,  el  objeto  principal 
de  investigación  y  examen,  por 
ser  de  la  Diócesis  de  Tarazona. 
1 1 .  Sínodo  de  Don  Bel tran , 
celebrado  en  la  Catedral  de  Ta- 
razona, que  según  la  convoca- 
toria, se  debió  celebrar  IV  Kal. 
Julii  an.  Dni  1532.  Consta  de 
36  Constituciones  muy  curiosas 
é  importantes  (1). 

!.•  Que  se  celebre  sínodo  to- 
dos los  años  en  la  Dominica 
Ego  sum  Pastor  bonus.  2/  De 
las  témporas.  3.*  De  la  Ex- 
trema-Unción:  que  avisen  los 


{\)    Véase  la  pag.  i 96  del  lomo  an- 
lerior. 

TOáfO   L. 
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Curas  la  obligación  de  recibir 
este  Sacramento  los  enfermos 
desde  los  nueve  anos  en  adelan- 
te, y  que  después  de  recibido 
se  pueden  bañar  y  pagar  y  exi- 
gir el  débito  los  casados.  Sin 
duda  habia  preocupaciones  so- 
bre estos  puntos,  pues  manda 
el  sínodo  que  esta  disposición 
se  lea  tres  veces  al  año  al  pue- 
blo por  los  Curas.  <íNoverinl 
etiam  Sacerdotes  hoc  Sacramen- 
tum  in  magna  cegritudini  s(epe 
iterari  posse.i> 

Los  siguientes  tratan  de  Cle^ 
ricis  peregrinisy  de  paclis,  de 
postulando,  de  jure  jurando,  de 
vita  et  honéstale  Clericorum ,  de 
Clericis  non  residentíbus ,  de 
prcebendis,  de  rebus  EcclesiiB 
non  alienandis  y  de  sepulturis. 

liCs  muy  notable  esta  disposi- 
ción (la  XIV)  en  que  prohibe 
terminantemente,  bajo  la  multa 
de  100  sueldos,  que  se  entierro 
á  nadie  en  las  iglesias.  nQuoi 
deputatum  sit  ad  hoc  coímente^ 
rium  ut  ibidem  mortuorum  cor^ 
pora  tumulenlur  et  etiam  domus 
orationis  exislal.  Idcirco  prce- 
senli  consUlutione  prohibemus 
ómnibus  Clericis  nostrce  dicecesis, 
cuyuscumquo  sint  status  seu  dig- 
nitatis,  ut  nulltis  ipsorum  corpus 
alicuyus  defuncti  proRsumat  infra 

ambitum  Ecctesios  sepeliré,  nisi 

9 
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de  licenlia  Tirasonensis  Episcopi    la  disciplina  de  aquel  lieinpo. 


speciali:  conlrarium  vero  facien- 
tes  ipsi  pmnam  C.  S.  {cenlum 
solidorum)  incurrant  ipsi  Epo. 
persolvendam ,  el  nihilhominus 
Corpus  defuncli  exhumetur  el  ex- 
tra ecclesiam  sepeliatur. » 

Las  siguienlcs  tratan  de  alie" 
nis  parochianis  (para  los  casa- 
mientos) de  decimis,  de  voto  el 
voti  redemptione.  La  XIX,  que 
los  Diáconos  no  administren  la 
Santa  Eucaristia,  sino  en  caso 
de  necesidad  y  en  defecto  de 
presbíteros.  La  XX,  De  cele- 
bralione  Missarum.  Que  no  se 
digan  dos  misas  sino  en  dia  de 
Navidad  y  para  nupcias  urgen- 
tes. Que  no  se  diga  misa  sin 
haber  rezado  maitines  y  sin  ir 
calzado:  que  no  se  use  mosto 
en  vez  de  vino.  Lo  mas  raro  es 
que  prohibe  al  Clérigo  que  diga 
dos  misas,  consagrar  en  la  se- 
gunda. Staluimus  ut  Clericus^ 
qui  paupertatis  sea  alicuyus  neo- 
cesilalis  cansa  duas  Ecclesias  of- 
filiare  lenelar,  perfecle  in  una 
earum  celebrel  Missam,  in  alia 
vero  Ecelesia,  si  eadcm  die  bis 
celcbí'ure  volucril,  celebrel  sine 
C añone  Míssceet  floslio  sive  san- 
guinis  Sacr ámenlo.  ^>  Esto  era  lo 
que  llamaban  Missa  sicca  (1)  en 

(I)    De  esta  MUsa  sicca  habla  Villanue* 


Que  el  ayudante  lleve  sobrepe- 
lliz, y  que  el  hijo  legitimo  no 
sirva  de  acólito  en  la  misa  do 
su  padre. 

Tratan  los  siguientes  de  la 
congrua.  De  Baplismo  el  ejus 
effeclu,  de  jejuniorum  observa- 
tioncy  de  inmunilate  Ecclesia- 
rum^  ne  Clerici  síBcularibus  íie- 
goliis,  se  inmisceanl,  de  clan- 
deslina  desponsalione  ex  Conci- 
lii  generalis  decreto,  de  cogna- 
tione  spirituali  {ne  plures  quam 
dúo  vel  tres  patrini),  de  simo- 
nia,  de  Judeis  et  Sarracenis  ul 
decimas  solvant  et  mandpia 
christiana,  máxime  mulieres,  non 
habeanl:  de  his  qui  (ilios  occi- 
danl,  el  ne  malres  cum  filiis  in 
ledo  dormiant  (1):  de  homicidio 
á  Clerico  fado:  de  quasloribus 
fahis:  de  sortilegis.  Entre  las 
supersticiones  que  condena  es- 
ta constitución,  que  es  la  XXXI, 
se  nota  la  de  los  clérigos  que 
desnudaban  los  aliares  ó  los 
vestian  de  negro,  cuando  les 
aquejaba  algún  dolor  particular, 
ó  apagaban  las  luces  y  ponjan 
abrojos  en  el  aliar.  Al  que  in- 
curriere en  estas  íi  otras  su- 


va  en  varios  parajes  de  su  Viaje  lilerario, 
principalmcnle  en  la  caria  6.*  del  lomo  i . 
(1)    Se  entiende  de  los  párvulos  por  el 
riesgo  de  sofocarlos. 
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persiíciones  análogas  se  le  ame- 
naza con  la  deposición. 

Las  cuatro  últimas  tratan  de 
poenis,  de  sentenlia  excommuni- 
calionis,  de  pmnilentiis  el  remis- 
swnibtts  et  de  inmunilate  eccle-- 
siarum . 

Estas  son  las  sinodales  mas 
antiguas  de  la  Diócesis,  que  se 
conocen,  pues  aunque  habría 
quizás  otras  mas  antiguas  del 
liempo  en  que  perteneció  á  la 
provincia  Tarraconense,  no  han 
llegado  á  nosotros. 

12.  No  son  menos  intere- 
santes las  sinodales  del  año 
1554,  que  siguen  á  estas. 

Convocaron  y  promulgaron 
este  Concilio  los  Vicarios  gene- 
rales de  Don  Pedro  Calvillo,  á 
la  sazón  ausente  (1),  y  con  au- 
torización suya,  según  aparece 
del  preámbulo  Dominicus  Fer* 
dinandi  de  Anión,  Franciscus 
Escuriarii  (Escuer)  Canonici 
Tirasonenses,  Vicariique  Gene- 
rales in  spiritualibiís  et  témpora- 
libus,  pro  Reverendo  in  Xpo  Pa- 
ire ac  Domino  D.  Petro  misera- 
turne  Divina,  electo  confírmalo 
in  Episcopum  Tirasonensem , 
hahentes  poleslalem  et  speciale 
mandatum,  etc.  El  sínodo  se 


{{)    Véase  el  Episcopologio,  en  que  se 
rebate  la  existencia  de  D.  Pedro  Enoinillas. 
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tuvo  en  la  Dominica  del  Buen 
Pastor,  27  de  Abril  de  1354. 
Los  puntos  principales  tratados 
en  este  sínodo  fueron  los  re- 
lativos á  las  solemnidades  con 
que  en  adelante  se  habian  de 
celebrar  estas  reuniones,  la  ex- 
plicación del  dogma  á  falta  de 
catecismos,  que  aun  no  habia,  y 
finalmente,  algunos  puntos  para 
el  decoro  de  las  iglesias  y  del 
Clero. 

En  cada  iglesia  habrá  un  li- 
bro de  sinodales,  y  los  clérigos, 
cuando  vengan  á  sínodo,  cuida- 
rán de  traerlo  para  anotar  las 
resoluciones  ulteriores.  Se  de- 
signan las  preces  con  que  prin- 
cipiara el  sínodo.  El  Veni  Crea- 
tor  Spirilus  lo  cantará  todo  el 
Concilio  y  demás  asistentes  de 
rodillas.  El  Obispo  ó  su  repre- 
sentante, terminado  aquel  con 
sus  oraciones,  dirá  la  de  Aclio- 
nes  nostras.  En  seguida  un  diá- 
cono cantará  el  Evangelio  Misit 
Jesús  duodecim.  Luego  se  pre- 
dicará un  sermón  y  se  leerán 
algunas  de  las  sinodales,  según 
convenga,  y  en  seguida  se  hará 
salir  del  coro  (donde  se  deberá 
tener  el  sínodo)  á  los  legos  que 
hasta  entonces  hayan  estado 
allí.  Lo  mismo  se  hará  al  dia  si- 
guiente, teniendo  cuidado  de 
avisar  antes  de  disolverse  el  sí- 
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nodo  la  letra  dominical  del  año 
siguiente»  la  Septuagésima  y 
fiestas  principales,  y  el  número 
lunar  y  bisiesto. 

Al  hablar  del  Sacramento  de 
la  penitencia  hay  cosas  extra- 
ñas. Todos  deberán  confesarse 
con  su  Obispo ,  con  su  propio 
cura,  ó  con  quien  tenga  permi- 
so de  estos,  respectivamente,  ó 
del  Papa.  En  caso  de  apuro  ó 
peligro  de  muerte  se  podrá  con- 
fesar aunque  sea  con  un  lego  ó 
una  mujer.  Et  in  necesítate,  pu- 
ta in  mortis  articulo,  cuicumque 
etiam  laico  vel  mulieri,  non  ta- 
men  hcsr etico,  cismático,  vel  pa- 
gano vel  excomunicato  vel  alteri 
in  notorio  crimine  existenti. 
Quod  tamen  dixi  de  laico  vel 
muliere,  intelligo  quoad  fidem 
Sacramenti,  non  quod  moriens 
sit  á  tali,  qui  claves  non  habet, 
absolutus,  sed  post  mortem  fide 
Sacramenti  quam  habuit  absolvi 
poterit  á  propio  Sacerdote. 

Esta  doctrina  tan  extraordi- 
naria era  corriente  entonces  no 
solamente  en  España,  sino  en 
otros  paises  (1):  habiendo  prin- 


(i)  Al  caer  herido  morlalmenle  el  cé- 
lebre caballero  france's  Bayardo,  en  1524, 
se  confesó  con  su  escudero,  si  bien  al  poco 
ralo  llegó  un  sacerdote  que  le  absolvió. 
Todavía  los  marineros  en  caso  de  naufra- 
gio se  suslsn  confosar  unos  con  oíros. 


Tratado  LXXXYIL 
cipiado  por  un  simple  acto  de 
humildad,  se  creyó  mas  adelan- 
te poder  darle  un  valor  que  no 
le  correspondia. 

Entran  á  continuación  á  des* 
lindarse  algunos  casos  reserva-* 
dos  á  la  absolución  del  Obispo, 
y  que  aun  constituyen  los  re- 
servados sinodales,  entre  ellos 
todos  los  pecados  públicos  y 
notorios,  como  la  heregia  y  si- 
monia,  etc.;  también  el  incesto 
y  sofocar  los  niños  por  dormir 
sus  madres  con  ellos.  Claro  es 
que  casi  todas  estas  reservas 
están  modiGcadas  hoy  dia  por 
el  Derecho  común,  siendo  re- 
servas pontificias  y  no  episco- 
pales, ó  por  haber  otras  caido 
en  desuso. 

Al  hablar  del  Sacrificio  de  la 
Misa  dice,  que  si  el  Sacerdote, 
al  celebrar,  se  acuerda  de  algún 
pecado  grave  y  no  se  siente 
contrito,  que  interrumpa  el  Sa- 
crificio. Trata  después  de  la 
Extrema  Unción  y  del  Matrimo- 
nio, y  al  hablar  del  Orden  con- 
signa algunas  reglas  muy  curio- 
sas de  vita  el  honéstate  Clerico- 
rum.  Que  no  recen  el  oficio 
Parvo  al  tiempo  de  vestirse  ó 
calzarse;  que  no  lleven  trajes 
rojos  ni  verdes:  manicis  consu- 
titiis  aut  sotularibus  roslralis  aut 
cordulalis  non  ulantur,  el  clausa 


Cap.  XII.  Disciplina  particular  de 
deferant  vestimenla,  nec  frenis 
sellis,  pectorqlibus  el  calcaribus 
deauralis  utantur:  ballislas,  ar^ 
ais,  lanceas,  falsores  (forte  fal- 
carías) costellarios  sen  alia  arma 
non  deferant,  nisi  ex  causa  ralio- 
naHU  timoris  sen  guerre,  et  ve- 
nalionibus  non  inlendanl.yy  No 
podrán  los  clérigos  lener  en  su 
casa   mujeres  sospechosas,   ni 
parienlas   siendo  jóvenes,    ni 
aunque  sean  madres,  y  se  les 
impone  excomunión  si  tienen 
consigo  á  sus  hijos  ilegilimos. 
Se  les  prohibe  ser  cirujanos, 
escribanos  ni  abogados.  Podrán 
testar  de  los  bienes  patrimonia- 
les propios  y  de  los  profecti- 
cios;  pero  no  de  los  inmuebles 
de  su  beneficio  ó  adquiridos  ín- 
tuilu  Efclesim:  pero  de  los  mue- 
bles procedentes  de  las  rentas 
de  su  beneficio  ó  de  la  Iglesia 
podrán  disponer  en  obsequio  de 
los  pobres,  lugares  pios  ó  de 
sus  sirvientes,   mas  esto   por 
costumbre,  recordando  que  por 
derecho  estricto   deberian  ser 
para  )a  Iglesia. 

Por  lo  que  hace  á  las  sepultu- 
ras, cada  uno  deberá  enterrar- 
se en  el  cementerio  de  la  iglesia 
en  que  recibe  los  Sacramentos, 
á  no  elegirla  en  un  gran  paraje 
religioso  (in  loco  magno  religio- 
so) en  el  sepulcro  de  su  familia 
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ó  en  la  catedral;  pero  llevando 
la  parroquia  su  porción. 

Tienen  de  notable  estas  si- 
nodales i  entre  otras  cosas,  un 
formulario  acerca  del  modo  con 
que  se  ha  de  interrogar  para  la 
confesión  á  ios  señores  tempo- 
rales, jueces,  labradores  y  sol- 
dados, y  lo  que  se  ha  de  ave- 
riguar respecto  de  cada  uno  de 
los  pecados  capitales. 

Fácilmente  se  comprende 
cuan  curiosa  debe  ser  la  publi- 
cación de  eslas^inodales,  para 
el  estudio  de  las  costumbres  y 
disciplina  de  la  época. 

i5.  El  tercer  Concilio  Dio- 
cesano, incluido  en  la  compila^ 
cion  sinodal,  es  también  cele- 
brado por  los  Vicarios  genera- 
les del  Obispo  Don  Fernando 
Galvillo,  en  la  Dominica  del 
Buen  Pastor  de  1592,  el  Dean 
Pascasio  Garlón,  bachiller  en 
Derecho  canónico  y  Don  Julián 
Loba  ó  Lobera,  por  ausencia 
del  Obispo  tVi  remotis  agenlis. 
Asistieron  á  él.  sin  dificultad 
ninguna,  los  procuradores  de 
los  Deanes  y  Cabildos  de  Tude- 
la  y  Calatayud,  del  Prior  y  con- 
vento del  Sepulcro  de  Calata- 
yud y  de  los  Abades  de  Veruela 
y  Piedra,  juntamente  con  el  Ca- 
bildo de  Tarazona  y  Clero  de  la 
Diócesis. 
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Las  disposiciones  que  en  esle     la  sucrle  do  lograr  cabida  enlre 


sínodo  se  adoptaron,  versaban 
en  su  mayor  parte  acerca  de  las 
rentas  eclesiásticas,  y  en  espe- 
cial las  decimales.  En  los  cáno- 
nes 6  y  7  se  restablecian  dos 
constituciones  dadas  por  Don 
Pedro  Arnau  de  Torres,  sobre 
ocultación  de  diezmos  y  sobre 
diezmos  y  oblaciones.  Se  pro- 
hibía también  que  los  cristianos 
viviesen  mezclados  con  los  ju- 
dies y  sarracenos,  al  tenor  do 
la  prohibición  ¿el  legado  Don 
Pedro  de  Luna,  y  que  comieran 
las  carnes  matadas  por  los  ju- 
dios  según  su  rito. 

Se  ve  pues  que  á  fmes  del 
siglo  XIV  se  conservaba  toda- 
via  pura  y  en  observancia  la 
disciplina,  acerca  de  la  celebra- 
ción de  los  sínodos  diocesanos 
en  el  obispado  de  Tarazona,  sin 
que  los  exhorbitantes  privile- 
gios, exenciones,  litigios  sobre 
preeminencias,  cuestiones  im- 
pertinentes y  exigencias  laica- 
les viniesen  á  dificultar  y  hacer 
casi  imposible  su  celebración, 
con  gran  perjuicio  de  la  buena 
administración  eclesiástica. 

Ninguno  de  estos  Concilios 
ha  sido  impreso  ni  es  apenas 
conocido,  como  tampoco  lo  han 
sido  los  tres  provinciales  de  Za- 
ragoza, que  ni  aun  han  tenido 


los  apéndices  que  acaba  de  aña- 
dir á  la  Colección  de  Cánones 
de  España  el  Señor  Ramiro  de 
Tejada. 

También  son  poco  conocidos 
los  ocho  decretos  del  Rey  Don 
Alonso  á  petición  del  Cardenal 
de  Fox,  pariente  del  Rey,  es- 
tando en  el  Concilio  de  Torto- 
sa,  las  cuales  se  comprenden  en 
esta  compilación,  según  queda 
dicho. 

ÍA.  La  1.*  es  contra  los 
jueces  legos  que  se  entróme - 
tian  en  juicios  eclesiásticos. 
2.''  Contra  los  clérigos  que  acu- 
dían al  Rey  para  evitar  la  cor- 
rección de  sus  prelados.  Las 
tres  siguientes  contra  otros 
abusos  de  los  legos  en  materia 
judicial.  6.''  Contra  los  abusos 
de  los  cuestores.  7.*  Contra  los 
que  acusaban  calumniosamente 
á  los  clérigos  de  falsificar  mo- 
neda. En  la  8.^  confirma  una 
capitulación  hecha  entre  el  Rey 
y  el  Legado,  en  Valencia,  á  27 
de  Octubre  de  1427.  La  fecha 
general  de  estos  documentos 
aparece  ser  de  dos  años  des- 
pués. Dat.  Calalajub  27  Junii 
an.  a  Nat.  Dni.  1429.  Como  do- 
cumentos de  Derecho  público 
eclesiástico  y  de  transacción  en- 
lre los  dos  poderes,   también 
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estos  debian  figurar  en  una  co- 
lección complela  del  Derecho 
Canónico  español. 

15.  Siguen  luego  varias 
disposiciones  del  Concilio  mis* 
mo  de  Tortosa  de  1429,  dicta- 
das por  el  mismo  Legado  en 
correlación  con  las  anteriores, 
y  sobre  el  ejercicio  de  la  juris* 
dicción  eclesiástica  y  la  reforma 
de  la  disciplina. 

16.  Finalmente  fuera  de  su 
debido  sitio  y  alterando  el  or- 
den cronológico,  viene  un  de- 
creto de  un  Concilio  provincial 
de  Zaragoza  de  1595;  también 
inédito  y  desconocido  (1).  Prin- 
cipia con  las  palabras:  «Sane 
cum  ad  compescendas; »  y  con- 
cluye con  las  de  la  fecha:  DaL 
Caesaraug.  in  Concilio  noslro 
provinciali  16  die  mensis  De^ 
cembris,  an.aNat.  Domini  1 395. 
Indicl.  4/  Ponlif.  Ssmi.  in  Xpo. 
Paíris  el  Dni.  nostri  Benedicli 
Divina  Providenlia  Papm  XIII, 
anno  secundo.  Testes  sunt  ad 
prasdicta  príBsonles,  honorabiles 
et  circunspecli  viri  Dominus  Rai- 
mundus  de  Olkto  Decanus  Os- 
censis  et  Salvator  de  Ay erbio 
Archidiaconus  Albarracinensis. 

Tal  es  la  descripción  de  este 


(I)    Véase  á  la  pá^.  05  la  cila  de  oslo 
Concilio. 
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precioso  códice»  verdadera  joya 
de  la  Iglesia  de  Tarazona,  que 
da  noticia  de  cuatro  Concilios 
provinciales  y  tres  sinodales 
inéditos,  y  de  ocho  reales  decre- 
tos y  otro  Concilio  de  Tortosa 
presidido  por  un  legado,  que 
también  apenas  son  conocidos. 
Como  la  fecha  mas  reciente  que 
se  encuentra  en  ella  es  la  de 
1429,  infiérese  que  la  colección 
es  posterior  al  año  50,  y  como 
el  Obispo  Cerdan  fué  poco  re- 
sidente, y  por  el  contrario,  el 
Sr.  Barda X i  muy  celoso,  resi- 
dente, organizador  y  gran  juris- 
consulto, es  de  creer  que  la  co- 
lección se  hiciera  por  este  y 
hacia  el  año  1450. 

El  fué  también  el  que  transi- 
gió la  cuestión  de  los  conjueces 
con  el  Cabildo  y  an'egló  otros 
muchos  asuntos,  según  queda 
dicho  en  su  vida. 

En  el  siglo  XVI  se  celebra- 
ron varios  sínodos  por  los  Pre- 
lados posteriores  al  Concilio  de 
Trente,  los  Sres.  González  de 
Munebrega,  Redin  y  Cerbuna, 
y  aun  algunos  de  ellos  habian 
hecho  sinodales  para  el  Arce- 
dianado  de  Calalayud,  entre 
ellos  Don  Andrés  Martinez  Fer- 
riz,  estando  en  el  monasterio 
de  Piedra,  en  1487.  Argaiz  su- 
pone quo  osle  prelado  rolobró 
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sínodo  en  1590,  pero  la  prueba     episcopales  en  la  Diócesis  y  evi 


que  aduce  no  convence  tal  cosa, 
ni  la  cronología  es  tampoco 
exacta,  ni  hay  vestigio  de  este 
Concilio.  Desde  el  siglo  XVll 
en  adelante  principió  á  decaer 
la  disciplina  en  cuanto  á  la  ce- 
lebración de  sínodos,  no  por  la 
oposición  de  las  Colegiatas,  sino 
porque  los  Obispos  de  aquel  si- 
glo no  tenían  el  celo  que  los 
Cerbunas,  Yepes  y  otros  Santos 
Prelados  de  fines  del  siglo  XVI. 
Bien  es  verdad  que  sucedía  en 
casi  todas  las  demás  iglesias  de 
España  lo  que  en  esta  de  Tara- 
zona,  pues  dejaron  de  celebrar 
los  sínodos,  tanto  por  esto,  como 
por  las  causas  antes  dichas,  pues 
cada  sínodo  era  un  semillero  de 
pleitos  y  cuestiones. 

Al  libro  de  las  sinodales  sigue 
en  importancia  el  llamado  Libro 
Chantre,  que  está  en  el  archivo 
de  la  Mitra,  y  del  que  hay  co- 
pias muy  antiguas  en  Alfaro  y 
Calatayud.  Es  un  lomo  muy  abul- 
tado y  escrito  en  pergamino, 
equivalente  á  los  llamados  lum- 
bos  en  Castilla  y  cabreos  en  Ara- 
gón. Llámase  el  Libro  ChanlrOf 
por  haberlo  escrito  en  1382  un 
Chantre  de  Tarazona,  llamado 
Johan  Pérez  de  Mungueta,  con 
objeto  de  reunir  todas  las  noti- 
cias  relativas  á   los   derechos 


tar  su  menoscabo  á  causa  de  los 
destrozos  hechos  en  los  archi- 
vos eclesiásticos  por  las  tropas  de 
Don  Pedro  el  Cruel  de  Castilla. 

Coincide  con  el  libro  Chan- 
tre el  libro  de  los  Privilegios 
que  tiene  el  Cabildo  en  su  ar- 
chivo, y  se  escribió  por  aquel 
mismo  tiempo  (1378).  Hasta  el 
folio  33  son  todos  ellos  copiados 
de  una  mano,  y  los  autoriza 
como  notario  un  clérigo  de  Avi- 
la llamado  Alvaro  Fernandez. 

Principia  con  el  privilegio  de 
Don  Alfonso  el  Batallador,  y  si- 
guen á  este  las  sentencias  de 
Don  Alonso  II  á  favor  del  Obis- 
po Don  Juan  Frontín  sobre  los 
diezmos  de  Tarazona,  y  de  Don 
Jaime,  en  1293,  acerca  de  las 
primicias  para  la  iglesia  de  Ta- 
razona, prohibiendo  á  los  oficia- 
les reales  impidieran  su  percep- 
ción. Viene  después  el  reparto 
de  los  diezmos  de  Borja  hecho 
por  Don  García  Frontín  en  1200. 
Don  Pedro  da  estatutos  en  1369 
á  la  misma  Iglesia,  compuesta 
entonces  del  Abad,  racioneros 
y  capellanes,  disponiendo  que 
el  culto  se  lleve  en  adelante  á 
estilo  de  las  colegiatas.  Empie- 
za con  estas  palabras:  mCum 
juxta  legitimas  sancciones  in  ec- 
clesiis  ubi  est  collegium  duode- 
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citn  vel  plurium  divina  offitia    procedentes  de  los  lugares  del 


diurna  pariter  et  nocturna  de- 
beant  devote  et  alia  voce  cele- 
brari,  etc. »  El  Obispo  Don  Pe- 
dro viendo  en  su  visita ,  que  el 
culto  en  aquella  iglesia  no  te- 
nia el  decoro  conveniente  á  su 
importancia,  da  disposiciones 
para  quitar  abusos  y  establecer 
reglas.  Deberá  avisarse  para  las 
horas  diurnas  y  nocturnas  con 
toque  de  campana:  si  el  sacris- 
tán no  toca  á  maitines  antes  de 
Ja  anrora  se  le  privará  aquel  dia 
de  la  ración  de  vino  que  le  daba 
diariamente  la  Abadia.  Manda 
también  que  se  canten  todas 
las  horas  con  sobrepelliz  y  sin 
capuz:  que  se  sienten  en  el  coro 
por  orden  de  antigüedad,  secun- 
dum  ordinem  recepUonis.  Se 
manda  á  los  capellanes  de  San 
Miguel  y  San  Bartolomé  que  to- 
dos los  domingos  (excepto  los 
de  Pascua)  anuncien  pública- 
mente  los  que  se  hallen  ex- 
comulgados. 

En  el  mismo  libro  hay  copia 
do  una  concordia  con  Veruela, 
en  1384,  sobre  diezmos,  y  un 
privilegio  de  Don  Enrique  IV 
de  Castilla  al  Obispo  Don  Pe- 
dro (1)  para  poder  exportar 
granos  de  Castilla  para  Aragón, 


(i)    Oebia  ser  el  Cardenal  Ferriz. 
TOMO  L. 


obispado  en  aquel  pais,  en  aten- 
ción á  los  servicios  y  bienes 
que  le  habian  hecho  el  Obispo, 
Dean  y  Cabildo  de  Tarazona. 
Constan  en  el  mismo  las  bulas 
de  supresión  de  un  canonicato 
en  1513  para  dotar  los  sermo- 
nes de  Cuaresma,  otra  en  1520 
para  dotar  los  músicos,  otra 
de  1559  para  el  Lectoral  y  otra 
de  1575  aprobando  la  erección 
de  la  prebenda  penitenciaria. 

Por  lo  que  hace  á  la  discipli- 
na particular  de  la  Iglesia  de 
Tarazona,  que  regula  las  rela- 
ciones entre  el  Obispo  y  el  Ca- 
bildo, pueden  verse  las  biogra- 
fias  de  los  Obispos  Calvillos  y 
Bardaxi,  que  principalmente  ar- 
reglaron estos  puntos  en  cuanto 
á  ingresos  de  canónigos,  ani- 
versarios, pago  del  regalo  de 
capas,  conjueces  y  ceremonial 
para  el  asiento  del  Obispo. 

El  libro  mas  antiguo  de  actas 
capitulares  data  de  1515.  Por 
las  advertencias  que  trae  aquel 
primer  libro,  sumamente  cu- 
rioso, puede  conjeturarse  que 
los  acuerdos  anteriores  no  so- 
lian  escribirse  en  libro.  Como 
los  Racioneros  antiguos  tenian 
voz  y  voto  en  los  asuntos  eco- 
nómicos y  rentísticos,  el  Cabildo 
usaba  y  aun  usa  dos  clases  de 
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actas  y  libros  para  ellas,  uno  de    miento  del  Vicario  si  lo  presen 


Cabildo  general  en  que  entran 
aquellos,  y  otro  de  Cabildo  de  Ca- 
nónigos. Ademas  tienen,  como 
en  otras  catedrales  de  Aragón, 
el  libro  llamado  Conswla,  tam* 
bien  curioso,  y  en  que  se  con- 
servan las  noticias  y  tradicio- 
nes, que  conviene  recordar  á 
cada  paso,  para  la  resolución  de 
los  negocios,  y  viene  á  ser  un 
resumen  del  Derecho  consuetu- 
dinario del  Cabildo;  por  cuyo 
motivo  se  guarda  en  la  Sala  Ca- 
pitular. 

De  este  y  de  las  actas  capi- 
tulares aparece  que  el  Cabildo  en 
Sede  vacante  nombraba,  hasta 
fines  del  siglo  XVII,  un  Vicario 
capitular  con  titulo  de  Oficial  y 
Vicario  general;  y  á  veces  otros 
Vicarios  generales  para  auxiliar 
á  este  en  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción; Vicarios  generales 
para  Calatayud,  Castilla  y  Tu- 
dela,  ó  foráneos  cuando  estaban 
en  desacuerdo  con  aquellos  dis- 
tritos. Pero  los  castellanos  acu- 
dian  al  Consejo  de  Castilla,  que 
al  punto  amenazaba  al  Cabildo 
si  no  ponia  un  Vicario  general 
en  Agreda  ó  Alfaro.  Los  de  Tu- 
dela  acudian  en  queja  al  Con- 
sejo de  Navarra  y  hacian  valer 
la  exención  del  Dean,  y  los  de 
Calatayud  retenían  el  nombra- 


taba,  ó  si  no  se  negaban  á  reco- 
nocerle por  Vicario,  y  los  abur- 
rian  á  fuerza  de  desaires^  pro- 
testas, firmas  y  demás  embrollos 
jurídicos,  á  que  tanto  se  pres- 
taba el  Derecho  aragonés.  Nom- 
braba ademas  el  Cabildo  los  Vi- 
sitadores para  Alfaro,  Borja, 
Calatayud,  para  el  Seminario  y 
los  conventos  de  San  Joaquin  y 
la  Concepción;  Alcaides  de  Cal- 
cena,  Tortoles,  Samanes  y  la 
casa  y  huerta  del  Obispo;  Exa- 
minadores sinodales;  Visitador 
de  la  parte  de  Navarra  no  cor- 
respondiente al  Deanato  de  lú- 
dela, y  Secretario  para  esta  cu- 
ria y  la  de  Tarazona;  Notarios 
de  visita  para  Borja,  Navarra  y 
Castilla;  Contador  del  Semina- 
rio y  encargado  del  sello  de  go- 
bierno. 

Por  lo  que  hace  á  los  libros 
litúrgicos  de  la  Diócesis,  que 
regulan  esta  interesante  parle 
de  la  Disciplina,  tenia  la  Iglesia 
de  Tarazona  un  riquísimo  cau- 
dal de  ellos  en  los  siglos  XV 
y  XVI,  que  bien  merecen  dele- 
nido  examen  y  enumeración  mi- 
nuciosa en  obsequio  de  los  afi- 
cionados á  esta  importante  sec- 
ción de  las  antigüedades  ecle- 
siásticas. 

Núm.  \  .**     Dreviarium  Tira- 


Cap.  XII.  Dimplina  particular 
sánense.  Un  lomo  en  tamaño 
como  el  llamado  comunmente 
de  8/  ó  4/  menor,  manuscri- 
to en  vitela,  con  151  fojas  úti- 
les foliadas,  y  algunas  mas  sin 
foliar,  que  contienen  los  rezos 
comunes.  Letra  clara  y  hermo- 
sa del  siglo  XIV:  por  desgracia 
está  bastante  deteriorado.  Al 
final  se  lee:  aExplicii  scrale 
(forte  Sanclorale)  ad  cansuetudu 
nem  Ecclesias  Tirasonensis . » 
Las  lecciones  son  sumamente 
diminutas.  Por  ejemplo^  las  de 
San  Millan  (folio  cxuj)  dicen: 

Lectio  1/  Futurus  pastor 
omium  {hominum)  Bis.  £mi7ia- 
nus  eral  pastor  ovium ,  minaba- 
tur  aves  ad  vireta  montium. 

Lectio  2/  Et  ut  mas  esse 
solet  pastorum  cytharam  vehebat 
secum  ne  torpor  impediret  men- 
tem  oliosam. 

Por  este  estilo  son  todas.  La 
fiesta  de  San  Valero  se  halla 
adicionada  en  el  Calendario, 
añadiendo. — Notatur  quod  de 
S.^  V alario  ^faciendum  est  dú- 
plex de  Mandato  Dni.  Archiep. 
Caesaraugustani  el  totius  Con- 
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cilii.  No  se  halla  la  fiesta  del 
Santo,  lo  que  prueba  que   se 
escribió  el  libro  antes  que  Zara-  * 
goza  fuera  Metropolitana. 

2.*  Misal  de  Tarazona:  le- 
tra del  siglo  XIV,  en  tamaño  de 
4.*"  y  pergamino.  Por  fuera  di» 
ce:  Missale  Tiras.  Trae  la  Misa 
de  San  Gandióse  muy  notable. 

Infestivitate  S .  ^'  Gaudiosi  Epis- 
copi  offilium.  Epístola  et  Evan- 
gelium  et  R.  sicut  in  natale  unius 
Canfesoris,  etc. 

Es  también  muy  notable  la 
que  pone  en  la  fiesla  de  passio- 
ne  imaginis,  generalizada  en  to- 
da la  corona  de  Aragón,  como 
ya  notó  Villanueva  en  su  Viaje 
literario . 

Omnipotens  sempiteme  Deus 
qxii  hanc  diem  nobis  celeberri- 
mam  conlulisti  presta  quesumus 
ut  sicut  in  hodierna  die  Pf^^^.^7. 
nem  imaginis  Jesu  Christi  Ftm 
tui  Domini  nostri  fideliter  colt- 
mus.  ita  ab  infestantibus  tnttnt- 
ci  jaculis  tuo  munimine  ít*ca- 

El  resto  del  oficio  como  cu 
la  exaltación  de  la  Sania  Cruz. 


Biblioteca  de  la  Catedral. 


del 


Este  rótulo  tiene  por  fuera:      llamado  en  4.    \^  "^       ^^^^^ 
es  un  Breviario  de  letra  del  si-      San  Gaudioso  como  en 
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rior,  con  muy  ligeras  varian- 
tes. El  rezo  de  San  Millan  no  le 
'  apellida  Abad. — Emiliani Sacer- 
dolis  oralio. 

Deus  qui  hodierna  die  Beati- 
simi  Confesoris  tui  atqtie  Sacer- 
dotis  Emüiani  animam  ad  cáe- 
los Iranstulisli,  da  nobis  quesu- 
musin  hac  celebérrima  feslivüa- 
te  congrua  devolione  gaudere, 
ut  et  tuam  majeslatem  in  yus 
patrocinio  promerente  elernum 
cum  sanctis  mereamur  bravium 
optinere  (stc).  Per,  etc. 

A.""    Missale  Tirasen. 

Un  lomo  en  folio,  pergami- 
no, letra  del  siglo  XV, 

Incipit  Missale  mixlum  (1) 
secundum  consuetudinem  Tiras^ 
sonmsem . 

Tiene  este  misal  rezo  de  los 
innumerables  mártires  de  Zara- 
goza, de  San  Millan  y  de  pas<- 
sione  imaginis.  El  rezo  de  San 
Millan  es  de  Confesor  y  Abad. 

Echase  de  menos  el  de  San 
Prudencio,  lo  cual  no  deja  de 
ser  chocante.  Está  en  la  Biblio- 
teca de  la  Catedral. 

b.""  Misal  del  Obispo  Don 
Jorge  Bardaji. 

Un  tomo  en  folio,  pergami- 


(i)  Acerea  de  los  Misales  llamados 
mistos  escribió  Vülaniieva,  en  su  Viajt 
Literario. 
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no,  manuscrito,  en  letra  gruesa. 

Faltan  varias  fiestas  de  la 
Diócesis.  Al  folio  xlvitj  está  la 
Misa  de  San  Prudencio  con  la 
oración  que  luego  se  imprimió 
en  el  Misal  de  la  Diócesis. 
fiDeus  qui  Beatum  Prudenlium 
Confessorem  tuum  atque  Ponti- 
ficem  inlelligentic  spiritu  copio- 
sius  illuslrasti,  fac  nos  ipsius 
quesumus  erudiri  scientia  el  pre- 
cum  assiduitate  defendí.  Per 
Dominum,  etc.i> 

6."  Misal  del  Cardenal  Fer- 
riz. 

Tamaño  dea  folio,  manuscrito 
en  vitela,  decorado  con  lindísi- 
mas viñetas  por  artistas  italianos 
del  siglo  XVI  y  bien  conserva- 
do. Es  una  de  las  joyas  mas  pre- 
ciosas en  su  género,  que  conser- 
va la  Iglesia  española.  Al  final 
tiene  la  inscripción  siguiente: 
«JSjo  Didacus  tioderici  Presbi- 
ter  Salamantinus  finivi  hoc  Mis- 
sale  mea  manu  transcriptum, 
nomine  Bever.  in  Chro.  Palris 
et  Dni.  Pelri  Ferrid  Episcopi 
Tirasen.  Sanliss.  in  Chrislo  Pa- 
iris  et  Dni.  nostri  Dni.  Pauli^ 
Veneliy  Divina  Prov.  Pape  se- 
cundi  Beferendarii  Secreti  die 
decima  Aprilis.  Borne  in  palatio 
Apost.  anno  Dni.  MCCCCLXXI, 
Pontificalus  vero  eyus  florentis" 
simi  anno  séptimo.  i>  No  es  Misal 
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de  la  Dióce^is^  sino  el  usado     diema  die  Ssmi.  Confessoris  fui 


entonces  en  Roma. 

7/  Pontifical  del  Obispo 
Don  Andrés  Marlinez,  escrito 
en  Valencia  por  un  capellán  su- 
yo estando  enfermo:  año  1481. 

8/    Missale  Tirasonense. 

Un  tomo  en  folio,  del  sño 
1529,  con  506  folios  dobles  y 
44  para  los  comunes.  Consér- 
Yanse  aun  algunos,  aunque  po- 
cos, ejemplares  de  este  precio- 
so Misal  impreso,  y  los  hay  no 
solamente  en  Tarazona,  sino 
también  en  otros  puntos  de  la 
Diócesis,  y  fuera  bueno  procu- 
rar conservarlos,  pues  están  ya 
muy  mal  tratados.  Al  final  de  él 
se  dice: 

nEn  candide  lector  Missalis  li- 
bri  ad  Sáneles  Tirasonensis  Ec- 
clesiiBritum,  non  modo  mediocri 
labore  imo  summa  cura  ac  vigi- 
lantia  optatum  finem  alligimns 
Cmaraugustce  industria  Georgi 
Cocí  Teutonici:  anno  (jpost  vir- 
ginalem  partum)  1529  ((Bliciler 
éxcussum  est.i>  Trae  la  vifieta 
de  la  casa.  Al  folio  286  viene 
la  fiesta  de  la  dedicación  de  la 
iglesia  de  Tarazona  (dia  10  de 
Octubre) . 

Folio  293  la  de  San  Gaudio- 
so  con  la  oración  ^Deus  qui  es 
Sanctorum,  etc. y»  Al  295,  la  de 
San  Millan  Abad,  ^Deus  qui  ho*- 


alque  Sacerdotisa  elc.i>  Al  folio 
258,  la  de  San  Prudencio  (dia 
28  de  Abril),  con  la  oración  co- 
piada arriba  (num.  5). 

No  tiene  nada  de  San  Mar- 
cial ni  de  ningún  otro  de  los 
Sanios  apócrifos;  pero  tampoco 
de  los  demás  santos  verdaderos 
de  la  Diócesis. 

9.**  Otro  Misal  impreso  en 
el  mismo  año,  igual  en  todo  al 
anterior,  y  también  por  Coci. 
Solóse  diferencia  en  eltamafio, 
que  es  el  llamado  en  4.''  y  la 
letra  que  es  de  torlis  y  mas  me- 
nuda que  la  del  otro.  Tiene  277 
folios  dobles  y  ademas  14  para 
las  Misas  comunes.  Los  pliegos 
tienen  reclamos.  Lleva  al  final 
la  misma  leyenda  «£n  candide 
lector,  etc.r> 

10.  Manuale  sive  practica 
minislrandi  Sacramenta  secun- 
dum  ritum  Ecclesim  Tyraso-- 
nensis.  Valentice  per  Jacobum 
de  Zumiel  anno  MDXIIIJ  die 
vero  VIIJ  Februarij. 

Un  tomo  e'n  4."*  Hay  un  ejem- 
plar, ya  muy  destrozado,  en  la 
libreria  de  la  Catedral. 

1 1 .  Breviarium  Tirasonense. 
Este  Breviario,  que  se  dice 

impreso  por  el  Cardenal  Don 
Hércules  Gonzaga,  es  ya  tan 
raro,  que  no  he  logrado  verlo 


78  España  Sagrada.  Tratado  LXXX  VIL 

impreso.  Argaiz  aice  que  se  im-    cuando  aquel  no  iiizo  mas  que 


primió  por  diligencia  de  su  Vi- 
cario general  I).  Luis  de  Cas- 
tellar, en  Zaragoza  año  de  1541 . 
En  el  archivo  episcopal  eslá  el 
original  de  este  Breviario,  muy 
bien  conservado,  lo  cual  hace 
creer  que  se  copió  por  dupli- 
cado. Hállanse  en  él  algunas 
enmiendas  muy  oportunas.  Por 
ejemplo,  en  la  vida  de  San  Mi- 
llan  aparece  borrada  la  palabra 
SSrai.  y  sustituida  con  la  de 
S/t.  Confesoris.  A  este  Santo  ya 
no  le  considera  como  Abad,  sino 
Presbítero:  SU.  EmilianiPresb. 
Conf.  dúplex.  La  oración  es  la 
misma  del  Diurnal  antiguo  (nú- 
mero 3)  aunque  con  ligeras  va- 
ríanles,  pues  se  sustituye  la  pa- 
labra SU.  á  la  de  BeaUssimi^Y 
el  final  dice  solamente  nDaqucB- 
sumus  ut  eyus  patrocinio  prome- 
rente  oeternam  cutn  SancUs  luis 
mereamurbeaUtudinemobUnere.yf 
El  oficio  es  de  tres  lecciones: 
en  la  tercera  dice  ^Emilianus 
Vergegii  ortus  fqum  villa  est  in 
Aragonia  non  longo  a  confiniiu 
CastelUeJ  ex  parentibus,  elc.;y>  y 
mas  adelante  nquemdam  esse  in 
bilbili  casíello.i>  Véase,  pues, 
cuan  sin  razón  acusaron  á  Vi- 
llar los  monjes  Sandoval  y  Ar- 
gaiz de  haber  inventado  que 
San  Millan  fuera  de  Verdejo, 


consignar  lo  que  decia  el  Bre- 
viario de  su  Diócesis,  impreso 
quizá    antes   que   él    naciera. 

En  el  Breviario  no  consta 
ningún  Santo  apócrifo:  están 
San  Prudencio  en  28  de  Abril 
y  San  Gaudioso  en  3  de  No- 
viembre: no  aparece  la  fiesta 
del  Santo  Ángel  en  I.""  de  Mar- 
zo, ni  del  triunfo  de  la  Santa 
Cruz,  pero  si  la  de  la  Invención 
en  3  de  Mayo,  Santiago  en  25 
de  Julio  con  octava,  y  la  Con- 
cepción en  8  de  Diciembre. 

Excepto  este  Breviario,  de  que 
no  he  hallado  ninguti  ejemplar 
impreso,  y  el  Breviario  núme- 
ro 1,  los  demás  se  hallan  en  la 
biblioteca  de  la  Catedral.  Los 
siguientes  corresponden  á  otros 
varios  archivos  de  la  Diócesis* 

12.  Dos  Breviarios  particu- 
lares tenia  el  Deanato  de  Tu- 
déla,  el  uno  manuscrito  y  el 
otro  impreso.  El  manuscrito  es- 
taba en  el  archivo  de  la  Cate- 
dral á  fines  del  siglo  pasado,  y 
de  él  hizo  una  exacta  descrip* 
cion  el  librero  Fernandez,  an- 
ticuario natural  de  aquella  ciu- 
dad. 

Es  (ó  era)  un  tomo  en  vite- 
la, del  tamaño  de  S.""  marqui* 
lia:  en  la  primera  hoja  tiene 
unas  viñetas  iluminadas  con  un 


Caü,  XII.  DiscipUna  particular 
escudo  de  dos  palmas  y  nueve 
estrellas  eñ  campo  azul,  y  en  la 
parle  superior  una  inscripción. 
^Incipit  Breviarum  secundum 
comuetudinem  el  regulam  Deca- 
natus  Tulellx.yi 

Contiene  en  unas  300  hojas 
todas  las  Dominicas,  y  al  final 
los  siete  salmos  penitenciales. 
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Pone  á  continuación  algunas 
Misas  y  luego  el  Calendario, 
Santoral  y  las  horas  canónicas, 
y  concluye  con  el  oficio  de  di- 
funtos, y  la  inscripción  nExpli- 
cil  Breviarum  secundum  consue- 
tudinem  et  regulam  Becanatus 
Ttilellce.  Beo  reddamus  gr alias. yy 


Penulla  scriptoris 
requiescaí  fessa  laboris  (1). 


Por  el  escudo  de  armas  de 
la  portada,  que  Fernandez  con- 
jetura  debe  ser  de  alguno  de 
los  Deanes  del  siglo  XIV,  se 
viene  en  conocimiento  de  que 
se  debió  escribir  á  principios  de 
aquel  siglo,  pues  tiene  el  oficio 
de  San  Marcial  de  Limoges,  que 
probablemente  introdujeron  los 
monjes  de  Gramont,  los  cuales 
fundaron  el  Priorato  de  San 
Marcial  en  Tudela,  el  año  1268: 
por  otra  parte  la  fiesta  de  la 
Visitación,  instituida  por  Urba- 
no VIH  en  1388,  se  halla  al 
final  de  letra  mas  moderna,  lo 
que  indica  que  para  entonces 
estaba  ya  escrito. 

13.     El  otro  Breviario  tude- 


(1)  Esta  leyenda,  con  ligeras  modifica- 
ciones, solían  ponerla  los  escribicnles  al  fin 
de  sus  copias. 


laño  es  impreso  en  un  tomo  de 
tamaño  en  8.°  y  consta  de  608 
páginas  dobles,  letra  de  lortis, 
pero  bastante  clara.  Al  final 
dice:  ^Breviarum  secundum  usum 
et  consuetudinem  Becanatus  Ec- 
clesie  Collegialis  Ble.  Marte  ci- 
vilalis  Tudelle,  regni  Navarre, 
tirasonen  Biocesis  ex  sacra  po- 
tissimum  icriptura  et  probatis 
Sanclorum  historiis  confectum  et 
accuratiusper  Reverendum  ipsius 
Ecclesias  Capitulum  recognitum 
et  enmendalum  finilur.  Cesar- 
auguste  impressum  in  edibus  olim 
Georgii  Cocij  nunc  Petri  Bemuz 
anno  Bni  Millessimo  quingen- 
tessimo  quinquagessimo  quarto. 
Tiene  la  viñeta  ó  escudo  de  la 
casa,  que  es  un  ángel  soste- 
niendo el  escudo  con  las  inicia- 
les del  impresor. 

En  la  descripción  que  hace 
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Fernandez  de    esto   Breviario     CastelleJ  y  discípulo  de  San  Fé- 
lix in  bilbili  castello  (sic). 

Se  ve  que  para  esta  edición 
se  tuvo  en  cuenta  el  Breviario 
del  Cardenal  Gonzaga.  Lo  mis- 
mo sucede  con  el  del  Sepulcro 
de  Calata yud. 

14.  Breviario  de  la  Orden 
del  Santo  Sepulcro.  Es  un  tomo 
en  8.*"  muy  parecido  en  la  letra 
y  demás  al  de  Tudela,  aunque 
mas  antiguo  que  este;  consta 
de  588  páginas  dobles  y  es  el 
mismo  Breviario  de  Don  Hércu- 
les Gonzaga»  como  aparece  de 
su  lectura  y  del  año  mismo  de 
la  impresión,  que  fué  en  154i. 
En  lugar  de  la  portada  del  Bre- 
viario de  Tarazona,  hay  una 
hoja  pegada  que  dice  ^ Regule 
ad  instruccionem  oratun  secun- 
dum  ordinem  Dominici  Sepalchri 
Uieroslymitani.r>  Comienza  con 
el  Salterio  ó  sea  oficio  Divino, 
y  en  la  página  67  principian  las 
fiestas  y  el  Santoral  «/n  nomine 
Domini  incipit  ordo  Breviarij  se- 
cundum  consuetudinem  Ecclesie 
Tirasonen.io  El  Santoral  es  el 
mismo  y  concluye,  en  la  pági- 
na 56i  con  el  Calendario  de  Ta- 
razona,  que  como  parte  de  la 
Disciplina  especial  de  esta  Igle- 
sia, á  mediados  del  siglo  XVI, 
conviene  dejar  consignado. 


dice,  que  están  las  armas  del 
Dean  Don  Juan  de  Luna.  En  el 
que  yo  he  visto  no  hay  armas  en 
la  portada,  sino  una  efigie  de 
la  Virgen  con  el  niño;  al  un 
lado  el  Papa  con  dos  Cardena- 
les y  dos  Obispos  de  rodillas,  y 
al  otro  el  Emperador,  Dignata- 
rios y  Caballeros  en  la  misma 
postura,  y  dice,  uBreviarium  se- 
cundum  regulam  Decanalus  Ec- 
clesie Collegialis  Beate  Marie 
civitatis  Tudelle  regni  Navarre 
Tirason.  Diócesis  feliciler  incipil 
MDLlV.i^  Como  el  Dean  Luna 
anduvofueradeEspaña,ysolofué 
Dean  para  cobrar  la  renta ,  como 
hacian  por  entonces  los  hijos  de 
los  magnates,  debió  molestarse 
poco  en  la  edición  de  este  Bre- 
viario. Las  fiestas  y  rezos  mas 
notables  de  él  son  la  Purifica- 
ción, San  José  (Confess.  dúplex 
minus)^  San  Antonio  de  Pádua, 
San  Marcial,  la  Visitación,  San- 
ta Ana,  San  Agustin,  San  Pru- 
dencio y  San  Gaudioso,  la  Pre- 
sentación y  la  Concepción  de  la 
Virgen.  A  9  de  Noviembre  Pa* 
sio  Imaginis,  y  el  12  San  Mi- 
Uan,  á  quien  da  titulo  de  Pres- 
bítero Confesor,  reproduciendo 
la  lección  del  Breviario  de  Ta- 
razona,  que  le  hace  natural  de 
Verdejo  fnon  longe  a  confinis 
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Festiviiaies  singulis  mensibus  colend<B  in  Dio^cesi  Tirasonensi. 


m  MBNSE  jANUARio.  Fcstum  Cíf- 
cuncisionis  Domini,  die  i.  Epi- 
phania  Dominij  die  yi.  Fabia- 
ni  et  Sebastiani,  die  xx.  Vin^ 
cenlij^  martiriSy  die  xxii. 

IN  FEBRUARio.  Pufificatio  Ble. 
Marie^  dien.MathieAposloli, 
cum  jejunio,  die  xxiv. 

iN  MARTio.  Anundatio  Beate 
Marie,  die  xxv. 

IN  MARTIO  YEL  APRILI.   DteS  PüS- 

che  cum  duobus  sequentibus. 

iN  APRILI.  Georgij  martiris, 
die  xxiii.  Marci  Evangeliste, 
die  xxv.  Prudendj  Episcopi 
tirasonens,  dio  xxyiii. 

iN  APRiu  YEL  MAio.  ÁscensiO 
Dnicum  ieiunio. 

IN  MAio.  Philippi  et  lacobi 
Apostololinvm,  die  i.  Inven- 
tio  Sánete  Crticis,  die  iii. 

IN  MAio  YEL  lUNio.  PentechoS" 
les  cum  duobus  diébus  sequen- 
tibus  cum  ieiunio.  Festum 
Corporis  Christi. 

IN  lUNio.  Bamabe  apostoli, 
die  XI.  Johanis  Baptiste:  cum 
ieiunio,  die  xxiy.  Petri  et 
Pauli  apostolorum  cum  ieiu- 
nio j  die  XXIX. 

m  lULio.  Visitatio  Beate  Mar" 
te,  die  II.  Marie  Magdalene, 

TOMO  L. 


die  XXII.  Jacobi  apostoli,  cum 
ieiunio,  die  xxy. 

IN  AUGUSTO.  Transfiguratio  Dni. 
die  Yi.  Laurentij  martyris  cum 
ieiunio,  die  X.  Assumptio  Bea- 
te  Marie  cum  ieiunio,  die  xy. 
Bartholomei  apostoli  cum  ie- 
iunio, die  xxiiii. 

iN  SEPTEMBRi.  Nativítas  Beate 
Marie,  die  yiii.  Mattkei  apos- 
toli cum  ieiunio,  die  xxi.  De- 
dicatio  michaelis,  die  xxix. 

iN  OGTOBRi.  Frandsd  cfesso- 
ris,  die  i\.  Luce  evangeliste, 
die  XYiii.  Simonis  et  lude 
apostolorum  cum  ieiunio,  die 

XXYIII. 

IN  NovEMBRi.  Omnium  Sancto- 
rum  cum  ieiunio,  die  i.  Gau- 
diosi  miscoyi  tirasonensis,  die 
III.  Martini  episcopi,  die  iii. 
Andree  apostoli  cum  ieiunio, 
dte  XXX. 

IN   DEGEHBRI.      NÍCOUhÍ  CpisCOpi, 

die  Yi.  Conceplio  Beate  Ma- 
rie, die  YIII.  Thome  apostoli 
cum  ieiunio,  die  xxi.  Nalivi 
tas  Dni  cum  ieiunio,  die  xxy. 
Stephani  Prothomartiris ,  die 
xxYi.  Johanis  Evangeliste,  die 
xxYiu  Sanctorum  ¡nocentium, 

die  xxYiii. 

ii 


83  .  España  Sagrada. 

A  continuación  del  Calenda- 
rio se  Icen  las  siguientes  lineas: 
«En  huius  operis  {devote  leclor) 
fineta  multo  díesiderio  expeclaíum, 
quod  ea  est  sollicitudine  cura  al- 
que  vigilantia  elaboralum,  ut  tu 
ipse  (super cilio  depositó)  iudicare 
potes.  Ex  offieina  Cesaraug. 
Georgii  Cod.  Expensis  Petri 
Bernuz  et  Bartholomei  de  Nage- 
ra^  calendis  septembris.  Anno 
Christiane  salutis  1541 . »  Como 
en  este  año  se  imprimió  en  Za- 
ragoza en  la  misma  imprenta  el 
Breviario  de  la  Diócesis,  proba- 
blemente se  aprovechará  el  mol- 
de para  esta  edición  especial  del 
Sepulcro,  pues  á  continuación, 
en  25  folios  dobles  (de  563 
á  588)  trae  las  Gestas  especia- 
les de  la  Orden,  nofficia  quo- 
rumdam  sanctorum  seeundum  rí- 
tum  ecclesice  Dominici  Sepulchri 
Hierosolymitani.i^  Entre  ellas 
están  las  de  San  Vicente  y  San 
Valero,  San  Agustin  y  su  con- 
versión, dedicación  de  la  iglesia 
de  Jerusalen,  la  conquista  de 
Jerusalen,  San  Simón,  San  Mar- 
cos y  San  Narciso,  Obispos  de 
Jerusalen,  San  Lázaro,  Santa 
Maria  Cleofé  y  los  Patriarcas 
Abraham,  Isaac  y  Jacob. 

Por  todos  conceptos  es  un 
Breviario  notabilísimo.  Solo  hay 
un  ejemplar  de  él,  que  en  ei 


Tratado  LXXXYII. 
siglo  pasado,  año  1778,  adqui- 
rió el  señor  Prior  Don  Miguel 
Monteverde,  y  boy  posee  el  au- 
tor de  este  tratado. 

15.  Breviario  de  Santa  Ma- 
ria  de  Calatayud.  Se  le  da  este 
nombre  por  conservarse  en  aque- 
lla iglesia,  no  porque  esta  tu- 
viera Breviario  especial,  como 
los  dos  citados  de  las  Colegiales 
de  Tudela  y  el  Sepulcro.  Este 
es  un  Breviario  en  vitela  fina, 
manuscrito,  muy  abultado  y 
de  tamaño  llamado  comunmen- 
te S.""  marquilla:  letra  del  si- 
glo XIV  al  XV.  Por  desgracia 
le  faltan  las  primeras  y  últimas 
hojas,  por  lo  que  se  ignora  su 
procedencia,  aunque  conjeturo 
que  debió  ser  del  señor  Obispo 
Bardaxi.  Tiene  las  fiestas  de 
San  Prudencio,  San  Caudioso 
y  San  Millan.  La  fiesta  de  San 
Gáudioso  con  octava.  Lo  mismo 
sucede  en  la  lelania,  que  es 
muy  curiosa,  y  después  de  los 
Santos  Padres  y  Pontífices  se 
invoca  á  los  Santos  Hilario,  Bri- 
cio,  Marcial,  Valerio,  Caudioso, 
Prudencio,  Ildefonso  {Sánete  Ali- 
fonse)  é  Isidoro.  Entre  las  San- 
tas Vírgenes  aparecen  (entre 
otras  varias)  Santas  Engracia, 
Quiteria,  Eulalia,  Leocadia,  Cla- 
ra, Helisabet  (por  el  paraje  no 
debe  ser  la  madre  del  Bautista), 
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Cristiana  (por  Cristina),  Fides, 
Spes,  Justa  y  Rufina,  Nunilon 
y  Alodia.  Es  muy  notable  la 
omisión  en  este  Breviario  y  en 
todos  los  anteriores,  como  igual- 
mente en  los  siguientes  de  Mu- 
nebrega,  del  nombre  y  fiesta  de 
San  laigo  Abad ,  tan  célebre  y 
milagroso,  y  cuyo  culpable  ol- 
vido es  un  borrón  qq  la  histo- 
ria de  la  Diócesis,  siendo  asi 
que  su  culto  estaba  muy  exten- 
dido desde  la  época  de  su  muer- 
te por  el  Arzobispado  de  Bur- 
gos y  la  Rioja.  ¿Cómo  no  recla- 
mó el  Clero  de  Calatayud  contra 
esta  omisión?  Poco  menos  su- 
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cede  con  San  Raimundo  y  San 
Alilano,  cuyo  culto  aparece  no 
menos  olvidado.  ¡Triste  cosa! 
haber  inventado  (pero  no  los  de 
la  Diócesis)  Santos  fingidos,  ha- 
ber supuesto  viajes  á  Tarazona 
y  Calatayud  de  Santos  verdade- 
ros, pero  que  nunca  estuvieron 
en  España,  como  San  Marcial  y 
San  Paterno,  y  olvidar  tanto  á 
los  dos  hijos  gloriosos  de  Tara- 
zona  y  Calatayud,  San  Raimundo 
y  San  Iñigo.  En  este  Breviario 
son  muy  notables  las  prosas  y 
los  himnos  (1).  Hé  aqui  la  de 
la  Anunciación: 


Inviolala,  mater  sit  grata,  laus  tü)%  nostra. 
¡O  veré  pia,  mater  Marta,  matrera  te  monslra! 
Angelis  purior,  et  Sanctis  dulcior,  universis  una 
Errantes  corrige^  correctos  dirige^  discordes  aduna 
Lux  Belhdehen,  lelitia  Hierusalem, 

celesti  gratia  nos  satia 

los  (1)  Aaron,  tueris  Sion,  stirps  regia, 

Duc  nos  ad  gaudia  celestia. 


Este  Breviario  es  muy  pare- 
cido al  de  Munebrega,  de  que 
se  hablará  luego,  y  era  el  que 
se  usaba  en  la  Diócesis  durante 
los  siglos  XIV,  XV  y  primera 
mitad  del  XVI,  hasta  que  se  im- 


(i)    Véase  en  el  apéndice  núm. 
(i)    Quizá  dijera  7W  flos. 


prímió  en  154i  corregido  por 
el  Vicario  Castellar,  ó  de  orden 
suya,  en  tiempo  del  Cardenal 
Conzaga.  Coincide  este  Brevia- 
rio con  el  de  Tarazona  (nú- 
mero i). 

15.    Ceremonial  de  Obispos. 

Un  tomo  en  folio  y  vitela, 
de  290  folios,  letra  muy  grue- 
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sa  de  mediados  del  siglo  XY,     b.  m?  i.  r.  n.  {bonoí  memorue 


con  viñetas,  iniciales  doradas  y 
miniadas,  según  el  gusto  de  la 
época.  (iPontificalis  ordinis  liber 
incipit,  quem  Guillelmus  Duran- 
ti,  qui  alio  nomincB  M.  Specu- 
lator,  reformavit,  ele.»  Debió 
ser  parte  del  Pontifical  que  legó 
el  Obispo  Barduxi:  la  encuader- 
nacion.  aunque  antigua  y  des- 
lucida, se  ve  qye  es  del  si- 
glo XV  y  de  mérito:  debió  te- 
ner cantoneras  y  otros  adornos 
de  plata,  á  juzgar  por  los  cla- 
vitos que  han  quedado  en  ella. 

Se  conserva  con  el  anterior  y 
el  siguiente  en  el  archivo  de 
Santa  María  de  Calatayud. 

i 6.  Santoral:  martirologio 
de  Usuardo. 

Un  tomo  en  folio,  enorme, 
escrito  en  366  folios,  de  vitela 
fina  y  hermosa  letra  de  princi- 
pios del  siglo  XV ó  fines  del  XIV . 
«Incipit  prologus  in  martirolO'' 
gio   totius   anni   ad   Karolum 


inclytum  Regem  nostrumj:  Re- 
gum  piissimo  Karolo  Usuardus 
indignus  Sacerdos,  etc.y> 

Tiene  este  martirologio  la  cir- 
cunstancia de  estar  adaptado  al 
rezo  de  la  iglesia  de  Tarazona, 
y  al  margen  todas  las  fundacio- 
nes de  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Calatayud.  Trae  al  principio 
de  cada  mes  el  pronóstico  usual 
en  aquel  tiempo  en  versos  leo- 
ninos. 

En  Noviembre  hay  las  fiestas 
especiales  siguientes:  «Dia  m, 
Gaudiosi  Ep.  Turiasonensis  so- 
lemn.  col.  Innumerabilium  mar- 
tirum  Cesaraugustan.  transfer- 
tur,  IX  lectionum:  Dia  ix,  Passio 
imaginin  Domini.  dupkx:  Dia  x. 
Octava  ISti.  Gaudiosi  IX  lectio- 
num: Dia  xn,  Emiliani  Albatis, 
dúplex:  Dia  xix,  De  innúmera-' 
bilibus  martiribus,  IX  leclio- 
num.T»  El  pronóstico  dice: 


Vina  November  adit,  cunctis  gustandague  tradit 
Scorpius  est  quinlús  et  tertius  est  nece  dnctus. 


Por  estQ  estilo  son  todos  los 
demás.  En  otros  Calendarios 
estos  pronósticos  están  en  un 
solo  verso. 

17.  Brevisirio  de  Mune- 
brega. 


Dos  son  los  que  se  conservan 
en  la  iglesia  de  aquel  pueblo, 
ambos  muy  interesantes,  en  es- 
pecial uno  de  ellos,  que  parece 
de  principios  del  siglo  XI V,  y  de- 
be ser  anterior  á  la  creación  de  la 
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Metropolitana  de  Zaragoza,  pues    grueso  y  alto  que  el  de  Santa 


no  tiene  la  fiesta  de  San  Yaiero, 
que  se  prescribió  en  los  prime- 
ros Concilios  provinciales. 

Es  un  tomo  grueso,  en  vite- 
la, sin  foliar»  del  tamaño  que 
suele  llamarse  de  4/  y  mas 


Maria  de  Calatayud.  Principia 
con  el  martirologio,  y  al  frente 
de  cada  mes  parte  de  su  pro- 
nóstico, distinto  del  que  pone  el 
martirologio  anterior.  En  No- 
viembre dice: 


Quinta  nocet  membris,  pestis  est  tertia  Novembris. 


De  donde  se  infiere  que  con- 
sideraban aciagos  los  dias  5 
y  5  de  Noviembre.  Asi  vienen 
á  ser  los  otros.  A  continuación 
del  Calendario  y  de  dos  breves 
advertencias^  dice,  ^Incipit  Bre- 
viarium  secundum  consuetudi'- 
nem  Tirason.  DiocesÍ8.y>  Trae 
las  fiestas  de  San  Prudencio, 
San  Gaudioso  y  San  Millan  con 
nueve  lecciones,  y  cinco  fiestas 
de  la  Virgen,  Purificación, 
Anunciación,  Asunción,  Nativi- 
dad v  Concepción. 

i  o.  El  otro  Breviario  de 
Munebrega  es  de  igual  tamaño 
y  letra  que  el  anterior,  pero  no 
es  del  Obispado  de  Tarazona, 
pues  ni  lo  advierte  como  los 
otros,  ni  siquiera  incluye  el 
oficio  de  San  Gaudioso.  Tiene 
al  principio  un  elogio  muy  re- 
tumbante, pues  dice:  «Este  Bre- 
viario debiérase  guardar  en  el 


Sagrario,  pues  prueba  que  en 
esta  iglesia  se  rezó  muchos  años 
antes  que  en  la  universal  iglesia 
del  misterio  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  Maria  Santísima,  con 
rezo  propio  y  particular  á  esta 
iglesia,  como  prueba  todo  su 
oficio  en  8  de  Diciembre.»  Pero 
ni  consta  que  aquel  Breviario 
fuera  peculiar  de  la  iglesia  de 
Munebrega,  ni  esta  podia  usar 
otro  que  el  de  Tarazona,  ni 
tiene  nada  de  extraño  aquel 
rezo,  que  se  halla  también  en 
los  Breviarios  peculiares  de  la 
Diócesis,  en  cuyos  Calendarios, 
todos,  se  halla  la  fiesta  de  la 
Concepción  y  con  antiquisiipas 
prosas  en  versos  leoninos,  quizá 
del  siglo  Xn,  como  los  ya  cita- 
dos del  Breviario  de  Santa  Ma- 
ria de  Calatayud.  El  metro  del 
himno  de  la  Concepción  es  el 
siguiente: 
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Gande,  mater  Ecclesia 
Nova  frequenlans  gaudia 
Lux  nulat  calígine 
Rosa  de  spine  germine. 


El  rezo  de  San  Millan  no  es 
como  eñ  los  otros  Breviarios  de 
Tarazona:  «/n  feslo  SU.  Emi- 
liani  Conf. , »  dice,  «  Omnia  fiant 
sicuídeuno  Conf.  Abbate. »  Hasta 
la  oración  es  distinta.  ^iDaqucB" 
swnus  omnipotens  Deus  ita  nos 
per  Bli.  Emiliani  Confesoris  iui 
exempla  incedere  ut  ad  te  merea- 
tnur  expeditis  virtutum  gressibus 
pervenire.r> 

Tampoco  las  lecciones  son 
sacadas  de  la  Epístola  de  San 
Braulio,  pues  dicen:  ajVe  soli! 
quia  si  ceciderit,  etc.:^ 


Resulla,  pues,  mas  intere- 
sante el  otro  anterior. 

19.  Hay  ademas  en  la  mis- 
ma iglesia  de  Munebrega  un 
cuaderno  manuscrito  en  vitela, 
del  que  solamente  restan  seis 
folios,  del  tamaño  llamado  en4.'' 
yletradeprincipiosdelsigloXV. 
Contiene  un  oficio  de  San  Gan- 
dióse con  su  música  correspon- 
diente: por  desgracia  está  in- 
completo. Aun  asi  es  una  cosa 
sumamente  curiosa.  El  respon- 
so al  fin  de  la  primera  lección 
dice: 


Alme  Christi  glorióse 
Gandióse  Sanclissime 
Tno  pió  presidio 
Noxas  nostras  dilne 
Ut  snpemi  regni  sedem 
Valeamns  scandere. 


No  se  concluirá  este  capítulo 
sin  decir  algo  del  riquísimo  de- 
pósito de  música  que  .conser- 
vaba en  su  librería  y  archivo  la 
iglesia  de  Tarazona,  según  los 
inventarios  que  aun  se  guardan 
en  él. 


Dos  son  los  inventarios  de 
música  que  han  llegado  hasta 
nuestros  dias,  los  cuales,  aun- 
que no  tienen  fecha,  se  calcula 
que  son  de  principios  del  si- 
glo XVU.  Abunda  en  ellos  la 
música  de  Basurto,  Pastrana, 
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Peñalosa  y  el  célebre  Vitoria.     Manchicust,     Melchior,    Noc- 


En  un  solo  li1)ro  se  citan  vein- 
tisiete composiciones  de  Pales* 
trina,  y  otro  con  once.  En  otro 
nueve  Misas  de  Vitoria  y  toda 
la  música  de  Semana  Santa  de 
este,  en  79  hojas.  Cualquiera 
que  sepa  la  gran  importancia 
que  Palestrina  y  Vitoria  tuvie- 
ron después  del  Concilio  de 
Trenlo,  en  la  reforma  de  la  mú- 
sica religiosa  y  en  ia  conserva- 
ción del  canto  figurado,  cuando 
la  Santa  Sede  trató  de  abolirlo 
en  las  iglesias,  comprenderá 
que  la  Catedral  de  Tarazona 
estaba  muy  adelantada  en  esta 
parle.  En  la  imposibilidad  der 
citar  la  riqueza  musical  que  sq 
atesoraba  allí,  consignaré  los 
nombres  de  los  maestros,  en 
obsequio  de  los  aficionados  á 
este  género  de  estudios. 

Arnalte,  Ancheta,  Alonso, 
Bazan,  Constanlius,  Clemens, 
non  Papa  (sic^  Chacón ,  Cheri-^ 
ti,  Adrián,  Dama,  Diaz,  Bricio, 
Criguillon,  Cuchillón  (Tomás). 
Esquinas,  Estiche,  Erasmus^ 
Escobar,  Escobedo,  Gómez, 
Grumel,  Jusquin,  Jusquet,  Ja- 
quel, Iñiguez,  Escort,  Cepa, 
Laurus,  Luisel,  Latorre,  Lu- 
pus, Logroño,  Lobaina,  Flecha, 
Hilario,  Morales,  Montes,  Mon- 
tón,   Maestre    Juan,    Marlet, 


Valdouin,  Maestre  Nicolás,  Na- 
varro, Ordoñez,  Petit-Joan, 
Peñalosa,  Pastrana,  Periquin, 
Porto,  Ruiz  (Baltasar),  Rey, 
Ricafort,  Rivera,  Rivaflecha, 
Robledo,  Segovia,  Sanabria, 
Silva  (Andrés),  Tordesillas, 
Vargas,  Verdolet,  Ulredo,  Vi- 
llar I  (en  otros  Viller). 

Entre  los  libros  citados  hay 
un  ExuUate  en  52  folios,  del 
Duque  de  Gandia:  asi  lo  dice. 
También  un  libro  impreso  con 
veinte  Misas  de  Carpentras. 

En  el  mismo  armario  y  cajón 
donde  se  conservan  estos  inven- 
tarios hay  una  instrucción  muy 
curiosa  de  fines  del  siglo  XV[ 
dirigida  en  nombre  de  la  Santa 
Sede  sobre  la  decisión  de  los 
Santos  nuevos  de  España,  per- 
mitiendo Su  Santidad  que  se 
impriman  sus  oficios,  pero  apar- 
te de  los  del  Breviario.  Es  una 
copia  simple  dirigida  quizá  por 
el  Metropolitano  á  esta  y  otras 
iglesias. 

Se  piden  los  oficios  de  los 
Santos  peculiares  de  cada  Dió- 
cesis. Deberá  decirse  si  en  los 
Breviarios  y  Misales  antiguos 
hay  oficio  propio  de  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora,  de  la 
Visitación  y  del  Apóstol  San- 
tiago, y  en  esto  caso  que  envión 
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copia  de  ellos  ¿  noma.  Si  hay    se  ve  sobre  qué  cosas  querían 


oficio  propio  de  Nuestra  Señora 
de  la  O  y  del  triunfo  de  la  Santa 
Cruz,  que  lo  envíen  íntegro. 
Que  digan  asimismo  sí  hay  fies- 
ta del  Ángel  Custodio  y  de  San 
Gabriel,  y  en  qué  día. 

Por  esta  especie  de  circular 


hacer  estudios  en  aquella  épo- 
ca, y  en  verdad  que  sobre  todos 
ellos  podían  darse  curiosas  no- 
ticias tomadas  de  los  veinte  li- 
bros litúrgicos  que  aun  se  con- 
servan y  que  entonces  debían 
ser  en  mucho  mayor  número. 


CAPITULO  DECIMOTERCIO, 

Varones  ilustres  y  célebres  por  virtud,  letras  y  valor,  en  el  Obispado 

de  Tarazona. 


No  siendo  posible  compren- 
der á  todos  los  que  citan  los 
autores,  preciso  es  concretarse 
á  los  mas  notables,  refiriéndose 
á  los  que  dan  noticias  mas  ex- 
tensas acerca  de  ellos,  como 
son  Martínez  del  Villar,  Lanuza 
en  sus  Anales  eclesiásticos  y 
seculares  de  Aragón,  Argaiz  en 
su  Soledad  laureada  y  Latasa 
en  sus  escritores  aragoneses. 

Martínez  del  Villar  cita  mas 
de  cíen  varones  ilustres  de  Ca- 
latayud  y  su  comunidad,  clasi- 
ficándolos por  dignidades  y  pro- 
fesiones, siendo  en  este  con- 
cepto uno  de  los  catálogos  cu- 
riosos que  tiene  la  biografia  es- 
pañola. 

El  P.  Argaiz  en  el  capítulo 
último  (fól.  518)  hizo  otro  ca- 
tálogo de  hijos  notables  de  la 


ciudad  de  Tarazona,  ademas  de 
haber  reseñado  todos  los  ape- 
llidos ilustres  y  en  otro  capitu- 
lo también  los  Prebendados  cé- 
lebres, pudiéndose  completar 
otro  catálogo  de  mas  de  cíen 
personajes  ilustres  de  Tara- 
zona. 

Entre  ellos  los  mas  eminen- 
tes son : 

Benedicto  Luna,  ó  sea  Pe- 
dro de  Luna,  llamado  vulgar- 
mente en  Aragón  y  Navarra 
Papa  Luna  ó  Papa  I  llueca;  su- 
jeto de  gran  virtud  y  sa- 
ber sí  no  los  manchara  con  el 
cisma. 

Cardenal  Julián  de  Lobera, 
natural  de  Munebrega.  (Villar» 
pág.  479.) 

Cardenal  Calvillo,  de  Tara- 
zona,  aunque  Villar  le  supone 
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de  Galatayud  equivocadamente:     po  de  Bona  y  auxiliar  de  Tara- 


queda  escrita  su  biografía  en  el 
tomo  anterior. 

Don  Pedro  Martínez  Lu- 
na, Arzobispo  de  Toledo.  (Vi- 
llar, 481.) 

Don  Garcia  Fernandez  de 
Heredía,  Arzobispo  de  Zara- 
goza, natural  de  Munebrega: 
murió  en  1599. 

Don  Martin  Martínez  del  Vi- 
llar, natural  de  Munebrega,  Ar- 
zobispo en  Cerdefla,  Inquisi- 
dor general:  tio  de  su  célebre 
biógrafo:  murió  en  1575. 

Don  Francisco  Pérez,  Ar- 
zobispo de  Cal  1er  en  Gerde- 
na,  natural  de  Galatayud:  murió 
en  1574. 

Don  Pedro  Naharro,  Arzo- 
bispo de  Oristan,  natural  de 
Ateca:  murió  en  1570. 

Don  Juan  Diaz  de  Escoren, 
natural  de  Tarazona,  Obispo  de 
Osma:  murió  hacia  el  año  1529. 
(Argaiz,  folio  559.) 

Don  Fr.  Galcerán  de  Gasa- 
nat,  natural  de  Tarazona,  Obis- 
po de  Mallorca;  á  mediados  del 
siglo  XIV.  (Argaiz  id.) 

Don  Pedro  Serra,  Obispo  de 
Catanea,  promovido  al  cardena- 
lato por  Benedicto  Xlll,  natural 
de  Tarazona:  murió  en  1405. 
(ídem.) 

Don  Fr.  Guillen  Serra,  Obis- 

TOHO  L. 


zona,  en  tiempo  del  Sr.  Mon- 
eada. 

Don  Fr.  Jaime  de  Gonchillos, 
natural  de  Tarazona,  Obispo  de 
Girachi  en  Galabria:  hermano 
de  un  secretario  del  Rey  Gató- 
lico. 

Don  Fr.  Pedro  de  la  Puente, 
trinitario,  natural  de  Tarazona, 
Obispo  de  Elvas  y  auxiliar  del 
Sr.  Orli  en  Tarazona,  hacia  el 
año  1525. 

Don  Fr.  Diego  Casanate,  de 
Tarazona,  carmelita.  Obispo  de 
Ales  en  Gerdeña :  murió  en  1 559 . 
(Argaiz.) 

Don  Juan  Garcia ,  de  Galata- 
yud, dominico,  Obispo  de  Ma- 
Horca  á  mediados  del  siglo  XIV. 

Don  Ramón  de  Peralta,  de 
Galatayud,  Obispo  de  Lérida, 
por  los  años  de  1450. 

Don  Pedro  de  Santangel,  de 
Galatayud,  electo  de  Mallorca* 

Don  Martin  Zapata,  de  Gala* 
tayud,  camarero  de  Alejan- 
dro VI,  Obispo  de  Sesa. 

Don  Pedro  Pérez,  natural  de 
Munebrega,  Obispo  de  Mondo- 
ñedo:  por  los  años  de  1490. 

Don  Jorge  de  Ateca,  Obispo 
de  Andafe  en  Inglaterra,  emba- 
jador de  Carlos  V,  natural  de 
Ateca  ó  Maluenda:  hacia  el 
año  1550. 
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Don  Juan  Francés»  natural    Ruiz  Calcena,  secretario  de  los 


de  Calatayud,  según  oíros  de 
Ateca,  Obispo  de  Santa  Marta 
en  el  Perú,  General  de  la  orden 
de  San  Gerónimo:  floreció  ha- 
cia el  afio  1550. 

Don  Antonio  García,  Obispo 
de  Utica,  natural  de  Valtorres, 
Vicario  general  del  arzobispa- 
do de  Zaragoza»  hacia  el  ano 
1573. 

Don  Juan  Izquierdo,  de  Tor- 
ralba,  dominico,  Obispo  de  Tor- 
tosa:  1580. 

Don  Gerónimo  Garcia  de  Mu- 
nebrega,  trinitario.  Obispo  de 
Bosa  en  Cerdefta:  hacia  1587. 

Don  Pedro  Jaime,  de  Para- 
cuellos  de  Jíloca,  Obispo  de 
Jaca,  Vich  y  Albarracin, 

Don  Hernando  de  Serón,  de 
la  orden  del  Santo  Sepulcro, 
Obispo  de  Venosa  en  Italia.  Mu- 
rió en  1544:  está  enterrado  en 
las  gradas  del  presbiterio  de 
San  Andrés  de  Calatayud. 

Don  Pedro  Pariente,  natural 
de  Maluenda,  Obispo  de  Ampu- 
rias  en  Cerdetia:  hacía  1540. 

Don  Garlos  Mufioz,  Obispo  de 
Barbastro:  véase  el  tomo  XLVIII 
de  la  España  Sagrada. 

Don  Fr.  Antonio  Ruiz  de 
Calcena,  natural  de  Calatayud, 
Obispo  de  Torlosa,  religioso 
franciscano,  hermano  de  Juan 


Reyes  Católicos. 

Don  Juan  Fernandez  de  He- 
redia,  gran  maestre  de  la  orden 
de  San  Juan  en  Rodas:  nació 
en  Munebrega  y  fué  uno  de  los 
hombres  mas  célebres  de  Eu- 
ropa á  fines  del  siglo  XIV. 

Don  Francisco  Martinez  de 
Marcilla,  natural  de  Calatayud, 
gran  Castellan  de  Aragón,  uno 
de  los  caballeros  mas  valerosos 
del  siglo  XVI. 

Mosseíi  Juan  de  Funes,  vice- 
canciller de  Alonso  V,  natural 
de  Paracuellos  de  Jiloca:  fundó 
para  su  familia  la  baronía  de 
Quinto. 

Don  Juan  Pérez  de  Nueros; 
de  él  dice  Gerónimo  Blancas: 
aceleberrimus  Fisci  advocalus 
qui  exacta  jam  rntate  nuper  mor- 
luus,  el  auctoritalis  el  prudenlim 
8U(B  triste  nobis  desiderium  reli-- 
quil{\):i>  natural  de  Calatayud. 

Fueron  hijos  suyos  Gerónimo 
Pérez  de  Nueros,  que  murió 
en  1592  y  escribió  el  célebre 
alegato  sobre  Virey  extranjero. 
(V.  Latasa). 

P.  Bartolomé  Pérez  de  Nue- 
ros, de  la  Compañía  de  Jesús, 
Provincial  de  Aragón  y  asistente 
del  General  en  Roma :  notable 
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por  sus  grandes  virtudes. 

D.  Diego  Chueca,  natural  de 
Calcena,  Obispo  de  Teruel  y 
Barbas  tro. 

Don  Francisco  Alvarez  Za- 
pata, natural  de  Miedos,  fun- 
dador  del  colegio  de  Santa  Ca- 
talina de  Toledo. 

Don  Luis  Pablo  Pérez,  Prior 
del  Pilar,  teólogo  eminente  lla- 
mado en  Roma  el  Lucero  de 
España.  (Villar,  pág.  516,  trae 
su  epitafio.) 

Don  Alonso  Mufioz  de  Pam- 
plona, natural  de  Calatayud, 
compilador  de  los  Fueros  de 
Aragón.  (V.  Latasa.) 

Micer  Miguel  Martinez  del 
Villar,  natural  de  Munebrega, 
regente  de  la  audiencia  de  Ara- 
gón. Escribió  entre  otros  libros 
uno  muy  apreciable  titulado 
de  innata  fidelilate  regni  Ara- 
gonum,  y  el  patronado  de 
las  iglesias  de  Galatayud  y  su 
comunidad,  muchas  veces  cita- 
do en  este  libro.  (V.  Latasa.) 

P.  Fr.  Pedro  Trigoso:  pri- 
mero jesuita  y  después  capu- 
chino, natural  de  Galatayud: 
murió  en  Ñapóles  á  fines  del 
siglo  XVI,  con  opinión  de  san- 
tidad. Escribió  sobre  las  obras 


de  San  Buenaventura.  (V.  La- 
tasa.) 

P.  Fr.  Baltasar  Gracian,  de 
la  Comp.  de  Jesús,  ©élebre  poe- 
ta ílel  siglo  XVll  autor  del  libro 
titulado  el/ Criticón,  agudeza  y 
arte  de  irigBnio,  y  otros  de  que 
se  han  hecho  varias  ediciones; 
natural  de  Belmente,  muy  que- 
rido de  Felipe JV. 

El  Dr.  D.  José  Sanz  de 
Larrea,  colegial  de  Santiago  de 
Huesca:  escribió  á  fines  del 
siglo  pasado  lá  historia  de  su 
colegio,  y  unos  apuntes  sobre 
la  Universidad:  están  inéditos. 
Natural  de  Galatayud'  y  canó- 
nigo de  Santa  Maria.  murió  en 
4802  con  fama  de  gran  virtud. 
(V.  Latasa.) 

Cristóbal  Gondino  de  Lobe- 
ra, natural  de  Munebrega,  ca- 
pellán del  cardenal  Colonna 
siendo  virey  de  Aragón:  copió 
los  manuscritos  de  D.  Fer- 
nando de  Aragón  sobre  crono- 
logía é  historia  y  los  adicionó 
con  curiosas  notas  suyas.  (V. 
Latasa.) 

Bitrian  de  Pujadas,  prior 
de  la  Pena:  escritor.  (V.  La- 
tasa.) 
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CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

Arcedianato  de  Tarazaría:  sus  iglesias  principales  y  convenios. 


Al  echar  la  vista  sobre  el 
mapa  de  Tarazona,  se  ve  que 
la  Diócesis  contenia  dos  seccio- 
nes distintas  é  incomunicadas. 
Formaba  la  una  el  Arcedianato 
de  Tarazona,  la  otra  el  de  Ca- 
la tayud. 

Del  Arcedianato  de  Tarazo- 
na»  que  era  el  primero  y  prin- 
cipal distrito  de  la  Diócesis,  se 
eximian  el  Deanato  de  Tudela, 
con  los  pueblos  de  su  territorio 
Y  jurisdicción,  y  la  Abadia  de 
Filero,  con  su  territorio  nuUius. 
Restábanle  en  Aragón  los  terri- 
torios de  Tarazona,  Borja  y  Ve- 
ruela,  en  Castilla  los  de  Agre- 


da y  Alfaro,  y  en  Navarra  los 
de  Cascante,  Corella,  Cintrué- 
nigo  y  otros  menos  importantes. 
Por  ese  motivo  terminado 
el  Episcopologio  y  todo  lo  re- 
lativo á  la  disciplina,  liturgia, 
y  Santos  de  la  Diócesis,  como 
asuntos  generales,  se  tratará 
primero  de  las  iglesias  depen- 
dientes del  Arcedianato  de  Ta- 
razona,  ya  citadas,  en  seguida 
de  las  del  Arcedianato  de  Ca- 
lalayud,  y  después  de  las  exen- 
tas, para  seguir  un  método  cla- 
ro y  análogo  al  establecido  de 
antemano  con  respecto  á  otras 
iglesias. 


Iglesias  de  Tarazona  y  su  partido. 


LA  MAGDALENA. 

Tiene  Tarazona  dos  parro- 
quias, sometidas  ambas  á  la 
Catedral  en  otro  tiempo,  y  co- 
mo anejas  y  dependencias  su- 
yas. Su  fábrica  es  muy  anti- 
gua, está  contigua  al  palacio 
Episcopal  ó  sea  la  zuda  de  los 
emires    mé^ulmanes.    Tratóse 


de  llevar  allá  la  Catedral  en 
tiempo  de  los  Obispos  Calvi- 
Ilos,  según  ya  se  dijo,  mas  en 
aquel  paraje  nunca  pudiera  te- 
ner la  conveniente  anchura, 
estando  en  la  parte  principal 
del  Cinto,  que  tanto  aprecia- 
ban los  de  Tarazona,  por  la 
hidalguia  que  adquirían  los  ha- 
bitantes en  él. 
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casa  misma  donde,  según  la 
tradición,  nació  aquel  santo 
mozárabe;  pero  es  muy  dudo- 
so que  los  musulmanes  consin- 
tieran á  las  familias  mozárabes 
vivir  en  aquel  paraje. 
Tenia  ademas  Tarazona  otras 

varias    ermitas,    de    que    dio 

noticias  curiosas  Argaiz,    (fól. 

502)  y  cuarenta  y  una   cofra- 

dias. 

Era  notable  entre   unas   y 
otras  la    iglesia    ó    ermita  de 
San   Juan,   donde  radicaba  la 
cofradía    de    los   Montaneros, 
que  se  componia  de  60  hom- 
bres, de  los  cuales  nombraban 
doce,  que  tenian  obligación  de 
salir  seis  veces  al  año  á  reco- 
nocer los  mojones  de  Tarazona 
por  la  parte  de  Castilla,   Na- 
varra y  Borja. 

De  este,  modo  suplia  la  reli- 
gión en  la  edad  media  las  im- 
perfecciones de  civilización  y 
cubría  con  su  manto  aun  las 
instituciones  políticas  y  eco- 
nómicas. 


SAN   MIGUEL. 

Domina  esta  paroquia  la  par- 
le mas  elevada  de  la  población 
y  parece  probable  se  erigiese 
también  al  tiempo  de  la  recon- 
quista, para  comodidad  de  los 
habitantes  de  aquellos  barrios, 
á  quienes  era  penoso  bajar  has- 
ta la  Catedral.  Consta  que  exis- 
tia ya  en   1214.  Quemóse  á 
pnncipios  del  siglo  XVÍ,  con 
cuyo  motivo  se  perdieron  sus 
antigüedades.  Asi  aparece  de 
una  lápida   de   1535,   en  que 
consta,  que  restauraron  una  ca- 
pilla Juan  de  la  Fuente  infan- 
zón y  su  mujer  Catalina  Tra- 
vjeso. 

Cuando  entró  Felipe  II  en 
Tarazona  á  las  cortes  de  1592, 
se  abrió  el  muro  por  aquel  pa- 
raje. 

SAN    ATILANO. 

Edificóse  esta  iglesia  en  la 


Conventos  de  Tarazona. 


SAN   FRANCISCO. 


Fundóse  en  una  ermita  fue- 
ra de  la  población  y  al  otro 
lado  del  Queiles,  en  el  barrio 


mismo  de  la  Catedral.  Dicese 
que  lo  fundó  el  mismo  Santo 
patriarca,  en  tiempo  del  Obis- 
po D.  García  Frontín,  hacia 
el  año  1214-  Enséñase  el  pa- 
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raje  en  que  estuvo  la  celda  del     el  dia  de  Viernes  Sanio,  lie- 


Santo,  según  por  tradición  se 
dice. 

Fué  de  claustrales,  y  pasó  á 
ser  de  observantes  en  virtud 
de  la  reforma  del  Cardenal  Cis- 
neros,  que  estuvo  en  él  du- 
rante la  permanecencia  de  ios 
Reyes  Católicos  en  Tarazona. 

Hoy  dia  es  hospital,  y  afor- 
tunadamente la  iglesia  y  el 
claustro  adyacente,  con  sus  nu- 
merosas capillas,  están  abiertos 
al  culto. 

MERCENARIOS. 

Tampoco  se  sabe  á  punto 
fijo  la  fecha  de  la  fundación  de 
este  convento,  que  fué  hacia 
el  año  1235,  en  tiempo  del 
segundo  D.  Garcia  Frontin. 
Hízose  la  fundación  en  la  par- 
roquia de  Santa  Cruz  de  Ra- 
bate,  que  se  cree  era  de  mo- 
zárabes, tanto  por  su  posición 
fuera  de  los  muros  y  en  la  par- 
te baja  de  la  ciudad,  como  por 
el  mismo  titulo  de  Róbate,  pues 
á  veces  á  los  mozárabes  los 
llamaban  morabatins  y  por  con- 
tracción rabatines. 

Como  en  parroquia  antigua 
conservaba  la  Catedral  algunos 
derechos,  que  ejercitaba  por 
medio  de  sus  prebendados,  tal 
como  la  adoración  de  la  Cruz 


vándose  la  ofrenda.  La  iglesia 
es  bastante  capaz,  aunque  la 
deslucen  sus  churriguerescos 
adornos.  Está  abierta  al  culto 
y  muy  concurrida  por  su  posi- 
ción céntrica  y  próxima  á  la 
plaza. 

Gl   convento  antiguo  sirve 
de  hospicio. 

jesuítas. 

Fundóse  hacia  el  año  1594, 
en  tiempo  del  Sr.  Obispo  Cer- 
buna,  que  dio  para  su  obra 
5000  libras.  Tres  mil  dio  Don 
Carlos  Muñoz,  después  Obispo 
de  Barbaslro,  y  ademas  Don 
Antonio  Carnicer  y  su  hijo  Don 
Juan  dieron  á  la  casa  todos  sus 
bienes  y  hacienda,  y  tomaron 
la  sotana  en  ella.  Entre  sus 
hombre  célebres  se  cuentan  el 
P.  José  de  Calatayud,  uno  de 
los  primeros  que  ingresaron 
en  él,  y  fué  rector  dos  veces, 
y  el  P.  Juan  de  Florencia* 
célebre  predicador  de  Feli- 
pe ni. 

La  iglesia  es  de  una  nave 
muy  espaciosa. 

CARMELITAS   DESCALZOS 

Está  situado  en  la  parte  mas 
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alta  de  la  ciudad,  y  fuera  de    convento  de  Jerusalen  de  Za- 


ella  dominando  un  hermoso 
horizonte,  que  se  extiende  por 
los  confines  de  Aragón,  Casti- 
lla y  Navarra,  magnifico  punto 
para  haber  construido  en  él  la 
Catedral. 

La  iglesia,  de  muy  buenas 
proporciones,  está  .  abierta  al 
culto;  el  convento  ha  sido  ena- 
jenado. 

COiHVENTO   DE   CAPUCHINOS. 

Fundóse  el  año  de  1600  por 
D«  Miguel  de  Orti,  Arcediano 
de  Tarazona,  habiendo  puesto 
la  primera  piedra  D.  Diego 
Yepes,  recien  tomada  la  po- 
sesión del  Obispado.  Es  el  se* 
gundo  monasterio  de  Capu* 
chinos  de  Aragón,  pues  siguió 
inmediatamente  al  de  Zara^ 
goza. 

Estaba  en  un  cerrito  domi- 
nando el  paseo  de  la  Rudiana, 
y  con  excelentes  vistas,  á  don- 
de se  trasladaron  los  religiosos 
el  año  1605. 


FRANCISCAS    DE    LA     CONCEPCIÓN. 

Fundóse  el  afio   de   154^2. 
Las   fundadoras    vinieron   del 


ragoza.  Contribuyeron  mucho 
para  ello  el  Ayuntamiento  y  la 
piedad  de  los  ciudadanos.  Aun 
cuando  eran  Clarisas  en  su  ori- 
gen, hícierónse  después  Con- 
cepcionislas,  con  autoridad 
pontificia  y  tomaron  el  hábito 
azul  celeste. 

El  P.  Argaiz  trató  exten- 
samente de  la  vida  y  virtudes 
de  algunas  de  sus  religiosas. 

El  convento  está  en  la  par- 
te alta  de  la  población,  y  su- 
jeto al  Ordinario. 

Puede  tener  28  religiosas 
con  deslino  á  la  enseñanza. 


CARMELITAS   DESCALZAS   DE   SANTA 

ANA. 

De  la  fundación  de  este  con- 
vento se  habló  ya  en  la  vida  del 
Sr.  Yepes,  al  año  1600. 

También  Irató  extensamente 
el  P.  Argaiz  acerca  de  las  reli- 
giosas de  este  convento  y  sus 
vicisitudes,  que  dieron  lugar  á 
la  fundación  del  de  San  Joaquín. 

Está  á  la  parte  posterior  de 
la  Catedral,  en  las  afueras  de  la 
población.  Dependia  de  la  Or- 
den y  puede  tener  21  religio- 
sas con  destino  á  la  benefi- 
cencia. 
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CARMELITAS     DESCALZAS     DE     SAN 

JOAQUÍN. 

Se  fundó  en  1652,  de  resul- 
tas  de  los  desacuerdos  que  pro- 
dujo la  visita  del  Provincial  de 
la  Orden,  obligando  á  ocho  re- 
ligiosas á  recurrir  á  la  Sania 
Sede  contra  los  prelados  de  su 
instituto.  La  ciudad  y  el  Cabildo 
salieron  á  la  defensa  de  ellas,  y 
la  Santa  Sede  mandó  formaran 
convento  aparte,  como  se  hizo, 
sometiéndolo  al  Ordinario  y  pa- 
sando al  nuevo  cinco  de  las  ocho 
que  habian  hecho  el  recurso. 

El  convento  nuevo  se  tituló 
de  San  Joaquin:  está  junto  á  la 
Catedral,  y  el  Cabildo  lo  ha  mi- 
rado siempre  con  gran  predilec- 
ción. Puede  tener  21  religiosas 
con  destino  á  la  enseñanza. 

Dio  muchas  noticias  acerca 
de  él  y  de  sus  fundadoras  Ar- 
gaiz,  folio  456. 

TRASOBARES,     DE   RELIGIOSAS 
GISTERCIENSES. 

Dependia  del  monasterio  de 
Veruela,  de  cuya  jurisdicción 
era.  Fué  suprimido  durante  la 
guerra  civil  por  el  gobernador 
eclesiástico  de  Zaragoza,  según 
se  dijo  á  la  pág.  510  del  tomo 
anterior. 


SEMINARIO    CONCILIAR    DE    SAN 
GAUDIOSO. 

Lo  fundó  el  venerable  sefior 
Cerbuna  en  1595,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  por  el 
Salilo  Concilio  de  Trente,  y  lo 
dotó  con  400  libras  jaquesas  de 
renta,  por  escritura  pública,  que 
hizo  el  dia  5  de  Noviembre  de 
dicho  año.  Solo  puso  allí  cáte- 
dras de  latinidad,  y  los  jóvenes 
debian  estar  cuatro  años,  sa- 
liendo después  á  estudiar  cien- 
cias. 

Era  solo  para  doce  vseminaris- 
tas,  pobres,  hijos  de  padres 
honrados  de  legitimo  matrimo- 
nio, con  vocación  á  la  carrera 
eclesiástica  y  de  1 1  á  20  años. 
Podian  admitirse  ademas  convic- 
torea,  ó  colegiales  mantenidos  á 
expensas  de  sus  padres. 

Entre  los  hijos  célebres  del 
Seminario,  que  notó  el  P.  Ar- 
gaiz,  se  cuentan  Don  José  Pala- 
fox,  Obispo  de  Jaca  y  Don  Juan 
Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  de 
Osma.  Cita  igualmente  otros 
dos,  notables  en  Santidad;  el 
maestro  Fr.  José  Ruiz  de  Colo- 
ma, natural  de  Tarazona,  monje 
de  Veruela  y  catedrático  de 
Huesca ,  que  murió  en  su  mo- 
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nasterio  el  año  1651  con  opinión 
(le  santidad,  como  igualmente 
Fr.  José  de  Mora,  capuchino, 
grdn  orador,  pero  mas  notable 
aun  por  sus  virtudes,  el  cual 
murió  en  Zaragoza  en  1655  á 
la  edad  de  43  años,  con  gran 
opinión  de  santidad. 

En  estos  últimos  años  ha  me- 
jorado mucho  el  Seminario  en 
su  parte  material  y  económica, 
como  también  en  la  parte  lite- 
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raria,  por  la  solicitud  de  los  tres 
últimos  señores  Obispos. 

En  su  estado  actual  constado 
un  Rector,  un  Vice-rector,  ocho 
caledrálicos,  un  mayordomo  y 
dos  vigilantes.  Los  seminaristas 
son  por  término  medio  unos  90 
internos  y  230  externos.  Tiene 
seis  becas  de  gracia,  doce  me- 
dias  becas  y  diez  plazas  de  fá- 
mulos. Los  restantes  son  pen- 
sionistas. 


Las  iglesias  dependientes  del  Arcedianalo  de  Tarazona  y  en  los  ter- 
ritorios de  esta  ciudad  y  Borja,  son: 


Albeta:  pueblo  de  moriscos 
junto  á  Borja. 

Alcalá  de  Moncayo:  de  mo- 
riscos. 

Ambel:  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Añon:  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Buste  (el):  sobre  su  jurisdic- 
ción temporal  litigaron  los  Obis- 
pos, de  cuyo  señorio  era. 

Bulbuente:  del  monasterio  de 
Veruela. 

Galcena:  era  del  señorio  de 
la  iMitra,  como  queda  dicho. 

Conchillos. 

Fayos  (los). 

Grisel:  pueblo  de  moriscos: 

Litago:  el  pueblo  era  del  se- 
ñorío del  monasterio  de  Verue- 

TOMO   L. 


la;  pero  la  iglesia  era  del  Dean 
de  Tarazona.  que  presentaba  su 
Vicario  al  Obispo. 

Litueñigo:  era  del  señorio  de 
los  Garcías  de  la  Puente. 

Malexan:  de  moriscos,  junio 
á  Borja. 

Malón:  pueblo  importante  so- 
bre la  raya  de  Aragón  y  Na- 
varra; era  de  señorio  particu- 
lar; la  iglesia  iba  unida  á  la  dig- 
nidad de  Chantre  de  Tarazona. 

Novallas:  á  una  legua  de  Ta- 
razona; habia  en  él  convento  de 
Carmelitas  Descalzos. 

Oseja  (1):  pueblo  de  la  Mitra. 


{i)  En  el  mapa  de  la  Diócesis  se  dejó 
de  incluir  este  pueblo,  al  paso  que  se  in- 
cluyeron en  ella  Fuendejalon  y  Pozuelo 
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Purujosa:  fué  de  la  jurisdic- 
ción de  Veruela,  hasta  que  lo 
trocaron  por  Bulbuente. 

Ribas:  pueblo  de  moriscos. 

Samangos:  pueblo  pequeño, 
que  por  mucho  tiempo  ni  aun 
iglesia  tuvo,  y  dependía  de  Gri- 
sel:  quedó  despoblado  con  la 
expulsión  de  ios  moriscos. 

Samanes:  pueblo  de  moris- 
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eos;  quedó  despoblado  al  tiem- 
po de  la  expulsión. 

Tortoles:  pueblo  de  moris- 
cos, muy  industriosos  y  ricos: 
era  de  señorio  del  Obispo. 

Torrellas:  pueblo  de  moris- 
cos, también  muy  ricos,  en  gran 
parte  arrieros  y  comerciantes. 

Vera:  señorio  del  contiguo 
monasterio  de  Veruela. 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 
Iglesia  colegial  de  Borja:  sus  parroquias,  conventos  é  iglesias. 


La  iglesia  colegial  de  Borja 
data  solamente  del  siglo  XV.  Al 
hacerla  ciudad  Don  Alonso  V  le 
ofreció  trabajar  para  que  se  la 
erigiese  en  Catedral,  á  pesar  de 
que  distaba  solamente  cuatro  le- 
guas deTarazona.  Concediósele 
después  la  erección  en  colegial 
de  la  iglesia  de  Santa  Maria,  que 
desde  ia  reconquista  por  Don 
Alfonso  el  Batallador  habia  sido 
parroquial,  y  dependiente  de 
Tarazona,  como  se  dijo  en  la 
vida  del  Obispo  Don  Garcia 
Frontín  (1). 

La  elevación  á  colegiata  la 
hizo  Nicolao  V  en  1449,  aun- 


que 8on  de  Zaragoza:  ambas  inexactitudes 
contiene  el  maiia  de  Labaña. 
(1)    Página  165  del  tomo  anterior. 


que  el  Sr.  Bardaxi  se  opuso  á 
ella  (1). 

Favorecióla  después  el  Papa 
Alejandro  VI,  por  llevar  su  fa- 
milia el  apellido  de  Borja,  aun- 
que él  era  natural  de  Jáliva. 
Concedióle  en  1497  que  el 
priorato,  canonicatos,  preben- 
das y  demás  beneíicios  fuesen 
para  oriundos  de  Borja,  hacién- 
dolos patrimoniales,  y  pare- 
ciendo algo  oscura  la  palabra 
oriundos  declaró  en  1498  (á  6 
de  Julio)  que  por  esta  palabra 
se  entendiese  precisamente  á 
los  bautizadas  en  las  mismas 
iglesias  de  Borja. 

La  planta  de  la  colegial  se 
componia  de  un  Prior  presidien- 

(i)    Página  226  del  tomo  anterior. 
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le»  ocho  canónigos  y  ocho  racio-     iglesia  tampoco  ofrece  nada  de 


ñeros,  seis  capellanias  canoni- 
cales de  patronato  particular,  y 
tres  racionales  con  algunos  be- 
neficiados. La  dotación  de  estas 
prebendas  era  muy  corla.  La 


notable,  y  ademas  padeció  mu- 
cho en  las  guerras  de  sucesión, 
cuando  los  imperiales  entraron 
por  asalto  en  la  ciudad,  según 
se  dijo  en  la  vida  del  Sr.  Serrato  > 


Parroquias  de  Borja. 


SAN    BARTOLOMÉ. 

Aun  cuando  esta  parroquia 
fuera  mas  antigua,  su  fábrica 
data  de  1414,  en  cuya  época 
Domingo  Burueta  y  Menga  Re- 
mon.  Tendieron  unas  casas  pa- 
ra hacer  aquella  iglesia,  según 
consta  de  documento  que  exis- 
te en  el  archivo  de  la  Ciudad. 

SAN   MIGUEL. 

Supone    Argaiz  que  existia 


al  tiempo  de  la  reconquista, 
aunque  dudando  si  era  mez- 
quita ú  iglesia  de  mozárabes, 
y  afiade  que  D.  Alfonso  la  dio 
á  los  Templarios.  Dudosa  es 
y  difícil  de  creer  tal  tradición, 
no  viendo  documentos  de  ella, 
pues  hay  motivos  para  du- 
dar que  los  Templarios  an- 
duviesen con  D.  Alfonso  al 
tiempo  de  la  reconquista  de 
Borja. 


Conventos  de  Borja. 


FRANCISCOS. 


Dicen  que  lo  fundó  San  Ber- 
nardino  de  Sena,  cuando  vino 
á  España  á  visitar  el  sepulcro 
de  Santiago;  pero  no  apare- 
cen pruebas  de  ello.  El  P. 
Gonzaffa  halló  que  ya  existia 
en  1565. 

AGUSTINOS    RECOLETOS. 

La  ciudad  les  dio  el  terreno 


para  fundar  y  ellos  hicieron 
el  convento  con  limosnas,  de 
las  que  también  vivian  con  to- 
da la  austeridad  de  su  regla. 

CAPUCHINOS* 

Lo  fundó  Juan  de  Pradilla 
en  1622.  En  el  dia  sirve  de  ca- 
sa de  misioneros  que  viven  se- 
gún el  instituto  de  los  capuchi- 
nos. 


100  España  Sagrada.  Tratado  LXXXVIL 

hijas  de  la  población.    Depen- 
SANTO   DOMINGO.  dia  dcl  proviücial  de  la  orden. 


Juan  de  Moncayo,  Prior  que 
había  sido  de  Borja  y  después 
canónigo  de  la  Seo  de  Zara- 
goza, fundó  aquel  convento  ha- 
cia mediados  del  siglo  XVII. 
Honró  mucho  este  convento, 
aunque  pequeño,  el  célebre 
Obispo  de  MonopoÜ,  Fr.  Juan 
López,  cronista  dominicano  y 
natural  de  esta  ciudad. 

SANTA    CLARA. 

Lo   edífícó   la   ciudad    para 


CONCEPCIÓN. 

Este  convento  es  también  de 
Franciscas  Descalzas.  Lo  fun- 
dó Doña  Inés  Ruiz,  señora  no- 
ble, la  cual,  estando  casado  en 
Borja,  enviudó  y  gastó  su  ha- 
cienda en  erigir  este  monas- 
terio, en  el  cual  ella  misma 
entró  monja,  recibiendo  el  velo 
de  mano  de  las  religiosas  que  al 
efecto  habia  traido. 

Puede  tener  24  religiosas 
con  destino  para  actos  de  bene- 
ficencia. 


CAPITULO  DECIMOSEXTO. 


PARTIDO    DE    NAVARRA. 


Iglesia   mayor,   parroquiales,   conventos  y  ermitas  de  Cascante, 

Corella  y  Cinlruénigo. 


Ademas  del  territorio  cor- 
respondiente al  Deanato  de  Tu- 
dela,  con  el  que  se  formó  su 
Obispado  independiente  del  de 
Tarazona,  tenia  este  dentro  de 
Navarra  varios  y  muy  impor- 
tantes pueblos,  á  saber:  Cas- 
cante, Corella,  Cintruénigo, 
Monteagudo,  Tulebras,  Vari- 
llas^ Cabanillas  y  Fustiñana. 

Cascante  tiene  una  iglesia 
parroquial    muy    notable.    En 


otro  tiempo  constaba  su  Cabildo 
de  un  Abad,  un  cura  párroco, 
diez  racioneros  de  Real  presen- 
tación, un  Regente  ó  teniente 
cura  y  varios  capellanes,  músi- 
cos y  ministros.  El  Abad  solia 
serlo  el  Obispo  de  Tarazona, 
y  el  cura  presidia  el  Cabildo. 

La  fábrica  de  su  iglesia  es 
grandiosa  y  corresponde  al  gé- 
nero gótico  plateresco,  reve- 
lando su  construcción  ser   del 


m  • 


Cap.  XIV.  Iglesia  y 
siglo  XVI.  Ayudó  para  la  obpü 
el  Cabildo  de  Pamplona  con 
una  cantidad  respetable,  que 
no  habiendo  podido  pagar  la 
de  Cascante  llegó  á  subir  por 
los  réditos  á  una  cantidad  exor- 
bitante. 

Por  desgracia  el  ornato  de 
la  iglesia  no  solamente  no  cor- 
responde á  la  arquitectura  de 
ella  si  no  que  desdice  mucho. 
El  altar  mayor  es  de  ujadera  y 
sin  piular. 

Para  subir  al  templo  de  la 
Virgen  del  Romero,  hay  un 
pórtico  de  ladrillo,  que  rodea 
el  cerro  basta  llegar  á  su  er- 
mita, desde  cuya  plataforma  se 
descubre  una  hermosa  pers-* 
pectiva. 

El  convento  de  Mínimos  que 
habia  en  este  pueblo  fué  ena- 
jenado y  en  él  se  ha  estableci- 
do una  fábrica.  Afortunada- 
mente la  iglesia  está  abierta  al 
culto. 

CINTRUÉNIGO. 

Tiene  una  hermosa  iglesia 
parroquial,  que,  por  el  estilo  de 
la  de  Cascante,  estaba  á  cargo 
de  un  Abad,  un  cura  vicario, 
presidente,  seis  beneficiados  y 
otros  ministros.  La  Abadia  iba 
unida  á  la  dignidad  de  tesorero 
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dfe  la  catedral  de  Tarazona.  La 
iglesia  está  dedicada  á  San  Juan 
Bautista. 

Tenia  un  convento  de  Capu- 
chinos, que  fundaron  en  1654 
Doña  Bernardina  Cabanas  y 
Agreda,  y  Dona  Basilia  su  her- 
mana, señoras  de  Tarazona. 

GORRLLA. 

Felipe  IV  la  hizo  ciudad,  pe- 
aun  antes  de  su  tiempo  habia 
tenido  siempre  gran  impor- 
tancia. En  sus  términos  se  halla 
Araciel.  Plinio  en  el  libro  111 
cap.  111  habla  de  los  Araceli- 
tanos. 

Al  hablar  del  priorato  de  San 
Marcial  en  Tudela ,  se  trató  ya 
de  la  donación  que  hizo  el  Rey 
Don  Felipe  de  Navarra  á  los  ca- 
nónigos de  Gramont  en  el  dicho 
priorato  de  San  Marcial  de  Tu 
déla,  de  las  rentas  de  esta  igle- 
sia; donación  funesta  para  Co- 
rella,  pues  como  los  canónigos 
lenian  interés  en  sacar  muchas 
rentas  á  poca  costa,  habia  solo 
una  iglesia  para  todo  el  vecin- 
dario. Los  continuos  pleitos  á 
que  dio  lugar  el  tal  priorato  de 
San  Marcial  por  espacio  de  dos- 
cientos años,  perjudicaron  no 
poco  á  dicha  población. 

Lograron  los  de  ella  por  fin, 
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en  4559,  una  bula  para  erigir    canónigo  ó  canónigos  para  es- 


otra iglesia  y  tener  curas  propios 
y  un  Cabildo  de  beneficiados  re- 
partidos por  igual  entre  las  dos 
iglesias.  Los  de  Gorella  fueron 
perseguidos  por  este  motivo  por 
el  Cabildo  de  Tudela,  pero  á  pe* 
sar  de  las  sentencias  roíales  que 
este  ganó,  como  la  necesidad 
ora  cierta,   triunfó  la  razón  y 
hubo  de  venirse  á  una  concor- 
dia, por  la  cual  el  Cabildo  de 
Tudela  se  llevaba  la  mitad  de 
los  diezmos  de  la  iglesia  y  con 
los  restantes  se  sostenian  los 
dos  curas  Vicarios  y  ademas  16 
beneficiados  repartidos  por  igual 
entre  las  dos  parroquias  de  San 
Miguel  y  del  Rosario,  á  los  que 
se  agregaron  después  un  so- 
chantre y  un  organista  en  cada 
una  de  ellas. 

La  concordia  que  se  hizo  con 
Tudela  en  i  558,  mediando  el 
Virey  de  Navarra  y  el  Obispo 
de  Tarazona,  fué  aprobada  por 
Paulo  IV  en  aquel  mismo  año. 
Argaiz  dice  que  hubo  en  Co- 
rella  monasterio  de  Premostra- 
tenses,  y  que  estuvo  en  las  ca- 
sas donde  el  Cabildo  tenia  sus 
paneras  llamadas    la    Abadía, 
nombre  que  se  les  da  también 
en  otros  parajes  de  la  Diócesis. 
Es  natural  que  los  Priores  de 
San  Marcial  tuvieran  allí  algún 


tar  al  cuidado  de  la  iglesia  y  de 
las  rentas,  pero  no  que  llegasen 
á  formar  monasterio,  ni  menos 
el  superior  de  esta  hospederia 
hubiera  llevado  el  titulo  de 
Abad  desusado  entre  ellos. 

Ademas  de  el  Cabildo  de  las 
dos  parroquias,  tiene  Corella 
dos  conventos  de  religiosas  y 
tuvo  otros  dos  de  mendicantes. 

CARMELITAS    DESCALZOS. 

Fundado  en  el  siglo  XVII, 
para  lo  cual  les  dio  la  ciudad 
el  suelo. 

MERCENARIOS    CALZADOS. 

Se  principió  á  fundar  hacia 
el  año  1647,  para  lo  cual  vinie- 
ron religiosos  de  Tudela.  Dióles 
la  ciudad  el  solar  y  500  du- 
cados. 

BENEDIGTmAS. 

Fundóse  el  año  1671  llevan- 
do las  religiosas  del  de  San  Plá- 
cido de  Madrid.  Debió  su  prin- 
cipio á  Don  Pedro  de  Baygorri, 
caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, natural  de  Corella  y  gober- 
nador de  Buenos-Aires.  Propo- 
nia  que  el  monasterio  fuese  de 


Cap.  XF/.  Iglesia  y 
Carmelitas  Descalzos  ó  Benedic- 
tinas, y  como  era  Obispo  de  Ta- 
razona  á  la  sazón  el  Sr.  Escar- 
tin,  monje  benedictino,  inclinóse 
naturalmente  la  balanza  del  lado 
de  su  religión.  Una  señora  viu- 
da. Doña  Luisa  del  Castillo»  que 
entró  de  novicia,  aportó  al  mo- 
nasterio 20,000  ducados. 

A  estas  monjas ,  no  á  las  de 
Trasobares,  persiguió  el  señor 
Valdés,  por  no  haberle  recono- 
cido (1). 

Puede  tener  28  religiosas 
con  destino  á  la  enseñanza. 

CARMELITAS  DESCALZAS  DE  ARAGELI. 

Suscitada  ya  la  idea  de  fun- 
dar un  convento  de  Carmelitas 
Descalzas,  llevóse  á  cabo  algún 
tiempo  después,  cerca  del  sitio 
donde  estaba  la  ermita  de  Santa 
Lucia  de  Araceli  ó  Araciel,  pue- 
blo que  aun  existia  junto  á  Co- 
rella  por  los  años  de  1456,  se- 
gún Zurita  (2).  La  ermita  de 
Santa  Lucia,  donde  estaba  la 
pila  bautismal  de  Araciel,  era  la 
primera  que  visitaban  los  Obis- 
pos de  Tarazona,  cuando  iban  á 
Corella,  suponiéndose  aquel  pue- 


(\)    Véase  la  página  34  del  lomo  an- 
terior. 
(2)    Tomo  IIÍ,  l¡b.  i 4,  cap.  XXXVI. 
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blo  como  cuna  de    la  actual 
ciudad. 

El  convento  de  x\raceli  puede 
tener  21  religiosas  con  destino 
para  actos  de  beneficencia. 

MONTEAGUDO. 

Está  situado  este  pueblo  en 
los  confines  de  Aragón  y  Na- 
varra, ádos  leguas  de  Tarazona 
y  una  escasa  de  Cascante,  en 
una  posición  amena. 

Dentro  de  su  término  y  á  poca 
distancia  de  él,  y  sobre  la  carre- 
tera  que  va  de  Tudela  á  Tara- 
zona,  está  el  convento  de  reli- 
giosos Agustinos  Descalzos  ó 
Recoletos,  para  las  misiones  de 
Filipinas,  en  la  misma  raya  de 
Aragón  y  Navarra ,  pero  dentro 
de  esta. 

El  convento  se  fundó  prime- 
ramente en  Alfaro,  hacia  el  año 
4824,  pero  de  resultas  de  algu- 
nos desacuerdos  que  hubo  con 
aquella  ciudad,  se  principió  á 
construir  de  planta  en  1826 
junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Camino,  de  cuyo  san- 
tuario hizo  un  grande  elogio  el 
P.  Argaiz,  diciendo  acerca  de 
él:  «Es  de  los  templos  devotos 
*  que  el  obispado  tiene:  merecía 
ser  servida  y  asistida  (la  ermita 
de  Nuestra  Señora  del  Camino) 
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de  un  grande  convenio  de  reli-     provincias  de  Asia  establecidos 


giosos  muy  apartados  del  mundo* 
Sírvela  un  sacerdote  secu- 
lar, que  entiendo  que  lo  pre- 
senta el  dicho  lugar,  yes  guarda 
y  custodia  ó  testigo  fiel  de  las 
maravillas,  que  l)¡os  allí  hace 
por  su  imagen  y  la  de  su  Madre.» 

En  1829  estaba  ya  terminado 
el  convento  é  instalada  la  comu- 
nidad, habiendo  sido  su  primer 
Prior  y  Fundador  el  P.  Fr.  Vi- 
cente Guillen  y  algunos  otros 
religiosos,  en  su  mayor  parte 
aragoneses:  la  traslación  desde 
Alfaro  se  hizo  en  19  de  Marzo 
de  1829. 

Durante  la  guerra  civil  no  fué 
suprimido;  antes  bien  se  le  res- 
petó y  conservó  por  el  Real  de- 
creto de  8  de  Marzo  de  1836  y 
la  ley  de  29  de  Julio  de  1837, 
la  cual  decia  en  su  artículo  2/: 

«Se  exceptúan  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  (la  extin- 
ción de  todos  los  monasterios  y 
conventos  de  religiosos)  los  co- 
legios de  misioneros  para  las 


en  Valladolid,  Ocana  y  Monte- 
agudo,  los  cuales  subsistirán  con 
la  denominación  de  Colegios  de 
la  misión  de  África. 

Uno  de  los  primeros  misione- 
ros que  salieron  de  él  fué  el  di- 
funto señor  Arzobispo  de  Ma- 
nila. Excmo.  Sr.  Don  Fr.  José 
Aranguren,  natural  de  Barasoain 
en  Navarra,  el  cual  entró  novi- 
cio en  Alfaro  el  año  1825,  y  pro- 
fesó allí  mismo  en  8  de  Diciem- 
bre de  1826:  salió  para  Manila 
poco  después  de  la  instalación 
del  convento  en  Monteagudo, 
en  1829,  y  fué  electo  Arzobispo 
de  Manila  en  1845. 

También  era  procedente  del 
mismo  convento  el  P.  Fr.  Pas- 
cual Ibañez  de  Santa  Filomena, 
que  murió  en  la  toma  de  JoIó, 
el  día  28  de  Febrero  de  1851. 

Hoy  dia  el  convento  sirve  de 
noviciado:  el  colegio  está  en 
Marcilla,  también  dentro  de  Na- 
varra. 


Cap.  XVI L  Iglesia^  Cabildo^  ele.  de  Agreda. 
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CAPITULO  DECIMOSETIMO. 


PARTIDO   DE   CASTILLA. 


Iglesia,  Cahildo  y  monasterios  de  Agreda  y  pueblos  de  su  Vicaria. 


Ademas  del  partido  de  Na- 
varra» tiene  Tarazona  el  que  se 
llama  de  Castilla;  y  asi  como  ea 
el  de  Navarra,  ademas  del  Dea- 
nato  de  Tudela,  tenia  otros  pue- 
blos ya  citados  en  el  capítulo 
anterior,  dependientes  inmedia- 
tamente de  la  Mitra,  asi  en  el 
de  Castilla,  aparte  de  Alfaro  y 
su  colegiata,  que  á  pretexto  del 
Real  patronato  se  hizo  casi  exen- 
ta, tenia  el  territorio  de  Agreda 
con  diez  y  seis  pueblos  depen- 
dientes de  este,  al  paso  que  Al- 
faro  ninguno  tenia  y  se  hallaba 
aislado  de  ellos  por  la  interpo- 
sición de  los  pueblos  de  Navar- 
ra. Asi  que  los  Obispos  propen- 
dían á  poner  Vicario  en  Agre- 
da  mejor  que  no  en   Alfaro, 
pues  la  existencia  de  Tribunal 
en  este  pueblo  mas  perjudicaba 
que  favorecia  á  los  otros  diez  y 
scíis  pueblos  de  Castilla. 

Eran  estos  los  siguientes; 

Aldehuela.        Castelruiz. 

Aña  vieja.  Bebanos. 

Bozmediano.     Fuentes. 


Olbega. 

Sahelices. 

Trebago. 

Yaldelagüa. 

Veraton. 


TOMO  L. 


Fuentestrum. 

La  Cueva. 

Matalebreras. 

Montenegro. 

Muro. 

Todos  están  próximos  á  la 
villa  de  Agreda  y  muchos  á  las 
faldas  del  Moncayo. 

Tenia  Agreda  un  numeroso 
Cabildo  compuesto  de  los  pár- 
rocos y  beneficiados  de  la  po- 
blación. 

Las  parroquias  están  dedica- 
das á  la  Virgen  de  la  Peña  ó  de 
Agripena,  que  el  P.  Argaiz 
quiso,  sin  fundamento,  conside- 
rar como  templo  dedicado  á  la 
madre  de  Nerón ,  y  después 
consagrado  al  cuitó  de  la  Vir- 
gen, San  Juan,  San  Miguel, 
San  Pedro  y  Nuestra  Señora  de 
los  Milagros. 

El  Cabildo  constaba  de  vein- 
tiséis beneficiados ,  inclusos  los 
tres  de  la  villa  de  Olbega ,  que 
era  como  arrabal  de  Agreda. 
Presidíalo  un  Arcipreste  y  los 

beneficios  eran  lodos  palrimo^ 

14 
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niales,  sin  que  tuvieran  inter- 
vención en  proveerlos  ni  el  Pa- 
pa, ni  el  Rey,  ni  el  Obispo,  sino 
este  para  dar  la  colación  de  la 
cura  de  almas  y  administración 
de  Sacramentos.  El  Arcipreste 
era  perpetuo  y  residía  en  San 
Miguel.  Tenían  ademas  un  Abad 
cuyo  cargo  era  bienal.  Los  Ca- 
pitulares se  denominaban  Cape- 
llanes Reales.  En  un  privilegio 
que  les  dio  Don  Enrique  II,  pa- 
ra que  sus  hijos  naturales  fue- 
sen habidos  como  legítimos, 
siempre  que  fuesen  habidos  en 
soltera  y  no  tuvieran  otros  hi- 
jos de  legitimo  matrimonio,  los 
llama,  en  1371,  adichos  Cléri^ 
gas  nuestros  Capellanes.  Tf>  Don 
Juan  I  les  ralifícó  el  privilegio 
de  Capellanes  Reales,  por  cuyo 
motivo  tienen  por  sello  el  es- 


Tratado  LX XX  Vil. 
cudo  de  castillos  y  leones  con 
un  cáliz  y  una  parra.  Otros  va- 
rios privilegios  tienen  muy  cu- 
riosos y  notables. 

La  iglesia  mas  frecuentada 
es  la  de  Nuestra  Señora  de  los 
Milagros,  cuya  capilla  constru- 
yó el  Señor  Obispo  Cas  tejón, 
según  se  dijo  en  su  vida.  Junto 
á  ella  se  conserva  aun,  metida 
en  una  hornacina,  la  estatua  de 
un  morisco  castigado  milagro- 
samente, según  dice  la  tradi- 
ción, por  haberse  puesto  á  tra- 
bajar en  dia  del  Corpus  por  me- 
nosprecio de  la  festividad.  Fué 
esto  en  1527,  y  de  la  informa- 
ción que  se  hizo ,  dice  Ar- 
gaiz  (2)  que  se  guardaba  copia 
en  el  archivo  de  los  Señores  de 
Belamazan,  patrones  de  aquell» 
iglesia. 


Convenios  de  Agreda. 


SAN  jüUAN  i>E  FRANCISCANOS       Boníto.  Hoy  dia  está  casi  aban* 
RECOLETOS.  douado. 


Fundóse  hacia  el  año  1580  en 
el  sitio  llamado  de  los  Mártires, 
de  que  ya  se  habló  (1). 

Dícese  que  antes  habia  sido 
priorato  de  la  Orden  de  San 


AGUSTINOS. 


Fundado  en  1557,  en  tiempo 
de  Don  Juan  González  de  Mu- 
nebrega,  que  construyó  la  igle-* 


(i)    Véase  el  cap.  XI,  pág.  60. 


(2)    Argaiz,  fóüo  676. 
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sia  y  ayudó  mucho  para  la  crea-     trasladó  el  convenio  fundado 


cion  del  monasterio. 

Correspondientes  á  estos  dos 
conventos  de  Franciscos  y 
Agustinos,  fundados  en  la  se« 
gunda  mitad  del  siglo  XYI,  so 
construyeron  dos  de  monjas 
Franciscas  y  Agustinas  en  la 
primera  mitad  del  XVII. 

FRANCISCAS   DESCALZAS    DE   LA 
PURÍSIUA    CONCEPCIÓN. 

Dijese  ya  su  origen  y  funda- 
ción en  la  ligera  biografía  de  la 
célebre  y  Venerable  Madre  Sor 
María  de  Jesús  de  Agreda,  que 


por  sus  padres  al  paraje  donde 
hoy  está.  Puede  tener  veinti- 
séis monjas  con  destino  á  Be- 
neficencia. 

AGUSTINAS   RECOLETAS» 

Lo  principió  á  fundar  ¿t.  me- 
diados del  siglo  XVII  una  seña- 
ra principal  de  Agreda.  Aun  no 
estaba  acabado  hacia  el  año 
1675  cuando  escribia  Argaiz. 
Puede  tener  veinticuatro  re- 
ligiosas con  destino  á  ense- 
ñanza. 


CAPITULO  DÉGIMOOCTAYO. 


COLIIGUTA    DE   SAN    MIGOBL   DE    ALFARO. 


Parroquias  y  convenios  de  aquella  ciudad. 


La  ciudad  de  Alfaro  ocupa 
una  posición  muy  importante 
en  los  confines  áe  Castilla  y 
Navarra  y  cerca  de  la  confluen- 
cia del  rio  Alhama  con  el  Ebro. 
De  aqui  pudo  provenir  su  nom^ 
bre  de  Faro.  El  P.  Argaez  dice 
que  en  mapas  antiguos  se  le 
llama  Alfharo  olim  Varria:  bue- 
no hubiera  sido  que  hubiese  in- 
dicado qué  mapas  eran,  pues  la 


población  de  Varia  están  ya 
conformes  los  geógrafos  en  re- 
ducirla á  Barea  en  la  Rioja. 

Por  razón  de  su  excelente 
posición  estratégica  la  fortificó 
el  Emperador  Don  Alonso,  y  sus 
descendientes  le  dieron  muchos 
privilegios,  con  lo  cual  estuvo 
siempre  á  devoción  de  los  Re- 
yes de  Castilla  y  resistió  los  co- 
natos de  los  oe  Navarra,  que 
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tuvieron  grande  empeño  en 
agregarla  á  su  corona ,  pues  se 
halla  casi  rodeada  de  pueblos 
navarros. 

La  antigua  Colegial  estaba 
en  paraje  eminente,  no  lejos  del 
castillo:  uno  y  otra  han  desapa- 
recido.  El  presidente  de  la  igle- 
sia llevaba  titulo  de  Abad,  y  era 
de  Real  Patronato  la  abadía  des« 
de  tiempos  antiguos,  según 
consta  por  el  mismo  libro  Chan** 
tre,  que  dice  así: 

«Primerament  en  la  iglesia 
de  Alfaro  ha  el  Abbat  secular  é 
racioneros,  etc.,  el  Rey  de  Ga»- 
tiella,  que  por  tiempo  es,  ha  el 
yus  de  Patronado  et  presei\(a- 
cion  de  Abbat  en  la  dita  Abba- 
dia,  et  debe  presentar  el  Abbat 
cuando  la  Abbadia  vaca,  por  su 
letra  de  pergamino  con  su  siello 
pendent,  syellado  con  siello  de 
plomo  dentro  del  tiempo  del 
dreyto  al  Yispe  de  Tarazona 
que  por  tiempo  será.  El  cual 
debe  instituir  et  facer  colación 
do  la  dilta  Abbadia  si  suflicient 
lo  trobare.» 

«ítem  en  la  dita  iglesia  de 
San  Miguel  ha  el  SeAor  Yispe 
la  colación  de  tres  raciones.» 

Se  ve  pues  que  la  iglesia  no 
era  de  Real  Patronato,  pues  al 
Rey  solo  le  daba  acuella  iglesia 
la  presentación  de  la  Abadía.  A 
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su  vez  el  Cabildo  entendía  en 
la  administración  temporal  del 
pueblo  y  tenia  intervención  en 
el  Concejo,  como  sucedía  en 
otros  pueblos  de  Castilla.  Por 
Cédula  del  Emperador  Carlos  V, 
á  51  de  Octubre  de  i532,  se 
mandó  respetar  la  costumbre 
de  que  asistiera  un  canónigo  de 
Alfaro  á  las  deliberaciones  del 
Ayuntamiento. 

Por  aquel  mismo  tiempo  el 
Obispo  Don  Gabriel  de  Orti,  en 
una  visita  que  hizo,  reformó  los 
estatutos  de  la  Iglesia.  Es  muy 
notable  el  primero  que  dice  asi: 
«Primerament  slatuimos  et  or- 
denamos que  porque  antigua- 
mente decían  maytines  cada 
noche,  et  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte  han  cesado,  et  consi- 
derando que  los  bienes  de  la 
dicha  iglesia  son  tenues  et  de 
no  mucho  valor,  mandamos  que 
de  hoy  en  adelante  se  digan 
maitines  en  los  dias  señalados 
siguientes.»  Expresa  varias  Ges- 
tas de  las  principales  del  aAo, 
y  entre  ellas  la  de  San  Miguel. 

«ítem  ordenamos  que  en  las 
procesiones  y  en  los  enterró- 
nos, que  lleven  los  beneficiados 
las  mangas  de  los  sobrepellices 
tendidas. » 

Las  rentas  de  la  Iglesia,  que 
ya  eran  tenues  en  1525,  según 


Vnp.  XYIII.  Parroguiat  y 
la  constitución  anterior,  baja- 
ron todavía  muchos  mas,  pocos 
años  después,  por  la  disparalada 
enagenacion  que  hizo  el  Empe* 
rador  Garlos  V.  Ya  á  fines  del 
siglo  XV,  Gómez  y  Lope  de 
Frías  babian  llevado  un  pleito 
ruidoso  con  el  Cabildo  por  ne- 
garse á  pagar  las  primicias.  Tu- 
vo que  intervenir  en  él  la  Santa 
Sede  y  los  Papas  Sixto  I V  y  Ale- 
janSro  VI  condenaron  á  los 
Frías  al  pago  de  ellas ,  coadyu* 
bando  al  Cabildo  la  Reina  Dofia 
Isabel  en  1481. 

Pero  el  año  1541  el  Emped- 
rador Garlos  Y  vendió  á  Juan 
de  Samano,  su  secretario,  por 
la  Corona  de  Aragón  dos  terce*- 
ras  partes  de  las  primicias,  peso, 
portazgo  y  paso  del  Bbro  en 
17.566  ducados,  por  escritora 
que  otorgó  Don  Alfonso  de  Bae- 
za,  en  virtud  de  poder  del  Mo* 
narca.  Estipulóse  la  rescisión 
por  lesión  enorme  ó  en  mas  de 
la  mitad  del  jnsto  precio.  El 
Cabildo  probó  pocos  años  des-^ 
pues,  que  el  producto  de  lo  ven- 
dido eqnivalia  á  un  capital  de 
51.51S  ducados,  y  por  consi* 
guíente  que  el  Emperador  y  la 
iglesia  por  su  parte  habian  pa- 
decido lesión  plus  quam  enor- 
mísima, pues  salian  perjudica* 
dos  en  M  triplo.  Nada  se  ade* 
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lánló,  pues  el  Emperador  en*- 
vuelto  en  sus  continuas  guer- 
ras, exhausto  siempre  de  recur- 
sos y  rodeado  de  avaros,  no 
pudo  resarcir  estos  gravísimos 
perjuicios,  y  la  Iglesia  decayó 
de  un  modo  lastimoso. 

No  contentos  los  descendien- 
tes con  las  exorbitantes  ganan« 
cias  que  les  producia  la  dispa- 
ratada enagenacion  becha  por 
el  Emperador,  se  negaron  á 
contribuir  en  el  subsidio  del 
clero  ni  para  la  reparación  de 
la  fábrica  de  la  iglesia,  que  es- 
taba ruinosa,  y  fué  preciso  se^ 
guir  contra  ellos  un  pleito  que 
perdieron,  y  se  dio  ejecutoria 
en  30  de  ABríl  de  1579. 

Entre  tanto  la  antigua  igle- 
sia colegial  se  arruinó,  y  fué 
preciso  tratar  de  reedificarla 
en  paraje  mas  céntrico  y  cómo- 
do, pues  la  antigua,  situada  en 
el  declive  del  cerro  que  cubre 
la  población  por  la  parte  de 
Oriente,  quedaba  fuera  de  ella 
y  en  paraje  elevado.  Aprove- 
cháronse los  materíales  de  la 
fábrica  vieja,  de  tal  modo  que 
ni  aun  vestigio  queda  de  ella. 
Contribuyeron  los  fieles  con 
cuantiosas  limosnas,  y  algunos 
misteriosos  donativos  dados  por 
oculta  mano,  según  tradición 
que  se  conserva.  Duró  la  obra 
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cerca  de  un  siglo.  En  1624  el 
Nuncio  Mons.  Julio  Sacheli  dio 
permiso  para  trabajar  en  la 
obra  de  la  iglesia  los  domingos 
y  dias  festivos,  después  de  oir 
misa.  Guando  escribía  el  P.  Ar- 
gaiz,  en  1675,  aun  no  estaba 
concluida  la  obra^  diciendo  él: 
«está  la  media  de  ella  corona- 
da, y  tan  adelante,  que  no  le 
falta  mas  de  echar  las  aguas 
fuera.»  Asi  es  que  los  aliares 
y  demás  adornos  se  vinieron  á 
concluir  en  época  aciaga  para 
las  arles^  y  son  horriblemente 
churriguerescos. 

El  conjunto  de  la  iglesia  es 
grande  y  espacioso,  de  buenas 
proporciones  y  majestad. 

Tiene  el  coro  en  el  centro, 
á  estilo  de  nuestras  catedrales 
y  colegiatas,  y  dos  altares  ma- 
yores, pues  pareciéndoles  gran* 
de  la  distancia  desde  el  coro  al 
altar  mayor,  hicieron  otro  ais- 
lado debajo  de  la  cúpula  y  en 
medio  del  crucero. 

A  la  izquierda  del  presbite- 
rio está  una  capilla,  la  mas  no- 
table de  la  iglesia,  en  que  está 
enterrado  el  señor  Araciel,  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  en  ella 
se  ven  dos  cuadros  alusivos  á  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolo- 
sa.  Los  cuadros  son  bastante 
malos  y  llenos  de  anacronismos. 


Tralado  LXXÁVII. 

El  pulpito  es  notable,  aun- 
que muy  sencillo,  pues  según 
la  tradición  es  en  el  que  pre- 
dicó San  Juan  de  Mata  á  los 
Reyes  de  León,  Castilla,  Ara- 
gón y  Navarra,  convocados  en 
Alfaro  para  hacer  las  paces.  El 
tiempo  y  la  indiscreción  deben 
haberlo  maltratado  mucho,  obli- 
gando á  restauraciones  mal  en- 
tendidas, pues  tal  cual  está  no 
parece  de  tanta  antigüedad^  y 
antes  algunos  trozos  de  él  pa- 
recen del  siglo  XYII. 

Tampoco  esta  colegiata  tuvo 
mejor  avenencia  con  los  Obis- 
pos y  Cabildo  de  Tarazona,  que 
las  de  Calatayud  y  Tudela.  Los 
castellanos  se  negaban  á  reco- 
nocer al  Provisor-  del  Obispo 
en  materias  civiles  y  en  los  li- 
tigios de  lego  contra  clérigo; 
y  á  la  verdad  siendo  los  Vica- 
rios generales  de  Tarazona  ara- 
goneses, y  por  tanto  foralislas, 
no  era  justo  que  en  causas  <;i- 
viles  y  de  legos  juzgasen  á  los 
castellanos,  y  por  las  leyes  de 
Castilla,  que  ellos  ignoraban* 
Esto  se  remediaba  con  el  esta- 
blecimiento de  un  Oficial  ecle- 
siástico en  el  partido  de  Casti- 
lla; pero  cuando  el  Seúor  Gon- 
zález de  Munebrega  principió  á 
exagerar  la  centralización,  los 
castellanos  reclamaron  que  el 
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rio  general,  y  tuviera,  no  sola- 
mente la  jurisdicción  conten- 
ciosa, sino  la  voluntaria;  y  des- 
pués de  largo  litigio  obtuvieron 
una  Real  ejecutoria,  ganada  en 
juicio  contradictorio,  y  expedi- 
da á  i2  de  Setiembre  de  i 567, 
por  la  cual  el  Consejo  de  Gas- 
tilla  mandaba  al  Obispo  de  Ta- 
razona,  que  tuviera  siempre  un 
Vicario  general  castellano  y  en 
el  distrito  de  Castilla.  Siempre 
que  los  Obispos  ó  el  Cabildo, 
sede  vacante,  faltaron  á  ello  y 
recurrieron  los  de  Alfaro  al 
Rey,  obligaron  á  tener  Vicario 
general,  y  sobrecartaron  su 
ejecutoria  en  1619, 1717, 1743 
Y  1775,  se^un  queda  dicho  en 
las  vidas  de  los  Prelados  de 
aquel  tiempo.  La  Real  cédula 
de  24  de  Enero  de  1619  fué 
ganada  á  instancias  de  Don 
Garcia  Pérez  de  Araciel,  Fiscal 
de  Su  Majestad  y  natural  ú 
oriundo  de  Alfaro. 

Para  contrariar  á  los  de  esta 
ciudad,  algunos  Prelados  y  el 
Cabildo  propendian  á  poner  el 
Vicario  general  en  Agreda,  co- 
mo punto  mas  conocido  y  de  su 
devoción,  lo  cual  dio  también 
lugar  á  reclamaciones.  Ensayó 
esta  política  el  Señor  Obispo 
Terror,  pero  los  Cabildos  de 


perjuicios  que  se  les  seguian  de 
aquella  excisión,  hicieron  un 
convenio  á  mediados  del  siglo 
XVil,  y  en  1743  lo  ratificaron 
y  obtuvieron  letras  del  Nuncio 
para  hacer  que  todo  el  clero 
de  los  dos  distritos  de  Alfaro  y 
Agreda  contribuyese  para  los 
gastos  del  sostenimiento  del  vi- 
cariato general  mancomunada- 
mente. 

En  la  biografía  del  Señor  Re- 
llugo  se  manifestaron  ya  los  in- 
convenientes que  tuvieron  la 
dureza  de  carácter  y  poco  tac- 
to con  que  quiso  restablecer  los 
derechos  do  su  dignidad  en  los 
tres  distritos  antagonistas  de 
Alfaro,  Calatayud  y  Tudela.  Los 
de  Alfaro,  en  su  tiempo,  hicie- 
ron que  la  colegial  se  declarase 
de  Real  Patronato.  Habia  prin- 
cipiado ya  la  cuestión  en  tiem- 
po del  Señor  Pardiñas,  pues 
aquel  bondadoso  Prelado,  á 
quien  se  acusaba  de  dejarse 
dominar  por  sus  avaros  fami- 
liares, habia  impetrado  nn  ca-^ 
nonicato  de  Alfaro  para  un  fa- 
miliar suyo.  Reclamó  el  Cabil- 
do, recogióse  á  mano  Real  la 
bula,  y  se  entabló  el  expedien- 
te para  declarar  la  iglesia  de 
Real  Patronato,  como  se  hizo 
por  la  Real  cédula,  dada  en  San 
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Lorenzo  á  21  de  Octubre  de 
1749,  concediendo  al  Cabildo 
de  Alfaro  la  provisión  de  pre<* 
bendas  en  los  cualro  meses  or- 
dinarios, pero  debiendo  enviar 
los  nombramientos  á  la  Real 
Cámara. 

Ya  se  indicó  en  la  biografía 
del  Señor  Pardiñas,  cuan  infun- 
dada fué  esta  declaración»  bija 
de  las  exageradas  doctrinas  que 
en  esta  materia  principiaban  á 
cundir.  Solo  era  de  Real  pre- 
sentación la  abadia:  los  Reyes 
de  Castilla,  en  los  siglos  XV  y 
XVi,  lejos  de  dotar  ni  aun  re- 
dotar  la  iglesia,  como  era  de- 
ber de  los  patronos,  si  lo  fue- 
ran, habian  malversado  las  ren- 
tas de  ella.  Para  la  construc- 
ción de  la  nueva  dieron  buenos 
consejos,  pero  ni  un  maravedí; 
y  lejos  de  eso,  en  6  de  Julio  de 
1690,  se  les  exigió  á  los  de  Al- 
faro  que  de  las  limosnas  y  ar- 
bitrios  que    recaudaban    para 
concluir  la  fábrica  de  la  cole- 
giata, se  diesen  mil  ducados 
para  equipar  gente  contra  los 
catalanes.  En  ningún  paraje  de 
la  iglesia  se  pusieron  en  el  si- 
glo XVII  las  armas  Reales,  pero 
la  Corona  aceptó  un  patronato 
que  se  le  regalaba  con  gran  em- 
peñb,  y  los  que  lo  regalaban 
querian  convertir  el  Real  Pa* 
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tronalo  en  una  especie  de  exen- 
ción inmotivada,  pues  tale^ 
eran  las  ideas  de  aquel  tiempo. 
Cl  mismo  Señor  Castellón  y 
Salas,  habiendo  ido  á  visitar  la 
colegiata  se  volvió  á  Tarazona 
sin  entrar  en  ella,  á  vista  de  los 
desaires  que  el  Cabildo  le  pre- 
paraba, según  pública  voz  y 
fama. 

Constaba  este  del  Abad,  dos 
dignidades  (Chantre  y  Tesore- 
ro), catorce  canónigos,  entre 
ellos  el  Magistral  y  Penitencia- 


rio, y  un  cura  con  hábito  y^i- 
lla  de  canónigo.  Una  de  Was 
prebendas  estaba  unida  al  San- 
to Oficio  de  Logroño:  babia 
ademas  cinco  racioneros,  dos 
medios  racioneros,  y  seis  cape« 
llanos  de  altar,  coro  y  sacris- 
tia.  El  traje  de  los  canónigos 
era  todo  negro  y  modesto,  co- 
mo el  de  las  catedrales  de  Cas- 
lilla. 

Hoy  dia  ha  quedado  reduci- 
da á  mera  parroquia,  por  con* 
secuencia  del  Concordato  de 
1851. 

Como  los  Abades  no  eran 
mitrados  ni  tenian  jurisdicción, 
no  tuvieron  la  importancia  su- 
ficiente para  que  convenga  for* 
mar  su  catálogo.  Los  mas  no- 
tables y  de  que  se  han  hallado 
datos  son  los  siguientes: 


4292 


1434 


150Í 


1635 


Cap.  XVIIh  Conventos  y  parroquias 
Gonzalo  Sánchez:  plei- 
tea con  el  Cabildo  sobre 
diezmos:  dirime  la  con- 
troversia Don  Sancho 
de  Castilla. 

El  Abad  de  Alfaro,  ca-     1702. 
pellan  del  Rey  de  Casti- 
lla (según  Zurita»  libro 
XIV,  cap.  18),  relacio- 
nado con  el  Papa  Euge- 
nio IV,  le  asiste  en  su     1745. 
fuga   cuando  tuvo  que 
escapar  de  Roma. 
Abad  Carrillo:  hizo  es- 
tatutos para  el  Cabildo,     1781. 
mas  este  los  protestó  j 
pidió  al  Obispo  los  anu- 
lara. 1820. 
Alvaro  Pérez  de   Ara- 
ciel:  á  petición  del  Ca- 
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bildo  se  le  prohibe  po- 
ner sus  armas  en  la 
peana  del  San  Miguel, 
que  babia  costeado  para 
el  altar  mayor. 
Don  Pedro  de  Tapis: 
mandó  tropas  durante 
la  guerra  de  sucesión. 
Véase  á  la  pág.  288  del 
lomo  anterior. 
Abad  Colomo:  so  le  die- 
ron poderes  por  el  Cabil- 
do para  arreglar  la  cues- 
tión del  Real  Patronato. 
Señor  Don  Ramón  La- 
rumbe:  primor  Obispo 
de  Tudela. 

Don  Martin  Ramírez  de 
la  Piscina. 


Parroquias  de  A^aro. 


Ademas  de  la  colegial  hay 
otra  parroquia  llamada  del  Bur- 
go, y  cuyo  cura  llevaba  tam- 
bién el  titulo  de  Abad  del  Bur- 
go. Está  en  la  parte  septentrio- 
nal del  pueblo,  y  su  nombre 
mismo  indica  que  fué  edificada 
para  comodidad  de  los  vecinos 
del  arrabal,  cuando  la  iglesia 
de  San  Miguel  estaba  en  la  par- 
te alta  y  mas  fortificada  de  la 
población .  También  esta  iglesia 
es  moderna  y  churrigueresca. 


TOMO  L. 


Es  de  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora,  y  la  tradición  dice, 
que  las  dos  veces  que  la  lleva- 
ron á  Pamplona  los  navarros  y 
la  depositaron  en  la  iglesia  de 
San  Gernin  ó  Saturnino,  aban- 
donó aquella  iglesia  y  se  la  ha- 
lló de  vuelta  en  Alfaro. 

SAN  jüan. 

Dependia  de  la  colegial  de 

San  Miguel,  que  ponia  en  elb 

18 


, 


SAN    ESTEBAN. 
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un  Canónigo  Vicario.  Está  rui-    en  olro  tiempo  la  colegial,  en 
liosa.  paraje  elevado,  dependía  tam- 

bién de  la  colegiata. 

Argaez  dice  que  habia  en  ella 
una  piedra  de  mas  de  tres  varas 
de  larga  y  una  vara  y  cuarta  de 
ancha,  en  la  que  celebró  misa 
el  Papa  Adriano  VI  cuando  pa- 
só por  Alfaro,  viniendo  desde 
Vitoria. 


Dependía  igualmente  de  la 
colegial,  que  ponia  en  ella  por 
Vicario  un  Racionero. 

SAN    MIGUEL    DE    ARRIBA. 

Junto  al  sitio  donde  estuvo 


Convenios  de  Alfar  o. 


SAN    FRANCISCO. 

Se  fundó  en  4547  con  mo- 
tivo de  haber  muerto  un  fraile 
del  convenio  de  Vico,  que  pa- 
saba por  una  era  próxima,  á 
un  perro  que  se  le  abalanzó, 
con  solo  hacer  la  señal  de  la 
cruz,  según  dice  el  P.  Gonzaga 
en  su  Crónica. 

El  Emperador  Carlos  V  les 
concedió  todos  los  materiales 
del  castillo,  con  los  que  funda- 
ron un  magnifico  convento,  hoy 
dia  ya  deteriorado. 

TRINITARIOS    DESCALZOS. 

Fundóse  en  el  siglo  XVII  en 
la  casa  y  con  la  hacienda  que 
dejó  el  capitán  Don  Martin  de 
Avendano,  y  por  la  tradición 
de  haber  estado  y  predicado  en 
Alfaro  San  Juan  de  Mala. 


Ya  no  existe  el  convento,  ha- 
biendo sido  enajenado  y  demo- 
lido: era  de  escaso  ó  ningún 
mérito.  Estaba  al  ponienle  de 
la  población  y  casi  á  sus  afueras. 

DOMINICAS   DE   NUESTRA    SEÑORA 
DE    LA    ESPERANZA. 

Sujetas  á  la  orden.  Pueden 
tener  veintiséis  religiosas  con 
destino  á  la  enseñanza. 

FRANCISCAS    DE    LA    PURÍSIMA 
CONCEPCIÓN. 

Lo  fundó  en  sus  propias  ca- 
sas Doña  Luisa  Bonifaz.  Estaba 
sujeto  á  la  orden.  Puede  tener 
veinticuatro  religiosas  con  des- 
tino á  obras  de  beneficencia.  Es 
patronato  do  la  familia  de  la 
fundadora. 
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CAPITULO   DECIMONONO.. 

Iglesia  Colegial  de  Santa  Mana  de  Calatayud »  y  catálogo  de  sus 

Deanes  mitrados. 


i 


La  fundación  de  esta  Iglesia 
dala  del  tiempo  de  la  recon- 
quista, y  por  tanto  debe  su  orí- 
gen  al  Rey  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador. Solía  dedicar  este  mo- 
narca la  mezquita  principal  pa- 
ra eJ  culto  de  la  Virgen,  en  su 
gloriosa  Asunción  á  los  cielos, 
y  en  tal  concepto  tienen  esta 
advocación  las  iglesias  de  Tu- 
dela,  Daroca,  esta  de  Calata- 
ud  y  otras  por  él  fundadas.  En 
a  Bula  del  Papa  Lucio  confir- 
mando el  fuero  de  población  en 
su  parte  disciplinal ,  se  cita  la 
primera  de  la  Ciudad  y  de  su 
Comunidad  y  Arcedianado  di- 
ciendo: Ecclesiam  Sanción  Ma- 
rías medios  villce  cum  pertinen- 
tiis  suis.  Llamábase  Santa  Ma- 
ria  de  Mediavilla,  no  solo  por 
estar  en  medio  de  la  población, 
sino  para  distinguirla  de  la  otra 
iglesia  titulada  de  Santa  Maria 
de  Pigna  ó  de  la  Peña,  donde, 
según  tradición,  se  dio  culto  a 
la  Virgen  por  los  muzárabes. 

Pero  si  es  indudable  la  exis- 
tencia de  aquella  iglesia  como 


parroquial  y  primera  desde  la 
reconquista ,  no  es  tan  cierto 
que  fuera  Colegial,  aunque  si 
parece  probable.  En  la  dona- 
ción que  hizo  Don  Alonso  Vil 
de  Castilla  á  la  Catedral  de  Si- 
gúenza,  después  de  nombrar  á 
esta  iglesia,  decia:  aet  Canoni- 
cis  ibidem  Deo  servienlibus ,  in 
Calatayub  decimas  omnium  re-^ 
galium.r>  Algunos  escritores  en 
sus  alegatos  á  favor  de  la  igle- 
sia de  Calatayud,  creyeron  que 
todo  ello  era  una  cláusula  y  que 
se  hablaba  de  Canónigos  que 
servian  á  Dios  en  Calatayud;  ^ 
pero  el  buen-sentido  exige  que 
se  ponga  coma  entre  las  pala- 
bras servienlibus  y  las  siguien- 
tes in  Calatayub  y  no  pudiéndose 
referir  el  adverbio  ibidem  á  Ca- 
latayud, que  aun  no  se  habia 
nombrado  en  el  privilegio,  sino 
á  Sigüenza,  á  cuya  Iglesia  se 
hace  la*  donación. 

La  primera  vez  que  aparece 
el  Prior  de  Santa  Maria  es  en 
la  Escritura  de  fundación  del 
Sepulcro  en  1156,  y  por  tanto 
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es  de  suponer  que  para  enlon-     Claro  es  que  debian  haber  Iras- 


ees  ya  existía  el  Cabildo ,  pues 
el  titulo  de  Prior. es  propio  del 
jefe  de  Comunidad,  porque  no 
puede  ser  primero  sin  que  baya 
otros  ¡guales  á  él  por  vínculos 
de  fraternidad:  Prior  intercequa- 
les.  Aun  con  anterioridad  á  es^ 
ta  época  ex  istia  el  Arcedipres-* 
tazgo,  pues  con  el  Prior  firma 
un  Arcipreste  Dalmalius  Archi^ 
presbiter,  y  es  muy  posible  que 
los  que  median  entre  el  Prior 
y  el  Arcipreste,  y  entre  este  y 
los  hospitalarios  de  San  Juan, 
fueran  canónigos,  puesto  que 
no  expresan  el  titulo  con  que 
firman  (i).  Por  lo  que  hace  al 
Arcediano  de  Calatayud,  no 
siempre  se  le  halla  como  indi- 
viduo del  Cabildo,  pues  en  mu- 
chas ocasiones  firma  como  re- 
sidente en  la  Catedral  de  Tara- 
zona,  según  veremos  luego. 

La  primera  vez  que  aparece 
el  Cabildo  firmando  en  pleno, 
es  el  año  primero  del  siglo  XIII, 
en  la  donación  de  Don  Garcia 
Frontin  en  Calatayud,  Era  i  239. 
Firman  con  el  Obispo,  el  Prior, 
Sacrista,  Chantre,  Arcipreste  y 
diez  y  nueve  canónigos  mas  (2). 


,    (1)    Apénd.  núm.  XXVIII  del  tomo  an- 
terioi ,  p%.  360. 

(2)    Apénd.  ndm.  XLIX,  pág.  i06  del 
tomo  anterior. 


currido  muchos  años  para  que 
se  pudiera  organizar  un  Cabildo 
tan  brillante  de  veintitrés  pre- 
bendados que  allí  suscriben. 

El  P.  Argaez  dejándose  lle- 
var de  algunas  noticias  apócri- 
fas, copia  este  documento  muy 
desfigurado  y  alterando  el  orden 
de  las  firmas,  pues  siendo  asi 
que  en  el  pergamino  firma  el 
Prior  de  Sania  Maria  {Prior  ejus- 
dem  Eccleísiíe)  á  continuación 
del  Obispo,  él  le  colocó  en  ocla- 
vo  lugar.  Supone  que  las  firmas 
son  del  Cabildo  de  Tarazona, 
pero  expresándose  que  se  otor- 
gó en  Calatayud ,  cómo  había 
de  firmar  el  Cabildo  Catedral 
con  el  Prelado,  y  cómo  habian 
de  firmar  el  Prior  y  Arcipreste 
de  Calatayud  antes  que  el  Ca- 
bildo Catedral.  Dónde  están  las 
firmas  del  Dean,  Arcediano  y 
dignidades  de  Tarazona?  Cómo 
no  expresan  que  son  canónigos 
de  la  Catedral  para  distinguirse 
de  los  de  la  Colegiata ,  como  lo 
expresó  el  notario  único,  Pérez 
Monzón,  Secretario  del  Cabildo, 
que  acompañaba  ai  Obispo,  y 
cuya  firma  omitió  Argaez? 

Ademas  la  existencia  del  Ca- 
bildo de  Santa  Naria  en  el  si- 
glo XII  es  indudable,  pues  en  el 
primer  año  del  XIII  dice  el  Obis- 
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po,  como  de  cosa  algo  anlerior, 
per   servitium    Regi  faciendum 
venderemus  ego   et  Capüulum 
SanctíB  MatUB  de  Calatayub,  que 
diciiur  de  media  villa  qnasdam 
heredilales     ejusdem    Ecclcsie. 
Consta  pues  la  existencia  á  me- 
diados del  siglo  XII  y  que  era 
rico  y  numeroso  á  principios 
del  Xül.   Como  las  heredades 
Tendidas  eran  del  Cabildo  de 
Sania  María  de  Media  villa,  este 
era  el  que  tenia  que  firmar  la 
transacción  con  el  Obispo. 

Por  lo  que  hace  al  Prior, 
después  Dean,  nunca  tuvo  la 
importancia  del  de  Tudela.  Es* 
te  tenia  jurisdicción  y  una  es- 
pecie de  coto  redondo,  que  poco 
á  poco  se  fué  haciendo  exento. 
Por  el  contrario,  el  Dean  de 
Calalayud  no  tenia  jurisdicción 
alguna  fuera  de  la  puerta  de  su 
iglesia,  y  los  pueblos  de  la  Co- 
munidad no  formaban  Deanato 
como  Tudela ,  sino  arced ¡ana- 
do,  porque  dependian  de  un 
Arcediano,  que  ejercia  la  ju- 
risdicción, ó  bien  un  Vicario 
general  ó  foráneo,  según  los 
tiempos.  Algunas  veces  ejercia 
jurisdicción  el  Dean,  pero  no 
como  tal  Dean ,  sino  por  dele- 
gación del  Obispo  de  Tarazo- 
na.  El  Arcediano  tenia  silla  en 
la  Catedral  de  Tarazona»   y, 
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aun  antes  del  siglo  XV,  se  le 
halla  firmando  entre  los  pre- 
bendados de  la  Catedral.  Co- 
mo lo  relativo  á  los  arcedianos 
en  España  es  un  punió  curio- 
so y  digno  de  estudio,  al  for- 
mar el  catálogo  de  los  Deanes, 
se  dará  también  noticia  de  estas 
vicisitudes  de  los  arcedianos  ti- 
tulares de  esta  iglesia. 

Tampoco  fué  regular  el  Ca- 
bildo de  Santa  Maria,  como  lo 
fué  el  de  Tudela,  y  como  los 
otros  dos  de  la  Pena  y  el  Se- 
pulcro, que  en  Calalayud  eran 
aguslinianos.  Ni  aun  hay  ape- 
nas culto  á  San  Agustín  en  la 
iglesia  de  Sania  Maria ,  cual  se 
halla  en  Tarazona  y  Tudela,  co- 
mo reminiscencia  de  la  antigua 
vida  agustiniana.  Aun  la  renta 
del  Deanato  de  Calatayud  era 
escasa.  A  mediados  del  siglo 
pasado  se  lasó  en  la  Cañara  en 
H.oOO  reales,  cuando  el  Prio- 
rato del  Sepulcro  se  tasaba  en 
45.000.  Asi  pues  la  importan- 
cia del  Deanato  venia  de  la 
Iglesia,  no  de  la  dignidad,  como 
en  Tudela,  y  por  consideración 
á  lo  Iglesia  tan  ilustre  y  á  su 
Cabildo,  mas  numeroso  que  el 
de  algunas  catedrales  de  Espa- 
ña, se  le  concedió  el  uso  de 
pontificales,  que  podian  ejercer 
legítimamente,  aunque  se  abs- 
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tenían  de  ello,  por  evitar  dis-    venido  con  objeto  de  fundar  en 


gustos  y  conflictos  con  los  se- 
ñores obispos,  que  no  io  lleva- 
ban á  bien. 

Finalmente,  la  iglesia  era  del 
Real  Palronalo,  por  ser  funda- 
ción y  dotación  de  Don  Alfonso 
el  Batallador,  y  por  concesiones 
de  los  Reyes  posteriores,  por 
cuyo  motivo  tuvo  siempre  las 
armas  Reales  en  el  Presbiterio, 
y  ha  sido  iglesia  Mayor  y  Par- 
roquia Real. 

En  1632  se  unió  al  Cabildo 
de  Santa  Maria  el  de  la  Pena 
con  Bula  de  Urbano  VIII.  Las 
rentas  hablan  venido  á  menos, 
y  ya  solamente  quedaban  cinco 
canónigos  reglares,  á  saber;  el 
Prior,  el  Limosnero  y  tres  pre- 
bendados. Cedióse  la  iglesia  y 
convento  á  los  clérigos  regla- 
res, que  por  entonces  hablan 


Calatayud.  Desde  entonces  el 
Cabildo  se  dividía  en  dos  coros, 
que  se  denominaban  de  Santa 
María  y  de  la  Peña.  Aumentá- 
ronse con  esto  algún  tanto  las 
rentas  de  la  iglesia,  pues  era 
por  la  época  en  que  se  trataba 
de  erigirla  en  Catedral. 

Los  pueblos  en  que  el  Cabil- 
do tenia  principalmente  sus 
rentas,  eran  Alhama,  Yelilla  y 
Jaraba,  cuyas  iglesias  eran  su- 
yas en  otro  tiempo.  En  medio 
de  la  cortedad  de  renta  de  las 
prebendas,  el  culto  era  esplén- 
dido y  con  mucha  solemnidad  y 
gravedad,  á  estilo  de  las  Catedra- 
les de  Aragón,  y  el  traje  de  los 
canónigos  como  el  que  se  usó 
en  ellas  basta  mediados  del  si- 
glo XVII. 


Serie  de  los  Priores,  despides  Deanes  mitrados,  de  Santa  Maria  de 

Calatayud, 


FORTUiN  (1156). 

El  P.  Argaiz  en  la  escritura 
de  donación  de  Gerardo  al  Se- 
pulcro puso  Sanctius.  Pero  el 
Señor  Monterde,  que  la  copió 
en  su  archivo  y  era  buen  paleó- 


grafo, leyó  Forlius  Prior  Sanc- 
ión Marice  (1). 


(i)    Apónd.  núm.  XX VIH  del  lomo  an- 
terior. 


Cap.  XIX.  Iglesia  colegial  de  Santa  Maria  de  Calalayud.    Hd 

ñas  á  las  iglesias  dé  Calatayud, 
á  continuación  del  Arcediano  de 
Tarazona  firma  el  de  Calatayud. 
Amaldus  Archidiaconus  de  Ca- 
latajiA. 


PEDRO  ARCES   (1178)   ó 

garcía. 


En  la  donación  del  Obispo 
Frontín  al  monasterio  de  Ve- 
ruela,  firma  entre  otros  va- 
rios (1)  y  á  continuación  del 
Prior  de  Tarazona  y  de  los  dos 
arcedianos:  quizá  estaba  en  Ta- 
razona accidentalmente.  En  la 
transacción  entre  los  Freires 
del  Sepulcro  y  los  clérigos  de 
San  Pedro  de  los  Francos  de 
Calatayud,  que  se  hizo  en  el 
mismo  año,  y  que  copió  el  Señor 
Monterde,  se  dice  que  la  diri- 
mió el  Arzobispo  de  Zaragoza 
por  delegación  del  metropolita- 
no de  Tarragona,  estando  en 
Calatayud  y  teniendo  por  ase- 
sores al  Obispo  Don  Juan  Fron- 
tín, á  los  arcedianos  de  Zara- 
goza y  Sigúenza  et  Bartholomei 
Archipresbiteñ  et  Petri  Garsiüs 
Prioris:  no  diciendo  de  donde 
eran  Arcipreste  y  Prior,  es  pro- 
bable que  lo  fueran  de  la  ciu- 
dad, donde  se  veia  el  litigio. 

Por  entonces  existia  ya  el 
Arcediano  de  Calatayud;  pero 
residiendo  por  lo  común  en  Ta- 
razona* En  la  donación  de  ce- 


(1)    Apénd.  núm.  XXXIX  del  lomo  an- 
lerior. 


VICENTE  (1201). 

En  la  escriture^  arriba  citada, 
en  que  el  Obispo  Frontín  com- 
pensa al  Cabildo  las  heredades 
vendidas,  firma  Ego  V.  Prior 
eyusdem  Ecclesim:  debe  ser  Vin- 
cenlius,  como  nombre  muy  co- 
mún en  el  país.  Argaíz  siguien- 
do el  libro  Chantre  puso  Ego 
Dominicus  Prior:  pero  el  libro 
Chantre,  copia  del  siglo  XV,  no 
puede  competir  con  el  pergami- 
no original,  ó  por  lo  menos  coe- 
táneo, que  aun  existe  en  el  ar- 
chivo de  Santa  Maria.  En  la  es- 
critura firma  el  arcipreste  de 
Calatayud.  Ego  Amaldus  Ar- 
chipresbiter  de  Calatayud,  al  pa- 
so que  no  firma  ninguno  de  los 
arcedianos  de  Tarazona  ni  Ca- 
latayud. Véase  lo  que  ya  queda 
dicho  sobre  esta  escritura  (1). 

DON  garcía  frontín 

(1205). 

El  segundo  de  este  nombre 


0)    Pág.  Í17. 
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que  fué  Obispo  de  Tarazona.     que  firme  el  arcediano  anlcs 


Consla  en  la  concesión  que  hi- 
zo su  lio  al  Sepulcro  en  aquel 
año,  acepca  del  derecho  de  se- 
pulturas, y  firma  á  continua- 
ción del  Dean  de  Tarazona  {i). 
Era  Canónigo  de  Santa  Mana 
en  1201.  V  en  1205  firma  G. 
Fronlini  Prior  Sánelas  MariíB 
de  Caíate 

El  arcediano  era,  hacia  el 
año  1222.  Don  Pedro  Vidal, 
que  según  Arráez  conjetura, 
fué  el  Obispo  de  este  nombre. 

RAIMUNDO  (1242). 

En  uno  de  los  alegatos  que 
se  imprimieron  sobre  ia  juris- 
dicción del  Vicario  de  Galata- 
yud,  en  los  pleitos  del  siglo  XVII, 
se  cita  un  arreglo  que  hizo  el 
Señor  Frontín  de  la  iglesia  de 
Santa  Maria,  en  que  se  hallan 
estas  palabras:  Sint  perpetuo  in 
nominala  Ecclesia,  sicut  modo 
sunt,  decem  Canonici.,.  Etsunt 
isli  Canonici  de  numero  Pelrus 
Pérez  Archidiaconus,  /kímtiit- 
dus  Prior,  Dominicus  Bernar- 
das Cantor,  Hieronimus  Vica- 
rius,  etc.  No  he  podido  hallarlo 
ni  lo  cita  Argaez.  Es  notable 


(i)    Apénd.  n.  XU  del  tomo  anterior. 


que  el  prior. 

N.  (1249). 

Gomo  apenas  quedan  docu- 
mentos del  siglo  XIU,  resulta 
un  gran  vacio  en  el  centro  del 
siglo,  pues  los  de  aquel  tiempo 
que  se  conservan  no  «hacen 
mención  del  nombre  de  ningún 
Prior. 

En  1244  Don  Garcia  Frontin 
manda  á  todos  los  deanes  y  ar- 
ciprestes respetar  la  inmunida(i 
de  los  canónigos  y  racioneros 
de  Sania  Maria  de  Galalayud, 
de  modo  que  solamente  sean 
juzgados  por  el  Obispo  ó  el 
Prior  de  Santa  Maria:  coram 
nobis,  vel  coram  Priore  ejusdem 
EcclesiíB  suam  jíístitiam  prose-- 
quantur. 

Mas  ni  en  este  ni  en  los  otros 
documentos  coetáneos  se  halla 
nombre  de  algún  Prior. 

En  cambio  se  hallan  nom- 
bres de  varios  arcedianos  y  ar- 
ciprestes. En  1220,  en  la  do* 
nación  de  Don  Garcia  á  los  ca- 
nónigos del  Sepulcro,  firma  en- 
tre los  de  Tarazona  P.  Ar- 
chidiaconus  Calalayub.  Otra  fir- 
ma dice  A.  Vicarias  Calata" 
yub.  Todavia  era  arcediano  en 
1238,  pues  en  la  carta  pue- 


i; 
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bla  de  Alcalá»  que  está  entre 
los  privilegios  de  Veruela  (al 
fól.  87  de  sus  tumbos),  firma 
B.  P.  Pedriz  Arciágne  de  Ca- 
lataiub.  En  1248^  en  otra  do- 
nación del  mismo  monasterio 
(fól.  212),  firma  Amaldo  de 
Burgia  Dei  gratia  Archidiacan 
de  Calalayub.  Se  ve  pues  que 
en  la  primera  mitad  del  siglo 
Xlll  el  arcediano  residia  co- 
munmente en  Tarazona  y  no 
ejercia  jurisdicción  en  Calata- 
ud.  Por  el  contrario  en  1259 
a  ejercia  el  arcipreste  Don  No- 
nio, el  cual  tenia  su  tribunal  en 
el  pórtico  de  Santa  María. 

En  aquel  mismo  año  fué  con- 
sagrada aquella  iglesia. 

Finalmente  en  1278  el  ar- 
cediano de  Calatayud  Don  Lope 
Martinez  dio  sentencia  á  favor 
del  monasterio  de  Piedra,  en  él 
pleito  con  Doña  Elvira  Pérez, 
sobre  posesión  de  Villafeliche  y 
por  delegación  del  Obispo  Don 
Fortun  de  Tarazona  (como  dice 
la  sentencia),  (1)  y  estando  en 
Calatayud. 

DOMINGO  MARTIN 
DOMÍNGUEZ  (1292). 

El  año  1261  acudieron  los 
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canónigos  de  Santa  María  á  Don 
Jaime  el  Conquistador»  queján- 
dose de  un  molino  que  cons- 
truían los  de  Vetilla  en  perjuicio 
suyo  (2).  El  Rey  mandó  á  Mar- 
tin Sobrino  lo  viera,  y  si  habia 
perjuicio  á  Santa  María  lo  man- 
dase deshacer.  A  fines  de  Oc- 
tubre de  1263  falló  este  á  favor 
del  Prior  e  Capillo  de  Santa 
Maria  Mayor  de  Calalayub.  En- 
tre las  firmas  aparece  la  de  Do- 
mingo Dz.,  aunque  sin  titu- 
larse Prior,  y  es  dudoso  que  lo 
fuera  entonces,  según  luego  so 
dirá:  quizá  fuera  otro. 

Son  varios  los  documentos 
que  se  conservan  en  el  archivo 
de  Santa  Maria  relativos  á  esta 
segunda  mitad  del  siglo  XIII 
que  hablan  del  Prior,  y  por 
desgracia  sin  cilar  su  nombre. 
En  1260  M.,  arcipreste  de  Ca- 
latayud, juzga  el  pleito  que  te- 
nian  el  Prior  y  canónigos  de 
Santa  Maria  con  el  Vicario  de 
Villafeliche  sobre  los  diezmos 
de  los  moros  de  aquel  pueblo, 
y  falla  á  favor  del  Prior  y  Ca- 
bildo. En  1265  Clemente  IV 
encarga  al  Obispo  de  Zaragoza 
conozca  en  el  pleito  que  el  Prior 
y  Cabildo  de  Santa  Alaria  traian 
con  los  de  Velilla  sobre  el  bor- 


(1)    Cabreo  de  Piedra,  fól.  i621. 

TOMO   L. 


(2)    Ap.  n.  LXVU  del  tomo  ant. 
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no  y  el  molino.  En  1295  Mar- 
cos Martínez,  teniente  logar  de 
Don  Pero  Sánchez,  Justicia  de 
Galatayud  y  sobrejuntero  de 
Tarazona,  falla  el  pleito  que 
lleyaban  el  Obispo  de  Tarazona 
y  el  Prior  y  Cabildo  de  Santa 
Maria  con  los  arrendadores  del 
portazgo,  sobre  la  décima  del 
peaje  y  la  caldera  del  tinte,  y 
falla  á  favor  del  Obispo  y  del 
Prior.  En  1296  el  arcediano 
Pedro  Guillermo  falla  el  pleito 

3ue  llevaban  el  Prior  y  Cabildo 
e  Calatayud  con  un  infanzón 
de  la  ciudad,  que  se  negaba  á 
pagar  los  diezmos  á  Santa  Ma- 
ria. El  arcediano  les  condena  al 
pago,  después  de  oidas  las  par- 
tes y  examinados  los  testigos. 
Es  notable  este  documento, 
porque  en  él  se  ve  por  prime- 
ra vez  al  arcediano  ejerciendo 
jurisdicción  en  Calatayud,  en 
su  casa,  con  título  de  juez  y 
aso  de  sello.  Lata  fuit  hcecsen" 
tenlia  apui  Calataiubium  in 
domo  Archidiaconi  judicis  sti* 
pradkli.  En  la  escritura  que 
cita  Argaiz  al  año  1283,  apa- 
rece ya  este  Pedro  Guillermo 
como  arcediano  de  Calatayud. 
Mas  no  se  crea  que  ya  este  ca- 
nónigo ejercia  allí  jurisdicción 
permanente,  pues  en  1297  lo 
era  Sancho  Pérez,  que  residia 
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en  Tarazona,  como  se  ve  por 
otra  escritura  que  cita  el  mis* 
mo  Argaiz  (fól.  269)  al  dicho 
aflo.  Pero  sí  es  cierto  que  des- 
de entonces  principiaron  los  ar- 
cedianos á  ejercer  jurisdicción 
con  mas  frecuencia.  Queda  ya 
demostrado  que  el  arcediano 
residia  en  Tarazona,  y  por  ei 
arreglo  del  Señor  Frontín  y 
otros  documentos  posteriores 
se  ve  que  tenia  silla  en  el  coro 
de  Calatayud  y  casa  en  aquella 
población,  como  sucedía  con  el 
arcediano  de  Briviesca,  el  cual 
tenia  silla  en  la  colegiata  y  en 
la  catedral  de  Burgos.  Por  este 
motivo  quizá  principiaron  los 
Obispos  á  enviarlos  á  Calatayud 
de  vicarios  suyos,  pues  como 
prebendados  de  la  catedral  les 
inspirarían  los  arcedianos  mas 
confianza  que  los  arciprestes, 
meros  canónigos  de  Santa  Ma- 
ría. Asi  se  explica  también  por 
qué  en  el  arreglo  del  Señor 
Frontín  se  cita  al  arcediano  Pe- 
dro Pérez  antes  que  al  prior 
Raimundo,  pues  como  canóni- 
go de  Tarazona  era  mas  que  el 
prior  de  la  colegiata  de  Sania 
María. 

Por  fin  en  el  primer  año  del 
siglo  XIV  aparece  ya  el  nom- 
bre del  prior  Domingo  Martin 
Domínguez,  y  en  un  documento 


Cap.  XIX.  latesia  colegial  de 
muy  notable,  cual  es  la  conce- 
sión del  Obispo  Don  Pedro  para 
3ue  en  lo  sucesivo  se  llamase 
ean  y  no  prior.  El  de  Tudela 
babia  mudado  este  titulo  sesen- 
ta años  antes,  en  el  de  4240. 
La  razón  que  da  el  Obispo  para 
esta  mudanza,  es  que  habia 
otros  priores  en  Calatayud,  y  la 
iglesia  de  Santa  Maria  era  la 
mayor.  En  efecto,  habia  los 
priores  de  San  Benito ,  de  la 
Peña,  de  Santa  Cristina,  del 
Hospital  (Santa  Lucia),  el  Se- 
pulcro y  el  Carmen  Calzado, 
que  s^  fundó  al  mismo  tiempo 
que  el  de  ía  Merced,  y  por  tan- 
to exislia  ya  en  el  siglo  Xill. 

Poco  le  duró  el  deanato,  pu^s 
habiéndole  concedido  el  nuevo 
título  en  21  de  Marzo  de  1501, 
habia  muerto  ya  en  Octubre  del 
mismo  9ño. 

Por  ese  motivo  quizá  sea  el 
mismo  Domingo  Dominguezdel 
afto  1261 ,  aun  cuando  esto  solo 
es  una  conjetura;  y  allí  aparece 
Domingo  Dominguez,  al  paso 
que  en  1301  se  le  llama  Domi- 
nkus  Marlinus  Dominici{{).  En 
la  donación  que  hizo  el  mismo 
Obispo  á  la  iglesia  de  Santa 
Maria  de  tas  iglesias  de  Pie  tas 


(i)    Ap.  LXXX,  pág.  48i  del  tomo  an- 
terior. 


Santa  Maria  de  Cahtayud.  1 25 
é  Hinoges,  dice  que  se  tuvo  la 
junta  apud  Calatayub  in  domo 
Venei*ahilÍ8  Martini  Dominici 
Prioris  Ecclesias  Sancl(B  Marios 
Mayoría  Calatayubii  propler  m* 
firmitatem  íp$iu$  Prioris.  La  co* 
pia  Argaiz  en  dicho  año,  fo- 
lio 269. 

DON  BERNARDO  ELIAS 

(1301). 

Era  arcipreste  dé  Santa  Ma- 
ria, y  fué  elegido  en  9  de  Oc- 
tubre de  aquel  mismo  año  por 
Don  Pedro  Encinillas,  Obispo 
de  Tarazona,  y  dos  comisiona- 
dos del  Cabildo  dé  Santa  Ma- 
ria, que  fueron  el  chantre  Ji- 
meno  Pérez  y  el  canónigo  Juan 
Ponce.  La  reunión  para  elegirle 
se  tuvo  en  la  capilla  del  Obis- 
po en  su  palacio  de  Galatayud. 

El  aroediano  de  Galatayud 
era  entonces  Sancho  Pérez,  y 
firma  como  tal  en  1297  en  la 
confirmación  de  donaciones  al 
Sepulcro  (Argaiz,  fóK269)  con 
otros  canónigos  de  Tarazona. 
Sucedió  á  este  Don  Pedro  Ar- 
nau  de  Torres,  que  antes  habia 
sido  sacrista  de  Tarazona,  y  en 
1305  ya  era  arcediano  de  Ga- 
latayud, residiendo  unas  veces 
en  esta  ciudad  y  otras  en  la  ca- 
ledral.  En  aquel  mismo  año  juz- 
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gó  en  Calalayud  un  pleito  so-       ^^^  BERNARDO  DUG  6 


bre  unos  aniversarios  de  la  par- 
roquía  de  Sanliago,  estando  en 
el  pórtico  de  Santa  María.  Lo 
mas  extraño  es,  que  los  arce- 
dianos principiaron  á  juzgar  por 
entonces  y  ejercer  jurisdicción 
ordinaria,  pues  desde  1320,  por 
Enero,  se  hallan  sentencias  de 
Martin  Sánchez  de  un  Castillo, 
titulándose  oficial  de  Galatayud 
pro  Dno.  Tirasonensi  Epo.,  ex- 
presando que  era  canónigo  de 
Santa  Maria.  (Archivo  de  la 
parr.  de  San  Andrés.) 

También  se  halla  en  otra  es- 
critura del  Sepulcro  copiada  por 
el  Seftor  Monterde  (la  56)  no- 
ticia de  la  Rula  de  Urbano  IV, 
trasuntada  por  Don  Domingo 
García  de  Echauri,  arcediano 
de  Galatayub,  in  Eccles.  Tira- 
son.  et  lides  ordinarius  eyusdem 
Archidiaconalus,  en  46  de  las 
Kal.  de  Julio  de  1328  (1). 

Hállase  pues  usada  entonces 
la  palabra  arcedíanado,  y  este 
ejerciendo  su  jurisdicción  en 
aquel  territorio,  desde  princi- 
pios del  siglo  XIV. 


(i)  Lo  era  ya  en  Abril  de  <325,  en  que 
falló  un  pleito  entre  los  de  Gibes  y  el  mo- 
nasterio de  Piedra,  según  consta  del  Ca- 
breo del  monasterio  (fóT.  599),  lituláodose 


DUQUE. 

Era  deán  en  1330,  y  fué  co- 
misionado para  cobrar  las  ex- 
pensas que  habian  hecho  unos 
Legados  franceses.  Negáronse 
á  contribuir  los  del  Sepulcro,  y 
el  deán,  como  ejecutor  y  comi- 
sario, los  excomulgó.  Según  el 
extracto  de  una  escritura  del 
Sepulcro,  que  hizo   el  Señor 
Monterde,  el  canónigo  del  Se- 
pulcro  entró  .en  Santa  Maria 
cuando  el  deán  acababa  de  de- 
cir  misa,  y  con  objeto  de  pro- 
testar contra  la  exacción,   «y 
apenas  le  vio  el  deán  Don  Ber« 
nardo  Dux,  le  dijo:  Via  in  mal- 
hora  exialis  de  Écclesia  cum  si- 
iis  excomunicatusi>^  arrancóle  el 
papel  de  las  manos,  y  mandó  á 
ios  clérigos  le  echaran  de  la 
iglesia,    como    lo    ejecutaron. 
Pero  estando  en  el  pórtico  CO'- 
ram  García  Pérez  de  Sos,  ca- 
nónigo de  dicha  iglesia  y  te- 
niente de  Martin  Sanz  (2)  de 
un  Castillo,  oficial  eclesiástico 
de  Calalayud,  sedente  pro  Tribu- 
nali,  requirió  al  notario  leyese 
y  publícase  la  protesta. 


arcediano  y  juez  eclesiástico  del  arcedla* 
nado. 

(2)    Quizá  abreviatura  de  Sánchez  y  el 
mismo  citado  en  el  párrafo  anterior. 
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Todavía  era  deán  en  1343»  y 
seguían  los  pleitos  sobre  los 
gastos  legaciales.  En  un  docu- 
mento del  archivo  del  Sepul- 
cro, copiado  por  el  Sefior  Mon- 
terde  (el  63  de  su  copiador)» 
aparece  lo  siguiente:  «Don  Ber- 
nardo Duc,  deán  de  Santa  Ma- 
ría» comisario  dej^atado  por  Don 
Fernando  D¡ag6»  canónigo  sa- 
cristán de  T^^razona  y  vicario 
general  en  rede  vacante»  y  por 
el  Arzobispo  de  Zaragoza»  que 
tenia  co^nision  y  poder  de  Don 
Andrés»  Cardenal  de  Santa  Su- 
sana» y  Arnaldo»  Cardenal  de 
San  Ciriaco,  y  Armando»  Arzo- 
bispo Aquense»  Nuncio  Apos- 
tólico en  los  reinos  de  Aragón 
y  Mallorca  para  cobrar  las  ex^ 
pensas  que  habian  hecho>  des- 
pachó unas  letras  del  tenor  si- 
guiente:— «Al  muy  honrado  en 
Josu  Cristo  Padre  y  Señor  Don 
Fr.  Domingo  Bonet»  por  la  gra- 
cia de  Dios  Abat»  et  el  conven- 
to del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Piedra  el  los  honrados  y 
sabios  vicarios  generales»  pro- 
visares^  conservadores»  mayor- 
domos de  las  rentas  pertene- 
cientes al  Yispe  de  Ta razona, 
la  Seu  Episcopal   vacante»  el 
prior  y  el  convento  de  Calala- 
yud  de  la  orden  de  Sant  Sepul- 
cro, el  comendador  de  Cala  ta- 


ranto María  de  Calatayud.  1^5 
yud  de  la  orden  de  San  Juan 
del  Espital»  el  prior  de  Calat. 
de  la  orden  de  San  Benito»  el 
comendador  de  Calat.  de  la  or- 
den de  Santa  Maria  de  la  Mer- 
có» los  ministradores  y  arren- 
dadores de  las  rentas  y  bienes 
que  fueron  de  la  orden  del  Tem- 
ple» et  de  las  rentas  de  Santa 
Cristina  et  las  monjas  de  Tras- 
obares»  que  son  en  el  arcedia- 
nado  de  Calatayud»  el  arcediano 
de  Calat.»  el  arcipreste  de  Ca- 
latayud» el  sacristán  y  el  capi- 
tel de  los  calonges  de  la  iglesia 
mayor  de  Santa  Maria  de  Ca- 
lat.. 4 Bernait  Duc»  etc. 

(pone  las  letras  de  su  comi- 
sión)» significamos  á  vos  é  á 
cada  uno  de  vos»  nos  an  destri- 
buido y  contado  delant  los  qui 
presentes  y  citados  fueron»  y 
en  contumacia  de  los  ausentes» 
cuatro  mil  sueldos  jaqueses» 
impuestos  por  el  dicho  vicario 
general  á  pagar  al  arcidiagnado 
de  Calat.  de  las  expensas  he- 
chas por  los  Señores  Cardena- 
les y  Arzobispo  de  Aix»  legados 
del  Señor  Papa»  etc.» 

Es  notable  el  tratamiento  de 
provisores  á  los  vicarios  gene- 
rales nombrados  por  el  Cabil- 
do» y  prueba  el  uso  de  esta  pa- 
labra y  tratamiento»  aun  en 
Aragón»  desde  el  siglo  XIV* 
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Este  deán  hizo  liermandad 
en  i  305  con  la  iglesia  del  Pi- 
lar de  Zaragoza,  estableciendo 
reciprocidad  de  sufragios. 

Por  olro  documento  que  exis- 
te en  el  archivo  de  San  Andrés 
do  Calalayud,  se  ve  que  en 
i 323  era  vicario  general  del 
Obispo t  y  comisionado  para  vi« 
sitar  todas  las  iglesias  de  Gala- 
tayud  y  sus  aldeas. — «P.  mise- 
r alione  Divina  Tirasen.  Epus. 
Ven.  próvido  et  discreto  uno. 
Bernardo  Ducis  Decano  Eccles. 
mayor is  Sanctce  Marios  Calal. 
salulem  cum  Dominicm  dilec-- 
iionis  affeclu.9  Le  concede  fa- 
cultad para  visitar  las  iglesias 
de  CSalatayud  y  de  las  aldeas, 
que  ya  dejaba  visitadas,  y  en 
ellas  corregir,  castigar  y  dis- 
pensar: la  concesión  lleva  fecha 
de  30  de  Junio  de  1343,  y  en 
virtud  de  ella  visitó  al  año  si- 
guiente la^  iglesia  parroquial  de 
San  Andrés.  En  otro  documen- 
to se  le  apellida  vicario  ge- 
neral. 

Echase  de  ver  que  la  jurisdic- 
ción estaba  repartida,  pues  la 
graciosa  la  ejercian  este,  y  á 
veces  otros  deanes,  por  volun- 
tad y  delegación  del  Obispo, 
al  paso  que  la  contenciosa  la 
ejercitaba  el  arcediano,  si  esta- 
ba en  Cala  tayud,   y  si  no  un 
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oficial  eclesiástico,  nombrado 
unas  veces  por  el  Obispo,  y 
oirás  teniente  del  arcediano, 
pues  por  todas  estas  vicisitudes 
pasó  aquella  jurisdicción. 

En  el  resto  del  siglo  XIV  no 
se  hallan  deanes  notables,  pero 
'si  las  siguientes  noticias  de  ios 
que  ejercieron  jurisdicción. 

En  i  337  Don  Martin  Jimé- 
nez de  Teruel,  oficial  eclesiás- 
tico de  Calatayud  pro  Dno.  Ti-- 
rosón.  Epo.  bra  1375.  (Arch. 
de  San  Andrés.) 

El  arcediano  Don  Bernardo 
Capitán  residió  en  Tarazona. 

En  1341  Don  Pedro  Jimé- 
nez de  Viota,  arcediano  de  Ca- 
lat.  Apelan  de  una  sentencia 
suya  los  canónigos  del  Sepul- 
cro. (Monterde,  Escra.  63.) 

En  1340  Don  Domingo  Ez- 
querra,  arcipreste  de  Santa  Ma- 
ria,  da  una  sentencia  in  porti- 
cu  SanclcB  Marios  de  Calalayub, 
(Arch.  de  S.  Torcuato.) 

En  1345  Don  Francisco  de 
Sala,  sacrista  de  Santa  Maria  y 
oficial  en  Calatayud.  (Archivo 
de  id.) 

En  1346  Don  Lope  Marti- 
nez  de  la  Justicia,  chantre  de 
Santa  Maria  y  oficial  en  Cala- 
tayud. (Monterde,  Escra.  65.) 

En  1350  Don  Vidal,  canó- 
nigo y  oficial  de  Calatayud,  asts- 


Cap.  XIX.  Iglesia  colegial  de 
le  en  Corles  por  el  Obispo. 

Seria  muj  prolijo  citar  lodo 
el  calálogo  de  vicarios  y  ofi- 
ciales de  aquel  siglo  y  los  si- 
guientes. 

DON  MARTIN  FERNANDO 
DE  SAYAS  (1366). 

Era  deán  al  tiempo  del  sitio 
de  Galalayud  por  Don  Pedro  el 
Cruel.  En  15  de  Julio  de  aquel 
año  permutó  con  los  frailes  de 
Santo  Domingo,  dándoles  para 
su  nuevo  convento  el  edificio 
de  Nuestra  SeAora  del  Posti- 
go. (Diago,  Crónica  de  la  pro- 
vincia  de  Aragón,  pág.  266.) 

BARTOLOiMÉ  DAIZ  (1422).  . 

Después  de  un  largo  perto* 
do,  que  ocupa  mas  de  medio 
siglo,  se  encuentra  noticia  de 
un  deán  en  1422,  y  en  docu- 
mento notable,  pues  se  trata  de 
uno  que  á  la  vez  es  vicario  ge- 
neral y  concede  cuarenta  días 
de  indulgencias  á  todos  los  que 
den  limosna  para  la  reparación 
y  culto  de  la  capilla  de  San 
Andrés  de  Galalayud:  la  fecha 
es  de  19  de  Junio  del  año  1422. 

üBartolomeus  Daiz  in  Deere'- 
tisbacallarius,  Decanus  Soecula- 
ri$  el  CollegiaUB  Ecclesice  tna-' 
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y  oris  Sánelas  Mariee  Civitatis  Ca- 
latayubii  Revmi.  in  Xpo.  Pa- 
Iris  et  Dom.  Doni.  Jo.  miseral. 
Div.  Epi.  Tiras,  in  spirituali- 
bw  et  lemporalibus  Vicarias  ge- 
neralis.    Universis  el   singulis. 

Nos  enim  de  Omnipolentis 
misericordia  el  Beatorum  Pelri 
el  Pauli  Apóstol,  et  auclorilate 
nobis  in  hac  parle  commisa  om-- 
nibm  el  singulis,  qui  dicli  Ca- 
pellíB  seu  allari  manus  suas  por- 
rexerínt  aijulrices  veré  lamen 
pwnilentibui  el  confessis  quadra- 
ginla  dies  de  injiinclis  pcBnilen^ 
liis  misericordiler  in  Domino 
relaxamus  prassenlibus  posl  an- 
num  minime  valiluris.  Dal.  Ca- 
ht.  sub  sigillo  noslri  Vicaria- 
tus,  elc.y^  (Arch.  de  San  An- 
drés, n.  24.) 

En  tiempo  de  este  deán  ter- 
minó la  residencia  eventual  de 
los  arcedianos  en  Santa  María 
al  par  que  en  la  catedral.  Des- 
de principios  del  siglo  anterior 
habian  adquirido  los  arcedianos 
grandes  riquezas  y  gozaban  de 
mucha  importancia.  En  Galala- 
yud eclipsaban  á  los  deanes 
ejerciendo  la  jurisdicción  con- 
tenciosa, y  en  Tarazona  no  eran 
bien  vistos,  pues  pretemlian  ya 
hacer  su  jurisdicción  casi  inde- 
pendiente de  la  del  Obispo,  co- 
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mo  sucedía  en  oíros  países.  Es- 
tas cosas  que  parecen  incom- 
prensibles cuando  se  ven  ais- 
ladamente, son  muy  sencillas 
cuando  se  estudian  á  la  luz  de 
la  historia  y  disciplina  general 
de  la  Iglesia,  pues  se  halla  que 
aquel  suceso,  al  parecer  tan 
singular,  era  frecuente  en  otros 
países  (i)>y  ya  en  siglos  ante- 
riores. 

En  1286  Pedro  Guillermo, 
arcediano  de  Calalayud,  ejercía 
jurisdicción  en  aquel  territorio. 
En  1301  la  ejercía  Don  Pedro 
Arnau  de  Torres,  personaje  de 
gran  importancia  en  Tarazona 
y  aun  en  la  corte  de  Aragón. 
En  1528  la  ojercia  igualmente 
Don  Domingo  Garcia  de  Echau- 
r¡,  personaje  también  de  gran 
importancia,  y  finalmente  el 
Papa  Luna  se  apropió,  en  1394, 
el  arcedianato,  como  benefi- 
cio muy  pingüe.  Posteriormen- 
te ejercieron  jurisdicción  en  Ga- 
latayud  Fr.  Joan  Boixan,  fraile 
francisco,  en  141 1,  y  el  ya  citado 
Bartolomé  Daiz,  deán  de  Santa 
María,  como  vicarios  generales 
del  Obispo  de  Tarazona.  Quedó 
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sin  duda  el  arcedianato  aféelo 
á  la  provisión  de  la  Santa  Se- 
de, desde  el  tiempo  del  Papa  Lú- 
ea, pues  en  8  de  Setiembre  de 
1434  lo  dio  Eugenio  IV  á  su 
abre  viador  Pedro  Germano  (2). 
En  19  de  Enero  de  1434  tomó 
posesión  Germano  de  la  casa  de 
su  dignidad  en  Galatayud.  y  de 
los  asientos  en  coro  y  Gabildo. 
Principió  el  arcediano  á  ejercer 
su  jurisdicción  con  algo  de  in- 
dependencia, y  conociendo  el 
Prelado  los  inconvenientes,  que 
esto  podia  tener,  envió  allá  por 
vicario  general  suyo  á  Don  Juan 
Valtierra.  Se  opuso  Germano, 
llevóse  el  litigio  á  Roma,  y  fué 
vencido  en  1436.  El  Señor  Bar- 
daxi,  que  había  estado  también 
algún  tiempo  en  la  Guria  Ro- 
mana, y  era  ademas  prior  co- 
mendatario del  Sepulcro,  cono- 
cía con  gran  política  los  incon- 
venientes que  iba  á  tener  su 
jurisdicción  en  Galatayud,  y  tra- 
bajó para  llevarlo  á  la  catedial 
con  residencia  única,  como  ha- 
cían, ó  habian  hecho  ya,  otros 
muchos  Obispos  en  varías  igle- 
sias. Verificóse  asíen  1449«  en 


(f)  CavalariOy  autor  nada  sospechoso 
eneslaparte,  dice:  uLOrdinatia  juritdictio'^ 
ne  aueti  arciddiaeoni  et  Deeani  labenHbui 
úwni  coníumaeei  in  Episcopot  etse  coeperunt 
et  ad  coaeervandas  ope$  solliciti,  Hinc  tatt~ 


dem  excUi  Eplscopi  pauUaíim  Jurisdietionem 
vindicarunt  suam.t>  (T.  5.®,  cap.  i5,  §  v.^) 
(2)  Se  le  cita  en  uno  de  los  alegatos  que 
se  escribieron  en  el  si^lo  XVI 1  con  motivo 
de  los  pleitos  pretendiendo  catedral. 
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liempó  de  Don  Bernardo  Puja- 
das, y  aun  cuando  este  fué  en 
1465  uno  de  los  gobernadores 
de  la  mitra,  en  tiempo  del  Car- 
denal Ferriz,  no  lo  fué  como 
arcediano,  ni  como  vicario  ge- 
neral  de  Calatayud,  sino  como 
canónigo  de  Tarazona  y  gober- 
nador del  obispado,  todo  en 
unión  del  prior  de  la  Peña  y 
Don  Berenguel  de  Dar  oca. 

Al  paso  que  los  arcedianos 
eran  sospechosos  á  los  Obispos 
de  Tarazona,  los  deanes,  por  el 
contrario,  les  eran  aceptos,  y 
propendian  los  Obispos  á  favo- 
recerles, hasta  que  la  conce- 
sión de  pontificales,  en  el  siglo 
siguiente,  vino  á  romper  aque- 
lla buena  armenia,  que  siempre 
habia  existido  entre  la  catedral 
de  Tarazona  y  la  colegial  de 
Santa  Maria  de  Media  villa. 

DON   ANTONIO  BARBERAN 

(1450). 

Tan  aceptos  eran  los  deanes 
de  Santa  María  á  los  Obispos, 
que  en  1450  se  cometió  á  este 
la  ejecución  de  una  Bula  Pon- 
tificia del  Papa  Nicolao  V.  La 
intimación  principia  diciendo: 
Antonius  Barberan  Decanus  Ec- 
clesioí  Calataijubii  Tirasonen- 
sis  Di(Bcesis  Judex  et  Execulor  ad 

TOUO  L. 
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infrascripta,  etc.  Consta  al  folio 
A.""  en  el  cuaderno  publicado 
por  la  iglesia  de  Tarazona  con 
el  titulo  Pontificia  Diplomata 
el  Regia  Privilegia  •Sanctce  Ec- 
clesice  Tyrason.  concessa  super 
dedmis  etprimitiis. 

DON  PEDRO  DE  VILLALON 

(1514). 

De  este  deán  se  tratará  ex- 
tensamente en  el  catálogo  de 
los  de  Tudela,  pues  fué  el  que 
obtuvo  el  privilegio  de  pontifi- 
cales para  las  colegiatas  ae  San- 
ta Maria  de  Calatayud  y  Tude- 
la. Era  todavia  deán  de  Calata- 
yud por  los  artos  de  1507,  y  si 
bien  realzó  el  deanato  con  el 
privilegio  de  celebrar  de  ponti- 
fical, también  atrajo  con  ello 
los  desacuerdos  y  plehos  que 
para  su  ejercicio  tuvo  en  ade- 
lante esta  iglesia  con  los  Pre- 
lados de  Tarazona. 

Mu,rió  en  Tudela  el  año  de 
1538- 

DON  garcía  de  SESSE 
(1578). 

Fué  deán  y  vicario  general 
de  Calatayud  en  tiempo  del  Se- 
ñor Cerbuna.  Era  de  una  de  las 

familias  principales  de  Galata- 
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yad»  donde  radicaban  los  de  su 
apellido  de  mucho  liempo  antes. 
Procedió  con  censuras  con- 
tra el  Justicia  de  Galalayud  en 
1584,  por  haber  sacado  de  las 
casas  del  monasterio  de  Piedra 
un  reo  acogido  en  ellas»  y  se 
declaró  la  competencia  á  favor 
del  Ordinario. 

DON  N.  VALERO. 

En  un  memorial  impreso  por 
la  iglesia  de  Santa  Alaria  se  di- 
ce que  un  vicario  general  usur- 
pó á  este  deán  la  Bula  original 
de  los  pontificales  y  no  la  qui- 
so devolver.  Es  lo  cierto  que  la 
original  no  se  pudo  presentar 
en  Roma,  y  para  seguir  el  plei- 
to fué  preciso  registrar  los  ar- 
chivos romanos,  como  luego  se 
dirá. 

DON  DOMINGO  GORDO 

(1617). 
Celebró  de  pontifical  con 
gran  solemnidad  en  1617,  cuan- 
do se  hallaban  en  su  mayor  ti- 
rantez los  pleitos  con  la  iglesia 
de  Tarazona.  Protestó  el  Obis- 
po, y  principió  el  ruidoso  plei- 
to sobre,  pontificales,  que  duró 
gran  parte  de  aquel  siglo.  El 
Obispo  Don  Martin  Terrer  ob- 
tuvo al  afto  siguiente  una  sen- 
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tencia  Rolal,  mandando  ai  deán 
comparecer  en  Roma,  por  si  ó 
por  procurador,  para   ventilar 
aquel  derecho. 

El  deán  acudió  al  Goberna- 
dor, quejándose  de  la  infracción 
del  acuerdo  tomado  en  las  Cortes 
de  1607  para  que  no  se  saca- 
sen causas  del  reino.  Intimóse 
al  Obispo  se  retirase  de  su  re- 
curso, y  se  le  dieron  seis  me- 
ses para  ello,  durante  los  cua- 
les el  Señor  Terrer  desistió  del 
recurso  pendiente  en  Roma, 
como  consta  de  la  carta  que 
dirigió  á  los  diputados  de  Ara- 
gón en  1619. 

Por  entonces  se  principió  á 
tratar  de  la  supresión  de  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  la  Pe- 
ña^ la  cual  se  verificó  en  1632, 
dando  para  ello  Urbano  VIH 
una  Bula  en  la  que  otorgaba  á 
Santa  Maria  el  titulo  de  insig- 
ne: aDenique  ex  nunc  postquam 
suppresioni  el  tmioni,  locusple- 
narie  facías  fueril  diclam  eccle- 
siam  SancUB  Marios  Mayoris  no^ 
mine,  titulo,  denominalione  el 
prerogativis  Insignis  soícularis 
el  Collegialoí  Ecdesias  dicta  auc* 
loritale  noslra,  insignias  el  der 
cores,  elc.y>  La  Bula  daba  facul. 
tad  para  mudar  el  traje:  «/tabt- 
lu  á  Dignilates  el  Canonicatus 
obtinenlibtis  distincto  gestando. i^ 
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En  virtud  de  esto  se  acordó  que 
los  canónigos  y  dignidades  lie* 
vasen  roquete  con  mangas,  man- 
to y  muza  negras  con  grises  en 
invierno  y  raso  carmesí  en  ve- 
rano; pues  anteriormente  lle- 
vaban roquete  sin  mangas,  y 
manto  en  invierno,  y  en  verano 
sobrepelliz  y  una  almuza  ó  mu- 
ceta  negra.  La  Bula  de  Urba- 
no Vill  era  de  lo  de  Diciem- 
bre de  1629.  y  se  cumplimentó 
por  el  Nuncio  Don  César  Monti, 
en  13  de  Mayo  de  1652, 

DON  JOSÉ  GAUCIA 
SKRRANO. 

Volvióse  á  suscitar  en  su 
tiempo  la  cuestión  sotare  pon- 
tificales. Faltando  las  origina- 
les, fué  preciso  acudir  á  Roma, 
y  á  7  de  Julio  de  1656  dio  co- 
pia el  prefecto  del  archivo  del 
Vaticano  de  la  concesión  origi- 
nal hecha  por  Julio  11  en  1507. 
Hallábase  entonces  la  iglesia  de 
Santa  María  envuelta  (como  casi 
todas  las  de  España)  en  una  por- 
ción de  ruidosos  pleitos.  Liti- 
gaba con  los  Obispos  de  Tara- 
zona  sobre  erección  de  catedral 
en  Calatayud,  sobre  la  obliga- 
ción de  tener  vicario  general 
con  omnímoda  jurisdicción  en 
la  misma  ciudad,  y  sobre  el 
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ejercicio  de  pontifícales.  Con  el 
Sepulcro  pleiteaba  sobre  prece- 
dencia en  Cortes,  y  no  fallaban 
tampoco  litigios  con  la  cofradia 
del  clero  y  atrás  iglesias:  A  pe- 
sar del  dictamen  favorable  del 
Cardenal  de  Luca^  perdió  Calat-»- 
yud,  según  queda  dicho,  el  plei- 
to sobre  jurisdicción,  y  también 
el  de  pontifícales,  que  falló  el 
auditor  Verrozpe  en  1660. 

Apelaron  los  de  Calatayud 
contra  esta  sentencia,  alegando 
nulidad  por  no  haber  sido  oidos 
en  debida  forma,  y  fué  revoca- 
da la  de  Don  Verrozpe  á  15  de 
Julio  de  1662  (1). 

DON  JOSÉ  GRACIAN 
SERRANO. 

Consta  que  ofíció  de  pontifi- 
cal en  los  años  1680,  81  y  82, 
según  el  informe  documenta- 
do, que  se  remitió  á  la  Cámara 
en  1825. 

DON  ANTONIO  LÓPEZ  DEL 
ÁGUILA. 

Era  deán  en  1691,  y  tam- 
bien  ofíció  de  pontifical. 


(i)    Véase  el  ai)énd.  GIX,  pág.  408  áé 
tomo  anterioK 


132 


DON  JUAN  SANCHO. 
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nazando  con  excomunión  á  los 
del  Sepulcro  si  no  la  cumpli- 
mentaban. 


Ofició  de  pontifical  con  toda 
solemnidad  en  15  de  Agosto 
de  1722,  con  cuyo  motivo  vol- 
vieron á  suscitarse  quejas  y  re- 
clamaciones por  el  Prelado.  Asis- 
tió el  Ayuntamiento  al  pontifi- 
cal, y  su  regidor  Don  José 
Aparicio  dejó  escrita  una  des- 
cripción minuciosa  de  él,  entre 
otros  muchos  pa'peles,  que  co- 
leccionó con  gran  diligencia  á 
favor  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, de  que  fué  gran  defensor  y 
devoto. 

En  25  de  Junio  de  1725  ga- 
nó esta  iglesia  sentencia  contra 
la  del  Sepulcro,  ante  el  Nuncio 
Don  Alejandro  Aldobrandini, 
declarando  á  Santa  Maria  igle- 
sia colegial,  insigne,  mayor, 
matriz  y  preeminente  de  todas 
las  de  Galatayud,  y  por  tanto 
que  la  del  Sepulcro  recibiera 
todos  los  años  en  forma  de  co- 
munidad la  primera  procesión 
de  rogaciones  que  saliera  de  la 
de  Santa  María. 

Acudió  la  del  Sepulcro  á  Ro- 
ma, donde  el  Obispo  prior  te* 
nia  valimiento;  pero  á  pesar  de 
eso  se  despachó  ejecutoria  en 
la  Nunciatura,  el  dial9de  No- 
viembre del  mismo  afto,  ame- 


DON  BERNARDO  MORENO. 

Le  nombró  Notario  Apostó- 
lico en  1727  el  Papa  Benedic- 
to XIII.  Su  nombramiento,  que 
está  en  el  archivo  de  Sania  Ma- 
ria, dice:  «Nos  itaque  Te,  qui 
ul  asseris  sa^cularis  el  Collcgia- 
to  Ecclesice  oppidi  Civitalis 
nuncupatcB  Calalayubij  Tirason. 
DioBcesis  qnas,  ut  asseris,  Insig- 
nis  est,  Decanus  existís. » 

No  consta  que  celebrara  pon- 
tificales, y  antes  hay  motivos 
para  creer  que  no  se  celebra- 
ron en  todo  lo  restante  de  la 
primera  mitad  de  aquel  siglo. 

DON  ANTONIO  PERALES. 

Por  el  nombramiento  del  su- 
cesor consta  que  falleció  en  2 
de  Agosto  de  1755.  Sucedióle 

DON  FRANCISCO  ROY  Y 
MERINO. 


Nombrado  en  1755,   y 
^an  hasta  elaáo  1787,  en 


fué 
Dean  hasta  el  año  1787,  en  que 
murió.  Celebró  de  pontifical  en 
1782. 
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DON  FRANCISCO  JAVIEft 
TRIS  Y  GREGORIO. 

Fué  vicario  general  desde  el 
año  1787,  en  que  fué  nombra- 
do deán,  basta  el  1797,  y  no 
celebró  de  pontifical  en  los  37 
años  que  duró  sü  deanato,  an- 
tes bien  corrió  en  buena  ar- 
menia con  los  Prelados  é  igle- 
sia de  Tarazona. 

DON  JOSÉ  SANCHO. 

Promovido  al  deanato  en  31 
de  Marzo  de  1824,  por  muerte 
del  Señor  Tris.  En  su  nombra- 
miento se  tasó  el  deanato. en 
8,871  rs.  Ofició  de  pontifical 
el  dia  30  de  Mayo  de  aquel  año, 
dia  de  San  Fernando,  para  la 
bendición  de  la  bandera  del  ba- 
tallón de  Voluntarios  Realistas^ 
con  gran  aparato  y  con  asisten- 
cia del  Ayuntamiento. 

El  Señor  Obispo  Castellón 
dio  queja  al  Gobierno,  manifes- 
tando que  la  Bula  de  Julio  li 
estaba  suspendida  por  senten- 
cias retales,  y  que  el  deán  se 
habia  excedido  en  usar  de  pec- 
toral y  mitra  preciosa. 

La  Cámara  dio  traslado  al 
deán,  el  cual  remitió  la  sen- 
tencia rotal  do  Don  Emerix  á 
favor  del  deán,  revocando  y 
anulando  la  de  Yerozpe,  en  que 
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se  fundaba  el   Obispo,    y  citó 
varios    ponlificales    celebrados 

desde  1680. 

Comunicada  la  contestación 
al  Preladp,  avisó  el  recibo  en 
30  de  Noviembre  de  aquel  año, 
sin  contestar  ni  hacer  observa- 
ción alguna,  ó  porque  no  creyó 
conveniente  insistir,  ó  porque 
le  sorprendiera  la  sentencia  re- 
vocatoria de  Emerix,  que  an- 
tes probablemente  ignoraba. 

En  tiempo  do  este  deán  se 
promovió  un  expediente,  en 
1827,  para  la  reducción  de  ca- 
nongias,  pues  eran  ya  tan  te- 
nues sus  rentas,  que  venian  á 
tener  los  canónigos  unos  4,000 
reales.  El  expediente  quedó  sin 
terminar. 

Al  suprimirse  la  colegiata  en 
1851,  al  tenor  del  Concorda- 
to, habia  fallecido  ya  el  Señor 
Sancho,  que  fué  el  último  deán. 
Vivian  aun  ocho  canónigos  y 
seis  racioneros,  y  tenia  la  igle- 
sia gran  número  de  capellanes, 
músicos  y  dependientes,  soste- 
niendo el  culto  con  mas  apara- 
to que  en  algunas  catedrales. 
Los  prebendados  pasaron  á  va- 
rias catedrales  y  colegialas,  ha- 
biendo sido  dos  de  ellos  nom- 
brados poco  después  vicarios 
capitulares  de  las  catedrales  de 
Badajoz  y  Ciudad-Rodrigo. 
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CAPITULO   VIGÉSIMO. 


Priores  de  la  iglesia  colegial  exenta  del  Sepulcro  de  Calatayud^ 
prelados  de  la  orden  del  Santo  Sepulcro  en  España. 


Por  el  leslamenlo  de  Don 
Alfonso  el  Batallador  quedó  la 
orden  del  Sanio  Sepulcro  de 
Jerusalen  heredera  del  reino  de 
Aragón,  junlamente  con  las 
otras  existentes  en  Palestina,  y 
que  una  en  pos  de  otra  vinie- 
ron á  reclamar  su  derecho.  Co- 
pia este  documento  Briz  Marti- 
nez  en  su  Historia  de  San  Juan 
de  la  Peña.  pág.  806.  La  pri- 
mera  que  cita  es  la  del  Sanio 
Sepulcro:  altaque  posl  obilum 
meum  hceredem  et  succesorem 
relinquo  tnei  Sepulchrum  Domi- 
ni  quod  est  in  Hierosolymis.  et 
eos  qui  observant  el  custodiunt 
illud. » 

Enviado  por  el  Patriarca  de 
Jerusalen  vino  un  canónigo  del 
cabildo  de  la  Ciudad  santa  lla- 
mado Giraldo,  á  quien  se  dio 
por  Don  Ramón  Berenguer  ter- 
ritorio y  vasallos  para  fundar 
una  iglesia  en  Calatayud,  en 
virtud  de  la  cesión  hecha  por  el 
Patriarca  y  ¡Cabildo  de  Jerusa- 
len el  año  1141  (1). 

(O    Véase  en  el  lomo  4.%  pág.  78,  de 


Como  el  fundador  era  un  sa- 
cerdote y  no  vino  en  su  com- 
pañia  ningún  caballero  militar, 
la  orden  no  tuvo  nunca  en  Es- 
paña esto  carácter,  y  solo  se 
compuso  de  clérigos  freí  res, 
que  profesaban  la  regla  de  San 
Aguslin,  la  misma  que  seguian 
los  canónigos  del  Cabildo  en 
Jerusalen. 

Don  Alonso  Vil  de  Castilla, 
que  dominaba  en  Calatayud  des- 
de la  muerte  del  Batallador,  se 
aficionó  á  la  orden  del  Sepulcro 
y  la  introdujo  en  Castilla  la  Vie- 
ja y  reino  de  León,  dándole  he- 
redamientos on  Salamanca,  To- 
ro y  Zamora.  En  estas  dos  úl- 
timas se  conservan  las  iglesias 
que  fueron  de  la  orden,  y  aun 
tienen  su  nombre:  en  Salaman- 
ca se  le  dio  el  barrio  de  San 
Cristóbal  (2),  que  hoy  pertene- 
ce á  la  orden  de  San  Juan  des- 
de la  extinción  de  la  orden  del 
Santo  Sepulcro  por  el  Papa. 


la  Cúleedon  de  documento»  inédUoi  de  la  co^ 
roña  de  Aragón,  por  BofaroU. 

(2)    La  carta  pubela  existe  en  el  archi- 
vo municipal  de  aquella  ciudad. 
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En  Toro  y  Zamora  las  igle- 
sias del  Sepulcro  conservan  su 
nombre. 

En  Logroño  fundó  iglesia  y 
Cabildo  el  mismo  Gerardo,  que 
la  habia  introducido  en  Caíala- 
yud.  Sospecho  que  la  anliquisi- 
ma  y  monumental  iglesia  de  la 
Vera  Qruz  en  Segovia  fuera 
también  del  Sepulcro,  y  que  to- 
do lo  que  se  dice  de  los  Tem- 
plarios es  una  vulgaridad,  con- 
fundiendo la  orden  del  Sepul- 
cro con  la  de  los  Templarios. 
La  inscripción  que  aun  se  con- 
serva sobre  la  puerta  pone  la 
dedicación  de  esta  iglesia  del 
Sepulcro  en  Segovia  en  el  año 
1208,  Era  1246  (1).  La  misma 
reliquia  ó  Lignum  Cruds^  que 
se  dice  dada  por  el  Papa  Ho- 
norio  111:  es  una  cruz  patriar- 
cal, de  la  hechura  de  la  del 
Sepulcro,  enteramente  distinta 
de  la  del  Temple.  También  es- 
ta iglesia  pasó  á  la  orden  de 
San  Juan. 

En  Aragón,  ademas  de  las 
encomiendas  dependientes  de  la 
casa  de  Galatayud,  las  hubo  en 
Borja  y  Huesca. 

En  Cataluña  habia,   entre 
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oirás  casas  de  ella,  la  colegiata 
de  Santa  Ana,  que  en  1608  fué 
reintegrada  en  sus  derechos,  á 
pesar  de  la  extinción  de  la  or- 
den, y  subsistió  hasta  el  último 
Concordato,  en  cuya  época  te- 
nia, ademas  del  prior,  tres  ca- 
nónigos y  dos  racioneros. 

Tuvo  ademas  esta  orden  dos 
casas  de  comendadoras,  una  ti- 
tulada de  San  Marcos  en  Gala- 
tayud, que  duró  poco  mas  de 
un  siglo,  y  otra  en  Zaragoza, 
que  aun  subsiste  y  es  el  único 
resto  de  la  orden  en  todo  el  or- 
be católico. 

La  cruz  que  usaban  estos  ca- 
balleros del  Santo  Sepulcro,  ca- 
nónigos reglares,  dependientes 
del  Patriarca  de  Jerusalen,  lo 
mismo  en  Aragón  que  en  Cas- 
tilla y  Cataluña,  y  aun  también 
los  de  Polonia,  era  una  cruz 
patriarcal  de  dos  traversas  ter- 
minadas con  garfios  en  forma 
de  lirios,  en  lo  que  se  distin- 
gue de  la  de  Garavaca.  Esta 
misma  cruz  usan  las  Comenda- 
doras del  Santo  Sepulcro  en  Za- 
ragoza. Los  canónigo»  usaban 
cruz  grande  carmesí  al  costado 
y  otra  de  oro  al  pecho. 


(1)    Hase  $acra  fundantes  ecBleüi  sede  loceniur 
Atque  subintrantes  in  eadem  oonsúáeníur, 
DeOcatio  Ecdesim  B.  Sepuleri  Xpi.  Idus  Aprilis,  Era  MCCXL  VI. 
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Hállase  esla  cruz  con  lige- 
ras modificaciones  en  documen- 
tos anliguos  y  aun  en  las  mo- 
nedas que  circulan  por  Galala- 
yud,  llamadas  ochavos  del  Se- 
pulcro (h. 

Mas  adelante,  al  hablar  del 
fundador  Gerardo,  se  citará  una 
escritura,  de  la  cual  aparece  la 
hermandad  que  había  entre  los 
conventos  de  Calatayud  y  Lo- 
groño. 

Es  muy  curioso  este  docu- 
mento para  comprender  la  or- 
ganización de  la  orden  en  Es- 


(1)  El  grabitdo  que  figura  á  la  cabeza 
de  esla  plana  representa  una  cruz  del  mis- 
mo lamaño  y  hechura  que  la  de  oro  que 
levaban  al  pecho  los  últimos  canónig^os. 


paña.  Asi  como  las  órdenes  mi* 
litares  del  Temple  y  de  San 
Juan  tenian  dos  lenguas  ó  na- 
ciones distintas,  las  tenia  tam- 
bién la  orden  del  Sepulcro.  El 
prior  de  Calatayud  era  superior 
de  la  orden  en  Aragón,  Catalu- 
ña, Valencia  y  Mallorca,  pero 
no  tenia  autoridad  ni  la  tuvo 
nunca  sobre  los  de  Castilla,  que 
tenian  un  prior  aparte,  proba- 
blemente en  Logroño,  según 
antes  se  dijo.  Con  todo,  como 
la  casa  de  Calatayud  era  la 
mas  antigua  de  España  y  tenia 
el  carácter  de  matriz,  en  los 
Capítulos  precedia  el  prior  á  to- 
dos los  de  Castilla  y  Aragón,  y 
hay  documentos  en  los  cuales 
se  titula  Gran  Prior  de  la  ór- 


Cap.  XX.  Priores  de  la  iglesia  del  Sepulcro.  157 

den  del  Santo  Sepulcro  en  Es-     ülares.  P.  Presbiler  in  Nova-- 


pana. 

En  1305  debió  celebrarse 
Capitulo  en  Galalayud ,  pues 
confirman  la  fundación  del  con- 
venio de  San  Marcos,  no  solo 
Fr.  Bernardo,  prior  del  Cabil- 
do de  Jerusalen,  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  Calalayud,  sino 
también  Fr.  Fernando  de  Ver- 
dejo, prior  de  Aragón,  y  Fray 
Pedro  de  Barbaslro,  prior  de 
Castilla,  y  el  convento  del  Se- 
pulcro en  Calatayud.  En  la  coa- 
lición de  Prelados  en  Castilla  la 
Vieja  contra  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio, aparece  también  el  sello 
del  prior  del  Sepulcro  en  Casti- 
lla, según  queda  dicho.  El  ori- 
ginal de  este  documento  se  ba- 
ila en  el  archivo  de  la  catedral 
de  Zamora,  donde  tuve  el  gusto 
de  encontrarlo  y  registrarlo  de- 
tenidamente. 

Contra  la  noticia  de  que  la 
orden  en  España  fué  solamente 
de  canónigos  reglares  y  no  de 
caballeros  militares,  aparece  un 
documento  publicado  en  1656 
en  sus  pleitos  con  la  colegiata 
de  Santa  Maria  (1),  relativo  al 
^iío  1176,  que  hace  mención  de 
fraires  presbíteros,  legos  y  m¡- 


{{)    Escrito  |>or  el  Prior  Don  Josef  Ag. 
Español  en  defensa  de  su  priorato. 
TOMO  L. 


los,  Sanz  López,  Petras  Bas- 
cansa,  miles.  Frater  Auriol  de 
Duron,  laicus.  Fraler  D.  San^ 
cius  de  Coma,  miles.  Aun  acep- 
tando la  legitimidad  de  este  do- 
cumento, acerca  del  cual  con- 
vendria  ver  el  original,  y  que 
la  palabra  tnííés  signifique  caba- 
llero, y  no  infanzón,  como  solia 
significar  en  aquel  pais,  el  que 
hubiera  alguno  que  otro  caba- 
llero no  prueba  que  llegasen  á 
forrtiar  comunidad  de  caballeros 
armados  como  las  otras  órdenes 
militares.  Ni  aun  la  cruz  de  es- 
tos canónigos  era  la  de  los  caba- 
lleros, compuesta  de  uña  gran- 
de y  cuatro  chicas,  al  menos  se- 
gún hoy  la  usan  los  que  llevan 
la  cruz  del  Santo  Sepulcro. 

En  un  informe  que  publicó 
la  colegiata  á  fmes  del  siglo  XUI, 
para  probar  el  Real  Patronato 
de  aquella  iglesia,  contra  los 
priores  comendatarios,  y  que  es 
muy  común  en  Calatayud  y  aun 
en  las  Bibliotecas,   se  dice  al 
§  60:   «En  lo  antiguo  tuvo  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  dife- 
rentes privilegios   para  labrar 
moneda,  como  parece  de  los  di- 
nerillos (ochavos),  que  comun- 
mente se  llaman  del  Sepulcro, 
de  que  se  conservan  muchos,  y 
en  dicha  iglesia  los  hay  en  can- 
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Ijdad,  y  los  hornillos,  cuños  y  á  la  de  Caravaca  que  á'la  del 

oíros  instrumentos  que  se  guar-  Sepulcro. 

dan  para  memoria  en  su  archi-  También  el  sello  que  usaban 

vo.»    Esos  dineros  en  efecto  en  el  siglo  XVII  tenia  la  cruz 

son  muy  comunes  todavía  en  de  la  misma  forma  que  la  usada 

Calatayud,  y  mucho  mas  que  en  en  dichas  monedas,  como  se  ve 

el  resto  de  Aragón,  lo  cual  iur  en  el  que   precede  á  las  cons- 

dica  conjeluralmente  su  proce-  liluciones  para  el  buen  gobier- 

dencia  y  acuñamienlo  en  aquel  no  de  su  iglesia,   ó  sea  Cota- 

pais.  En  el  anverso  suelen  lie-  prorais  olorgado  por  los  Prior, 

var  la  eügíe  y  nombre  de  Don  Canónigos  y  Capitulo,  impre- 

Jaime  II,  y  en  el  reverso  una  so  el  ano  1022,  que  es  do  esta 

cruz  patriarcal,   mas   parecida  forma: 


Lo  que  se  dice  en  el  memo- 
rial contra  los  priores  comen- 
datarios, §  46,  (le  que  Don 
Pedro  el  Cruel  mandó  quempr- 
les  á  los  del  Sepulcro  todos  sus 
privilegios  y  escrituras,  no  de- 
bió ser  enteramente  ejecutado, 
ó  lograriau  salvar  lasque  tuvie- 


ran ocultas,  atendida  la  gran  can- 
tidad de  documentos  antiguos, 
que  debe  haber  en  él,  ii  juzgar 
por  los  que  copió  y  extractó  el 
prior  Monterde,  que  han  ser- 
vido para  ilustrar  no  pocos  pun- 
tos relativos  á  esta  iglesia  del 
Sepulcro,  y  aun  á  olra^  varias. 
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Difícil  seria  poderlo  formar 
hoy  dia,  hallándose  aun  secues- 
trado el  archivo;  pero  afortu- 
nadamente el  Arzobispo  Don 
Fernando  de  Aragón  lo  dejó  he- 
cho hasta  principios  del  siglo 
XVI,  y  lo  continuó  Gondino  de 
Lobera  hasta  mediados  del  si- 
glo XVII.  Pero  aquel  solo  copia 
los  nombres,  á  veces  aun  sin 
apellido.  Por  el  libro  de  dona- 
ciones al  Sepulcro,  en  que  co- 
pió el  Señor  Monterde  las  mas 
notables  de  los  siglos  XII,  XIII 
y  XIV,  se  ha  podido  comprobar 
la  cronologia,  y  sTumentar  algu- 
nos datos,  personales  unos,  y 
otros  relativos  á  la  orden. 

1.^  GIRALDO. 

Este  canónigo  del  Cabildo  del 
SantoSepulcro,  vino  á  España  en 
1141  con  la  concordia  y  cesión 
otorgada  por  el  Patriarca  y  con- 
vento de  Jerusalen  á  favor  del 
Conde  Don  Ramón  Berenguer, 
Rey  de  Aragón,  la  cual  fué  otor- 
gada en  29  de  Agosto  de  1141 , 
y.  confirmada  por  el  Papa  Adria- 
no IV.  Su  nombre  propio  era  Gi- 
raldo,  aunque  también  se  halla 
escrito  Geraldo. 


En  Junio  de  1144  hizo  Don 
Ramón  Berenguer  la  primera 
donación.  Tardóse  diez  años  en 
construir  la  iglesia  y  convento, 
que  se  dedicó  en  1156,  como 
consta  del  documento  que  otor- 
gó el  mismo  Geraldo,  en  que 
dice:  <iEgo  Giraldus,  Servus 
Sancti  Sepulchri  et  Prior  in 
Ilispania  cnm  sociis  meis  con- 
fratribus  Sancti  Sepulchri  edifi- 
cavimus  Eccleúam  in  Calalaiu- 
hio  videlicet  in  suburvio  Civita- 
tis  ipsius  sub  honore  et  nomine 
prcedicti  Sancti  Sepulchri.  Et 
quoniam  necessarium  duximns  in 
fralernilale  et  societate  nostra 
honestos  viros  in  societate  nos- 
tra recepimus,  ele.» 

Consta  pues  que  la  orden  exis- 
tia antes  de  1 156,  y  que  con  el 
canónigo  Geraldo  vinieron  otros 
socios,  á  los  que  se  agregaron 
honestos  varones.  Que  su  obje- 
to era  solo  vivir  según  la  regla 
del  Sepulcro,  lo  dice  después, 
añadiendo:  alpsisque  itaque  si- 
cut  fratribus  et  concanonicts 
Sancti  Sepulchri  Ecclesiam  pre- 
diclam  regendam  et  disponendam 
tradidimus.»  Nada  se  dice  de 
vida  militar. 
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En  su  tiempo  se  introdujo  la 
orden  en  Castilla,  pues  existe 
una  concordia  muy  curiosa  en- 
tre los  freires  de  Calatayud  y  de 
Castiella,  enqueaparece  queGi- 
raido  se  hallaba  en  Logroño, 
donde  babia  formado  una  co- 
munidad. aEgo  Giraldus  ser- 
vu$  Sancti  Sepulchri  et  Prior 
in  Hispania^  cum  confratribus 
Sánete  Marte  de  Palacio  de 
Ogronio,  atque  Bernaldus  Prior 
Sancti  Sepulchri  de  Calatau, 
per  manum  dicti  Giraldi  in  ao- 
dem  loco  constitutis  sicul  disci- 
puli  unius  Domini,  etc. »  Se  es- 
tablecen sufragios  por  los  que 
mueran  en  una  y  otra  casa,  y 
que  se  reciba  á  los  que  pasen 
del  un  convento  al  otro,  como 
hermanos  de  la  misma  orden. 
El  documento,  según  Monter- 
da,  no  tiene  fecha.  El  íinal  di- 
ce: üEgo  Giraldus  Prior  pre- 
dictus  et  Bemardus  de  Calalau 
cum  ceteris  confratribus  Sánete 
Marie  de  Palacio  et  Ecclesie 
Sancti  Sepulchri  de  Calatayuh 
confirmamus.^ 

2/  BERNARDO  DE  AGER. 

Fué  electo  por  el  mismo  Ge* 
raido  en  el  año  1157,  y  es  al 
que  se  refiere  en  la  carta  de 
hermandad  de  Logroño,  cuan- 
do dice  Bernardo  de  Calatau, 


Tr alado  LX XXVII. 
no  porque  este  fuera  su  apelli- 
do, sino  por  ser  prior  de  la  casa 
de  Calatayud.  Hizo  muchas  ad- 
quisiciones para  esta  casa  en 
H78  y  79,  de  las  que  aparece 
la  gran  devoción  que  se  tenia 
al  Santo  Sepulcro,  no  solo  en 
el  obispado  de  Zaragoza,  sino 
también  en  Tarazona  y  Borja. 
Ya  en  1478  tuvo  un  pleito  con 
los  clérigos  de  San  Pedro  de 
Calatayud,  en  que  se  apeló  al 
Arzobispo  de  Tarragona,  y  este 
delegó  al  Obispo  de  Zaragoza, 
que  logró  avenirlos. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do pone  un  prior  llamado  Sane- 
tius  en  1172,  y  otro  llamado 
Raimundus  Dalmalius  en  1180. 
Pero  como  no  documenta  la 
que  dice,  no  puede  hacer  prue- 
ba contra  una  escritura  que  co- 
pió el  Señor  Monterde,  de  la 
Era  1220  (año  1182),  en  que 
dice:  9iEgo  Don  Petrus  Sanz 
de  Borga  Placuit  mihi  libenti 
animo  et  spontanea  volúntate  et 
dono  ad  Deo  et  Slo.  Sepulcro 
et  a  Don  Bemalt  Dager  Prior 
de  la  casa  de  Calataiub  Sancti 
Sepulcri  dono  vobis  illo  Exa* 
rixde  Bureta,  etc.y>  (1) 
Ademas  de  estas  donaciones 


(i)    Véase  también  cl'apénd.  n.  XUV 
del  tomo  anterior. 
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le  dio  Don  Alonso  II,  en  i  181, 
tres  vasallos  en  A  randa.  Jar- 
que.  Riela,  Niguellas  y  Ribas. 
Habla  entonces  comendadores, 
no  seño  en  los  pueblos  propios 
de  la  iglesia,  sino  también  en 
Rorja  y  Huesca,  según  aparece 
de  varias  donaciones.  La  igle- 
sia del  Sepulcro  en  Huesca  es- 
taba en  la  de  San  Vicente, 
donde  después  fundaron  los  Je- 
suitas. 

3.^  PEDRO  MUÑOZ. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do pone  á  Don  Ramón  Dalmau 
desde  1180  á  1202,  en  que  in- 
troduce un  prior  sin  apellido, 
de  quien  solo  dice  Domnus  Pe- 
tras. 

Existe  una  donación  en  la 
Era  1252,  que  dice:  (íHcbc  est 
caria  donationis  quam  facimus 
ego  Donna  Stebania  filia  qui 
fuit  de  Don  Giral  Beltran  et 
filio  meo  Michael.  Placuit  no- 
bis  de  bono  corde  et  damus  ad 
Deo  el  Sli.  Sepulcri  et  ad  vos 
Don  Petro  Monioz,  Comenda-- 
dor  de  la  casa  de  SU.  Sepulcri 
de  Calataiub,  et  ad  ómnibus  aliis 
fratribus  de  SU.  Sepulcri,  ele.  i> 

En  otra  escritura  de  dona- 
ción de  1202  se  dice:  ^fíelin- 
quimus  et  relaxamus  in  perpe- 
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tuum  tibi  P.  Priori  Domus  SU. 
Sepulcri  et  succesoribus  luis  et 
universts  fratribus,  6to.»  Esta 
debió  ser  la  que  vio  el  Arzo- 
bispo. Las  mismas  palabras  tibi 
P.  Priori  se  repiten  el  año 
1205  en  la  donación  hecha  al 
Sepulcro  por  Don  Garcia  Fron- 
tín (1). 

4/  DON  SANCHO. 

En  una  donación  que  hace 
al  Sepulcro  Miguel  de  Burgann, 
en  el  año  de  la  Encarnación 
1^11,  da  á  la  casa  del  Sepul- 
cro un  sarraceno  que  tenia  en 
Gotor.  «//oc  aulem  donum  feci 
in  Agón  quando  sepulcrum  Do^ 
mini  visitavi  coram  Domno  San- 
cío.  Prior e  eyusdem  Ecclesie  et 
Canonicis  qui  aderanl  super  A/- 
tare  magnum  et  fui  ibi  receptus 
ab  eisdem  in  fralrem.T»  Aunque 
no  nombra  la  casa  de  Calata- 
yud,  se  entiende  que  su  admi- 
sión en  freiré  de  la  orden  debió 
ser  allí,  porque  los  superiores 
de  las  casas  de  Huesca,  Borja 
y  otras,  que  por  entonces  ha- 
bía^ se  llamaban  solamente  co- 
mendadores, y  el  superior  de 
Galatayud  prior.  En  esta  escri- 


(1)    Véase  el  apénd.  núm.  LI  .dd  tomo 
anterior. 
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tura  ya  se  llaman  canónigos  los 
freires'  de  la  orden,  que  oslaban 
alrededor  del  altar  mayor  (su- 
per  altare  magnum). 

5.^  DON  FREY  BERENGUER. 

Le  pone  el  catálogo  de  Don 
Fernando  en  los  anos  1225  y 
1228,  jDon  el  titulo  de  Frater 
DerengaHus,  y  en  e  celo  consta 
va  su  nombre  en  1228  en  la 
donación  de  Don  García  Fron- 
tin  en  Febrero  de  aquel  año  (1), 
y  en  otra  anterior  en  un  mes, 
de  la  que  aparece  que  Doña  Mar- 
quesa, mujer  que  fué  de  Ber- 
nardon  Nanno  (2)»  deja  á  la  casa 
del  Sepulcro  de  Huesca  su  cuer- 
po et  unas  meas  casas  quas  abeo 
in  Osea  in  barrio  SU.  Vincen- 
tij  et  simul  cum  cuantum  hodie 
abeo  de  sedibüe  et  mobile  in  po- 
tentia  de  vobis  Dno.  Fratre  Be- 
rengario  Priori  de  Catalonia  el 
de  Aragone. 

Es  notable  en  esta  escritura 
el  llamar  al  prior  con  el  trata- 
miento de  Don  Frey.  y  decir 
que  lo  era  de  Cataluña  y  Ara- 
gón, pues  habia  ya  casas  del 
Sepulcro  en  Cataluña,   depen- 


(1)  Apénd.  LV  del  lomo  anterior,  pá- 
gina 415. 

(2)  Quizá  el  enano,  pues  todavía  en 
aquel  puis  llaman  nanos  á  los  pigmeos. 
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dientes  del  priorato  de  Cala- 
layud. 

Era  todavia  prior  Don  Be^ 
renguer  en  1232,  como  consta 
de  otra  escritura  de  venta  he- 
cha al  Sepulcro  en  Huesca:  «eí 
vendimus  vobis  Berengario  Prio- 
ri Sti  Sepulcri  in  Aragonia  el 
fralribüs  Domus  Sepulcri  in  Ara- 
gone el  Osea. 

6/  DON  SIMÓN,  CANÓNIGO 
DE  ULTRAMAR. 

Le  cita  el  catálogo  de  Don 
Fernando,  por  los  años  de  1248 
y  1249,  sin  decir  nada  mas  que 
el  nombre. 

De  una  escritura  copiada  por 
el  Señor  Monterde,  aparece  que 
en  1248  dotó  y  fundó  la  enfer- 
mería del  convento,  señalando 
el  terreno  donde  se  habia  de 
construir,  y  designando  las  he- 
redades con  cuyas  rentas  se  ha- 
bia de  atender  á  la  curación  de 
los  freires  enfermos.  Por  ella 
consta  que  era  canónigo  de 
Ultramar ,  enviado  sin  duda 
por  el  patriarca  de  Jerusalen 
para  visitar  la  casa:  al  nombrar 
los  canónigos  se  titulaba  uno  de 
ellos  Fr.  B.  Darvex  ipsiíts  Do- 
mus  el  temporis  Comendator. 

Los  títulos  del  prior  y  visita- 
dor Don  Simón  aparecen  d&  la 
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escritura,  que,  después  de  un     ex  his  redditibus,  sed  ex  ipsis 


preámbulo,  dice:  ^^Ños  Domnus 
Syman  Canonicus  de  UUramare 
Prior  que  Sacrosanli  Ordinis  Se- 
pulcri  Dominici  Arag.  Calha- 
Ion.  May  ore.  el  Valenlie. 

En  Valencia  hay  iglesia  del 
Sepulcro,  que  se  dice  (según 
Villanueva)  (1)  que  fué  de  mo- 
zárabes. Por  lo  menos  en  la 
época  de  la  reconquista  aparece 
que  la  orden  tenia  alli  alguna 
casa. 

El  mismo  al  año  siguiente  es* 
tableció  el  yesluario  de  los  ca- 
nónigos: <riVos  Domnus  Symon 
Canonic.  Hierosolymitane  Ec- 
elesias  Ordinis  Sli.  Sepulcri  Do- 
minici de  UUramare,  Prior  Dei 
gratia  eyusdem  Ordinis  inArag., 
Cataloniá  Maior.  et  Valenl.  dis- 
ponentes  Domui  noslrce  de  Ca- 
lat. ,  intuentes  inediam  fralrum. 
ibidem  comorantium.....  come- 

dimus ad  opus  vesliarii  ve.- 

tri omnia   illa    molendina 

noslra  de  Flumes...  .  ita  quol 
omnes  tlli  fralres  residentes  con- 
tinué in  ipsa  domo  nostra  de 

Calal de  reddilibus  ipsorum 

molendinomm  habeant  semper  et 
recipiant  honorifice  indumenía. 
Alii  vero  fralres  ipsius  domus 
aliquas  Daiulias  léñenles,  non 

( l )    Tomo  1  .*  del  Viaje  Uterario  c«irla  3 .* 


Baiuliis  quas  tenuerint  sibi  ip 
sis  de  indumentis  prceparent. 

En  aquel  mismo  año  de  1249, 
á  H  de  Noviembre,  consagró 
la  iglesia  del  Sepulcro  Don  Pe- 
dro Albalate,  Arzobispo  de  Tar- 
ragona, según  Villar  (fól.  H9). 

7.^  FR.  PEDRO  GARCÉS. 

El  catálogo  del  Arzobispo  Don 
Fernando  pone  su  priorato  en 
los  años  1262  y  1266.  Aparece 
su  nombre  en  la  sentencia  que 
dio  el  Justicia  Don  Martin  Pé- 
rez, por  encargo  del  Rey  Don 
Jaime,,  en  1256,  «entre  Fray 
Pero  Garcez,  comendador,  et 
los  frayres  de  la  casa  del  Se- 
pulcro de  Calatayu,  demandan- 
tes de  la  una  part,  et  Martin  de 
Zavamanos et  los  herede- 
ros de  los  casalicios,  etc.D 

8.^  FR.  PEDRO  PÉREZ. 

Le  cita  el  catálogo  diciendo: 
Fraler  Joannes  Pelri.  An.  Dom. 
1271. 

9."  FR.  JUAN  DOMINGO 
DE  SORIA. 

Se  halla  una  escritura  del 
año  1273,  en  que  se  le  designa 
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con  Ululo  de  comendador,  ar- 
reglando lo  relativo  á  enferme- 
ría y  vestuario.  Cita  todos  los 
individuos  de  la  casa.  Después 
de  un  preámbulo,  usado  en 
otras,  dice:  ^Nos  Fr.  Joannes 
Dominicus  de  Soria,  Comenda- 
tor  domus  Calat.  Ordinis  S.  Se- 
pulchri  Dominici  una  cum  as- 
sensu  et  volúntale  totius  Capitu- 
li  Venerab.  frat.  domus  Calat. 
indelicet,  etc. »  Cita  los  nombres 
de  los  comendadores  de  Nue- 
valos,  Torralba,  Codos,  Tobet 
y  Oseja,  y  otros  cinco  freires 
mas,  de  donde  se  infiere  que 
eran  once  por  lot  menos  de  co- 
munidad, incluso  el  comenda- 
dor de  Calatayud.  El  título  de 
comendador,  en  vez  del  de 
prior,  era  muy  de  moda  enton- 
ces en  las  instituciones  de' este 
género.  En  la  orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,  que 
se  planteó  por  entonces,  los 
superiores  de  las  comunidades 
tomaban  el  titulo  de  comenda- 
dores. No  eran  estas  las  únicas 
iglesias  de  la  orden  regidas  por 
comendadores,  pues  los  habia 
en  Daroca,  Huesca,  Vitoria  y 
Barcelona,  donde  tenía  casas 
la  orden,  y  en  Logroño,  Toro, 
Zamora,  Salamanca  y  otros  pun- 
ios de  Castilla. 
Era  la  época  en  que  se  halla- 
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ba  la  orden  del  Sepulcro  en  Es« 
paña  en  su  apogeo.  Urbano  IV« 
en  un  privilegio  que  dio  en  6 
de  Junio  de  1263  al  Cabildo 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusa- 
len,  eximió  de  la  jurisdicción 
ordinaria  las  iglesias  de  la  or- 
den en  España.  «Í7l  Priores  qui 
per  Vos  in  Hispaniam  ad  domos 
quas  Ecclesia  pra:dicta  ibidem 
obtinet  fuerint  destinati  in  de 
Calatayup,  de  Fontespresialis , 
de  Lucronio  et  de  Tauro,  Eccle- 
siisZamorensis,  TiVason.  et  Ca- 
lagurrilance  DitBcesis,  in  quibus 
consuevit  per  Fratres  vestri  or- 
dinis institutos  per  Diocesanos 
Episcopoi  deserviri,  liuyusmodi 
fratres  instituere  quotiens  opus 
fuerit  valere,  sibique  Ecclesia- 
rum  ipsarum  curam  commiltere 
Diocesanie  Episcopis  a  quibus 
jam  dicti  fratres  curam  huyus- 
modi  nequáquam  teneantur  red- 
pere,  minime  requisitis. 

Urbano  iV  habia  sido  Pa- 
triarca de  Jerusalen,  y  en  tal 
concepto  cuando  subió  al  pon- 
tificado favoreció  mucho  á  la 
orden.  Pero  esta  exención  fué 
fatal á  la  de  España,  pues  los 
Obispos,  que  hasta  entonces 
habian  tenido  mucha  devoción 
á  la  casa  matriz  de  Calatayud « 
á  vista  de  las  exenciones  y  de 
los  pleitos  á  que  daban  lugar. 
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le  retiraron  su  protección,  y 
principiaron  á  mirarla  con  des- 
pego. ¡Funesta  consecuencia  de 
los  privilegios  en  todos  tiemposl 

10.  DON  FR.  RAMÓN  DE 
VILLALTA. 

Le  cita  el  catálogo.  En  1289 
Fr.  Fernando  de  Ussa,  comen- 
dador de  las  casas  del  Sepulcro 
de  Galatayud  y  Daroca,  lugar* 
teniente  del  Rev.  Sr.  Fr.  Ra- 
món Yillalta,  canónigo  jeroso- 
limitano  y  prior  en  Aragón  y 
Cataluña,  apela  al  Papa  del 
agravio  que  se  le  hacia  por  el 
arcipreste  de  Daroca,  por  que- 
rerle incluir  en  el  reparto  del 
subsidio  que  se  hacia»  para  que 
eonlribuyera,  á  pesar  de  los 
privilegios  de  la  orden. 

Se  ve  por  este  documento, 
que  á  veces  el  Cabildo  de  Jeru- 
salen  nombraba  un  prior  para 
la  orden  en  España,  y  en  tales 
casos  el  prior  de  Calatayud  solo 
gobernaba  la  casa  con  titulo  de 
comendador.  En  el  nombra- 
miento del  siguiente  prior  apa- 
rece esto  aun  mas  claro. 

11.  DON  FR.  BERNARDO 
DE  CALDAS. 

El   catálogo   del   Arzobispo 

TOMO   L. 
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Don  Fernando  pone  su  priorato 
en  1282,  en  cuyo  caso  debió 
preceder  al  prior  Villalta;  pero 
Monterde,  mejor  paleógrafo  y 
mas  seguro  en  las  cosas  de  su 
orden,  copió  un  documento  del 
año  1293,   que  principia  asi: 

(íNoverint  universi quod  Nos 

Frater  Bernardas  de  Calidis, 
Canonicus  Jerosolimitaniis  ac 
Prior  domorum  Ordinis  Domt- 
nici  Sepulchri  in  Aragonia,  et 
Catalonia,  et  Generalis  Visüator 
in  Ispania»  efe.»  Observando  en 
su  visita  que  se  habian  perdido 
muchas  cosas  de  la  orden  por 
tenerlas  fuera  de  las  casas  en 
depósito,  permite  que  tengan 
propiedad  por  via  de  encomien- 
da y  durante  su  vida  de  lo  que 
compraren  ó  adquirieren  los 
fraires,  pero  con  licencia  del 
prior,  sin  poderlo  enajenar  y 
quedando  para  la  orden  después 
de  sus  dias.  Esto  ya  era  una 
mitigación  demasiado  grave,  y 
casi  relajación  de  la  regla  de 
San  Agustin,  y  por  consiguien- 
te origen  de  decadencia.  Se  ve 
pues,  contra  lo  que  quieren 
sostener  los  escritores  partida- 
rios de  exenciones,  que  no  se 
concedian  estas  por  razón  de 
austeridad  y  mayor  fervor,  y  que 
antes  solian  ser  indicio  de  ae- 
cadencia  y  causa  de  relajacio- 
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nes,  como  sucedió  en  la  casa 
del  Sanio  Sepulcro  de  Calata- 
yud,  y  lo  dice  el  Concilio  de 
Trente  en  el  capitulo  Quoniam 
exempliones  el  privilegia. 

\±   DON  FR.  FERNANDO 
DE  VERDEJO. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  pone  antes  de 
este  un  prior  llamado  Don  Hu- 
go üDomnus  Hugo,  an.  Dni. 
1291»;  pero  no  parece  poderse 
combinar  con  la  fecha  citada 
respecto  del  anterior. 

A  Don  Fernando  de  Verdejo 
le  coloca  en  los  años  1301  y 
1508.  Esla  debe  ser  su  fecha. 
El  Señor  Monterde  copió  docu* 
mentes,  de  que  aparece  que  era 
prior  en  1303  y  1306.  A  él 
debió  dirigirse  una  carta  (si  es 
exacta  la  fecha  de  ella)  escrita 
por  Don  Alfonso  el  Sabio  de 
Castilla,  y  publicada  por  el  Ca- 
bildo del  Sepulcro  en  un  resu- 
men de  sus  privilegios,  que  im- 
primió en  el  siglo  pasado,  y  de 
3ue  hay  ejemplares  en  esta  Aca- 
emia  (1),  en  la  cual  suplica  al 
prior  del  Sepulcro  proporcione 
una  cabalgadura  á  su  confesor 
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Fr.  Pedro  delaRocanh.que  pa» 
saba  á  Inglaterra  para  negocios 
arduos.  La  fecha  es  de  1299  (2). 

Entre  los  documentos  copia* 
dos  por  el  Señor  Monterde  hay 
uno  de  1303,  en  que  se  estipu- 
la sobre  la  venta  de  unas  casas 
en  Huesca  con  «Vos  el  honrado 
é  religioso  Don  Fray  Fernando 
de  Verdejo,  Canonge  de  Jeru» 
salen  et  Prior  de  la  Orden  del 
Sepulcro  en  el  reino  de  Ara- 
gón . » 

En  su  tiempo  se  fundó  en 
Galalayud  el  convento  de  Co^ 
mondaderas  del  Santo  Sepulcro, 
por  la  noble  señora  Doña  Gui^ 
Herma  Gil  de  Tarín,  que  en 
1306  aprobó  Fray  Bernardo, 
prior  de  la  iglesia  de  Jerusalen 
y  procurador  de  su  Cabildo  en 
España,  según  queda  dicho  an* 
leriormente.  En  este  documen- 
to se  le  llama  Pr.  Fernando  de 
Verdello. 

Fundóse  también  casi  al  mis- 
mo tiempo  el  cohvento  de  Co- 
mendadoras del  Santo  Sepulcro 
de  Zaragoza,  que  en  1306  fué 
.  confirmado  por  el  dicho  prior 
de  Jerusalen  Don  Fr.  Bernardo, 
y  en  la  confirmación  se  halla- 
ron los  dos  priores  Don  Fer- 


(1)    Son  muy  comunes  en  Calatayud  y         (2)    Debe  ser  la  Era,  pues  en  1299  no 
en  las  bibliotecas  de  Aragón.  vivía  ya  Don  Alfonso. 
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rando  de  Aragón  y  Pedro  de 
Barbastro,  prior  de  CasliUa. 
,  En  Julio  de  1320  era  todavia 
prior  de  la  casa  de  Galatayud 
y  de  Aragón  Don  Fr.  Fernan- 
do, pues  con  aquella  fecha  ape- 
ló Don  Jaime  de  Roda»  comen- 
dador de  la  iglesia  y  lugar  de 
Torralba,  en  su  nombre  y  con 
poder  de  Don  Fernando  de  Ver- 
dejo, canónigo  jerosolimilano  y 
prior  de  la  orden  del  Sepulcro 
en  Aragón  y  dé  la  casa  de  Ga- 
latayud, estando  en  el  claustro 
de  la  Seo  de  Zaragoza,  ante 
Domingo  Martinez,  prior,  y  Pe- 
dro de  Ailes,  canónigos  ambos 
de  la  Seo  y  colectores  de  las 
vacantes  de  beneficios,  por  ha- 
ber mandado  estos  que  se  reco- 
giesen los  frutos  de  las  iglesias 
de  Codos  y  Torralba  de  los 
Frailes,  que  eran  iglesias  del  Se- 
pulcro de  Galatayud,  pero  en 
el  obispado  de  Zaragoza.  El  di- 
cho comendador  de  Torralba 
alegaba,  y  con  razón,  no  sola- 
mente la  exención  otorgada  por 
Urbano  IV,  sino  también  que 
las  encomiendas  nunca  vaca- 
ban, pues  no  eran  beneficios, 
sino  meras  administraciones, 
que  conferia  el  Gabitdo. 

En  1314,  á  6  de  Mayo,  con- 
cedió Clemente  V,  que  cuando 
vacase  el  priorato  de  Calata- 
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yudii  nombrase  el  Cabildo,  sin 
necesidad  de  que  presentara 
el  prior  de  la  casa  de  Per  usa» 
donde  se  habian  refugiado  los 
canónigos  de  Jerusalen,  pero 
que  el  electo  acudiera  por  la 
confirmación  al  dicho  prior  de 
Perusa. 

* 

13.  PEDRO  DE  GAMBILA. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice:  Petrus  de  Cambila  an. 
Dni.  1328  y  1329. 

14.  DON  FR.  BARTOLOMÉ 
DE  MORLANES. 

Debia  ser  natural  de  Galata- 
yud, donde  aparece  el  apellido 
de  esta  familia  entre  los  pri- 
meros pobladores.  Le  pone  el 
catálogo  de  Don  Fernando  al 
año  1330,  y  se  halla  citado  en 
una  copia  del  Señor  Monterde, 
de  la  que  aparece  que  Fr.  Do- 
mingo de  Algara  vi,  de  la  orden 
del  Danto  Sepulcro,  procuradoi^ 
de  Don  Fr.  Bartolomé  de  Mer- 
lanes, prior  de  dicha  orden  en 
n  Aragón  y  del  convento  de  frai- 
res  de  la  dicha  orden  del  mo- 
nasterio de  Galatayud,  requirió 
á  Don  Beltran,  Obispo  de  Tara- 
zona,  le  diese  los  apostólos  de 
la  apelación  que  interpuso  para 
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ante  el  Papa,  por  haberle  que*     quedan  consignados  en   1303, 


rido  hacer  contribuir  con  las 
demás  iglesias  de  Galatayud.  El 
requirimiento  se  hizo  en  Agre- 
da, á  31  de  Agosto  de  1331. 

Viria  en  1342,  y  era  canó- 
nigo del  Sepulcro,  como  se  ve- 
rá luego,  ó  por  lo  menos  en 
aquella  fecha  habia  en  la  comu- 
uidad  olro  de  su  nombre. 

15.  DON  FR.  BARTOLOMÉ 
DE  MOROS. 

El  catálogo  le  cila  como  prior 
en  los  años  1335, 1340  y  1344. 
Hay  en  efecto  una  copia  de  un 
acuerdo  suyo  en  Torralba  de 
los  Frailes,  á  principios  de  Ene- 
ro de  1336,  con  voluntad  é  aco- 
gimiento de  los  comendadores 
de  Codos  y  Torralba,  en  que 
acuerda  que  cualquiera  vecino 
que  por  guerra  ni  miedo  des- 
ampare el  pueblo,  siendo  de 
cormas  tomar,  que  pierda  todo 
su  haber,  y  el  comendador  pue- 
da darlo  á  otro  de  los  que  se 
quedaren  en  el  pueblo,  guardan* 
do  la  fé  del'  Señor  Rey  de  Ara- 
gón y  á  la  señoría  del  Sepulcro, 
y  que  el  comendador  pueda  pro- 
ceder contra  los  traidores. 

En  1342  aparece  otra  vez  el 
visitador  general  de  la  orden, 
Don  Bernardo,  cuyos  acuerdos 


y  siendo  prior  de  Galatayud  el 
Señor  Moros,    «c  Universis  pa^ 

teat Domimis  Bernardus, 

Dei  gratia  Prior  Generalis  Or- 
dinis  Sancti  Sepulchri,  conslitu- 
•  tus  personaliler  in  Camera  Pno- 
ris  dictcB  domus  prcBsentibus  Hñ- 
dcm  Ven.  ct  religiosis  Dom.  Fr. 
Barlholomeo  de  Moros  Canonú 
co  Jerosolimitano   Priore  dicte 
Ord.  in  Arag.,  Fr.  Joanne  Do* 
minici  Com.  de  Tobet,  Fr.  Rai- 
mundo de  Garces  Com.  de  Tur- 
realba,  Fr.  Dominico  Martini 
de  Algaravi  Com.  de  Novallis, 
Fr.  Joanne  de  la  Sala,  Fr.  Joan- 
fie  Petri  Egida,  Fr.  Barlholo- 
meo Merlanes,  Fr.  Joanne  Pe- 
tri de  Torres,    Fr.    Guillermo 
Cavaller,    Fr.   Joanne   de  Fi- 
gueris,  Fr.  Petro  de  Ept/a.» 
Figuran  entre  estos  el  ya  citado 
Merlanes,  y  algunos  que  des- 
pués fueron  priores.  Prohibe  el 
visitador  Don  Bernardo  que  se 
empeñen  los  bienes  de  las  ca- 
sas de  la  orden,  pues  con  ma- 
los pretextos  se  habian  perdida 
bienes,  y  describe  los  fraudes 
usados  para  malbaratarlos. 

Seguia  de  prior  á  fines  de  Oc- 
tubre de  1344,  como  consta  de 
las  diligencias,  que  en  nombre 
suyo  hizo  el  canónigo  Castillo, 
para  excusarse  de  pagar  la  par- 
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te  que  le  tocaba  en  los  gastos 
de  la  legación  del  Cardenal  Don 
Bellran. 

16.  DON  FR.  DOMINGO 
MARTÍNEZ  DE  ALGARA VI. 

El  catálogo  le  llama  Fraler 
Marünw  de  Algaravi,  pero  es 
equivocación.  Le  pone  en  los 
años  1350, 1356,  4581  y  1384, 
quizá  por  haber  encontrado  do- 
cumentos que  acreditaran  era 
prior  en  esos  afios. 

En  las  copias  del  Señor  Mon* 
terde  se  encontró  una,  por  la 
que  consta,  que  en  Julio  de 
1368  el  clérigo  Pascual  Alma- 
zan,  «como  espondelero  execu- 
tor  del  testamento  de  Jayma, 
fija  de  Ximeno  Almazan,  con- 
fessó  haber  recibido  de  Don 
Fr.  Domingo  Martinez  de  Alga- 
raví,  calonge  de  Jerusalen  y 
prior  de  la  orden  del  San  Se- 
pulcre  en  Aragón  y  del  conven- 
to de  los  fraires  de  dita  orden, 
900  sueldos  jaqueses  por  cam- 
bio de  unas  casas  sitas  al  barrio 
del  Sepulcro.» 

Este  prior  fué  el  que  princi- 
pió á  construir  la  iglesia  de  la 
Virgen  de  Tobet,  considerando 
que  se  hacian  muchos  milagros 
per  Bealissimam  Virginem  Ma- 
riam  in  domibus  Üomne  Juste 
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vicine  dicti  loci  de  Tobed:  fué 
estoá  l,"de  Abril  de  1356. 

Duraba  aun  entonces  el  con- 
vento de  freirás  del  Sepulcro 
en  Calatayud,  aunque  con  estre- 
chez y  pobreza,  según  consta 
de  algunos  documentos.  La  prio- 
ra, en  1386,  quizá  fuera  pa- 
rienla  de  este  prior  Don  Fr.  Do- 
mingo, pues  se  llamaba  Donia 
Millia  Sánchez  de  Algara  vi,  se- 
gún consta  de  una  donación  que 
hizo  al  convento  en  aquel  año 
Micer  Miguel  Sánchez  de  Alga- 
ravi,  licenciado  en  derechos  y 
vecino  de  Calatayud. 

En  tiempo  de  este  prior  re- 
novó el  Rey  Don  Pedro  el  Ce- 
remonioso todos  los  fueros  y 
privilegios  de  la  casa  del  Sepul- 
cro de  Calatayud,  por  la  mucha 
fidelidad  que  le  demostraron  los 
canónigos  y  prior  en  las  guer- 
ras con  Don  Pedro  el  Cruel  de 
Castilla,  y  sobre  todo  en  la  de- 
fensa del  castillo  de  Nuevalos, 
por  cuyo  motivo  el  Rey  de  Cas- 
tilla les  quemó  sus  privilegios  y 
escrituras;  pero  no  debieron 
perecer  todos,  pues  los  hay  de 
los  siglos  anteriores  (1). 
En  1376  tomó  el  mismo  Rey 


{\\  Villar,  Patronado  de  Calatayud,  par- 
le 2.  ,  fol  38,  extractó  el  privilegio,  y  de 
allí  sacó  esta  narración. 
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bajo  su  protección  y  salvaguar-    pulcro  en  el  regno  de  Aragón. 


dia  la  iglesia  del  Sepulcro  de 
Galatayud,  al  prior,  canónigos  y 
comendadores,  juntamente  con 
sus  vasallos,  castillos  y  lugares. 
El  mismo  Rey  volvió  á  declarar 
esta  Real  protección  con  toda 
solemnidad,  estando  en  Barce- 
lona, á  12  de  Enero  de  1386, 
y  el  Justicia  de  Galatayud,  Don 
Garcia  Gavassa,  lo  hizo  publi- 
car en  la  Plaza  Mayor  de  la  ciu- 
dad, á  son  de  atabales  y  trom- 
petas, á  instancia  del  procura- 
dor de  la  iglesia.  Aunque  siem- 
pre la  casa  del  Sepulcro  en  Ga- 
latayud se  habia  considerado 
como  de  Real  Patronato,  desde 
entonces  lo  fué  de  una  manera 
mas  especial,  y  mas  adelante  se 
principió  á  usar  una  corona  en 
el  sello,  cuando  se  declaró  de 
aquel. 

17.  DON  FR.  JUAN  PÉREZ 
DE  TORRES. 

El  catálogo  lo  cita  por  los 
afiosde  1385  y  1391.  En  un 
catálogo  de  los  privilegios  de 
esta  casa,  que  se  publicó  en 
tiempo  de  Garlos  11,  se  cita  un 
acta  de  1385,  á  8  de  Agosto, 
otorgada  por  «Don  Fr.  Juan  Pé- 
rez de  Torres,  calonge  de  Hie- 
rusalen,  et  por  la  gracia  de  Dios 
prior  del   orden  del  Santo  Se- 


y  él  Cabildo  de  Galatayud»  por 
la  que  establecieron  que  todas 
las  rentas,  donaciones,  emolu- 
mentos  y  proventos  que  llega- 
ren á  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Tobet,  se  pongan  en 
depósito  para  perficíonar  la  fá- 
brica de  aquella  iglesia,  y  dis- 
poner ornamentos  muy  decen- 
tes para  su  mayor  culto. 

Firman  con  el  prior  trece 
freires  mas,  entre  ellos  los  cin- 
co comendadores  de  Nuevalos, 
Tobed,  Godos,  Torralba  y  San 
Vicente  de  Huesca,  y  dos  de 
oficio,  el  uno  tablero  ó  mayor- 
domo y  el  otro  vicario,  pues 
como  los  vasallos  y  vecinos  de 
su  distrito  correspondían  á  su 
jurisdicción  espiritual,  tenian 
derechos  de  parroquialidad,  y 
nombraban  los  priores  un  vica- 
rio para  el  desempeño  de  esta. 

18.  DON  FR.  MARGOS 
PÉREZ  D  ALDA,  Ó  DE  ALDA. 

El  catálogo  lo  pone  en  1403, 
pero  de  una  apoca,  ó  recibo, 
dado  á  último  de  Agosto  de 
de  1399  por  Romeo  Pallares, 
ministro  de  la  tesoreria  de  Ara- 
gón, aparece  que  con  aquella 
fecha  pagó  este  prior  200  flo- 
rines de  oro  por  la  casa  de  Ga- 
latayud y  sus  vasallos,  que  pres- 
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laron  al  Rey  Don  Juan  I^  (1) 
para  ayud»  de  los  gastos  de  su 
coronación.  En  el  Cabildo  cita- 
do en  el  priorato  anterior,  en 
1385,  aparece  Don  Ft*.  Marcos, 
como  comendador  de  Godos.  El 
catálogo  de  Don  Fernando  de 
Aragón  cita  antes  de  él  á  un 
Don  Miguel  Sánchez,  sin  fijar 
aAo  ni  hecho  alguno,  pero  co- 
mo no  se  halla  tal  nombre  en- 
tre los  freires  que  suscribieron 
en  dicho  Cabildo,  parece  que 
no  se  le  debe  incluir  entre  los 
priores,  sino  que  le  debieron 
confundir  con  el  siguiente. 

A  25  de  Mayo  de  1585  el 
Antipapa  Clemente  VII  conce- 
dió de  nuevo  á  los  priores  el  uso 
de'  báculo  pastoral,  según  ex« 

{iresa  el  ^catálogo  de  los  privi- 
egios.  El  Señor  Monterde  nada 
dice,  ni  se  sabe  qué  Papa  lo 
concedió  antes. 

19.  DON  FR.  BLAS 
SÁNCHEZ  DEL  MAYORAL. 

Aparece  como  comendador 


^i)  No  pudo  ser  para  la  de  Don  Juan  I, 
qae  reinó  hasta  1395,  sino  de  D.  Marlin  I, 
qae  se  coronó  en  1399  con  gran  apáralo, 
al  revés  que  Don  Juan  I,  que  se  coronó  en 
i 388,  «no  con  la  ceremonia  y  pompa  do 
sus  anteccseres,  sino  muy  sencillamente», 
como  dice  Blancas  en  las  Coronaciones  de 
lúi  Reyes  de  Aragón,  lib.  4.^,  cap.  8.^ 
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de  Tobed  en  el  Cabildo  de  1385. 
Lo  era  todavía  en  1400»  en  cu- 
ya época»  á  últimos  de  Febrero, 
el  Rey  Don  Marlin  ofrecía  al- 
gunos dones  á  la  Virgen  de 
Tobed  «por  manos,  dice,  del 
religíosisimo  y  amado  nuestro 
Blas  Sanz  Mayoral,  comenda- 
dor de  Tobed y  una  imagen 

de  la  Virgen,  la  cual  fué  sacada 
y  trasladada  ab  ipsius  Virginis 
facie,  y  pintada  al  vivo  por  el 
mismo  Evangelista  San  Lucas, 
y  juntamente  ofrecemos  unos 
cabellos  de  la  misma  Virgen  so- 
bre la  dicha  imagen  puestos  y 
extendidos,  la  cual  nos  envió 
el  Cristianísimo  Rey  de  Fran- 
cia, d 

Esta  es  la  efigie  que  sudó  mi- 
lagrosamente  al  tiempo  de  la 
expulsión  de  los  moriscos,  con 
cuyo  motivo  escribieron  larga- 
mente acerca  de  ella  y  de  aquel 
suceso  Fr.  Marcos  de  Guadalaja- 
ra,  en  su  libro  de  la  expulsión 
de  los  moriscos,  cap.  16,  fo- 
lio 52,  Blasco  de  La  Nuza  y 
otros. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do pone  el  priorato  del  Señor 
Sánchez  Mayoral  en  los  años 
1409,  1410  y  1416. 
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20.  DON  PR.  MARTIN 
CARABACERO, 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice:  En  las  Cortes  de  Mae- 
11a  hizo  procura»  an.  Dni.  i423, 

en  las  de  Teruel  1427.  No 
liay  mas  dalos  acerca  de  él. 

21.  DON  FR.  ANTONIO 
MUÑOZ. 


i 


En  un  documento  extractado 
por  el  Se&or  Monlerde,  otorga- 
do en  Galatayud  á  15  de  Julio 
de  1440,  se  titula  Ántonius  Mu- 
nionis  J.  ü.  Doclor  Prior  Se- 
pulchri  Dominici  Jerosolim.  Or- 
dinis  SU.  Augustini,  Domus  de 
Calataiubio,  Tiras.  Dioc,  et  in 
Aragonia  Comissarius  ab  Apos-- 
lolica  Sede  ad  infrascripta  specia* 
liter  deputatus,  universis  et  sin- 
gulis  patere  volumus.  Dice  ha- 
ber recibido  letras  apostólicas 
del  Papa  Eugenio  IV,  las  cua- 
les copia,  y  al  tenor  de  ellas 
procedia  á  derogar  varios  esta- 
tutos y  otorgar  otros  nuevos 
para  los  religiosos  de  ambos 
sexos,  por  estar  bien  enterado 
de  las  cosas  de  la  orden,  pues 
que  por  largo  tiempo  habia  vi- 
vido en  obediencia  del  prior,  y 
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llevaba  ya  bastante  tiempo  de 
dirigir  la  casa. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice,  que  tomó  el  priorado 
en  1431,  y  murió  en  1444. 

Eugenio  IV,  en  Abril  de  1451, 
renueva  la  exención  de  la  or- 
den concedida  por  Urbano  IV, 
y  sujeta  la  iglesia  del  Sepulcro 
de  Galatayud  á  la  Santa  Sede. 
Patriarca  de  Jerusalen,  Prior  y 
Cabildo  del  Sepulcro  de  Jeru- 
salen. 

22.  DON  JORGE  BARDAXI, 
OBISPO  DE  TARAZONA. 

{Primer  comendatario.) 

Véase  su  vida  en  el  episcopo- 
logio  de  Tarazona. 

El  catálogo  citado  dice,  que 
fué  prior  desde  el  año  1445  al 
1464,  y  qu6  estuvo  en  las  Cor- 
tes del  Rey  Don  Juan,  como 
Procurador  Lugarteniente  ge- 
neral, año  de  1446  y  1451. 
Nombróle  el  Papa  Eugenio  IV, 
á  pesar  de  no  ser  canónigo,  y 
con  esto  cundió  mas  la  deca- 
dencia de  la  disciplina  regular. 

Al  aceptar  el  obispado  no  de- 
jó por  eso  el  priorato,  gober- 
nando en  su  nombre,  cuando 
estaba  ausente  de  Calatayud, 
Don  Fr.  Juan  Nuñez,  comen- 
dador de  Tobed,  que  se  titulaba 


Cap.  XK.  Priores  de 
Vicarius  generalis  et  locum  fe- 
nens  Prioris  pro  Rmo.  Priore 
el  D.  Dn  Georgio  miserat.  Div. 
Epo.    Tirason. 

En  14  de  Noviembre  de  1450 
reunió  este  vicario  general  el 
Capitulo  provincial  de  Aragón 
en  el  coro  de  la  iglesia,  asis- 
tiendo con  él  los  comendadores 
de  Torralba ,  Nuevalos  y  Codos, 
los  cuales  llevan  tratamiento  de 
Don  antes  del  Frey,  y  ademas 
otros  nueve  freires  ó  canónigos, 
y  acordaron,  por  unanimidad^ 
varias  constituciones  para  au- 
mento del  culto  divino  y  decoro 
<le  la  casa,  á  saber,  que  se  es^ 
tablecieran  oficios  y  personados 
como  en  las  colegiatas  de  canó- 
nigos regulares,  y  como  los  ha- 
bía en  la  misma  casa  de  Jeru- 
salen.  Los  oficios  fueron  los  de 
Suprior,  Sacristán  y  Chantre, 
debiendo  ocupar  sitio  estos  á 
continuación  de  los  comendado* 
res.  Auméntase  á  estos  renta, 
y  se  designa  á  todos  mayor  can- 
tidad para  vestuario.  Pero  co- 
mo la  casa  apenas  podia  sopor* 
lar  los  gastos  de  cuito  y  mante- 
rfimiento,  al  paso  que  las  enco- 
miendas estaban  sobradas,  se 
acordó  que  estas  contribuyeran 
anualmente  á  la  mesa  conven- 
tual, la  de  Nuevalos  con  3.000 
sueldos,  la  de  Tobct  con  1.500, 
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la  de  Torralba  con  700,  y  la  de 
Codos,  que  era  la  mas  pobre, 
con  500;  los  cuales  debian  pa- 
gar en  dos  plazos,  por  Marzo  y 
Octubre.  Acordóse  ademas  que 
las  iglesias  de  Nuevalos,  Tobed 
y  Santa  Cruz  se  sirvieran  siem- 
pre por  comendadores,  y  no  por 
clérigos  seglares,  como  se  ha- 
bia  introducido. 

Quedaban  ademas  de  estos 
oficios  los  de  Tablero  ó  mayor- 
domo y  Vicario.  Se  prohibe  tam- 
bién el  abuso  de  que  á  la  muer- 
te de  los  comendadores  el  Prior 
ocupara  sus  bienes  y  se  los 
apropiara.  Por  estos  estatutos 
se  ve  que  ya  la  vida  común  ape- 
nas era  una  sombra  de  lo  que 
debia  ser  según  la  regla  de  San 
Agustin.  Bien  es  verdad  que  lo 
mismo  sucedia  en  casi  todos  los 
Cabildos  regulares  Agustinianos 
dentro  y  fuera  de  España,  y  la 
terrible  epidemia  de  1550,  que 
despobló  los  conventos,  y  que 
las  crónicas  monásticas  llaman 
la  Claustra,  dio  lugar  á  relaja- 
ciones y  se  dejó  sentir  también 
en  estas  casas. 

Aprobó  estos  estatutos  Don 
Jorge  Bardaxi  en  21  de  Marzo 
de  1451  en  Calatayud,  titulán- 
dose Prior  perpetuas  ac  Provin^ 
cialis  tolius  provintiiB  Aragonen. 

Vicarius  generalis  in   Ilispanie 

20 
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regnis  pro  Dno.  Hilarione  Epo.     lólicas,  nombró  conservadores 


Ttisculane,  Cardinali,  Commen- 
dataria  Ecclesie  Hierosolim. 
Añade  que  la  delegación  de  este 
era  de  13  de  Enero  de  1450,  y 
que  ademas  la  tenia  para  ser 
vicario  general  de  España  por 
Don  Theobaldo  de  Mansuetis» 
de  Perusa,  prior  general  de  la 
orden  del  Santo  Sepulcro,  se- 
gún los  poderes  que  le  habia 
otorgado  el  mismo,  á  15  de  Mar- 
zo del  mismo  año  1450,  tVi  do^ 
mibus  Prioratus  SU.  Luccb  de 
Perusio  prope  Sanclum  Fran- 
üscum. 

Se  ve  por  este  documento, 
que  después  de  la  pérdida  de 
la  tierra  Santa,  el  Cabildo  que 
se  habia  establecido  en  Perusa, 
ó  por  lo  menos  el  prior  titular 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusa- 
len,  ejercian  aun  alguna  juris- 
dicción sobre  la  casa  de  Calata- 
yud,  la  cual  duró  todavia  has- 
ta el  año  1478,  como  luego  se 
verá. 

Aprobó  estos  estatutos  el  Pa- 
pa Nicolao  V  á  2  de  Octubre 
de  1451. 

Estaban  entonces  las  exen- 
ciones de  la  orden  en  todo  su 
vigor,  pues  en  1/  de  Diciem- 
bre de  1436,  el  Cardenal  Nico- 
lás del  titulo  de  Santa  Cruz  en 
Jerusalen,  con  facultades  apos- 


de  la  iglesia  del  Sepulcro  de 
Galatayud  á  los  abades  de  Mon- 
tearagon  y  de  Huerta,  y  á  los 
priores  del  Pilar  de  Zaragoza  y 
de  San  Benito  de  Calatayud. 

25.  FR.  DON  FERNANDO  ^ 
DE  LA  CAVALLEíUA. 

Lo  cila  el  catálogo  del  Arzo- 
bispo Don  Fernando  en  los  años 
de  1466  y  1469. 

24.  DON  PERE  GUILLEN 
ROCA. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do de  Aragón  lo  cita  con  este 
nombre,  añadiendo  que  era  lia-* 
mado  Micer  Pere  Guillen,  y  fi- 
jando su  priorato  por  el  año 
1482.  En  efecto,  por  un  extrac- 
to que  hizo  el  Señor  Monterde 
de  la  concordia  de  1475,  y  pu- 
so entre  sus  copias,  aparece  que 
habia  entrado  en  aquella  iglesia 
la  plaga  de  los  comendatarios  y 
administradores,  y  la  consi- 
guiente relajación  de  la  disci- 
plina, pues  los  comendatarios 
buscaban  el  dinero  y  nada  mas, 
no  sabiendo  muchos  de  ellos  ni 
aun  dónde  estaban  las  iglesias 
cuyas  rentas  comian,  como  ve- 
remos luego  que  sucedia  por 
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entonces  aun  en  los  ricos  mo- 
nasterios Gistercienses  de  Fi- 
lero, Veruela  y  Piedra. 

Los  canónigos  del  Sepulcro, 
que  aun  eran  catorce,  sin  con- 
tar el  prior,  que  no  se  cuidaba 
de  residir,  se  reunieron  en  la 
a  cambra  del  comendador  de 
Nuevalos,  en  do  el  segunt  antiga- 
menl  el  otras  vegadas  se  son 
acostumbrados  plegar»,  estan- 
do presentes  Nos  Fr.  Juan  de 
Sayas,  comendador  de  Torral- 
ba,  vicario  general  de  todo  el 
priorado  por  el  Rev.  Senyor 
Micer  Guillen  Roqua,  adminis- 
trador perpetuo  de  dicho  prio- 
rato, Fr.  Garcia  Jimeno,  sub- 
prior,  y  los  otros  tres  comenda- 
dores de  Nuevalos,  Tobed  y  Co- 
dos para  hacer  tasa  de  las  coman- 
das y  beneficios  por  tirar  deba- 
tes. Hasla  entonces  siempre  ha- 
bían negado,  y  con  razón,  que 
en  su  iglesia  hubiese  beneficios, 
y  en  ello  se  fundaban  para  no 
pagar  vacantes  ni  admitir  pen- 
siones, pero  ahora  la  corrup- 
ción general  y  la  administración 
del  priorato  principiaban  á  des- 
truir aquella  iglesia,  tan  flore- 
ciente veinte  años  antes.  Se  ta- 
só el  priorato  en  41  libras,  la 
comanda  Tsic)  de  Nuevalos  en 
31,  la  de  Tobed  en  22,  y  en  H 
y  12  las  otras  dos. 
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En  1478,  á  24  de  Marzo,  eí 
Papa  Sixto  IV  eximió  la  casa  de 
Calatayud  de  toda  dependencia, 
sujetándola  inmediatamente  á  la 
Santa  Sede,  á  instancias  del 
Rey  Don  Fernando  el  Católico. 
Desde  entonces  cesó  toda  de- 
pendencia de  la  casa  de  Peru- 
sa,  y  aun  de  los  Patriarcas  do 
Jerusalen,  si  bien  alguno  de  es- 
tos la  reclamó  posteriormente, 
mas  por  via  de  honor  que  por 
ejercer  jurisdicción. 

25.  FR.  GIL  SEBASTIAN. 

Lo  cita  el  catálogo.  Fraler 
Egidius  Sebastianus  An.  Dni. 
1482  y  1486. 

2G.  EL  CARQENAL 
CARAFFA. 

Prior  comendatario.  Era  na- 
politano y  obispo  Sabinense. 
Consta  su  asistencia  á  las  Cor- 
tes de  Tarazona,  por  medio  de 
procurador,  en  los  años  1490  y 
1495,  según  el  catálogo  de  Don 
Fernando  de  Aragón. 

El  Papa  Inocencio  VIH  había 
suprimido,  en  28  de  Marzo  de 
1489,  las  órdenes  militares  del 
Santo  Sepulcro  y  San  Lázaro 
de  Belén  y  Nazaret,  agregán- 
dolas á  la  orden  de  San  Juan. 
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En  la  Bula  Cum  solerti  medila- 
tione,  expedida  por  el  Papa  con 
este  objelo,  manifestaba  que  lo 
hacia  á  instancias  del  Gran 
Maestre  D'Aubuson,  en  aleu- 
cion  á  los  grandes  méritos  que 
habia  contraido  la  orden  de  San 
Juan  en  la  célebre  defensa  de 
Rodas,  y  los  muchos  quebran- 
tos que  con  este  motivo  habia 
sufrido  aquella.  Entre  los  Car- 
denales que  suscriben  la  Bula 
está  O.  Epus.  Sabin.  S.  R.  E. 
Cardinalis  Neapol.,  que  es  Don 
Oliverio  Carraffa. 

Esta  Bula  encontró  oposición 
en  varias  partes,  y  en  Aragón 
no  se  cumplimentó.   El  Gran 
Maestre   y    Cardenal   de    San 
Adrián  Fr.   Pedro  D'Aubuson 
nombró  por  prior  del  Sepulcro 
al  caballero  "Fr.  Pedro  Fernan- 
dez de  Heredia^  habiendo  vaca- 
do el  priorato  por  muerte  de 
Gil  Sardonel,  según  dice  la  pro- 
visión del  Maestre,  que  luego 
se  dirá.  El  catálogo  del  Arzo- 
bispo le  llama  Gil  Sehastian, 
según  queda  dicho.  Habiendo 
muerto   en    Rodas  Fernandez 
Heredia,   sin  tomar  posesión, 
proveyó  el  Maestre  el  priorato 
en  Don  Diomedes  de  Villaregut, 
Gran    Castellan   de    Amposta. 
uNos  itaque,  dice  el  Maestre, 
indullis  ab  ipso  fmlicis  recorda' 
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tionis  Itmocenho  Papa  VIII  Or- 
dini  nostrcB  el  Nobis  concesis  his 
de  causis  impuki  Prioralum  SU. 
Sep.  Civ.  Calatayubii  cum  suis 
membris  et  pertinenliis  quibusvis 
per  obitum  quondam  ^gidii  Sar- 
donel  sen  per  cessum  aul  resig- 
nationem  factam  de  eodem  per 
ipsum  defunctum,  aut  alias,  vel 
per  obitum  quondam  Fratris  Pe- 
íri  Ferdinandi  de  Heredia,  qui 
de  eodem  per  Nos  provissus  fuil, 

nuper  Rhodi  defuncti serie 

prassentium  vobis  concedimus.T» 
Publicóse   este  documento   en 
uno  de  los  alegatos  que  se  es- 
cribieron en  el  siglo  XVII,  dis- 
putando los  de  la  colegiata  de 
Santa  Maria  con  los  del  Sepul- 
cro la  precedencia  en  Cortes. 
Este  nombramiento  de  prior  na 
se  llevó  á  cabo,  fuese  porque  el 
Cardenal  Caraffa  lograse  la  en- 
comienda en   virtud  de  algún 
mandato  de  providendo^  6  por 
otra  causa  desconocida.   Es  lo 
cierto  que  la  extinción  no  se 
llevó  á  cabo,  ni  la  orden  de  San 
Juan   logró   incautarse  de  las 
rentas  del  priorato  del  Sepulcro. 
Alejandro  VI  revocó  indirec- 
tamente la  extinción  de  Inocen- 
cio VIII,  en  cuanto  á  la  iglesia 
de  Calatayud,  pues  en  1494,  á 
instancias  del  Cardenal  Oliverio 
Caraffa»  nombró  de  nuevo  por 


Cap.  XX.  Priores  de 
conservadores  de  dicha  iglesia 
al  Abad  del  monasterio  de  Pie- 
dra, al  prior  del  Pilar  y  al  te- 
sorero de  la  Seo  de  Zaragoza* 

27.  DON  MATEO 
CASTELLÓN. 

Por  un  documento,  que  ex- 
tractó el  Señor  Monlerde,  apare- 
ce quB  era  prior  en  5  de  Marzo 
de  1504,  y  con  jurisdicción  so- 
bre los  canónigos  y  las  sórores. 
Desaparece  desde  aquella  época 
el  tratamiento  de  freires  y  frei- 
rás, usado  hasta  entonces:  qui- 
zá suprimida  la  orden  creyeron 
que  no  debian  seguir  usándolo. 
El  documento  dice:  Paleaturíi-' 
versis  et  singuUs  Canonicis  at- 
que  Sororibus  Dominici  Sepu/* 
chri  Jeros.  Ord.  Sti.  Aug.,  etc. 
Nos  MathiBus  Castellonf  misera- 
tione  Divina  Prior  Dominici  Se- 
pulchri  in  Aragonia ,  Michael 
Jacobi  Subprior  ct  Vicarius  Ge- 
nerolis,  etc.i^  De  los  cuatro  co- 
mendadores solo  asiste  el  de 
Tobed  y  cuatro  canónigos  mas, 
entre  ellos  el  sacrista,  chantre 
y  enfermero;  de  manera  que  el 
Cabildo  estaba  ya  reducido  á 
siete  canónigos,  la  mitad  que 
en  el  siglo  anterior.  En  aquella 
reunión,  á  que  dieron  el  titulo 
de  Capítulo  provincial,  arregla- 
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ron  el  Calendario  y  Santoral  de 
la  orden,  incluyendo  en  ellos 
todos  los  santos  y  fiestas  del 
Breviario  do  la  iglesia  de  Jeru- 
salon,  entre  los  que  figuran 
el  Rey  David  y  los  Patriarcas 
Abraham,  Isaac  y  Jacob.  Há- 
llase también  la  fiesta  de  la  de- 
dicación de  Nuestra  Señora  de 
Tobed.  De  los  Santos  de  la  dió- 
cesis están  San  Prudencio  y  San 
Gaudioso,  con  oficio  doble  y  de 
cuatro  capas.  A  San  Millan  y 
San  Iñigo  ni  aun  los  nombra. 

Este  documento  es  el  último 
de  los  que  copió  ó  extractó  el 
Señor  Monterde. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  pone  a^  Señor 
Castellón  en  1495  y  que  murió 
en  1510. 

28.  DON  PEDRO  ZAPATA. 

El  catálogo  ya  citado  le  po- 
ne por  prior  del  Sepulcro  en 
1514,  y  dice  que  murió  en 
1531.  Era  de  una  de  las  fa- 
milias principales  de  Calatayud 
y  de  las  mas  nobles  de  Aragón, 
pues  ya  desde  el  siglo  anterior 
se  observa  que  los  apellidos  de 
los  canónigos  eran  generalmen- 
te de  familias  nobles. 

En  1513  el  Rey  Don  Per- 
nando  el  Católico  obtuvo  do 
León  X  que  revocase  la  supre- 
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sion  de  csla  casa  y  su  incorpo-     la  causa  de  dÍTorcio  de  Doña 


ración  á  la  orden  de  San  Juan, 
para  lo  cual  dio  una  Bula  fe- 
chada á29  de  Octubre  de  1515. 
Poco  tiempo  antes,  en  1510, 
el  Rey  habia  dado  otro  decreto 
renovando  los  de  sus  predece- 
sores de  protección  y  salva- 
guardia de  esta  iglesia.  De  este 
modo  quedó  la  casa  del  Sepul- 
cro de  Galatayud  por  único  ves- 
tigio de  la  orden  del  Sepulcro, 
si  bien  se  dice  que  en  Polonia 
habia  aun  en  el  siglo  pasado  ca- 
nónigos del  Santo  Sepulcro,  y 
bajo  la  regla  de  San  Agustin. 
El  prior  de  Galatayud  ejercia 
jurisdicción  espiritual  y  tempo- 
ral en  los  cinco  pueblos  que  le 
quedaron  á  la  orden,  Nuevalos, 
Tobed,  Torralba  delosFraires, 
Codos  y  Santa  Cruz  de  Tobed, 
y  también  sobre  el  convento  de 
religiosas  del  Sepulcro  de  Za- 
ragoza. La  dependencia  de  la 
iglesia  y  priorato  era  inmedia- 
tamente de  la  Santa  Sede,  pero 
si  habia  Patriarca  de  Jerusa- 
len,  aunque  fuese  mero  titular, 
dependían  de  este. 

El  prior  Don  Pedro  Zapata 
fué  delegado  por  la  Rota  Ro- 
mana, en  unión  del  abad  de  Ve- 
ruela,  para  recibir  las  deposi- 
ciones de  los  testigos  que  fue- 
ran examinados  en  Zaragoza  en 


Catalina  de  Aragón,  Reina  de 
Inglaterra,  á  cuyo  efecto  cons- 
tituyó tribunal  en  el  claustro  de 
la  Seo  de  Zaragoza,  en  unión 
con  el  abad  Don  Miguel  Embun 
de  Veruela,  como  luego  se  dirá. 
El  Regente  Villar  dice,  que 
tanto  este  como  su  sucesor  fue- 
ron comendatarios,  y  que  en 
tal  concepto  hicieron  testamen- 
to, y  fué  este  cumplimentado, 
á  pesar  de  la  oposición  de  la 
Cámara  Apostólica.  «£(  dispo- 
nere  posse  comuettidine  obten- 
tum  e$t^  el  ad  prophanos  usus 
Commendatarios,  prout  fecerunt 
Dominus  Petrus  Zapata  el  Joan- 
nes  Zapata,  quorum  testamenta 
executionimandari  novimus  non 
obstante  conlradictione  Carne- 
ree.» (1) 

29.  DON  JUAN  ZAPATA. 

Pariente  del  anterior,  y  tam- 
bién comendatario,  como  queda 
dicho.  Según  el  catálogo  de  Don 
Fernando,  su  contemporáneo, 
entró  de  prior  en  153Í  y  vivia 
en  1556.  En  su  tiempo,  v  du- 
rante los  pleitos  para  erigir  ca- 
tedral en  Galatayud,  se  trató 


(O    Marlinez  Villar^  Patronado  de  Ga- 
latayud ^  pág.  120. 
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por  el  Ayuntamiento  de  supri- 
mir la  colegiata  del  Sepulcro; 
para  unir  sus  rentas  á  Santa 
Maria,  como  se  hizo  también  con 
las  de  la  Peña.  Esta  torpeza 
disgustó  á  muchos.  El  Cabildo 
del  Sepulcro  se  opuso,  como 
era  natural.  El  suprior  Romero 
pasó  á  Madrid,  y  obtuvo  de  Fe- 
iipe  11  una  carta»  en  4  de  Abril 
de  1592,  ofreciendo  conservar 
la  iglesia  y  oponerse  á  los  tra- 
tos movidos  contra  ella.  Publi- 
cóla el  Regente  Villar  (página 
121  de  su  Patronado).  Añade 
este  que  se  apuso  luego  silen- 
cio al  trato  de  la  unión,  y  á  pe- 
dimento del  Rey  la  Santidad  de 
Clemente  VIH  ha  revocado  la 
gracia  que  se  habia  hecho  del 
priorato  á  Don  Jaime  de  Mon- 
eada, comendador  de  la  orden 
de  San  Juan,  y  por  muerte  de 
Don  Juan  Zapata,  último  y  dip:- 
nisimo  prior,  se  ha  proveído  en 
Don  Juan  de  Palafox^  genere  et 
sanciitate  clarus.y> 

Se  ve  por  estas  palabras  de 
Villar,  el  cual  escribía  en  1597, 
que  por  entonces  habia  ocurri- 
do el  fallecimiento  de  Don  Juan 
Zapata  y  nombramiento  de  su- 
cesor. 

Celebró  Don  Juan  Capitulo 
provincial  en  1553,  y  arregló 
los  estatutos  de  la  iglesia  con 
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mucha  austeridad  y  decoro.  Ha- 
bía entonces  aun  diez  canóni- 
os.  Titulábase  prior  comenda- 
or  perpetuo  de  la  orden  del 
Sepulcro  en  Aragón  y  vicario 
general  del  Patriarca  de  Jeru- 
salen. 

30.  DON  JUAN  DE 
REBOLLEDO  Y  PALAFOX. 

A  este  prior  se  debe  la  res- 
tauración de  la  iglesia  del  Se- 
pulcro en  el  estado  que  hoy  tie- 
ne. Según  una  nota  que  se  puso 
en  el  Cabreo  «se  empezó  la  igle- 
sia en  los  primeros  dias  del  año 
de  lo05,  y  se  acabó  en  los  úl- 
timos del  año  de  1613,  aunque 
por  justos  respetos  no  se  dijo 
la  primera  misa  en  la  iglesia 
hasta  ei  10  de  Noviembre  de 
1614,  y  el  prior  la  bendijo  un 
dia  antes.»  Hablando  de  ella  el 
Señor  Llaguno  dice:  ^Gaspar 
de  Villáverde  acabó  en  1613  la 
iglesia  colegiala  del  Santo  Se- 
pulcro de  Calatayud:  es  de  tres 
naves  y  con  crucero  y  cúpula 
de  orden  dórico,  cuya  altura, 
capacidad  y  demás  proporciones 
forman  el  mérito  principal  del 
edificio.» 

Hiciéronse  entonces  también 
los  ocho  altares  simétricos  de 
alto  relieve,  que   representan 
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los  diez  y  seis  pasos  mas  nota- 
bles de  la  Pasión,  y  que  hacen 
de  esta  iglesia  uno  de  los  tem- 
plos mas  severos  y  dignos  de 
ser  atendidos  en  España. 

Fué  Don  Juan  de  Palafox  su- 
jeto muy  célebre  en  Aragón,  y 
vivió  hasta  el  año  1620. 

31.  DON  ORENCIO  DE 
SILVES. 

Era  ün  cura  ó  rector  de  la 
iglesia  de  San  Andrés  de  Castro 
Anzano,  en  el  obispado  de  Hues- 
ca, que  ni  aun  era  lodavia  pres* 
bitero,  pero  tenia  parientes  po* 
derosos:  se  dio  maña  para  ob- 
tener una  Bula  tle  Paulo  V,  ex- 
pedida en  1620,  y  cometida 
para  su  ejecución  al  arcediano 
de  Belchite  y  otros,  nombrán- 
dole prior  del  Sepulcro  y  se- 
ñalándole la  encomienda  de 
Nuevalos  que,  como  la  mas  ri- 
ca, se  habia  destinado  para  la 
sustentación  de  la  mesa  prioral. 

Los  canónigos  recibieron  muy 
mal  el  nombramiento  y  lo  pro- 
testaron por  hallarle  varios  de- 
fectos. En  el  Consejo  de  Ara- 
gón tampoco  fué  bien  recibido. 
Con  este  motivo  se  principió  ya 
á  pensar  en  declarar  la  iglesia 
de  Real  Patronato. 

Por  fín  en  1622  se  hizo  una 
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concordia  reconociendo  á  Silves 
por  prior,  mediando  (con  auto- 
rización del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad) Don  Fernando  de  Borjn, 
Comendador  mayor  de  Montesa 
y  Capitán  general  de  Aragón. 
De  la  concordia,  que  se  impri- 
mió en  Zaragoza  aquel  mismo 
año,  aparece  que  era  suprior  y 

E residente  del  Cabildo  el  doctor 
>on  Jusepe  Pedro  de  Peralta  y 
Forcen,  habiendo  cuatro  canó- 
nigos mas. 

32.  DON  PEDRO  MIGUEL 
VALSÓRGA. 

Por  muerte  del  Señor  Silves 
obtuvo  el  priorato  en  encomien- 
da hacia  el  año  1626.  De  acuer- 
do con  el  Cabildo  ¡arregló  las 
Constituciones,  por  las  cuales 
se  vino  rigiendo  la  iglesia  hasta 
estos  últimos  tiempos.  Su  prin- 
cllpio  dice  asi:  mChrisli  nomine 
invócalo,  in  Urbe  Ctesaraugusta- 
na  Regni  Aragonum,  die  XXV H 
mensis  Novembris,  anni  millesi- 
mi  sexcerUessimi  vigessimi  $extf\ 
Nos  DD.  Petrus  Michael  Val- 
sorga  Dei  el  Ap.  S.  gratia  Prior 
Ecclesioi  CollegiatiB  Canónico- 
rum  regularium  SU.  Sepulchri 
BilbilitaníB  Urbis  in  regno  Ara* 
gonum  constitulcB,  nomine  meo 
proprio  el   ul  Prior  prmdicliB 


Cap*  XX'-  Priores  de 
EcclesiiB  necnon  D.  Martinus 
Andrés  Terrer  eyusdem  Eccle- 
$icB  Cantor  et  Canonicus  nomi- 
ne meo  proprio  el  ut  Procura- 
ior  Canonicorum  el  Capituli  ip- 
sius  E celes.,  elc.y^ 

Expresan  que  había  consti- 
tuciones antiguas  y  modernas, 
que  la  transacción  de  Silves  no 
satisfacía,  quia  dictum  laudum 
forsan  morte  D.  D.  Orenlii  de 
Silves,  Prioris,  sen  alias  expi- 
ravit,  et  nonnulla  in  eo  erant 
qucBs  ad  sedandas  lites,  maiori 
declar alione  indigebant. 

Establécense  varios  puntos 
acerca  del  culto,  coro,  hábitos 
Y  disciplina  de  los  canónigos, 
nabítacion  y  renta,  pues  ya  no 
había  apenas  vestigio  de  la  vida 
común.  Se  les  permile  tener 
criados  para  su  servicio:  cuan* 
do  hayan  de  salir  de  la  ciudad 
pedirán  permiso  al  prior  ó  pre- 
sidente, pero  basta  que  envíen 
recado  con  un  paje.  Solamente 
deben  comer  en  refectorio  du- 
rante el  adviento,  cuaresma  y 
los  domingos,  y  esto  á  las  once 
de  la  mañana.  El  prior  pagará 
un  tanto  por  su  ración.  Se  guar- 
darán noviciado  y  profesión,  y 
no  se  dará  la  cruz  á  militares 
ni  estudiantes,  á  menos  que  se 
ordenen  de  presbíteros.  Para 
testar  harán  una  esquela,  que 
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dejarán  al  arbitrio  del  prior  y 
Cabildo. 

El  traje  de  coro  lo  establece 
el  §  X,  aa  festo  resurrectionis, 
usque  ad  feslum  omnium  Sane- 
torum  inclusive  deferant  et  ha- 
beant  in  Choro  superpelicea 
cum  epitogis  panni  ornatis,  ut 
consueverunt,  purpurea  Cjruce  in 
sinistro  hiere;  el  a  festo  omnium 
Sanctoram  usque  ad  feslum  Re- 
surreclionis  induanlur  roquetis 
el  paliis  oblonguis  juxta  morem 
aliarum  Ecclesiarum  CoUegia- 
lium  et  Calhedralium.i» 

Urbano  VIH  les  concedió  que 
pudiesen  usar  el  traje  de  las 
catedrales  de  Aragón:  asi  es 
que  mas  adelante  usaron  capas 
y  capuces  de  seda  negra,  con 
caídas  y  forro  de  raso  carmesí. 

En  el  §  XXI  se  declaró  tam- 
bién el  hábito  de  la  religión: 
que  pudieran  usar  lienzo  y  el 
traje  exterior  fuera  talar  de  pa- 
ño negro,  con  cruz  de  púrpura 
al  costado  en  el  manteo  y  otra 
cruz  de  oro  al  pecho. 

33.  DON  JOSÉ  ESPAÑOL. 

Por  muerte  del  Señor  Val- 
sorga  dio  el  Papa  Urbano  VIII 
el  priorato  en  encomienda,  el 
año  1636,  á  un  cura  do  Bar- 
bas tro,  llamado  Don  José  Espa- 
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ñol.  Volvió  el  Cabildo  á  proles- 
lar,  pero  hubo  de  ceder  ante 
las  amenazas  que  se  le  hicieron. 
Vivió  esle  prior  hasta  el  año 
1684.  En  Agosto  de  aquel  año 
hizo  el  Cabildo  una  exposición 
á  la  Santa  Sede,  manifestando 
los  gravísimos  perjuicios  que 
se  le  seguían  de  tener  por  prio- 
res á  clérigos  seglares  comenda- 
tarios, conlra  lo  mandado  en  el 
Concilio  de  Trenlo.  Uno  de  los 
párrafos  dice  asi:  «  Cum  enim  hi 
commendalarii  sceculares,  síBcti- 
lar  i  modo  vivendi  assuefacti, 
cegre  ferant  formara  vitce  regula- 
rem^  fere  numquam  in  sua  Ec- 
clesia  degunty  sed  variis  quíBsilis 
eoloribus  jure  Divino  indilam 
residentiam  parvipendunt.  con-- 
tinuoque  Cansar  augustas  degentes, 
oves  sibi  commissas  non  ul  boni 
pastores,  sed  mereenariorum  mo- 
re deserunt Quadraginta  et 

ocio  annis  commendatarius  hic 
prceest  nobi$  et  fere  semper  de^ 
serti  acephalorum  instar  sumus.y^ 
No  es  este  el  párrafo  mas  durx) 
del  memorial.  Las  noticias  de 
abandono  de  culto  en  Nuevalos 
y  de  abusos  y  mala  dirección 
del  monasterio  de  Zaragoza  soa 
aun  mas  graves.  No  es  extraño 
que  las  religiosas  de  aquella 
ciudad  trataran  de  eximirse  de 
la  jurisdicción  del  prior,  y  Ue- 
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varan  sobre  ello  un  pleito  rui- 
doso. 

Por  desgracia  tan  justas  que- 
jas no  fueron  atendidas. 

34.  DON  JACINTO  PÉREZ 
DE  NÜEROS. 

Asi  que  falleció  el  prior,  en 
el  mismo  año  1684,  el  Cabildo 
se  apresuró  á  nombrar  un  prior 
trienal  para  librarse  de  la  plaga 
de  los  comendatarios,  y  al  efec- 
to designó  á  Don  Jacinto  Pé- 
rez de  Nueros,  como  canónigo 
mas  antiguo.  Acudióse  á  Roma, 
donde  habia  un  racionero  de  la 
iglesia,  llamado  Don  Manuel 
Herlueta,  comisionado  para  con- 
seguir que  se  devolviese  al  Ca- 
bildo su  derecho  de  nombrar 
prior,  y  que  este  fuera  un  re- 
gular, según  lo  dispuesto  en  el 
Concilio.  Pero  el  racionero,  asi 
que  tuvo  noticia  de  la  vacante, 
hizo  que  se  le  diera  á  él  la  en- 
comienda. El  Cabildo  recurrió 
al  Consejo  en  queja  de  esta  gro- 
sera intriga,  y  al  mismo  tiempo 
acudió  á  valerse  de  los  recur- 
sos ferales. 

El  Consejo  estaba  ya  indigna- 
do por  la  conducta  del  prior  Don 
José  Español.  Habia  tratado  es- 
te en  1670  de  resignar  el  prio- 
rato en  un  sobrinito  suyo  de- 
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masiado  joven.  El  Consejo,  ad- 
vertido  por  el  Cabildo,  hizo  que 
se  escribiera  al  Embajador  en 
liorna  para  que  se  opusiese  á 
tan  anticanónica  y  sórdida  in- 
triga, pues  ((Oniendo  que  figu- 
rar en  las  Cortes  de  Aragón  y 
ejercer  jurisdicción  sobre  reli- 
giosas, no  era  justo  se  diese 
aquel  cargo  á  un  imberbe,  y  s& 
hiciera  el  priorato  hereditario. 
Por  entonces,  fué  enviado  Her- 
lueta  á  Roma,  y  este  alegó  por 
mérito  para  ser  prior,  que  lle- 
vaba diez  y  seis  años  en  Roma 
trabajando  á  favor  de  la  iglesia, 
¡como  si  esta' no  le  hubiera  es- 
tado pagando  precisamente  para 
hacer  todo  lo  contrario  de  lo 
que  hacia!  Promovióse  pues  un 
pleito  escandaloso,  y  se  publi- 
caron escritos  impresos  por  una 
y  otra  parte,  con  no  poca  vio- 
lencia y  acrimonia. 

El  abogado  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Zaragoza,  á  iO  de 
Octubre  de  1686,  opinó  que  se 
retuvieran  las  letras  y  se  prohi- 
biese á  los  delegados  entender 
en  ellas,  estableciendo  el  re- 
curso de  protección  del  Santo 
Concilio  de  Trente.  El  impreso 
de  este  escrito  se  ha  hecho  muy 
raro,  y  es  muy  curioso.  El  Con- 
sejo también  informó  contra 
Herlueta,  y  este,  viendo  su  cau- 
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sa  perdida  en  España,  acudió  á 
la  Rota,  en  donde  obtuvo  sen- 
tencia favorable,  en  11  de  Abril 
de  1687. 

Entre  tanto  espiró  el  trienio 

.  del  Dr.  Pérez  de  Nueros,  y  el 
Cabildo  eligió  por  otro  trie- 
nio al 

55.   DR.  DON  RARTOLOMÉ 
MARTÍNEZ. 

Tuvo  este  que  acudir  á  Ro- 
ma, pero  por  pronto  que  envió 
su  procurador  habia  ya  ganado 
Herlueta  las  tres  sentencias  Re- 
tales. Entre  tanto  la  Audiencia 
habia  hecho  la  aprensión  foral 
del  priorato,  y  dio  posesión  al 
Dr.  Martinez;  el  cual  logró  sus- 
citar ante  la  Signatura  de  Jus- 
ticia algunas  dificultades  acerca 
de  la  conformidad  de  las  sen- 
tencias, las  cuales  se  resolvie- 
ron también  á  favor  de  Herlueta, 
declarando,  en  Abril  de  1690, 
que  habia  conformidad  en  las 
tres  sentencias,  y  que  habian 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. Mas  como  entre  tanto  ha- 
bia espirado  el  trienio,  el  Ca- 
bildo nombró,  en  la  forma  que 
á  los  dos  anteriores,  y  la  Au- 
diencia dio  posesión  al 
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36.  DR.  DON  DIEGO  DE 

ANIÑON  Y  FUNES. 

Acudió  también  este  á  Ro- 
ma solicitando  restilucion  in  in- 
tegrum,  por  razones  que  halló 
para  ello  un  abogado  romano, 
pero  se  le  negó  á  fines  de  Mar- 
zo de  aquel  ano. 

Entre  tanto  el  Consejo  de 
Aragón  propuso  que  para  cor- 
tar aquellos  litigios  se  declarase 
la  iglesia  de  Real  Patronato.  El 
Cabildo  apoyó  este  dictamen,  y 
publicó  con  este  motivo  un  su- 
mario de  todos  sus  privilegios 
Reales,  de  donde  después  sacó 
el  Fiscal  del  Consejo  Don  Blas 
Jover  y  Alcázar  todas  sus  razo- 
nes para  probar  el  Real  Patro- 
nato. Con  todo,  en  20  de  Fe- 
brero de  1689,  el  Fiscal  opinó 
de  otro  modo,  y  fundándose  en 
que  los  Reyes  nunca  habian 
nombrado  priores  del  Sepulcro, 
se  resolvió  que  no  era  de  Real 
Patronato.  Ignórase  si  llegó 
Herlucla  á  tomar  posesión:  crée- 
se qué  no.  La  razón  que  el  Fis- 
cal daba  para  no  considerarla 
de  Real  Patronato,  á  pesar  do 
haber  sido  la  iglesia  fundada  y 
dolada  por  Don  Berenguer,  era 
poco  jurídica,  y  no  hace  honor 
al  que  dio  tal  dictamen. 


37.  DON  FR,  JUAN  DE 
SANTA  MARÍA. 

En  1692  nombró  Carlos  II  á 
este  fraile  francisco^  descalzo 
Obispo  de  Solsona  y  después 
de  Lérida.  Hallábase  en  |Roma, 
y  habiendo  muerto  Herluela  se 
consideró  vacante  el  priorato, 
pues  en  Roma  consideraban  al 
prior  Aniñon  como  intruso.  Lo- 
gró el  Obispo  que  se  le  nom- 
brara prior  del  Sepulcro,  y  con 
el  favor  del  Rey  tomó  posesión. 
Era  lo  que  le  faltaba  á  la  igle- 
sia del  Sepulcro  para  acabar  de 
perderse.  Con  los  pleitos  se  ha- 
bian cargado  de  censos,  y  los 
canónigos  ancianos  oslaban  en- 
fermos. Ahora  les  venia  por 
prior  {un  fraile  francisco!  y  que, 
como  Obispo  de  Solsona,  iba 
solamente  á  cobrar  la  renta  sin 
poder  residir  en  la  iglesia. 

58.  DON  BARTOLOMÉ 
GASCÓN  Y  LASSO. 

Fué  nombrado  prior  comen- 
dalario  estando  en  Roma,  y  no 
trataba  de  venir  á  Espafka.  Ya 
no  habían  quedado  mas  que  dos 
canónigos,  y  esos  poco  aptos 
para  mandar,  por  sus  acha- 
ques y  otras  circunstancias.  Ha- 
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bíéndose  quejado  estos  al  Con- 
sejo, se  mandó  á  Gascón  venir 
á  residir,  en  51  de  Agosto  de 
1 1702,  y  que  diese  el  hábito  á 
dos  clérigos  idóneos  que  esta- 
ban propuestos. 

Por  desgracia  las  cualidades 
personales  del  nuevo  prior  no 
eran  las  que  convenian  á  tan 
importante  iglesia,  ni  las  mas 
apropósito  para  un  Cabildo 
Agustiniano.  Vuelto  á  Roma  en 
1727  para  asuntos  de  su  digni- 
dad, fué  nombrado  Obispo  de 
Jafla  inpartibus  Infidelium.  Ha- 
biéndolo noticiado  al  Rey,  pidió 
la  Cámara  informes  al  Obispo 
de  Tarazona  acerca  de  él.  Los 
del  Prelado  y  demás  autorida- 
des del  pais  fueron  tan  desfa- 
vorables á  su  persona,  que  se 
mandó  al  Embajador  suplicara 
á  Su  Santidad  que  no  se  proce- 
diera á  consagrarle,  y  que  se 
consultara  á  la  Corona  antes  de 
dar  los  obispados  titulares  á  es- 
pañoles, para  evitar  nombra- 
mientos como  aquel. 

Para  completar  sus  méritos 
el  prior  Obispo  pidió  á  la  Santa 
Sede  la  secularización  de  su 
iglesia,  que  afortunadamente  no 
se  concedió. 

Seguian  entre  tanto  las  dudas 
acerca  del  Real  Patronato  en 
aquella  iglesia.  En  1712  mandó 
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el  Rey  visitarla,  como  de  Real 
Patronato,  por  saber  que  esta- 
ba muy  decaido  en  ella  el  culto 
divino.  Los  canónigos,  olvidan- 
do, ó  desentendiéndose;  de  las 
gestiones  hechas  en  el  reinado 
anterior,  dijeron  que  no  les 
constaba  fuese  la  iglesia  de  Real 
Patronato.  La  Cámara  tampoco 
tenia  seguridad  en  ello,  pues 
habiendo  pedido  un  cadete  de 
Guardias  de  Corps,  francés,  lla- 
mado Don  Tomás  Bié,  que  se 
decia  descendiente  de  Godofre- 
do  de  Bullón,  se  le  diera  una 
ración  que  habia  vacado  en  la 
iglesia,  informó  aquella  que  no 
se  podía  hacer,  porque  no  era 
iglesia  de  Real  Patronato. 

39.  DON  TOMAS  DE 
ARIZGÜN  Y  BEAUMONT. 

Era  este  un  clérigo  navarro, 
de  una  familia  noble  y  bien  re- 
lacionada. Como  el  Señor  Gas- 
cón habia  quedado  mal  parado 
de  resultas  del  terrible  informe 
que  contra  él  se  dio,  obtuvo  del 
Papa  Benedicto  Xlil,  en  1750, 
se  le  diera  por  coadjutor  al  Se- 
ñor Arizcun,  y  á  la  muerte  del 
Señor  Gascón  le  sucedió  en  el 
priorato,  hacia  el  año  1738. 

Surgió  entonces  nuevamente 
la  cuestión  de  Real  Patronato, 
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y  se  llevó  á  mal  el  nombramien-     quedaran  los   dos   memoriales 


lo  del  Señor  Arizcun,  ofvlnando 
ya  el  Consejo  de  Castilla  que 
la  iglesia  era  de  Real  Patrona- 
to» al  revés  de  lo  que  habia  di- 
cho veinte  años  antes.  Opúsose 
Arizcun  á  este  dictamen,  que 
dio  el  Fiscal  en  24  de  Julio  de 
1737;  pero  habiendo  surgido 
un  conflicto  con  los  canónigos, 
mudó  de  opinión,  y  en  1758  se 
unió  con  el  Fiscal,  manifestan- 
do que,  por  los  papeles  que  ha- 
bia hallado  posteriormente  en 
el  archivo,  veia  que  era  indu- 
dable el  Real  Patronato.  Que- 
jóse de  que  los  canónigos  se 
oponian  á  que  usara  los  hábitos 
de  la  orden  y  la  cruz,  pues  no 
era  profeso,  y  que  le  habian 
movido  un  pleito  que  pendia^  en 
la  Nunciatura.  La  Cámara  hizo 
venir  á  informar  al  Oficial  ma- 
yor de  la  Nunciatura,  según  el 
estilo  de  aquel  tiempo. 

Otro  pleito  ridiculo  se  vio 
por  entonces.  Habiéndose  he- 
cho apreension  foral  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia  del  Sepulcro 
por  unas  deudas,  murió  un  ca- 
nónigo de  ella,  lite  pendente;  y 
habiendo  ocurrido'  un  tal  Don 
Jacinto  Villela  al  Regente  de  la 
Audiencia,  este  le  nombró  ca- 
nónigo para  que  fuese  cobran- 
do. Imposible  parecería  si  no 


impresos  por  el  agraciado  en 
defensa  de  su  pretendido  dere- 
cho, para  el  cual  recurrió  por 
entonces  á  la  Real  Cámara.  De- 
claró esta  en  el  mismo  año  1738 
el  Real  Patronato.  El  prior  y 
canónigos  callaron  por  enton- 
ces, pero  habiendo  surgido  nue- 
vos disgustos  entre  estos  y 
aquel,  hacia  el  año  1743,  opú- 
sose el  Cabildo  abiertamente  á 
la  declaración  del  Real  Patro- 
nato. El  fiscal  de  la  Cámara, 
Don  Blas  Jover  y  Alcázar,  en 
unión  con  el  prior,  dio  en  1745 
un  informe,  que  se  imprimió  de 
orden  de  la  Cámara,  probando 
el  RiBal  Patronato.  Metió  mu- 
cho ruido  este  memorial,  que 
se  ha  hecho  raro,  y  se  cita  con 
aplauso  por  algunos  contempo- 
ráneos, y  en  especial  por  el  Se- 
ñor Sempere;  pero  el  escrito  es 
harto  flojo,  pues  no  es  mas  que 
un  mediano  extracto  de  los  me- 
moriales impresos  por  el  prior 
Pérez  de  Nueros  contra  Her- 
lueta,  dejando  Jover  intacta  la 
cuestión  canónica,  que  aquel 
trató  profundamente,  pues  era 
mejor  canonista,  y  menos  preo- 
cupado que  el  Señor  Jover. 

Por  fin  falló  la  Cámara,  en 
16  de  Febrero  de  1746,  decla- 
rando el  Real  Patronato,  y  co- 
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mo   coincidió   esla    resolución 
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con  el  Concordato  de  Benedic-* 
lo  XIV,  desde  entonces  los  prio- 
res fueron  ya  sierapre  nombra* 
dos  por  la  Corona,  y  no  se  pu- 
so en  esto  duda  alguna.  Al  se- 
llo de  la  iglesia  se  añadió  en- 
tonces la  corona  Real. 

El  Señor  Arizcun  murió  en 
28  de  Marzo  de  1767. 

40.  DR.  DON  FRANCISCO 
FONCILLAS. 

Fué  nombrado  por  el  Rey 
en  2  de  Agosto  de  1767.  Era 
canónigo  novicio,  y  no  iba  en 
la  propuesta  de  la  Cámara.  Pi- 
dió permiso  para  obtener  de  Su 
Santidad  dispensa  de  los  seis 
meses  de  noviciado,  que  le  fal- 
taban para  profesar  y  tomar  la 
cruz,  y  se  le  concedió. 

En  su  tiempo  principió  la 
iglesia  del  Sepulcro  á  reponer- 
se de  los  pasados  quebrantos  y 
á  florecer  la  disciplina  regular, 
en  cuanto  permitían  las  circuns- 
tancias y  la  diminución  de  ren- 
tas, volviendo  á  conquistar  el 
respeto  y  gran  aprecio  con  que 
habian  sido  mirados  sus  canó- 
nigos antiguamente.  Murió  el 
Señor  Foncillas  en  16  de  Junio 
de  1786. 


41.  DR.  DON  MIGUEL 
MONTERDE. 

En  27  de  Junio  de  1786, 
fué  nombrado  prior  por  la  Co- 
rona, á  propuesta  de  la  Cáma- 
ra que  le  indicó  en  primer  lu- 
gar, á  pesar  de  que  nueve  años 
antes  babia  sido  perseguido  co- 
mo jesuíta  de  ropa  corta  á  la 
época  de  la  expulsión  de  aque- 
llos, por  sus  grandes  relaciones 
con  los  profesores  del  colegio 
de  Nobles  que  alli  tenian  los 
Jesuitas.  Estuvo  retirado  en  To- 
bed,  y  escribió  una  historia  de 
aquel  santuario,  que  se  conser- 
va inédita. 

Era  uno  de  los  hombres  mas 
eruditos  y  mejores  críticos  que 
habia  en  España  en  tiempo  de 
Carlos  III,  como  lo  acreditan 
los  grandes  conocimientos  que 
demostró  en  las  muchas  obras 
que  dio  á  luz.  y  otras  que  han 
quedado  inéditas,  cuyo  catá- 
logo puede  verse  en  las  biblio^ 
tecas  de  Semper  y  Guarinos  y 
la  Aragonesa  de  Latasa,  que 
excusan  el  dar  aqui  mas  datos 
biográficos  y  bibliográficos:  al- 
gunos de  sus  escritos  remitió 
á  ésta  Real  Academia  de  la 
Historia,  de  la  que  fué  uno  de 
los  mas  celosos  Correspondien- 
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te$,  y  (le  la  cual  mereció  gran    de  alegatos   imperlinenles  se 


aprecio.  Sus  apuntes  y  copias 
de  documentos  del  archivo  del 
Sepulcro  han  servido  de  mu- 
cho para  la  formación  de  este 
catálogo*  no  habiendo  sido  po* 
sible  ver  los  documentos  de  su 
rico  archivo. 

Entre  las  varias  obras  ma- 
nuscritas que  dejó  el  Señor 
Monterde  en  el  archivo  del  Se- 
pulcro» cita  Latasa  una  historia 
de  la  diócesis  de  Tarazona,  que 
llegaba  hasta  los  tiempos  del 
SeAor  La  Plana.  Ignoro  su  pa- 
radero. ¡Lástima  grande  que 
no  hayan  venido  ese  y  los  otros 
manuscritos  al  archivo  de  esta 
Real  Academia! 

En  el  del  clero  de  Calatayud 
se  conserva  el  original  de  una 
preciosa  monografía,  vindican- 
do el  fuero  de  Calatayud  de  la 
acusación  que  contra  su  auten- 
ticidad presentó  al  Consejo  el 
Señor  Obispo  Laplana.  A  pesar 
de  que  los  adelantos  hechos  en 
esta  sección  del  derecho  y  de 
la  diplomática  manifiestan  lo 
insubsistente  de  los  cargos  que 
formuló  aquel  Prelado,  el  tra- 
bajo del  Señor  Monterde  es  de 
tanta  erudición  y  tan  sana  cri- 
tica en  esta  materia,  que'  es 
lástima  no  se  haya  dado  á  luz, 
ya  que  tanto  y  tan  inútil  fárrago 


imprimió  en  el  siglo  pasado. 

Falleció  el  Señor  Monterde 
en  19  de  Octubre  de  1791. 

42.  DON  JOSEF 
MURUZABAL   Y  MENESES. 

Nada  menos  que  treinta  y 
dos  pretendientes  se  presenta- 
ron á  la  Cámara  solicitando  el 
priorato  vacante.  Esta  indicó  la 
conveniencia  de  que  se  prefi- 
riese á  los  canónigos  profesos 
de  la  casa,  por  los  inconvenien- 
tes que  ofrecia  el  que  un  cléri- 
go seglar  presidiera  á  canóni- 
gos reglares  tan  beneméritos. 
El  Gobierno  desoyó  este  opor- 
tuno censejo,  y  desechando  la 
propuesta,  nombró  al  Señor 
Muruzabal,  presbítero,  de  edad 
de  45  años,  catedrático  de  re- 
tórica en  los  estudios  de  San 
Isidro  por  espacio  de  23  años, 
y  que  habia  publicado  un  pobre 
compendio  de  retórica:  ya  ha- 
bia sido  también  nombrado  ca« 
nónigo  de  Tarazona. 

Fué  elegido  para  el  priorato 
en  29  de  Febrero  de  1792,  y 
murió  un  año  después,  á  media- 
dos de  1795. 
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43.  DON  PATERNO 
FERNANDEZ  DE  MOROS. 

Era  natural  de  Calatayud, 
donde  habia  estudiado  teología 
en  la  Academia  de  San  Pedro 
Mártir  en  el  convento  de  Do- 
minicos de  aquella  ciudad. 

Por  espacio  de  veintiséis 
años  fué  canónigo  obrero  de 
la  colegiata  de  Santa  María;  y 
de  allí  pasó  á  la  del  Sepulcro, 
donde  profesó  el  año  1777. 

La  Cámara  propuso  á  los 
tres  que  habia  indipado  en  el 
año  anterior,  y  el  Rey  nombró 
al  Señor  Moros,  que  ocupaba 
el  primer  lugar  y  tenia  á  la 
sazón  62  años.  El  nombra- 
miento se  hizo  en  14  de  No- 
yierabre  de  1793,  v  se  tasó  el 
priorato  en  45.000  reales  de 
vellón. 

Falleció  en  11  de  Julio  de 
1807.  Sucedióle  el 

44.  Dr.  DON  ÁNGEL 
FONCILLAS. 

Natural  de  Pertusa  y  racio- 
nero de  aquella  iglesia,  doctor 
en  cánones,  bachiller  en  leyes 
y  abogada  que  habia  sido  de 
la  Audiencia  de  Zaragoza.  An- 
tes de  ingresar  en  el  Cabildo 

TOMO  L. 
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hizo  oposición  á  las  doctorales 
de  Toledo,  Zaragoza,  Tarazo- 
na  y  Barbastro.  Siendo  canó- 
nigo fué  provisor  y  vicario  ge- 
neral del  Obispo  de  Tarazona, 
en  1799. 

Solicitó  el  Cabildo  que  el 
priorato  se  proveyese  en  ca- 
nónigo, y  la  Cámara  propuso 
á  los  señores  Foncillas,  Váz- 
quez y  Sigüenza.  El  Rey  nom- 
bró al  primero,  que  tenia  en- 
tonces 59  años  de  edad  y  27 
de  hábito. 

Sobrevino  poco  después  el 
alzamiento  de  Zaragoza  y  la 
[uerra  de  la  Independencia.  El 
ieñor  Foncillas  estuvo  al  lado 
del  general  Palafox,  como  in- 
dividuo de  la  Junta.  Dicese 
que  prestó  gran  parte  déla  pla- 
ta de  la  iglesia  para  los  gastos 
del  alzamiento,  si  bien  se  hizo 
correr  la  voz  de  que  se  habian 
apoderado  de  ella  los  franceses 
por  delación  de  un  dependiente 
de  la  iglesia.  Es  lo  cierto  que 
toda  la  plata  de  la  iglesia  se 
perdió  durante  la  guerra. 

45.  DON   MARIANO 
RODRIGO  VALLABRIGA. 

Por  fallecimiento  del  Señor 
Foncillas  fué  nombrado  prior 
en  1815,  siendo  presbítero  se- 

22 
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cular.  No  profesó,  aunque 
usaba  la  cruz  como  los  canó- 
nigos. 

Era  prior  cuando  sobrevi- 
nieron los  acontecimientos  de 
i  854.  Habia  entonces  ademas 
tres  canónigos  profesos.  El  Se- 
ñor Garcés  murió  del  cólera 
morbo:  el  Dr,  Don  Joaquin  Si- 
gúenza,  que  habia  sido  vicario 


46.  DON  FR.  MANUEL 
RODRIGO  VALL ABRIGA. 


general  del  arcedianado  mu- 
chos aíSos,  fué  desterrado  por 
sus  opiniones  políticas,  y  mu- 
rió en  Cetina.  El  Señor  Don 
Joaquin  Vázquez,  que  le  suce- 
dió en  el  vicariato,  murió  en 
1842. 

Habiendo  quedado  solo  el 
prior,  y  hallándose  ya  moribun- 
do, nombró  por  canónigos, 
en  la  noche  del  23  de  Octubre 
de  1845,  á  un  hermano  suyo  y 
otro  presbítero  de  Ibdes,  lla- 
mado el  Dr.  Don  Gregorio  Li- 
ñan,  á  fin  de  que  no  quedase 
extinguido  el  Cabildo. 

Habiendo  fallecido  pocas  ho- 
ras después  se  dio  cuenta  al 
Gobierno,  que  negó  la  validez 
de  los  nombramientos,  por  ser 
contra  la  legislación  civil  vi- 
gente. El  Ayuntamiento  repre- 
sentó pidiendo  la  conservación 
de  aquella  célebre  iglesia,  que 
también  es  monumental  é  his- 
tórica en  alto  grado. 


Era  exclaustrado  de  la  Real 
y  militar  orden  de  Nuestra  Sé-^ 
ñora  de  la  Merced,  que  profesa 
también  la  regla  de  San  Agus-^ 
tin,  la  cual  seguian  los  canóni- 
gos del  Sepulcro. 

Aunque  el  Gobierno  de  1843 
negó  la  validez  de  los  nombra- 
mientos hechos  por  el  prior  su 
hermano,  acudió  Don  Manuel 
á  S.  M.,  después  de  la  época 
del  pronunciamienta,  y  fué  nom- 
brado prior  del  Sepulcro  en  26 
de  Abril  de  1844,  á  propuesta 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus»- 
ticia.  Mas  habiendo  tropezado 
el  nombramiento  con  varias  di-^ 
fícultades,  pasó  á  Roma  para 
pedir  la  conmutación  necesaria, 
á  fin  de  pasar  á  otro  instituto, 
lo  cual  obtuvo,  y  al  cabo  de 
dos  .años  tomó  posesión,  con 
dispensa  de  Su  Santidad,  en  20 
de  Junio  de  1846. 

Por  desgracia,  ni  las  circuns- 
tancias favorecieron  para  res- 
taurar la  vida  regular  Agusti* 
niana,  ni  el  nuevo  prior  tenia 
las  cualidades  necesarias  para 
tan  ardua  empresa. 

El  Concordato  vino  á  supri- 
mir este  último  vestigio  de  la 


Cap.  XX.  Priores  de 
¿rden  regular  de)  Santo  Sepul- 
cro, y  el  prior  fué  trasladado  á 
una  prebenda  de  la  catedral  de 
Málaga.  Fallando  quien  sostu- 
viera la  exención,  entró  la  igle- 
sia en  la  jurisdicción  del  Ordi- 
nario, y  desde  entonces  ha  sub- 
sistido como  parroquia,  con  un 
culto  bastante  decoroso,  en  aten- 
ción á  las  circunstancias,  y  gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  los  Pre- 
lados de  Tarazona  y  al  cariño  y 
devoción  que  siguen  los  de  Gd- 


la  iglesia  del  Sepulcro.  i  71 

latayud  profesando  á  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro. 

Por  un  decreto  del  Gobier- 
no en  1865,  se  han  cedido  al 
Obispo  de  Tarazbna  las  habi-^ 
taciones  y  dependencias  del  an- 
tiguo Cabildo  regular. 

Queda  pues  como  único  ves- 
tigio de  la  orden  del  Santo  Se- 
pulcro en  todo  el  orbe  católico 
el  convento  de  comendadoras  de 
Zaragoza,  siendo  este  uno  de 
los  honores  de  aquella  ciudad. 


GAPITULO   VIGESIMOPRIMERO. 


Arcedianalo  de  Calatayud,  sus  parroquias ^  iglesias  y  monasterios. 


Queda  ya  dicho  que  la  se* 
gunda  sección  del  obispado  de 
Tarazona,  según  se  ve  por  el 
mapa,  la  formaba  desde  el  tiem- 
po de  la  reconquista,  y  la  si-* 
gue  formando,  el  territorio  de 
la  comunidad  de  Calatayud, 
que  antes  del  Concordato  lle- 
vaba en  lo  eclesiástico  el  titulo 
de  Arcedianalo,  como  llevaba 
en  lo  civil  el  titulo  de  Comu^ 
ni(íad' hasta  el  año  de  1857  (1). 

Don  Alfonso  el  Batallador, 
tan  profundo  político  como  há- 


(i)  Discurso  de  recepción  dei  conti- 
nuador de  este  tratado,  como  Académico 
de  número  de  la  Historia,  en  i  O  de  Marzo 
del86i. 


bil  guerrero,  erigió,  no  sola- 
mente las  Comunidades  de  Ca- 
latayud y  Daroca,  sino  también 
la  de  Soria,  y  aun  quizá  con- 
tribuyó á  la  formación  de  las 
de  Segovia,  Avila  y  Salaman- 
ca, mientras  dominó  en  estos 
paises. 

Bajo  el  aspecto  estratégico 
las  Comunidades  suministraban 
la  mejor  infantería  en  Aragón 
y  Castilla:  bajo  el  aspecto  po- 
lítico formaban  un  régimen 
municipal  vigoroso  contra  el 
feudalismo.  Era  la  organiza- 
ción de  un  feudalismo  munici- 
pal contra  el  feudalismo  aristo- 
crático . 
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Asi  los  arcedianatos  de  Cala- 
tayud  y  Daroca  tuvieron  un  ori- 
gen uniforme. 

La  Comunidad  se  formó  por 
el  privilegio  de  población,  el 
arcedianato  por  la  Bula  del 
Papa  Lucio  III,  que  iba  escrita 
en  el  mismo  pergamino  del  fue- 
ro. Don  Alfonso  en  el  suyo 
daba  á  los  de  Calatayud  y  su 
tierra  las  rentas  de  las  iglesias 
de  su  territorio,  para  que  las 
tuviesen  exclusivamente  sus  hi- 
jos. El  fuero  dice:  ael  Clericos 
qui  fuerinl  in  Calatayub  se- 
deant  unusquisque  in  suas  Eccle- 
sias,  el  donent  cuarto  ad  Epis- 
copo,  et  cuarto  ad  Ecclesia  de 
pane  vino  et  corderos  et  de  nulla 
alia  causa  non  donent  cuarto, 
et  serviant  suas  Ecclesias,  et  ha* 
beant  foros  et  judices  sicut  suos 
ricinos. 9  (1) 

Se  ha  querido  inferir  de  es- 
tas últimas  palabras,  unidas  á 
Ids  anteriores  que  tratan  de  la 
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iglesia,  que  Don  Alfonso  habia 
querido  incluir  entré  los  jue- 
ces al  arcediano  de  Calatayud, 
pues  dice  judices,  pero  es  muy 
ambigua  esta  frase,  y  tampoco 
hay  aqui  ocasión  de  entrar  á 
deslindarla. 

La  noticia  de  la  concesión  de 
aquel  privilegio  se  halla  en  la 
Bula  misma  del  Papa  Sixto  IV 
en  1473(2),  obtenida  por  el 
Cardenal  Ferriz  obrepticiamen- 
te, sin  oir  á  las  partes,  querien* 
do  abolir  lo  que  el  Rey  habia 
hecho  legítimamente  en  virtud 
de  la  Bula  de  Urbano  II  y  su 
Real  Patronato:  Accepimus  si- 
quidem  quod  olim  inclytce  me- 
morim  Aldephonsus  Aragonum 
Rex,  etc.  ^ 

Las  iglesias  que  formaban  el 
arcedianado,  según  lo  confirmó 
el  dicho  Papa  Lucio  III  (3), 
eran  las  siguientes,  con  sus  nom- 
bres antiguos  y  modernos. 


En  Calatayud. 


Santa  María  de  Media  vi  lia, 
colegial. 
San  Andrés:  existe  hoy  dia  y 


(i)    Véase  el  apénd.  XX  en  el  tomo  an- 
terior. 


es  bastante  espaciosa  y  antigua. 


(2)    Véase  en  el  apénd.  CU,  pág.  479 
del  tomo  anterior,  copiada  del  cuaderno 

Ímbiícado  por  la  iglesia  de  Tarazona»  titu- 
ado  Pontífieia  Diplomata  et  Regia  prwüe" 
gw,  etc. 

(3)    Apénd.  XX,  pág.  358  del  tomo 
anterior. 
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San  Juan  de  Vallupie:  arrui- 
nada. Estuvo  en  la  plaza  que  se 
Hama  de  San  Juan  el  Viejo. 
Por  Real  orden  se  le  dio  la  igle- 
sia de  los  PP.  de  la  Compañía, 
después  de  la  expulsión  de 
estos,  por  lo  que  se  llama  aho- 
ra San  Juan  el  Real. 

San  Miguel:  existe,  aunque 
^u  fábrica  es  muy  modesta  y 
pobre. 

Santiago:  demolida  en  1861, 
por  estar  ruinosa:  la  parroquia- 
lidad pasó  á  la  inmediata  del 
Sepulcro. 

San  Pedro  de  los  Serranos: 
no  existe:  se  cedió  á  los  cañó-  f 
nigos  de  San  Antón,  v  después, 
desde  18i5ál826,á  los  clé- 
rigos menores:  fué  demolida  en 
1854.  Estuvo  en  lo  que  se  lla- 
ma la  Plaza  de  San  Antón,  por 
otro  nombre  del  Rey. 
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San  Martin:  existe  en  la  ca- 
lle llamada  la  Rúa. 

San  Salvador:  suprimida  mu- 
chos tiempos  há. 

San  Pedro  de  los  Francos: 
situada  en  paraje  céntrico,  y 
grandiosa  por  su  capacidad  y 
arquitectura  gótica.  En  ella  se 
reunieron  las  Cortes  varias  ve- 
ces, en  especial  las  que  prece- 
dieron al  compromiso  de  Cas- 
pe.  Como  monumento  histórico 
y  artístico  merece  ser  atendida 
y  conservada  con  esmero. 

Su  torre  era  muy  inclinada, 
por  lo  que  se  la  desmochó  en 
4840,  destruyendo  un  ajimez 
arabesco  y  las  almenas  que  la 
coronaban. 

Santo  Domingo:  dejó  de  exis- 
tir siglos  há. 

San  Torcuato:  existe  y  fué 
restaurada  en  el  siglo  pasado. 


Iglesias  del  arcedianado  por  el  mismo  orden  que  las  cila  la  Bula. 


Miedes:  población  muy  im- 

{ cortante  y  una  de  las  principa- 
es  de  la  Comunidad:  disputa- 
ba la  preferencia  á  Villarroya. 
Castellón  (Castejon  de  Alar- 
ba):  San  Bartolomé:  un  vicario 
y  dos  beneficiados.  Patria  del 
br.  Salinas. 
Mará:  San  Andrés:  un  vica- 


rio y  seis  beneficiados. 

Belmente:  San  Miguel,  pa- 
tria del  jesuita  Baltasar  Gra- 
eian:  tenia  un  vicario  y  catorce 
beneficiados. 

Yillalba:  San  Cristóbal:  un 
cura  y  un  beneficiado. 

Sediles:  la  Santa  Cruz:  un 
vicario  y  un  beneficiado. 
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Rosca  (Ruesca):  Santo  Do- 
mingo de  Silos:  un  vicario  y 
un  beneficiado. 

Orera:  Santiago:  un  vicario 
y  cuatro  beneficiados. 

Viver  (Vibel  de  Roycort):  La 
Asunción:  un  vicario. 

Finojes  (Hinojos):  San  Mi* 
guei.  Era  del  Sepulcro. 

Pleytas:  en  el  término  del 
Frasno,  donde  está  Nuestra  Se- 
ñora de  Piolas. 

Marach :  quizá  Morata  del 
Conde,  pues  ya  se  citó  á  Mará: 
Santa  Ana:  un  vicario  y  un  be- 
neficiado. 

Rrea:  es  dudosa  la  lectu- 
ra: Rrea  no  es  ahora  del  obis- 
pado. 

Saviñan:  San  Miguel.  Habia 
en  ella  barrio  de  moriscos,  que 
eran  de  señorío  particular  y  no 
de  la  Comunidad.  Tenia  dos 
parroquias,  una  para  los  de  la 
Comunidad  y  otra  para  los  del 
señorío. 

Paracollos  (Paracuellos  de 
Jalón). 

Embid:  Embid  de  Santos, 
distinto  de  Embid  de  Arizá.  De- 
dicada á  Nuestra  Señora:  un  vi- 
cario y  cinco  beneficiados. 

Viver  (Viver  de  la  Sierra): 
San  Miguel:  un  vicario  y  dos 
beneficiados. 

Torrealba:  Torralba  de  Ani- 


Tratadó  LXXXVIL 
ñon,  distinto  de  Torralba  de  los 
Fraires,  que  era  de  los  canóni- 
gos ó  antiguos  fraires  del  Se- 
pulcro (1):  San  Félix:  un  vica- 
rio y  once  beneficiados. 

Cepvera:  Santa  Tecla  y  la 
Asunción:  un  vicario  y  seis^  be- 
neficiados. 

Aninion  (Aniñen):  San  Cle- 
mente: célebre  por  el  santo  mis- 
terio de  que  se  hablará  luego. 

Villarubea  (VillarroyaV.  San 
Pedro:  un  vicario  y  veintmueve 
beneficiados:  su  parroquial  es 
grandiosa  y  villa  muy  impor- 
tante. 

Radiello:  Vadillo. 

Forcajo :  despoblado  entre 
Villarroya  y  Clares:  conserva  la 
iglesia  y  pila  bautismal. 

Verdello.  Verdejo:  patria  de 
San  Millan:  un  vicario  y  cuatro 
beneficiados. 

Villosca:  Rijuesca:  San  Mi- 
guel: un  vicario  y  ocho  benefi- 
ciados. 

Turrillo:  Torrijo:  San  Félix 
y  Regula:  un  vicario  y  diez  y 
seis  beneficiados. 

Moros:  Santa  Eulalia:  un  vi- 
cario y  diez  beneficiados. 

Monubles:  despoblado. 


(i)  El  pueblo  de  Torralba  de  los  Frai- 
les corresponde  al  arzobispado  de  Zara- 
£^oza. 


Cap.  XII.  Arced.  de  Ccdaí.,  sus 

Alfama  ( Alhama ) ,  célebre 
por  sus  baños:  San  Juan  Bau- 
tista: aneja  á  Santa  Maria  de 
€alatayud. 

Boberca:  Bubierca:  San  Mi- 
guel: un  vicario  y  catorce  be- 
neficiados. 

Castellón :  Gastejon  de  las 
armas. 

Atec^:  villa  muy  importante 
de  que  se  hablará  luego. 

Terrer  (San  Pedro):  tenia 
barrio  aparte  de  moriscos,  que 
eran  de  la  casa  de  Luna,  á  la 
cual  lo  vendió  el  monasterio  de 
Piedra:  un  vicario  y  nueve  be- 
neficiados. Tenia,  como  Sabi- 
fian,  dos  parroquias. 

Jaraba:  el  Salvador:  un  vica- 
rio y  seis  beneficiados. 

Ibdes:  San  Miguel:  un  vica- 
rio  y  diez  y  seis  beneficiados. 

Cocos:  despoblado:  era  una 
granja  del  monasterio  de  Piedra. 

Petra:  despoblado:  en  su  cas- 
tillo se  fundó  el  monasterio  de 
Piedra. 

Monterde:  la  Asunción:  un 
vicario  y  nueve  beneficiados. 

Flumes:  despoblado. 

Centballa  (Cimballa):  la  Asun- 
ción: un  vicario  y  un  benefi- 
ciado. 

Tiestos  (Aldehuela  de):  la 
Anunciación:  un  vicario. 

Pardos:  la  Anunciación. 
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Cubel:  la  Asunción:  un  vica- 
rio y  tres  beneficiados. 

Munebrega:  pueblo  importan- 
te de  que  se  hablará  luego: 
Nuestra  Señora:  un  vicario  y 
diez  y  seis  beneficiados. 

Abanto:  la  Asunción:  un  vi- 
cario y  seis  beneíiciados. 

Castellonciello :  Castejonci- 
11o:  despoblado  junto  á  Miedes. 

Alfarba:  Alharba:  San  An- 
drés: un  vicario  y  seis  benefi- 
ciados. 

Azeret:  Nuestra  Señora  <lel 
Rosario:  un  vicario  y  seis  bene- 
ficiados. 

Athea:  la  Asunción:  un  vica- 
rio y  cinco  beneficiados. 

Montón:  la  Asunción:  un  vi- 
cario Y  seis  beneficiados. 

Fontes  (Fuentes  dé  Jiloca): 
la  Asunción:  un  vicario  y  diez 
y  siete  beneficiados. 

Novella:  no  existe:  quizá  es- 
tuviera cerca  de  Olbes,  no  cita- 
do en  la  Bula. 

Morata  (de  Jiloca):  San  Mar- 
tin: un  vicario  y  seis  benefi- 
ciados. 

Velilla:  San  Juan:  un  vicario 
y  cuatro  beneficiados:  aneja  á 
¡Santa  Maria  de  Catalayud. 

Malonda:  Maluenda,  pueblo 
importante. 

ParacoUos  (Paracuellos  de  Ji- 
loca ó  de  la  Ribera),   próximo 
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á  Galatayud»  notable  por  sus 
aguas  sulfurosas:  San  Miguel: 
un  vicario  y  pnce  beneficiados. 

La  Bula  cila  á  continuación 
cuatro  iglesias  regulares  que 
para  entonces  habia  en  Gala- 
tayud. 

Sepulcro  del  Señor:  de  canó- 
nigos Aguslinianos»  caballeros 
de  la  orden  del  Sanio  Sepulcro. 

Hospital:  priorato  de  Santa 
Lucia,  de  la  orden  de  San  Juan, 

Sania  Cristina :  hospederia 
dependiente  del  célebre  monas- 
terio en  las  montañas  de  Jaca. 
Estaba  junto  á  la  juderia,  por 
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bajo  del  barrio  de  la  Peña. 

San  Benito:  priorato  de  la 
orden  de  San  Benito,  é  iglesia 
de  mozárabes,  en  donde  hoy  es- 
tá el  convento  de  religiosas  de 
San  Benito,  de  que  se  hablará 
mas  adelante. 

En  cambio  de  las  iglesias 
perdidas,  hay  otras  varias  agre- 
gadas con  posterioridad  á  la 
Bula,  y  concurren  á  Cala  tayud 
cuando  el  Obispo  hace  en  aque- 
lla ciudad  su  primer  ingreso, 
colocándose  en  este  orden,  se- 
gún la  concordia  de  fines  del 
siglo  XVIL 


Derecha. 


Centro. 


Izquierda. 


«^ 


Señoría  de  Terrer.  * 

Purroy.  * 

Señoría  deSaviñan.^ 

Moros. 

Contamina.  * 

Pardos. 

Velilla. 

Embid  de  Santos. 

Godojos.  * 

Chodes.  * 

Sastrica.  * 

Carenas.  * 

Jara  va. 

Nuevalos.  * 

Calmarza.  * 

Ázered. 

Alhama. 

Torrelapaia.  * 
Morala  del  Conde. 

Sediles.  * 

Vi  ver  de  la  Sierra. 

Mará. 

Cimballa. 

• 

Valtorres.  * 

Clares.  * 

Aldehuela. 

Huesca. 

Malanquilla.  * 

Villalba. 

Castejon  de  Alarba. 

Torralba. 

Frasno.  * 

Aluenda.  * 

Verdejo. 

Montón.  * 

Castejon  de  Ateca. 

Abanto. 

Alarva. 

Orera . 

(t)  Las  iglesias  de  los  pueblos  que  llevan  esta  señal  *  no  constan  en  la  Bula  del  Papa 
Lucio.  En  el  siglo  pasado  y  en  e(  presente  se  han  hecho  algunas  alteraciones  por 
efecto  de  las  circunstancias. 
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Cervera.  Paracuellos de  Jalón*     Olves.  ^ 

Gubel.  Atea.  Terrer. 

Bijuesca.  Torrijo.  Monterde. 

Iglesias  de  Calatayud. 

Santiago  de  Calata-    Santa  Justa  de  Ma- 


San  Miguel  de  Ma- 
luenda. 

Belmente. 

Aniñen. 

SaviAan. 

Moros. 

Villa  iToya. 

La  del  prior  del  ele-    San  Pedro, 
ro  de  la  Comuni- 
dad. 
La  cruz  de  Santa  Maria  de  Calatayud  con  acólitos  y  ciriales,  y 

precedida  del  pertiguero  del  Qabildo. 


yud. 
San  Martin. 
San  Miguel. 
San  Torcuato. 
San  Juan. 
San  Andrés. 


luenda. 
Munebrega. 
Morata  de  Jiloca. 
Paracuellos  de  id. 
Ibdes. 
Ateca. 
Miedos. 


Algunas  de  las  iglesias  que 
se  echan  de  menos  en  la  Bula 
del  Papa  Lucio^  y  se  encuen- 
tran citadas  en  esta  concordia» 
no  podian  figurar  en  el  fuero 
de  población,  pues  eran  de  se- 
ñorío particular,  dentro  del 
territorio  de  la  Comunidad. 
Tales  eran  los  pueblos  de  Cho- 
des,   Morata,    Purroy,  Conta- 


mina y  las  sefiorias  de  Terrer 
y  Saviñan,  que  eran  de  moris- 
cos y  de  señorío  feudal  en  lo 
temporal.  Otros  pueblos  de  la 
Comunidad,  como  Celina,  Vi- 
ilalengua,  Aldehuela  de  Toved, 
Toved,  Santa  Cruz  y  Campillo, 
perlenecian  al  señorío  de  algu- 
nas órdenes  militares  y  seguian 
la  exención  de  estas. 


Convenios  de  Calatayud. 


LA  PEÑA. 


Tercera  colegiata  de  Calata- 
yud,    de    canónigos    reglares 

TOMO   L. 


Agustinos.  No  consta  entre  las 

iglesias  aprobadas  por  Lucio  III, 

pero  existia  ya  en  1480. 

Fundóse  con  motivo  de  1a 
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milagrosa  aparición  de  una  efi-        La  Comunidad  se  refugió  á 


gie  debajo  de  una  campana,  en 
aquel  mismo  sitio,  á  la  que  se 
liluló  la  Virgen  de  la  Peña,  quo 
es  la  Palrona  de  la  ciudad.  No 
se  sabe  cuándo  los  canónigos 
dejaron  de  ser  regulares.  Los 
Obispos  de  Tarazona,  en  espe- 
cial los  Frontines,  favorecieron 
mucho  esta  iglesia. 

Como  estaba  situada  en  uno 
de  los  cinco  castillos  que  de- 
fendian  á  Calalayud,  padeció 
mucho  y  quedó  casi  arruinada 
duranle  el  sitio  de  seis  meses 
que  sostuvo  la  ciudad  contra  to- 
da la  pujanza  de  Don  Pedro  el 

Cruel. 

Habiendo  quedado  solo  el 
prior  con  dos  canónigos,  ven* 
dieron  el  edificio  á  los  clérigos 
menores,  y  se  bajaron  á  Santa 
Maria,  el  dia  50  de  Junio  de 
4632.  Los  trámites  los  descri- 
bió prolijamente  el  P.  Palacios 
en  sil  historia  titularda  Sacro 
monte  de  Aragón. 

Durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia se  fortificaron  los 
franceses  en  aquel  paraje,  por 
cuyo  motivo  padeció  otra  vez 
mucho,  si  bien  no  contribuye- 
ron poco  á  su  destrucción  los 
españoles,  á  pretexto  de  que 
no  volvieran  á  fortificarse  los 
enemigos  en  aquel  paraje. 


la  anligua  iglesia  y  convento 
de  los  Antonianos,  hasta  el  año 
1826,  en  que,  restaurada  en 
parle  la  iglesia,  la  Comunidad 
de  clérigos  menores  volvió  á 
la  Peña  con  la  efigie  de  la 
Virgen. 

Durante  la  guerra  civil  pa- 
deció otra  vez  mucho  la  igle- 
sia, volviendo  á  ser  fortificada. 
Enajenáronse  después  el  con- 
vento y  la  iglesia,  habiendo 
logrado  adquirir  esta  la  her- 
mandad ó  esclavitud  de  la  Vir- 
gen, que  es  ahora  su  única 
dueña,  habiendo  concluido  el 
templo  en  toda  la  antigua  am^ 
plitud,  con  sus  donativos  y  las 
limosnas  de  los  fíeles.  La  her- 
mandad nombra  un  capellán 
que  cuida  del  culto  y  de  la  igle- 
sia, y  es  muy  útil  para  los  nu- 
merosos vecinos  que  viven  en 
aquellos  altos  barrios,  fuera  de 
la  población. 

CONVENTO    DR   SAN    FRANCISCO. 

Fundóse  por  el  mismo  tiem- 
po que  los  de  Zaragoza  y  Ta- 
razona, y  se  ignora  la  fecha 
cierta  de  su  construcción.  Fué 
demolido  por  Don  Pedro  el 
Cruel,  que  desde  él  hostilizó 
á  la  ciudad  en  1334.  Lo  ree- 


Cap.  XA  I.  Arced.  de  Catái.,  su$  parroq.y  iglesias  y  monast.     i  79 
diGcó  Don   Gonzalo  Liñan:  la     franceses  y  ahora  es  cuartel. 


fábrica  de  su  iglesia  es  gran- 
diosa» de  una  sola  nave  enor- 
me, aunque  desfigurada  por  el 
mal  gusto  de  los  que  adorna- 
ron con  pésimo  gusto  las  capi- 
llas laterales. 

Los  claustrales  que  lo  ocu- 
paban sostuvieron  un  litigio  es- 
candaloso con  el  Cardenal  Cis- 
neros  para  la  reforma:  tuvo  este 
que  excomulgarlos,  y  el  con- 
vento pasó  á  los  menores  Ob- 
servantes. 

Hoy  dia  lo  ocupan  las  re- 
ligiosas de  Santa  Clara,  desde 
que  se  demolió  el  convento  de 
estas  en  i  835. 

MERCENARIOS    CALZADOS. 

Se  cree  que  d^ta  su  funda- 
ción de  mediados  de  siglo  XIII. 
En  4245  Inocencio  IV  confir- 
ma al  Maestre  del  Hospital  de 
Santa  Eulalia  de  Barcelona  «do- 
mos, ierras  el  vineas  quas  habe- 
iis  in  Civilate  Calatayubensi.y> 
(Bulariode  la  orden).  Aun  vivia 
entonces  San    Pedio  Nolasco. 

El  ayuntamiento  les  dio  para 
fundar  una  ermita  de  San  Agus- 
tín, junto  al  puente  de  Alcán- 
tara. En  el  siglo  XVII  se  cons- 
truyó el  magnifico  convento  que 
sirvió  también  de  fuerte  á  los 


La  iglesia  la  costeó  el  Señor 
Navarro,  Obispo  de  Tarazona, 
y  era  muy  linda^  La  volaron 
los  generales  Duran  y  Empe- 
cinado, obligando  á  la  guarni- 
ción francesa  á  que  capitulara» 
quedando  prisionera. 

CARMELITAS    CALZADOS. 

Vinieron  á  fundar  al  mismo 
tiempo  que  los  Mercenarios, 
por  cuyo  motivo  sostuvieron 
con  ellos  un  pleito  sobre  pre- 
cedencia. Se  fija  su  fundación 
por  tanto  hacia  el  año  1260. 

La  ciudad  les  dio  en  4599 
terreno  para  su  convento,  fren- 
te á  la  iglesia  del  Sepulcro.  Allí 
profesó  el  célebre  y  Ven.  Fr. 
Domingo  de  Jesús  María  Rit- 
zola.  La  iglesia  y  el  convento 
están  arruinados. 

DOMmrcos. 

Se  atribuye  su  fundación  á 
Don  Jaime  el  Conquistador,  el 
año  1253,  según  el  catálogo 
de  Tamayo  Salazar  en  su  Mar^ 
tirologio  Hispánico.  Fué  arrui- 
nado durante  el  sitio  por  Don 
Pedro  el  Cruel,  pues  estaba 
fuera  de  los  muros.  Lo  reedi- 
ficó con  gran  magnificencia  el 
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Papa  Benedicto  Luna,  cuyas 
armas  se  veian  en  el  lindísimo 
ábside  del  presbiterio.  En  este 
se  hallaban  enterrados  los  Pa- 
dres del  antipapa,  según  el  epi- 
tafio que  cita  La  tasa. 

Estaba  allí  también  el  sepul- 
cro del  Infante  Don  Fadrique, 
el  cual  vino  á  morir  en  Cala- 
tayud  de  resultas  de  las  heri- 
das que  recibió  en  la  batalla 
de  Olmedo,  y  fué  padre  del  In- 
fante Don  Enrique  Fortuna. 
Estaba  enterrado  en  el  sepul- 
cro de  los  Lunas,  sus  enemi- 
.gos  en  vida,  (1)  y  en  cuya  ca- 
sa vino  á  morir. 

En  aquel  convento  tomó  asi- 
lo Antonio  Pérez. 

La  iglesia  era  gótica,  gran- 
diosa, de  una  sola  nave,  nota- 
ble por  su  solidez  y  majestad, 
y  mayor  aun  que  la  de  San 
Francisco.  La  advocación  era 
de  San  Pedro  Mártir., Toda  ella 
ha  desaparecido  en  estos  últi- 
mos años.  El  convento  ha  sido 
convertido  en  cárcel. 

Habia  en  él  estudios  de  fíio- 
sofia  y  teologia,  y  la  comunidad 


(i)  Refiere  Gondíno  de  Lobera  en  el 
Ms.  del  Arzobispo  Don  Fernando,  que  al 
otorgar  su  testamento  le  dijo  uno  ae  sus 
criados. — Mirad,  señor,  que  los  Lunas  son 
vuestros  enemigos.— Calla,  necio,  le  dijo 
el  Infante,  al  morir  no  hay  enemigos. 


Tratado  LXXXVII. 
constaba  en  1850  de  mas  de 
sesenta  religiosos. 

TRINITARIOS    CALZADOS. 

Ignórase  su  origen,  pero  se 
cree  que  fué  fundado  á  media- 
dos del  siglo  XVI.  Su  iglesia 
era  moderna  y  muy  linda,  de 
orden  compuesto.  Fué  demo- 
lida y  en  el  convento  se  han 
construido  casas. 

CARMELITAS   DESCALZOS. 

Lo  fundó  el  Ven.  Ruzola  en 
1598,  bajo  la  advocación  de 
San  Josef,  en  ocasión  de  pasar 
por  su  patria  en  dirección  de 
Valencia  á  Toledo. 

Hizo  la  fundación  en  una  mo- 
desta casa  de  campo,  frente 
al  puente  de  San  Lázaro. 

Posteriormente  lo  fundó  la 
orden  frente  á  la  puerta  llama- 
da de  Terror.  La  iglesia  y  el 
convento  han  sido  enajenados: 
aquella  sirve  de  almudid  ó  de- 
pósito de  granos. 

JESUÍTAS. 

Don  Rodrigo  Zapata,  limosa 
ñero  de  la  Seo  de  Zaragoza,  dio 
origen  á  esta  fundación.  La  ciu- 
dad dio  á  los  PP.   el  terreno 


Cap.  XXI.  Arced.  de  Calat.^  $t$$  parroq.y  iglesias  y  monast.     181 
y  dos  casas,   hacia  el  año  de     daron  en  Gaialayud  á  mediados 


1570.  En  el  siglo  pasado  eri- 
gieron un  seminario  de  Nobles 
para  la  provincia  de  Aragón, 
del  que  solo  habian  construido 
la  mitad  del  edificio  cuando 
sobrevino  la  expulsión.  Tenian 
gran  biblioteca ,  un  rico  mo- 
netario y  gabinete  de  antigüe- 
dades.  Todo  desapareció.  El 
seminario  sirve  de  hospital,  la 
casa  profesa  de  Hospicio,  y  á  la 
iglesia  se  trasladó  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Vallupie,  to- 
mando desde  entonces  el  titulo 
de  San  Juan  el  Real,  según 
queda  dicho,  pues  la  parroquia- 
lidad en  aquella  población  no 
es  territorial  sino  familiar. 

CAPUCHINOS. 

Fué  fundado  en  1600  por 
Martin  Alejandre,  ciudadano  ri- 
co de  Galatayud,  El  Cabildo 
del  Sepulcro  concedió  en  9  de 
Diciembre  de  1599  una  capilla 
de  San  Marcos  para  aquel  ob- 
jeto. 

El  convento^  que  estaba  fue- 
ra de  la  ciudad  y  contiguo  al  Se- 
pulcro, fué  demolido  en  1840. 

AGUSTINOS    HECOLETOS. 

Fueron  los  últimos  que  fun- 


del  siglo  XVli.  Su  convento 
era  capaz  y  dedicado  á  San  Ni- 
colas  Tolentino. 

Hoy  dia  sirve  de  colegio  de 
segunda  enseñanza,  y  en  la 
iglesia  so  han  construido  es- 
cuelas públicas.  Llamábase  vul- 
garmente el  convenio  de  la  Cor- 
rea. 

FRAILES    DE    SAN    ANTÓN. 

Tenian  los  Anlonianos  una  en- 
comienda en  Calatayud.  Cuan- 
do el  Obispo  Sr.  Sera  le  supri- 
mió, en  1717,  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  los  Serranos,  ce- 
dió la  iglesia  á  los  Antonianos, 
que  por  algún  tiempo  tuvieron 
allí  una  pequeña  comunidad, 
la  cual  desapareció  cuando  ex- 
tinguió la  orden  Carlos  III. 

La  leproseria,  que  había  es- 
tado á  su  cargo  en  la  edad  me- 
dia, se  hallaba  situada,  según 
costumbre,  al  otro  lado  del 
rio,  en  donde  aun  se  conser- 
va una  ermita  de  San  Lázaro. 

FRANCISCAS    DE    SANTA    CLARA. 

Fundólo  Don  Jaime  el  Con- 
quistador en  1249,  bajo  la  ad- 
vocación de  Santa  Inés.  Un  si- 
glo después  fué  destruido  en  el 
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si  lio  que  puso  á  la  ciudad  Don 
Pedro  el  Cruel.  Lo  reedificó 
Don  Pedro  el  Ceremonioso  y  lo 
terminó  el  antipapa  Benedielo 
Luna.  Estaba  junto  á  la  puerta 
de  Alcántara»  contiguo  al  de  la 
Merced.  Su  iglesia  era  gótica^ 
de  una  sola  nave  muy  espaciosa. 

Fué  demolido  en  1835,  sin 
respetar  el  magnifico  sepulcro 
de  mármol  de  Don  Juan  Ruiz 
Calcena  y  si>  mujer,  secretario 
aquel  de  Don  Fernando  el  Cató- 
lico» que  estaba  al  pié  del  pres« 
biterio  con  un  hermoso  epitafio 
en  versos  latinos,  que  copió  el 
Regente  Villar  en  su  biografía: 
Era  el  sepulcro  de  mármol  blan- 
co, y  consistid  en  una  magnifi-* 
ca  cama  imperial  sobre  cuatro 
leones»  y  en  ella  las  estatuas 
yacentes  del  secretario  Cetina 
y  su  mujer,  de  tamaño  naturah 

Las  religiosas  fueron  trasla-* 
dadas  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, donde  actualmente  están. 
Puede  tener  veintiocho  religio* 
sas  con  destino  á  beneficencia  • 

BENITAS. 

Fué  priorato  muy  antiguo  de 
la  orden  de  San  Benito,  y  edi- 
ficado en  la  casa  natal  de  San 
Iñigo,  abad  de  Ofla,  ó  contiguo 
á  ella,  según  tradición.  El  prior 
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de  San  Benito  firmaba  ya  en  k 
fundación  de  la  orden  det  Se- 
pulcro en  Calatayud.  Dependia 
de  la  abadia  de  Oña  y  era  par- 
roquia de  mozárabes,  cuyo  ho- 
nor conserva  aun  el  convento 
de  religiosas,  que  fué  fundado 
por  la  ciudad  en  1515,  y  con- 
serva el  Ayuntamiento  el  pairo- 
nato:  está  sometido  al  Ordi- 
nario. 

Guárdase  en  la  iglesia  con 
gran  devoción  una  canilla  de 
San  Iñigo. 

Puede  tcnei*  el  monasterio 
veinticuatro  religiosas  con  des- 
tino á  beneficencia. 

DOMINICAS. 

Fundado  en  1616  por  Don 
José  Palafox,  canónigo  magis- 
tral de  Zaragoza,  cuyo  m'agni- 
fíco  sepulcro  de  mármol  se  ve 
á  un  lado  del  presbiterio,  aun- 
que maltratado  por  los  france- 
ses durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, en  odio  del  gene- 
ral Palafox.  Es  edificio  grandio- 
so, mas  por  desgracia  poco  só- 
lido. Tienen  estas  religiosas 
colegio  para  educandas,  y  están 
destinadas  á>enseñanza,  pudien- 
do  admitir  veintiocho  religiosas. 
Estaban  sometidas  á  la  jurisdic- 
ción de  la  orden. 
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ligiosas  con  deslino  á  la  ense* 

CARMELITAS    DESCALKAS.  ñanza. 


Fundado  á  principios  del  si* 
^lo  XVII  (hacia  el  año  4604), 
por  Doña  Leonor  Jiménez»  se- 
ñora joven,  hermosa  y  rica,  mu- 
jer de  Don  Marlin  Miravete  de 
Blancas,  abogado  fiscal  de  Za- 
ragoza, el  cual  entró  carmelita 
descalzo  en  aquella  ciudad,  y 
ella  en  esle,  donde  lomó  el 
nombre  de  Sor  Leont)r  de  la 
Misericordia. 

Fué  demolido  en  1836:  es- 
taba junto  al  puente  de  Alcán- 
tara. La  comunidad  se  ha  refu- 
giado en  una  casa  que  fué  de 
los  Señores  de  La  Cerda,  don- 
de vive  con  gran  estrechez  y 
pobreza. 

Puede  sostener  veintiuna  re*- 


GAPÜGÜINAS. 

Fue  fundado  á  mediados  del 
siglo  XVII,  contribuyendo  para 
ello  Doña  Maria  Teresa  de  Gur- 
rea  y  Sayas,  mujer  de  Don  Lo- 
pe de  Francia,  virey  de  Mallor- 
ca>  que  en  él  entró  religiosa. 

Puede  tener  veintiséis  reli- 
giosas con  destino  á  benefi- 
cencia. 

SALESAS. 

Su  fundación  se  dijo  en  la 
vida  del  Señor  Castellón. 

Puede  tener  cuarenta  reli- 
giosas: hay  en  él  un  buen  cole- 
gio de  educandas. 


Conventos  y  reliquias  célebres  en  el  Arccdianado. 


ANINON. 

Es  célebre  este  pueblo  por 
el  milagro  ocurrido  en  él,  hacia 
el  año  1300,  en  tiempo  de  Don 
Jaime  el  Conquistador,  y  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  ocur- 
rió el  de  los  Corporales  de  Da- 
roca. 

Habiéndose  quemado  toda  la 
iglesia  y  los  retablos  de  ella. 


quedaron  las  seis  formas  que 
habia  en  los  corporales,  cinco 
pegadas  á  ellos  y  ensangrenta- 
das, y  la  sexta  en  la  hijuela, 
pegada  en  forma  de  levadura. 
Esta  pidió  al  pueblo  Don  Juan  II, 
y  después  de  tenerla  en  su  ora- 
torio la  regaló  á  la  metropoli- 
tana de  Valencia.  La  tradición 
asegura  que  esto  fué  en  el  dia 
de  San  Clemente,  por  cuyo  mo- 
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tivo  se  hace  la  fiesta  en  aquel    la  donación,  y  los  pueblos  si- 
dia.  guíeron  siendo  de  la  comunidad 

Refiere  extensamente  este  mi-     de  Calatayud. 
lagro  el  P.  Argaiz,  fól.  573. 

CIUBALLA. 


ATECA. 

Villa  importante  de  la  comu* 
nidad  y  arcedianado  de  Calata- 
yud, y  hoy  cabeza  de  juzgado. 
Tiene  una  magnífica  iglesia  par- 
roquial  dedicada  á  la  Asunción, 
en  la  que  habia  antes  un  vicario 
y  veinticuatro  beneficiados,  y 
ademas  otra  iglesia  de  San  Mar- 
tin, que  era  dependiente  de  la 
Peña  de  Calatayud, 

Tenia  también  un  convento 
de  Capuchinos. 

AVANTO. 

Donó  este  pueblo  al  monas- 
terio de  Oña  Don  Alonso  Vil  de 
Castilla,  cuando  se  apoderó  de 
Calatayud,  mas  no  tuvo  efecto 
la  donación. 

El  privilegio  lo  trae  Argaiz, 
fól  578. 

Con  este  pueblo  donó  ademas 
los  de  Cubel,  Monterde,  Cimba- 
lia  y  Pardos. 

>(  Retirado  el  Rey  á  Castilla,  y 
apoderado  Don  Ramón  Beren- 
guer  del  territorio  de  la  comu- 
nidad, ningún  caso  se  hizo  de 


Célebre  por  el  sagrado  mis- 
terio llamado  el  Sacro  Dubio, 
de  que  se  tratará  al  hablar  del 
monasterio  de  Piedra,  y  Argaiz 
escribió  largamente  acerca  de 
él,  al  fól.  588. 

IBDES. 

Pueblo  muy  rico  en  otro 
tiempo  (contiguo  al  monasterio 
de  Piedra),  hoy  bastante  decaí- 
do. Tenia  un  Cabildo  de  un  vi- 
cario y  diez  y  seis  beneficiados. 

Es  muy  notable  en  él  una  er- 
mita de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad,  en  una  hermosa  cue- 
va, con  estalactitas  y  otras  la- 
bores caprichosas. 

MALUENDA. 

Pueblo  de  los  mas  importan- 
tes dé  la  comunidad  y  arcedia- 
nado de  Calatayud,  con  un  fuer- 
te castillo  y  en  situación  amena 
á  las  márgenes  del  Jiloca,  con 
tres  parroquias  y  un  convento 
de  religiosas  Carmelitas  Des- 
calzas. 
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La  parroquia  de  Santa  Maria, 
que  era  la  Afayor,  tenia  un  vi- 
cario y.  siete  beneliciados,  y 
otros  tantos  la  de  Santa  Justa 
y  Rufina:  la  de  San  Miguel  te- 
nia un  vicario  y  tres  benefi- 
ciados. 

Habia  en  este  pueblo  muchas 
familias  nobles,  y  han  salido  de 
él  sujetos  muy  célebres,  do 
los  cuales  dio  noticia  el  P.  Ar- 
gaiz,  fól.  599. 

El  convento  de  religiosas  Gar^ 
melitas  Descalzas,  bajo  la  advo- 
cación de  San  Josef,  lo  erigió, 
hacia  1644,  un  caballero  de  Ca- 
latayud  de  la  familia  de  los  Za- 
patas. Las  fundadoras  salieron 
del  de  San  Joaquin  de  Tarazo- 
na,  y  se  hizo  con  sumisión  al 
Ordinario.  Acerca  de  estas  y 
sus  virtudes  trata  el  P.  Argaiz, 
fól.  474. 

Subsiste  hoy  dia  y  puede  te- 
ner veintiuna  religiosas  con  des- 
tino á  la  enseñanza. 

MIKDES. 

Pueblo  no  menos  importante 
que  el  anterior,  célebre  en  la 
historia  de  Ar9gon  en  tiempo 
de  las  guerras  con  Castilla,  y 
uno  de  los  mejores  de  la  comu- 
nidad de  Calatayud. 

Su  iglesia  está  dedicada  á 

TOMO  L. 
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San  Pedro,  y  en  la  capilla  del 
Cristo  está  enterrada  en  un 
magnifico  sepulcro  la  Infanta 
Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don 
Alfonso  XI  de  Castilla,  que  vino 
á  casarse  con  el  Infante  Don 
Jaime  de  Aragón,  y  murió  don- 
cella, por  la  veleidad  de  este 
Principe,  que  en  vez  de  casar- 
se prefirió  profesar  en  la  orden 
de  Montosa,  á  pesar  de  la  poca 
austeridad  de  sus  costumbres. 

Hay  en  este  pueblo  un  con- 
vento de  religiosas  Franciscas 
de  la  Purísima  Concepción,  que 
puede  tener  veintiocho  religio- 
sas con  destino  á  la  enseñanza. 

Lo  fundó  la  comunidad  de 
Calatayud,  el  año  1613,  con 
objeto  de  que  sirviera  para  hi- 
jas de  ella,  como  el  de  la  Con- 
cepción de  Tarazona,  de  donde 
se  trajeron  las  primeras  religio- 
sas. Conservó  la  comunidad  el 
patronato  de  este  convento,  has- 
ta que  fué  extinguida  en  1834, 
y  solia  socorrer  generosamente 
á  este  y  al  de  Maluenda. 

UUNKBREGA. 

De  este  pueblo  se  habló  ya 

al  tratar  de  las   antigüedades 

de  la  diócesis.  Ha  sido  patria 

de  muchos  hombres   célebres, 

entre  ellos  el  Cardenal  Lobera, 
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del  célebre  Don  Juan  Fernán-    ca,  antes  de  ser  monje  Bene- 


dez  de  Heredia,  Maestre  de  la 
orden  de  San  Juan,  del  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  Don  García 
Fernandez  de  Heredia,  del  Re- 
gente Villar,  y  de  otros  mu- 
chos (}ue  cita  Argaiz,  fól.  608 
y  siguientes. 

TOBEDn. 

Conjetúrase  que  fué  el  7b- 
venÍM  de  que  habló  Marcial. 

Fué  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos de  señorío  de  la  orden  del 
Sepulcro,  que  ponia  en  él  un 
comendador  ó  un  vicario. 

Es  célebre  este  pueblo  por 
el  santuario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Tobed,  y  por  otra  efigie 
de  la  Virgen,  que  se  dice  pin- 
tada por  San  Lucas.  De  la  otra 
efigie  antigua  de  la  Virgen,  se 
sacó  testimonio  de  haber  suda- 
do copiosamente  antes  de  la 
expulsión  de  los  moriscos,  se- 
gún ya  se  dijo  anteriormente. 

La  consagración  de  esta  igle- 
sia la  remonta  Villar  al  año  de 
1066,  según  un  Breviario  an- 
tiguo que  él  vio.  Bueno  fuera 
verlo  añora  y  reconocer  la  fe- 
.cha  detenidamente.  Cerca  del 
pueblo  está  la  cueva  donde 
San  Iñigo  hizo  vida  anacoréti- 


dictino. 


TORA ALBA. 


Pueblo  principal  de  la  co- 
munidad, en  cuyo  territorio 
está  la  erñfíila  de  Nuestra  Se- 
Aora  de  Cigñela,  que  se  supo- 
ne ser  del  tiempo  de  los  godos. 
y  haberle  dado  culto  los  mo* 
zárabes,  resistiendo  los  de  Tor- 
r^lba  á  los  ataques  del  Rey  Mar- 
silio  de  Zaragoza,  y  apare- 
ciéndoseles  la  Virgen  en  esto 
sitio. 

La  tradición  tiene  pocos  vi- 
sos de  verdad  en  el  hecho  mis- 
mo de  hablarse  del  Rey  Mar- 
silio  y  de  cristianos  en  Tor* 
ralba  por  aquel  tiempo,  vencien- 
do á  los  moros  de  Zaragoza. 

TORRELAPAJA. 

De  este  pueblo  y  de  Ver- 
dejo se  dijo  ya  al  tratar  de  San 
Millan.  Al  hablar  de  él  Ar« 
gaiz,  cita  unos  versos  antiguos 
notables  por  su  rudeza,  que  se 
encontraron  en  un  pergamino 
que  declaraba  las  varias  reli- 
quias guardadas  en  aquella  igle- 
sia (t). 

(O    Argarz,  fól.  628. 
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VILLARROTA. 

Pueblo  importaiUe  y  de  los 
principales  oe  la  comunidad  de 
Galatayud.  Su  iglesia ,  dedicada 
al  Apóslol  San  Ptedro,  estaba 
servida  por  un  vicario  y  veinlí- 
nueve  beneficiados,  formando 
un  cabildo  el  mas  importante 
del  arcedianado,  después  de  los 
de  Calatayud.  Fué  muy  célebre 
esta  villa  en  las  guerras  entre 
Aragón  y  Castilla. 

En  su  término,  y  sobre  un 
monte  muy  elevado^  está  el  cé- 
liebre  santuavíp  de  Pluestra  Se- 
flora  de  la  Sierra,  de  que  ha- 
blan varios  autores,  entre  ellos 
Faci  y  Blasco  de  La  Nuza  (1). 
ÜTenia  mucha  devoción  á  esta 
Virgen  San  Pascual  Bailón.  Sif 
santuario  y  hospederia^  padecie* 
ron  mucho  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  habiéndose  per* 
dido,  por  desgracia,  entre  las 
joyas  robadas  aquella  de  que  dio 
noticia  Masdeu ,  y  de  la  cual  se 
habló  en  el  tomo  anterior  (2). 


(1)    Tomo  ly  lib.  3.<»,  cap.  9. 
ítem,  Hiit4nria  de  Nuestra  Señora  de  /a 
Séerra,  por  Don  Joaquin  López.  En  Pam- 
plona, año  i  790:  un  cuaderno  en  4.^ 
Si)    Par.  78.  Seg^in  noticias poeteriores 
a  ae  sabe  aeerca  de  su  paiaaeroé 


VILI4ALENGUA. 

Es  priorato  de  la  orden  de 
San  Juan. 

Tiene,  enlre  otras  cosas  no- 
tables, varias  reliquias  de  San 
Gervasio  y  Prolasio,  que  reco- 
nocidas recientemente  aparece 
que  son  dos  vértebras  de  la  co- 
lumna vertebral,  dos  huesos  de 
las  caderas,  un  fémur,  tres  ti- 
bias, un  peroné  y  dos  calcá- 
neos. 

El  reciente  hallazgo  de  las 
reliquias  de  San  Ambrosio. con 
otras  de  San  Gervasio  y  Prola- 
sio, en  la  catedral  de  Milán,  en 
el  año  de  1864,  hace  importan- 
te el  conocimiento  de  estas  re- 
liquias. 

La  tradición  supone  que  aque- 
llas se  hallaron  milagrosamente 
en  una  ermita  cercana  á  Yilla^ 
lengua. 

Hay  también  una  ampoilila 
con  sangre  de  los  Santos,  la 
cual  coAOcieron  liquida  varios 
sujetos  del  pueblo,  que  aun  vi- 
ven. Mas  hoy  ha  cesado  ya  este 
milagro,  aun  cuando  la  ampo- 
Uíta  conserva  los  vestigios  de 
haber  estado  liquida  en  algún 
tiempo. 
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CAPITULO  VIGÉSIMOSEGUNDO. 

Iglesias  exentas,  ó  de  patronato  particular,  dentro  del  obispado  de 

Tarazona  y  su  estado  actual. 


La  abadía  de  Filero  con  lodo 
el  pueblo  y  su  territorio,  con 
jurisdicción  civil  y  criminal  en 
lo  cspirilual  y  temporal,  pues 
al  alcal(/e  le  nombraban  el  abad 
y  los  monjes,  de  entre  los  cua- 
les se  designaban  también  los 
que  hacian  de  provisor  y  fis- 
cal. El  territorio  era  veré  nul- 
liw. 

ORDEN    DE    SAN    JUAN. 

Tenia  denlro  del  obispado  de 
Tarazona  las  siguientes  vicarias: 

Ambél.  Fué  primero  de  Tem- 
plarios, y  después  pasó  á  la  or- 
den de  San  Juan,  y  solia  ser- 
virlo un  comendador  cruzado, 
pues  valia  2000  escudos. 

Campillo:  pueblo  de  la  comu- 
nidad ae  Calalayud:  la  iglesia 
está  dedicada  á  San  Juan  Bau- 
tista, y  no  censen  lian  la  visila 
del  Obispo  de  Tarazona,  sino  en 
concepto  de  delegado  aposlóli- 
co.  Tienen  allí  en  gran  venera- 
ción una  sábana  sania,  en  que 
dicen  fué  envuelto  Nueslro  Se- 
ftor  Jesucrislo  en  el  sepulcro. 


Celina:  en  la  comunidad  de 
Calalayud:  su  iglesia  está  dedi- 
cada á  San  Juan  Bautista,  y 
nombraba  el  vicario  la  orden 
misma. 

Añon:  la  orden  nombraba  un 
prior:  no  admilian  visila. 

Villalengua.  La  iglesia  está 
dedicada  á  San  Juan  Bautista. 
El  P.  Argaiz  dice  que  no  la  vi- 
sitaban los  Obispos,  pero  hoy 
dia  la  visitan,  y  aunque  el  prio- 
rato es  de  presentación  de  la 
orden  da  la  colación  el  Obispo. 

Santa  Lucia,  priorato  de  Ca- 
lalayud. Subsiste  todavía  como 
parroquia,  aunque  apenas  tiene 
feligresia.  Al  prior  le  nombra 
la  misma  orden.  Fué  de  Tem- 
plarios, y  á  su  extinción  entró 
en  la  orden  de  San  Juan,  como 
casi  lodos  los  otros. 

Fustiñana,  en  Navarra  y  den*» 
tro  del  deanalo  de  Tudela.  Pre- 
sentaba para  este  priorato  el 
Gran  Prior  de  Navarra. 

Bivaforada.  Fué  de  los  Tem- 
plarios y  pasó  á  la  orden  de  San 
Juan.  Tuvieron  sus  priores  mu- 
chos pleitos  con  los  deanes  de 
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Tudela»  en  cuyo  territorio  es-     ero  el  señorío  espiritual  y  lem- 
taban.   Presentaba  también  el     peral,  y  no  admitian  visita  del 
Gran  Prior.  Obispo  en  ningún  concepto. 


ORDEN  DEL   SANTO  SEPULCRO. 

La  casa  matriz  de  Calatayud, 
colegial  con  titulo  de  insigne, 
regular  y  exenta.  Tenia  parro- 
quia, y  aun  la  tiene,  y  admilia 
en  ella  la  visita  del  Obispo,  pe- 
ro sin  recibirle  el  Cabildo  so- 
lemnemente, mas  no  se  consen- 
tia  la  visita  de  la  iglesia.  Hoy 
ha  cesado  de  ser  colegiata,  y 

3ueda  reducida  á  parroquia  y 
ependiente  del  Ordinario  por 
haberse  extinguido  el  priorato. 

NUEVALOS. 

Dependia  del  prior  del  Se- 
pulcro, que  nombraba  el  vica- 
rio sin  intervención  de  los  ca- 
nónigos, y  llevaba  el  titulo  de 
comendador  de  Nuevalos.  Ya 
depende  enteramente  del  Ordi- 
nario. 

TOVED. 

El  vicario  le  nombraba  ^l 
Cabildo  del  Sepulcro:  ya  depen- 
de del  Ordinario,  como  igual- 
mente Hinoges.  En  estos  pue- 
blos tenia  la  orden  del  Sepul- 


BORJA    (colegiata). 

Su  colegiala  tenia  anejas 
las  rentas  de  Albeta,  Malejan  y 
Ribas:  presentaba  los  vicarios  y 
los  instituía  el  Obispo,  pero  no 
ejercia  el  Cabildo  jurisdicción 
alguna. 

« 

calatayud  (colegiata  de  santa 

maria). 

Tenia  anejas  las  rentas  de 
Alhama,  Jarava,  Castejon  de 
Alarba,  Calmarza  y  Velilla;  pe- 
ro tampoco  ejercia  jurisdicción 
alguna.  Teníalas  por  la  incor- 
poración de  la  Peña,  excepto 
Yelilla,  que  antes  de  esto  era 
de  Santa  Maria  la  Mayor. 

AGREDA. 

El  Cabildo  eclesiástico  de 
aquella  villa  y  la  de  Olbega  te- 
nían jurisdicción  espiritual  y 
temporal  en  la  Aldehuela. 

VERUELA    (abadía    DE). 

Tenía  el  señorío  y  la  juris- 
dicción espiritual  y  temporal  en 
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Alcalá  de  Moncayo,  Buíbuenle    braba  al  vicario  y  beneficiados. 

ÍVera.  En  todos  los  tres  pue- 
los  correspondía  al  abad  la 
{>resenlacion,  y  el  Obispo  daba 
a  institución  canánica.  En  Li- 
tago  presentaba  el  deán  de  Ta- 
razona»  pues  aunque  tenía  ju- 
risdicción temporal  el  abad,  la 
iglesia  era  de  los  deanes.  Con 
todo  los  vicarios  concurrian  á 
los  entierros  de  los  abades  y 
otras  funciones  de  Veruela  coa 
su  cruz  parroquial. 


4 

PIEDRA    (abadía    DE). 

Carenas:  la  iglesia  dedicada 
á  Santa  Ana.  Era  señor  de  este 
pueblo  en  lo  temporal  y  espiri* 
tual  el  abad  de  Piedra»  que  nom-^ 


G0{«DA1>0S   DE  UOAATA   Y   ARANDA. 

Tiene  el  Condado  de  Morata 
patronato  de  las  iglesias  en  va- 
rios pueblos  de  su  señorío  en  la 
comunidad  de  Calatayud,  que 
son  Chodes,  La  Vílueña  (que 
luego  pasó  á  la  casa  de  Aranda)» 
Purray,  Valtorres,  Villanueva 
de  Jalón  y  Morata»  llamada  del 
Conde ,  á  diferencia  del  otro 
pueblo  del  mismo  nombre,  que 
se  dice  de  Morata  Jiloca. 

El  pueblo  de  Sastrica  era  del 
condado  de  Aranda,  dentro  tam* 
bien  del  territorio  de  Calala- 
yud. 


CAPÍTULO   VIGÉSIMOTERCERO. 


MONASTERIO   DE    FITERO. 


Catálogo  áe  sus  abades. 


Aunque  este  monasterio  era 
exento  y  su  abad  señor  de  Fi- 
lero en  lo  espiritual  y  tempo- 
ral, con  jurisdicción  casi  epis- 
copal y  territorio  vero  nullius, 
es  lo  cierto  que  en  su  origen 
dependió  del  Obispo  de  Tara- 
zona,  y  su  territorio  formó  par- 


te de  la  diócesis.  Por  ese  mo- 
tivo se  bace  preciso  decir  algo 
de  él,  tanto  mas  que  al  hablar 
de  San  Raimundo  se  dieron  al- 
gunas noticias  acerca  del  origen 
de  este  célebre  monasterio. 

En  la  Era  1178  (año  1140), 
el  Emperador  Don  Alonso  y  su 


•  « 
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mujer  hicieron  donación,  de  un    va  atque  Verola  inter  bona  Nien 


cortijo  ó  granja  {villula),  llama- 
do Nienzabas,  en  el  monte  Ver- 
ga, seffun  queda  dicho,  á  Don 
Durando  y  sus  socios,  proce- 
dentes  del  monasterio  de  Scala 
Dei.  Fuera  que  San  Raimundo 
viniese  con  él  desde  Gascuña, 
luera  que  tomase  el  hábito  en 
el  pobre  monasterio  que  el  fun- 
dador   Durando    construyó   en 
^quel  paraje,  ó  que  este  lo  ha- 
llase fundado,  es  lo  cierto  que 
le  sucedió  en  la  abadia  San  Rai- 
mundo, y  que  en  1146  ya  se 
titulaba  abad  de  Nienzabas,  se- 
gnn  aparece  de  la  donación  del 
Emperador  Don  Alonso,  de  que 
se  habló  ya  en  la  vida  de  este 
Santo.  En  la  Bula  que  expidió 
Eugenio  111,  en  que  llama  á  San 
Raimundo  Abbati  de  Nengabas, . . 
€t  prmfalum  locum  de  Nencebis 
in  qno  Divino  eslis  mancipati 
ob^Mttío,  le  confirma  el  Papa 
los  diezmos  y  pastos  que  teoian 
en  Nienzabas,  Filero,  Veruela 
y  la  Oliva.  Lleva  esta  Bula  fe- 
cha de  1147.   Pero  su  auten- 
ticidad es   muy  problemática. 
El  P.  Manrique,  en  sus  Ana- 
les eisiercienses,  rehuyó  el  exa- 
men de  ella,  y  dejó  á  los  eru- 
ditos averiguar  la  certeza.  Sus 
palabras  son  estas:   ^Qualiter 
autem  in  eodem  privilegio  OH- 


zabensis  Ecclesim  memorantur 
relinquo  aliis  si  velint  exami-- 
nandum.yy  (1) 

En  mi  juicio  el  P.  Manrique 
no  se  atrevió  á^  decir  lo  que 
pensaba  acerca  de  ella.  Por  mi 
parte  confieso  francamente  que 
la  tengo  por  muy  sospechosa  y 
aun  por  apócrifa.  Habiendo  ve- 
nido el  original  á  la  Academia 
de  la  Historia,  donde  se  ha  po- 
dido reconocer  con  mayor  de- 
tención y  esmero,  ha  parecido 
lo  mismo  á  los  paleógrafos  in- 
teligentes que  la  han  recono- 
cido. 

Los  motivos  que  tengo  para 
dudar  son: 

1.*     La  concesión  de  diez- 
mos por  el  Papa.  Si  los  Gister- 
cienses,  en  la  época  de  su  ma« 
yor  fervor,  habian  de  acaparar 
diezmos  como  los  Cluniacenses, 
¿á  qué  se  habia  salido  San  Ro- 
berto á  fundar  nuevo  instituto? 
2.*     Con  fecha   posterior  ¿ 
esta  Bula  concedió  el  Obispo  do 
Tarazona  á  San  Raimundo  los 
diezmos  de  lo  que  sus  monjes 
cultivasen  con  sus  propias  ma- 
nos ó  con  animales  propios  del 
monasterio:    ¿cómo   se   aviene 


(i)    Manrique,  AnnaUs  eUtereienMet y^o-- 
mo 2.®,  fól.  ros,  col.  l.»(aao  1 148,  cap  .8.) 
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oslo  con  la  concesión  anterior 
del  Papa»  en  que  da  los  diezmos 
y  pastos  de  las  granjas  del  mo- 
nasterio? 

3/  Es  de  notar  que  la  do- 
nación de  Fitero,  ó  mejor  dicho 
Castellón,  no  se  hizo  á  San  Rai- 
mundo hasla  el  año  1 151 . 

4/  La  donación  de  Verue- 
la  se  hizo  en  1146  al  monaste- 
rio dé  Scala  Dei.  y  no  constan- 
do cesión  de  este  al  de  Nienza- 
bas,  mal  podía  tener  por  suyo 
San  Raimundo  lo  que  el  conde 
de  Alares  habia  dado  al  pri- 
mero. 

5/  Lo  mismo  sucede  con 
la  donación  de  la  Oliva.  Esla 
se  hizo  al  monasterio  de  Sca- 
la Dei  por  el  Conde  Don  Ra- 
món en  1149,  luego  no.  podia 
ser  del  de  Nienzabas  en  1147. 
En  1216  concedió  el  Obispo  de 
Pamplona  al  monasterio  de  la 
Oliva  la  exención  de  diezmos, 
reservándose  el  cuarto  de  ellos 
y  las  cenas  episcopales  (1).  Có- 
mo pues  dice  la  Bula  locum  de 
Oliva  cum  Icrris,  grangiis,  de- 
-cimis,  pascáis  etperlinentiissuis. 

6."*  El  mismo  nombre  de 
Fitero  es  también  motivo  para 
sospechar,  pues  el  lugar  se  lla- 


(1)    Traggia,  lomo  4.^  MS.,  fól.  193. 
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maba  Castellón,  y  el  vulgo  lo 

principió  á  llamar  Fitero,  por 
estar  sirviendo  de  hito  en  la 
raya  de  Castilla  y  Navarra,  co- 
mo dice  el  romance  vulgar: 

Harto  era  Castilla 
menguado  rincón, 
cuando  Amaya  era  corte 
y  Hitero  el  moion, 

aunque  algunos  críticos*^  supo- 
nen que  no  sea  á  este  Fitero  al 
que  alude  ese  cantarcillo. 

Por  todas  estas  razones  pare- 
ce que  no  se  puede  dar  como 
cierta  la  citada  Bula,  sino  que 
induce  sospechas  de  haber  sido 
fingida  cuando  en  el  siglo  si- 
guiente se  fraguaron  otros  do- 
cumenlos  análogos  por  los  mon- 
jes del  siglo  XIII,  con  objeto  de 
favorecer  sus  pleitos  con  los 
Obispos  sobre  diezmos  y  exen- 
ciones. Este  parece  que  ademas 
debió  querer  afectar  cierta  su- 
perioridad sobre  los  monasle* 
rios  hermanos  de  Veruela  y  la 
Oliva,  superioridad  que  podia 
fundar  justamente  en  razones 
de  antigüedad,  pero  no  de  su- 
misión y  dependencia  por  algún 
tiempo. 

Las  primeras  donaciones  y 
compras  hechas  por  San  Rai- 
mundo le  llaman  constanlemen- 
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te    abad  de  Nescebas  ó  Nence- 
bas.  Este  pueblo  se  baila  es- 
crito Necebas,  Necebas  (Nen- 
cebas),   Nescebas,   Niencebas, 
Nienzabas  y  Trienzabas.  Mas 
de    ciento  veinte  escrituras  de 
compras  y  donaciones  de  tiem- 
po  de  San  Raimundo  contiene 
el  tumbo  de  Fítero.  Noventa  le 
llaman  abad  de  Castellón;  unas 
veinte,  de  las  mas  antiguas, 
abad  de  Nescebas,  y  solamente 
cuatro  de  tos  últimos  años  de 
su  vida,  1156  y  57,  le  llaman 
abad  de  Pileroi  ó  de  Fiterio  vel 
Casíelione.  Goillermo  y  fos  de- 
mas  monjes  sucesores  de  San 
Raimundo  se  llaman  conslante- 
menle  abades  de  Pitero,  y  nun- 
ca de  Castellón.  Se  ve  pues  que 
en  los  cuatro  últimos  años  de  la 
vida  de  San  Raimundo  se  cam- 
bió el  nombre  de  Castellón  en 
el   de  Pitero,   desde   Í156  á 
4160. 

Los  privilegios  de  los  Reyes, 
los  mas  antiguos  y  curiosos  son 
los  siguientes: 

El  Emperador  Don  Alonso 
Vil  dio  el  despoblado  de  Nien- 
zabas, afilo  1140. 

Don  Sancho,  Rev  de  Castilla, 
les  concedió  el  castillo  de  Tu- 
tugen  y  Añomaza,  y  existen  las 
confirmaciones  Je  Alonso  Vil, 
\UI  y  IX  que  asi  lo  declaran. 

TOMO   L. 
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La  concesión  de  Don  Sancho 
es  de  la  Era  1195  (aflo  1157), 
y  el  Emperador  Don  Alonso 
dice: 

Ego  Adephonsus  Hispaniarum 
imperator  hoc  factum  fiUi  mei 
Regis  Sancii,  el  memn,  roboro 
et  confirmo. 

Privilegio  del  Rey  Don  Fer- 
nando para  que  puedan  venir 
ddce  moros  castellanos  á  poblar 
en  Turugeii:  aflo  1222. 

En  la  misma  era  1 195  el  Rey 
de  Navarra  concede  á  San  Rai- 
mundo exención  de  barcaje. 

La  traslación  á  Fitero  se  hi- 
zo en  1152:  en  1151  aun  se 
titulaba  San  Raimundo  iVtenza- 
bensis  Abbas;  pero  al  año  s¡- 
gtiiente  tomó  el  titulo  de  abad 
de  Fitero,  y  la  confirmó  en  el 
mismo  aflo  el  Piapa  Eugenio  111. 

Niencebas  dista   solamente 
dos  leguas  del  monte  Yerga,  y 
está  dentro  de  Castilla:  Filero, 
por  el  contrario  es  de  Navarra. 
Con  todo  al  ftindarse  el  monas^ 
terio  pertenecía  á  Castilla,  mas 
en  5  de  Octubre  de  1514  se  de- 
claró pertenecer  á  Navarra,  por 
sentencia  del  Legado  apostólico 
GuidoTí ,   pariente  de\  ^^iJ^ 
Francia,    á  quien   q^^^^.  P^^^ 
este  obsequii  en  perimc.o  de 

Enrique  IV  de  ^asU^^»-  .-^ 

El  abad  de  Fü^^^  Vjeienc^.a 
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que  era  v^re  nullius,  y  de  hé-    deteriorado  y  de  menos  valer 


cho  ejercía  jurisdicción  cuasi 
episcopal;  y  nombraba,  no  so- 
lamente el  monje  que  habia  de 
ser  párroco  de  Filero,  sino  tam- 
bién vicario  general  y  fiscal 
eclesiástico  para  la  villa  de  Fi- 
lero y  su  distrito. 

Era  también  señor  territorial 
de  Filero,  y  al  ser  nombrados 
los  abades  obligaban  al  Ayunta- 
miento á  prestarles  vasallaje  y 
salir  á  recibirlos  fuera  del  pue- 
blo:   habiéndolo    resistido    el 
Concejo  perdió  el  pleito  en  el 
Consejo  de    Navarra,   el  aüo 
1594,  por  sentencia  dada  en 
16  de  Febrero- 
La  iglesia  del  monasterio  se 
construyó  por  el  célelM'e  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada,  que  se  hizo 
labrar  alli  su  sepulcro,  y  donó 
al  monasterio  una  hacienda  in- 
mediata, que  era  de  su  abuelo 
Don  Pedro  Tizón.  Unos  huesos 
que  hay  en  4ina  arquilla  dentro 
del  sepulcro  se  cree  sean  los 
del  dicho  Don  Pedro  Tizón,  se- 
gún dice  el  lumbo  ó  libro  na- 
ranjado.   La    iglesia,    aunque 
grandiosa  y  de  una  dilatada  na- 
ve, es  de  escaso  ornato,  nota- 
ble por  su  severidad.  Hoy  dia 
sirve  de  parroquia,  y  anejo  á 
ella  está  el  claustro,  aunque  muy 


que  los  de  Veruela  y  otros  mo- 
nasterios Cislercienses. 

Parece  pu^s  inconcuso  que 
el  monasterio  de  Filero  es  el 
mas  antiguo  de  la  orden  Cisler- 
ciense  en  España. 

El  lumbo  de  Filero,  llamado 
por  otro  nombre  el  naranjado^ 
fué  escrilo  en  1634  por  el  P- 
Fr.  Manuel  Bautista  Rios,  prior 
y  archivero  del  monasterio,  y 
de  orden  del  abad  Don  Pr.  Plá- 
cido de  Corral  y  Guzman.  Con- 
tiene, no  solamente  los  privile- 
gios. Bulas,  donaciones,  com- 
pras, adquisiciones,    censos   y 
aniversarios,  sino  también  cons- 
li luciónos  y  reformas,  nombres 
de  algunos  abades,  sus  recibi- 
mientos y  homenajes  por  la  vi- 
lla, y  las  profesiones  y  lomas 
de  hábito  de  algunos  monjes  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  que  fue- 
ron los  de  mas  esplendor  del 
monasterio. 

Desde  iines  de  aquel  siglo, 
1686,  no  luvo  cuidado  de  seguir 
escribiendo  en  el  tumbo,  y  es 
que  por  entonces  principiaron 
los  bandos  y  tristes  parcialida- 
des, que,  relajando  la  discipli- 
na monástica,  hicieron  decaer 
no  poco  á  tan  célebre  monas- 
terio. 

El  lumbo  contiene  en  su  por- 
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^  ta^da  la  cruz  de  Galatrava,  y  en    zos  dos  de  Alcántara  y  otras  do9 
los  cuarteles  de  sus  cuatro  bra-*    de  Montosa,  con  esto  distico: 

Müitm  ^rdinibus  floret  Cistercius  ordo 
Qmtuor  ense  síbi  Calatrabam^  suhiil  Hüem.^ 

ABADES    DE   FITERO. 


f  /  Durando:  funda  en  Yer- 
ga  con  doce  monjes  de  Sea* 
la  Dei,  uno  de  ellos  San  Rai- 
mundo. 

S.""  Por  muerte  del  abad 
Durando  en  Nienzabas  es  ele-» 
gido  abad  San  Raimundo»  que 
era  prior.  En  1152  traslada  et 
monasterio  de  Nienzabas  á  Fi- 
tero. 

S.""  Guillermo.  Aparece  p 
coQio  abad  de  Fitero  en  1161, 
lo  que  acredita  la  opinión  de 
haber  muerto  San  Raimundo  el 
afio  anterior  en  Ciruelos.  El 
Rey  Don  Aifonsov  en  1168  le 
confirma  la  donación  de  Tudi« 
jen  y  Castellón.  El  Rey  Don 
lancho  de  Navarra  le  concede 
salvaguardia. 

4."  MaBino:  año  1184  (1).. 

5.^  Pedro  Kesada:  1187. 


(i)  Está  copiado  el  principio  de  est^ 
ábacíolog^io  del  lumbo  de  Filero.  En  todas 
las  partidas  dióe  como  en  esta:  «ítem  D. 
Fr.  Marino:  faé  electo  y  nombrado;  resi- 
día y  gobernaba  en  Fitero,  ano  { 184.»  Las 
fechas  pnmeras  no  inspiran  c^ran  confianza. 


6/  Armenio:  1192. 

7.*  Garcia:  1211.  Don  San- 
cho de  Navarra,  con  esta  fecha, 
le  hace  donación  del  lugar  de- 
sierto de  Nienzabas  y  de  Tur^ 
dagen. 

8."  Mauricio:  1213. 

9."  Guillermo  Fuertes:  I2i4. 

10.  Bernardo:  1246. 

11.  Guillermo:  1262. 

12.  Arnaldo:  1273.  En  su* 
tiempo  se  mandó  á  los  Concejos 
de  Agreda,  Alfaro,  Calahorra, 
Antol,  Quel,  Arnedo,  etc.,  que 
defiendan  al  monasterio. 

13.  Rodrigo  Pérez  Gancito: 
♦287. 

14.  Miguel  de  Pamplona: 
1392. 

15.  Juan  de  Epila:  1309. 

16.  Guillermo  de  Montpe^ 
sat:  1312. 

17.  Rodrigo  de  Cervera: 
1328.  En  tiempo  de  este  abad 
se  apoderó  del  monasterio  Don 
Miguel  Zapata,  por  orden  del 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón 
y  del  Gobernador  de  Navarra, 
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con  cuyo  motivo  padecieron  mu- 
cho su  fábrica  y  bienes, 
i 8.  Juan  de  Menga:  1346. 

19.  Garcia  de Ger vera:  1566. 

20.  Juan  Estella:  1382. 

21.  Hernando  de  Abarzuza: 
1408.  En  su  tiempo  concedió 
el  Rey  al  monasterio  franqueza 
de  cuarteles. 

22.  Juan  tfAnion:  1410. 

23.  Beltran  de  Falces:  1411 . 

24.  Fernando  Sarasa:  1429. 
Padeció  tanto  el  monasterio  en 
la  invasión  de  1436,  que  el 
abad  con  sus  monjes  hubo  de 
marchar  á  Tudela,  donde  estu- 
vo el  monasterio  de  diez  á  doce 
años»  perdiendo  entonces  casi 
todas  sus  rentas  y  escrituras. 

25.  Garcia  Marqués:  1439. 

26.  Miguel  Benedicto:  1442. 

27.  Juan  de  Peralta:  1446. 

28.  Pedro  Geroz:  1455. 

29.  Migiiel  de  Magallon: 
1465.  El  Rey  Don  Juan  de 
Aragón  y  Navarra  le  concede 
exención  de  cuarteles  por  los 
buenos  servicios  del  monasterio 
y  lo  que  habia  padecido. 

30.  Pedro  de  Griz:  1474: 
Fué  depuesto  de  la  abadia  por 
el  abad  de  Santa  Fé,  visitador 
del  monasterio.  El  abad  que  le 
depuso  fué  Don  Fr.  Jerónimo 
Bolas.  Expulsó  igualmente  del 
monasterio  á  otros  varios  mon- 
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jes,  y  puso  en  su  lagar  á  Fr. 
Pedro  González  de  Esplugas, 
monje  de  Santa  Fé»  según  se 
cree.  El  depuesto  Fr.  Pedro 
Griz  acudió  en  1475  á  quejarse 
al  abad  de  Scala  Dei,  como  su 
juez  y  superior  inmediato.  Man- 
dó este  á  los  abades  de  Oliva  y 
Piedra  visitaran  el  monasterio 
y  repusieran  las  cosas  á  so  ser 
y  estado,  y  que,  después  de  re«- 
poner  al  abad  xlo puesto  y  resti-^ 
luidos  los  monjes  á  su  casa,  re- 
formasen con  cordura.  Al  mis* 
mo  tiempo  el  Merino  del  terri* 
torio«  potr  orden  del  Condesta- 
ble, mafidó  al  abad  Fr«  Pedro 
de  Esplugas  saliese  del  monas- 
terio  y  de  sus  términos,  ha- 
ciendo que  los  vecinos  de  Fi- 
tero  jurasen  por  seftor  temporal 
á  dicho  Fr.  Pedro  Griz, 

31.  Durante  estos  disturbios 
aparece  nombrado  como  abad, 
en  1476,  Don  Fr.  Juan  de  Mar- 
cilla,  no  se  sabe  por  quién  ni 
cómo,  y  á  este  siguió  el  ya  cl ' 
tado.  Dicese  que  resignó  en  él 
Fr.  Pedro  Griz  en  10  de  Marzo 
de  1475. 

32.  Don  Fr.  Pedro  González 
de  Esplugas,  que  fué  expulsado 
del  monasterio  y  repuesto  el 
dicho  Fr.  Pedro  Griz. 

33.  Don  Fr.  Miguel  Peralta, 
nombrado  por  los  monjes  de  Fi- 
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tero  en  t480.  En  el  archivo 
habia  una  Bula»  por  la  que  cons- 
taba que  el  abad  Fr.  Pedro  Gon- 
zález de  Bsplugas  renunció  la 
abadía  en  manos  del  Papa  Six- 
to lY  á  favor  de  este  abad.  Qui- 
zá se  le  mandara  hacerlo  para 
quitar  escrúpulos.  Murió  el  abad 
Peralta  el  afio  i502.  Pero  esta 
resignación  fué  funesta,  pues 
dio  lugar  á  que  »e  introdujeran 
las  reservas  y  el  monasterio 
perdiera  su  derecho  de  nombrar 
abades. 

34.  Don  Fr.  Miguel  de  los 
Arcos,  prior  de  Fitero,  electo 
por  la  comunidad  y  último  abad 
sombrado  por  el  convento^  Pre- 
ddia  g  gobernaba  en  Fuere,  aAo 
de  1502  (i). 

35.  Don  Juan,  Cardenal  de 
Santa  Balbina,  fué  nombrado 
abad  por  el  Papa,  á  pesar  de  la 
elección  del  monasterio.  Resig- 
nó la  abadía  en  Don  Miguel: 
aflo  1602.  Con  esto  entró  en  el 
monacÁerio  la  plaga  de  los  co- 
mendatarios, que  aniquiló  la 
disciplina  y  las  rentas  de  este  y 
otros  monasterios,  pues  los  ta- 
les abades  cobraban  la  renta 
de  la  abadia  como  si  fuera  un 
beneficio,  y  dejaban  abandona- 


{{)    Es  el  último  abad  con  quíea  usa  es- 
ta frase  el  caták)go. 
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do  el  monasterio.  Los  libros  de 
Cámara  lasaban  la  abadia  de  Ft- 
tero  en  500  florines. 

36.  El  Dr.  Don  Miguel  de 
Egues  fué  electo  y  nombrado 
abad  por  el  Papa  él  año  1502, 
en  virtud  de  la  resigna  que  el 
Cardenal  de  Santa  Balbina  hi/o 
en  él,  siendo  canónigo  de  Ta- 
razoiía  y  clérigo  seglar.  Tuvo  la 
abadia  en  encomienda  por  es- 
pacio de  doce  años,  durante  los 
cuales  vistió  hábito  seglar,  pero 
al  fin  hizo  proresion  en  19  de 
Marzo  de  15i5.  Puede  calcu- 
larse lo  que  fomenlaria  el  rigor 
y  la  austeridad  de  la  vida  mo- 
nástica un  abad  de  esta  especie. 
Con  lodo  una  vez  vestido  el  há- 
bito vivió  con  regularidad  é  hi- 
zo muchas  obras  en  el  monas- 
terio. Fué  abad  hasta  el  año 
4540. 

57.  Don  Fray  Martin  dé 
Egues,  sobrino  del  anterior. 
El  abad  Don  Fr.  Miguel  de  los 
Arcos ,  vista  la  imposibilidad 
de  sostener  su  elección,  hizo 
renuncia  en  favor  del  Don  Mar- 
tin. Las  reservas  trajeron  consi- 
go  las  regalias.  El  Emperador 
Carlos  V  nombró,  en  1540, 
por  abad  de  Fitero  á  este  pa- 
riente del  abad  anterior,  y  de 
su  mismo  apellido.  Añade  el 
tumbo  de  Fitero  que  ueste  mo- 
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nasterio  y  los  demás  de  Navar-    aíjuel  Rey,  pues  vivió  y  murió 


ra  hicieron  resignación  de  sus 
abadias  para  que  este  Empera- 
dor las  proveyese.  í>  El  Fr.  Mar- 
tin era  natural  de  Tndela^  y 
gastaba  las  rentas  del  monaste- 
rio con  sus  parientes,  no  con- 
sintiendo hubiera  en  él  mas  que 
diez  ó  doce  monjes  para  tener 
él  mas  que  malgastar  (i)« 

38.  Don  Fr.  Luis  Alvareic  de 
Solis.  Fué  nombrado  por  Feli- 
pe 11,  pero  no  llegó  á  ser  abad, 
porque  siendo  prior  de  Galatra- 
va.  Su  Santidad  no  quiso  apro- 
bar la  elección,  ni  él  renunciar 
el  priorato,  por  lo  cual  tuvo 
solamente  la  presidencia:  año 
1585*  Estuvo  en  el  monasterio 
tres  años,  y  fué  muy  celoso  por 
la  reforma:  en  el  tiempo  que  es- 
tuvo edifícó  el  dormitorio  nue- 
vo é  hizo  otros  benefícios  al 
monasterio. 

39.  Don  Fr,  Marcos  de  Vi- 
llalba  fué  electo  y  nombrado 
por  Felipe  II,  y  su  elección  fué 
tenida  por  tan  acertada  como 
las  de  Obispos  que  solia  hacer 

(1)    Introdiijose  entonces  la  tripartida, 

Ímes  viendo  los  monjes  que  el  abad  ni  aun 
es  daba  apenas  de  comer,  transigieron 
con  él  que  las  rentas  se  dividieran  en  tres 

fiarles  ¡g^uales,  una  para  el  abad,  otra  para 
a  comunidad  y  otra  para  la  fábrica.  Con- 
siguióse la  aprobación  pontificia  al  cabo  de 
catorce  años,  á  21  de  Agosto  de  lo 80. 


en  opinión  de  santidad.  Fué 
nombrado  abad  el  año  4588,  y 
murió  á  13  de  Setiembre  (t) 
del  año  1592.  Su  cuerpo  fué 
elevado  y  colocada  en  un  sepul- 
cro de  piedra  en  la  capilla  ma^ 
yor.  Según  dice  el  mismo  tum- 
bo en  una  nota  marginal,  era 
hijo  del  monasterio  dé  Monte 
Sion.  Ganó  en  el  Consejo  dé 
Navarra,  el  año  1594,  el  píeílo 
para  titularse  señor  de  Fitero. 
Hacen  grandes  elogios  de  sus 
muchas  virtudes  Enriquez  en 
su  menologio  Cisterciense  ^  y 
otros  escritores. 

40.  Don  Fr.  Ignacio  de  Ibe-^ 
ro,  natural  de  Pamplona»  bíjo 
del  monasterio  de  Nogales,  fué 
nombrado  p«r,  Felipe  II:  varón 
insigne  en  todas  sus  cosas:  fué 
electo  en  1592,  y  murió  en  31 
de  1612.  Era  hombre  de  gran 
virtud  y  saber,  celoso  por  la  re* 
forma,  y  uno  de  los  mejores 
abades. 

41.  Don  Fr.  Fplipe  de  Tas- 
sis,  hijo  del  monasterio  de  Her- 
rera, hijo  del  conde  de  ViUa- 
mediana  y  natural  de  Madrid. 
Fué  también  sujeto  notable  por 
sus  buenas  costumbres  y  saber; 
varón  de  muchas  letras  le  lia- 

(I)    Enriquez,  Menologio  y  íó\.  400. 
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«ma  el  lumbo.  Fué  nombrado 
abad  de  Filero  en  1614,  y  mu- 
rió á  13  de  Marzo  de  1615.  En 
los  diez  meses  que  fué  abad  tra- 
bajó mucho  por  la  reforma  del 
monasterio.  En  su  tiempo  se 
hizo  la  parte  superior  del  claus- 
tro» según  una  inscripción  en 
su  friso,  que  dice  asi :  « La  fá- 
)»brica  del  sobre  claustro  de  este 
»Real  monasterio,  hizosse  este 
9anno  1615.?) 

42.  Don  Fr.  Hernando  de 
Andrade,  natural  de  Betanzos, 
hijo  del  monasterio  de  Monte 
Sion,  Taron  de  santas  costum- 
bres y  noble  prosapia.  Fué  nom- 
brado por  el  Rey  Don  Felipe  III, 
en  1615,  y  murió  á  22  de  Agos- 
to de  1624.  Fué  también  muy 
celoso  por  la  reforma  del  mo- 
nasterio, pero  se  vio  precisado 
á  sostener  grandes  pleitos  con 
Filero  y  Alfaro,  de  cuyas  re- 
sullas decayeron  las  rentas  do 
la  comunidad. 

45.  Don  Fr.  Plácido  de  Cor- 
rírl,  natural  de  Córdoba,  hijo  de 
profesión  del  monasterio  de  Ma- 
tallana,  varón  de  muchas  le- 
tras, gran  talento,  sanas  eos- 
tumbres  y  noble  prosapia.  Nom- 
brado pw  Felipe  IV  en  1624. 
Vivía  aun  y  era  abad  en  1638, 
y  aun  debió  vivir  mas  años,  pues 
al  hacer  la  profesión  Fr.  Lucas 
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ürdian,  á  6  de  Enero  de  1659, 
no  se  hace  mención  de  sede  va- 
cante, lo  cual  parece  indicar 
que  seguia  siendo  abad  el  mis- 
mo Fr.  Plácido,  que  un  año  an- 
tes dio  el  hábito  al  novicio  Ur- 
diain.  Fué  el  último  abad  per- 
petuo, y  muy  celoso  por  la  re- 
forma, haciendo  que  sé  llevase 
el  Ofício  Divino  con  gran  pausa 
Y  devoción,  y  no  permitiendo  á 
ios  monjes  salir  de  la  casa  ni 
tratar  con  seglares,  sino  para 
predicar  y  confesar. 

En  Febrero  de  1642  se  ex- 
presa ya  la  sedé  vacante  y  que 
dio  el  hábito  á  un  novicio  el 
P.  Fr.  Jerónimo  de  Alavá,  pre- 
sidente en  sede  vacante,  el  cual 
seguia  siéndolo  á  fines  de  1645. 
Desde  esta  época  los  abades  son 
de  cuadrienio,  pues  el  monaste* 
rio  estaba  ya  unido  á  la  Congre- 
gación de  Aragón,  que  se  lla- 
maba por  este  motivo  de  Ara- 
gón y  Navarra. 

Las  propuestas  las  hacia  el 
Definitorio  al  Rey,  y  primera- 
mente al  Consejo  de  Navarra, 
que  aprobó  algunos  abades  por 
s{,  y  sin  dar  cuenta  á  la  Cámara 
ni  al  Rey. 

Los  monasterios  Cistercien- 
scs  de  Navarra  en  que  nombra- 
ba el  Rey  abades  á  propuesta 
del  Definitorio  eran 
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Santa '^Maria  la  Real  de  Fi-        Santa  Maña  la  Blanca  de  Mar- 
cilla. 


tero. 

San  Salvador  de  Leyre. 
Sania  María  de  la  Oliva. 
Santa  María  de  iranzu. 


La-  unión  á  la  Congregación 
Gisterciense  de  Aragón^  se  hizo 
en  1652. 


ABADES    DE    GUJkORIRNIO. 


44.  Rmo.  P.  Don  Fr.  Ala- 
nasio  de  Cucho.  Consta  su  re- 
cibimiento como  abad  de  Fite- 
ro  en  14  de  Setiembre  de  1644: 
era  monje  profeso  del  monas- 
terio de  Sobrado,  en  Galicia, 
perteneciente  á  la  Congrega- 
ción de  Castilla,  nombrado  por 
Su  Majestad  en  10  de  Junio  de 
aquel  año,  estando  en  Fraga. 
Para  recibir  á  los  abades  salia 
la  comunidad  con  cruz  levanta- 
da hasta  el  humilladero,  v  en 

tí 

pos  de  aquella  el  alcalde  y  regi- 
dores: allí  se  vestia  el  abad  de 
pontifical,  y  marchabnn  lodos 
en  procesión  á  la  iglesia  del 
monasterio,  donde  se  cantaba 
el  Te  Deum  y  daba  la  bendición 
al  pueblo.  El  alcalde,  al  con- 
cluir el  año,  devolvia  su  vara  al 
abad  en  el  presbiterio,  al  tiem- 
po de  la  misa  mayor,  y  el  abad 
la  entregaba  al  nuevo  alcalde. 

45.  Don  Fr.  Pedro  Jalón, 
profeso  del  Real  monasterio  de 
Santa  Maria  de  Nogales,  do  la 
Congregación  de  Castilla.  Nom- 


brado abad  por  Real  cédula  de 
25  de  Abril  de  1648.  Consta  su 
recibimiento  como  abad  y  se&or 
de  Fitero  en  dicho  año»  re* 
gistrado  ^n  el  tumbo  de  esta 
casa. 

Los  monasterios  de  Navarra 
hicieron  por  entonces  un  gran 
donaXivo  al  Rey,  que  les  ofreció 
por  Reales  cédulas  de  1649  y 
y  1652  nombrar  siempre  aba- 
des para  los  respectivos  inonas- 
torios  á  monjes  de  laa  mismas 
casas. 

46.  Don  Fr.  Benito  López, 
de  unos  sesenta  años  de  edad  y 
cuarenta  de  hábito,  prior  de  Fi- 
tero, secretario  de  la  Congrega- 
ción, visitador  de  Mallorca,  de- 
finidor y  procurador  general  en 
Roma.  Fué  nombrado  por  Su 
Majestad  en  28  de  J  ulio  de  1 652. 

47.  Fr.  Bernardo  de  Herbi- 
ti,  natural  de  Pamplona,  hijo 
del  licenciado  Pedro  Erbiti  (sic), 
regidor  de  aquella  ciudad.  To- 
mó el  hábito  en  1657,  y  profe- 
só el  2  de  Febrero  de  1638  en 
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manos  de)  abad  Corral.  Fué 
nombrado  abad  por  Su  Majes- 
tad, sin  contradicción,  en  4  de 
Agosto  de  1656,  siendo  procu- 
rador del  monasterio,  y  vuelto 
á  nombrar  en  20  de  Setiembre 
de  1660. 

En  1669  se  le  volvió  á  pro- 
poner para  abad  en  tercer  lu- 
gar, pero  el  Consejo  informó 
contra  él,  alegando  que  habia 
promovido  muchos  pleitos  y 
conflictos  que  aun  pendían  en 
la  Nunciatura.  Habiéndolo  sa- 
bido la  Congregación,  ó  por 
mejor  d«cir  el  vicario  general 
de  ctla,  se  quejó  de  qtte  se  pi- 
dieran al  Virey  informes  acer- 
ca de  los  sujetos  propuestos  en 
terna,  pues  los  Vireyes  no  po- 
dían saber  lo  que  pasaba  en  los 
monasterios,  y  se  diferian  los 
nombramientos.  Pero  la  Cáma- 
ra desestimó  aquella  solicitud. 
Si  los  Vireyes  no  sabían  lo  que 
pasaba  en  la  vida  interior,  de- 
masiado sabion  las  rencillas  y 
pendencias  en  que  andaban. 

Volvióse  á  proponer  á  Erbili 
(sic)  en  1676,  alegando  á  su 
fevor  el  Definilorio  que  era  ya 
de  sesenta  años,  que  habia  sido 
abad  un  cuadrienio,  y  en  el  re- 
siduo de  otro  cuadrienio,  secre- 
tario de  la  Congregación ¿  de- 
finidor, rector  del  colegio  de 
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Huesca  un  aflro,  visitador  de 
la  Congregación,  observante, 
ejemplar  y  celoso.  Que  era  va- 
sallo fidelísimo  de  Su  Majestad, 
y  que  los  donativos  voluntarios 
q'ue  habia  hecho  el  monaste^fio, 
oue  llegaban  á  10.000  duca- 
dos, habian  corrido  por  su  cuen- 
ta, y  muy  apropósito  para  sose- 
gar á  los  de  Fitero,  que  anda- 
ban inquietos  desde  el  último 
tumulto. 

Acudieron  varios  monjes  á 
h  Cámara,  representando  con- 
tra él,  y  diciendo  que  era  vio< 
lento  y  prepotente,  y  que  ado- 
lecía de  otros  defectos,  que  no 
probaron.  Fué  nombrado  abad 
nuevamente  en  14  de  Setiem- 
bre de  1676. 

Cuadrienio  de  1660;  Don  Fr. 
Bernardo  de  Herbili. 

48.  D.Fr.Fratitnsco Fernan- 
dez, natural  de  la  villa  de  Qliel, 
obispado  de  Calahorra,  hijo  de 
Pedro  y  Catalina  Fernandez. 
Profesó  á  8  de  Diciembre  de 
1635.  Fué  nombrado  por  Su 
Majestad  abad  en  2!2  de  Diciem- 
bre de  1664.  Iba  propuesto  en 
segundo  lugar,  pero  habiendo 
manifestado  la  Cámara  que,  se- 
gún sus  informes,  las  propues- 
tas hechas  por  el  Defínitorío^ 
eran  muy  parciales,  eligió  el 

Rey  para  abades  de  los  cinco 
^  2tí 
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luonaslerios  (le  su  nombramien-    medio  en  profesar,  pues  tomó 

el  hábito  á  i  ."^  de  Diciembre  de 
1631,  á  la  edad  de  veintidós 
años. 

Al  espirar  su  cuadrienio  fue 
reelegido  abad  el  P.  Don  Fr. 
Bernardo  Herbilí,  en  14  de  Se* 
ticmbre  de  1676,  á  pesar  de 
las  protestas  que  conlra  él  hi- 
cieron algunos  monjes,  según 
queda  dicho, 

51.  Don  Fr«  Clemente  de 
Oñate,  predicador  y  lector  de 
teologia  moral,  propuesto  en 
primer  lugar:  fué  nombrado  en 
25  de  Setiembre  de  1680. 

Era  natural  de  la  villa  de 
Falces,  obispado  de  Pamplona • 
T4)mó  el  hábito  á  la  edad  de 
diez  y  seis  aúos,  y  profesó  en 
25  de  Setiembre  de  1644,  ex* 
presando  el  acta  d«  toma  de 
hábito,  que  lo  tomó  en  este  ím- 
perial  monasterio  de  mano  del 
P.  Fr.  Juan  Urdin,  por  orden 
del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Alaba, 
presidente  que  era  en  sed^  va- 
cante. 

52.  Don  Fr.  Ildefonso  Ba- 
lanza. Era  prior  del  monasterio 
y  vicario  general  de  la  curia 
eclesiástica  de  la  villa  de  Fite* 
ro  y  su  distrito,  cuando  fué  nom- 
brado abad  en  ^9  de  Julio  de 
''1684,  yendo  propuesto  en  pri- 


lo  á  los  cinco  q^ue  iban  en  se- 
gundo lugar. 

Fué  el  último  abad  castella- 
no que  hubo  en  aquel  siglo  y 
gran  parte  del  siguiente.  En 
una  representación  de  los  mon- 
jes castellanos  decian  que  era 
natural  de  Autol. 

49.  D.  Fr.  Manuel  de  Pueyo, 
propuesto  en  primar  lugar  por 
el  Defínitorio,  y  nombrado  por 
Su  Majestad  en  Julio  de  1669. 
Era  natural  de  Alfaro,  hijo  de 
Juan  y  de  Francisca  Oliva. 

Profesó  á  la  edad  de  diez  y 
nueve  años,  á  21  de  Setiembre 
de  1647. 

Prefiriósele  á  Herbiti  en  la 
propuesta  de  aquel  cuadrienio, 
por  la  cordura  y  prudencia  que 
había  mostrado  en  los  pleitos 
del  monasterio. 

50.  Don  Fr.  Jorge  Alcat.  Iba 
propuesto  en  segundo  lugar  pa- 
ra el  cuadrienio  de  1672,  pero 
fué  nombrado  por  Su  Majestad 
«n  5  de  Octubre  de  este  año, 
por  los  malos  informes  que  se 
dieron  contra  el  P.  Herbiti,  que 
iba  propuesto  en  primero. 

Era  el  P.  Alcat  roncales, 
natural  de  Vidangos*  hijo  de 
Gabriel  y  Catalina  Elizalde. 

Profesó  en  16  de  Abril  de 
1633 ,  habiendo  tardado  año  y 


mer  lugar. 
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Era  natural  de  Urroz»  en  Na-    doce  años  y  medio,  el  dia  18 


varra,  hijo  de  Don  Onofre  y  Do- 
ña Juana  Monreai.  Profesó  á  la 
edad  de-  veintidós  años  el  dia 
21  de  Octubre  de  1657. 

55.  Don  Fr.  Bernardo  Mar- 
ticola,  presidente  y  prior  de  la 
comunidad  cuando  fué  nombran- 
do abad,  en  25  de  Julio  de 
1688,  yendo  propuesto  en  pri- 
mer lugar.  Habia  sido  vicaria 
general  de  Fitero  y  confesor  de 
fas  monjas  de  Casbas  en  Aragón. 

Era  natural  de  la  villa  de  Fald- 
ees en  Navarra,  y  profesó  á  5 
de  Agosto  de  16o3. 

Volvió' á  ser  nombrado  abad 
en  1708. 

54.  Don  Fr.  losé  Férmin  de 
Areizaga,  natural  de  Pamplona, 
hijo  dé  Don  Pedro  y  Doña  Inés 
de  Egúes.  Profesó  á  la  edad  de 
veintiséis  años,^  á  4  de  Enero 
de  1 660. 

Fué  nombrado  abad  á  17  de 
Setiembre  de  1692.  yendo  pro- 
puesto en  primer  lugar. 

55.  Miro.  Don  Fr.  Ángel 
Ibañez.  Fué  nombrado  abad  á 
26  de  Setiembre  de  1696,  yen- 
do propuesto  en  primer  lugar. 

Era  natural  de  Tudela  de 
Navarra,  hijo  del  capitán  Don 
Francisco  Ibañez  ^y  Doña  María 
Mirafuentes. 

Tomó  el  hábito  de  edad  de 


de  Mayo  de  1667,  víspera  de 
la  Ascensión.  No  consta  cuán- 
do profesó,  pues  como  debió 
tardar  algunos  años  á  emitir  sus 
votos,  por  haber  entrado  siendo 
niño,  se  olvidaron  de  anotar 
la  profesión. 

Volvió  á  ser  nombrado  abad 
dos  veces  en  los  cuadrienios  do 
1704ál708ydel716ál720. 

En  los  intermedios  de  estos 
tiempos  fué  dos  veces  rector 
del  colegio  que  la  Congrega- 
ción de  Aragón  tenia  en  la  uni- 
versidad de  Huesca,  pues  era 
maestro  en  teología  por  la  re- 
ligión, y  una  vez  definidor.  Las 
tres  veces  fué  propuesto  en  pri- 
mer lugar. 

56.  Fr.  Ignacio  de  Ostabal, 
natural  de  Pamplona,  profesó  á 
la  edad  de  veintidós  años,  el  dia 
22  de  Mayo  de   1672.  Habia 
sido  vicario  general  de  Fitero  y 
abad  administrador  del  monas- 
terio de  Marcilla  en  dos  cua- 
drienios, pues  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  la   Blanca  de 
Marcilla  se  hallaba  en  tan  mal 
estado  desde  el  siglo  anterior, 
que  solían  nombrar  abad  algún 
monje  de  los  otros  cuatro  Cis- 
tencienses  de  Navarra,  por  no 
haber  en   él  sujetos  idóneos. 
Era  ademas  el  P.  Ostabat  muy 
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versado  en  los  negocios,  y  ha- 
bía sido  sindico  de  su  monas- 
terio de  Filero  en  Pamplona  y 
en  Madrid.  Fué  nombrado  abad 
en  29  de  Julio  de  1700,  yendo 
propuesto  en  primer  lu^ar. 

Sucedióle  en  el  cuadrienio  de 
1704  el  iMlro.  Fr.  Ángel  Iba- 
flez,  según  queda  dicno,  ha- 
biendo sido  nombrado  para  ei 
en  15  de  Setiembre  de  1704. 
A  es  le  siguió  Fr.  Bernardo 
Martínez  de  Artieda,  igualrneüi* 
te  citado  ya,  y  nombrado  abad 
por  segunda  vez  en  24  de  Oc- 
tubre de  1708. 

Estallaron  entonces  los  han* 
dos  y  parcialidades  que  de  mu- 
cho tiempo  atrás  agitaban  este 
monasterio.  Por  una  parte  ha- 
bía parcialidad  entre  castella- 
nos y  navarros,  y  estos  procu* 
raban  que  no  se  diesen  hábitos 
á  los  castellanos,  á  fín  deque  no 
obtuviesen  la  abadía  sujetos  na- 
cidos en  Castilla,  que  tuvieran 
voto  en  las  Cortes  de  Navarra. 
Quejábanse  estos  de  que  todo 
lo  que  tenia  el  monasterio  era 
de  Castilla,  dado  por  los  Reyes 
de  Castilla,  y  que  casi  todas  las 
rentas  del  monasterio  estaban 
en  Autol,  Yerga,  Ixea,  Nien- 
zabas  y  San  Pedro,  todos  pun- 
tos de  Castilla,  y  que  el  mismo 
Filero  lo  era  cuando  se  fundó 
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allí  el  monasterio,  y  lo  habia 
sido  hasta  que  plugo  á  un  Le- 

Sado,  algo  pariente  del  Rey  de 
avarra,  declararlo  de  este  pais 
y  quitarlo  á  Castilla,  á  cuyo 
Rey  lo  disputaba  aquel.  Es  lo 
cierto  que  por  entonces  de  cin- 
cuenta monjes  solamente  siete 
eran  castellanos. 

El  P.  Ardanaz,  que  después 
fué  abad,  se  quejó  al  Rey  de 
haber  sido  postergado  por  el 
Definitorio  ¡gran  humildad!  y 
que  este  se  hallaba  dominado 
por  influencias  de  mal  género; 
que  en  cada  monasterio  se  ele- 
gian  dos  sujetos  apandillados, 
y  cuando  salia  el  uno  de  abad 
entraba  el  otro,  y  asi  eran  siem- 
pre unas  mismas  influencias  las 
que  predominaban  en  el  Definí* 
torio.  Entre  las  varias  pruebas 
que  aducía,  era  una  de  ellas 
que  el  P.  Ostabat  hacia  cuatro 
meses  que  estaba  trabajando  en 
Pamplona  á  favor  de  la  candi- 
datura del  P.  Marlinez. 

De  los  otros  monasterios  hu^ 
bo  también  quejas  análogas,  y 
especialmente  por  parte  del  mo- 
nasterio de  Leyre,  para  cuya 
abadia  iba  propuesto  un  monje 
gyrovago  y  cortesano,  que  no 
tenia  ganas  d6  volver  €oma  sub- 
dito al  monasterio,  del  que  se 
habia  fugado  dps  veces,  habien- 
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do  sido  preso  por  el  Nuncio  y 
ademas  castigado  por  el  Santo 
Oficio. 

Formóse  un  expediente  rui- 
doso, y  habiéndose  probado  la 
escandalosa  parcialidad  del  De- 
fioilorio,  el  Rey  mandó  que  se 
les  diera  á  sus  individuos  una 
$evera  reprensión. 

Entre  las  quejas  dadas  no 
apareció  ninguna  personal  con- 
tra el  abad  Fr.  Bernardo  Marti* 
nez  de  Arlieda,  que  según  que- 
da dicho  fué  nombrado  para  la 
abadía  en  24  de  Octubre  de 
1708^  con  cuya  fecha  se  le  ex* 
pidió  la  Real  cédula. 

57.  Fr.  Nicolás  Ardanaz»  que 
había  representado  contra  la 
propuesta  anterior  por  haber 
sido  postergado,  fué  propuesto 
en  primer  lugar,  y  nombrado 
por  Su  Majestad  en  9  de  No- 
viembre de  1712.  También  con- 
tra él  hubo  una  re,presentacion, 
en  que  los  siete  monjes  caste- 
llanos de  Fitero  se  quejaban  de 
su  postergamiento.  El  P.  Ar- 
danaz  era  natural  de  Pamplona, 
y  profesó  á  24  de  Agosto  de 
1672,  de  edad  de  diez  y  seis 
aflos. 

En  el  expediente  se  decia  en 
obsequio  suyo,  que  era  buen  va- 
sallo de  Su  Majestad  y  habia 
sido  abad  de  Marcilldi  donde 
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habia  gobernado  con  gran  ob^ 
servancia. 

En  el  cuadrienio  de  1716  i 
1720  fué  abad  el  P.  Miro.  Fr. 
Ángel  Ibañez,  según  queda  di- 
cho. 

58.  Don  Fr.  Joaquín  de  Ar- 
regui,  prior  del  monasterio  y 
propuesto  en  primer  lugar:  fué 
nombrado  en  1 1  de  Noviembre 
de  1720. 

Era  natural  de  Villafranca  de 
Navarra,  y  profesó  á  la  edad  de 
diez  y  seis  aftos,  el  dia  19  de 
Marzo  de  168o. 

59.  Fr.  Fernando  Orrio.  Ig- 
nóranse  sus  antecedentes  y  has- 
ta su  profesión,  puQs  no  consta 
en  el  tumbo  del  monasterio,  ó 
por  descuido  en  insertarla,  ó 
porque  fué  posterior  al  año 
1686,  en  que  se  anotó  en  él 
la  última  toma  de  hc'tbjto  que 
consta. 

La  elección  del  P.  Orrio  fué 
muy  notable,  pues  no  venia  en 
la  propuesta.  Ocupaba  en  ella 
el  primer  lugar  Don  Fr.  Ángel 
Ibañez,  según  la  alternativa  que 
solian  guardar.  Hubo  quejas  so- 
bre la  parcialidad  con  que  ha- 
bia procedido  el  Defiuilorio  en 
esta  y  otras  propuestas.  El  De* 
finitorio  trató  de  vindicarse,  pe- 
ro de  los  informes  que  tomó  la 
Cámara  resultó  que  había  par-» 
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cialidad  y  bandos,  por  lo  cual     lergamiento  y  dé 


echó  abajo  las  propuestas»  y 
nombró  al  P.  Don  Fr:  Fermín 
Orrío  para  abad,  el  dia  23  de* 
Octubre  den24. 

60.  Don  Fr.  Ignacio  Hoyos; 
Propuesto  en  primer  lugar  por 
el  Defínitorio,  fué  nombrado  ei> 
23  de  Octubre  de  1728. 

Habiendo  sido»  nombrado  vi-* 
cario  general  de  la  Congrega- 
cion  Cistereiense  de  Aragón  y 
Navarra,  continuó  en  la  abadia^ 
hasta  el  mes  de  Julio  de  1733, 
es  decir,  once  meses  nías  del 
cuadrienio.  Er»  costumbre  que 
el  abad  que  hacia  de  vicario  ge- 
neral no  concluyese  su  cargo 
por  el  mes  de  Agosto,  que  era' 
cuando  concluia  el  cuadrienio  y 
solia  precederse  á  las  nuevas 
elecciones,  sino  que  seguia  con 
su  abadia  y  cargo  de  definidor 
hasta  Mayo  del  año  siguiente, 
que  era  cuando  se  reunían  los 
nuevos  abades  en  Capitulo  pro- 
vincial, en  el  cual  so  nombra- 
ba vicario  general,  y  se  propo- 
nia  otro  en  su  logar  para  la 
abadia. 

61.  Fr.  Saturnino  Arriaga, 
prior  del  monasterio  y  propues- 
to en  primer  lugar,  fué  elegi- 
do en  27  de  Julio  de  1733. 

Representó  el  P.  Ovejas  á  la 
Cámara,  quejándose  de  su  pos* 


qtie  no  se 
nombrasen  castellanos.  No  se 
le  hizo  caso,  pues  la  Real  cé- 
dula de  Felipe  IV  de  25  de 
AgostO'  de  1649  mandaba  que 
los  propuestos  fueran  hijos  de 
la  casa,  sin  atención  á  que  fue- 
sen^ castellanos  ó  navarros. 

62.  Mtro.  Don  Fr.  Manuel 
Calatayud  y  Amasa.  Fué  nom- 
brado por  la  Cámara  en  1 .""  de 
Octubre  dé  1736,  sin  consultar 
al  Rey,  como  se  hacia  antiguad- 
monte,  á  pesar  de  la  práctica 
que  s&  babia  introducido  en 
1716,  con  motivo  de  los  desa- 
cuerdos de  aquella  época. 

Volvió  á  ser  abad  en  el  cua- 
drienio de  1752  á 1756. 

Vivia  aun  á  fines  del  afio 
1764,  pues  en  una  representa- 
ción que  por  entonces  se  hiro 
contra  la^  propuestas  del  Defí- 
nitorio,  se  quejaba  el  exponente 
de  que  este  alejara  de  las  aba- 
dias  á  los  hombres  de  mérito  y 
eligiera  á  los  jefes  de  las  par- 
cialidades, siendo  prueba  de 
ello  el  postergamiento  del  P. 
CalatayuKf,  que  era  indudable- 
mente el  hombro  mas  eminente 
que  tenia  la  Congregación. 

63.  Don  Fr.  Nicolás  Lezaun. 
Venia  propuesto  en  primer  lu- 
gar el  P.  Ovejas,  pero  habien- 
do sabido  la  Cámara  que  tanto 
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"^sle  €omo  el  propuesto  en  se- 
gundo lugar  eran  cabezas  de  las 
parcialidades  en  que  se  hallaba 
dividido  el  monaslerio,  nombró 
al  P.  Lezaun,  que  era  indife- 
renle  á  ellos  y  hombre  de  vir- 
tud, el  cual  venia  propuesto  en 
tercer  lugar. 

Su  nombramiento  fué  con  fe- 
cha 3  de  Setiembre  de  1740. 

64.  D.  Fr.  Joaquin  Salva- 
dor. Fué  nombrado  en  25  de 
Setiembre  de  1744,  yendo  pro- 
puesto en  primer  lugar,  y  ocu- 
pando los  segundo  y  tercero  los 
PP.  Ovejas  y  Galatayud. 

Habiendo  sido  nombrado  vi- 
cario general  de  la  Congrega- 
ción, siguió  terminado  el  cua- 
drienio, hasta  el  mes  de  Junio 
de  1749,  según  lo  que  ya  que- 
da dicho  al  hablar  del  P.  Hoyos 
(nbad  60). 

El  P.  Salvador  volvió  á  ser 
propuesto  para  el  cuadrienio  de 
1756;  pero  el  Consejo  de  Na- 
varra informó  contra  él,  acu- 
sándole de  hombre  violento, 
dominante,  amigo  de  intrigas, 
litigios  y  parcialidades.  Enton- 
ces el  P.  Salvador  dio  un  me- 
morial furibundo  contra  el  con- 
sejero Don  Josef  Lanciego,  á 
quien  acusó  de  ser  el  que  habia 
intrigado  contra  él  en  el  Con- 
cejo de  Navarra,  y  manifestan- 
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do  que  si  hubiera  querido  hu- 
biera podido  obtener  mas  car- 
gos en  la  Congregación,  puesto 
que  habia  sido  vicario  general 
de  ella.  Imprimió  este  memo- 
rial y  lo  repartió.  Formóse  ex- 
pediente sobre  esto,  y  el  Con- 
sejo de  Navarra  desmintió  lo 
que  decia  contra  el  Señor  Lan- 
ciego:  mandó  la  Cámara  reco- 
ger á  mano  Real  lodos  los  ejem- 
plares del  impreso,  como  se  hi- 
zo, y  que  al  P.  Salvador  se  le 
reprendiese.  Verificóse  esto  en 
1758,  con  poca  enmienda  del 
tal  monje,  pues  habiendo  man- 
dado el  vicario  general  que  es- 
tuviera recluido  ocho  dias  en  la 
celda,  representó  á  la  Cámara 
contra  esta  penitencia  de  su 
superior.  Todavia  hizo  otra  re- 
presentación contra  las  pro- 
puestas de  1764,  por  supues- 
to diciendo  que  no  queria  ser 
abad. 

65.  Don  Fr.  Bartolomé  Ove- 
jas. Al  cabo  fué  abad,  y  nom- 
brado en  oO  de  Junio  de  1749, 
cuando  dejó  de  ser  vicario  ge- 
neral el  P.  Salvador.  Fué  pro- 
puesto en  primer  lugar. 

En  el  cuadrienio  siguiente  de 
1752  á  1756  fué  abad  el  P.  Ca- 
latayud  (abad  62),  ya  citado, 
habiendo  sido  propuesto  en  pri- 
mer lugar  y  nombrado  sin  con- 
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tradiccion  ninguna  en  23  de  Oc- 
tubre de  1752. 

En  el  de  1756,  de  resultas 
de  los  desacuerdos  y  del  volu- 
minoso expediente  que  promo- 
vió el  P.  Salvador,  no  se  halla 
la  minuta  del  abad  que  fué  nom- 
brado para  aquel  cuadrienio. 

66.  Mtro.  Don  Pr.  Adriano 
González  de  Ja  te.  Propuesto  en 
primer  lugar,  y  ya  lo  babia  sido 
en  segundo  para  el  cuadrienio 
anterior.  Era  maestro  en  teolo- 
gía por  la  Religión.  Fué  nom- 
brado en  27  de  Octubre  de 
1760. 

Volvió  á  ser  abad  en  el  cua- 
drienio de  1768  á  1772,  ha- 
biendo sido  propuesto  en  pri- 
mer lugar  en  aquella  terna. 

67.  Don  Fr.  Alberico  Echan- 
di.  Suprior  del  monasterio  y 
fiscal  de  la  curia  de  Fitero.  Re- 
presentó contra  la  propuesta  el 
P.  Salvador,  alegando  parciali- 
dad en  el  Definitorío,  como  lo 
mostraba  el  hecho  de  haber  pos- 
tergado al  P.  Cakttayud,  según 
queda  dicho.  Con  este  y  otros 
informes  que  se  tuvieron,  la  Cá- 
mara acordó  devolver  las  pro- 
puestas al  vicario  general  de  la 
Congregación,  y  no  solamente 
las  de  Fitero,  smo  también  las 
de  los  otros  cuatro  monasterios 
de  Navarra.  El  vicario  general 
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manifestó,  que  disuelto  ya  el 
Capitulo  provincial,  por  su  par- 
te nada  podia  hacer,  y  elogió 
las  propuestas  para  los  cinco 
monasterios,  haciendo  sus  rela- 
ciones de  méritos,  que  no  eran 
muy  largas. 

La  Cámara  aceptó  por  fin  las 
propuestas,  y  nombró  abad  de 
Fitero  al  P.  Ecbandi  él  dia  8 
de  Octubre  de  1764. 

Volvió  á  ser  abad  en  el  cua- 
drienio de  1776  á  80. 

En  el  cuadrienio  de  1768 
á  1772  fué  nombrado  Don  Fr. 
Adriano  González  de  Jale,  á  ^4 
de  Octubre  de  1768. 

68.  P.  Mtro.  Don  José  Ve- 
ra, ex- visitador  de  la  Congrega- 
ción, propuesto  en  primer  lu- 
gar y  nombrado  en  19  de  Se- 
tiembre de  1772.  Era  excelen- 
te teólogo,  hombre  de  virtud  y 
recta  intención,  y  con  todo  des- 
graciado en  el  gobierno  y  falto 
de  todo  para  la  dirección  de  su 
monasterio,  de  modo  que  cuan- 
tas   veces    mandó    ocurrieron 
graves  conflictos.  El  mismo  lo 
reconoció  asi  en  el  memorial 
que  dio  en  23  de  Setiembre  de 
1780,  con  motivo  de  haber  si- 
do propuesto  segunda  vez  para 
abad,    diciendo   «que  experi- 
mentó  en    su   gobierno    poca 
aceptación  de   los  subditos   y 
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graves  aflicciones  en  su  -con- 
ciencia, sin  duda  por  la  falla  de 
prendas  y  de  la  prudencia  que 
forman  un  digno  prelado.» 

Al  fin  aceptó,  según  se  dirá. 

En  el  cuadrienio  de  1776  á 
1780  fué  abad  el  P.  Don  Fr. 
Alberico  Echandi,  nombrado  en 
25  de  Setiembre  de  1780.  Tre- 
ce  monjes  hicieron  una  repre- 
sentación contra  él  y  el  P.  Ve-^ 
pa,  y  aun  mas  contra  el  P.  Ar- 
riaga,  que  iba  en  segundo  lugar. 

En  el  cuadrienio  de  1780  fué 
nombrado  el  P,  Vera,  en  14  de 
Mayo,  á  pesar  de  su  renuncia. 
Siguióse  un  expediente  contra 
el  Definitorio,  por  haber  ocul- 
tado el  sitio  de  su  reunión  para 
que  no  asistiese  el  Comisario 
Regio,  pero  al  fin  pasaron  las 
propuestas  al  cabo  de  nueve 
meses.  El  Definitorio  se  queja- 
ba de  entrometimiento  de  la 
€ámara  en  los  asuntos  moñas* 
ticos,  y  la  Cámara  acusaba  al 
Definitorio^  porque  fomentaba 
las  parcialidades  en  los  respec'r 
ti  vos  monasterios.  Es  muy  posi- 
ble que  todos  tuvieran' razón. 

69.  Mtro.  Don  Fr.  JPernan- 
do  Ortega,  propuesto  en  primer 
lugar  y  nombrado  en  14  de  Oc- 
tubre de  1784. 

70.  Don  Fr.  Bartolomé  Are- 
llano  y  Apcrregui,  propuesto  en 
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primer  lugar  y  nombrado  en  15 
de  Setiembre  de  1788.  En  su 
informe  decia  el  Virey  reco- 
mendándole, que  «sobre  sus 
prendas  religiosas,  su  esclare- 
cido nacimiento,  nivelado  con 
sus  operaciones,  ha  sabido  y  sa- 
brá unir  sin  repugnancia  lo  re- 
ligioso bon  lo  caballero.  0  Fué 
asi  en  efecto,  pues  gozó  el  mo- 
nasterio de  una  paz,  de  que 
habla  carecido  por  espacio  de 
mas  de  cien  años. 

71,  Don  Fr.  Bernardo  Ar- 
rlaga.  Iba  propuesto  en  segun- 
do lugajr,  después  del  P.  Vera, 
pero  se  dieron  tan  malos  infor- 
mes acerca  de  este  por  el  Vi» 
rey,  los  monjes  y  el  mismo  P. 
Arellano,  que  se  pre(irió  al  P. 
Arriaga,  nombrándole  en  17  de 
Setiembre  de  1792. 

Pero  también  contra  el  P.  Ar- 
riaga  e&istia  una  representación 
antigua,  en  que  le  acusaban  de 
haber  sido  expulsado  de  la  cor- 
te por  haber  fallado  al  respeto 
al  Gobernador  del  Consejo.  Que 
á  pesar  de  e^o  habia  vuelto  allí 
sin  necesidad  ni  permiso,  y  es- 
taba en  casa  de  un  pariente  su- 
yo, sostenido  por  la  parcialidad 
dominante  en  el  monasterio, 
malgastando  los  caudales  de  es- 
te en  agencias  que  no  eran  de 
la  comunidad. 

27 
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Posleriormenle  se  redujo  al 
monaslcrio,  donde  se  llenó  de 
escrúpulos,  de  modo  que  en  un 
informe  que  dio  el  Obispo  de 
Pamplona  en  4776,  después  de 
elogiar  sus  buenas  prendas^  le 
ponía  esle  reparo.  El  mismo  se 
lo  puso  al  enviar  á  la  Cámara 
su  renuncia,  en  28  de  Setiem- 
bre  <le  1792,  fundándola  en 
que  «tenia^  setenta  y  dos  años, 
y  se  hallaba  sordo  y  balbucien- 
te y  con  poca  tranquilidad  de 
conciencia.»  Concluia  su  repre- 
sentación diciendo  qué  ni  el  P. 
Vera,  ni  el  P.  Echandi,  ni  él, 
que  eran  los  propuestos,  ser- 
vían para  mandar.  A  pesar  de 
eso  fué  nombrado  en  47  de  Se- 
tiembre de  1792,  pero  envió  su 
renuncia  diez  dias  después. 

Mientras  se  dudaba  qué  re- 
solución tomar,  avisó  el  Virey 
de  Navarra  que,  á  pesar  de  su 
renuncia,  babia  pedido  la  sobre- 
carta  en  el  Real  Acuerdo.  Du- 
dóse en  darla  una  vez  hecha  la 
renuncia,  pero  al  fin  se  mandó 
al  Acuerdo  la  concediera,  como 
lo  hizo  en  5  de  Noviembre.  Mas 
en  4795  pidió  permiso  para  re- 
nunciar por  haberse  agravado 
en  sus  achaques,  suplicando  se 
le  concediera  una  pensión  para 
pasar  á  otro  monasterio.  Ha- 
biéndosele concedido  el  permi- 
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so  por  la  Cámara,  renunció  la 
abadia  á  20  de  Junio  del  mis- 
mo año,  en  el  monasterio  de 
Veruela,  donde  habia  concurri- 
do al  Capitulo  como  definidor 
por  Navarra. 

Para  completar  el  año  que 
faltaba  del  cuadrienio  se  nom- 
bró á 

72.  Don  Fr.  Jerónimo  Ba- 
yona, de  edad  de  cuarenta  y 
dos  años,  párroco  de  Fitero  y 
cillero  (1)  del  monasterio:  nom- 
brado en  49  de  Setiembre  de 
4795. 

Volvió  á  ser  abad  de  4804 
á  4808. 

73.  Miro.  DonFr«  Blas  Diez, 
prior  que  era  del  monasterio  y 
vicario  general  de  Filero,  pro- 
puesto en  primer  lugar  y  nom- 
brado en  Setiembre  de  1796. 

74.  Don  Fr.  Martin  Lape- 
driza,  Mtro.  por  la  Congrega- 
ción, prior  que  era  del  monas- 
terio y  propuesto  en  primer  lu- 
gar. Fué  nombrado  en  4  de  Oc- 
tubre de  4800. 

Volvió  á  ser  nombrado  en 
4808  y  en  4826. 

En  el  cuadrienio  de  4804  á 


{{)  Especie  de  mayordomo  en  los  mo- 
nasterios ae  Araron:  en  otros  lo  llamaban 
dilerer  (Ce/luiariuiV,  la  palabra  CUia  signi- 
ficaba los  trojes  ó  granero,  y  por  sinecdo* 
que  la  renta  decimal  guardada  en  ellos. 
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1808  fué  nombrado  el  P.  Ba- 
yona en  15  de  Setiembre  de 
1804. 

En  el  cuadrienio  de  1808  á 
♦812  fué  nombrado  Don  Fr. 
Martin  de  Lapedriza,  pero  con 
motivo  de  la  invasión  francesa 
no  se  pudo  reunir  el  Defínitorio 
hasta  el  año  1815,  turbándose 
el  orden  seguido  por  dos  siglos. 

75.  Don  Fr.  Roberto  Aysa, 
propuesto  en  primer  lugar  y 
nombrado  en  6  de  Noviembre 
de  1815. 
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76.  Miro.  Don  Fr.  Bartolo- 
mé Oteyza,  nombrado  en  pri- 
mer lugar  en  18  do  Agosto  do 
1819.  Terminada  la  guerra  ci- 
vil fué  nombrado  en  1826  Don 
Fr.  Martin  de  Lapedriza,  como 
queda  dicho. 

Habiendo  sido  nombrado  otra 
vez  en  29  de  Agosto  de  1830 
el  Mtro.  Oteyza,  fué  el  último 
abad  del  monasterio,  quedando^ 
suprimido  este  al  espirar  su 
cuadrienio. 


CAPITULO  VIGESIMOCUARTO. 


MONASTERIO    DR    VERUELA: 


Catálogo  de  sus  abades. 


La  tradición  de  esta  comu- 
nidad dice,  que  yendo  de  caza 
Don  Pedro  de  Atares  por  cerca 
del  sitio  donde  hoy  está  funda- 
do  el  magnifico  monasterio  de 
Yeruela.  le  sorprendió  una  ter- 
rible tormenta,  en  la  que  creyó 
perecer;  pero  alzando  los  ojos 
vio  en  un  árbol  cercano  una  pe- 
queña imagen  de  la  Virgen,  á 
la  cual  ofreció  el  Conde  cons- 
truir una  casa  monástica  en 
aquel  mismo  paraje,  como  lo 
cumplió.  Enséñase  aun  el  sitio 
donde  se  dice  que  se  apareció 


la  Virgen.  La  efigie  se  venera 
en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
del  monasterio,  que  á  duras  pe- 
nas se  ha  logrado  continúe  de- 
dicada al  culto. 

Es  lo  cierto  que  el  Conde  y 
su  madre  hicieron  donación  al 
abad  y  monjes  de  Scala  Dei  de 
todo  el  pueblo  y  términos  de 
Veruela,  con  sus  aguas,  pastos 
y  demás,  y  también  de  todo  el 
término  de  Maderuela:  la  dona- 
ción lleva  la  fecha  de  la  Era 
1184. 

Allí  nada  se  habla  de  funda- 
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cion  de  monasterio.  Con  todo^ 
los  monjes  de  Scala  Dei  vinie- 
ron á  fundar  alli,  pero  la  obra 
dei  monasterio  no  se  concluyó 
hasta  el  año  1171,  en  que  se 
instaló  la  comunidad  deHnitiva- 
mente.  La  iglesia,  una  de  las 
mas  bellas  y  magnificas  de  Es- 
paña, fué  consagrada  el  año  de 
1248  por  el  Obispo  Don  Aznar 
de  Calahorra,  con  asistencia  del 
de  Tarazona  y  diez  abades,  el 
dia  15  de  Noviembre.  Su  fábri- 
ca es  bizantina  y  muy  parecida 
en  su  arquitectura  á  la  catedral 
de  Tarazona,  su  coetánea. 

La  fundación  de  este  monas- 
terio y  la  serie  de  sus  abades 
se  halla  entre  los  apuntes  de 
Traggia,  en  dos  pliegos  que  le 
remitieron  los  monjes  de  Ve- 
ruela,  y  que  contienen  el  catá- 
logo de  todos  los  abades  perpe- 
tuos hasta  el  año  1023,  en  que 
murió  el  último  de  ellos  y  prin- 
cipiaron los  cuadrienios. 

El  Arzobispo  Don  Fernando 
de  Aragón,  abad  que  fué  de  Ve- 
ruela,  formó  también  otro  ca- 
tálogo, y  lo  copió  y  continuó 
Gondino  de  Lobera,  como  apa- 
rece del  original  que  poseo,  y 
se  ha  tenido  á  la  vista  para 
completar  las  noticias  del  aba- 
ciologio  hasta  dicha  fecha,  pues 
concluye  también  la  lista  con 
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el  nombre  del  último  abad  per- 
petuo. 

El  P.  Argaiz  dio  también  on 
extenso  y  curioso  catálogo  de 
abades,  á  la  pág.  634,  que  ^V 
canza  hasta  el  año  1646,  y  es 
el  mas  completo  é  importante. 
Pero  como  quiera  que  este  ya 
sea  conocido  y  el  de  Traggia 
mas  moderno  é  inédito,  se  pü-» 
blicará  este,  supliendo  lo  que 
falle  en  él  con  noticias  de  los 
otros  dos,  y  completando  los 
abades  de  cuadrienio  por  los 
expedientes  de  la  Real  Cámara. 

Los  que  desearen  mas  noti- 
cias acerca  de  este  importantí- 
simo, histórico  V  monumental 
monasterio  pueden  consultar  la 
citada  obra  de  Argaiz,  y  los 
Uecticrdos  y  bellezas  de  España, 
por  Don  José  Maria  Quadrado, 
Académico  correspondiente. 

La  lista  de  Traggia,  que  ea 
mas  clara  y  metódica,  dice  asi: 

Primi  monachi  ad  hunc  kh 
cnm  venerunt  ex  monasterio 
Schalm  Dei,  quod  esl  in  Basco* 
nia  de  linea  Morimundi. 

Abbates  hoc  ordine  prwfe^ 
runtur. 

Primus  Abbas  cum  primii 
monachis  Dom.  Raymundo  Ra- 
món, Fr.  Fierres  Pelit,  Fr.  An- 
tonto  Filanova,  Fr.  Hugo  Ra- 
món, Fr.  Bernardo  Pont,  Fr. 
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Amaldo  Carrola,  Fr.  Pierres 
Coral,  Fr.  Guillelmo  Ramón, 
Fr.  Ramón  Dal,  Fr.  Amaldo 
Bearl,  Fr.  Forlnn  Dat,  Fr. 
Bernardo  Sibiana,  Fr.  Guillel- 
mus  Sal. 

Llegaron  el  año  1Í45  á  Bor- 
ja,  donde  estaba  y  habitaba  el 
fundador  Don  Pedro  de  Atares. 
Este  abad  lo  fué  treinta  y  dos 
años.  Dio  sepulcro  ai  fundador 
en  la  puerta  de  la  iglesia,  pues 
no  quiso  otro  puesto.  Aumentó 
las  posesiones  al  monasterio, 
perfeccionó  las  fábricas,  com* 
pro  la  mitad  de  Villamayor,  el 
castillo  Y  villa  de  Trahit,  llama- 
do Monfort,  los  valles  de  Mo- 
ria,  Cesadon  y  Figueruela.  Con- 
siguió de  los  Reyes  de  Aragón, 
Castilla  y  Navarra  donaciones, 
privilegios  y  salvaguardia  para 
el  monasterio  y  todas  sus  pose- 
siones, etc.  Murió  el  año  1177 
el  día  1/  de  Abril. 

Conviene  con  esta  narración 
lo  que  dice  el  Arzobispo  Don 
Fernando,  el  cual  especifica  las 
donaciones,  compras  y  demás 
adquisiciones  del  monaslorio,  y 
,   las  fechas  con  que  se  hicieron. 

2.''  Don  Guillelmo  Ramón. 
Obtuvo  de  los  Reyes  muchas 
villas  y  granjas.  Murió  el  año 
1195. 

Conviene  con  esto  Don  Fer- 
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nando,  que  expresa  minuciosa* 
mente  cuáles  fueron  estos  pri-^ 
vilogios,  que  la  mayor  parte 
son  confirmaciones,  mas  bien 
que  nuevas  donaciones.  Tam* 
bien  cita  algunas  adquisiciones 
y  permutas,  entre  otras  una  de 
1181  de  lodo  el  heredamiento 
que  tenían  en  Vera,  con  anuen- 
cia de  Don  Arnaldo  de  Torru- 
bia  {Turre  rúbea).  Maestre  del 
Temple  y  de  todos  los  frailes  de 
su  caballería. 

3.**  Don  Bernardo  de  Cafi* 
ta.  Alcanzó  del  Obispo  Don  Ra- 
món de  Zaragoza  la  iglesia  do 
Calcena  con  sus  décimas  y  pri- 
micias, y  del  Rey  Don  Pedro  H 
de  Aragón  el  castillo  de  Ferré** 
llon  y  la  posesión  de  Crox  en 
Borja.  Murió  año  1201. 

4.'*  Don  Arnaldo  Ramón. 
Adquirió  posesiones:  murió  año 
1203. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do de  Aragón  no  le  cita,  pues 
pasa  de  Don  Bernardo  de  Ca- 
fitaá 

S.""  Don  Raimundo  Guillen. 
Compró  la  villa  de  Malexán  y  la 
Almunia  de  Epila.  Murió  año 
1215. 

Según  Don  Fernando  de  Ara- 
gón dio  el  pueblo  de  Malexán, 
en  1201,  á  Don  Deliran  de  Ro- 
camador  (de  Rupe  Amatoris), 
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el  cual  la  vendió  en  1206  al 
abad  de  Yeruela. 

B.""  Don  Juan  de  Gallur. 
Obluvo  del  Roy  San  Fernando 
confirmación  del  privilegio  de 
salvaguardia,  cjue  el  Rey  Don 
Sancho  el  Deseado  dio  á  Yerue- 
la. Murió  en  1224. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do cita  dos  transacciones  que 
hizo  esle  abad,  ambas  curiosas 
por  diferentes  conceptos.  El 
año  1220  transigió  con  los  mo- 
ros de  Malexán  que  diesen  cada 
año  á  Yeruela  200  sueldos  ja- 
queses,  100  en  Enero,  y  los 
otros  100  en  la  fiesta  de  San 
Miguel:  150  mielros  (sic)  de 
muslo  en  pila  y  por  zofra  14 
cafizes  de  pan,  dos  partes  de 
ordio  y  una  de  trigo.  Las  pala- 
bras zofra,  mietro  (medida  de 
líquidos,  mas  comunmente  ttte- 
tro),  cahiz  (medida  de  áridos) 
son  aun  corrientes  en  Aragón. 

Con  los  clérigos  de  Agreda 
transigió  en  1221  las  diferen- 
cias que  tenia  con  ellos  el  mo- 
nasterio sobre  los  diezmos  y  las 
defunciones  que  ocurrian  en 
una  granja  que  esle  poseia  en 
Olbega. 

7."  Don  Fernando  de  Tara- 
zona.  Compró  la  posesión  del 
Puente  de  Alagon,  y  obtuvo  de 
Don  Pedro  de  Alares,  nielo  del 
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fundador,  el  castillo  y  villa  de 
Quarlo,  junto  á  Huesca.  Murió 
año  1230. 

El  catálogo  de  Don  Fernando 
de  Aragón  le  llama  Ferrandus 
de  Tirasona.  Expresa  que  la  ad- 
quisición del  molino  se  hizo  en 
Noviembre  de  1227,  y  añade 
algunas  adquisiciones  que  hizo 
este  abad,  entre  las  cuales  la 
mas  notable  es  la  donación  dé 
doce  tiendas  junto  á  la  puerta 
de  Cineja,  que  hicieron  al  mo- 
nasterio en  aquel  mismo  año 
Don  Garcia  Pérez  de  Aguilar  y 
su  mujer  Doña  Estefania.  La  es- 
critura cita  á  todos  los  Obispos 
de  Aragón  y  varios  señores  que 
tenian  en  honor  algunos  pue- 
blos. Mas  no  conviene  con  el 
catálogo  de  Yeruela  ni  en  lo  re- 
lativo áQuarle,  ni  en  la  fecha  de 
la  muerte  del  abad  Don  Ferran- 
do, que  pone  en  l.'^de  Julio 
de  1828  (7.**  nonis  Julii  en  vez 
de  kalendis). 

8.**  Don  Pedro,  ó  Juan  Pe- 
dro. Consiguió  del  Rey  Don  Jai- 
me el  Conquistador  licencia  pa- 
ra eligir  lugar  en  Cesadon  (hoy 
se  llama  Alcalá),  con  toda  su 
jurisdicción  y  rentas  reales.  Mu- 
rió año  1252. 

El  otro  catálogo  pone  su  aba- 
diado de  1229  á  1234,  y  lo 
creo  mas  exacto.   Atribuye  á 
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t^ste,  y  no  á  su  antecesor,  la 
transacción  sobre  la  villa  de 
Cuart  (Quarle),  junto  á  Hues- 
ca, y  añade  que  por  la  transac- 
ción se  convino  en  pagar  3000 
ducados  morabelinos  alfonsi- 
nos,  y  que  la  transacción  se 
hizo  en  1229.  Añade  que  en  la 
composición  sobre  los  diezmos 
con  Don  Sancho  de  Abones, 
Obispo  de  Zaragoza,  se  llama  el 
dicho  abad  Juan  Pedro. 

9.*  Don  Martin  Gil  de  Tra- 
mascalliel.  Impetró  letras  del 
Papa  Gregorio  IX  de  conserva- 
ción de  todas  las  posesiones  de 
Veruela.  Murió  año  4238. 

El  otro  catálogo  solamente  le 
llama  Don  Martin,  y  añade  que 
Don  Jaime  le  dio  el  Encinar  de 
Vera  en  1234. 

10.  Don  Raimundo  Guillen 
de  Gayan.  Pobló  á  Alcalá  y  re- 
paró las  iglesias  del  abadiado. 
Murió  año  1244. 

El  otro  catálogo  le  llama 
Guillermo  Remon  de  Gayan,  y 
pone  el  principio  de  su  abadia 
en  1236,  pero  con  inexactitud, 
pues  hallando  después  una  es- 
critura de  donación  al  abad 
Don  Martin  de  unos  campos  en 
Epila  en  1237,  lo  atribuye  á 
yerro  del  Escribano.  El  motivo 
de  poner  al  abad  Don  Raimun- 
do Guillen  al  año  1234,  es  por 
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hallarse  en  el  concierto  de  los 
términos  entre  Veruela  y  Tras- 
moz  en  la  Era  1274. 

Tampoco  coinciden  las  fe- 
chas de  defunción,  pues  Don 
Fernando  pone  la  del  abad  Don 
Raimundo  á  I.""  de  Febrero  de 
1238.  Mas  luego  introduce  en 
aquel  mismo  año  un  abad  Mar- 
tin, y  luego  en  1239  otro  Rai- 
mundo Guillen,  y  en  1242  otro, 
á  quien  llama  Guillen  Arramont^ 
quizá  por  mala  lectura  de  Ab. 
Ramond.  De  todas  maneras  se 
ve  que  esta  cronologia  está  em- 
brollada, y  por  tanto  es  prefe- 
rible la  del  catálogo  de  Traggia. 

1 1 .  Don  Bernardo  de  Asea. 
Pobló  al  Pozuelo  y  á  Villama- 
yor.  Impetró  letras  Apostólicas 
y  Reales,  conGrmatorias  de  to- 
das las  posesiones  de  Veruela. 
Con  el  Rey  Don  Jaime  I  per- 
mutó el  lugar  de  Purujosa  con 
Bulbuente.  Adornó  la  iglesia, 
para  cuya  consagración  convo- 
có al  Obispo  Don  Aznar  de  Ca- 
lahorra, al  Obispo  Don  Garcia 
de  Tarazona,  á  los  abades  de 
Escala  Dei  y  Portaglonio  en 
Francia,  de  Sacramenia,  File- 
ro, Bugedo,  Oliva,  Herrera, 
Monsalud  y  San  Prudencio  en 
España,  á  15  de  Noviembre  de 
1248. 

Murió  en  el  año  1252. 
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El  oiro  calálogo  de  Don  Fer- 
nando le  llama  Asear,  y  le.  atri- 
buye también  las  carta-pueblas 
citadas,  expresando  sus  fechas 
y  la  consagración  de  la  iglesia. 
Cita  ademas  una  permuta  de 
heredades  en  Lilago,  que  hizo 
este  abad  con  la  orden  del  Tem- 
ple, en  1247;  pero  pono  su 
muerte  en  Noviembre  de  1249, 
lo  que  tampoco  parece  acepta- 
ble, pues  pasa  de  aquel  año 
al  56. 

12.  Don  Andrés  de  Tude- 
la.  Sirvió  al  Uey  de  Aragón  en 
e\  viaje  á  Soria  para  verse  con 
^1  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  de 
Castilla,  su  yerno,  y  obtuvo  pri- 
vilegio de  conürmacion  de  sal- 
vaguardia. Murió  en  el  año 
1259. 

El  otro  catálogo  solamente 
añade  una  noticia  sobre  una 
concesión  de  un  treudo  en  Epi- 
la  por  el  Cabildo  de  Zaragoza, 
año  1256. 

15.  Don  Bernardo.  Delan- 
te del  altar  mayor  sepultó  al 
Principe  Don  Alonso,  primogé- 
nito del  Rey  Don  Jaime  el  Con- 
quistador, y  único  de  la  Rei- 
na Doña  Leonor.  Murió  año 
1260. 

El  otro  calálogo  no  lo  cita. 

14.  Don  Pedro  Díaz.  Ad- 
mitió el  testamento  de   Doña 
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María  Rodriguez,  mujer  que  fué 
de  Don  Jimen  de  Urreá,  para  la 
erección  de  la  capilla  de  Santa 
Catalina.  Murió  en  el  año  de 
1262. 

En  1261  le  cita  el  otro  ca** 
tálogo,  llamándole  Juan  Pedro. 

15.  Don  Aiaman.  Obtuvo 
un  campo  en  Marbadon,  térmi- 
no de  Magallon,  de  Doña  Ra- 
ma, bija  de  Don  Ramón  de  Pi- 
na y  mujer  de  Don  Tarin  de 
Cortes.  Murió  año  1265. 

Tampoco  lo  cita  el  otro  ca- 
tálogo. 

16.  Don  Fulco.  Consta  de 
muchas  escrituras  las  posesio- 
siones  que  adquirió  para  Ve- 
ruela.  Murió  año  1274. 

El  calálogo  de  Don  Fernan- 
do le  cita  en  1269,  llamándole 
Francisco  Fulco,  al  revés  que 
el  de  Traggia,  que  á  Francisco 
Fulco  le  señala  con  el  n.""  18, 
y  de  1276  al  88. 

17.  D.  Raimundo  de  Blart. 
Obtuvo  de  Don  Martin  Jiménez 
de  Agón  y  Doña  Sancha  Ro- 
meo, su  consorte,  el  molino  lla- 
mado de  la  Torre,  entre  Al- 
berite  y  Magallon.  Murió  año 
1276. 

El  otro  catálogo  le  llama  Rai- 
n)undo  Bcart.  Dice  que  obtuvo 
del  Obispo  Don  Martin  de  Ta- 
razona  carta  de  absolución  de 
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los  diezmos  y  primicias  de  Vi- 
Hamayor  y  sus  términos  en 
1275.  Pone  la  fecha  de  su  muer- 
te á  17  de  Febrero. 

18.  Don  Francisco  Fulco. 
Compuso  diferencias  que  hubo 
en  el  leñar  y  pacer  en  los  tér- 
minos de  Alcalá.  Fué  juez  de- 
legado por  el  Capitulo  general 
del  Cister,  para  conocer  y  de- 
cidir un  pleito  de  un  lugar  en- 
tre los  abades  de  Benifazá  y  Es- 
carpe, y  declaró  en  favor  de 
Benifazá.  Murió  el  año  1288. 

El  otro  catálogo  le  cita  al  año 
1283,  y  pone  su  fallecimiento. 
Ohiü  10  kals.  Martii. 

19.  Don  Pedro  tíarcés.  Ad- 
quirió de  Don  Artal  de  Luna, 
gobernador  de  Aragón,  la  Tilla 
de  Alanzar,  por  cuyo  dominio 
útil  los  Marqueses  de  Aytona, 
sucesores  suyos,  pagan  á  Ve- 
ruela  en  cada  un  año  400  rea- 
les de  censal  perpetuo.  Renun- 
ció la  abadía  año  1292. 

El  otro  catálogo  dice  que  hi- 
zo la  torre  y  la  puerta  hasta 
donde  están  unas  letras  que  di- 
cen hasta  aqui  me  fizo.  La  torre 
y  puerta  de  que  aqui  se  habla 
deben  ser  el  torreón  que  sirve 
de  entrada  y  puerta  en  la  mu- 
ralla del  monasterio,  siquiera 
los  tórretenos  contiguos  y  la  mu- 
ralla los  levantase  mas  adelante 
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el  abad  Marco,  según  veremos 
luego. 

20.  Don  Pedro  de  Tolosa 
1.""  Con  licencia  del  Capitulo 
del  Cister  permutó  la  iglesia  de 
Calcena  por  la  de  Balbuente  con 
el  Obispo  Don  Pedro  de  Tara- 
zona.  Murió  año  1301. 

El  otro  catálogo  no  le  cita. 

21.  Don  Arnaldo.  Alcanzó 
privilegio  y  confirmación  del 
Rey  Don  Jaime  11  de  todos  los 
lugares  y  posesiones  de  Verue- 
la. Murió  año  1305. 

El  otro  catálogo  lo  omite. 

22.  Don  Pedro  de  Tolosa 
2.**  Consiguió  del  Príncipe  Don 
Jaime,  heredero  de  Aragón, 
confirmación  de  privilegios  de 
todas  las  posesiones.  Murió  año 
1315. 

El  otro  catálogo  dice  que  hay 
acto  de  él  en  el  año  1314.  Obi4t 
3.''  kaL  Junii. 

23.  Don  Martin  de  Epila. 
Asistió  á  Cortes  en  Zaragoza 
en  el  Setiembre,  año  1525,  y 
concordó  con  el  Rey  Don  Jai- 
me el  privilegio  de  la  sal  que 
tiene  Veruela.  Murió  el  año 
1326. 

El  otro  catálogo  solo  dice  que 
hay  un  acto  de  él  en  1318.  Obiit 
idus  Oclobris. 

Pero  á  continuación  añade  el 
siguiente»  que  omite  el  calálo- 
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go  de  Traggia,  por  lo  que  se        Anlcs  de  este  cila  á  Arnald^o 


cita  á  pesar  de  esta  omisión  (i). 

24.  Don  Lope  Pérez.  Cons- 
ta en  acto  de  1325,  y  en  la  de- 
claración del.  privilegio  gene- 
ral, en  las  Cortes  del  Rey  Don 
Jaime  el  II,  Vil  idus  Oclobris, 
año  1325.  Obül  Vil  idus  Martii. 

25.  Don  Domingo  de  Taus- 
te.  Asistió  á  la  coronación  del 
Rey  Don  Alonso  IV  de  Aragón, 
y  mereció  su  privilegio  de  to- 
das las  posesiones  del  monaste- 
rio. Murió  año  1333. 

El  otro  catálogo  dice:  hay  un 
acto  de  1329.  Obiil  nonas  No- 
vembris. 

26.  Don  Beltran  de  Malve- 
cin.  Asistió  á  las  fiestas  de  la 
coronación  del  Rey  Don  Pedro 
el  Ceremonioso,  y  mereció  su 
privilegio  y  franqueza  para  los 
vasallos;  y  del  Rey  Don  Alonso 
de  Castilla,  llamado  el  Justicie- 
ro,  confirmación  de  salvaguar- 
dia para  todas  las  posesiones 
del  monasterio.  Murió  año  1347. 

El  otro  catálogo:  Beltran,  sin 
apellido :  consta  en  acto  de 
1346.  Obiit  16  Kals.  Marlii. 


(i)  Su  existencia  es  indudable,  pues 
también  lo  cita  Ár^aiz,  fól.  641,  col.  1.^, 
y  es  extraño  que  los  monjes  no  consulta- 
taran  estí>  catálogo,  mas  completo  y  exac-, 
to  que  el  que  dieron  á  Traggia.  Argaiz  le 
llama  Pérez,  Don  Fernando  le  llama  Pedro, 
ti;aduciendo  literalmente  Petri  por  Pedro. 


Romon,  de  quien  dice  hay  acto 
en  1337-  Obiit  VII  idus  Aprilis. 
Quizá  sea  el  Arnaldo  omitido  al 
núm.  21  y  haya  algún  error  en 
la  lectura  de  las  fechas. 

27.  Don  Peregrin  de  Epi- 
la.  Gran  defensor  de  los  privi- 
legios pontificios  ,y  regios  de  la 
religión  y  el  monasterio  de  Ve- 
ruela.  Enterró  en  su  iglesia  al 
grande  y  primer  Conde  de  Lu- 
na, padre  de  la  Serenísima  Rei- 
na Doña  María  de  Luna.  Murió 
el  año  1362. 

El  otro  catálogo  dice  que 
consta  en  acto  de  1362»  v  aña- 
de: Este  fué  confesor  del  Con- 
de Don  Lope  de  Luna»  al  cual 
dejó  (será  el  cual  le  dejó)  por 
albacea;  y  en  fuero  (se  sobre- 
entiende consta)  del  Rey  Don 
Pedro  de  augmento  el  cuditione 
mohetae.  Año  1360.  Obiit  IV 
nonas  Augusli. 

28.  Don  Sancho  de  Marcí- 
lla  y  Muñoz.  Pariente  y  muy  fa- 
vorecido del  Rey  Don  Pedro  IV 
de  Aragón.  Obtuvo  nuevo  pri- 
vilegio para  el  monasterio»  y 
franqueza  para  los  vasallos.  Mu- 
rió año  1383. 

El  catálogo  de  Don  Fernando 
de  Aragón  dice:  «Este  está  en- 
terrado en  el  Capitulo  de  Ve- 
ruela»  á  la  parte  del  Roncador» 
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en  la  pared.  Dicen  murió  de 
achaque  de  correr  un  caballo 
en  Borja»  que  fué  allí  á  mos- 
trarse, que  tenia  déffer encías 
(sic)  con  ellos,  06íi7...jí  No  po- 
ne fecha,  pero  dice  que  hay  ac- 
to de  él  en  1382.  Su  sepulcro 
se  conserva  aun  en  la  Sala  Ca- 
pitular del  monasterio.  La  es- 
tatua tiene  una  mnceta  roja, 
que  ha  hecho  pensar  fuese  nom- 
brado Cardenal  en  AviAon  por 
el  Papa  Clemente  VIL  Como 
los  antipapas  prodigaban  privi- 
legios y  favores  para  formar 
partido,  quizá  Don  Sancho  re- 
cibiera el  capelo,  mas  no  consta 
su  nombramiento. 

29.  Don  Pedro  de  Portó- 
les. Impetró  del  Rey  de  Navar- 
ra privilegio  de  salvaguardia,  y 
del  Rey'Don  Martin  de  Aragón 
otro  privilegio,  para  que  los 
abades  de  Veruela  fuesen  cape- 
llanes, rectores  y  presidentes 
de  la  capilla  de  la  Reina  Doña 
María  de  Luna,  su  consorte  (1). 
Murió  en  el  año  1599. 

El  otro  catálogo  añade  que 
fué  nombrado  en  tiempo  de  Don 
Juan  el  1:  estuvo  en  las  Cortes 
de  Monzón,  año  1388,  y  en  la 
jura  del  Rey  Don  Martin,  año 
4398.  Ohni  10  kaU.  Decembris. 

-         ■-      I       !■       ■  I    ■  ,       -        I  I      ■      — 

(I)    Véase  en  el  apénd. 
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Argaiz  cree  probable  que 
fuese  Obispo  de  Ter ralba,  en 
Cerdeña, 

30.  Don  Juan  Vicente.  Con- 
siguió de  dicha  Reina  privilegio 
para  ser  su  capellán  mayor  en 
la  forma  que  el  Rey  lo  habia 
concedido.  Murió  año  1404. 

El  otro  catálogo  dice  que  hay 
acto  de  él  en  1403.  Obiit  2/ 
kals.  Maij. 

31.  Don  Pedro  Cavero.  Fué 
hecho  abad  por  los  monjes,  con 
asistencia  del  de  Scala  Dei  (Don 
Bernardo  de  Monlasin).  Murió 
en  1408  á  23  de  Agosto. 

El  otro  catálogo  lo  omite. 

32.  Don  Antonio  de  Xixé- 
na.  Hállanse  muchas  escrituras 
de  su  tiempo  en  favor  del  mo- 
nasterio y  él  de  Trasobares. 
Murió  año  1424. 

El  catálogo  de  Don  Fernando 
dice  que  asistió  en  la  jura  del 
Rey  Don  Hernando,  año  1412, 
y  que  hay  un  acto  de  él,  año 
1429.  Obiil  3.'  kals.  Januarii. 

Si  vivia  en  1429,  la  fecha  del 
catálogo  de  Traggia  es  falsa,  y 
Argaiz  parece  indicarlo  tam- 
bién, pues  no  cita  la  fecha  de 
la  defunción,  y  si  el  nombra- 
miento de  sucesor  en  1429. 

33.  Don  Miguel  Aparicio, 
prior  de  Poblet.  Fué  abad  de 
Veruela  por  elección  de  sus 
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monjes,  obedientes  á  la  volun- 
tad de  su  Rey  de  Aragón.  Fué 
su  limosnero  mayor,  y  promo- 
vido al  obispado  Marinopolito- 
nense.  Año  1448, 

El  registro  de  Veruela,  que 
cita  Argaiz  (fól.  643),  dice  que 
era  natural  de  Torralba  de  Ani- 
Aon,  y  que  fué  electo  en  13  de 
Junio  de  1429,  á  petición  de 
Don  Alonso  V,  siendo  prior  -de 
Poblet.  Añade  el  mismo:  «Go- 
bernó once  años  y  siete  meses 
este  monasterio,  en  cuyo  tiem- 
po fué  capellán  mayor  de  la 
Serenísima  Reina  de  Aragón. 
Compuso  un  libro  muy  docto 
de  Sacramenlis,  que  está  boy 
en  la  libreria  de  este  monaste- 
rio;  y  finalmente  la  Reina  Doña 
Maria  lo  hizo  Obispo  de  Sacer, 
en  la  isla  de  Gerdeña.  Murió 
año  de  1448,  y  está  enterrado 
en  esta  iglesia  en  la  capilla  de 
Santo  Tomás  de  Ganluaria.» 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice  que  asistió  á  las  Cortes 
de  Don  Juan  II,  en  los  años 
1446,  47  y  48,  y  que  formó  en 
este  año  parte  de  la  Diputación, 
á  6  de  Mayo  de  1450.  Obiit  iñ 
hals.  Junii.  Don  Fernando  su- 
pone que  en  1448  resignó  el 
abadiado,  y  que  vivia  en  1450. 

34.  Don  Gabriel  Serra.Ob- 
tuvo  del  Papa  D.  Nicolás  V  (sic) 
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privilegio  de  insigliias  pontifica- 
les, para  si  y  sus  sucesores,  en 
premio  de  su  solicitud,  única 
entre  los  aragoneses,  para  el 
trato  y  conclusión  del  casamien- 
to de  los  Reyes  Católicos.  Me- 
reció el  arzobispado  de  Caller, 
en  Cerdeña,  y  lo  poseyó  desde 
el  año  1472. 

Argaiz  copia  un  trozo  del 
Registro  de  Veruela,  que  dice 
del  P.  Serra,  «que  era  deudo 
del  abad  Aparicio,  natural  de 
Torralba  de  Aniñen.  Fué  abad 
veintitrés  años,  en  cuyo  tiempo 
fué  también  capellán  mayor  de 
la  Reina  de  Aragón,  y  le  con- 
'  cedió  Nicolao  V  privilegio  de 
decir  misa  de  pontifical,  asi  el 
dicho  abad  como  sus  sucesores. 
Dal.RmcB,  1449,  IXkal.  Maii. 
Murió  año  de  1472,  siendo  Obis- 
po de  Caller.»  Añade  el  P.  Ar- 
gaiz que  estos  dos  prelados  eran 
tan  poco  diestros  en  el  manejo 
temporal  de  la  casa,  que  el  Rey 
Don  Juan  11  los  hizo  Obispos, 
porque  no  concluyesen  con  ella. 
La  noticia  es  algo  extravagan- 
te, pues  quien  no  -sabe  gober- 
nar un  monasterio  peor  gober- 
nará un  obispado,  que  es  mayor 
y  mas  importante. 

35.  El  Infante  Don  Juan  de 
Aragón.  Tras  de  dos  abades  cor- 
tesanos entró  en  Veruela  la  pía- 
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ga  de  los  comendatarios,  polilla 
de  iglesias  y  monasterios  en  los 
siglos  XV  y  XVI.  Era  Don  Juan 
hijo  natural  de  Don  Juan  II,  y 
su  padre,  según  la  perversa 
costumbre  de  aquel  tiempo,  des- 
tinó á  la  iglesia  el  fruto  de  su 
incontinencia,  y  obtuvo  para  él 
ademas  del  arzobispado  de  Za- 
ragoza las  abadías  de  Veruela, 
San  Juan  de  la  Peña,  Monteara- 
gon.  Rueda,  Valdigna  y  el  prio- 
rato del  Sepulcro  de  Galatayud. 
Excusado  es  decir  que  solo  fué 
Arzobispo,  abad  y  prior  para 
cobrar  las  rentas,  y  que  todas 
las  iglesias  que  tuvo  á  su  cargo 
quedaron  profundamente  resen- 
tidas y  relajadas  en  su  disciplina. 

Murió  en  el  castillo  de  Alba- 
late,  á  19  de  Noviembre  de 
4465. 

Don  Gonzalo  Fernandez  de 
Heredia.  Le  nombró  abad  de 
Veruela  el  Rey  Don  Fernando 
el  Católico,  pero  no  llegó  á  to- 
mar posesión,  según  dice  Ar- 
gaiz,  porque  le  hicieron  Obispo 
de  Barcelona^  de  donde  era  ca- 
nónigo. El  catálogo  de  Traggia 
le  cuenta  entre  los  abades  de 
Veruela,  pero  Argaiz  y  el  ca- 
tálogo de  Don  Fernando  de  Ara- 
gón no  le  incluyen,  por  lo  que 
tampoco  se  le  numera  aqui. 

36.     Don  Pedro  de  Embun. 
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Hijo  del  señor  de  Barbóles,  con- 
fesor del  Rey  Católico,  capellán 
de  su  capilla,  fué  elegido  abad 
de  Veruela  por  sus  monjes,  por 
voluntad  del  mismo  Rey:  fué 
diputado  del  reino,  año  1506, 
y  asistió  á  las  Cortes  del  dicho 
reino.  Murió  año  1520. 

Su  epitafio  trae  Argaez,  y  es 
uno  de  tos  que  están  enterrados 
al  pié  de  la  grada  para  subir  al 
presbiterio. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do dice  que  está  su  busto  saca- 
do muy  propio.  Es  de  relieve. 
El  mismo  catálogo  da  nbticias 
poco  satisfactorias  acerca  de  la 
administración  de  este  abad  y 
de  su  sobrino  y  sucesor. 

57.  Don  Miguel  Embun. 
Sobrino  del  abad  precedente, 
monje  profeso  en  Valparaiso, 
monasterio  Cisterciense  en  Cas- 
tilla y  diócesis  de  Zamora,  con- 
naturalizado en  Veruela.  Gozó 
su  silla  prioral  y  su  mitra  en 
coadjuloria,  desde  el  año  1511 
hasta  la  muerte  de  su  tio>  y  en 
propiedad  hasta  la  suya,  que 
sucedió  en  Bulbuente  á  11  de 
Octubre  de  1534.  Con  sus  mon- 
jes besó  el  pié  á  Adriano  VI  en 
Mallen,  y  le  suplicó  por  su  or- 
den y  monasterio  en  una  elegan- 
te oración  latina.  Asistió  á  las 
Cortes  de  Monzón,  mudadas  á 
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Zaragoza,  en  el  año  i 525,  en 
las  cuales  obtuvo  contirmacion 
imperial  de  lodos  los  privile* 
gios*  y  sentencia  contra  el  abad 
de  la  O  en  la  precedencia  de 
los  asientos,  lo  cual  hasta  hoy 
se  observa.  Fué  visitador  gene- 
ral de  los  monasterios  de  la  Co- 
rona de  Aragón  y  Navarra  por 
concesión  del  Papa  Clemente 
Vil,  y  de  todos  los  de  España 
por  autoridad  del  Emperador 
Carlos  V  y  su  madre  Doña  Jua- 
na, con  la  del  general  del  Cis- 
ter  (el  Mtro.  Don  Fr.  Guiller- 
mo de  Falcon).  En  las  Huelgas 
de  Burgos  declaró  por  legitima 
abadesa  á  Doña  Leonor  Sar- 
miento. Fue  diputado  del  reí- 
no.  Obtuvo  muchos  años  los 
oficios  de  Inquisidor  y  judican- 
te.  Con  comisión  apostólica  re- 
cibió testigos,  en  compañía  de 
Don  Pedro  Zapata,  prior  del 
Sepulcro  de  Calátayud,  acerca 
del  matrimonio  del  Rey  de  In- 
glaterra con  la  Infanta  Doña 
Catalina  de  España,  cuyo  pro- 
ceso está  en  el  archivo  de  Ve- 
ruela  (1).  En  el  obispado  de 
Tarazona  fué  Inquisidor,  por 


(1)  El  expediente  por  fortuna  se  ha 
salvado,  viniendo  al  archivo  de  esta  Real 
Academia,  juntamente  con  la  arenga  lati- 
na que  dirigió  al  Papa  Adriano,  y  otros 
papeles  curiosos  del  mismo  abad. 
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comisión  del  Señor  Inquisidor 
general  Don  Alonso  Manrique, 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, etc. 

Argaiz  pone  su  fallecimien- 
to en  1554,  y  su  sepulcro  en 
el  de  su  lio. 

El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do, que  suele  revelar  algunas 
interioridades  de  las  casas  mo- 
násticas, dice  que  Don  Miguel 
era  bastardo,  y  que  su  tio  lo 
tomó  por  coadjutor,  con  Bulas 
Pontificias  para  la  futura  suce- 
sión. Que  después  le  quiso  qui- 
tar el  gobierno,  de  cuyas  re- 
sultas hubo  muchas  desgracias 
y  pasiones  entre  tio  y  sobrino ^ 
y  se  hubieron  de  ir  del  monas- 
terio muchos  monjes.  Añade 
que  el  Don  Miguel  «era  sordo 
mucho,  y  muy  delicado,  que  se 
levantaba  larde  y  poco  seguía 
el  coro:  vendió  á  Pinillo  y  una 
hacienda  de  Ainzon,  y  empeñó 
y  cargó  la  casa  aun  mas  que  el 
tio,  y  labrar  (1)  el  uno  ni  el 
otro  hicieron  cosa  que  valiese.» 
Su  muerte  la  pone  S.""  idus  Oc* 
tohris. 

58.  Don  Jerónimo  Tris. 
Monje  de  Veruela,  fué  elegido 
abad  por  sus  monjes,  estando 


(\)    Quiere  decir  edificar  o  reparar  la 
fábrica  del  monasterio. 
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de  confesor  en  las  Huelgas.  Mu- 
rió año  1554. 

Argaiz  añade  que  era  natu- 
ral de  Magallon»  que  fué  con- 
firmado por  el  abad  de  Sea- 
la  De¡»  y  que  murió  el  mismo 
año,  habiendo  sido  enterrado 
en  la  Sala  Capitular,  debajo  de 
una  lápida  sencilla,  en  que  se 
le  da  solamente  el  título  de 
electo. 

Chocante  seria  este  titulo 
una  vez  electo,  confirmado  por 
el  superior  religioso  y  posesio- 
nado, si  no  fuera  por  las  tris- 
tes noticias  que  da  el  catálogo 
de  Don  Fernando  acerca  del 
mal  estado  del  monasterio.  Di- 
ce que  lo  eligieron  los  monjes 
en  su  mayor  parte,  mas  «por- 

Sue  pensaron  queria  hacer  guar^ 
ar  religión,  como  habia  empe- 
zado á  dar  señales  de  ello  (que 
habia  harto  poca  religión),  se 
comenzaron  á  alborotar  con  ver 
que  tardaba  la  aceptación  del 
Emperador;  y  estando  en  esto 
vino  Fr.  Juan  Salinas  de  Scala 
Del  con  la  conQrmacion  de  la 
elección,  y  como  sintió  el  de- 
sasosiego del  monasterio,  fué 
por  la  puerta  falsa,  y  por  allí 
llamó  y  entró  en  la  cámara  aba- 
cial. Sentido  esto  por  los  albo- 
rotadores, con  alboroto  y  armas 
fueron  á  la  cámara  abacial,  rom- 
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piendo  con  estrales  (1)  la  puer- 
ta, le  tomaron  debajo  de  la  cama, 
que  visto  el  alboroto  se  puso, 
y  asi  lo  pusieron  en  una  cáma- 
ra de  la  enfermeria,  y  lo  enco- 
mendaron á  un  monje  mozo  de 
los  del  alboroto,  que  lo  guar- 
dase y  no  dejase  hablar,  y  asi 
de  allí  á  pocos  dias  de  enojo 
murió.» 

Infiérese  de  esta  triste  re- 
lación, que  no  pudo  llegar  á 
tomar  posesión  de  la  abadia, 
y  el  por  qué  le  pusieron  como 
electo. 

39,  Don  Fernando  de  Ara- 
gón. Nieto  de  Don  Fernando  el 
Católico  y  monje  del  Real  mo- 
nasterio de  Piedra.  Fué  abad 
de  Veruela  con  cédula  del  Em- 
perador Carlos  V,  su  primo,  y 
Bulas  del  Papa  Paulo  III.  Fué 
asumido  al  arzobispado  de  Za- 
ragoza el  año  1539,  y  fué  simul 
Virey  dos  trienios.  Fué  restau- 
rador y  reedificador  de  Verue- 
la. Murió  á  29  de  Enero  de 

1575. 

Don  Fernando  de  Aragón  fué 
uno  de  los  hombres  mas  emi- 
nentes que  tuvo  el  clero  espa- 
ñol en  el  siglo  XVI.  Su  biogra- 
fia  en  este  concepto  correspon- 


(1)    Voz  aragonesa  que  significa  hacha 
de  partir  leña. 
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de  á  la  serie  de  los  Arzobispos     ca  de  este  era  mayor  que  ia  de 


i 


de  Zaragoza:  aquí  solo  puede 
considerársele  como  abad  de 
Veruela,  cuyo  monasterio  no 
solo  reedificó  en  su  parte  mate- 
rial, sino  lo  que  es  mas  en  su 
parle  moral  y  religiosa,  pues 
era  hombre  de  energia,  virtud, 

buen  monje.  A  él  debemos 
os  datos  consignados  en  este 
catálogo,  y  continuados  y  adi- 
cionados por  Gondino  de  Lobe- 
ra, si  bien  el  no  haber  distfn- 
guido  este  en  su  copia  lo  que 
era  suyo  y  lo  que  era  escrito 
por  Don  Fernando  impide  hacer 
la  distinción  debida.  Mas  ya  es 
indudable  que  las  notas  siguien- 
tes en  el  catálogo  tienen  que 
ser  de  Gondino  de  Lobera,  co- 
mo lo  será  también  probable- 
mente la  de  Don  Fernando, 
pues  no  parece  regular  que  este 
escribiera  su  propia  biografia. 
Después  de  referir  las  enco- 
miendas que  dejó  al  retirarse 
á  Piedra,  dice  que  fué  cinco 
años  abad  en  Veruela,  y  que 
quitó  cinco  censales  muy  con- 
siderables y  otras  varias  deu- 
das con  que  estaba  gravada  la 
casa. 

Ademas  hizo  muchas  obras 
nuevas  y  otras  de  reparación, 
dando  al  monasterio  la  planta 
del  de  Piedra,  aunque  la  fábri- 
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40.  Don  Lope  Marco.*  Mon- 
je profeso  en  el  monasterio  de 
Piedra,  gran  amigo  del  Señor 
Don  Fernando,  y  su  sucesor  en 
la  abadia  de  Veruela.  Fué  visi- 
tador de  lodos  los  monasterios 
de  la  orden  en  España,  y  obtu- 
vo confirmación  de  todos  los 
privilegios  por  el  Principe  Fe- 
lipe II.  Murió  á  18  de  Setiem- 
bre de  1560.  Su  biografía  es- 
cribió Argaiz  con  extensión,  y 
bien  lo  merece. 

Gondino  dice  que  murió  en 
Zaragoza  en  la  cámara  junto  á 
la  del  Arzobispo  Don  Fernan- 
do, de  quien  era  vicario  gene- 
ral, miércoles  á  las  nueve  y  me- 
dia de  la  noche,  de  edad  de  58 
años.  Fué  luego  llevado  el  otro 
dia  á  Veruela  á  enterrarlo,  muy 
acompañado  de  los  criados  del 
Arzobispo,  en  la  sepultura  que 
se  habia  hecho.  Esta  se  conser- 
va aun  en  la  hermosa  capilla  de 
San  Bernardo.  Es  un  magnifico 
sepulcro  de  mármol  blanco,  cos- 
teado por  el  Arzobispo:  en  él 
se  ve  la  estatua  yacente  del 
abad  Marco,  preciosamente  eje- 
culada,  aunque  por  desgracia 
maltratada  bárbaramente  por 
efecto  del  abandono  en  que 
por  algún  tiempo  estuvo  la  igle- 
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sia»  durdnte  la  última  guerra 
civil. 

Gondino  añade  estas  pala*- 
bras:  «Dice  el  Excmo.  Señor 
Don  Fernando,  en  su  libro  de 
los  abades  de  Yeruela,  esto  de 
Don  Lope  Marco  sobredicho. 
Hizo  grandes  obras  en  la  casa, 
como  fué  la  cerca,  retablo,  dor- 
mitorio, sobreclaustras,  libre^ 
ria,  refilorio,  la  cámara  aba-- 
cial  y  el  cuarto  noevo,  el  dor- 
mitorio de  los  frailes  y  obra-, 
dor,  y  horno  con  su  granero  y 
cernedor,  y  porteria,  y  herre- 
ría, y  sacristia  con  muchos  or-* 
namentos  y  cosas  de  la  iglesia, 
y  en  la  granja  graneros  y  mu- 
chas obras,  y  la  capilla  de  su 
enterramiento  en  Yeruela.» 

Añade  aun  otras  obras  en  las 
iglesias  anejas. 

Su  epitafio  dice  después  de 
varios  elogios: 

ídem  postquam  ccBnohium,  ex 
terreo  marmoreum,  ex  augusto 
amplum,  e  paupere  reliquit  opu'^ 
lentum,  reliquit  térras,  etc. 

41.  Don  Carlos  Cerdan.  De- 
jaba el  abad  Marco  el  monaste-^ 
rio  de  Yeruela  en  un  estado  flo- 
reciente, pues  tenia  cuarenta 
monjes,  llegando  á  cien  perso- 
nas de  comunidad  entre  estos  y 
los  dependientes,  y  algunos  de 
ellos  muy  virtuosos,  pues  los 
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dos  últimos  abades  lograron  re- 
formar la  disciplina  monástica. 

Los  monjes  hubieran  deseado 
nombrar  abad,  pero  prevalecie- 
ron las  exigencias  del  Goberna- 
dor de  Aragón,  que  consiguió 
Real  cédula  para  su  hijo,  el  cual 
habia  sido  capellán  del  Empera^ 
dor,  y  estaba  á  la  sazón  de  abad 
comendatario  de  la  O.  Era  se- 
glar, pero  en  virtud  de  la  refor- 
ma del  Concilio  de  Trento  tuvo 
que  tomar  el  hábito  y  profesar. 

A  pesar  de  eso  fué  buen  mon- 
je, aunque  lo  hubiera  sido  mejor 
sin  el  gran  boato  que  desplegó 
por  realzar  la  dignidad  abacial. 
No  consentia  que  los  monjes 
sirviesen  en  la  comunidad,  y 
hacia  que  fuesen  servidos  por 
seglares.  Gondino  de  Lobera 
dice:  «Ordenó  el  trato  de  sus 
religiosos  en  el  dalles  lo  nece- 
sario de  comida  y  vestido  con 
mucha  pulicia  y  limpieza,  que 
antes  se  trataban  muy  grosera- 
mente.» Gastó  25.000  ducados 
en  obras  y  reparos  y  37.000 
en  pleitos,  habiendo  ganado  27 
sentencias  á  favor  del  monas- 
terio. 

Trabajó  mucho  con  Felipe  11 
porque  se  plantease  la  provin- 
cia Cisterciense  de  Aragón  y 
Navarra,  y  que  los  abades  fue- 
ran trienales,  pero  se  opuso 

29 
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por  enlonces  el  abad  de  Poblel. 
Ya  que  no  pudo  lograr  olra 
cosa,  suplicó  al  Rey  nombrara 
por  sucesor  al  prior  Fr.  Pe- 
dro Sebastian,  y  valió  mucho 
para  que  el  Rey  lo  tuviese  en 
cuenta,  á  la  muerte  del  dicho 
abad  Gerdan,  que  fué  á  4  de 
Setiembre  de  1586,  «con  gran- 
de lástima  de  sus  religiosos,  di- 
ce G.  de  Lobera,  porque  era 
muy  amado  de  ellos.»  Yace  al 
pié  de  la  grada  del  presbi- 
terio. 

42.  Don  Pedro  Sebastian. 
No  olvidó  Felipe  U  la  recomen- 
dación del  abad  Gerdan,  y  valió 
esto  mucho  al  monasterio  de 
Yeruela,  pues  como  los  tres  úl- 
timos abades  hábian  levantado 
el  monasterio  á  tanto  grado  de 
esplendor,  desempeñando  sus 
rentas,  ampliando  su  fábrica, 
reformando  la  disciplina,  mejo- 
rando el  culto  y  aumentando  el 
número  de' monjes  y  sirvientes, 
no  fallaban  sujetos  que  anhela- 
sen la  abadia,  y  probablemente 
no  seria  por  espíritu  de  retiro 
y  penitencia,  ni  por  imitar  á 
San  Bernardo. 

Felipe  II  confirmó  la  elección 
hecha  en  Fr.  Pedro  Sebastian, 
que  á  la  sazón  tenia  68  años  de 
edad,  y  de  ellos  casi  50  de  há- 
bito, pues  habia  entrado  novi- 


Traíado  LXXAVIl. 
cip  siendo  joven  (1).  Argaiz  le 
hace  oriundo  de  Sangüesa,  pe- 
ro Gondino  de  Lobera  le  supo- 
ne natural  de  Torralba,  de  don- 
de habia  sido  el  abad  Aparicio. 

El  catálogo  de  Traggia  dice: 
«Gondujo  mucho  á  la  paz  su 
prudencia  y  diligencia,  cuando 
el  ejército  del  Rey  Felipe  11  cn- 
tyó  en  Zaragoza.  Asistió  en  las 
Górtcs  de  Tarazona,  preparan- 
do el  solio  Real  en  Yeruela. 
Murió  año  de  1595.» 

45.  Don  Francisco  Hurla- 
do de  Mendoza.  En  un  cuader- 
no del  monasterio  de  Yerue- 
la, que  se  ha  salvado  en  esta 
Real  Academia  de  la  Historia, 
y  se  titula  Registro  particular 
de  1595  á  1601,  sé  describen 
las  grandes  codicias  y  ambicio- 
nes que  se  despertaron  enton- 
ces entre  mas  de  veinte  suje- 
tos, que  aspiraban  á  mortificar- 
se en  la  rica  abadia  de  Yerue- 
la. Para  mayor  calamidad  ha- 
bía el  estilo  de  enviar  á  este  y 
otros  monasterios  un  conserva- 
dor para  que,  á  nombre  del  po- 
der temporal,  custodiase  los 
bienes  del  monasterio  durante 


(1)  Aunque  Argaiz  le  da  los  57  años 
de  hábito  cuando  le  hicieron  abad,  es  equi- 
vocación, pu&s  su  epitafio  dice  que  tenia 
57  años  ae  hábito  cuando  murió,  y  fué 
abad  8  años. 


Cap.  XXI V.  Catálogo  de 
la  vacante  de  la  abadia.  Gomo 
es  de  suponer,  estos  conserva- 
dores se  daban  magnifíco  trato, 
comíanse  los  ahorros  del  monas- 
terio, fomentaban  las  pandillas 
de  los  ambiciosos,  á  fin  de  pro- 
longar la  vacante,  cobraban 
enormes  dietas,  y  al  posesionar- 
se el  nuevo  ab^d  procuraban  no 
volverse  á  su  casa  de  vacio.  Por 
esta  vez  pretendían  ser  abades 
de  Veruela  los  de  San  Victo- 
rian,  Santa  Fé,  Piedra,  Val- 
digna,  y  algunos  otros  monjes 
aragoneses  en  monasterios  de 
Castilla.  Del  monasterio  preten- 
día un  tal  P.  Galindo.  natural 
de  Vera,  que  trabajaba  para  ello 
con  mucha  desvergüenza  y  co- 
hechos, y  con  tedio  de  los  mon- 
jes virtuosos  y  mas  dignos. 

Felipe  II.  con  aquel  admira- 
ble tacto  que  tuvo  siempre  pa- 
ra la  provisión  de  cargos  ecle- 
siásticos, nombró  al  presidente 
de  la  comunidad  Don  Fr.  Fran- 
cisco Hurtado  de  Mendoza,  de 
noble  familia,  pero  aun  mas  no- 
ble por  sus  virtudes  y  pruden- 
cia. Era  natural  de  Tarazona. 
monje  profeso  de  la  casa  y  con 
muchos  años  de  hábito.  Hizo 
varias  obras  de  importancia:  la 
principal  fué  concluir  la  obra 
del  coro  en  medio  de  la  iglesia, 
retirándolo  para  que  quedase 


lo$  abades  de  Veruela.  227 

mas  trecho  entre  el  presbiterio 
y  el  coro.  Murió  en  1602.  y  ya- 
ce á  la  entrada  del  coro  mismo. 

44.  Don  Fr.  Juan  Alvaro. 
Ultimo  abad  perpetuo.  Era  na- 
tural, según  Argaiz.  de  Torral- 
ba;  Gondino  dice  que  de  Gala- 
tayud.  pero  de  letra  posterior 
se  rectificó  el  manuscrito,  po- 
niendo Torralba.  A  la  muerte 
del  abad  Hurtado  volvieron  á 
desencadenarse  las  ambiciones 
y  las  plagas  de  la  conserva- 
duría. 

No  residía  en  Veruela  Fr.  Al- 
varo, pues  habiendo,  salido,  mo- 
zo del  convento  y  presentádose 
al  Duque  de  Lerma.  le  dieron 
á  instancia  suya  el  ser  vicario 
del  monasterio  de  la  Zaydia.  de 
monjas  Bernardas,  en  Valencia. 
Algo  distante  se  hallaba  este 
monasterio  del  de  Veruela,  y 
no  es  probable  se  acordasen  los 
monjes  de  proponer  para  abad  á 
quien  por  tantos  años  y  á  tanta 
distancia  vivía  fuera  de  la  casa. 

Felipe  Hl.  que  no  tenia  para 
las  elecciones  el  acierto  de  su 
padre,  le  nombró  á  D.  Fr.  Juan 
Alvaro  abad  de  Veruela.  El  P. 
Argaiz  dice  que  gobernó  con 
mucho  celo  de  l{i  Religión  has- 
ta el  año  1642.  en  que  fué  elec* 
to  para  el  obispado  de  Bossa, 
en  Gerdeña,  que  no  aceptó.  Pe- 
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fo  habiéndole  presentado  para 
el  de  Solsono,  fué  consagrado 
en  iVIadrid,  el  año  1CÍ3,  y  mar- 
chó para  su  diócesis,  donde  vi- 
vió hasta  el  año  16^3,  habien- 
do dejado  escritos  é  impresos 
algunos  libros. 

Tenia  cuando  le  nombraron 
abad  50  años,  y  llevaba  54  de 
h«ibilo:  el  nombramiento  se  hi- 
zo oyendo  á  la  Cámara,  y  esta 
á  lo^  Prelados  de  Zaragoza  y 
Tarazona  y  al  \irey.  los  cua- 
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les  le  propusieron  en  segundo 
lugar. 

La  abadia  estuvo  vacante  cua- 
tro años,  y  quedó  desde  enton- 
ces reducida  á  cuadrienio,  co- 
mo las  demás  de  Aragón,  Cata- 
luña y  Navarra,  debiendo  el  Ca- 
pitulo general  proponer  al  Rey 
en  terna,  y  este  nombraba  oyen- 
do á  la  Cámara.  El  electo  acu- 
día al  abad  del  Gister  para  la 
confirmación,  como  el  de  Fi- 
lero. 


ABADES    DE    CUADRIENIO. 


45.  Don  Fr.  Juan  Jiménez 
de  Tabar. 

Los  catálogos  de  Traggia  y 
Gondino  de  Lobera  contienen 
solamente  los  abades  perpetuos. 
El  de  Argaiz  indicó  á  los  que 
lo  fueron  hasta  su  tiempo,  en 
número  de  quince.  Los  restan- 
tes se  han  sacado  de  los  expe- 
dientes originales. 

Argaiz  llamó  Tebar  al  primer 
abad  de  cuadrienio:  el  expe- 
diente dice  Tabar.  Entró  de 
abad  á  primeros  de  Marzo  de 
1617,  y  apenas  sirvió  un  año 
aquel  cargo,  pues  murió  en 
Enero  de  1618.  Habia  sido  per- 
sona muy  notable  dentro  de  la 
orden,  y  sobre  todo  el  primer 
vicario  general  que  tuvieron  los 


Cislcrcienses  de  la  Congrega- 
ción de  Aragón.  Hizo  el  trasal- 
tar, donde  se  colocó  la  efigie 
de  Nuestra  Señora  de  Yeruela, 
á  cuyos  pies  fué  enterrado.  En 
su  tiempo  se  principió  también 
la  construcción  de  los  sepul- 
cros de  Don  Pedro  Atares  y  los 
Señores  de  la  casa  de  Luna  y 
Yillahermosa,  que  oslan  alre- 
dedor del  presbiterio. 

46.  Don  Fr.  Juan  de  la 
Mata.  Oriundo  de  Tarazona,  re- 
ligioso anciano  y  de  virtud.  En- 
tró á  gobernar  en  15  de  Marzo 
de  1618,  y  tampoco  duró  sino 
poco  mas  de  un  año,  pues  mu- 
rió á  4  de  Setiembre  de  1619, 
según  su  epitafio,  que  está  al 
pié  de  la  grada  del  présbite- 
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rio,  junto  á  los  abades  del  si- 
glo XVÍ. 

47.  Fr.  Antonio  Jiménez 
de  Rueda.  El  expediente  le  lla- 
ma solamente  Fr.  Antonio  Rue- 
da. «Fué  nombrado  abad  en  i."" 
de  Noviembre  de  1620.  Com- 
pletó su  cuadrienio,  y  murió  á 
7  de  Octubre  de  1650. 

48.  Fr.  Benito  Guirles. 
Nombrado  en  14  de  Octubre 
de  1624  por  el  Rey,  y  posesio- 
nado ea  el  mes  de  Diciembre. 
Completó  su  cuadrienio,  y  mu-  * 
rió  tambieci  en  1630  como  su 
antecesor.  El  registro  particular 
de  Veruela  dice,  que  era  natu- 
ral de  Aniñen,  y  que  le  ordenó 
de  tonsura  y  menores  el  abad 
Hurtado  de  Mendoza  en  1617. 
En  1626  asistió  á  las  Cortes  de 
Barbastro,  que  se  trasladaron  á 
Calatayud. 

49.  Don  Fr.  Antonio  Ro- 
berto Tierra.  Fué  elegido  por 
la  Corona  en  26  de  Julio  de 
1628»  pero  apenas  ejerció  el 
cargo,  pues  murió  en  Zarago- 
za el  dia  19  de  Noviembre  de 
1628,  según  dice  su  epitafio, 
al  pié  del  presbiterio.  Era  tam- 
bién definidor  general  de  la  Con- 
gregación de  Aragón. 

50.  Don  Fr.  Martin  Alva-  - 
ro.   Sobrino  del  abad  de  este 
nombre.  Habia  ido  propuesto 
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para  abad  en  tercer  lugar,  y 
completó  el  cuadrienio  que  ape- 
nas habia  principiado  su  ante- 
cesor. Volvió  á  ser  abad  otro 
cuadrienio,  de  1640  á  1644, 
rector  del  colegio  de  Huos« 
ca,  y  director  de  las  monjas 
de  Santa  Lucia  de  Zaragoza, 
donde  murió  en  Diciembre  de 
1652. 

51.  Don  Fr.  Jerónimo  Ma- 
luenda.  Nombrado  por  la  Coro- 
na en  27  de  Agosto  de  1632. 
Tres  veces  había  sido  propues- 
to para  abad.  ÍXirante  su  cua« 
drienio  se  trasladaron  á  los  se- 
pulcros que  están  en  el  presbi- 
terio los  huesos  de  Don  Pedro 
Atares,  el  Principe  Don  Alfon- 
so y  demás,  aunque  no  corres- 
ponde la  calidad  de  algunos  de 
ellos  á  la  suntuosidad  con  que 
se  principiaron  doce  años  antes. 
Vivia  aun  en  1646,  y  tenia  en- 
tonces 84  años.  Habia  tomado 
el  hábito  en  1581,  en  tiempo 
del  abad  Cerdan. 

52.  Fr,  Marcos  de  Funes. 
Fué  elegido  por  el  Rey  en  11 
de  Agosto  de  1636,  yendo  pro- 
puesto en  primer  lugar,  y  á  pe- 
sar del  empeño  é  intrigas  de 
Pedro  Navarro  Villanueva,  lu- 
garteniente del  protonotario  de 
Aragón,  para  que  se  nombrase 
á  su  sobrino  el  P.  Raimundo 
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Ruiz,  que  iba  propuesto  en  se-         Hcibiéndose  dado  quejas  al 


gundo  lugar. 

Completó  su  cuadrienio  y  fué 
definidor  de  la  Congregación. 

Volvió  á  ser  nombrado  abad 
en  1644,  pero  disfrutó  muy  po- 
co tiempo  su  segundo  nombra  - 
miento,  pues  murió  en  Abril  de 
1646,  y  está  enterrado  al  pié 
de  la  grada  del  presbiterio,  con 
un  sencillo  epitafio,  que  copió 
Argaiz. 

Al  concluir  el  P.  Funes  su 
primer  cuadrienio,  en  1640,  fué 
nombrado  abad  por  segunda  vez 
Don  Fr.  Martin  Alvaro  (según 
queda  dicho,  núm.  50),  y  com- 
pletó su  segundó  cuadrienio. 

53.  Don  Fr.  Atüano  Gil  y 
Chueca.  Fué  nombrado  por  la 
Corona  en  17  de  Seliembre  do 
1644,  yendo  propuesto  en  pri- 
mer lugar  por  el  Capítulo,  que 
se  celebró  por  la  Congregación 
aquel  año  en  el  mismo  monas- 
terio de  Veruela.  Era  definidor 
de  ella.  Muy  poco  le  duró  el 
cargo,  pues  murió  al  ano  si- 
guienle,  1045,  á  21  de  Diciem- 
bre; habiendo  sido  enterrado  al 
pié  de  la  grada  del  presbiterio. 

Para  complelar  el  cuadrienio 
fué  nombrado,  según  queda  di- 
cho en  el  número  anterior,  Don 
Fr.  Marcos  de  Funes,  que  lam- 
poco  pudo  completarlo. 


Rey  de  que  se  postergaba  á  per 
sonas  de  mérito,  mandó  este  al 
Definitorfo  que  obrara  con  la 
circunspección  debida. 

Habían  principiado  ya  los  pan- 
dillajes, de  que.  se  habló  al  tra- 
tar del  monasterio  de  Filero. 
También  entonces  las  eleccio- 
nes eran  elecciones. 

54.  Don  Fr.  Nicolás  Ma- 
nes. El  P.  Argaiz  le  llama  Ma- 
ñas de  Aybar.  Entró  en  20  de 
Mayo  de  1646,  para  completar 
aquel  desgraciado  cuadrienio, 
en  el  que  iban  ya  muertos  dos 
abades.  Lo  concluyó  el  dicho 
Padre,  que  según  Argaiz. vivia 
aun  cuando  él  escribía  en  1665. 

55.  D.  Fr.  Jerónimo  Amat^ 
Argaiz  le  llama  Diego  Jerónimo 
Amad:  año  1648.  Fué  propues- 
to en  primer  lugar,  aunque  no 
por  todos  los  votos,  pues  los 
luvo  para  este  el  P.  López,  que 
iba  en  segundo,  y  fué  su  suce- 
sor. Fué  inquisidor  de  procesos 
en  Aragón.  Completó  su  cua- 
drienio, y  vivia  aun  en  1665, 
según  Argaiz, 

56.  Don  Fr.  Bernardo  Ló- 
pez. Fué  nombrado  en  29  de 
Agosto  de  1652.  Completó  su 
cuadrienio,  y  fué  contador  del 
reino  de  Aragón. 

Volvió  á  ser  elegido  abad  en 
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7  (le  Agosto  de  1664»  siendo 
confesor  de  las  monjas  de  Tras^ 
obares,  y  habiéndolo  sido  de  las 
de  Sania  Lucía  de  Zaragoza. 

El  informe  dice  que  en  1664 
llevaba  44  años  de  hábito  y  te- 
nia 66  de  edad. 

Todavía  volvió  á  ser  abad 
por  tercera  vez,  nombrado  en 
22  de  Agosto  de  1776,  y  en 
esta  última  propuesta  se  decía 
que  en  las  dos  veces  anteriores 
había  mejorado  mucho  el  mo- 
nasterio, y  que  procedia  con  vir- 
tud y  letras.  También  completó 
este  tercer  cuadrienio,  de  ma- 
neara que  vivía  en  1680. 

57.  Don  Fr.  Miguel  Bue- 
no. Completó  el  cuadrienio  de 
1656  á  1660.  Había  muerto  ya 
cuando  el  P.  Argaíz  escribía 
aquel  catálogo,  en  1565,  según 
él  mismo  dice. 

58.  Don  Fr.  Jorge  de  Oro. 
Nombrado  en  18  de  Agosto  de 
1660.  Estaba  de  catedrático  en 
Huesca  cuando  fué  propuesto 
en  primer  lugar.  Concluyó  su 
cuadrienio,  y  es  el  último  abad 
que  cita  el  catálogo  de  Argaiz, 
.mucho  mas  exacto  y  completo 
que  todos  los  demás,  y  que  me- 
rece ser  consultado  por  todos 
los  que  deseen  noticias  mas  mi- 
nuciosas acerca  de  Veruela  y 
sus  abades. 
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Al  terminar  su  cuadrienio  el 
P.  Oro,  le  sucedió  en  el  si- 
guiente de  1664  á  68  el  P.  Don 
Fr.  Bernardo  López,  según 
queda  dicho  (núm.  .55.) 

59.  Fr.  Orencio  Borruel. 
Trascendía  hasta  los  monaste- 
rios el  .malestar  general  de  Es- 
paña. Ya  en  1646,  á  la  muerte 
del  abad  Funes,  se  quejó  el  ex- 
abad Fr.  Jerónimo  Maluenda 
(núm.  51),  de  las  cabalas  y  pan- 
dillajes que  reinaban  en  el  De- 
finitorio,  postergando  á  los  hom- 
bres de  mérito  y  experiencÍ9> 
y  nombrando  á  jóvenes  inex- 
pertos para  las  abadías.  La  pan- 
dilla dominante  tenia  dos  pare- 
jas de  aba(}es  y  priores  para  ca- 
da monasterio,  y  cuando  cesaba 
la  una  se  la  reemplazaba  con  la 
otra.  El  P.  Maluenda,  que  con- 
taba 84  años  de  edad  y  66  de 
hábito,  protestaba  al  Rey  y  á  la 
Real  Cámara,  que  estando  con 
un  pié  en  el  sepulcro  no  tenía 
ganas  de  ipandar,  pero  que  le 
dolían  la  malversación  de  ren- 
tas  y  la  relajación  del  monas- 
terio. 

Ya  se  dijo  en  la  elección  del 
año  1664  para  el  monasterio  de 
Fitero,  que  la  Cámara  había  de- 
sechado las  propuestas  de  la 
Congregación,  y  nombrando  á 
los  que  iban  en  segundo  lugar. 
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En  eslas  de  1668,  el  Obispo  de        61.     Pr-  Antonio  Duarrez. 


Albarracin,  que  habla  presidido 
las  elecciones,  manifesló  á  la 
Real  Cámara  que,  á  pesar  de 
todos  sus  esfuersos  se  habia 
ejercido  coacción  por  la  pandi- 
lia  dominante,  la  cual  perseguía 
á  los  que  habian  acudido  á  soli- 
citar el  Real  amparo,  ó  decla- 
rado á  petición  fiscal.  La  Cá- 
mara, de  acuerdo  con  el  Obis- 
po, rebatió  también  varias  pro- 
puestas, y  nombró  al  citado  Bor- 
ruel,  en  50  de  Setiembre  de 
1668,  el  cual  iba  en  segundo 
lugar.  Tenia  este  46  años  y  29 
de  hábito.  Habia  sido  colegial 
en  el  de  Huesca,  confesor  de 
las  monjas  de  Trasobares,  cille* 
rero  ocho  aflos,  y  prior. 

60.  Don  Fr.  Francisco  Con- 
fredi  Henriquez.  Nombrado  por 
el  Rey  en  18  de  Agosto  de 
1672.  Era  secretario  de  la  Con- 
gregación, y  tenia  entonces  52 
anos  y  31  de  hábito.  En  la  pro- 
puesta iba  en  primor  lugar,  y 
se  decia  de  él  que  era  sujeto 
de  mucha  virtud  y  recogimiento. 

Completó  su  cuadrienio  y  tu- 
vo por  sucesor  á  Don  Fr.  Ber- 
nardo López,  que  fué  entonces 
abad  por  tercera  vez,  según 
queda  dicho  núm.  56.  Fué  este 
nombrado  en  22  de  Agosto  de 
1676>  y  concluyó  el  cuadrienio. 


Nombrado  en  12  de  Agosto  de 
1680.  Iba  propuesto  en  según* 
do  lugar.  Solo  se  dice  de  él  que 
era  predicador,  que  habia  si- 
do cillerero  cuatro  años,  prior 
otros  cuatro,  y  confesor  de  las 
monjas  de  Santa  Lucia  de  Za- 
ragoza. 

62.  Don  Fr.  Martin  de  Ve- 
ra.  Nombrado  en  11  de  Agosto 
de  1684:  propuesto  en  primer 
lugar.  Era  definidor  de  la  Con- 
gregación, jubilado  de  justicia, 
calificador  del  Santo  Oficio,  rec- 
tor del  colegio  de  Huesca  y  ca- 
tedrático de  teología  en  aquella 
Universidad,  visitador  de  los 
monasterios  de  Navarra  y  de 
las  religiosas  de  Aragón. 

Volvió  á  ser  propuesto  en  pri- 
mer lugar  en  1692,  pero  la  Cá- 
mara rebatió  la  propuesta  y  pre- 
firió al  P.  Ruiz,  que  también 
en  esta  de  1684  iba  en  segun- 
do lugar  (núm.  64). 

Volvió  á  ser  propuesto  en 
1704,  y  fué  abad  otro  segundo 
cuadrienio. 

63.  Don  Fr.  Gabriel  Mar- 
tin. Nombrado  en  13  de  Agos- 
to de  1688.  Habia  sido  confe- 
sor de  las  monjas  de  Tulebras 
y  Trasobares:  iba  propuesto  en 
primer  lugar. 

64.      Don    Fr.    Prudencio 
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Uuiz.  Iba  propueslo  en  segundo 
lugar,  mas  á  pesar  de  eso  se  le 
prefirió  al  P.  Vera,  que  tam- 
biea  esta  vez  iba  en  primero,  y 
fué  nombrado  en  11  de  Agosto 
de  1G92.  Era  maestro  jubilado 
de  la  Congregación:  habia  sido 
prior  en  Veruela  y  confesor  de 
las  monjas  de  Santa  Lucia  en 
Zaragoza. 

65.  Don  Fr.  Francisco  Pé- 
rez Calvillo.  Nombrado  en  19 
(le  Agosto  de  1700.  Debia  ser 
de  Tarazona,  en  donde  radica- 
ba aun  entonces  la  noble  fami- 
lia de  los  Pérez  Calvillos,  que 
dio  los  dos  célebres  Obispos  de 
aquel  apellido  en  el  siglo  XIV. 

De  este  abad  solo  se  sabe  que 
era  maestro  de  la  Congrega- 
ción. 

Terminado  su  cuadrienio  le 
sucedió  el  P.  Vera,  abad  por 
segunda  vez,  según  queda  di- 
cho (nüm.  62),  y  lo  fué  desde 
1704. 

No  se  encuentra  quién  fuera 
el  abad  en  1708.  Por  lo  que  se 
dijo  al  hablar  de  aquel  cuadrie- 
nio para  Fitero,  se  verá  que 
el  Definitorio  scguia  dominado 
por  intrigas  y  pandillajes,  y  que 
so  ganó  muy  poco,  si  es  que  no 
se  perdió,  con  suprimir  los  aba- 
des perpetuos.  Es  verdad  que 
los  Benedictinos  que  quedaron 


TOMO   L. 


de  los  abades  de  Veruela.  235 

perpetuos  en  Aragón  no  esta- 
ban míejor  que  los  Cistercienses 
de  cuadrienio. 

En  1708  confirmó  Felipe  V 
los  privilegios  del  monasterio, 
sin  perjuicio  de  la  nueva  plan- 
ta, como  alli  se  dice. 

66.'  Don  Fr.  Jerónimo  Bau- 
luz.  Nombrado  para  el  cuadrie- 
nio de  1712  á  1716.  Iba  pro- 
puesto en  segundo  lugar,  pero 
fué  preferido  por  Felipe  V.  Era 
maestro  en  la  Congregación  y 
prior  de  Veruela. 

67.  Don  Fr.  Tomás  Gon- 
zález. Nombrado  en  12  de  Oc- 
tubre de  1716.  Era  doctor  en 
teología  y  catedrático  en  lu  Uni- 
versidad de  Huesca.  Iba  pro- 
puesto en  primer  lugar  para  el 
cuadrienio  anterior,  pero  fué 
desechado  por  la  Cámara,  se- 
gún queda  dicho. 

68.  Don  Fr.  Anselmo  de  la 
Peña.  Abad  desde  1721.  Nada 
se  sabe  acerca  de  él.  Seguian 
las  quejas  contra  el  Definitorio, 
y  contra  este  abad  hubo  repre- 
sentaciones muy  duras,  acusán- 
dole de  poco  recogimiento,  co- 
dicia y  desafección  al  Rey. 

La  elección  se  hizo  en  el  mo- 
nasterio de  la  Oliva,  y  pasó  allí 
un  Oidor  de  Pamplona  á  inter- 
venir en  el  Capitulo,  de  orden 

del  Rey,  prohibiendo  terminan- 
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lemente  se  nombrara  vicario  ge-     ser  referido.  La  escisión  estalló 


neral  de  la  Congregación  al  P. 
Fonlanillas,  abad  de  Poblet, 
por  ser  desafecto  á  la  dinastía. 
Hubo  que  nombrar  vicario  ge- 
neral á  gusto  de  la  Corona. 

69.  Don  Fr.  Francisco  Ta- 
buenca.  Nombrado  en  5  de  Fe- 
brero de  1725,  pues  se  retrasó 
mucbo.la  elección  en  la  Cáma- 
ra con  motivo  de  las  muchas 
quejas  contra  el  Definilorio. 

El  P.  Tabuenca  volvió  á  ser 
elegido  abad  en  los  cuadrienios 
de  1732  y  1744. 

70.  uon  Fr.  Agustin  Do- 
meco  de  Jarauta.  Nombrado  en 
1.'  de  Octubre  de  1736. 

71.  Don  Fr.  Francisco  de 
Alastruey.  Nombrado  en  19  de 
Diciembre  de  1740.  Hubo  re- 
presentaciones y  desacuerdos, 
que  retrasaron  la  elección.  Le 
sucedió  el  P.  Tabuenca,  que 
fué  abad  por  tercera  vez  de 
1744  al  48,  y  entonces  volvió 
á  ser  elegido  el  P.  Alaslruey,  y 
nombrado  Abad  en  10  de  Se- 
tiembre de  1748. 

72.  Don  Fr.  Antonio  Bo- 
zal. Nombrado  abad  en  26  de 
Setiembre  de  1752.  Seguían 
las  parcialidades  en  el  Defíni- 
torioy  los  desacuerdos  en  los 
monasterios;  asi  que  nada  se 
halla  que  merezca  la  pena  de 


por   completo    poco    después, 
como  vamos  á  ver. 

73.  Don  Fr.  Miguel  Bonel. 
El  Definitorio  propuso  á  los  PP. 
Corral,  Orlubia  y  Puertas.  Re- 
presentóse conlra  ellos,  y  la 
Cámara  manife^^tó  al  Rey  que 
ninguno  de  ellos  servia  para  res- 
tablecer la  paz  y  la  disciplina 
en  el  monasterio.  Sostuvo  que 
la  presentación  en  terna  no  da- 
ba derecho  á  la  elección,  y  se- 
parándose de  la  propuesta  de- 
signó, en  16  de  Diciembre  de 
1756,  al  P.  Mtro.  Don  Fr.  Do- 
mingo Bonel. 

El  Definitorio,  á  su  vez,  se 
opuso  á  darle  posesión  de  la 
abadia,  acusando  al  P.  Bonel  de 
ser  ambicioso,  cabeza  de  todos 
los  monjes  díscolos  y  relajados, 
amigo  de  todos  los  enemigos 
del  monasterio  en  Vera  y  los 
pueblos  comarcanos,  y  de  ha- 
ber solicitado  la  abadia  desca- 
radamente. 

Pasó  á  Yeruela  el  abad  de 
Rueda  para  averiguar  la  ver- 
dad. Presentóse  allí  con  gran 
aparato  de  coche,  muías,  pajes 
y  criados.  Lejos  de  calmar  los 
ánimos  y  arreglar  nada,  lo  en- 
redó mas,  y  aun  hubo  algunos 
escándalos.  El  Consejo,  visto 
que  nada  se  adelantaba,  sobre* 
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cartó  la  cédula  de  i 6  Diciem- 
bre, y  obligó  á  que  se  diera 
posesión  al  P.  Bonel,  como 
se  verificó  en  4  de  Junio  de 
1757. 

Por  desgracia  al  terminar 
aquel  cuadrienio  volvieron  los 
disturbios  y  desacuerdos,  aun 
con  mayor  escándalo. 

74.  Don  Fr.  Manuel  Do- 
mínguez. Era  estudiante  de  le- 
yes cuando  eniró  monje  en  Ve- 
ruela.  Principió  á  estudiar  leo- 
logia,  y  fué  catedrático  de  filo- 
sofía en  la  Universidad  de  Hues- 
ca. No  era  de  la  pandilla  domi- 
nante, en  que  figuraban  el  P. 
Rodriguez,  escritor  de  medici- 
na y  otros  asuntos,  y  el  P.  Bo- 
zal, que  habia  sido  abad  (núme- 
ro 72),  y  los  de  la  propuesta 
anterior.  El  Defínitorio  repitió 
los  nombres  dfe  estos,  propo- 
niendo en  terna  á  los  mismos 
que  habia  rebaüdo  la  Real  Cá- 
mara en  1756,  á  saber,  los  PP. 
Corral,  Cristóbal  López  é  Ig- 
nacio Puertas. 

Consultó  el  Consejo  al  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  y  al  Obispo 
de  Tarazona.  Este  informó  á  fa- 
vor del  P.  Corral,  que  estaba 
de  confesor  en  Santa  Lucia  de 
Zaragoza ;  pero  el  Arzobispo 
(Prelado  muy  celoso)  informó 
contra  todos  tres,  manifestan- 
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do  que  eran  incapaces  de  res- 
tablecer la  disciplina  monásti- 
ca, ni  remediar  los  abusos  con- 
tra los  cuales  habia  dictado  Su 
Majestad  severas  medidas  seis 
años  antes.  Extrañaba  la  con- 
ducta del  Capitulo  general,  em- 
peñándose en  proponer  los  que 
habia  rebatido  la  Cániara  cua- 
tro años  antes. 

El  deán  de  Teruel,  Dr,  Don 
Joaquin  Dominguéz,  hizo  una 
representación  suplicando  al 
Consejo  no  nombrasen  abad  á 
su  hermano  el  P.  Fr.  Manuel, 
porque  seria  víctima  de  la  pan- 
dilla de  los  PP.  Bozal  y  Rodri- 
guez, que  pretendian  vivir  á 
sus  anchuras.  Hacia  una  sátira 
violenta  contra  las  obras  del  P. 
Rodriguez,  diciendo  que  eran 
traducciones  de  Hbros  extranje- 
ros, y  que,  no  teniendo  estu- 
dios de  teologia,  habia  vertido 
errores,  por  lo  que  los  habia 
recogido  la  Inquisición. 

Esto  no  era  enteramente  cier- 
to, y  al  buen  señor  deán  le  ex- 
traviaba demasiado  el  cariño 
fraternal.  El  P.  Rodriguez,  po- 
bre pastorcillo  del  monaste- 
rio, entró  desayudante  en  la 
botica:  su  despejo  y  gran  ta- 
lento hicieron  que  los  monjes 
le  diesen  hábito  y  estudios:  es- 
cribió niucho  y  bueno^  y  con 
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originalidad^  diga  lo  que  quie-     tor  del  Infante»,  según  expresa- 


ra  el  señor  deán,  y  contribu- 
yó, como  Feijóo,  al  desarrollo 
de  las  ciencias  físicas  y  médicas 
en  su  tiempo,  siendo  la  honra 
de  su  monasterio  é  instituto  por 
entonces.  Como  apenas  habla 
cursado,  los  Cislercienses  de 
Voruela  solían  llamarle  Magister 
sine  magislro. 

La  Cámara,  desechando  la 
propuesta,  nombró  al  P.  Do- 
minguez,  que  lomó  posesión  en- 
trado el  año  1761,  y  no  le  mal- 
trataron los  de  la  pandilla  del 
P.  Rodriguez,  á  pesar  de  los 
sustos  del  deán  de  Teruel. 

75.  Don  Fr.  Joaquín  del 
Corral.  Nombrado  en  11  de  Oc- 
tubre de  1764,  después  de  ha- 
ber sido  propuesto  en  primer 
lugar  y  rebalido  en  los  dos  cua- 
drienios anteriores. 

Todavía  volvió  á  ser  abad  por 
segunda  vez  en  el  cuadrienio  de 
1772  á 76. 

Ai  terminar  el  cuadrienio  de 
1764  á  68  volvió  á  ser  elegi- 
do el  P.  Domínguez,  rebatien- 
do también  la  propuesta  del  De- 
finí lorio,  que  presentaba  en  pri- 
mer lugar  al  Mtpo.  Fr.  Antonio 
Rodríguez,  «escritor  público, 
crítico  respetable,  ex-visitador 
de  varios  monasterios  por  la 
Congregación  y  teólogo  consul- 


ba  la  propuesta. 

Iliciéronse  también  represen- 
taciones violentas  contra  el  l)e- 
íinitorio,  y  treinta  monjes  de 
Yaidigna  reclamaron  contra  el 
que  se  presentaba  en  primer 
lugar  para  abad  de  aquel  mo- 
nasterio. La  Cámara  consultó 
á  varios  Prelados,  y  el  de  Ta- 
razona  informó  acerca  del  P. 
Rodriguez  muy  desfavorable- 
mente, diciendo  qne  no  era 
hombre  de  celo  ni  de  buen  go- 
bierno para  el  monasterio  de 
Veruela.  En  virtud  de  esto  se 
desechó  también  la  lerna  pro- 
puesta por  el  Defínilorio,  y  so 
volvió  á  nombrar,  en  12  de 
Enero  de  1769,  al  P.  Domín- 
guez, que  estaba  de  confesor 
en  Santa  Lucia  de  Zaragoza, 
pues  este  cargo  proporcionaba 
á  los  ex-abades  el  vivir  en  aque- 
lla ciudad,  y  sin  la  dependencia 
inmediata  que  habían  de  tener 
en  el  monasterio,  y  á  los  suceso- 
res el  quitarse  aquella  sombra. 

Terminado.el  cuadrienio  en 
1768  se  volvió  á  nombrar  al  P. 
Corral  para  el  de  1772  á  1776, 
pero  hubo  también  diíicultades 
en  la  propuesta  y  no  fué  nom- 
brado hasta  el  7  de  Marzo  de 
1773. 

76.     Don  Fr.  Blas  Latas,  cu- 
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yo  nombramiento  databa  de  ^6 
de  Setiembre  de  1776. 

Nada  notable  se  sabe  de  él, 
ni  tampoco  de  algunos  de  sus 
sucesores. 

77.  -Don  Fr.  Antonio  La- 
torre.  Nombrado  en  23  de  Se- 
tiembre de  1784. 

Volvió  á  ser  nombrado  para 
el  cuadrienio  de  1796  á  1800. 

78.  Don  Fr.  Bernardo  Ate- 
za. Nombrado  en  4  de  Setiem- 
bre de  1788. 

79.  Don  Fr.  José  Lexalde. 
Nombrado  en  14  de  Setiembre 
de  1792. 

80.  Don  Fr.  Mariano  Sal- 
vador. Hubo  también  algunas 
dificultades  en  las  propuestas 
hechas  en  1800,  por  lo  que  no 
fué  nombrado  hasta  el  24  de 
Junio  de  1801. 

81.  Don  Fr.  Bruno  de  la 
Torre.  Habia  sido  secretario  de 
la  Congregación  y  visitador.  No 
hubo  dificultad  en  su  nombra- 
miento, px)r  lo  que  fué  hecho 
en  8  de  Agosto  de  1804. 

Los  sucesos  de  la  guerra  de 
la  Independencia  impidieron  á 
la  Congregación  reunirse  ni  ha*» 
cer  propuestas  en  los  dos  cua- 
drienios siguientes. 
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Cuando  principiaban  á  repo- 
nerse los  monasterios  sobrevi- 
nieron los  conflictos  de  1820, 
y  no  se  halla  presentación  para 
la  abadia  de  Veruela  hasta  el 
año  1826. 

82.  Don  Fr.  Francisco  La- 
mana.  Nombrado  por  el  Rey  á 
propuesta  de  la  Cámara  y  en 
visla  de  la  terna  de  la  Congre-f 
gacion,  en  6  de,  Setiembre  de 
1826. 

83.  Don  Fr.  José  Munio. 
Nombrado  en  la  misma  forma 
en  18  de  Setiembre  de  1850. 
Como  desde  9  de  Marzo  de  1 834 
se  suspendió  la  provisión  de 
piezas  eclesiásticas,  la  Congre- 
gación no  pudo  reunir  mas  su 
Definitorio  ni  hacer  nuevas  pro- 
puestas. 

Sobrevino  la  guerra  civil,  y 
algunos  de  los  monjes  jóvenes 
de  aquel  célebre  monasterio  to- 
maron demasiada  parte  en  los 
asuntos  políticos ,  alistándose 
en  la  Milicia  Urbana.  La  ex- 
claustración, sensible  para  los 
monjes  ancianos  y  virtuosos, 
fué  muy  lisonjera  para  algunos 
de  aquellos  jóvenes,  que  no  de- 
bieran haber  pisado  los  hermo- 
sos claustros  de  Veruela. 
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Monasterios  dependientes  de  Veruela. 


Varios  eran  los  monasterios 
(le  uno  y  otro  sexo  en  que  ejer- 
cía jurisdicción  el  abad  de  Ve- 
ruela. 

E)n  tiempos  antiguos  la  tuvo 
sobre  los  monasterios  de  Her-* 
rera,  en  el  obispado  de  Cala- 
horra, el  de  Santa  Cruz  de  Tu- 
dela,  el  de  Saya,  en  Gascuña, 
dentro  de  Francia,  y  en  un  con- 
vento ú  hospedería  que  fundó 
el  monasterio  junto  á  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Monca- 
yo,  cuando  aquel  santuario  de- 
pendía de  Veruela. 

Ademas  de  estos  monaste- 
rios, en  que  cesó  de  ejercer 
jurisdicción  por  diferentes  con- 
ceptos, la  tenía  y  conservó  has- 
ta la  época  de  la  exclaustra- 
ción én  tres  monasterios  de  re- 
ligiosas Cislercienses,  á  saber, 
Tulebras,  Trasobares  v  Santa 
Lucia  de  Zaragoza,  de  los  cua- 
les por  este  motivo  convendrá 
dar  una  ligera  idea. 

TULEBRAS. 

Este  monasterio,  distante  me- 
dia legua  de  Cascante  y  en  el 
pueblo  de  su  nombre,  se  re- 


monta al  año  H49,  según  la 
escritura  que  existe  en  la  ca- 
tedral de  Tudela,  en  que  dice: 
et  conslituimus  ibi  (en  el  mismo 
Tudela)  monasterium  Sanclimo- 
nialium  secimdum  regulam  Sti. 
Benedicli.  Dícese  que  las  pri- 
meras monjas  vinieron  del  mo- 
nasterio de  Favares,  en  Fran- 
cia, con  el  abad  Bernardo  de 
Scala  Dei.  La  iglesia  de  aaue- 
llas  religiosas  llevaba  la  advo- 
cación de  Santa  María. 

La  escritura  de  1434  que  cita 
Argaiz  (fól.  708\  y  que  dice 
guardarse  en  Tulebras,  me  pa- 
rece sospechosa,  ó  por  lo  me- 
nos equivocada  en  su  fecha.  En 
1134  el  Rey  Don  García  no  es- 
taba para  pensar  en  donaciones 
al  monasterio  de  Scala  Dei,  que 
probablemente  no  estaba  fun- 
dado. Es  muy  estrafalario  que 
entre  los  que  firman  la  dona- 
ción figure  D.  Pedro  de  Atares 
{Pedro  Taresá),  su  contendien- 
te sobre  la  corona  de  Aragón. 
Figura  ya  la  palabra  Aragón 
como  en  contraposición  al  rei- 
no de  los  Pamploneses.  Final- 
mente se  llama  á  la  regla  Cis- 
terdense,  cosa   inaudita,   pues 
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en  las  escrituras  auténticas  los 
Cistercienses  solo  hablan  ele  la 
regla  de  San  Benito. 

Del  monasterio  de  Tulebras 
salieron  las  fundadoras  de  las 
Huelgas.  Por  este  motivo,  por 
su  mucha  antigüedad  y  por  su 
religiosidad,  fué  tenido  siempre 
en  grande  eslima.  Sus  abadesas 
fueron  benditas  y  perpetuas  has- 
la  el  año  1G21.  Desde  entonces 
principiaron  á  ser  de  cuadrie- 
nio, como  los  abades  de  la  Con- 
gregación. La  última  abadesa 
perpetua  fué  DoAa  Leonor  de 
Gante  y  Egues,  natural  de  Tu- 
dela  y  parienta  de  los  comen* 
datarlos  de  Fitero. 

Los  abades  de  Veruela  nom- 
braban un  monje  para  la  di* 
roccion  espiritual  de  las  reli- 
giosas. 

El  catálogo  de  las  abadesas 
hasta  el  año  1665,  puede  verse 
en  Argaiz,  pág.  709, 

TRASOBARCS. 

Lo  fundó  el  Rey  Don  Alonso 
el  U  en  el  pueblo  de  este  nom- 
bre, que  está  fuera  del  obispa- 
do de  Tarazona,  Las  primeras 
monjas,  con  su  abadesa  Doña 
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Toda  Ramirez,  salieron  del  mo- 
nasterio de  Tulebras. 

Las  abadesas  eran  también 
perpetuas  y  benditas  hasta  en- 
trado ef  siglo  XVI,  y  dependian 
del  abad  de  Veruela,  que  ponía 
allí  un  capellán  para  su  direc- 
ción espiritual  y  temporal. 

Fué  suprimido  este  monaste- 
rio, durante  la  guerra  civil,  por 
el  gobernador  eclesiástico,  de 
Zaragoza  (no  el  Señor  Valdés 
Bustos^  que  era  de  Tarazona, 
como  se  dijo  en  el  tomo  ante- 
rior)«  y  sus  monjas  dispersas 
en  otros  varios  de  la  orden. 

SANTA    LUCÍA    (zAUAGOZa). 

El  monasterio  llamado  del 
Cambrón  fué  trasladado  á  Za- 
ragoza en  1588.  El  cargo  de 
capellán  de  este  monasterio  so- 
lian  desempeñarlo  siempre  los 
monjes  mas  condecorados,  y 
aun  los  que  habian  sido  abades 
en  Veruela,  según  queda  dicho. 

En  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia quedó  completamen- 
te arruinado,  juntamente  con 
la  iglesia,  teniendo  las  religio- 
sas que  trasladarse  á  unas  ca- 
sas contiguas,  donde  habilitaron 
un  modesto  oratorio. 
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CAPITULO  VIGÉSIMOQUINTO. 


MOiNASTERlO    OR    NUESTRA    SEÑOliA    DE    PIEDRA. 


Catálogo  de  sus  abades. 


La  fundación  de  este  Real 
monaslerio  dala  del  año  1194, 
fecha  que  parece  ya  segura,  á 
pesar  de  las  encontradas  opi- 
niones sobre  esle  punto»  y  de 
la  mayor  antigüedad  que  le  dio 
el  lllmo.  Señor  Manrique  en 
sus  anales  Gislercicnscs.  De- 
mostró la  exactitud  de  aquella 
fecha  el  P.  Finestres  en  su  His- 
loria  del  Real  monaslerio  de  Po» 
blel  (1),  del  cual  es  primogéni- 
to el  de  Piedra. 

Según  una  escritura  que  pu- 
hlicó  el  mismo  P.  Finestres»  la 
donación  del  castillo  de  Piedra» 
con  todos  sus  términos»  y  de  la 
aldea  de  Tiestos»  se  hizo  al  mo- 
naslerio de  Poblet  por  Don 
Alonso  \\de  Aragón  en  1186» 
y  esto  con  objeto  de  que  allí  se 
construyese  un  monasterio  Cis- 
terciense:  alia  ut  infra  supra- 
dicta  loca  in  honor em  Dei  et  Dea- 
t(B  Mario»  monaslerium  ad  cele- 


(i)    Tomo  2. ^  apéndice  á  la  diserta- 
ción VI,  pá^.  i  39. 


brandum  Divinuin  offilium  ordi- 
nis  Cislerciensis  ubicumque  vqbis 
placuerit  vel  magis  idoneum  fm-- 
vil  (Bdificelis.»  (1)  Esto  concilia 
las  dos  opiniones»  pues  aunque 
la  fundación  se  hizo  en  1194» 
la  donación»  el  proyecto,  y  qui- 
zá los  trabajos  preparatorios  pa- 
ra la  instalación  databan  de 
1186. 

Según  documentos  de  los  ar- 
chivos de  Poblet  y  Piedra»  el 
abad  Gaufrido  salió  de  aquella 
casa  en  tiempo  del  abad  Don 
Pedro  Manzaneto»  con  doce 
monjes,  habiéndose  verificado 
la  salida  á  5  de  los  idus  de  Ma- 
yo: otra  relación  pone  el  dia  10 
de  Mayo.  A  19  del  mismo  mes 
llegaron  á  Peralejos»  dos  leguas 
de  Teruel.  Allí  estuvieron  unos 
seis  meses»  y  en  20  de  Noviem- 
bre llegaron  al  castillo  llamado 
de  Piedra  vieja»  donde  estuvie- 
ron 23  años»  hasta  que  en  1218 
se  bajaron  al  otro  lado  del  rio 

(1)    Ibidem»  pÁg.  412. 
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y  en  paraje  de  mas  fácil  acce- 
so, donde  estuvo  el  monasterio 
hasta  nuestros  dias. 

Coincide  con  esto  la  narra- 
ción del  Arzobispo  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  hijo  que  fué 
de  aquella  Real  casa,  á  la  que 
profesó  siempre  singular  cari- 
ño, y  cuyo  testimonio  se  copia- 
rá luego  en  la  vida  del  abad 
Gaufrido,  aunque  contiene  algu- 
nas discrepancias  con  respecto  á 
las  fechas  de  los  meses.  Es  ver- 
dad que  no  todos  los  documen- 
tos que  publicó  el  P.  Finestres 
merecen  igual  fé:  uno  de  ellos, 
tomado  de  la  obra  del  citado 
Analista  Gisterciense  Sr.  Man- 
rique, llama  á  Teruel  Ciudad 
Obispal,  lo  cual  acredita  que 
el  documento  es  muy  moder- 
no. No  es  menos  inexacto  lo 
que  publicó  el  P.  Olbes,  ar- 
chivero del  monasterio,  dicien- 
do que  Don  Gaufrido  y  sus 
monjes  saHeron  para  fundar  en 
Perales,  ó  Peralejos,  donde  el 
Rey  les  habia  ofrecido  darles  po- 
sesiones. El  Rey,  ya  en  4186, 
dio  el  castillo  de  Piedra  para 
monasterio  Gisterciense.  Por 
un  documento,  algo  sospecho- 
so, y  que  ya  llamó  la  atención 
de  Finestres,  se  concede  por 
el  mismo  Rey,  en  1190,  á  Dios 
y  á  la  iglesia  de  Santa  Maria  de 
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Perales,  y  al  convento  del  mis- 
mo lugar,  el  diezmo  de  las  sa- 
linas de  Herrera:  firma  allí  un 
Gaufrido  de  Rocaberti,  que  no 
puede  ser  el  primer  abad  de 
Piedra,  puesto  que  no  salió  de 
Poblet  hasta  el  año  1194.  Lue- 
go ya  habia  monjes  y' convento 
en  Peralejos  antes  de  que  los 
primeros  monjes  salieran  de  Po- 
blet, y. aun  quizá  pudo  ser  la 
detención  de  estos  en  aquel 
pueblo  para  reformarlos  ó  agre- 
garlos á  la  orden,  y  con  este 
objeto  se  detuvieran  allí  desdo 
Mayo  hasta  Noviembre. 

Véase  pues  cuan  ajena  de  to- 
da verdad  es  la  idea  de  Argaiz, 
que,  sin  razón  ninguna,  puso  la 
entrada  de  los  Gistercienses  en 
Piedra  el  año  1234,  ofreciendo 
datos  y  pruebas,  que  ni  dio  ni 
podia  dar.  Aquel  buen  Padre 
ni  aun  supo  donde  estaba  Pie- 
dra Vieja,  y  confundió  este  pa- 
raje, suponiéndole  en  tierra  de 
Teruel,  siendo  asi  que  estaba 
en  un  cerro  á  la  vista  del  mo- 
nasterio, y  donde  se  conserva- 
ba una  ermita  llamada  de  Nues- 
tra Señora  de  Piedra  vieja.  Sír- 
vele de  foso  el  precipicio  en 
que  se  hunde  el  rio  Piedra,  que 
al  salir  del  recinto,  que  era  la 
huerta  del  monasterio,  se  des- 
peña en  aquel  abismo,  forman- 
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(lo  una  hermosa  catarata  üc  80         Al  entrar  por  aquel  alto  tor- 


varas  de  altura.  Lo  agreste  y 
solitario  de  aquel  sitio,  el  es- 
truendo de  las  aguas  cayendo 
de  lan  considerable  elevación, 
y  los  arbustos  y  malezas  que  en 
parte  rodean  sus  bordes,  for- 
man un  conjunto  imponente  y 
grandioso,  que  con  razón  atrae 
la  atención  de  las  aficionados  á 
contemplar  las  bellezas  de  la 
naturaleza. 

No  está  en  los  antecedentes 
y  propósito  do  la  España  Sa- 
grada  el  hacer  una  descripción 
de  ellas,  como- tampoco  de  su 
magnífica  cerca,  la  grandiosi- 
dad de  s\is  claustros  y  depen- 
dencias, en  cuya  comparación 
parecian  raquíticos  los  de  Huer- 
ta y  Yeruela,  aunque  de  mas 
belleza  artística.  La  litografia 
acompañando  á  las  poéticas  des- 
cripciones de  los  liecuerdos  y  be- 
llezas de  España  (1)  ha  dado  á 
conocer  parte  de  aquellas  belle- 
zas artísticas  y  naturales ,  que 
tan  bien  han  sabido  trasladar  al 
lienzo  los  pinceles  del  Señor 
Haes,  con  una  maestría  que  me- 
reció un  justo  premio  en  públi- 
ca exposición  de  pinturas. 


i\)  Quadrado  (Don  José  María),  Re^ 
cuerdos  y  beilezoi  de  España,  lomo  de  Ara- 
gón. 


reon,  que  servia  en  su  parte 
superior  para  prisión  de  monjes 
díscolos  ó'  apóstalas,  parecía 
(|ue  se  entraba  en  un  castillo 
feudal  p  una  de  esas  grandiosas 
abadías  de  Alemania,  que  en  el 
siglo  XVI  saquearon  é  incendia- 
ron los  partidarios  de  la  llama- 
da reforma. 

El  autor  de  estas  líneas  pudo 
aun  ver  dos  veces  aquel  monas- 
terio en  todo  su  esplendor.  En 
el  momento  de  llegar  al  torreón 
salía  el  abad  de  paseo  por  fue- 
ra del  recinto  del  mona&lerio, 
con  su  blanca  y  plegada  cogu- 
lla, y  al  pecho  el  pectoral  de 
oro:  tres  monjes  le  seguían  á 
respetuosa  distancia:  varios  pas- 
tores y  jornaleros  dependientes 
de  la  casa  esperaban  al  pié  del 
torreón  respetuosamente.  Era 
uno  de  esos  cuadros  que  se  es- 
tampan de  una  manera  indele- 
ble en  una  imaginación  juvenil. 

A  la  segunda  vez  quedaba  so- 
lo el  esqueleto  del  monasterio, 
encerrado  en  su  muralla  de 
mármol  como  en  un  sepulcro  do 
piedra.  En  la  iglesia  había  una 
hoguera  en  que  ardían,  sirvien- 
do de  leña,  un  San  Bernardo  y 
otras  dfigies,  y  junto  a  ella  unos 
judíos  extranjeros  extraían  el 
oro  de  los   retablos   y  demás 


Cap.  XXV.  Catálogo  de 
adornos  de  la  iglesia.  Tampoco 
este  otro  espectáculo  es  de  los 
que  pueden  olvidarse  por  quien 
alcanzó  á  verlos. 

La  tradición  había  venido 
también,  como  no  podia  me- 
nos, á  poetizar  esla  agreste  so- 
ledad y  sus  fantásticos  contor^- 
nos.  Envidiosos  los  demonios  de 
las  virtudes  y  austeridad  en  que 
vivían  los  primitivos  monjes, 
trataron  de  incendiar  el  monas- 
terio, y  trayendo  enormes  pi- 
nos y  carrascas  de  los  inmedia- 
tos cerros,  rodearon  con  ellos  á 
media  noche  el  convento  na- 
cíente  y  se  preparaban  á  pegar- 
le fuego.  Al  tocar  á  maitines 
el  monje  que  estaba  en  vela  ob- 
serva el  peligro;  suena  la  cam- 
pana, los  monjes  se  ponen  en 
oración,  y  los  espíritus  malig- 
nos huyen  despavoridos.  Sata- 
nás hiende  la  tierra  al  hundirse 
de  cabeza  en  el  profundo  bar- 
ranco por  donde  resbala  el  rio, 
y  del  hundimiento  resulta  un 
precipicio  por  donde  se  despe- 
ña este  con  pavoroso  estruen- 
do, llenando  la  profunda  sima 
que  el  espíritu  maligno  formó 
al  caer.  Sonríe  el  poeta  al  oír 
esta  leyenda  y  la  acoge  con  en- 
tusiasmo; el  mcrédulo  se  burla 
de  olla  con  desden  y  la  llama 
necedad;  el  hombre  de  fé  la  oye 
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con  interés  y  cariño,  aunque  no 
la  crea,  porque  no  siempre  pue- 
de creerse  todo  lo  que  es  hijo 
de  una  piedad  sencilla. 

Los  Reyes  de  A  ragon  honra- 
ron con  grandes  privilegios  y 
exenciones  á  esle  monasterio, 
y  los  Papas  le  concedieron  otros 
varios,  ademas  de  los  genera- 
les para  toda  la  orden.  Como 
de  este  monasterio  salió  la  re- 
forma para  la  Congregación  Cís- 
terciense  de  Caslilla  y  Portu- 
al,  tenían  los  abades  de  Pie- 
ra  todos  los  privilegios  de  que 
gozaban  los  abades  de  la  de  Cas- 
tilla. Por  lo  que  hace  al  uso  de 
ponlifícales ,  se  los  concedió 
Clemente  VIU  en  1596.  El  abad 
los  celebraba  con  grande  apara- 
to, rodeado  de  doce  diáconos  re- 
vestidos con  magníficas  dalmáti- 
cas, al  estilo  auliguo  de  Aragón. 
Don  Jaime  el  Conquistador 
les  concedió,  en  1251,  que  los 
monjes  pudieran  ser  notarios 
de  los  testamentos  otorgados 
por  seglares  ó  clérigos  dentro 
del  monasterio,  y  se  les  diese 
fé  como  á  instrumentos  públi- 
cos. Los  Señores  de  Albarracin 
y  de  Molina  solían  depositar  en 
el  monasterio  sus  pergaminos  y 
las  transacciones  y  concordias 
con  los  Reyes  de  Aragón  y  de 
Cas.lilla,  como  en  paraje  neu- 
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tral  y  seguro,  y  no  pocos  de 
ellos  se  hicieron  enterrar  allí. 
Igualmenle  los  Reyes  de  Castilla 
les  concedieron  varios  privile- 
gios para  sacar  los  frutos  de  los 
predios  que  tenían  en  tierra  de 
Molina  y  otras  partes,  y  para 
que  sus  ganados  pudieran  pas- 
tar en  ellos.  San  Fernando  le 
concedió  uno  de  estos  privile» 
gios,  y  otros  le  ratificó  Enri- 
que IV,  en  íAM. 

También  Don  Fernando  el 
Católico  renovó  el  privilegio  de 
protección    y   Real   Patronato 

3ue  les  habia  concedido  su  pa- 
re, y  lo  hizo  proclamar  á  son 
de  timbales  y  clarines  en  todos 
los  pueblos  donde  lo  pidieron 
los  monjes,  mandando  á  las  jus- 
ticias enarbolasen  los  pendones 
reales  sobre  las  casas  y  predios 
del  monasterio  sjempre  que  se 
les  quisiera  hacer  algún  agra- 
vio. A  pesar  de  ser,  tanto  por 
esto  como  por  la  fundación  y 
dotación,  este  monasterio  de 
Real  Patronato,  los  abades  no 
eran  de  Real  nombramiento, 
como  en  Veruela  y  Fitero,  ni 
se  daba  parte  de  ellos  á  la  Cá- 
mara. ¡Cosa  extraña,  cuando  el 
monasterio  se  titulaba  siempre 
fíeal  Casa  de  Piedra,  y  la  por- 
tada de  la  iglesia  tenia  por  úni- 
co adorno  las  estatuas  de  Alon- 
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so  II  y  Don  Jaime  el  Conquista- 
dor! Es  mas,  en  i  502.  los  Se- 
ñores de  Ariza  eligieron  para 
su  panteón  el  lado  del  Evange- 
lio en  la  capilla  mayor  del  mo- 
nasterio, y  se  declararon  patro- 
nes de  él.  El  Ven.  Palafox  ra- 
tificó mas  adelante  una  concor- 
dia con  el  monasterio,  á  nom- 
bre de  su  familia;  mas  el  vica- 
rio general  de  la  Congregación, 
al  ratificarla  en  1650,  tuvo  la 
precaución  de  estipular  que  es- 
to se  entendía  sin  perjuicio  del 
Real  Patronato. 

El  Señor  Palafox  ofreció  se- 
pultarse en  aquel  monasterio, 
y  se  le  construyó  sepulcro,  mas 
quedó  enterrado  en  Osma. 

Una  de  las  cosas  notables, 
entre  otras  muchas,  que  enno- 
blecian  el  monasterio,  era  una 
forma  consagrada  é  incorrupta 
que  se  veneraba  en  él,  llamada 
el  Sacro-  dubis.  Diciendo  mi- 
sa un  sacerdote  en  la  iglesia 
de  Cimballa,  después  de  consa- 
grar dudó  de  la  presencia  real 
de  Jesús  en  la  hostia:  al  punto 
cayeron  de  ella  varias  gotas  de 
sangre,  que  tiñeron  los  corpo- 
rales. Guardóse  en  un  arca  de 
piedra,  en  que  se  conservó  has- 
ta que  el  piadoso  Rey  Don  Mar- 
tin consiguió  se  la  cedieran,  y 
después  de  haberla  tenido  en 
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sa  oratorio  algunos  años,  la  ce- 
dió á  este  tnonasterio.  Enseñá- 
base al  pueblo  con  gran  aparato 
el  dia  del  Corpus,  único  en  que 
se  permitid  entrar  mujeres  en 
la  iglesia,  pues  los  monjes  de 
Piedra,  como  vivian  en  desier- 
to, á  estilo  de  los  antiguos  mon- 
jes, no  tenian  coro,  y  se  senta- 
ban en  modestos  bancos  en  el 
centro  de  la  iglesia:  solamente 
unos  pobres  bastidores  de  lien- 
zo resguardaban  el  recinto  ocu- 
pado por  estos.  Ni  aun  los  pas- 
tores y  labradores  del  monaste- . 
rio  penetraban  en  la  iglesia  sin 
necesidad,  pues  tenian  su  capi- 
lla parroquial  en  la  portería. 

El  Cabildo  de  Daroca  se  cre- 
yó perjudicado  por  la  manifes- 
tación del  Sacro  dubio  en  Pie- 
dra el  dia  del  Corpus^  y  los 
monjes  sostuvieron  un  litigio, 
que  falló  el  Señor  Yepes  á  cos- 
ta de  ellos  y  á  favor  de  Piedra. 

Hoy  dia  se  ha  devuelto  el 
Sacro  dubio  á  la  iglesia  de  Cim- 
balla,  que  tuvo  cuidado  tam- 
bién de  custodiarlo  en  otras 
ocasiones. 

Tenia  señorio  este  monaste- 
rio en  Carenas,  Villar  del  Saz, 
Villafeliche  y  Tiestos,  que  lue- 
go quedó  reducido  á  una  gran- 
ja, y  era  suya  la  alcaiceria  de 
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Calatayud,  donde  estaba  el  co- 
mercio; con  prohibición  de  tra- 
ficar fuera  de  ella. 

Al  Papa  Luna  le  vendió  los 
vasallos  moros  que  tenia  en 
Terrer,  en  el  barrio  llamado  la. 
Señoría,  á  distinción  del  pueblo 
cristiano,  que  era  de  la  Comu- 
nidad (Pág.  258  del  t.  anterior). 

Dos  son  los  abaciologios  del 
monasterio  de  Piedra  que  se 
han  tenido  á  la  vista  para  la 
formación  de  este.  El  uno  es 
del  manuscrito  de  Don  Fernan- 
do de  Aragón,  copiado  por  Con- 
diño  Lobera  y  aumentado  por 
este.  Solo  pone  los  nombres  de 
los  abades,  en  latin,  sin  consig- 
nar apenas  hecho  alguno,  y  las 
fechas  por  aproximación,  citan- 
do un  año  en  que  constaba  su 
existencia. 

El  otro  le  publicó  el  P.  Fi- 
nes tres  (Don  Jaime)  en  su  Ilis- 
loria  del  monasterio  de  Poblet 
(tomo  2.%  ap.  á  la  disert.  VI). 
Aunque  pone  la  cronologia,  al 
parecer  con  gran  seguridad^ 
tampoco  se  le  puede  creer  en 
todo,  y  debió  formarse  algo  á 
la  ligera.  Preciso  ha  sido,  ade- 
mas de  confrontar  los  dos  catá- 
logos y  corregir  uno  por  otro> 
tener  á  la  vista  el  Cabreo  (ó  li- 
bro becerro)  del  monasterio. 
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Abaciologio  del  Real  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Piedra 


1.*"  Don  Gaufridó.  Fines- 
tres  le  apellida  Rocabcrli,  pero 
no  alega  documento  alguno  del 
que  aparezca  esto,  pues  las  es- 
crituras que  se  conservan  solo 
le  llaman  Gaufridus.  En  la  dona- 
ción de  las  salinas  de  Herrera 
al  convento  de  Peralejos,  en  el 
año  1190,  firma  con  el  Rey  y 
otros  magnates  Gaufrído  de  Ro- 
caber  ti,  pero  no  hay  fundamen- 
to para  asegurar,  ni  aun  para 
conjeturar,  que  este  fuera  el 
futuro  abad  de  Piedra  vieja. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  dice  acerca  de 
él:  c(EI  año  1194,  á  9  de  Mayo, 
salió  Don  Gaufridó,  abbad,  con 
doce  monjes  del  monasterio  de 
Poblete,  mandándolo  el  abbad 
de  Poblete,  llamado  Fr.  Pedro 
Mariano,  y  los  dichos  monjes 
á  los  xviij  del  mesmo  mes  de 
Mayo,  vinieron  á  Peralejos,  lu- 
gar que  es  en  tierra  de  Teruel, 
y  luego  al  ano  siguiente  vino  el 
dicho  convento  de  Peralejos  á 
Piedra  vieja,  y  llegó  á  xviij  de 
Noviembre,  y  estuvo  allí  el  con- 
vento en  Piedra  vieja  xxij  años, 
y  allí  murió  el  abbad  Gaufrhdo, 
añotle  1214. >i 


Discrepa  en  la  fecha  Fines- 
tres,  el  cual  dice  que  habiendo 
llegado  Don  Gaufridó  con  su  co- 
lonia al  lugar  de  su  destino,  por 
el  mes  de  Mayo  de  1194  pasó 
á  la  inmortalidad.  Aunque  dice 
que  esto  es  conforme  á  las  no- 
ticias del  archivo  de  Piedra,  no 
es  cierto,  pues  de  una  donación 
de  Don  Pedro^  Señor  de  Moli- 
na, consta  que  vivia  en  el  año 
1200. 

El  mismo  Fineslres  copia  la 
inscripción  que  habia  entre  la 
iglesia  y  la  Sala  Capilular,  don- 
de se  decia  «que  el  abad  sobre- 
dicho (Don  Gaufridó)  vino  á 
Piedra  á  12  de  las  calendas  de 
Diciembre.»  Luego  no  es  cierto 
que  muriese  en  Peralejos,  ni 
tampoco  en  el  mes  de  Mayo  ó 
poco  después. 

Pero  tampoco  se  puede  con- 
venir con  la  noticia  del  Arzo- 
bispo Don  Fernando,  que  alarga 
su  vida  hasta  el  año  1214. 

Otro  documento  hay  en  el 
Cabreo  de  Piedra  (fól.  775), 
muy  notable,  por  el  que  consta 
que  Don  Gaufredo  vivia  en 
1199.  El  Rey  Don  Alfonso  dio 
en  1169  el  sitio  de  Carenas,  en 
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tierra  de  Galatayud,  á  un  lal 
Andrés  Abibíl  ó  Alfabib.  Un  hi- 
jo de  este  entró  monje^  en  el 
monasterio  de  la  Junceria  (que 
se  dice  es  el  de  Rueda),  con 
cuyo  motivo  el  dicho  Abibit  hi- 
zo donación  de  Carenas  al  mo- 
nasterio de  la  Junceria.  Pero 
habiendp  pasado  el  monje  Fr. 
Domingo  Abenfabit  {sic)  al  mo- 
nasterio de  Piedra,  recien  fun- 
dado, Guillermo,  abad  de  Rue- 
da, cedió  á  Gaufrido,  abad  de 
i^iedra,  por  650  sueldos  jaque- 
ses,  omnem  illam  hceredilalem 
quam  dedit  nobis  Andreas  Aben- 
fabit  el  oblulit  monasterio  nos- 
tro  in  remisionem  peccalorum 
suorum  omniumque  fidelium 
cum  Dominico  filio  stio,  qui  prius 
fuit  monachus  nosler,  el  nunc 
inliilu  DiviníB  miserationis  el 
assensu  nostr(B  voluntatis  est  fi- 
lius  et  socius  vester.  Est  au- 
tem  prmdicla  hcerelilas  in  terr 
mino  de  Calataiub  inter  Somet 
ct  Castejon  et  ab  incolis  terne 
illius  dicitur  Carenes:  aparece, 
tanto  de  la  donación  como  de 
esta  cesión,  que  Carenas  toda- 
via  no  era  pueblo,  sino  solo  un 
coto  redondo,  con  una  torre  y 
corral.  Y  en  efecto,  en  1258 
repartió  el  monasterio  aquel 
territorio  á  treinta  pobladores 
vasallos  suyos,    debiendo  go- 
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bernarse  á  fuero  de  Calalayud. 
(Cabreo,  fól.  785). 

2."  Arnaldo  (1201).  El  Ca- 
breo del  monasterio  de  Piedra 
dice  que  en  1201  Inocencio  lll 
tomó  bajo  su  protección  á  Ar- 
naldo, abad,  y  á  los  monjes  del 
monasterio  de  Piedra,  y  les 
dio  varios  privilegios  que  enu- 
mera . 

No  lo  citan  ni  Don  Fernan- 
do, ni  Fincstres,  ni  hay  mas 
noticia  acerca  de  el. 

3.^  Poncio  (1203J.  Finestres 
dice  que  fué  abad  oesdo  1194 
á  1203;  pero  es  error  mani- 
fiesto, pues  casualmente  la  pri- 
mera noticia  de  él  se  halla  en 
1203,  y  hay  documentos  por 
los  que  consta  qae  aun  era  abad 
en  1212.  Sin  duda  tomaron  el 
afto  del  ingreso  por  año  de  de- 
función. Don  Ponce  de  Juan  le 
llama  Finestres,  pero  los  docu- 
mentos solo  le  llaman  Poncio. 

En  1203  (era  1241),  Don 
Pedro  de  Aragón  da  al  monas- 
terio la  caldera  del  tinte  de  Ca- 
la tayud:  (idono  et  in  perpetuum 
cedo  Domino  Deo  et  St(B  Marim 
de  Petra,  et  tibi  Ponlio  Abbati 
eyusdem  loci  universoque  fra- 
trum  conventui  prcesenli  et  /uta- 
ro  illam  meam  caldariam  (m(a- 
ri(B  de  Calataiub >y  (fól.  171). 

En  1210  privilegio  del  Rey 
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Don  Pedro  II:  Vobis  dilecto  nos- 
tro  Pontio  Venerabili  Abbali, 
para  vender,  empeñar  ó  per- 
mular  las  granjas  de  Perales  y 
Villar  del  Saz,  en  término  de 
Teruel,  que  habla  dado  al  con< 
vento  Don  Alfonso,  su  padre. 
En  17  de  Enero  de  12H,  el 
mismo  Rey  Don  Pedro,  estan- 
do en  Galatavud,  dio' al  mismo 
abad,  dilecto  nostro  Fratri  Pon- 
tio Venerabili  Abbati  de  Petra, 
el  universis  fratribus,  toda  la 
villa  de  Villafeliche,  con  todos 
sus  derechos,  con  palabras  muy 
notables,  cum  guerciis  et  car- 
rascalibus,  cum  venationibus  et 
piscationibus ,  cum  molendinis  et 
furnibus  (sic) ,  cum  quesliis,  pía- 
ciliSy  firinamentis,  toltis,  freciis, 
prestitis,  adempribis  (1)  cenis 
precariis  et  pedidis,  et  cum  in- 
ventionibus  sive  trobÍ8.y>  Son  pa- 
labras curiosas  para  estudiar 
el  sistema  tributario,  y  aun  el 
lenguaje  de  Aragón  en  aquel 
tiempo. 

4/  Don  Jimeno  (1212).  No 
es  menos  difícil  y  embrollada  la 
cronologia  de  este  abad.  Fines- 
tres  le  llama  Don  Semeno  Mar- 
tínez, y  coloca  su  presidencia 


(f)  La  palabra  ademprios  es  todavia 
usual  en  algunos  puntos  de  Arag^on  para 
si^niñear  los  pastos  comunes. 


en  el  monasterio  de  Piedra  de 
1203  á  1216,  pues  supone  que 
el  abad  Ponce  murió  en  1203, 
lo  cual  es  falso  como  queda  de- 
mostrado. No  se  equivoca  me- 
nos el  catálogo  de  Don  Fernan- 
do, el  cual  dice:  <iMurió  el  abad 
Gaufrido  año  de  1214,  y  fué 
elegido  Eximino  el  mismo  año, 
y  siendo  abad  dicho  Eximino, 
mandándolo  los  Reverendísimos 
Señores  Don  Esperago  (Aspar- 
go).  Arzobispo  de  Tarragona, 
y  Don  Sancho  de  Ahones,  Obis- 
po de  Zaragoza,  y  Don  Domin- 
go, Obispo  de  Albarracin,  fué 
trasladado  el  monasterio  de  Pie- 
dra vieja,  en  el  lugar  donde  hoy 
está,  año  1218.»  Añade  el  mis- 
mo que  murió  en  1231. 

Esta  narración,  aunque  con 
graves  inexactitudes,  se  acerca 
á  la  verdad  mas  que  la  de  Fi- 
nestres.  Del  Cabreo  de  Piedra 
aparecen  los  hechos  y  fechas 
siguientes.  Los  Señores  de  Mo- 
lina Don  Gonzalo  Pedro  (ó  Pé- 
rez) y  Doña  Sancha  Gómez,  su 
mujer,  en  la  Era  1250  (año 
1212),  conceden  al  monasterio 
de  Piedra  y  á  Don  Jimeno,  su 
abad,  que  sus  V9sallos  del  lu- 
gar de  Tiestos  y  granjeros  del 
villar  del  Salz ,  que  eran  del 
monasterio,  fuesen  francos  para 
entrar  y  salir,  comprar  y  ven- 
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(1er  en  Molina  (fól.  267  del  Ca- 
breo}. Esto  nos  da  ya  la  fecha 
exacta  del  primer  año  del  aba- 
diado de  Don  Jimeno. 

El  mismo  presenta  documen- 
tos por  los  que  consta  que  era 
abad  en  1216  y  en  1219. 

Su  antecesor,  Don  Poncio» 
habia  vendido  en  Octubre  de 
1211  las  aldeas  y  granjas  de 
Peralejos  y  Gilierueíos  á  Don 
Pedro  de  Sese.  En  la  Era  1264 
(año  1216)  Don  Semeno  ó  Xi- 
meno,  siendo  abad,  y  todo  el 
convento  (pues  asi  se  decia  en- 
tonces) dieron  al  mismo  Sese 
y  su  mujer  y  descendientes  á 
treudo  perpetuo  la  iglesia  de 
Peralejos,  que  el  monasterio  se 
habia  reservado  en  la  venta  an- 
terior (Ib.,  fól.  1581). 

En  51  de  Diciembre  de 
1219  (pridíe  kal.  Januarii,  Era 
1257),  el  abad  Don  Ximeno  y 
todo  el  monasterio  de  Piedra 
cambiaron  con  el  Rey  Don  Jai- 
me la  villa  de  Villafeliche,  que 
les  habia  dado  su  padre  Don 
Pedro  el  Católico,  por  las  tien- 
das y  fábricas  de  la  alcaiceria 
de  Calatayud  (lo  que  ahora  es 
la  plaza  del  mercado),  y  por 
las  salinas  de  Monterde  (Cabreo, 
fól.  178  y  1519).  La  escritura 
principia  diciendo:  ^Manifes-- 
tum  $it  ómnibus  quod  nos  fraler 
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Eximinus  Abbas  el  totus  con- 
ventus  SancliB  Marica  de  Petra 
Cisterc.  Ord.,  elc.í> 

Se  ve  pues  la  inexactitud 
con  que  Finestres  atribuye  al 
abad  Don  Fernando  de  Avero  la 
traslación  del  monasterio  desde 
Piedra  vieja,  y  que  esta  la  hi- 
zo Don  Eximino  ó  Semeno,  co- 
mo le  habia  dicho  el  abad  la 
Torre,  y  lo  indicó  el  mismo 
copiándolo  de  un  libro  antiguo 
de  la  casa,  habiéndose  verifi- 
cado en  17  de  las  Calendas  de 
Enero  en  la  Dominica  de  Ad- 
viento Gaudete  in  Domino  (1). 

Por  documentos  del  mismo 
Cabreo  consta  la  existencia  del 
Don  Ximeno  como  abad  de  Pie- 
dra en  1224,  25,29  y  1251. 

En  1224  San  Fernando  reci- 
be bajo  su  protección  al  mo- 
nasterio de  Piedra,  ofreciéndo- 
le varias  franquicias  en  Casti- 
lla, y  allí  dice:  nDono  el  con- 
cedo  diclo  monasterio  el  vobis 
Domino  Xemeno  instanti  Abbali 
eyusdem. 

Don  Blas  Petri^  (ó  Pérez)  de 
Gotor,  en  1224,  da  al  monas- 
terio el  vobis  Dno.  Eximino  Ab- 
bali loliqxie  comenlui  de  Petra, 
la  parle  de  bienes  que  tenia 
en  Burbagucna,  y  la  cuarta  par- 


(1)    Fineslres,  fól.  2.*,  páff.  Ul. 
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le  dei  portazgo  de  Valencia,  que 
se  cogia  en  Daroca. 

En  1229,  los  ya  citados  se^ 
ñores  de  Molina  Gonzalo  Pérez 
y  su  mujer,  dieron  al  monaste* 
rio  de  Piedra  y  á  su  abad  Don 
Jiménez*  {sic)  unas  casas  suyas, 
sitas  en  Molina,  confrontantes 
con  Santa  Maria  del  Collado, 
y  el  castillo  de  los  judies  en 
Molina. 

Finalmente,  en  Enero  ^de 
i231,  el  Obispo  de  Zaragoza, 
Don  Sancho  Abones,  bizo  una 
concordia  con  el  monasterio  so* 
bre  los  legados  que  dejasen  á 
este  los  feligreses  de  la  diócesis 
de  aquel,  salvando  la  cuarta 
funeral  para  el  rector  de  la 
iglesia  del  finado.  En  ella  dice: 
cmhcedimus  vobis  Fraíri  Semeno 

Abbaü et  universo  conven- 

tui  monasterii  memoraíi. 

En  ninguna  de  estas  escri- 
turas se  halla  su  apellido..  Fi- 
nestres  le  llama  Don  Semeno 
Martínez.  El  Cabreo  de  Piedra, 
al  hablar  de  esta  transacción, 
ie  apellida  Semeno  Martin,  pe- 
ro la  escritura  no  lo  dice. 

También  dice  Finestres  que 
murió  en  Diciembre  de  1224 
por  la  citada  escritura  se  ve  que 
no  es  cierto. 

5.*  Don  Fernando  (1220). 
Supone  Finestres  que  Don  Jime- 
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no,  á  quien  llama  Semeno  Mar- 
linez,  deseoso  de  mayor  quie* 
tdd  y  retiro,  cedió  la  prelacia, 
año  1216,  y  que  la  tuvo  desde 
1216  á  1218,  en  cuyo  tiempo 
se  hizo  la  traslación  desde  Pie- 
dra vieja  al  monasterio  nuevo. 
Queda  demostrado  que  todo  es- 
to es  inexacto. 

Con  todo,  parece  que  debe 
admitirse  la  existencia  de  este 
abad  desde  1220  á  1224. 

En  Noviembre  de  1220  (8 
de  las  Calendas  de  Diciembre, 
Era  1258),  Don  Pedro  Muñoz 
hizo  donación  de  la  granja  de 
Zaragozilla  (entre  Olbes  y  Mu- 
nebrega)  vobis  Ferdinando  Ab^ 
bati,  totiqtie  conventui  de  Petra 
(Cabreo,  fól.  577.) 

Si  á  esta  prueba  irrecusable 
se  añade  el  que  no  se  halla  el 
nombre  de  Don  Semeno  ó  J¡- 
meno  por  este  tiempo  hasta  el 
año  1224,  según  queda  dicho, 
aparecerá  que  bien  sea  por  re- 
nuncia, ó  por  cualquiera  otro 
motivo,  al  abad  Don  Jinieno 
siguió  en  1220  Don  Fernando, 
aunque  el  apellido  de  Avero  no 
consta,  pero  es  posible  que  es- 
tuviese en  algún  antiguo  catá- 
logo que  se  remitiera  al  P.  Fi- 
nestres. De  todas  maneras,  aun- 
que en  el  catálogo  de  este  apa- 
recen equivocaciones  en  la  ero- 
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nologia  hasta  flnes  del  siglo 
XI Y,  no  parece  que  haya  in- 
venciones de  nombres,  sino  so- 
lamente descuidos  de  cómpu- 
tos y  fechas. 

Como  en  1224  aparece  otra 
vez  el  abad  Semeno,  sea  el  an- 
terior ú  otro  de  su  nombre, 
podemos  calcular  que  por  en- 
tonces dejó  de  ser  abad  Don 
Fernando. 

Aun  aparece  mas  claro  este 
descuido  en  el  Don  Juan  Pé- 
rez, cuya  prelacia  figura  desde 
1224  á  1232,  en  cuyo  tiempo 
queda  probado  con  documen- 
tos irrecusables  que  fué  abad 
Don  Jimeno.  El  monje*  que  for- 
mó aquel  catálogo,  en  el  si- 
glo XY  ó  quizá  mas  tarde,  ha- 
lló un  Don  Juan  Pérez  que  fué 
abad  hacia  el  año  1262,  del 
que  se  hablará  luego;  y  viendo 
aquella  fecha  tomó  por  Era  ló 

3ue  en  realidad  señalaba  un  año 
e  la  Encarnación,  y  rebajando 
los  38  años  ingirió  en  1224  un 
abad  que  vivió  y  rigió  el  mo- 
nasterio por  los  años  de  1262. 
No  es  este  el  único  caso  de  esta 
especie. 

6/  Domingo  Jimeno.  Fi- 
nél^tres  le  llama  Don  Domingo 
de  Semeno,  y  dice  que  fué  abad 
desde  el  año  1232  hasta  el  de 
4243,  en  que  fué  promovido  á 
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la  abadía  de  Poblet.  No  parece 
que  en  este  punto  relativo  á  su 
monasterio  se  equivocara  el  P. 
Fineslres.  Un  Dominicm  Exi- 
minus  nombra  el  catálogo  de 
Don  Fernando  en  1500,  pero 
no  es  aceptable  con  aquella  fe- 
cha, como  tampoco  un  Fortu- 
nato que  pone  en  1250. 

La  Reina  Doña  Leonor,  es- 
posa del  Rey  Don  Jaime,  en 
1234,  hizo  al  monasterio  una 
donación  muy  curiosa  (Cabreo, 
fól.  185),  con  mezcla  de  latin 
y  romance,  mas  por  desgracia 
no  dice  el  nombre  del  abad  (1). 

7.'  Saturnino  (1244).  Con 
esta  fecha  le  cita  Finestres.  El 
catálogo  de  D.  Fernando  le  pone 
también  al  año  1304,  á  continua- 
ción del  abad  Domingo  Jimeno. 

8.^  Arnaldo  (1252).  Doña 
Inés,  esposa  de  Don  Alvaro  Pé- 
rez de  Azagra,  Señor  de  Albar- 
racin,  elige  sepultura  el  año 
1252  en  el  monasterio  de  Pie- 
dra, á  presencia  del  abad  Don 
Fr.  Arnaldo,  y  con  anuencia  de 
su  marido  (Cabreo,  fól.  295). 

Fineslres  dice  que  presidió 
en  la  iglesia  de  Piedra  desde 
1244  á  1247  un  abad  llamado 
Alvaro  Martinez,  y  añade  que 

otros  le  llamaron  Arnaldo. 

— ■  '         ■        ■    ■   ■ —        . 

(i )    Véase  en  el  apéndice.-^ 
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El  catálogo  de  Don  Fernan- 
do cita  en  1252  un  abad  llama- 
do Arnaldus,  pues  sin  duda  su 
autor  conoció  el  documento  ci- 
tado de  los  Señores  de  Albar- 
racin,  pero  también  después  del 
abad  Saturnino  puso  sin  fecha 
un  Alvarus. 

Esto  hace  dudar  si  en  efecto 
habria  hacia  el  año  1247  al- 
gún abad  que  se  llamase  Al- 
varo, aunque  fuese  por  poco 
tiempo,  entre  el  abad  Saturni- 
no, en  1244,  y  Arnaldo,  que 
ex  istia  en  1252. 

9."    Alvaro  (1247),  dudoso. 

10.  Don  Juan  de  Zaragoza 
(1253).  Supone  Finestres  que 
es  posible  fuera  natural  de  Za- 
ragoza, porque  ya  solian  enton- 
ces algunos  religiosos  tomar  el 
nombre  del  pueblo  de  su  natu- 
raleza. Pone  su  muerte  en  1253. 
Quizá  fuera  entonces  su  ingre- 
so, y  el  copiante,  al  tomarle 
del  libro  de  Gestis  ú  otro  del 
monasterio,  creyera  fecha  de 
defunción  la  que  era  de  pose- 
sión. 

También  el  catálogo  de  Don 
Fernando  cita  un  Joannes  Cae- 
saraugustanus ,  á  continuación 
de  Arnaldus,  uno  y  otro  sin 
fecha. 

11.  Don  Fr.  Pedro  de  Se- 
creto (1263),   El  catálogo  de 
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D.  Fernando  no  le  señala  fecha: 
Finestres  la  de  1253  á  1258; 
pero  se  equívoca,  pues  vivia  en 
1262.  A  12  de  Enero  de  este 
año,  Don  Garcia  Frontin,  en 
unión  con  su  Cabildo  de  Tara- 
zona,  dio  al  dicho  abad  á  su 
monasterio  todos  los  diezmos  y 
primicias  de  las  heredades  que 
se  cultivaban  á  las  inmediacio- 
del  monasterio,  reservándose 
los  derechos  parroquiales  para 
el  caso  de  que  se  construyese 
allí  parroquia  en  algún  tiempo 
(Cabreo,  fól.  80). 

Pero  es  mas,  pues  no  solo 
en  1262  vivia  Don  Pedro  de 
Secreto  fquizáSegret),  sino  que 
aparece  vivo  en  1268.  En  este 
año  hizo  Don  «laime  una  tran- 
sacción con  el  monasterio  sobre 
las  salinas  deMonterde.  En  ella 
firman  con  el  abad  doce  mon- 
jes, que  tenian  á  su  cargo  los 
oficios  manuales  y  directivos  de 
la  comunidad.  El  abad  firma 
diciendo:  üNos  itaque  Fr.  Pe- 
trus  Abbas  Dei  graíia  dicti  mo- 
nasterii  de  Petra  (Cabreo,  fo- 
lio 1530).  El  Petriis  no  puede 
ser  Pérez,  pues  en  tal  caso  hu- 
biera dicho  Petri,  y  haciendo 
preceder  el  nombre. 

12.  Don  Juan  Pérez  (dudo- 
so). Vuelve  Finestres  á  presen- 
tar en  1268  á  un  Don  Juan  Pe- 
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rez,  distinto  cíel  de  1232,  y  á 
quien  con  esta  fecha  no  se  dio 
cabida  á  su  tiempo.  El  catálogo 
de  Don  Fernando  le  pone  en 
i  293,  y  si  de  este  año  se  reba- 
jan los  38  de  la  Era,  resultará  el 
de  1255.  Pero  á  su  vez  esta  fecha 
no  coincide  con  la  de  1232:  la 
una  solución  destruye  la  otra, 
y  no  es  la  cuestión  de  tanta 
trascendencia  que  merezca  el 
que  nos  lancemos  á  presentar 
conjeturas.  Parece  que  lo  úni- 
co que  puede  aventurarse  es, 
que  por  los  años  1255-1262 
hubo  un  abad  llamado  Juan  Pé- 
rez, pero  aun  esto  mismo  no 
pasa  de  una  mera  probabilidad. 

13.  Don  Fr.  Miguel  deCa- 
latayud  (1271].  Den  Fernando 
ie  cita  sin  fecna.  Finestres  de 
1264  al  1271.  Caso  de  que 
existiera  hacia  este  último  año 
tiene  que  ser  lo  mas  pronto  de 
fines  de  1268,  y  no  antes,  se- 
gún queda  probado  al  hablar 
del  abad  P.  de  Secreto. 

14.  Don  Fr.  Martin  Pérez 
(1274).  El  catálogo  de  Don 
Fernando  dice:  Marlinus  Petri, 
1312.  Rebajados  los  38  de  la 
Era,  resulta  el  año  de  1274. 

Finestres  le  pone  del  año 
1271  al  1279,  en  que  fa- 
lleció. 

15.  Don  Fr.  Domingo  de 
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Calalayud  (1279).  El  de  Don 
Fernando  dice  Dominicusde  Ca- 
latayud,  1317:  Finestres  le  po- 
ne de  1279  á  1281.  Rebajados 
de  los  1317  los  38  de  la  Era, 
resulla  el  año  1279. 

16.  Don  Guillen  (1281)- 
Don  Fr.  Pérez  de  Estañol  le 
llama  Finestres,  y  pone  su  pre- 
lacia de  1281  á  1284.  Don  Fer- 
nando dice:  Guillermtis,  1319. 
Rebajados  los  38,  resulta  el 
año  1281,  en  que  quizá  entró 
de  abad. 

17.  Don  Fr.  Martin  de  Ma- 
luenda  (1284).  Finestres  le  lla- 
ma Martin  García  de  Malunde, 
pero  Don  Fernando  le  llama 
Marlinus  Malonda ,  que  es  el 
nombre  latinizado  del  pueblo  de 
Maluenda,  en  la  comunidad  de 
Calatayud.  Pone  est&su  prela- 
cia en  1321,  y  Finestres  de 
1284  al  89.  Rebajados  de  los 
i321  los  38  de  la  Era,  resulta 
el  año  1283.  Añade  Don  Fer- 
nando que  renunció,  y  vuelve 
á  presentarle  en  1327. 

18.  Don  Fr.  Domingo  de 
Murcia  (1295).  Don  Fernando 
le  pone  en  1323:  Finestres  de 
1289  á  1295.  Su  existencia  en 
este  año  es  indudable.  En  la 
confirmación  de  privilegios  al 
monasterio  por  Don  Jaime  H» 
en  este  año  1295,  aparece  el 
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nombre  de  esle  abad  (Cabreo, 
fól.  219). 

19.  Don  Fr.  Martin  (1504), 
Finestres  le  llama  Don  Martin 
de  Juan  Jimeno.  Don  Fernan- 
do supone  que  después  del  P. 
abad  Murcia  fué  reelegido,  en 
4527,  elP.  Maluenda,  que  ha- 
bía renunciado.  Ello  es  que  en 
4304,  en  la  concordia  que  hizo 
el  monasterio  con  Don  Jaime  II 
sobre  las  salinas  de  Monterde 
(distinta  de  la  otra  de  i2G8) 
firma  Ego  Fr.  Marlinus  Abbas. 

20.  Don  Fr.  Pascual  de  Te- 
ruel  ^1505).  Don  Pascual  de 
Furioio  llama  Fineslres  al  que 
el  otro  catálogo  llama  claramen- 
te Paschasius  Turoli,  En  la  con- 
cordia de  1304  aparece  como 
prior  del  monasterio  ó  comuni- 
dad del  monasterio,  convenlus 
monasterii  como  entonces  de- 
cían. «£<  nos  Frater  Paschasius 
de  Turolio  prior  et  convenlus 
preedicli  monasterii  prmmisa 
omnia  laudamus,  etc.  d  Por  aqui 
se  ve  el  yerro  de  Finestres, 
que  le  supone  abad  de  1301  á 
1314,  cuando  lo  mas  pronto 
que  pudo  entrar  de  abad  fué  en 
1305,  en  cuyo  año  se  cerró  la 
escritura  por  el  notario,  aunque 
la  concordia  ó  transacción  se 
había  hecho  en  Marzo  de  1304. 
Don  Fernando  le  puso  en  1329. 
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21.  Don  Guillen  de  Daro- 
ca  (1314).  Finestres  dice  que 
era  natural  de  Daroca,  y  que 
otros  le  llamaban  Dorca,  y  que 
solo  fué  abad  tres  años,  hasta 
el  de  1316. 

El  otro  catálogo  le  llama 
simplemente  Guillermo  y  le  po- 
ne en  1336,  si  bien  anterior^ 
mente  citó  otro  Guillermo  al 
año  1319.  Entre  los  monjes 
que  en  1304  suscribieron  la 
concordia  citada,  aparece  entre 
los  mas  antiguos  un  Fr.  Guillel* 
mus  de  Valagario,  portarius. 
El  oficio  de  portero  era  enton* 
ees  muy  importante,  pues  solo 
le  preceden  á  este  seis  monjes, 
á  saber,  el  abad,  prior,  suprior, 
cillerer  y  dos  antiguos,  y  si- 
guen en  pos  de  él  firmando  el 
enfermero  de  pobres,  el  obre- 
ro, el  dispensero  fpilanciariusj, 
el  ropero  fvesiiarius),  .el  sacris- 
ta, chantre  (cantor),  y  enfer- 
mero de  monjes. 

22  Don  Domingo  Bonel 
(1340)  .^Finestres  dice  que  fué 
abad  por  espacio  de  12  años, 
y  que  renunció  en  1328.  Aña- 
de que  fué  reelecto  en  1340, 
y  que  murió  en  1543.  , 

Don  Fernando  pone  su  aba- 
día en  1338:  cita  igualmente 
su  renuncia,  pero  no  le  vuelve 
á  nombrar,  sino  que  pone  en 
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su  lugar  ¿  Don  Juan  Pérez,  co* 
mo  luego  se  dirá.  Indudable- 
mente era  abad  en  1540,  como 
consta  de  la  sentencia  arbitral 
sobro  los  diezmos  de  la  granja 
de  Cocos,  que  falló  en  aquel  año 
el  prior  de  San  Benito  de  Ca- 
latavud,  delegado  apostólico  en 
el  pleito  con  el  comendador  de 
Nuévalos. 

23.  Don  Juan  de  Segarra. 
Finestres  dice  que  gobernó 
desde  1328  basta  1340,  en  que 
renunció  la  abadia;  pero  tres 
años  después  fué  electo,  ha- 
biendo asistido  á  las  Corles  ge- 
nerales, y  falleció  en  1348. 

El  catálogo  de  Don  Fernán* 
do  le  llama  Joannes  de  Ibdes: 

?¡uizá  fuera  natural  de  Ibdes 
pueblo  notable  y  próximo  á 
Piedra),  y  de  apellido  se  llama- 
ra Segarra:  este  pone  su  re- 
nuncia en  1343,  y  luego  le  su- 
pone abad  en  1337, 

24.  Don  Juan  Pérez  (dudo* 
so).  Triste  es  que  aun  á  me- 
diados del  siglo  XIV  no  apa- 
rezcan conformes  los  dos  catá- 
logos ni  en  las  personas  ni  en 
ia  cronología.  VÁ  catálogo  de 
Finestres,  á  continuación  de 
Don  Juan  Segarra  y  de  su  re- 
nuncia en  1340,  pone  á  Don  Do- 
mingo Bonet,  suponiendo  que 
volvió  á  ser  electo  en  1343. 
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Pero  el  catálogo  de  Don  Fer- 
nando cita  un  Joannes  Pérez 
en  1346,  sin  mas  datos,  y  en 
la  vacante  colocan,  según  queda 
dicho,  al  Don  Juan  Segarra  ó 
de  ibdes.  Lo  peor  es  que  faltan 
documentos  para  apurar  la  ver- 
dad, y  como  la  cronoLogia  de 
Finestres  va  á  veces  muy  erra- 
da, casi  parece  preferible  la  de 
Don  Fernando  en  osle  caso. 

25.  Don  Pascual  de  Oliva. 
Finestres  le  pone  de  1348 

ii  1361.  Don  Fernando  dice 
Paschasius  de  Oliva,  1374.  Era 
el  cillero  mayor  del  monasterio 
en  1340,  cuando  se  dio  la  sen- 
tencia arbitral  sobre  los  diez- 
mos de  la  granja  de  Cocos. 

Las  guerras  civiles  de  la 
Union,  y  después  las  turbulen- 
cias consiguientes  á  la  invasión 
de  Don  Pedro  el  Cruel  en  Ara. 
gon,  hacen  que  sean  escasos 
los  documentos  de  aquel  tiem- 
po, en  el  que  debió  padecer 
no  poco  el  monasterio,  durante 
el  sitio  de  Nuévalos. 

26.  Don  Martin  de  Ponce 
(1390-1409).  Fué  abad  por  es- 
pacio de  16  años,  hasla  el  de 
1377,  según  Finestres,  y  asis- 
tió á  Có'les  generales.  El  ca- 
tálogo de  Don  Fernando  dice, 
Marlinus  Pontii,  1399. 

Este   abad   mandó  hacer  el 
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lindísimo  relicario  de  aquel  mo-    que  va  errada  la  cronología  de 


nasterio,  que  posee  hoy  dia 
nuestra  Real  Academia»  y  es 
una  de  sus  mas  preciosas  al- 
hajas y  de  los  mejores  monu- 
mentos artislicos,  que  de  aquel 
liempo  han  llegado  hasla  noso^ 
tros  (1).  En  la  inscripción  que 
conserva  el  tabernáculo  ó  reli- 
cario expresa  al  fin  la  fecha  de 
i390,  en  que  fué  pintado:  de* 
jñclum  anno  1590.  Anima  or- 
dinaloris  requiescat  in  sinu  Sal- 
vatoris.  La  fecha  no  coincide 
con  la  época  que  Finestres  se- 
ñala á  este  abad,  pero  si  con  la 
que  le  asigna  Don  Fernando, 
pues  si  el  abad  Ponce  vivia  en 
4599  bien  pudo  pintarse  aquel 
tabernáculo  en  1590  por  orden 
suya. 

De  los  documentos  del  ar- 
chivo de  Piedra  aparece  que 
en  efecto  vivia  del  abad  Ponce 
en  1599»   y  por  consiguiente 


(I)  La  descr¡[)cion  de  este  precioso  re- 
licario fué  leida  en  i 852  por  el  Excmo. 
Sr.  Ballesteros  al  concluir  el  trienio  de  su 
dirección,  pág.  39  y  sigs.  La  dificultad 
con  que  entonces  se  tropezó,  al  explicar  la 
fecha,  queda  resuelta,  rectificando  la  cro- 
nología de  Pinestres  que  fué  la  causa  de 
dudar.  La  fórmula  deprecativa  anima  ordi" 
natoris  requiescat  in  sinu  Salvatoris,  lo  mis- 
mo es  aplicable  á  un  vivo  que  á  un  muer- 
to, pues  significa  el  deseo  de  que  el  en- 
cargante llegue  algún  dia  á  poseer  la 
gloria. 


Finestres. 

Clemente  VI,  en  1551,  con- 
cedió privilegio  á  la  orden  del 
Gister  en  España  de  tener  por 
jueces  conservadores  al  Obispo 
de  Valencia  y  otros  dignata- 
rios eclesiásticos,  con  facultad 
de  subdelegar.  En  virtud  de  es- 
te privilegio,  el  Obispo  de  Va- 
lencia, en  1599,  á  instancia 
del  abad  Don  Martin  Poncio, 
delegó  su  jurisdicción,  y  nom- 
bró por  jueces  subconservado- 
res  del  monasterio  de  Piedra, 
á  los  priores  del  Pilar  de  Zara- 
goza, del  Sepulcro  de  Galalayud 
y  de  San  Benito  de  la  misma 
ciudad.  Consta  del  Cabreo  del 
monasterio,  fól.  82. 

Del  mismo  Cabreo  (fól.  470) 
aparece  ademas  que  el  abad 
Don  Martin  Poncio  (asi  le  lla- 
ma) vivia  y  era  tal  abad  en  1409. 
El  Papa  Luna  habia  dado  al 
monasterio,  á  instancias  del  Rey 
Don  Martin,  la  rectoría  de  la 
iglesia  de  Baguena,  que  hacia 
veinte  años  tenia  un  tal  Beren- 
gario  Morandelo,  el  cual,  sin 
residir,  arrendaba  las  rentas  y 
pagaba  un  vicario  conducticio. 
Se  opuso  el  Cabildo  de  Daroca, 
y  después  de  un  largo  litigio, 
que  ganó  tres  veces  el  monas- 
terio ante  los  auditores  de  Be- 
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nedicto,  en  11  de  Mayo  de  1409 
se  presentó  personaimenle  en 
Baguena  el  abad  Don  Marlin 
Poncio,  y  el  alcalde  Bravo  de 
Morala  le  tomó  de  la  mano  y 
le  llevó  al  coro,  donde  se  sentó 
en  la  silla  rectoral»  y  después 
hizo  varios  actos  de  posesión. 

No  es  menos  curioso  el  su- 
ceso siguiente  que  cita  el  Ca- 
breo (fól.  1505).  aMari  Pérez 
de  Rufas,  viuda  de  Pascual 
Ponz,  ciudadano  de  Galatayud, 
se  hizo  donada  de  este  monas- 
terio, y  eligió  sepultura  en  él, 
y  mediante  juramento  que  hizo 
en  manos  del  abad  Don  Marlin 
Ponz  (sic)  hizo  donación  al  mo- 
nasterio de  todos  sus  bienes,  y 
prometió  servir  y  obedecer  per- 
petuamente al  dicho  abad  y  á 
sus  sucesores  conforme  á  la 
Santa  Regla.  El  monasterio  le 
prometió  sustentarla  durante  su 
vida,  y  después  de  muerta  en- 
terrar su  cuerpo,  según  escri- 
tura otorgada  en  Galatayud  á 
29  de  Enero  de  1405.  ¿Seria 
cuñada  del  abad?  el  llamar  á 
este  Ponz  y  también  al  difunto 
marido  de  la  viuda  puede  dar . 
ocasión  para  conjeturarlo. 

Consta  pues  que  el  abad  Ponz 
ó  Poncio  vivia  no  solamente  en 
1405,  sino  también  todavia  en 
1409,  y  por  tanto  van  errados 
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los  catálogos  de  Finestrcs  y  Do  n 
Fernando  con  respecto  á  la  épo- 
ca del  sucesor  Don  Sancho  Gar- 
lón, si  bien  este  segundo,  po- 
niendo su  abadia  en  1406,  se 
acerca  mas  á  la  verdad.  Se  ve 
el  descuido  con  que  se  formó  el 
catálogo  remitido  á  Finestres, 
equivocando  sucesos  tan  gra- 
ves y  época  ya  de  mas  claridad. 
No  debe  culparse  por  ello  á 
Finestres,  sino  al  encargado  del 
archivo  en  el  monasterio  de 
Piedra. 

26.  Don  Sancho  Garlón. 
Por  fin  desde  principios  del  si- 
glo XV  marchan  de  acuerdo  los 
catálogos.  Finestres  dice  que 
no  se  halla  mas  memoria  de  es- 
te abad  que  haber  gobernado 
mas  de  37  años,  y  haber  falle- 
cido en  1414.  Pénele  el  catálo- 
go de  Don  Fernando  en  1406, 
pero  queda  demostrado  que  no 
debió  serlo  hasta  mediados  del 
año  1409  lo  ma^"  pronto.  En  su 
tiempo  adquirió  el  monasterio 
la  forma  consagrada,  que  chor- 
reó sangre  en  Gimbalía  en  ma- 
nos de  un  sacerdote  que  duda- 
ba de  la  Eucaristia,  y  se  llama 
el  Sacro  Dubiode  Cimballa  (1). 

27.  Don  Miguel  de  Urrea. 
Electo  en  1414,  y  falleció   en 


(1)    Véase  en  el  ape'nd. 
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1430.  En  sus  manos  profesó,  ha- 
cia el  año  1420,  el  Ven.  P.Fr. 
Marlin  de  Vargas,  reformador 
del  orden  Cisterciense  en  Cas- 
tilla, y  fundador  del  célebre  mo- 
nasterio de  Monte  Sion  en  Tole- 
do, de  donde  se  derivó  la  refor- 
ma á  otros  varios  deCastilla  /<ar- 
rancan(lp  primero  (dice  Fines- 
tres),  con  la  ayuda  de  sus  magná- 
nimos Reyes  la  pestífera  semilla 
de  abades  comendatarios,  n  En 
efecto,  el  monasterio  de  Piedra, 
donde  por  la  misericordia  de 
Dios  no  se  introdujo  lal  semilla, 
estaba  muy  floreciente  á  prin- 
cipios del  siglo  XV,  á  pesar  de 
los  desdichados  cismas  que  afli- 
gían á  la  Iglesia,  y  se  vivia  en 
él  con  grande  austeridad. 

Por  ese  motivo  el  Ven.  Var- 
gas, después  de  haber  sido  con- 
fesor del  Papa  Martino  V,  pudo, 
con  Bulas  apostólicas,  sacar  de 
Poblet  y  Piedra  doce  monjes 
companeros  suyos ,  animados 
del  espíritu  de  San  Roberto  y 
San  Bernardo,  para  emprender 
tan  difícil  reforma,  que  honra 
sobremanera  al  monasterio  de 
Piedra. 

28.  Don  Nicolás  de  Puig. 
Fué  abad  de  1451  á  1437.  El 
catálogo  de  Don  Fernando  dice 
solamente  Nicolaus  de  Podio, 
1430. 
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29.  Don  Juan  Martínez  de 
Perruca.  Dice  Fineslres  que, 
aunque  presidió  á  la  iglesia  de 
Piedra  mas  de  20  años,  hasta 
el  de  1461,  no  se  descubre  de 
él  otra  cosa  memorable. 

Don  Fernando  le  llama  Mar- 
linus  Ferruca^  y  le  cita  al  arto 
1445. 

Gondíno  de  Lobera  pone  una 
adición  muy  notable  al  catálogo 
de  Don  Fernando,  pero  que  no 
es  fácil  saber  hasta  qué  punto 
sea  cierta.  Dice  asi:  «Parecen 
hoy  en  Piedra  muchas  cosas  de 
este  abad.  Fué  de  Maluenda, 
doctor  parisiense,  grandísimo 
letrado.  Su  casa  fué  de  los  Ca- 
nos ó  Perrucas,  que  toda  es 
una  misma  casa  ó  linaje.  Dejó 
grandes  librerias.  Don  Antonio 
Augustin  les  llevó  para  el  Es- 
curial  mas  de  dos  mil  cuerpos 
de  libros,  y  todo  lo  bueno  que 
él  hi;2o  fué  sacado  del  abad  Per- 
ruca  y  de  sus  grandes  escrip- 
tos.»  Esto  es  muy  grave,  y  no 
pasa  de  ser  una  hipérbole  ó  al- 
go mas.  Que  Don  Antonio  Agus* 
tin  tomara  algo  bueno  que  ha- 
llara en  los  escritos  de  este 
abad,  como  toman  los  sabios 
donde  quiera  que  encuentran, 
pudo  ser,  pero  acusar  de  pla- 
gio á  Don  Antonio  Agustín, 
solo  podrá  hacerlo  quien  no  co- 


Cap.  A  XV.  Catálogo  de 
nozca  ni  la  biografía  ni  los  cs- 
crilos  de  aquel  hombre  emi- 
nente, honra  y  prez  de  España, 
y  una  de  las  grandes  lumbreras 
de  la  Iglesia  en  el  Concilio  de 
Tren  lo.  Por  lanío  el  dicho  de 
Gondino  de  Lobera,  escrilor  os- 
curo, sin  pruebas  y  sobre  un 
suceso  anterior  á  él  y  de  lanía 
gravedad,  no  puede  tener  fé  al- 
guna. No  bailo  que  Lalasa  en 
su  Biblioteca  de  escritores  ara- 
goneses cite  al  abad  Perruca. 

En  tiempo  de  este  abad  fué 
promovido  al  obispado  de  Al- 
barracin  y  Segorbe  Don  Pedro 
Baldón,  monje  de  Piedra,  cuya 
biografía  pone  Pineslres  con  la 
del  abad  Perruca,  del  que  nada 
dice. 

50.  Don  Fr.  Pedro  Serrano. 
Finestres  hace  una  curiosa  bio- 
grafía de  esle  abad,  que  lo  fué 
de  4461  á  1488.  Dice  que  es 
el  primero  que  llevó  el  titulo 
de  Miro,  en  teologia.  Pero  si 
es  cierto  que  el  abad  Perruca 
era  doctor  parisiense^  no  será 
enleramenle  exaclo,  á  no  que 
lo  fuera  en  derechos,  como  pa- 
rece indicarlo  la  afínidad  de  los 
esludios  de  esle  con  los  de  Don 
Antonio  Agustin. 

Fué  el  abad  Serrano  muy 
querido  de  los  Reyes  Calólicos. 
Al  convocarle  Don  Fernando  a 
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las  Corles,  que  se  iban  á  cele- 
brar en  Calatayud,  en  1."*  de 
Marzo  de  1481,  le  llamaba  su 
amado  consejero.  Recibió  bajo 
su  amparo  y  Real  protección, 
no  solamenle  al  monasterio  y 
lodos  sus  religiosos,  sino  tam- 
bién á  todos  sus  criados  y  á  los 
de  sus  granjas,  y  á  los  vecinos 
de  Carenas,  sus  vasallos,  con 
pena  de  2000  florines  de  orp  á 
quien  contraviniera  á  esle  Real 
Palronalo.  Doña  Isabel  dio  lam- 
bien  otro  privilegio  al  abad  Ser- 
rano, en  4  de  Julio  del  mismo 
año,  para  que  fuese  respetado 
y  obedecido  por  sus  respecti- 
vos súbdilos. 

El  abad  del  Cister  le  comi- 
sionó en  4  de  Diciembre  de 
1479,  desde  Aviñon,  para  visi- 
tar y  reformar  lodos  los  monas- 
terios de  Navarra  y  Portugal, 
como  lo  hizo  con  muchos  de 
ellos,  apoyándole  en  esla  comi- 
sión los  Reyes  Católicos,  con 
letras  que  le  dieron  en  22  de 
Abril  de  1480,  para  que  al  efec- 
to le  respetaran  y  apoyasen  to- 
dos sus  vasallos.  Reformó  mu- 
chos monasterios,  depuso  y 
prendió  á  varios  abades  de  vi- 
da relajada,  y  presidió  algunas 
congregaciones,  entre  otras  una 
de  treinta  y  Ires  abades  y  once 
procuradores,  que  se  luvo  en  Va- 
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lladolid,ál6deMayodel481. 
Cilale  Villar  entre  los  hijos 
ilustres  de  la  comunidad  de  Ga- 
la layud,  aunque  no  expresa  su 
patria.  En  la  misma  ciudad  es 
antiguo  su  apellido. 

Añade  el  mismo  que  el  Capi- 
tulo general  se  tuvo  en  la  igle- 
sia de  las  Huelgas  de  Vallado- 
lid,  que  cerró  el  monasterio  de 
Torquemada,  y  trajo  presos  á 
Piedra  los  abades  de  San  Pedro 
de  Gumiel  y  Nuestra  Señora  de 
Nogales. 

51.  DonFr.  Garcia  Gil  del 
Portillo.  Continuó  desempeñan- 
do los  mismos  cargos  que  su  an- 
tecesor, tanto  por  comisión  del 
Papa  León  X,  que  le  nombró 
visitador  y  reformador  general 
de  la  orden  en  España,  como 
de  los  Reyes  Católicos  y  el  abad 
del  Cister.  Fué  abad  por  espa- 
cio de  45  años,  desde  1488 
bosta  el  18  de  Octubre  de  1551, 
en  que  murió. 

En  su  tiempo  prosperó  mu- 
cho el  monasterio  de  Piedra  en 
virtudes  y  riquezas,  llegando  á 
su  mayor  esplendor,  como  lo 
acreditan  las  grandes  obras  que 
por  entonces  se  hicieron. 

Deseando  no  se  introdujera 
la  plaga  de  los  abades  comenda- 
tarios, procuró  que  las  abadías 
no  fueran  perpetuas,  á  fín  de 
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quitar  á  los  ambiciosos  es-* 
te  pretexto  para  declararlas 
consistoriales.  Trabajó  mucho 
con  este  fin,  mas  no  pudo  con- 
seguirlo. Con  todo  sembró  ya 
la  semilla  que  vino  á  fructifi- 
car un  siglo  mas  tarde.  Con  tal 
objeto,  para  exhortar  con  el 
ejemplo  de  su  monasterio  á  los 
demás,  de  que  era  reforma- 
dor, obtuvo  una  Bula  del  Pa- 
pa León  X,  en  11  de  Mayo  de 
1520,  para  que  la  abadia  de 
Piedra  en  lo  sucesivo  fuera  trie- 
nal, pero  con  la  condición  de 
que  el  abad  Portillo  pudiera  ser 
reelegido  de  trienio  en  trienio, 
como  se  verificó. 

De  manera  que  los  abades  de 
los  tres  siglos  siguientes  ya  fue- 
ron trienales  desde  15^21  á 
1617,  y  desde  entonces  hasta 
el  de  1854  lo  fueron  de  cua- 
drienio. 

El  catálogo  del  Arzobispo 
Don  Fernando  solamente  com- 
prende los  abades  perpetuos: 
de  los  trienales  cita  á  los  que 
fallecieron  siendo  abades. 

El  mismo  Don  Fernando  de 
Aragón  era  por  entonces  monje 
de  este  Real  monasterio.  Un 
extracto  de  su  biografía  dio  Fi- 
nestres  (1).  Dice  de  él  que  era 

(i)    Pá|:.  165  dfil  lomo  S."" 
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tanto  el  cariAo  que  tenia  á  su 
monasterio  de  Piedra,  que  qui- 
so ser  novicio  dos  años  antes 
de  profesar  para  usufructuar  por 
mas  tiempo  la  renta  de  Gomen- 
dador  de  Alcañiz,  y  con  ella 
socorrer  al  monasterio  de  Pie- 
dra, redimiéndolo  de  mas  de 
9.000  libras  jaquesas  en  que 
estaba  empeñado,  enriquecien-> 
do  la  sacristia  con  costosos  y 
ricos  ornamentos,  y  fabricando 
la  mitad  del  dormitorio  anti- 
guo,   que  después  quedó  ab* 
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sorbido,  á  mediados  del  siglo 

f)asado,  en  la  anchísima  esca- 
era  que  se  construyó  (1)  de 
tan  vastas  y  dilatadas  propor- 
ciones que  quizá  no  hubiera 
ninguna  tan  espaciosa  en  Es- 
paña, aunque  no  correspondia 
el  ornato  á  su  descomunal  an- 
chura y  extensión. 

Do  Piedra  pasó  Don  Fernan- 
do á  ser  abad  de  Veruela  con 
Don  Fr.  Lope  Marco  su  com- 
pañero de  noviciado,  según  ya 
queda  dicho. 


ABADES    TRIENALES   DEL   MONASTERIO    DE    PIEDRA. 


32.  Don  Fr-  Antonio  Al- 
varo. Fué  elegido  en  1531,  asi 
que  murió  el  abad  Portillo,  al 
siguiente  dia  19  de  Octubre. 
Finestres  le  llama  sujeto  emi- 
nente en  virtudes  y  letras.  Don 
Fernando,  dice  que  fué  mon- 
je áe  aquella  casa  y  maes- 
tro en  teología.  Añade  que  fué 
diputado  del  Reino,  y  como  tal 
salió  á  recibir  al  Pontífice  Adria- 


no al  convento  de  San  Lamber- 
to en  Zaragoza,  y  le  dirigió  una 
oración  elegante.  Pero  aun  en 
este  abad,  coetáneo  y  amigo  su- 
yo, yerra  la  cronologia,  pues  pu- 
so 1521  por  1531.  ¿Cómo  fiar 
en  las  fechas  que  atribuye  á  los 
abades  de  tiempos  mas  remolos? 
Pudo  ser  error  del  copiante 
Gondino  de  Lobera. 

En  tiempo  de  este  abad  vino 


(1)  Quedó  allí  el  aldabón  con  que  se  llamaba  desde  tiempos  anüg'uos  á  los  monjes, 
caando  alguno  estaba  para  morir,  en  recuerdo  de  los  golpes  con  que,  según  tradición, 
avisaba  San  Benito  á  los  moribundos:  al  pié  se  leian  estos  versos:  ' 

Hie  eum  quh  moriiur — ad  me  eurrendo  venitur, 
Et  me  dangente — tur¡Mtntur  carde  repente. 
Signa  fero  m&rtU — et  sum  prasnnntia  luetus 
Jam  hie  eur  teneor^-voí  geire  reor. 
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á  España  el  de  Claraval  Don    66)  dice:  «Un  dia  antes  de  con - 


fidrQundo  de  Sedeloc,  y  visi- 
tando la  casa  de  Piedra,  pidió 
á  Don  Alvaro  monjes  para  re- 
formar el  monasterio  de  Al- 
cobaza  y  otras  casas  Cisler- 
cienses  de  Portugal.  Dio  para 
ello  el  monasterio  de  Piedra 
cinco  monjes,  llamados Fr.  Jai- 
me González,  Fr.  Bernardo  La 
Fuente,  Fr.  Tomás  Langa,  Fr. 
Martin  Rovella  y  Fr.  Sebastian 
Sánchez. 

Esto  prueba  la  gran  austeri- 
dad de  la  casa  de  Piedra,  de 
donde  salió  la  reforma  para 
los  monasterios  Gistercienses  de 
Castilla,  León,  Navarra  y  Por- 
tugal, y  aun  para  los  otros  de 
Aragón,  como  queda  dicho. 

Renunció  el  abad  Alvaro  su 
prelacia  en  22  de  Noviembre 
de  1533,  sin  cumplir  el  trie- 
nio; pero  volvió  á  ser  elegido 
á  principios  del  año  1538,  y 
entonces  completo  el  segundo 
trienio,  habiendo  sido,  duran- 
te él,  promovido  Don  Fernan- 
do de  Aragón  de  la  abadia  de 
Yeruela  al  arzobispado  de  Za- 
ragoza. Luego  veremos  que  es- 
tas fechas  de  Finestres  son  ine- 
xactas. Aun  en  cosa  tan  mo- 
derna respectivamente,  va  er- 
rada la  cronologia ,  pues  el 
Cabreo  del  monasterio  (al  fól. 


cluir  el  trienio  de  su  abadia  el 
P.  Mtro.  Fr.  Antonio  Alvaro 
hizo  renunciación  de  ella  en 
poder  y  manos  del  ponasterio 
y  Capítulo,  por  ajustarse  mas 
al  espiritu  de  la  Bula  de  León 
décimo,  y  consta  de  la  renun- 
ciación y  aceptación  por  acto 
testificado  en  este  monasterio, 
á  18  de  Octubre  de  1534.  Y 
con  esto  la  dicha  comunidad  y 
Capítulo  de  prior  y  monjes  le- 
gítimamente congregada  en  la 
sala  capitular  de  este  monaste- 
rio.... nombró  por  presidente 
de  la  elección  al  Ven.  P.  Don 
Fernando  de  Aragón^  monje  sa- 
cerdote de  este  monasterio,  que 
aceptó  su  oficio.» 

Don  Fernando  era  entonces 
visitador  general  de  los  monas- 
terios Cistercienses  de  Aragón 
y  de  toda  España. 

33.  Don  Fr.  Gil  Adán.  Egi- 
dio  le  llama  Finestres,  pues  sin 
duda  las  noticias  que  le  envia- 
ron del  monasterio  de  Piedra 
estaban  tomadas  de  algún  aba- 
ciologio  latino  de  aquel  monas- 
terio. Consta  del  mismo  Cabreo 
(fól.  66)  su  elección  en  19  (no 
en  18)  de  Octubre,  y  que  en 
el  acto  prestó  juramento  de 
obediencia,  y  el  dicho  P.  pre- 
sidente  confirmó    su   elección 
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(le  abad  y  le  (lió  la  posesión^ 
A  conlinuacion  añade   el  Ca- 
breo: 

(cUn  dia  antes'  de  acabar  el 
trienio  de  Ja  dicha  abadia  del 
P.  Don  Fr.  Gil  Adán,  lá  comu- 
nidad de  este  monasterio  de 
Piedra  le  volvió  á  elegir  y  nom- 
brar abad  suyo,  para  el  trie- 
nio inmediato  siguiente,  que 
habia  de  comenzar  á  19  de  Se- 
tiembre de  1557  y  acabar  el 
mismo  dia  de  1540. 

Afiade  el  Cabreo  que  no  es- 
taba en  el  archivo  el  documen- 
to original  de  la  reelección, 
pero  que  aparecia  del  otro  ins- 
trumento de  la  elección  del 
P.  Alvaro  al  fín  de  aquel  trie- 
nio. Efectivamente,  veintidós 
dias  antes  de  concluir  su  trie- 
nio hizo  renuncia  el  P.  Don  Fr. 
Gil  Adán,  en  27  de  Setiembre 
de  1540,  y  no  de  1555,  como 
dijo  Finestres.  Por  consiguien- 
te, ni  hubo  tal  abad  Don  Fran- 
cisco Cit  desde  27  de  Setiem- 
bre de  1555  hasta  1557  (ni  es- 
to hubiera  sido  trienio  sino 
bienio),  ni  tampoco  la  elección 
del  Miro.  Alvaro  pudo  ser  en 
1558  á  principios  del  año,  co- 
mo dice  Finestres,  sin  docu- 
mento ni  prueba  alguna,  sino 
que  se  verificó  á  27  de  Setiem- 
bre de  1540,    presidiendo   la 
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elección  el  P.  Fr.  Tomás  Lan- 
ga, y  el  monasterio  proveyó 
la  abadia  en  el  dicho  P.  Alva- 
ro, y  le  dio  posesión  el  presi- 
dente aquel  mismo  dia  por  ante 
Fernandez  Diaz,  notario  de 
número  de  Calalayud,  á  cuyo 
testimonio  se  refiere  el  Cabreo 
al  fól.  60,  y  contra  este  testimo- 
nio no  puede  prevalecer  dicho 
ni  escrito  alguno.  Se  ve  pues 
que  el  catálogo  publicado  por 
el  P.  Finestres  se  hizo  muy  á 
la  ligera,  y  sin  contar  con  los 
documentos  del  archivo,  ni  aun 
siquiera  con  el  libro  Cabreo. 

Dice  Finestres  que  el  abad 
Adán  fué  comisionado  por  Don 
Fernando  de  Aragón  como  vi- 
sitador general,  para  que  pa- 
sase, en  representación  suya, 
á  visitar  los  monasterios  de 
Valencia,  y  que  lo  ejecutó  en 
Yaldigna,  y  también  en  el  de 
la  Zaidia,  anulando  en  el  pri- 
mero la  visita  que  habia  hecho 
el  abad  de  Santas  Creus. 

54.  Don  Fr.  Bartolomé  Pa- 
rejo. Finestres  dice  que  gober- 
nó la  iglesia  de  Piedra  desde  el 
año  1541,  hasta  el  de  1545.» 
No  hay  mas  datos  acerca  de  él. 
Volvió  á  ser  elegido  abad  en  el 
trienio  de  1547  á  1549! 

55.  Don  Francisco  Cid. 
Supone  Finestres  (que  le  llama 
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Cil),  que  fué  elegido  por  se- 
gunda vez,  pues  ponía  que  ba^ 
bia  sido  abad  anles  en  1537. 
Queda  demostrado  por  el  do- 
cumento citado  en  el  Cabreo 
de  Piedra,  que  Don  Fr.  Gil 
Adán  fué  abad  desde  1854  á 
1840,  sin  interrupción  en  dos 
trienios  sucesivos*;  por  con- 
siguiente no  hubo  tal  prelacia 
del  P.  Parejo  en  1537.  Era  el 
P.  Cid  Maestro  en  sagrada  teo- 
logía, y  fué  abad  de  1544  á 
fines  de  1546,  según  Fines- 
tres. 

56.  Don  Fr.  Antonio  Gar- 
cía. Era  Maestro  en  sagrada 
teología  y  abad  desde  1550  á 
1552.  Concluido  el  tiempo  de 
su  gobierno  le  llevó,  en  1554, 
el  Arzobispo  Don  Fernando  de 
Aragón  por  Obispo  auxiliar,  ha- 
-^  biéndole  dado  el  Papa  el  titu- 
lo de  Obispo  de  Utíca  in  parli- 
bus  infidelium.  Hallóse  al  lado 
del  Arzobispo  Don  Fernando 
cuando  falleció  en  Zaragoza,  á 
29  de  Enero  de  1575.  Ignóra- 
se el  año  de  su  fallecimiento, 
y  sin  duda  no  fué  en  el  monas- 
terio de  Piedra,  pues  yace  en 
el  monasterio  Císterciense  de 
Santa  Fé,  según  Finestres. 

Mas  el  Cabreo  habla  de  un 
proceso  formado  en  1576  (fól. 
489),  contra    los   vecinos   de 
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Baguena,  por  comisión  del  Obis- 
po de  Utica,  como  consei^ador 
del  monasterio. 

Los  vecinos  de  Baguena  en 
varias  ocasiones  habian  demos- 
trado que  no  estaban  satisfe- 
chos con  la  agregación  del  cu- 
rato ó  rectoría  del  pueblo  al 
monasterio  de  Piedra.  En  1576 
quisieron  deshacerse  del  monje 
P.  Fr.  Jaime  Gil,  á  quien  el 
monasterio  habia  puesto  alli  por 
vicario,  y  sacándole  de  la  casa 
á  media  noche,  á  pretexto  de 
asistir  á  un  moribundo,  varios 
.vecinos  le  maltrataron  bárbara- 
mente, y  le  colgaron  de  una 
ventana  de  la  casa  de  ayunta- 
miento, donde  hubiera  muerto, 
sí  no  le  hubieran  descolgado 
unos  forasteros  que  pasaron  por 
allí  dos  horas  después,  y  le  lle- 
varon en  un  carro.  Con  este 
motivo  formó  proceso  el  Obis- 
po de  Utica,  no  como  vicario 
general  del  arzobispado  de  Za- 
ragoza, pues  ya  no  lo  era,  sino 
como  juez  conservador  del  mo- 
nasterio de  Piedra:  las  actua- 
ciones se  hicieron  en  Julio  de 
1576. 

En  Marzo  de  1584  le  nom- 
bró auxiliar  suyo  el  Obispo  de 
Tarazona  Señor  Bedin,  según 
queda  dicho  en  la  vida  de  este 
(pág.  247  del  tomo  anterior)- 
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5?.  Don  Fr.  Martin  Áznar. 
Fué  elegido  abad  en  1553  y 
reelecto  para  otro  trienio  en 
1556.  Cesó  entonces  de  ser 
abad  por  un  trienio,  pero  fué 
elegido  para  el  de  1562  á  64, 
y  reelecto  para  el  de  1563  á 
67  inclusive.  Cesó  por  otro  trie- 
nio, pero  fué  elegido  por  quinta 
vez  para  el  siguiente  que  prin- 
cipió en  1568  y  acabó  en  1570 
inclus¡»ve. 

Guando  fué  elegido  por  pri- 
mera vez  para  abad  el  P.  Az- 
nar,  llevó  Felipe  II,  en  1553, 
para  abad  de  Rueda  al  P.  Don 
Miguel  Rubio,  que  mejoró  la 
administración  de  la  casa,  y  lo- 
gró en  poco  tiempo  pagar  á  los 
muchos  acreedores  de  ella,  y 
en  1557  le  hizo  el  Rey  Obispo 
de  Ampurias. 

38.  Don  Fr.  Domingo  Mu- 
ñiz.  Fué  electo  abad  el  trienio 
de  1559  á  1561.  Concluido  es- 
to trienio  fué  abad  por  espacio 
de  otros  dos  el  P.  Aznar,  según 
queda  dicho,  y  después  el  mo- 
nasterio le  eligió  por  abad  se- 
gunda vez  desde  el  año  1 568  á 
1570. 

En  tiempo  de  este  abad»  y 

,    cuando  fué  electo  por  primera 

vez  en  1561,  trató  Felipe  11  de 

que  se  formara  la  Congregación 

Cisterciense  de  Aragón,  con  in- 
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dependencia  del  Cister,  y  al 
efecto  obtuvo  una  Bula  del  Pa- 
pa Pió  IV,  que  luego  revocó  á 
instancias  del  Rey  de  Francia; 
pero  ya  desde  entonces  princi- 
pió á  fermentar  aquella  idea, 
que  al  cabo  se  desarrolló  se- 
gún la  mente  del  Concilio  de 
Trente. 

39.  Don  Fr.  Sancho  Her- 
nando. Fué  elegido  por  prime- 
ra vez  en  1574  y  reelegido  por 
otros  trienios,  de  modo  que  ob- 
tuvo la  abadia  hasta  el  año  1585 
inclusive.  Después  se  prohibie- 
ron por  la  Santa  Sede  estas  re- 
elecciones, á  instancias  del  mo- 
nasterio, pues  iban  por  este  me- 
dio degenerando  en  perpetuas» 
como  luego  se  dirá.  Fué  en  es- 
te tiempo  diputado  en  las  Cor- 
tes de  Aragón.  El  Cabreo  de 
Piedra,  hablando  de  un  treudo 
establecido  en  1578,  le  llama 
Don  Fr.  Sancho  Hernando  (fo- 
lio 1583),  y  lo  mismo  al  hablar 
de  una  concordia  que  hizo  con 
los  de  Baguena  y  con  el  vicario 
perpetuo  que  habia  nombrado 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  que 
se  mostraba  hostil  al  monaste- 
rio (fóL  492). 

Finestres  le  llama  Don  San- 
cho Fernandez. 

40.     Mtro.  D.  Fr.  Agustin 

Naharro.  Elegido  abad  el  año 

34 
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1586  y  reelecto  en  1589.  De- 
jó  de  serlo  en  159i,  pero  fué 
reelegido  en  los  trienios  de  \  595 
á  97  y  dé  1601  á  1605  inclusi- 
ve. Fué  diputado  en  las  Cortes 
de  1596. 

El  Papa  Clemente  VIH,  en 
24  do  Noviembre  de  1593  prohi- 
bió que  ningún  abad  de  este 
monasterio  pudiera  ser  reelegi- 
do al  espirar  su  trienio,  sino 
que  mediasen  por  lo  menos 
otros  tres  años  antes  que  pudie^ 
ra  volver  á  ser  abad,  por  los  in- 
convenientes que  representó  el 
monasterio  (Cabreo,  fól.  68). 

El  mismo  Papa,  en  otra  Bula 
de  4  de  Mayo  de  1596,  y  sien- 
do por  tanto  abad  el  Miro.  Na- 
harro,  concedió  á  los  abades 
trienales  de  este  monasterio, 
oída  la  Congregación  del  Con- 
cilio, todos  los  privilegios  y  gra- 
cias que  gozaban  los  abades  per- 
petuos y  benditos,  y  entre  ellos 
el  ordenar  de  tonsura  y  meno- 
res á  sus  religiosos,  y  celebrar 
de  pontifical  en  las  iglesias  de 
su  monasterio  y  sus  limites. 

Pero  los  abades  de  Piedra  ce- 
lebraban de  pontifical  ya  en  el 
siglo  XV.  A  la  muerto  de  Don 
Fernando  el  Católico  (1516)  ce- 
lebró de  pontifical  el  abad  Por- 
tillo en  las  exequias  que  se  ce- 
lebraron en  la  Plaza  Mayor  de 
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Calatayud,  según  el  estilo  de 
Aragón,  pues  también  en  Zara- 
goza se  hicieron  en  la  Plaza  del 
Mercado  las  honras  de  aquel 
Monarca  y  del  Emperador  Car- 
los V,  su  nieto. 

Es  extraño  que  no  celebrara 
de  pontifical  el  deán  de  Santa 
Maria,  pero  puede  explicarse  la 
razón  que  habria  para  ello, 
siendo  el  territorio  de  la  Plaza 
del  Mercado,  ó  Alcaiceria  de 
Calatayud  propio  del  monaste- 
rio de  Piedra,  y  pudiendo  los 
abades  celebrar  en  los  territo- 
rios de  su  jurisdicción  tempo- 
ral (Cabreo,  fól.  736). 

41.  Don  Fr.  Tomás  Gilber- 
le.  Mtro.  en  teologia,  abad  des- 
de 1592  á  1595.  A  la  muerte 
del  abad  de  Veruela  Don  Pedro 
Sebastian,  pretendió  ser  abad 
de  allá,  como  consta  del  Diario 
de  Veruela,  que  se  conserva  en 
esta  Real  Academia,  pues  como 
la  abadia  de  Veruela  era  perpe- 
tua y  rica,  eran  muchos  los  que 
la  codiciaban.^  El  abad  de  Po- 
blete  quiso  que  pasara  allá  du- 
rante el  tiempo  en  que  vacara  la 
abadia,  pero  los  de  Veruela  se 
opusieron  y  acudieron  al  Virey. 
Infiérese  do  aquel  Diario  (fól.  5) 
qué  aun  era  abad  á  fines  de 
1595,  y  por  tanto  que  van  erra- 
dos aun  en  aquella  fecha  los  trie- 
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nios  que  presenta  Fineslres,  el 
cual  dico  que  fué  abad  hasta 
1594,  y  en  1595  vuelve  á  in- 
troducir al  P.  Naharro,  que  se- 
gún el  Diario  de  Veruela  (fól.  74) 
era  abad  en  1600. 

42.  Don  Fr.  Pedro  Luzon. 
Finestres  dice  que  fué  abad  de 
1598  á  1600»  poro  como  lleva 
equivocados  los  trienios  en  un 
año,  no  lo  fué  en  ese  tiempo, 
si  hemos  de  creer  al  Diario  de 
Veruela,  que  dice  (fól.  74)  que 
el  abad  Hurtado  de  Mendoza 
envió  á  un  monje  á  Cascante 
para  que  pusiera  preso  á  uno 
de  Piedra,  que  en  vez  de  venir 
á  Veruela ,  según  el  manda- 
to del  abad  Don  Agustin  Nahar- 
ro, estaba  paseándose  por  Cas-* 
canle. 

Por  el  contrario,  este  Re- 
gistro ó  Diario  de  Veruela  (fól. 
96),  decía:  «á  18  de  Julio  (ano 
1601)  llegó  nueva  á  esta  casa 
por  cartas  que  escribió  Fr.  Jai- 
me, de  Zaragoza,  como  el  abbad 
de  Piedra  Don  Fr.  Pedro  Lu- 
Qon  habia  venido  en  Zaragoza 
á  15  de  este  del  Capítulo  ge- 
neral de  Cisleles.» 

La  descripción  que  hace  en 
seguida  el  chismógrafo  de  Ve- 
ruela de  los  alcances  intelec- 
tuales del  P.  Luzon  no  es  muy 
lisonjera.   Un  monje  de  Irán-* 
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zu,  que  iba  al  Capitulo  con  este 
abad  y  en  representación  del 
de  aquel  monasterio  de  Navar- 
ra, le  dejó  en  Oloron,  se  hizo 
luterano  y  se  casó.  El  Obispo 
de  Oloron  logró  ponerlo  preso 
y  lo  envió  á  Pamplona.  Es  lo 
cierto  que  la  mayor  parte  de 
los  monasterios  de  Aragón  y 
Navarra  en  aquella  época  deja- 
ban mucho  que  desear. 

Finestres  puso  el  segundo 
periodo  de  la  abadia  del  P.  Lu- 
zon en  1604  á  1606. 

43:  Don  Fr.  Sebastian  Ji- 
ménez deCisneros.  Ultimo  abad 
trienal:  según  Finestres  lo  fué 
en  este  concepto  desde  1606 
á  1609;  y  añade  que  el  Nun- 
cio Monseñor  Antonio  Caetano 
mandó  que  continuara  de  abad, 
aun  después  de  concluido  el 
trienio,  y  que  siguió  por  este 
motivo  hasta  el  de  1617. 

Mas  esto  no  puede  ser,  pues 
el  Nuncio  citado  no  vino  á  Es- 
paña hasta  el  año  1612,  y  esto, 
unido  á  los  dalos  anteriores^ 
prueba  que  el  P.  Finestres 
equivocó  toda  la  cronologia  de  ' 
los  últimos  abades  trienales. 

El  Cabreo  del  monasterio  de 
Piedra  (fól.  70)  pone  hacia  el 
año  1614  la  terminación  del  trie- 
nio del  P.  Jiménez  de  Cisneros 
(Sebastian  Jiménez  le  llama),  y 
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añade:  «procuró  el  Rey  Philipo 
tercero  qué  se  erigiese  y  forma- 
se Congregación  de  los  monas- 
terios de  Cisler  de  esta  Corona 
de  Aragón,  y  entre  tanto  que 
la  materia  se  dísponia,  porque 
no  faltase  el  tiempo  ni  se  mu- 
dasen los  dictámenes  que  ha- 
bían tenido  los  monjes  de  este 
monasterio  de  Piedra,  y  los  de 
Yaldigna,  Benifasá  y  de  Santa 
Fé,  pidió  Su  Majestad  al  Nun- 
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cío  de  España  (que  lo  era  en- 
tonces Antonio  Gaetano),  que 
con  autoridad  apostólica  proro- 
gase  y  continuase  por  otro  trie- 
nio las  abadías  de  este  monas- 
terio y  de  los  otros  arriba  refe- 
ridos; y  el  dicho  Nuncio  lo  con- 
cedió.» 

Esta  narración  tiene  mas  vi- 
sos de  verdad  que  la  del  P.  Ei- 
nestres. 


ABADES    GUADRIKNALES. 


Erigida  la  Congregación  Cis- 
terciense  de  la  Corona  de  Ara- 
gón en  la  forma  que  ya  se  dijo 
al  hablar  de  la  de  Fitero,  fué 
elegido  por  primer  abad  de  cua- 
drienio el  mismo  P.  Don  Fr. 
Sebastian  Cisneros  por  el  comi- 
sario general  del  abad  del  Cis- 
ter,  corriendo  su  cuadrienio 
desde  1616  hasta  44  de  Setiem- 
bre de  1620.  Desde  esta  época 
la  cronología  apenas  ofrece  du- 
da, y  el  P.  Finestres  dejó  tra- 
zado el  abacíologio  hasta  me- 
diados del  siglo  pasado,  aunque 
sin  consignar  mas  que  los  nom- 
bres de  los  abades,  la  patria 
de  algunos  y  escasas  noticias 
acerca  de  sus  méritos. 

Del  P.  Sebastian  Cisneros 


añade,  que  por  muerte  de  Don 
Juan  Jiménez  de  Tobar,  abad 
de  -Veruela  y  vicario  general  de 
la  Congregación,  fué  electo  pa- 
ra aquel  cargo,  de  modo  que 
en  Octubre  de  1620  cesó  en  los 
tres  oficios  de  abad,  vicario  ge- 
neral y  definidor, 

44.  Don  Fr.  Gregorio  Ab- 
bad.  Obtuvo  la  abadía  de  Pie- 
dra desde  Octubre  de  1620  á 
14  de  Setiembre  de  1624. 

45.  Don  Esteban  Ramírez. 
Natural  de  Odón  en  la  comuni- 
dad de  Daroca,  y  definidor  por 
Aragón.  Fué  abad  de  Setiem- 
bre de  1624  á  igual  fecha  de 
1628.  Asistió  á  las  Cortes  de 
Barbastro  y  Calatayud.  Por  se- 
gunda vez  fué  electo  para  el 
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cuadrienio  de  i  636  á  i 640. 

46.  Don  Fr.  Melchor  de  Li- 
ñan.  Fué  abad  en  el  cuadrienio 
de  1628  á  1632. 

47.  Don  Fr.  Simón  Garcia. 
Natural  de  Zaragoza,  abad  des- 
de 1632  á  1636. 

48.  Don  Fr.  Iñigo  Orliz. 
Apenas  pudo  ser  tenido  por 
abad,  pues  falleció  en  Octubre 
de  1640,  poco  después  de  ha- 
ber sido  elegido,  á  la  termina- 
ción del  cuadrienio  del  P.  Ra- 
mírez. Para  completarlo  fué  ele- 
gido 

49.  Don  Fr.  Pedro  Cortés. 
Natural  de  Daroca,  y  fué  abad 
desde  1641  á  1644. 

50.  Don  Fr.  Jaime  Martí- 
nez. De  1644  á  1648.  Estuvcf 
en  las  Cortes  de  Aragón  que 
por  entonces  hubo. 

51.  Don  Fr.  Malaquias  Pa- 
samente. Desde  Setiembre  de 
1648  á  igual  fecha  de  1652. 

En  su  tiempo  ratificó  el  vi- 
cario general  de  la  Congrega* 
cion  la  concordia  hecha  con  los 
Señores  de  Ariza,  pero  sin  per- 
juicio del  Real  Patronato.  Los 
Marqueses  de  Ariza  se  habian 
declarado,  en  1502,  protecto- 
res del  monasterio,  y  este  les 
concedió  entierro  en  la  capilla 
mayor,  para  lo  cual  otorgaron 
escritura  Don  Guillen  de  Pala- 
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fox.  Señor  de  Ariza,  y  Doña 
Violante  de  Luna,  su  mujer. 
Poco  después  murió  Don  Gui- 
llen, y  fué  enterrado  en  el  pres- 
biterio; mas  habiendo  algunas 
difícullades  para  la  colocación 
de  las  estatuas  de  su  sepulcro, 
quedó  la  concordia  sin  realizar- 
se por  completo.  En  dicho  año 
de  1650  vino  al  monasterio  el 
Ven.  Señor  Don  Juan  Palafox, 
que  había  sido  ya  Arzobispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  y  lo- 
gró transigir  las  diferencias  que 
faabia  entre  el  monasterio  y  sus 
parientes,  haciendo  una  nueva 
concordia,  que  aprobó  el  abad 
de  San  Salvador  de  Leire,  co- 
mo vicario  general  de  la  Con« 
gregacion,  y  con  la  dicha  fór- 
mula, salvando  el  Real  Patro- 
nato. 

Ofreció  dicho  Ven.  Señor  en- 
terrarse en  el  monasterio,  y  con 
este  objeto  construyó  por  su 
cuenta,  á  tincs  de  aquel  año,  los 
dos  arcos  en  que  habian  de  es- 
tar, al  lado  del  Evangelio,  las 
estatuas  de  Don  Guillen  y  su 
mujer,  y  al  lado  de  la  Epístola 
quedó  sitio  para  su  sepulcro 
(Cabreo,  fól.  436);  pero  ago- 
biado por  las  deudas  contraidas 
en  la  construcción  de  la  cate- 
dral de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, no  pudo  concluir  de  reali- 
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zar  lo  ofrecido.  Con  lodo,  dio  al 
monasterio  su  pontifical,  5000 
reales  para  la  construcción  del 
aliar  mayor,  seis"  candeleros 
grandes  de  plata  y  un  magnífi- 
co Lignum  Crucis. 

52.  Don  Fr.  Benito  Sán- 
chez. Fué  abad  desde  1652  á 
á  1656.  En  cumplimiento  de  la 
concordia  anierior,  habiendo 
muerto  en  1653  Don  Ignacio 
Guillen  Palafox,  hijo  del  Mar- 
qués de  Ariza,  lo  llevó  á  enter- 
rar al  monasterio,  y  entregó  su 
cadáver  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  la  Blanca,  que  esta- 
ba en  la  portería. 

53.  Don  Fr.  Sebastian  Ma- 
leo. Fué  abad  desde  1656  á 
16^0.  En  Mayo  de  1657  fué 
nombrado  visitador  general  de 
la  Congregación.  En  su  tiempo 
murió  el  Ven.  Palafox,  y  no 
habiendo  podido  cumplir  lo  ofre- 
cido al  monasterio  se  enterró 
en  la  catedral  de  Osma. 

Su  sobrino  Don  Jaime  Pala- 
fox,  Arzobispo  de  Sevilla,  que 
quiso  realizarlo,  tampoco  pudo, 
por  lo  que  escribió  al  monaste- 
rio, que  en  vez  de  su  cadáver 
le  daba  en  vida  el  cuerpo  del 
mártir  San  Inocencio,  sacado 
<le  las  catacumbas  y  regalado  á 
^1  por  el  Papa  Inocencio  XL 

54.  Don  Fr.  Pedro  Blanco 
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y  Celina.  De  1660  á  1664.  Di- 
putado á  Corles.  Mas  adelante 
fué  reelegido  abad  para  el  cua- 
dríenio  de  1676  á  1680. 

55.  Don  Fr.  Francisco  Iñi- 
go de  Alordi.  En  el  cuadrienio 
de  1664  á  1668. 

56.  Don  Fr.  Jerónimo  Blan- 
co, Miro,  en  sagrada  leologia, 
calificador  del  Santo  Oficio,  ca- 
tedrático de  prima  de  la  Uni- 
versidad de  Huesca  y  examina- 
dor sinodal  de  su  obispado. 
Fué  abad  de  este  monasterio 
de  1668  á  1672,  y  también  de- 
finidor por  Aragón. 

Asistió  por  la  Congregación 
al  Capitulo  general  del  Cister, 
y  el  general  lo  nombró  dos  ve- 
ces comisario  suyo.  Fué  Dipu- 
tado á  Cortes  y  Consejero  de 
Carlos  H,  que  le  dio  la  abadia 
de  Alaon,  que  era  de  benedicti- 
nos y  perpetua. 

Procedió  por  orden  del  Ge- 
neral del  Cister  (Pelil)  contra 
el  abad  de  Santa  Fé,  por  ex- 
cesos de  jurisdicción,  y  hubo 
un  expediente  ruidoso,  en  que 
tuvo  que  entender  la  Real  cá- 
mara. 

57.  Miro.  Don  Fr.  Andrés 
Novallas.  En  el  cuadrienio  de 
1672  á  1676.  Miro,  en  sagrada 
teologia ,  predicador  de  Caro- 
los II  y  Diputado  á  Cortes.  Su*- 
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cedióle  en  la  abadia  Don  Fray 
Pedro  Blanco,  como  queda  di- 
cho. 

58.  Don  Fr.  Pedro  Bayle. 
Miro,  en  leologia  y  secretario 
que  fué  de  la  Congregación. 
Abad  de  Piedra  desde  1680  á 
4G84.  Era  natural  de  Calata- 
yud,  según  se  infiere  de  lo  que 
dice  el  Cabreo  (fól.  736),  don- 
de so  queja  de  que  suprimiera 
una  costumbre  que  tenia  el 
ayuntamiento  de  aquella  ciudad 
de  cumplimentar  á  los  abades 
nuevos,  subiendo  para  ello  al 
monasterio  dos  síndicos  del 
ayuntamiento,  con  ministros, 
timbales  y  clarines.  El  P.  Bayle 
quiso  ahorrar  estos  gastos  al 
pueblo  de  su  naturaleza,  y  des- 
de entonces  se  cumplimentaba 
al  abad  por  medio  de  una  carta. 

El  P.  Bayle  fundó  en  la  igle- 
sia del  monasterio  un  aniversa- 
rio para  el  dia  de  los  Santos 
Angeles  (Cabreo,  fól.  1499). 

59.  Mtro.  Don  Fr.  Benito 
Sans.  De  1684  á  1688  fué 
abad  de  Piedra,  y  en  1685  fué 
nombrado  vicario  general  de  la 
Congregación ,  cargo  que  des- 
empeñó hasta  Mayo  de  1689. 
Finestres  dice  concluyó  sus  dos 
empleos  (de  vicario  general  y 
de  abad)  en  Mayo  de  1689.  El 
Capitulo  general  de  la  Congre- 
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gacion  se  tuvo  el  año  1688,  de 
manera  que  el  abad  de  Fitero, 
que  lo  fué  en  aquel  cuadrienio 
Don  Fr.  Bernardo  Martínez, 
fué  nombrado  por  el  Bey  en  25 
de  Julio  de  1688,  á  propuesta 
de  la  Congregación,  y  Fr.  Ga- 
briel Martin,  que  lo  fué  de  Ve- 
ruela,  fué  igualmente  nombra- 
do en  15  de  Agosto.  Pero  como 
el  abad,  que  hacia  de  vicario 
general,  tenia  que  presidir  la 
Congregación,  que  se  reunia  en 
Mayo  del  año  siguiente  para  ele- 
gir otro  nuevo  vicario,  por  ese 
motivo  el  que  desempeñaba  es- 
te cargo  alargaba  su  prelacia  por 
espacio  de  ocho  meses  mas. 

60.  Mtro.  Don  Fr.  Bernar- 
do Pueyo.  Catedrático  de  pri- 
ma de  la  Universidad  de  Hues- 
ca. Fué  abad  de  Piedra  desde 
Mayo  de  1689  á  Setiembre  de 
1692,  y  reelegido  de  1700  á 
1705  por  ser  á  la  sazón  vicario 
general  desde  1701. 

61.  Don  Fr.  Iñigo  Gómez. 
Natural  de  Bello  en  la  comuni- 
dad de  Daroca.  Abad  desde 
1692  á  1696.  Fué  reelecto  en 
1699  para  concluir  el  cuadrie- 
nio de  su  sucesor  el  P.  Blanco. 

62.  Miro.  Don  Fr.  José 
Bernardo  Blanco.  Fué  abad  des- 
de 1696  hasta  1699  en  que 
murió,   sin  completar  el  cua- 
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dricnio.  En  su  tiempo  se  trajo     fué  perseguido^mas  adelante. 


al  monasterio  el  cadáver  del 
Marqués  de  Ariza,  Don  Juan  de 
Palafox  y  Cardona,  que  murió 
en  Madrid  en  1698.  Dice  el  Ca- 
breo de  Piedra  (fól.  1498)  que 
el  muy  ilustre  Señor  Don  Josef 
Bernardo  Blanco  (Fineslres  le 
llama  solamente  Bernardo)  fun- 
dó una  capellanía  cuotidiana  en 
la  capilla  de  N.  P,  S.  Bernar- 
nardo»  con  otras  grandes  dona- 
ciones para  sacristia,  biblioteca 
y  enfermeria. 

63.  Mtro.  Don  Fr.  Tomás 
Mateo.  Fué  abad  desde  1705  á 
1708,  pues  como  el  Mtro.  Pue» 
yo  era  vicario  general  en  el 
cuadrienio  de  1700  á  1704, 
alargó  su  prelacia  basla  el  Ma- 
yo de  1705,  como  queda  dicho. 

Tocóle  al  Miro.  Maleo  ser 
abad  en  circunstancias  difíciles, 
pues  ardia  ya  la  guerra  civil  en 
Aragón. 

El  abad  de  Piedra  concurrió 
á  las  Corles,  y  quedó  en  Zara- 
goza como  diputado  por  el  bra- 
zo eclesiástico.  En  este  concep- 
to salió,  el  dia  14  de  Julio  de 
1706,  á  recibir  al  Archiduque, 
y  le  arengó  á  nombre  de  la  Di- 
putación (1),  Por  este  motivo 


64.  Don  Fr.  Isidoro  Iba- 
ñez.  Abad  desde  1708  á  1712. 
Reelegido  para  el  cuadrienio  de 
1716 á  1720. 

Las  parcialidades  ó  bandos 
de  austríacos  y  franceses  traje- 
ron por  muchos  años  dividido 
el  monasterio.  En  el  Capítulo 
general .  prevalecía  el  partido 
austríaco^  y  los  nombramientos 
hechos  por  la  Congregación  en 
1 708  fueron  en  su  mayor  parte 
de  personas  desafectas  á  Feli- 
pe V,  por  lo  cual  el  Rey  hizo 
que  se  diese  al  Dcfinitorio  una 
reprensión  acerva.  En  el  mo- 
nasterio de  Piedra  prepondera- 
ba el  partido  austríaco.  Dura- 
ban todavía  estas  reyertas  en  la 
Congregación  en  1721,  por  cu- 
yo motivo  dispuso  el  Rey  que 
al  elegirse  vicario  general,  en 
Mayo  de  1721,  fuese  un  comi- 
sario regio  á  presidir  la  elec- 
ción, prohibiendo  se  nombrase 
vicario  general  al  P.  Fonlani- 
llas,  abad  de  Poblet.  desafecto 
á  la  casa  de  Borbon. 

65.  Don  Fr.  Vicente  Mar- 
co. Abad  desde  1712  á  1716. 
En  el  cuadrienio  siguiente  el  P. 
Ibañez.   Dejó  fundado  un  ani- 


(1)    Consta  de  la  gacela  que  se  impri-      je  del  Archiduque  desde  Barcelona  A  Ma- 
nilo por  los  Austríacos,  describiendo  el  \'ia-      drid. 


Cap.  XXV.  Catálogo  de 
Tersario  para  el  dia  26  de  Agos- 
to (Cabreo,  fóL  1499). 

66.  Don  Fr.  Edmundo  Bau- 
luz.  De  1720  á  1724:  olro  abad 
Bauluz  hubo  en  Veruela  por 
aquel  mismo  tiempo  (1712  á 
1716),  llamado  Fr.  Jerónimo. 
Durante  su  prelacia  fué  traido 
á  enterrar  el  cadáver  de  la  Con- 
desa de  Ariza,  Doña  Francisca 
de  Zúúiga,  que  habia  muerto 
en  Madrid  en  1718,  y  lo  tras- 
ladaron á  Piedra  sus  hijos  en 
1722.  Igualmente  se  llevó  dos 
años  después  el  de  la  Mar- 
quesa Doña  Francisca  Centu- 
rión, esposa  que  habia  sido 
del  almirante  de  Aragón  Don 
Juan  de  Palafox,  Zúúiga  y  Car- 
dona, el  cual  con  lodos  sus 
hijos  y  familia  vino  al  monaste- 
rio para  asistir  al  entierro^  que 
se  verificó  con  grande  aparato 
el  dia  6  de  Abril  de  1724.  El  P. 
Badluz  (asi  le  llama  el  Cabreo, 
fól.  452),  celebró  de  pontifical. 
El  magnifico  terno  que  hizo  el 
Marqués,  para  que  sirviera  en 
adelante  en  los  entierros  de  su 
familia,  juntamente  con  un  rico 
paño  de  tumba  y  otros  varios 
objetos,  se  estrenó  en  1720, 
cuando  se  traje  su  cadáver  al 
monasterio,  y  celebró  también 
de  pontifical  el  P.  Esteban.  Es- 
te Don  Juan  Palafox  fué  el  pri^ 


TOMO  L. 
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mer  Grande  de  España  de  aque« 
Ha  familia,  pero  se  le  declaró 
la  antigüedad  desde  el  tiempo 
del  Emperador  Carlos  V . 

67.  Don  Fr.  Pablo  Mar- 
qués. Abad  desde  1724  á  1728, 
y  en  el  cuadrienio  de  1736  á 
1740. 

68.  Don  Fr.  José  Esteban 
de  la  Torre.  La  Congregación 
eligió  por  abad  al  P.  Mtro.  Don 
Fr.  José  Monlerde,  que  no  qui- 
so aceptar  la  prelacia^  rasgo  de 
humildad  poco  usado,  y  menos 
en  aquellos  tiempos.  En  su  lu- 
gar se  eligió  al  P.  Miro.  Don 
Fr.  José  Esteban,  que  fué  abad 
desde  1728  á  1752.  El  P.  Es- 
teban Lalorre  fué  reelegido  abad 
en  el  cuadrienio  de  1748  á 
1752,  habiendo  sido  en  el  in- 
termedio de  una  á  otra  prela- 
cia rector  del  colegio  de  San 
Bernardo  de  Huesca,  examina- 
dor sinodal  de  aquel  obispado» 
y  calificador  del  Santo  Oficio. 
Este  fué  el  último  abad  que  ci- 
tó Finestres.  En  su  primer  cua- 
drienio se  trajo  al  monasterio 
el  cadáver  de  la  Marquesa  de 
Ariza,  Doña  Rosa  de  Guzman, 
en  1752,  y  en  él  ofició  de  pon- 
tifical este  abad. 

69.  Don  Fr.  Ignacio  Luzan. 
De  1752  á  1756.  El  Cabreo 
(fól.  1499)  le  llama  Don  Igna- 

35 
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cío  Luzan  y  Ayuda,  y  expresa 
que  fundó  en  el  monasterio  un 
aniversario  perpetuo  entonado, 
después  de  la  octava  de  la  Visí* 
tacion,  por  las  almas  de  los  ar- 
cedianos de  Córdoba  Don  Juan 
Medina  y  Requejo  y  Don  Juan 
Medina  y  Ayuda,  por  sí  y  por 
los  suyos. 

En  el  cuadrienio  siguiente 
Don  Pablo  Marqués,  ya  citado. 

70.  Don  Fr.  José  Soriano. 
Desde  1740  á  1744. 

71.  Don  Fr.  Pablo  Catalán. 
Maestro  en  teologia:  abad  des- 
de 1744  á  1748  (1). 

Sucedióle  el  Mtro.  Esteban 
Latorre,  ya  citado  al  número  60: 
cuadrienio  de  1748  á  1752. 

72.  Don  Fr.  Inocencio  Pé- 
rez Cebrian.  Abad  desde  1752 
á  1756.  Le  cita  el  Cabreo  de 
Piedra  (al  fól.  1473).  refirien- 
do otro  caso  raro  jDcurrido  en  la 
iglesia  del  monasíerio  en  1 754 . 
Habiendo  venidf^  al  monasterio 
en  15  de  Mayo  Doña  Josefa  Ro- 
mnalda  Liñan,  natural  de  ib- 


(0  Refiere  el  Cabreo  (fól.  453)  que  en 
i  746  vino  al  monasterio  á  pasar  la  Sema- 
na  Santa  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Ar¡- 
za,  hija  del  Duque  de  Habré  en  Flandes,  y 
dama  de  la  Reina.  Llevó  la  llave  del  mo- 
numento, dio  aguamanos  al  abad,  que  ce- 
lebró de  pontifical,  y  lavó  el  pié  a  un  po- 
br*»  después  que  el  abad  lavó  á  otro.  Tuvo 
sitial  al  lado  de  la  Epístola  en  el  Evan- 
gelio. 


Tratado  LXXXYíL 
des,  religiosa  profesa  de  Sije* 
na,  el  abad  le  ofreció  silla  en 
el  coro,  como  se  la  habían  dado 
en  las  iglesias  de  Santa  Maria 
de  Calalayud  y  Daroca;  y  efec- 
tivamente asistió  á  la  misa  ma- 
yor en  ia  silla  contigua  á  la  del 
abad,  vestida  con  su  manto  ca- 
pitular, y  se  le  dio  la  paz  des* 
pues  del  abad*  y  decano,  antes 
que  á  la  comunidad. 

73  á  79.  Del  aflo  1756  á 
1784  no  ha  sido  posible  encon- 
trar los  nombres  de  los  abades  á 
pesar  de  las  esquisitas  diligencias 
que  se  han  practicado.  Parece 
imposible  en  cosa  tan  reciente. 

80.  Don  Fr.  José  Pérez  Via- 
coba.  De  1784  á  1788.  Consto 
su  nombre  en  la  Real  Cámara 
con  motivo  de  haber  sido  deíiT 
nidor  por  Aragón. 

81.  De  1788  á  1792.  No 
consta  quién  fuera  el  abad  de 
ese  cuadrienio. 

82.  Don  Fr.  N.  Broto.  De 
1792  á 1796. 

83.  J)on  Fr.  N.  Novella, 
De  1796  á  1800. 

84.  Don  Fr.  Ramón  Maleo. 
De  1800  á  1804. 

85.  Don  Fr.  Luis  Mendo- 
za. De  1804  á  1808. 

Con  motivo  (fe  la  guerra  de 
la  Independencia  el  monasterio 
padeció  mucho,  y  hubo  que  re- 


Cap.  XXV.  Catálogo  de 
poner  no  poco  para  que  se  reu- 
niese la  comunidad  hacia  el  año 
1815. 

86.  Don  Fr.  Francisca  Do- 
fioro.  Natural  de  Ibdes,  Mtro. 
en  teología.  Fué  elegido  abad 
en  1816,  y  deGnidor  general 
por  Arapron. 

87.  Don  Fr.  José  Peyrona. 
De  1820  á  1824.  Mas  no  pudo 
estar  todo  el  tiempo  en  su  pre- 
lacia por  los  acontecimientos 
políticos. 

88.  Don  Fr.  Manuel  Lo- 
rente.  Después  de  las  vicisitu- 
des políticas  de  1823  volvieron 
á  reunirse  los  monacales,  y  los 
de  la  Congregación  de  Aragón 
tuvieron  su  Capitulo  general 
para  nombrar  abades  y  resta- 
blecer los  cuadrienios.  El  P. 
Lorente  fué  nombrado  para  la 
abadía  de  Piedra  en  1826»  pero 
no  completó  el  cuadrienio,  pues 
habiendo   muerto,   le  sucedió 

89.  Don  Fr.  Pascual  Gu- 
tierrez  hasta  el  año  i  830  el 
P.  Don  Fr.  Pascual  Gutiérrez. 

90.  Don  Fr.  Iñigo  Melen- 
do.  Elegido  para  abad  de  Pie- 
dra de  1830  á  1834.  Era  natu- 
ral de  Calatayud,  y  estaba  para 
concluir  su  cuadrienio  cuando 
fué  desterrado  á  Jaca,  con  al- 
gunos otros  monjes  ancianos 
y  virtuosos,  por  una  supuesta 
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conspiración  que  delataron  al- 
gunos monjes  jóvenes  al  Alcal- 
de mayor  de  Calatayud.  Aun- 
que el  monasterio  de  Piedra  no 
habia  decaido  de  su  antigua  aus- 
teridad, ni  habia  en  él  la  rela- 
jación y  polilico-mania  que  en 
als;unos  otros,  no  faltaban  su- 
jetos  ávidos  de  mando. 

Nada  se  probó  al  abad  ni  á 
los  ancianos  de  lo  que  se  les 
habia  acumulado.  El  P.  Melen- 
do  ha  muerto  pocos  años  há  en 
el  pueblo  de  Murero,  cerca  de 
Daroca,  y  en  1863  el  P.  Don 
Cipriano  Serrano,  su  compañe- 
ro de  destierro,  monje  virtuoso 
y  bastante  instruido  en  cien- 
cias naturales. 

Desde  Julio  de  1834  hasta 
el  dia  4  de  Noviembre  de  1835, 
en  que  se  cerró  el  monasterio^ 
lo  gobernó  el  prior  P.  Don  Fr. 
Joaquin  Yalenzuela,  monje  muy 
estudioso  y  de  grande  entereza, 
como  lo  habia  acreditado  en 
años  anteriores  en  la  reforma 
de  un  monasterio  de  la  Congre- 
gación, que  se  le  confío,  por 
haber  en  él  muchos  disturbios. 

El  monasterio  de  Piedra  ha 
desaparecido,  habiendo  pasado 
á  ser  de  dominio   particular. 

Resta  solo  en  pié  el  palacio 
del  abad  y  algunos  de  los  edifi- 
cios adyacentes. 


276  España  Sagrada .  Tratado  LXXXYII. 

El  magnifico  relicario  del    se  cedió  á  la  iglesia  de  Sania 


abad  Ponz  se  logró  salvarlo, 
cuando  ya  estaba  para  ser  ro- 
bado y  trasportado  al  extranje- 
ro. El  Sacro  dúbio  se  ha  de- 
vuelto á  la  iglesia  de  Gimballa. 
El  pontifical  de  los  abades 


Maria  de  Galatayud.  Algunos  de 
los  objetos  de  menos  valor  lo- 
gró salvar  el  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad,  pero  los  cua- 
dros y  libros  perecieron  casi  en 
su  totalidad. 


TRATADO  LXXXVIII. 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TÜDELA. 


La  aGnidad  entre  las  dos  igle- 
sias de  Tarazona  y  Tudela  es 
tal,  que,  segan  queda  demos- 
trado, no  es  posible  escribir  de 
esta  sino  al  tratar  de  aquella, 
habiendo  dependido  siempre  la 
iglesia  de  Tudela  de  la  de  Ta- 
razona, hasta  fines  del  siglo  pa- 
sado, en  que  logró  ser  erigida 
en  catedral  distinta. 

Por  ese  motivo,  al  concluir 
el  tratado  de  la  Santa  Iglesia 


dé  Tarazona,  en  el  que  se  ha 
escrito  no  poco  de  la  de  Tude- 
la, se  hace  preciso  completar 
estas  noticias  con  la  narración 
del  origen  de  su  deanato,  y  los 
catálogos  de  sus  Priores,  Dea- 
nes mitrados,  y  los  cuatro  úni- 
cos Obispos  propios  que  ha  te- 
nido esta  diócesis,  que  según 
el  art.  5/'del  Concordato  debe 
desaparecer,  quedando  en  ade- 
lante unida  á  la  de  Pamplona. 


CAPÍTULO   PRIMERO. 


Igkria  catedral  de  Santa  Marta  de  Tudela. 


En  el  discurso  preliminar 
acerca  de  la  Celtiberia  quedó 
ya  deslindado  el  origen  de  Tu- 
dela ó  Tutela,  como  población 
romana,  citada  por  Marcial  en  su 
epigrama  descriptivo  de  aque- 
lla célebre  región.  Que  Tudela 
fuera  fundada  por  Tubal  es  una 


de  aquellas  consejas  de  la  edad 
media,  que  están  ya  relegadas 
á  las  regiones  de  la  fábula.  El 
nombre  de  Tudela  no  suena  en 
ningún  escritor  romano  durante 
las  guerras  celtibéricas:  su  eti- 
mologia  és  latina  y  acomodada 
á  su  posición  estratégica.  No 
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acuñó  monedas;  no  se  cita  co-    año,  salir  de  la  ciudad  á  poblar 


mo  estación  en  ninguna  de  las 
muchas  vias  que  cruzaban  por 
sus  inmediaciones.  Tampoco  la 
nombra  Plinio  entre  ios  conven- 
tos jurídicos.    • 

Faustino  Borbon,  último  de 
los  falsarios  de  la  historia  espa* 
ñola,  en  sus  cartas  criticas  so- 
bre la  historia  de  Masdeu,  ha- 
bló también  de  levantamientos 
de  los  cristianos  de  Tudela,  Ta* 
razona  y  Bílbilis;  pero  descu- 
bierta ya  la  supercheria,  estos 
delirios  no  deben  citarse  sino 
para  el  desprecio  y  escarmiento. 

Los  primeros  datos  históri- 
cos seguros,  que  encontramos 
acerca  de  Tudela,  son  del  tiem- 
po de  su  reconquista  por  el  va- 
leroso é  inolvidable  Don  Alfon- 
so el  Batallador. 

Capituló  este  con  los  musli- 
mes de  Tudela  en  Marzo  de 
i  115  (1),  ofreciéndoles  respe- 
tar sus  leyes»  bienes»  personas 
y  religión.  Debian  los  moros  de 
Tudela»  en  el  espacio  de  un 


(i)  Este  importante  documento,  salva- 
do por  la  diligencia  del  erudito  archivero 
Fernandez,  y  remitido  por  éi  á  esta  Real 
Academia,  puede  verse  en  la  colección  pu- 
blicada en  un  tomo  en  4.^  por  el  Sr.  Aca- 
démico D.  Tomás  Muñoz  Homero,  pági- 
na 4 1 5.  Es  documento  también  muy  cu- 
rioso para  estudiar  la  formación  del  len- 
guaje en  España. 


en  las  afueras  de  ella,  pero  en- 
tre tanto  quedaban  dueños  de 
la  mezquita  mayor.  aComplelo 
anno  quod  exeant  ad  illos  bar- 
rios  de  foras  cum  lure  mobüe  et 
cum  lures  mulieres  et  cum  lures 
filios,  et  que  stent  in  lures  ma- 
ñus  illa  mezquita  maior  usque 
ad  lure  exila  (1). 

Dos  anos  después»  en  Setiem- 
bre de  1117»  dio  á  los  pobla- 
dores cristianos  por  fuero  el  de 
Sobrar  ve»  sujetando  al  mismo 
todos  los  pueblos  inmediatos» 
que  habian  formado  parle  de  la 
antigua  Vasconia»  y  ahora  lo 
son  de  Navarra. 

Este  documento  es  una  prue- 
ba mas  de  que  la  corte  de  Don 
Alfonso  el  Batallador  no  estaba 
tan  atrasada  en  geografía  como 
se  la  ha  querido  suponer»  pues 
aunque  dio  á  Cervera  el  fuero 
de  Sobrarve»  no  pone  aquel 
pueblo  de  Castilla  con  los  que 
habian  de  estar  á  fuero  de  Tu- 
dela »  y  son  los  siguientes: 
Azut»  Fontellas»  Mosqueruela» 
EspedoUa»  Estercuel»  Calche- 


(4)  El  Sr.  Obispo  La  Plana,  que  se 
asustó  del  lalin  bárbaro  del  fuero  de  Cala- 
tayud,  ¿qué  hubiera  dicho  si  viera  este? 
Son  notables  el  hipérbaton  arábi§^o  de  esta 
cláusula,  tan  distante  de  la  sintaxis  latina» 
la  palabra  exitus  hecha  femenina  exita  (sa- 
lida), y  el  lures  {teurs)  por  #««»  ó  de  ellos. 


Cap.  1.  Iglesia  catedral  de 
tas,  Urzante,  Murchante.  A  bu- 
las, Pedriz,  Lor,  Cascante,  Ba- 
1  illas,.  Monteagudo,  Gorella, 
CinIruénigQ,  Castejon,  Cadrei- 
ta,  Murillo»  Puliera,  Yaltierra, 
Cabanillas,  FustiAana,  y  las  aU 
munias  de  Alcaret,  Basaon,  AU 
faget,  Alcabet  y  Almazara,  que 
formaron  la  importante  merin* 
dad  de  Tudela. 

En  la  capitulación  de  los  mo- 
ros no  firmaron  los  Obispos, 
pero  si  firman  en  la  caria  de 
fuero,  y  entre  ellos  el  Obispo 
de  Tarazona  Don  Miguel,  que 
se  titula,  no  de  Santa  María  de 
la  Huerta,  sino  de  la  Hidria  (1): 
^Episcapm  Michael  in  Sánela  - 
Maria  ldri(B  Tirasone.^ 

No  todos  los  pueblos  nom- 
brados en  el  anterior  catálogo 
para  formar  el  distrito  judicial 
ó  morindad  de  Tudela  pertene- 
cían Á  su  jurisdicción  eclesiás- 
tica. Demarcó  esta  el  Rey  en  la 
forma  que  él  podia  hacerlo, 
dando  al  prior  y  Cabildo  de  Tu- 
dela las  mezquitas  y  los  diez- 
mos de  varios  pueblos  y  almu- 
nias  que  alli  nombra.  La  dona- 
ción lleva  la  fecha  de  ll'il,  y 


{i)  De  IsLJarra,  ó  sea  de  la  Anuncia- 
cioD,  cuya  divisa  solía  ser,  princípalmenle 
en  la  corona  de  Aragón,  utia  jarra  con  (res 
ó  mas  lirios.  Todavía  conservan  esta  divi« 
sa  varias  iglesias  dedicadas  á  la  Virgen. 
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para  entonces  ya  estaba  erigi- 
da la  iglesia  de  Santa  Maria,  y 
también  habia  prior  y  varios 
clérigos  destinados  al  culto  de 
ella:  n Ego  Aldephonsus  Dei  gra* 
tia  Rex  fació  hanc  carlam  do^ 
nationis  el  confirmalionis  Deo  et 
Sanctm  Marios  de  Tudela,  et  vo- 
bi$  Bernardo  Priori  et  Ckricis 
ibidem  Deo  servientibus,  et  eo* 
rum  succesoribw»  (1).  Aqui  se 
ve  ya  claramente  la  existencia 
de  la  iglesia  colegial  de  Banta 
Maria,  y  en  el  hecho  de  haber 
prior  y  clérigos  sirvientes  se 
comprende  la  existencia  de  una 
comunidad  eclesiástica. 

Los  pueblos  cuyas  mezquitas 
y  diezmos  dio  el  Rey  Don  Al- 
fonso á  la  colegial  de  Santa  Ma- 
ria fueron  los  de  Fontellas, 
Mosqueruela,  EspedoUa,  Ester- 
cuelo Azut,  Murillo,  Galchetas, 
Urzanle ,  Murchante,  Ablitas, 
Pedriz,  y  ademas  las  de  todas 
las  almunias  de  Tudela  y  otras 
varias  próximas  á  los  indicados 
pueblos  que  señaló  alli. 

Es  problemático  si  las  otras 
iglesias  de  Tudela  quedaban  por 
este  concepto  dependientes  del 
priorato,  pues  lodos  los  diez- 
mos y  primicias  de  Tudela  eran 
para  la  iglesia  de  Santa  Maria, 
mas  por  lo  que  hace  á  la  igle- 
sia de  la  Magdalena,  la  dio  el 
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mismo  Rey  Don  Alfonso  el  Ba-    Episcopatu  suo  $ub  propio  yuré 


tollador  ai  Obispo  de  Pamplo- 
na en  1118  (1),  asi  como  al  de 
Huesca  hizo  donación  de  la  igle- 
sia de  Santa  Engracia»  en  las 
afueras  de  Zaragoza.  La  dona- 
cion  de  la  Magdalena  dio  mas 
adelante  lugar  á  varios  litigios, 
en  los  cuales  hubo  de  entender 
la  Santa  Sede  por  medio  de 
sus  delegados  apostólicos.  En 
el  hecho  mismo  de  dar  el  Rey 
la  iglesia  de  la  Magdalena  al 
Obispo  de  Pamplona,  se  com- 
prende que  las  iglesias  de  San* 
ta  Maria  y  San  Nicolás  depen- 
dian  de  otro  Obispo,  ó  quizá 
del  abad.  Debe  notarse  que  ade- 
mas del  prior  del  Cabildo  habia 
abad,  como  se  observará  mas 
adelante. 

En  11213,  es  decir,  dos  años 
después  de  la  donación  de  mez- 
quitas hecha  por  el  Rey  á  San- 
la  Maria  de  Tudela,  concedió 
este  al  Obispo  Don  Miguel  to- 
das las  mezquitas  de  Tarazona 
Íde  todo  su  obispado,  y  tam- 
ien  todos  los  diezmos  y  primi- 
cias, no  solamente  de  los  cris- 
tianos, sino  también  de  los  mo- 
ros y  judíos;  pero  esto  solamen- 
te en  los  pueblos  que  eran  de 
su  dominio  propio,    tiquas  in 

(1)    Libros  doctorales,  tomo  1,^,  fól  6.^ 


tenet  vel  in  antea  tenebit»  (1). 
De  las  demás  iglesias  del  obis- 
pado solo  le  dio  el  cuarto  y  los 
derechos  episcopales,  y  ademas 
las  mezquitas  y  los  bienes  de 
las  mezquitas  de  todo  el  obis- 
pado, y  los  bienes  de  ellas  para 
el  sostenimiento  del  culto.  Por 
tanto  no  podia  el  Obispo  recia* 
mar  de  los  pueblos  del  priorato 
de  Tudela  sino  el  cuarto  de  los 
diezmos  y  primicias,  pues  ni  la 
donación  hecha  dos  años  antes 
al  prior  podia  tener  efecto  re- 
troactivo, ni  las  iglesias  de  Tu- 
dela Y  demás  del  priorato  eran 
del  Obispo  yuré  propio,  sino 
que  eran  del  derecho  propio  de 
danta  Maria  de  Tudela,  y  no  de 
de  la  mitra  de  Tarazona. 

Con  esto  se  comprende  tam- 
bién por  qué  siete  años  después 
vino  á  establecer  en  el  fuero  de 
Caialayud  (2)  que  solamente  se 


(i)  Argaiz,  sin  pararse  á  explicar  jurí- 
dicamenle  estas  palabras  sub  yuré  prcpi§y 
supone  que  D.  Alfonso  el  Batallador  dio  al 
Obispo  (fe  Tarazona  todos  los  diezmos  y 
primicias  de  las  ig^lesias  de  todo  el  obispa- 
do, lo  cual  no  es  cierto,  como  queda  proba- 
do en  el  tomo  anterior. 

Rl  cuarto  lo  sacaba  el  Obispo  del  acervo 
ó  masa  de  los  diezmos  y  primicias.  Los 
Reyes  de  Araron  disponían  de  los  diezmos 
y  primicias  de  las  iglesias  conquistadas,  en 
virtud  de  la  Bula  de  Urbano  11  (Véase  en 
el  tomo  43  de  la  Etpaña  Sagrada), 

(2)    Et  doneut  cuarto  ad  Efiiscopo  de  p«- 


Cap.  I.  Iglesia  catedral  de 
diese  el  cuarto  al  Obispo  (fuera 
este  el  de  Tarazona,  ó  fuera  el 
de  Zaragoza^  lo  cual  es  dudo- 
so)» pues  la  mitra  no  tenia  en 
la  comunidad  ningún  pueblo  en 
señorio  yuré  propio,  aunque 
sí  tenia  mezquitas  convertidas 
en  iglesias,  y  predios  que  ha* 
bian  sido  de  las  mezquitas.  Mas 
en  el  priorato  de  Tudela  ni  aun 
esto  tenia,  pues  las  mezquitas 
y  sus  bienes  eran  de  la  iglesia 
de  Santa  María,  y  no  habiendo 
revocado  el  Rey  la  donación, 
no  pudo  dar  al  Obispo  Don  Mi- 
guel en  1123  lo  que  era  del 
prior  de  Tudela  desde  1121. 

Los  disturbios  que  trajo  con- 
sigo la  desastrosa  muerte  de 
Don  Fernando  el  Batallador,  y 
la  funesta  separación  de  arago- 
neses y  navarros,  produjeron 
también  desavenencias  entre  el 
Obispo  y  el  Cabildo  de  Tudela, 
que  se  transigieron  en  1135, 
mediando  el  virtuoso  Arzobispo 
de  Tarragona  San  Olaguer»  y 

f>ara  evitar  las  intrusiones  y  vio- 
encias  que  algunos  legos  ha- 
bian  cometido  con  aquella  igle- 
sia y  trataban  de  seguir  co- 
metiendo. Perdió  no  poco  la 
iglesia  de  Tudela  en   aquella 
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transacción,  pues  recibió  del 
Obispo,  como  de  favor,  dos  ter- 
ceras partes  de  los  diezmos 
(concedo  dúos  partes  omnium  de- 
dmarum),  reservándose  el  pre- 
lado la  tercera,  siendo  asi  que 
por  el  privilegio  de  Don  Alfonso 
le  tocaba  solamente  la  cuarta. 
Los  canónigos  debieron  pasar 
por  ello  para  librarse  de  la  tira- 
nia  del  Conde  Alperche  y  su 
gente,  que  venian  de  Francia 
acostumbrados  á  vivir  á  expen- 
sas de  las  iglesias.  Parece  indi- 
carlo asi  la  frase  en  que  se  ex- 
presa que  el  pueblo  se  alegró 
de  ello  {Cleri  tolius  ac  populi 
assensu),  pues  para  librarse  de 
la  tirania  de  los  Señores  legos 
{ne  tiránico  vel  laicali  imperio 
prmdicta  Ecclesia  eatenus  sub- 
jaceret),  tuvieron  que  echarse 
el  prior  y  canónigos  en  brazos 
del  Obispo,  á  fin  de  que  los  am- 
parase con  su  autoridad,  lo  que 
costoTno  poco  trabajo  á  este  mis- 
mo: aet  iniquorum  quorumdam 
inferlaliones,  quas  ego  pro  pros- 
f ata  Ecclesia  perpessus  sum»  (1). 
El  mismo  nuevo  Rey  Don  Gar- 
cia  de  Navarra,  en  la  donación 
que  hizo  á  la  iglesia  de  Tudela, 
confiesa  haberla  violado,  y  aun 


ne,  vino  et  corderas,  ele.  Tomo  49,  apéndice 
n.°  20,  pág.  352. 

TOMO  L. 


M)     Véanse  estos  documentos  ea  el 
apéndice. 
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quizá  fueran  couielidas  por  este    de  aquella  iglesia  como  de  las 


algUDaí^  de  las  Iropelias  á  que 
se  alude,  pues  la  historíale  pre- 
senta como  algo  violento  y  poco 
escrupuloso. 

A  la  luz  de  estas  observacio- 
nes se  comprende  fácilmente 
cómo  la  iglesia  de  Tudela  cedió 
de  sus  derechos,  y  cómo  luego 
se  suscitaron  nuevas  disensio* 
nes  entre  el  prior  y  el  Obispo, 
que  se  fueron  transigiendo  en 
los  años  siguientes,  según  nar- 
ra aquel  curioso  documento  (1). 
«  En  él  ademas  se  establece 
ya  la  vida  común  al  tenor  de 
la  canónica  Agustiniana.  Mán- 
dales que  vivan  todos  confor- 
mes [osquanimiter  el  cum  man^ 
sueludine),  que  coman  juntos  y 
en  un  dormitorio,  que  acudan 
á  la  iglesia  con  puntualidad, 
que  vayan  por  la  ciudad  acom- 
pañados fper  üvUalem  sub  testi- 
monio incedere),  y  que  vivan  ho- 
nestamente. Declárase  el  Obis- 
po mismo  Don  Miguel  canóni- 
go de  Tudela  para  participar 
de  los  bienes  espirituales  y  cor- 
porales de  la  vida  canónica,  y 
deja  la  quinla  parte  de  los  bie- 
nes que  le  tocaban  á  él,  tanto 


(1^  véase  sobre  este  punto  lo  que  se 
dice  al  folio  136  del  tomo  anterior  en  vln- 
dicaoíoD  de  la  rectitud  de  miras  del  Obispo 
D.  Miguel. 


otras,  para  el  altar  de  la  Vir 
gen  Maria  y  restauración  de  la 
iglesia,  que  entonces  se  estaba 
ampliando. 

Ya  para  entonces  se  habia 
construido  el  pórtico  de  la  igle- 
sia, que  tanto  llama  la  atención 
por  su  antigüedad  y  por  la  mul- 
titud de  figuras  que  lo  adornan, 
representando  escenas  del  jui- 
cio final,  según  la  candorosa 
sencillez  de  aquel  tiempo,  y  es 
una  de  las  antigüedades  ar- 
tísticas de  aquel  siglo  mas 
dignas  de  ser  conservadas  con 
aprecio. 

Estaba  ya  construido  en  1 1 25, 
en  cuya  ocasión  el  abad. Don 
Esteban,  secretario  (1)  del  Rey 
Don  Alfonso  {Grammalicus  Ade- 
fonsi  Regis  el  gratia  Dei  Abbtu 
Sanctoí  Mar  ice  de  Tutela),  con 
anuncia  del  prior  y  Cabildo, 
dio  á  Don  Sancho,  secretario 
del  Rey,  una  mezquita  abando- 
nada, que  habia  delante  de  su 
casa,  en  compensación  de  una 
cantidad  que  habia  dado  para 
ayudar  á  construir    el  citado 


(i)    Asi  parece  debe  entenderse  lajpa- 

al  Rey 


labra  grammatieui^  pues  serviría 
para  las  cartas  latinas,  si  en  Aragón  se  ba- 
olaba  ya  entonces  en  romance,  como  su- 
pongo. D.  Alfonso  habia  tenido  por  maes- 
tro de  gramática  en  su  niñez  á  D.  Galindo 
d*  Arbos,  monje  de  San  Juan  de  la  Pena. 
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pórtico  per  adjutorium  de  illo    gos  de  Santa  María.    Resulla 


portko  novo  quod  fecimus  tVt- 
fra  illam  portam  mayorem  de 
Sánela  Maria  (1). 

Otra  donación  de  mezquita 
se  bizo  Ires  años  después  (1 128) 
por  olro  abad  llamado  Don  Iñi- 
go. Diósela  á  un  tal  Roger  de 
Seis  á  censo  enfiléulico,  debien- 
do pagar  un  canon  de  18  dine- 
ros jaqacses  todos  los  años,  el 
dia  de  San  Miguel.  Establécese 
en  aquel  curioso  documento  el 
derecho  de  tanteo»  con  la  cir- 
cunstancia de  que  la  iglesia  de 
Tudela^  en  caso  de  venta  ó  do* 
nación,  la  adquiriera  por  un 
sueldo  menos.  Son  muy  nota- 
bles las  Brmas  de  aquella  es- 
critura: los  nombres  de  casi  lo-* 
dos  los  testigos  son  franceses 
al  servicio  del  Conde  de  Alper** 
cbe  {Sub  eo  comité  PerHeo  do* 
mmantein  Tutela).  Don  Alfon- 
so el  Batallador  se  titula  Rev 
desde  Barbastro  á  Montes  de 
Oca,  y  de  Un  Castillo  i  Monreal. 

En  este  documento  no  se  ha- 
ce mención  de  prior,  y  el  abad 
es  el  que  pasa  á  enajenar  el  do- 
minio útil  de  la  mezquita,  aun- 
que con  anuencia  de  los  cléri- 

(i)    Véase  en  el  apénd.  Dice  Tanguas 

Ioe  la  primiliva  íg^lesia  se  ululaba  Santm 
Jaria  la  Blanca,  y  eslaba  en  el  sitio  que  se 
Uama  los  hgoi  áe  la  Catedral,  V.  Catedral, 


pues  que  en  vida  de  Don  Al- 
fonso el  Batallador,  el  superior 
de  la  comunidad  llevó  el  titulo 
de  abad,  y  que  tuvo  aquella 
iglesia,  por  lo  menos,  dos  con 
este  titulo,  á  saber,  en  1125 
Don  Esteban,  que  sé  titula  Gra- 
mático del  Rey  Don  Alfonso  y 
abad  por  la  gracia  de  Dios  do 
Santa  Maria  de  Tudela,  y  en 
1128  Don  Iñigo,  que  se  titula 
Eneco  Dei  gratia  Dni.  Regis 
Aldefonsi  Cupellanus  el  eju$  au- 
thorilate  Abbas  et  Redor  Ec* 
clesicB  Regim  Reatce  Marice  Ma- 
tris  Ihmini,  qum  est  apud  Tu* 
telam. 

Echase  de  ver  en  este  docu- 
mento que  la  iglesia  se  titulaba 
ya  .Real  en  1128,  que  el' abad 
le  nombraba  el  Rey,  pues  so 
dice  capellán  del  Rey  y  por  su 
autoridad  (esto  es,  nombra- 
miento) abad  y  rector,  que  et 
Obispo  Don  Miguel  apenas  ejer- 
cía autoridad  en  aquella  iglesia, 
pues  las  enajenaciones  se  ha- 
cian  sin  contar  con  él,  y  que  la 
donación  de  mezquitas  de  la 
diócesis,  otorgada  en  1 123  por 
Don  Alfonso  al  Obispo  Don  Mi- 
guel, no  tuvo  efecto  retroactivo 
en  Tudela,  como  queda  dicho, 
pues  el  abad  y  Cabildo  dispo- 
nian  de  las  mezquitas  como  de 
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cosa  suya,  y  sin  contar  con  el    no  se  querian  las  diócesis  vas- 


Prelado.  Siendo  estos  dos  aba- 
des personas  de  la  corte  del 
Key  Don  Alfonso  el  Batallador, 
no  podian  estar  muy  de  asiento 
en  Tudela,  mucho  mas  si  eran 
secretarios,  á  no  ser  que  sus  tí- 
tulos fueran  meramente  hono- 
ríficos. De  todas  maneras,  su 
posición  respecto  á  los  canóni- 
gos seria  como  la  de  los  Obispos 
con  respecto  á  sus  Cabildos  com- 
puestos de  canónigos  reglares 
agustinianos.  El  prior  era  el  je- 
fe de  la  comunidad  en  todo  lo 
relativo  á  la  vida  espiritual  y 
monástica.  £1  Obispo,  y  en  este 
caso  el  abad,  ejercían  la  juris- 
dicción y  eran  los  superiores 
del  Cabildo  en  todo  lo  que  se 
puede  llamar  la  vida  exterior 
de  él,  mas  no  en  la  interior  ó 
espiritual. 

Es  muy  posible  que  durante 
la  vida  de  Don  Allonso  vivie- 
ran, tanto  la  iglesia  de  Tudela 
como  la  de  Calatayud,  en  una 
especie  de  exención,  sin  agre- 
garse á  diócesis  alguna,  y  puede 
conjeturarse  que  quisiera  eri- 
girlas en  catedrales  tan  luego 
como  las  funestas  guerras  de 
Castilla  le  hubieran  permitido 
pensar  en  la  organización  de 
sus  vastas  conquistas.  Los  obis- 
pados entonces  eran  reducidos: 


tisimas  que  después  hicieron 
de  moda  la  ambición  y  el  gali- 
canismo. 

A  la  muerte  del  Rey  Don  Al- 
fonso desaparece  la  importan- 
cia abacial,  que  reasume  el  Obis- 
po, y  por  eso  no  se  etícuentra 
ya  noticia  de  ningún  otro  abad, 
y  en  cambio  el  Obispo  princi- 
pia á  intervenir  mas  directa- 
mente en  los  asuntos  del  Cabil- 
do. Esta  fase  relativa  de  Tudela 
es  muy  curiosa  para  el  estudio 
de  la  disciplina  de  aquel  tiem- 
po. Chocante  es  que  al  cabo  de 
siete  siglos  venga  un  Concorda- 
to á  restablecer  la  abadía  crea- 
da por  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor. ¡Quién  sabe  si  el  trascurso 
del  tiempo  y  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias volverán  á  traer  an- 
tes de  un  siglo  la  vida  regular, 
para  vivir  con  mayor  recogi- 
miento y  economial  Multa  re- 
nascentur  quoí  jam  ceddere. 

La  separación  de  las  Coro- 
nas de  Aragón  y  Navarra  vino 
á  croar  un  antagonismo  entre 
las  iglesias  de  Tarazona  y  Tu- 
dela, fomentada  en  parte  por 
otros  motivos  económicos  y  po- 
líticos, pues  viniendo  á  Tudela 
las  aguas  de  Tarazona,  tenían 
que  pagar  á  esta,  y  aun  pagan, 
algunas  cantidades  por  razón  de 


■ 


Cap.  I.  Iglesia  catedral 
los  riegos,  al  tenor  de  las  con* 
cordias  estipuladas  en  diferen- 
tes épocas  (I).  Guando  ocurría 
alguna  guerra  entre  Aragón  y 
Navarra,  la  influencia  del  Obis- 
po de  Tarazona  sobre  Tudela 
tenia  que  ser  muy  escasa,  y  los 
reyes  de  Navarra  en  mas  de 
una  ocasión  sostuvieron  los  em* 
pefios  de  los  priores  y  deanes 
contra  sus  Obispos.  También 
solicitaron  la  erección  del  dea- 
nato  en  diócesis  aparte  y  la 
unión  á  este  del  terrítorio  na- 
varro que  no  correspondia  al 
deanato  y 'Reemprendía  las  ¡m« 
portantes  poblaciones  de  Cas- 
cante, Cinlruénigo  y  Corella, 
Pero  la  Santa  Sede  no  accedió 
á  estas  demandas  fundadas  en 
cálculos  políticos,  de  suyo  de- 
leznables, dependientes  de  guer- 
ras, conquistas  y  transacciones 
matrimoniales,  porque  no  es  jus- 
to que  la  Iglesia,  en  todo  conser- 
vadora y  estable,  vaya  á  regir- 
se por  las  vicisitudes  de  la  po- 
lítica humana,  de  suyo  instable 
y  movediza,  como  decian  los 
Santos  Padres. 

Pero  á  vueltas  de  estas  eici- 
gencias,  el  priorato  fué  adqui- 


(f )  Véase  el  Diedomm  histMca-polÜieo 
de  Tudelúf  por  D.  José  Yanguas  y  Miran- 
da. V.  Alamin  y  Alhema, 
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riendo  gran  importancia  y  exen- 
ciones. En  1149  fué  consagra- 
da la  iglesia  por  el  Arzobispo 
de  Tarragona  á  instancia  de  los 
Reyes  Don  Garcia  y  Doña  Urra- 
ca de  Navarra.  Asistieron  á  la 
consagración  los  Obispos  de 
Pamplona,  Calahorra  y  Oloron, 
pero  no  se  halló  el  de  Tarazo- 
na.  El  Rey  fundó  entonces  allí 
un  monasterio  de  monjas  de 
San  Benito,  y,  según  la  moda 
de  las  exenciones  que  se  prin- 
cipiaban á  introducir,  prescribe 
el  Rey  que  ningún  Obispo  ni 
Arzobispo  mande  en  él,  pues 
asi  lo  había  otorgado  la  Santa 
Sede  á  instancias  suyas. 
El  desacuerdo  entre  el  Obis- 

Ío  de  Tarazona  y  el  Cabildo  de 
udela  era  tal,  que  pocos  aAos 
después  hubo  de  venir  el  mis- 
mo metropolitano  de  Tarrago- 
na, Don  Bernardo,  para  transi- 
girlo  por  mandado  del  Papa 
Adriano  VI,  asociándose  para 
ello  con  los  Obispos  de  Zarago-* 
za  y  Pamplona  y  los  abades  de 
Monlearagon  y  Yeruela,  siendo 
este  San  Raimundo  de  Fite- 
ro  (1).  En  esta  concordia  se  re* 


(1)  La  copia  de  esle  documento  dice 
Rmo.  Abbate  NbSíG.nbnsi  y  pone  esias  pa- 
labras subrayadas  como  dificiies.  Yo  creo 
que  dice  Raimundo  AbbaU  Neteebam,  pues 
por  entonces,  liácia  i  152,  trocóse  el  titulo 
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pusieron  las  cosas  al  estado  que    de  las  antiguas  almunias,  como 


tenían  en  tiempo  de  Don  Alfon- 
so el  Batallador,  y  por  tanto  que- 
dó  anulada  la  concordia  hecha 
por  Don  Miguel,  alterando  las 
disposiciones  alfonsinas.  En  vez 
do  la  tercia,  el  Obispo  solo  ha- 
bia  de  tener  en  adelante  la 
cuarta  alfonsina;  pero  en  cam* 
bio  recobró  este  la  parte  que  el 
Obispo  Don  Miguel  habia  cedi- 
do al  Cabildo  de  Tudela  en  los 
pueblos  de  Alfaro,  Araciel,  Co- 
rella.  Cascante,  Cabanillas  y 
Gas  tejón,  que  no  eran  del  prio-^ 
rato,  Vióse  entonces  la  pruden- 
cia con  que  habia  precedido 
Don  Alfonso  el  Batallador,  pues 
la  concordia  se  redujo  i  volver 
el  Obispo  y  los  canónigos  de 
Tudela  á  lo  que  aquel  había 
dispuesto. 

Quedáronle  al  prior  catorce 
pueblos  en  lugar  de  los  once  de 
la  donación  de  Don  Alfonso  el 
Batallador,  pues  ademas  de- 
Fontellas,  Galchetas,  Urchante, 
Murcbante ,  Hablitas ,  Pedriz, 
Espedola,  Estercuel,  Azut  y 
Mosqueruela,  se  nombró  á  Tu- 
ld[)ras.  Sorban  y  Samayas ,  que 
se  habían  subrogado  en  lugar 


de  abad  de  Nienzabas  ó  Nescebas,  en  el  de 
CaBlellon  ó  Filero,  como  queda  dicho  á  la 
pág.  i  93  de  este  tomo. 


también  la  de  Alcaiz,  pues  en 
en  esta  concordia  se  habla  de  la 
Aimunia  de  Alcaldi.  De  Murillo 
ya  no  se  hizo  mención,  quizá 
se  habia  despoblado,  como  su* 
cedió  después  con  algunos 
otros.  Quedó  reducido  el  prio- 
rato desde  entonces  á  Tudela 
y  estos  catorce  pueblos,  que 
después  vinieron  á  formar  la 
moderna  diócesis. 

En  esta  concordia  se  ratificó 
que  el  prior  fuera  elegido  por 
el  Obispo  y  los  canónigos;  que 
el  arcediano  de  'Farazona  no 
ejerciera  jurisdicción  en  las 
personas  ni  en  las  cosas  del 
priorato;  que  el  prior  nombrase 
con  acuerdo  del  Cabildo  los  cu« 
ras  de  los  catorce  pueblos  y  sus 
iglesias  y  almunias,  debiendo 
pagarlos  él  mismo,  sin  que  el 
Obispo  les  diese  nada,  pues  de* 
bia  llevar  la  cuarta  íntegra  y  li- 

auida;  pero  dependiendo  del 
hispo  en  lo  espiritual  y  pres- 
tándole obediencia.  Por  lo  que 
hace  al  cura  de  la  catedral,  de* 
bia  nombrarlo  el  Obispo  ad  cu-- 
yus  solicitudinem  cura  anima- 
rum  pertineU  pero  debía  ser  un 
canónigo  con  el  titulo  de  cape- 
llán (capellarius),  y  debían  con- 
currir  al  sínodo,  el  prior,  el 
dicho  cura  y  el  sacrista. 


Cap.  J.  Igksia  catedral  dé 
Ralifieése  nuevamenlje  la  ob* 
servancia  de  la  vida  común:  ut 
Canonici  simul  in  dormitorio 
jaceant  simul  in  refectorio  CO' 
medant,  ad  Capitulum  omnes 
ad  correclionem  conveniant.  El 
Obispo  podrá  correfi^ir  los  ex* 
cesos  de  los  canónigos,  pero 
oslando  en  el  Cabüdo,  del  cual 
forma  parle;  pues  lanío  él  co* 
mo  sus  sucesores  serán  cañó* 
nigos  de  Tudela,  y  conK>  á  lal, 
cuando  venga  á  Tudela,  si  quie* 
re  allomar  con  los  canónigos» 
se  les  darán  á  él  y  á  su  cape* 
lian  raciones  dobles  que  á  los 
demás  canónigos. 

Esta  disposición  fué  perju- 
dicial  á  los  Obispos  mas  adelan- 
te ,  porque  llegaron  los  deanes 
á  negarles  la  presidencia  en  el 
coro  y  en  el  Cabildo  *  á  pretex* 
lo  de  que  en  Tudela  eran  ca« 
nónígos,  como  si  por  ser  ca- 
nónigos honorarios  dejaran  por 
eso  de  ser  Obispos*  Pero  en  es- 
te y  otros  embrollos  se  fun- 
daban á  veces  las  malandan- 
tes exenciones. 

En  1195  el  Cardenal  de  San* 
tangel  tomó  bajo  su  protección 
y  de  la  Santa  Sede  al  prior  y 
á  la  iglesia  de*  Tudela«  y  tres 
años  después  (1i96),  el  Papa 
Celestino  III  la  acogió  igual- 
mente bajo  su  amparo  á  nom- 
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bre  suyo  y  de  sus  sucesores,  y 
ratificó  la  concordia  de  1156, 
haciendo  en  ella  algunas  mo- 
dificaciones á  favor  del  prio- 
rato. Sobre  los  catorce  pue- 
blos nombrados  en  la  concor- 
dia aumenta  la  Bula  la  Almu- 
nia  de  Basaun  y  Murel  (1)  y  los 
derechos  que  tuviera  el  prior 
en  Ribaforada,  que  era  de  los 
Templarios.  La  elección  de 
prior  es  ya  exclusiva  del  Cabil- 
do, sin  mas  obligación  que  pre- 
sentarse el  electo  al  Obispo  de 
Tarazona  á  pedirle  la  confir- 
mación de  su  nombramiento, 
pero  sin  que  el  Obispo  le  pue- 
da exigir  por  ello  cosa  algu- 
na. El  curato  de  4a  catedral 
queda  de  nombramiento  pe- 
culiar del  prior  como  los  car- 
gos de  sacristán,  chantre  ypor^ 
tero  felavigermj. 

Ratifica  el  Papa  la  exención 
de  las  personas  y  cosas  del 
priorato  del  arcediano  y  ar- 
cipreste de  Tarazona:  porro 
Archidiácono  et  Archipresbilero 
Tyrasonensis  Ecelesm  Tutelana 
EccleHa,  Clerici  et  CapelUe  ad 
ipsam  pertinentes  in  nullo  de 
cestero    respondebunt.    Afladia 


{{)  La  almimía  de  Murel  era  el  antiguo 
pueblo  de  Murülo  de  las  Limas,  ya  des- 
poblado. 
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aun  olra  cláusula  mas  nolable» 
pues  autorizaba  al  prior  para 
que,  si  el  Obispo  de  Taraeona 
no  quería  ordenar  á  los  cléri*- 
gos  que  él  creyera  aptos,  les 
diese  dimisorias  para  los  Obis- 
pos inmediatos.  Resulla  pues 
que  á  fines  del  siglo  docQ  la  igle* 
sia  de  Tudela  era  ya  casi  exen- 
ta de  la  juri^iccion  del  Obis- 
po, y  enteramente  de  la  del 
Cabildo  de  Tarazona,  al  cual 
no  solo  no  se  le  hace  conce- 
sión ninguna,  si  no  que  se  pro- 
hibe por  el  Papa  al  arcediano 
y  arcipreste  de  la  catedral  que 
ejercen  jurisdicción  en  las  per* 
sonas  y  cosas  del  priorato. 

Como  el  P.  Argaiz  ni  vio 
esta  Bula,  ni  tampoco  ningu- 
guno  de  los  otros,  documentos 
que  aqui  se  citan,  dijo  muchos 
denuestos  é  inexactitudes  en 
esta  materia,  como  sucede  siem- 
pre á  todo  juez  que  falla  sin 
oir  mas  que  á  una  parte,  pues 
para  juzgar  en  las  cuestiones 
de  Tudela  debiera  haber  visto 
los  ricos  archivos  de  aquella  ca- 
tedral y  del  deanato. 

A  principios  del  siglo  si-^ 
guíente  un  prior  de  Tudela 
fué  nombrado  Obispo  de  Ca- 
lahorra. Señores  muy  podero- 
sos pretendían  ser  admitidos 
en  la  hermandad  de  los  canó- 
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nigos,  ó  en  la  cofradía  de  San 
Agustín,  que  también  había  en 
la  misma  iglesia.  Nombrado  pa- 
ra prior  Don  Pedro  Jiménez  de 
una  de  las  familias  principales 
de  Navarra,  adquirió  aun  ma- 
yor importancia  el  priorato,  y 
en  1259  principió  á  llamarse 
deán  de  Tudela  (1).  El  titulo  con 
que  lo  hiciera  no  se  halla;  pero 
puede  juzgarse  por  lo  que  su- 
cedió sesenta  años  después, 
cuando  al  prior  de  Santa  María 
de  Calatayud  se  le  dio  el  titulo 
de  deán.  La  razón  que  se  alegó 
para  aquella  mudanza  fué  que 
habiendo  en  Calatayud  varios 
priores  se  confundía  con  ellos  el 
de  Santa  María,  que  era  el  prin- 
cipal de  todos.  Con  mas  razón 
podía  decirse  esto  último  del 
prior  de  Tudela  en  1239,  y  qui- 
zá hubiera  ya  para  entonces  al- 
gunos otros  que  se  titularon  prio- 
res de  las  cofradías  ó  comunida- 
des religiosas  de  aquella  ciudad. 
Poco  tiempo  después  el  Rey 
de  Navarra  Don  Teobaldo  ob- 
tuvo del  Papa  Alejandro  IV  pa- 
ra el  deán  de  Tudela  y  sus  su- 
cesores el  uso  de  Mitra  y  ani- 
llo, pjra  lo  cual  dio  una  Bula 


(i)  Yang^uas dice  que  la  Catedral  se  se- 
cularizó en  1238,  y  la  dignidad  príorat  fué 
elevada  á  deanato;  pero  no  da  pruebas  ni 
documento  alguno.  V.  Catedral, 


Cap.  I.  Iglesia  catedral  de 
en  1259.  El  mismo  Don  Teo- 
baldo  II  trajo  á  Tudela  10  años 
después  (1269)  á  los  canóni- 
gos de  Gramont»  y  les  dio  un 
terreno  hermoso  fuera  de  Tu* 
déla,  y  á  las  inmediaciones  del 
Ebro,  donde  fundaron  un  prio- 
ra lo  bajo  la  advocación  de  San 
Marcial  (1),  con  obligación  de 
que  uno  de  ellos  dijera  misa 
todos  los  dias  en  la  capilla  que 
tenian  los  Reyes  de  Navarra  en 
el  castillo  de  Tudela,  donde  al- 
gunos de  ellos  habian  residido, 
y  en  especial  Don  Sancho  el 
Fuerte,  que  vivió  allí  mucho» 
años.  Puso  el  Rey  cláusula  de 
reversión  á  la  corona  de  los 
bienes  dótales  del  priorato,  ca- 
so de  que  lograra  mejorárse- 
los en  algún    beneficio;  y  en 
efecto,  los  Reyes  Don  Felipe  • 
Y .  Do&a  Juana  les  dieron  en 
1304  la  iglesia  de  Gorella,  que 
los  Reyes  dicen  Ibs  pertenecia 
phno  yuré,  y  valia  anualmente 
125  libras  de  Navarra,  impo- 
niéndoles ademas  que  hicieran 
construir  un  altar  á  su  tio  San 
Luis,  donde  se  habia  de  decir 
misa  diariamente,  sin  perjuicio 
de  la  que  el  corrector  ú  otro 
canónigo  dijera  en  el  castillo. 


(i)    Ealaba  hacia  el  paraje  que    hoy 
ocupa  la  estación  del  ferro-carril. 

TOMO  L. 
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la  cual  permuta  fué  ratificada  en 
1307  por  el  Rey  Luis  Hulin  y 
el  prior  de  Gramont  (1). 

Esta  fundación  fué  un  semi- 
llero de  pleitos  con  los  deanes 
de  Tudela  y  los  vecinos  de  Go- 
rella, y  debió  servir  de  muy 
poco,  pues  un  siglo  después 
(1430),  el  Rey  Don  Garlos  III 
el  Noble  pidió  á  la  Santa  Sede 
la  supresión  del  priorato,  ^  que 
se  anejasen  las  rentas  la  mitad 
al  deanato  y  la  otra  mitad  al 
Cabildo.  Mucho  se  hubiera  ga- 
nado conque  se  hubiese  cum- 
plido la  Bula  que  al  efecto  dio 
el  Papa  Martino  V  en  dicho 
aflo  1420:  con  todo,  por  no  ha- 
berlo verificado  asi  se  enredó 
el  Gabildo  en  una  serie  de  plei^ 
tos,  que  duraron  nada  menos 
que  hasta  el  año  1642,  y  cuyo 
relato  seria  demasiado  prolijo, 
por  lo  que  se  dirá  algo  de  ellos 
en  las  biografias  de  algunos  de 
los  deanes. 

Los  de  Gorella  á  su  vez  des- 


(1)  La  aceptación  del  prior  de  Gra- 
mont principia  con  las  siguientes  notables 
palabras  de  alto  gallcanisoio:  nFrater  Gtd^ 
do  fmmüU  prior  ordinh  GrandimontentU  a» 

ROMANAM  ECCLESIAM  NULLO  MEDIO  PBRTINEN- 

TíBy  eytuque  lodc&iwenttti  LemovieemU  tHoB- 
eeHif  aUutem  in  Dno.o  En  i 475  se  concedió 
por  el  Rey  ^rmiso  para  pedir  limosna 
para  S.  Marcial  de  TudeU,  pero  que  no 
se  enviase  á  Gramont.  (Tomo  1.''  de  Doc* 
torales,  fól.  195.) 

37 
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contentos  de  aquella  dependen-    sia  de  Tudela,  al  paso  que  apo- 


cia  de  los  priores  de  San  Mar- 
cial que  se  habían  secularizado 
completamente  y  después  del 
cabildo  de  Tudela,  obtuvieron 
del  Papa  Paulo  III  una  Bula  pa- 
ra fundar  en  el  pueblo  otra 
parroquia,  debiendo  partirse 
los  diezmos  entre  los  dos  vica- 
rios y  catorce  beneficiados  que 
debería  baber  entre  las  dos 
iglesias.  Acudió  el  cabildo  de 
Tudela  á  la  Rota  y  logró  que  se 
declarase  subrepticia  aquella 
Bula,  mas  al  fm  se  transigió  el 
negocio  por  medio  de  una  con- 
cordia que  necesitó  hasta  tres 
aclaraciones  posteriores. 

Tales  fueron  las  resultas  de 
h  innecesaria  introducción  de 
aquel  instituto  en  Espafta.  Casi 
lo  mismo  sucedió  con  h  cofra- 
día de  San  Dionis,  que  también 
se  introdujo  de  Francia  y  con 
dependencia  del  abad  de  San 
Dionisio  de  París,  que  fué  tam- 
bién otro  germen  de  innumera- 
bles pleitos  para  el  Cabildo,  el 
cual  no  pocas  veces  se  vio  me- 
nospreciado por  la  misma  co- 
fradía, que  hacía  valer  sus  pri- 
vilegios, Y  ganó  contra  él  varios 
pleitos.  íales  fueron  los  resul- 
tados de  las  instituciones  gali- 
canas que  los  Reyes  franceses 
de  Navarra  regalaron  á  la  igle- 


yaban  á  sus  deanes  contra  los 
Obispos  de  Tarazona ;  en  lodo 
lo  cual  se  trasluce  un  cálculo 
político,  no  difícil  de  adivinar, 
haciendo  servir  á  la  Religión 
para  sus  miras  temporales,  po- 
lítica añeja  de  aquel  pais. 

En  consecuencia  de  esta  mis- 
ma principiaron  los  Reyes  fran- 
ceses á  proveer  el  deanato  de 
Tudela  en  extranjeros.  En 
1518,  Luis  Hutin  nombró  deán 
al  francés  Puig  Laurenl,  el  que 
estaba  tan  adelantado  en  cien- 
cias, que  pidió  permiso  para  ar- 
rendar las  rentas  del  deanato, 
á  fin  de  ir  á  estudiar.  También 
este  deán  tuvo  pleitos  con  el 
Cabildo,  y  hasta  llegó  á  dudarse 
de  su  legitimidad.  Los  que  lo 
sucedieron  no  fueron  mejores, 
pues  metidos  en  negocios  se- 
culares, descuidaron  los  debe- 
res de  su  cargo  y  la  vida  regu" 
lar  se  disipó  en  tales  términos, 
que  se  perdieron  completamen- 
te hasta  los  vestigios  de  la  vida 
canónica  agustiniana,  pues  co- 
mo los  deanes  siguientes  acu- 
mulaban esta  dignidad  con 
otras,  por  vía  de  encomienda, 
no  residiendo  ellos  en  la  Igle- 
sia, hubo  de  principiar  á  de- 
caer la  disciplina,  tan  vigorosa 
y  austera  en  ios  dos  siglos  an- 


Cap.  /.  Iglesia  catedral 
teriores.  De  poco  le  servia  á  la 
Iglesia  de  Tudela  que  algunos 
de  sus  deanes  fueran  persona- 
jes ¡lustres,  consejeros  de  Re- 
yes, Obispos  y  aun  Cardenales, 
si  solo  eran  deanes  para  cobrar 
la  renta,  y  ni  aun  se  acordaban 
do  ella  para  visitarla  cuanto 
menos  para  residir. 

La  que  perdió  la  Iglesia  de 
Tudela  por  este  concepto  en  su 
parte  moral,  lo  ganó  en  la  ma- 
terial, si  es  que  esto  puede 
compensar  aquello  en  algún 
modo.  Amplióse  desde  media- 
dos del  siglo  XV  su  fábrica, 
que  ya  habia  mejorado  mucho 
Dan  Sancho  el  Fuerte  en  1216. 
El  altar  mayor  anti<<[uo  lo  habia 
consagrado  en  1204  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona  en  unión 
con  varios  comprovinciales, 
prohibiendo  se  dijera  en  él  mi- 
sa rezada,  ni  por  ninguno  que 
no  fuera  del  Cabildo.  Estaba 
dedicada  la  iglesia  á  Santa  Ma- 
ría la  Blanca.  Pero  en  7  de  Di- 
ciembre de  1489  estipuló  el 
Cabildo  con  Pedro  Diaz  de 
Oviedo,  arquitecto  y  pintor,  la 
coiístruccion  de  otro  nuevo  que 
se  ajustó  en  240,000  ms.,  y 
es  uno  de  los  mejores  que  se 
conservan  de  aquel  tiempo,  y 
digno  de  estudio  por  muchos 
conceptos.  Estaba  ya  concluido 
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en  1494  ^  época  en  que  lo  con- 
sagró el  auxilhir  del  Obispo  de 
Tarazona,  Don  Fr.  Guillermo, 
Obispo  de  FiladelGa. 

•Un  deán  del  siglo  XVII  trató 
de  sustituirlo  con  otro  de  gusto 
mas  moderno.  Dios  libró  á  la 
catedral  de  Tudela  de  aquella 
mala  tentación  de  su  deán,  bija 
del  depravado  gusto  y  escasa 
inteligencia  de  aquel  tiempo, 
que  hubiera  hecho  fabricar  un 
inmenso  y  pesado  armatoste  de 
madera  dorada,  en  vez  de  las 
ricas  pinturas  al  óleo  en  tabla, 
y  de  los  doseletes  calados  y  li- 
gera crestería  que  adornan  al 
actuaL  Puede  calcularse  lo  que 
entonces  se  hubiera  hecho,  por 
lo  que  se  ejecutó  en  las  capillas 
de  Santa  Ana  y  otras  de  aque- 
lla iglesia,  adornadas  do  mal 
empleados  mármoles  y  de  figu- 
rones de  estuco,  pesados  y  de 
gusto  churrigueresco. 

Aun  el  tabernáculo  que  se 
construyó  en  1766  para  el  al- 
tar mayor  es  pesado,  de  mal 
gusto  y  desdice  de  la  gravedad 
sencilla  del  altar  mayor.  El  Ca- 
bildo anduvo  pidiendo  para  su 
construcción,  y  en  verdad  que 
no  vale  ni  los  cien  pesos  que 
para  ella  dio  el  ayuntamiento. 

Mas  digna  de  ser  atendida  es 
la  capilla  de  San  Gil,  hoy  de 
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za  y  también  de  San  Juanico, 
por  corresponder  al  marqués  de 
este  titulo,  que  adquirió  todos 
los  bienes  de  la  fundación.  £stá 
en  ella  el  magnifico  sepulcro 
de  Don  Francisco  de  Yillaespe* 
sa,  doctor  en  decrelost  caballe- 
ro y  canciller  de  Navarra.  Otor- 
gó su  testamento  en  Olite,  á  12 
de  Enero  de  i42i,  y  está  en- 
terrado con  su  esposa  en  un 
arco  de  la  pared  de  esta  capi- 
lla, decorado  con  mucbo  gusto 
al  estilo  de  aquel  tiempo»  del 
cual  es  un  precioso  monumento» 
que  debe  ser  conservado  con 
esmero  y  estudiado  como  uno 
de  los  mejores  en  su  género. 

Otras  varias  familias  ilustres 
tienen  sus  enterramientos  en 
esta  catedral.  El  haber  conce- 
dido malamente  entierro  en  el 
presbiterio  á  la  familia  de  Beau- 
mont,  dio  lugar  á  mediados  del 
siglo  XVI»  á  un  conflicto  de  mal 
género,  del  cual  se  hablará  mas 
adelante. 

En  el  coro  está  enterrado 
Don  Pedro  Vilialon»  deán  de 
Galatayud  y  después  de  Tude- 
la»  que  obtuvo  el  derecho  de 
pontificales  para  los  deanes  de 
ambas  iglesias.  Enterróse  tam- 
bién en  el  coro  el  Señor  La- 
rumbe^  primer  Obispo  de  Tu- 


el  mismo  deán  Villalon»  hacia 
el  año  1520»  y  puso  en  él  sus 
armas  y  las  del  Papa  León  X» 
de  quien  fué  muy  favorecido. 
Las  grandes  concesiones  he- 
chas al  deán  respecto  al  uso  de 
pontificales»  fueron  moderadas 
en  otra  Bula  del  Papa  León  X» 
en  1514»  en  que  reformó  algu- 
nas de  las  concesiones  hechas 
dos  años  antes  por  el  Papa  Ju- 
lio H. 

En  efecto»  el  Obispo  Don 
Jorge  Bardají  habia  obtenido 
de  Calixto  III  en  el  primer  aflo 
de  su  pontificado»  que  se  mo- 
derasen los  derechos  y  privile- 
gios del  deán  de  Tudela»  asi 
como  respecto  al  arcediano  de 
Galatayud  logró  sacarlo  de  su 
territorio  y  llevarlo  á  la  cate- 
dral de  Tarazona.  Del  deán  de 
Santa  Maria  de  Galatayud  no 
hizo  caso»  pues  no  tenia  juris- 
dicción ni  importancia  alguna 
fuera  de  las  puertas  de  su  igle- 
sia. Mas  no  asi  del  deán  de 
Tudela»  que  tenia  un  distrito 
propio»  con  jurisdicción  volun- 
taria y  contenciosa »  muy  poco 
restringidas  y  negaba  la  pre- 
sidencia al  Obispo  de  Tarazona» 
obligándole  á  marcharse  de  la 
Iglesia»  ó  de  lo  contrarío  á  que 
fuese   presidido  por  el  deán» 


Cap.  L  fglma  catedral  de 
como  mero  canónigo,  sentán- 
dose en  paraje  inferior  á  la  si* 
lia  del  deán.  Don  Jorge  Barda- 
ji  principió  por  hacerse  respe- 
tar de  su  cabildo»  que  tampoco 
trataba  al  Obispo  con  mas  de- 
coro que  los  deanes  de  Tudela, 
y  obtuvo  en  seguida  del  Papa, 
que  los  deanes  no  pudiefran 
usar  mitra  adornada  con  lámi- 
nas ó  galones  de  oro,  ni  pedre- 
ría; que  no  pudieran  presidir 
al  Obispo,  ni  ocupar  lugar  pre- 
ferente en  el  coro,  cabildo  ó 
procesiones,  sopeña  de  exco- 
munión mayor,  ipso  fado  incwr^ 
renda. 

Pero  el  deán  Yillalon ,  como 
familiar  que  habia  sido  de  Ju- 
lio 11,  obtuvo  de  este  en  1512, 
y  á  instancias  de  los  Reyes  de 
Navarra,  Don  Juan  y  Doña  Ca- 
talina, la  revocación  de  la  Bula 
<]e  Calixto  III. 

Acudió  el  Obispo  Moneada  á 
Roma,  y  las  razones  que  alegó 
fueron  exageradamente  hiper- 
bólicas y  tan  inexactas  y  ampu- 
losas como  las  que  habia  dado 
Yillalon  á  favor  de  sus  deana- 
tos  de  Calatayud  y  Tudela.  De- 
cian  el  Obispo  y  su  cabildo  de 
Tarazona,  que  Tudela  no  dis- 
taba apenas  de  Tarazona  unas 
doce  millas  (ultra  duodecim  mi* 
Iliarum  non  distat)^  lo  cual  geo- 
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gráficamente  es  falso,  pues  dis- 
ta mas  de  diez  y  seis,  que  entre 
los  distritos  de  Calatayud  y  Tu- 
dela absorbian  casi  toda  la  dió- 
cesis, lo  cual  también  era  falso, 
Í>ues  le  quedaban  en  Aragón, 
os  de  Tarazona  y  Borja;  en 
Castilla,  los  de  Agreda  y  Alfa- 
ro;  en  Navarra,  los  de  Cascan- 
te y  Cerolla ;  y  que  los  deana- 
tos  llegaban  con  su  jurisdicción 
casi  á  las  puertas  de  Tarazona, 
<ícua$i  ad  ipsius  Civitatis  por^ 
tas  extendunl. ...  et  ipse  Episco- 
pues  cum  honore  suo  ad  Civitan 
tis  portas  vix  possit  exire. »  ¿No 
habia  otras  razones  mas  canóni- 
cas y  fuertes  para  pedir  la  de- 
rogación ó  atenuación  de  aque- 
llos privifegios,  sin  necesidad 
de  acudir  á  estos  hiperbólicos 
alegatos?  El  Señor  Moneada  y 
su  cabildo  hacían  muy  bien  en 
pedir  la  restricción  de  aquellos 
exhorbitantes  privilegios;  pero 
no  debian  fallar  al  sétimo  man- 
damiento de  la  Ley  de  Dios. 

El  Papa  León  X  reformó  jus- 
taAiente  la  exagerada  concesión 
de  su  antecesor.  Prohibió  que 
los  deanes  de  Calatayud  y  Tu- 
dela pudieran  usar  en  sus  pon- 
tificales, sino  mitra  blanca  y  li- 
sa: ^Müra  vero  non  aurifrisa- 
to,  aut  laminis  aureis^  argentéis- 
que  et  gemmis  omata  sed  ^'m- 
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plici,  alba  et  plana,  tam  dictus    po  en  otro  caso.  No  era  poco 


Pelrus  ralione  de  Calatayubio 
"  iít  de  Tudela  ecdesiarum  prcB" 
iliclarum,  quam  carumdem  Ec" 
clesiarum  Decani  qui  pro  tem- 
pore  fuerint,  uti  possint,  aueto^ 
rílate  Apostólica  tenor e  pra^sen^ 

tium  statuimus, non  obstan- 

ttbus  pramissis,  etc.» 

At  deán  de  Calalayud  no  se 
le  limitó  jurisdicción,  porque  no 
la  tenia,  pero  si  al  deán  de  Tu- 
dela. Prohibiósele  intentar  su- 
perioridad, antelación  ni  pre- 
sidencia al  Obispo,  en  el  coro 
ni  en  las  procesiones,  que  no 
pudiera  avocar  á  su  tribunal, 
ni  conocer  en  causas  noalrimo'- 
níales,  ni  de  usura  y  bercgia, 
ni  conferir  órdenes  iñenores,  si 
no  á  los  clérigos  del  dislrilo  de 
Tudela,  á  quienes  las  negara  in- 
justamente el  Obispo  de  Tara- 
zona,  siendo  ellos  idóneos,  y 
íinalmenle  que  tampoco  pudie- 
ra absolver  de  los  reservados 
sinodales  en  el  caso  de  que  el 
Obispo  injustamente  lo  hubiere 
negado  ó  dilatado,  ó  no  pudie* 
re  acudir  por  la  absolución  á 
Tarazona,  y  aun  en  tales  casos 
la  absolución  la  dará  el  deán 
personalmente. 

En  cuanto  á  la  visita  pres- 
cribe que  se  esté  á  la  costum* 
bre,  pero  sin  perjuicio  del  Obís* 


pues  lo  que  le  quedaba  al  deán 
aun  con  esta  mitigación. 

Entre  tanto  el  Obispo  y  los 
cabildos  eclesiástico  y  secular 
de  Tarazona  acudieron  al  Bey 
Católico  en  queja  contra  el  deán 
Villalon.  El  Rey  por  conduelo 
del  Consejo  de  Navarra  mandó 
al  deán  abstenerse  de  ejercer  el 
contenido  de  la  Bula  del  Papa 
Julio.  La  Real  provisión  lleva 
fecha  de  25  de  Octubre,  el  con- 
sejo la  notificó  al  deán  en  ^20 
de  Noviembre;  el  deán  repre- 
sentó al  Rey  contra  ella  alegan- 
do la  lilis  pendencia,  y  al  mismo 
tiempo,  en  27  de  Noviembre  del 
citado  año,  dio  el  Papa  León  X 
la  moderaloria  citada,  con  lo 
cual  debió  por  entonces  quedar 
suspenso  el  litigio  que  se  se- 
guia  en  la  Rota.  Pero  por  des- 
gracia para  la  iglesia  de  Tude- 
la, algunas  de  las  personas  á 
quienes  se  confirió  el  deanato 
en  el  siglo  XVI,  aunque  de  ilus- 
tre nacimiento,  eran  poco  acree- 
doras á  él,  y  los  medios  por 
los  cuales  obtenían  aquella  im- 
portante dignidad,  no  eran  ni 
canónicos  ni  aun  decorosos. 
En  1589  llegó  á  recaer  en  un 
estudiantino  de  Vitoria^  ton- 
surado, para  quien  lo  adquirió 
su   padre,    pagando    de    renta 


Cap.  I.  Iglesia  catedral  de 
ochocientos  ducados  al  deán  an- 
terior, que  tampoco  lo  habia 
logrado  por  mejores  medios,  á 
despecho  de  las  recientes  dis- 
posiciones del  Santo  Concilio 
de  Trente.  Vergüenza  era.  y 
desgracia  para  la  idesia  de  Tu- 
déla  que  un  estudiante  tonsu- 
rado, de  edad  de  24  años,  se 
revistiera  de  pontifical  y  ejer- 
ciera jurisdiocion  cuasi  epis- 
copal. 

El  Señor  Cerbuna,  que  habia 
renovado  el  pleito  pendiente  en 
Ivi  Rola,  desde  principios  de 
aquel  siglo«  consiguió  en  1591 
una  sentencia  Rotal  en  que  se 
declaró^que  la  Bula  de  Julio  II 
era  subrepticia,  y  el  deán  quedó 
privado  de  jurisdicción  y  de  pon- 
tificales. Marchó  el  deán  á  Ro- 
ma para  defender  su  dignidad, 
pero  murió  en  el  camino. 

Los  deanes  siguientes  fue- 
ron personas  de  mas  suposi- 
ción; en  cambio  la  mayor  parte 
de  ellos  residieron  poco,  espe- 
cialmente los  de  principios  del 
siglo  XVII,  de  manera  que  de- 
jaron ejecutoriar  la  sentencia 
Rotal  del  auditor  Blancheti  con- 
tra la  jurisdicción  del  deán,  pero 
estos  lograron  después  seguir 
ejercitándola  como  antes.  En 
cambio  principiaron  los  pleitos 
y  desacuerdos  entre  los  deanes 
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y  el  cabildo,  pues  como  muchos 
de  ellos  residian  poco,  el  cabil- 
do á  su  vez  no  les  profesaba 
gran  cariño.  Principiaron  tam- 
bién las  cuestiones  entre  la  San- 
ta Sede  y  la  Corona,  pues  lleva- 
ba esta  á  mal  que  el  deanato  se 
proveyera  en  Roma,  y  sin  con- 
tar con  aquella»  siendo  la  iglesia 
de  fundación  y  dotación  .Real,  y 
apellidándose  asi  desde  el  tiem- 
po de  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor.-  Declaróse  por  fin  el  Real 
Patronato  ^e»  4749,  poco  tiem- 
po antes  de  que  se  procediese 
á  la  e^eceion  de  catedral. 

En  las  biografías  de  los  Obis- 
po» Alcaráz  y  Pardiñas  se  die- 
ron noticias  de  los  terribles 
litigios  que  precedieron  á  esta 
disposición,  los  cuales  produ- 
jeron tal  encono  entre  aquellos 
dos  pueblos  y  sus  cabildos,  que 
algunas  veces  estuvo  á  punto 
de  que  la  cuestión  se  decidie- 
ra por  la  armas.  No  estuvie- 
ron entre  tanto  ociosas  las  plu- 
mas, y  se  cruzaron  por  una  y 
otra  parte  numerosos  memo- 
riales y  papeles  en  derecho,  es- 
critos con  excesivo  calor. 

Dos  sujetos  figuraron  en  aque- 
lla época  á  quienes  se  debe  casi 
todo  lo  que  sobre  la  iglesia  de 
Tudela  se  ha  dicho  y  se  dirá. 
Fué  el  uno  el  doctoral  Gone? 
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jares  y  el  otro  el  librero  Fer-    á  fuerza  de  estudio  y  talento. 


nandez  archivero  y  anticuario. 
Era  el  Dr.  Don  Joaquín  Ruiz 
de  Conejares  clérigo  del  dea- 
nalo  de  Tudela,  enemigQ  acér* 
rimo  de  la  dependencia!  de  Ta- 
razona,  donde  se  dice,  «turbia 
sufrido  algún   desaire;  '-|<Hego 
que  llegó  á  ser  prebendado  de 
oficio  en  la  iglesia  de  Tudela, 
principió  á  trabajar  en  el  ar- 
chivo de  su  iglesia,  e)  ckwtes*- 
taba  á  su  cargo,  y  al  iiiisino> 
tiempo  en   los  ásiM|lt«s  itebti-^ 
vos  ¿  la  ereccion*de-  hr^naeva 
catedral,  habiendo  4|do  tel  alma 
de  aquel  Cabildo  «a 'la  segunda 
Hiilad  del  siglo  pasado.  Ciim 
tomos  de  documentos  tenia  ya 
copiados  en  1805,  pero  con  po- 
co orden,  por  lo  cual  hubo  de 
hacer  un  índice  para  el  mane- 
jo de  aquellos  lil}ros  llamados 
Doctorales,  que  llegaron  á  ser 
hasta  ocho  lomos,  á  los  cuales 
agregó    tres   de   memorias,   y 
otro  para  instrucción  de  los  mi- 
nistros mayores  de  la  iglesia. 
Dejó  también  en  el  mismo  ar- 
chivo otros  varios    tomos    en 
cuarto,  con  unos  curiosos  diá- 
logos acerca  de  la  historia  de 
Tudela  y  sus  iglesias. 

Coincidió  con  el  doctoral  Co- 
nejares el  librero  Don  Juan  An- 
tonio Fernandez,  hombre  que, 


llegó  á  ser  uno  de  los  anticua- 
rios españoles  mas  notables  á 
fines  del  siglo  pasado.  Gomo 
tal,  y  siendo  buen  paleógrafo, 
hizo  el  arreglo  del  archivo  de 
Uclés  y  otros  varios  importan- 
tes, y  reunió  en  su  casa  una 
muy  notable  colección  de  có- 
dices, antiguallas  y  edi'ciones 
curiosas.    Entre   sus    muchos 
«puntes  inéditos  figura  un  ca- 
tálogo de  los  priores  y  deanes 
de  Tudela,  con  el  modesto  ti- 
tuló de  extracto^  pues  no  llegó 
á  formalizarlo,  aunque  sin  duda 
era  tal  su  objeto,  pues  iba  ano- 
tando en  él  cuantas  noticias  en- 
contraba   acerca    de    aquellos 
dignatarios,  y  de  donde  se  han 
sacado  las  noticias  para  formar 
el  que  á  continuación  se  inser- 
ta, que  á  la  verdad  hubiera  si- 
do muy  difícil  é  incompleto  sin 
los  apuntes  de  Fernandez,  á 
quien  seria  un  plagio  privar  de 
la  gloria  que  por  ello  le  cor- 
responde. Tuvo  ademas  Fernan- 
dez el  buen  gusto  de  copiar  las 
armas  de  todos  los  deanes,  tra- 
bajo curioso  que  ojalá   se  hu- 
biera hecho  con  los  de  todos 
los  prelados,  para  el  recono- 
cimiento de  sus  sellos  en  los 
documentos  antiguos   que  aun 
los  conserven. 


Cap.  1.  Iglesia  catedral  de 
En  el  concepto  de  anlicua- 
rio  y  archivero  se  ha  hecho  no- 
table posleriormenle  el  Señor 
Don  José  Yanguas  y  Miranda, 
autor  del  Diccionario  de  anti- 
güedades de  Navarra  y  archi- 
vero de  la  diputación  de  aquella 
provincia»  el  cual  fué  por  mu- 
chos años  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  Tudela,  y  escribió 
un  libro  sobre  los  asuntos  de 
aquella  ciudad,  con  noticias  cu- 
riosas, sacadas  principalmente 
de  su  archivo  municipal  (1). 

Notable  es  también  el  me- 
morial que  publicó  el  tesorero 
de  la  colegial  de  Tudela  Don 
Félix  de  Aperregui,  con  oca- 
sión del  pleito  del  Señor  Alca- 
ráz,  hacia  el  año  i  753,  reba- 
tiendo el  que  publicó  este  Se- 
ñor Obispo  de  Tarazona.  Está 
muy  lleno  de  noticias  históricas, 
y  es  como  el  resumen  de  toda 
la  controversia;  aunque  por  otra 
parle  escrito  con  mucho  calor. 

Finalmente  el  Papa  Pío  VI 
accedió  á  las  instancias  del 
consejo  y  la  Real  Cámara  y  ^e 


(O  IHctíanario  hiiiófico^poUtieo  de  Tude- 
In,  Zaragoza  ap.  Sebaslian,  4823,  un  tomo 
en  4.®  de  336  pág;s.  con  un  plano  de  Tu- 
dela. 
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creó  el  Obispado  de  Tudela^  por 
una  Bula  dada  en  Roma  á  27  de 
Marzo  de  1785  (1)«  Suprimióse 
el  deanalo  y  se  dejó  por  ter- 
ritorio de  la  diócesis  el  que  lo 
era  de  aquella  dignidad  con  las 
parroquias  de  Tudela  y  ademas 
las  de  Ablitas»  Murchante,  Ur- 
zante,  Pedriz,  Fontellas,  Ri- 
baforada  y  Murillo  de  las  li- 
mas. Agregóse  después  el  cura- 
to del  Bocal  del  Canal  de  Ara-* 
gon,  propio  del  Real  Patronato* 
hoy  dia  filial  de  Fontellas.  Los 
demás  pueblos  y  alm unías  del 
antiguo  deauato  no  existen.  El 
expediente  para  la  erección  de 
la  catedral  lo  trabajó  en  su  ma- 
yor parte  el  conde  Campoma- 
nes,  cuyo  retrato  se  puso  en  la 
sacrislia  de  la  catedral  en  testi- 
monio de  gratitud. 

Dos  años  después  de  erigida 
la  catedral  se  solicitó  con  mu- 
cho empeño»  pero  sin  éxito, 
la  ampliación  de  la  diócesis  á 
todo  el  territorio  de  la  nierin- 
dad  de  Tudela.  Esta  nueva 
diócesis  solamente  ha  tenido 
cuatro  Obispos  propios,  de  los 
que  se  dará  noticia  á  continua- 
ción de  los  abades  y  deanes. 


(i)    Véase  en  el  apéndioe  de  esle  toino« 


TOMO  L. 


Z8 


298 


España  Sagrada.  Tratado  LXXXYlil. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

Cadenas  de  la  batalla  de  las  Navas  de   Tolosa,  guardadas  en 

la  catedral  de  Santa  Marta  de  Tudeía. 


En  la  batalla  de  las  Navas, 
el  Rey  de  Navarra,  con  su  es- 
casa pero  valerosa  hueste,  rom- 
pió las  cadenas  con  que  estaba 
cercado  el  recinto  donde  tenia 
sus  tiendas  el  Emir. 

El  hecho  es  i  negable  y  los 
Reyes  mismos  de  Navarra  las 
tomaron  por  blasón  en  sus  es- 
cudos. 

Por  lo  que  dice  el  Señor 
Yanguas  en  su  Diccionario  de 
antigüedades  de  Navarra  (V. 
Cadenas)  habia  también  parte 
de  ellas  en  la  catedral  de  Pam-* 
piona,  y  aun  se  dice  que  hubie- 
ron también  parte  de  ellas  las 
iglesias  de  Nuestra  Señora  en 
Roncesvalles  é  Hirache.  La  par- 
te que  tocó  á  Tudcla  se  colocó 
primero  en  la  capilla  mayor. 
Después  se  la  hizo  servir  para 
el  Sagrario  de  la  capilla  de  San 
Juan  Bautista,  hoy  dia  de  San 
Joaquin,  cuando  aquella  servia 
de  parroquia.  Los  sagrarios  en- 
tonces, y  hasta  el  siglo  XVL  no 
solian  estar  en  tabernáculos  pe- 
queños y  sobre  los  altares,  co- 


mo ahora,  sino  en  arcas  de  pie- 
dra ó  en  algunas  hornacinas 
ó  nichos  en  la  pared. 

Guando  la  parroauia  se  tras- 
ladó á  la  capilla  del  Espirita 
Santo,  se  llevaron  al  archivo,  y 
de  allí  se  sacaron  para  colocar- 
las junto  al  altar  mayor,  al  lado 
del  Evangelio,  donde  están  con 
una  inscripción  sencilla.  En  el 
Diccionario  de  Tudela,  Yanguas 
dijo  solamente:  que  «existe  un 
trozo  de  ellos  en  el  altar  mayor 
al  lado  del  Evangelio,  pero  no 
las  mismas  que  el  rey  depositó,  n 
Esta  expresión  puede  inducir 
á  error  y  parece  que  debe  ex- 
plicarse. El  doctoral  Conejares 
dejó  en  uno  de  sus  libros,  que 
se  guardan  en  aquel  archivo, 
algunas  noticias  acerca  de  las  vi- 
cisitudes por  las  cuales  pasaron 
los  trozos  de  aquellas  cadenas: 
aparece  pues,  que  en  el  siglo  XV 
no  se  hizo  gran  aprecio  de  aque- 
lla tan  célebre  y  honrosa  tradi- 
ción, y  que  se  las  destinó  á  va- 
rios usos,  como  queda  dicho,  ha- 
biendo llegado  el  caso  de  quedar 
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solo  unos  pocos  eslabones,   y    restos  de  aquellas  cadenas,  que 


aun  esos  con  una  hechura  mo- 
dwna  y  arbitraria,  que  no  debe 
ser  la  que  tenían  cuando  ser- 
vían para  cercar  el  campamento 
del  que  nuestros  cronistas  lla- 
man el  gran  Miramamolin.  Así, 
pues,  las  palabras  de  Yanguas 
deben  referirse  á  la  forma  une 
ahora  tienen  aquellos  eslabo- 
nes„  pues  de  lo  contrario  los 


se  enseñan  en  la  catedral,  se* 
rían  una  superchería  poco  hon- 
rosa para  su  patria.  Aun  asi  re- 
cae sobre  la  mala  administra^ 
cion  de  los  antiguos  deanes  la 
culpa  de  no  haber  conservada 
con  mas  esmero  aquel  tan  pre- 
cioso recuerdo  de  uno  de  ios 
hechos  mas  gloriosos  de  nues- 
tra historia. 


CAPITULO  TERCERO. 
Abades  y  priores  de  Santa  Marta  de  Tudela. 


DON  BERNARDO  (ilM), 

pnion. 

Consta  que  existía  en  aquel 
afio  por  la  donación  que  hizo 
el  piadoso  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador á  la  Iglesia  de  Tudela, 
recien  rescatada  del  poder  sar- 
raceno. Ego  Aldephonsits^  Dei 
gratia  Rex,  fado  hanc  cartam 
donationis  et  eanfirmatimis  Deo 
et  SanctíB  Marica  de  Tutela  et 
tibi  Bernardo  Priori  et  Clerids 
ibidem  Deo  servienlibus  et  eo- 
rum  succesoribus.  y^ 

DON  ESTEBAN,  abad. 
DON  PEDRO  (H25).   pwon. 
En  la  donación  que  hizo  en 


este  afio  la  Iglesia  de  Tudela  á 
Don  Sancho,  secretario  del  Rey 
Don  Alfonso,  aparece  citado  el 
prior  Don  Pedro.  Ego  Stepha* 
ñus  Gramaticus  Adephonsi  Re^ 
gis  et  gratia  Dei  Abbas  Sanctes 
MúTUB  de  Tutela  oum  cünsilio 
et  consensu  Prioris  Dompni 
Petri. 

Pero  quién  era  este  abad 
Don  Esteban  que  mandaba  en- 
tonces mas  que  el  prior?  Quizá 
como  la  iglesia  era  regular,  se 
pensó  en  formar  en  ella  un  ca- 
bildo monástico,  como  había  por 
entonces  en  Toledo  y  en  otras 
partes  de  Espafla  y  del  extran- 
jero. 

La  existencia  de  un  abad  que 
ejercía  jurisdicción  en  el  terri- 
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torio,  y  andaba  aliado  del  Hey.     se  nombró  mas  abad,  y  vino  á 


como  gramático  ó  secretario 
suyo,  y  (le  un  prior  que  dirigia 
el  Cabildo  agiistiniano,  pero  sin 

Í'urisdiceion  en  el  territorio  de 
Pudela,  allana  esta  dificultad  y 
corrobora  la  conjetura  de  que 
Don  Alfonso  trataba  de  erigir 
en  diócesis  aquel  territorio,  y 
al  abad  en  Obispo  de  él. 

DON  IÑIGO  (li28),  ABAD. 

En  la  donación  de  una  mez- 
quita de  Tudela  aparece  con 
los  titules  siguientes:  Ego  Ene- 
co  Dei  gratia  Dni.  Regís  Alde^ 
phomi  Capellanus  et  ^u$  auc» 
toritate  Abbas  et  Rector  Eccle^ 
sicB  Regim  Beatce  Marm  Matris 
Domtní,  gucB  est  apud  Tute- 
lam  (1). 

En  el  fuero  dado  á  los  po- 
bladores cristianos  de  Tudela, 
firma  también  Don  Iñigo  en  el 
aflo  anterior  (H27),  mas  allí 
solamente  dice  D.  Eneco  Ca^ 
pellano  (2). 

No  se  halla  noticia  de  mas 
abades.  Quizá  á  la  muerte  de 
Don  Alfonso,  perdida  la  idea 
que  este  pensaba  ejecutar,  no 


(i)    Véase  en  el  apéndice. 
(2)    Muñoz  Romero.  Colección  de  fue- 
ros municipales,  fól.  422. 


parar  al  prior  la  jurisdicción 
que  ejercia  aquel  en  el  territo- 
rio, ademas  de  la  dirección  del 
Cabildo   agustiniano. 

DON  RAIMUNDO,  prior. 

Fernandez  le  supone  prior 
de  Tudela  en  1143,  según  un 
instrumento  de  la  Era  1181, 
copiado  del  libro  de  vitela,  fo- 
lio 54,  en  que  signan  con  el 
Obispo  varios  clérigos  de  Tu- 
dela, y  entre  ellos  Raimundus 
prior:  Alms  Prior  Raimundus: 
Vilalis  Prior:  Lupus  Prior. 
Quizá  fueran  párrocos  de  algu- 
nas de  las  iglesias  dependien- 
tes de  Tudela  y  llevaran  el  ti- 
tulo de  priores,  como  aun  aho- 
ra lo  llevan  los  de  la  Orden  de 
San  Juan. 

Otros  dos  Raimundos  firman 
en  la  concordia  aprobada  por 
el  metropolitano  de  Tarragona 
en  1156.  A  continuación  del 
Obispo  y  arcediano  de  Tarazo- 
na,  firma  R.  de  Com,  conf.  Y 
mas  abajo:  Signum  Raimundi 
Prioris.  Es  probable  que  este 
fuera  el  prior  de  Tudela,  pues 
parece  que  las  anteriores  son 
de  canónigos  de  Tarazona,  aun- 
que es  chocante  que  suscriban 


Cap.  Ilí.  Abades  y  priores 
(los  arciprestes.  En  su  tiempo, 
un  tal  Rogerio  do  Besim,  con 
su  hijo  Guillermo  (1)»  dieron 
un  exarico  de  Ponlellas  al  Obis- 
po, prior  Raimundo,  y  cabildo, 
que  lo  recibieron  por  canónigo 
de  Tudela. 

El  mismo  Fernandez  cita 
una  donación  hecha  á  los  Tem- 
plarios, en  1148,  por  el  Obis- 
po Don  Miguel  de  Tarazona,  la 
cual  está  en  el  archivo  de  San 
Juan  de  los  Pañetes  de  Zacago- 
za,  en  que  firman  con  el  Obis- 
po Don  Miguel  los  clérigos  de 
Tarazona  y  de  Tudela:  De  Cíe- 
ricis  TtitelcB,  Raymtmdus  Prior 
de  Cabes  et  aliús  Raimundus 
Prior.  De  ser  cierto  este  do- 
cumento so  inferiria  que  hubo 
dos  Raimundos  priores,  y  que 
el  segundo,  que  firmó  en  esto 
documento  y  confirmó  en  1  i  5G, 
después  del  arcediano  de  Tara- 
zona,  se  llamaba  Ramón  de  las 
Cuevas.  Consta  ademas  su  exis- 
tencia en  1158,  por  la  Bula  de 
Alejandro  IV,  en  que  recibe 
bajo  su  protección  á  la  Iglesia 
de  Tudela  y  su  prior  Raimundo 
sin  exención.  Por  un  Breve  del 
legado  Jacinto,  sin  fecha,  se 
vé  que  la  Iglesia  habia  estado 
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mucho  tiempo  sin  prior  (1). 

FORTUN. 

Aparece  como  prior  de  Tu- 
dela en  la  donación  que  hizo 
Don  Pedro  de  Azagra  á  la  igle- 
sia de  Santa  Maria,  de  un  co- 
llazo que  tenia  en  Iriberri  y 
otros  varios  hienes,  con  motivo 
de  haber  sido  admitido  canóni- 
go do  Tudela  el  arto  H78.  Et 
ego  Forto  Prior  et  Canonici  de 
Tutela  recipimus  vos  Dominum 
Petrum  filium  Dni.  Gonzaíbi  de 
Azagra  et  de  Doña  Maria  de 
Marieta  per  fratrem  et  Socium 
in  eadem  Ecclesia,  etc.  Ego 
Forlo  prcedictce  ecclesice  Prior 
hoc  totum,  elc^ 

Fernandez ,  en  virtud  de  al- 
gunos datos  reunidos  por  el 
doctoral  Conejares,  dice  que  en 
1160  y  61,  este  Fortun  se  ti- 
tulaba ya  prior  de  Tudela  y  ca- 
pellán del  Rey. 

Pero  Fernandez  parece  du- 
dar mucho  de  que  Don  Fortun 
(ó  Fortuno,  como  él  le  llama) 
fuera  ya  prior  en  1162,  pues 
dice  que  todas  las  donaciones  y 


(I)    Véase  en  el  apéndice  de  este  tomo. 


(1)  Véase  en  el  apéndice.  Et  Cardenal 
Jacinto  estuvo  en  España  de  H53  á  56.  El 
Breve  citado«  ni  trae  fecha  ni  nombre  de 
persona,  y  carece  de  formalidades. 
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adquisiciones  de  aauel  tiempo 
están  hechas  á  nombre  de  Don 
Pedro  Martin,  clérigo  y  canó- 
nigo de  Tudela,  y  al  cabildo 
basta  1167. 

En  1168  aparece  como  mas 
antiguo  Don  Peret»  escribano 
notario  del  Rey»  y  en  Setiem* 
bre  de  aquel  aflo  lleva  el  titulo 
de  prepósito.  Finalmente,  en 
Junio  de  1172,  aparece  ya  ci- 
tado Don  Fortun  con  el  Ululo 
de  prior  y  capellán  del  Rey; 
mas  como  en  el  mes  de  Enero 
de  aquel  aflo  aun  no  se  halla 
citado  el  prior,  y  si  solamente 
los  canónicos,  infiero  Fernán- 
dez  que  el  nombramiento  de 
Don  Fortuflo  se  hizo  desde  Fe- 
brero á  Setiembre  de  1172,  y 
no  en  1162  como  suponia  el 
doctoral  Conejares. 

Moret  le  cita  como  capellán 
del  Rey  de  Navarra  en  1 1 73  (1 ). 

En  1175,  Guillelmo  Girardo 
y  Legarte  su  mujer,  donan  to- 
dos sus  bienes  al  Cabildo  de 
Tudela  y  su  prior  Fortun  á  fin 
de  que  los  reciban  como  her- 
manos. 

HUGO  en  1206  (apócrifo). 

No  le  cita  Fernandez.  Cons- 

(«)    Morel,  tomo  II,  fói.  27i . 


Tratado  LXXXYIIÍ. 
ta  en  una  escritura  del  monas- 
terio de  Veruela,  algo  sospe« 
chosa,  que  publicó  el  P.  Ar- 
gaiz  (1).  Aparece  de  ella  que 
Beltran,  abad  de  Tudela  y  de 
Nuestra  SeAora  de  Rocamador, 
venden  á  Veruela  la  granja  de 
Malejan,  y  el  prior  Hugo,  á 
nombre  del  cabildo,  dice:  P/a- 
ee(.  Como  no  cabe  este  prior 
con  el  siguiente,  se  adelanta 
aqui.  Sospecho  aue  leyeron 
StellanM  por  TuteUanus. 

GUILLERMO. 

Don  Dernardo  de  Corvo,  ea* 
nónigo  de  Tudela,  vende  en 
1191,  á  Guillermo,  prior  de  la 
iglesia,  una  viña  para  la  obra 
de  los  leprosos  de  San  Lí'iza- 
ro(2). 

En  1193,  Gregorio,  Carde- 
nal de  Santángel,  legado  en  Es- 
paj^a  por  el  Papa  Celestino  111, 
toma  bajo  su  protección  al  prior 
Guillermo  y  sus  sucesores,  y  á 
la  iglesia  de  Tudela  con  todas 
sus  pertenencias,  indicando  en 
el  documento  que  padecian  algu- 
nas vejaciones.  El  ne  pravorum 


{{)  Argaez,  fól.  690.  Al  hablar  de  los 
monasterios  y  conventos  de  Tudela  se 
analizará  este  documento. 

(%)  Tomo  VI  de  los  libros  doctorales 
dd  archivo  de  Tudela,  fd.  289. 


Cap.  111.  Abades  y  priores 
molesliis  agüenlurftamquampia 
Mater  mee  proteccionis  munimine 
confovere. . . .  Expresa  allí  el  le- 
gado los  nombres  de  lodos  los 
pueblos  del  lerri  lorio  de  T ade- 
la que  componian  el  prioralo, 
después  deanalo  y  obispado, 
por  lo  que  es  documenlo  muy 
curioso. 

Consiguienle  con  eslo,  el  Pa* 
pa  Geleslino,  en  4196,  loma 
bajo  su  proleccion  al  prior  Gui- 
llermo y  á  los  canónigos  é  igle- 
sia de  tudela,  como  ya  lo  ha- 
blan hecho  sus  predecesores 
Adriano  y  Alejandro,  pero  sin 
eximirlos  de  la  jurisdicción  del 
Obispo,  mas  si  de  la  del  arce- 
diano  de  Tarazona,  que  enlon*- 
ees  era  aun  el  vicario  general 
ordinario  del  Obispo.  En  esle 
imporlanle  documenlo  se  vé  ya 
el  primer  paso  para  la  exen- 
ción, pues  se  le  concede  al 
prior,  que  si  el  Obispo  de  Ta- 
razona  no  quiere  ordenar  á  los 
clérigos  aprobados  por  el  prior, 
los  pueda  esle  remilir  á  los 
Obispos  inmedialos  para  que  los 
ordenen,  disposición  muy  nota- 
ble y  que  marca  ya  una  gran 
prerogaliva  en  el  prior  conlra 
el  Obispo  de  Tarazona.  Déjale 
á  esle  el  derecho  de  confirmar 
al  prior  elegido  canónicamenle 
por  el  Cabildo,  debiéndolo  ba^ 
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cer  gralis,  y  ademas  el  derecho 
de  corregir  y  enmendar  en  el 
Capitulo  aquellos  excesos  ó  de- 
fectos en  que  incurrieren  el 
prior  y  los  canónigos  de  Tude- 
la;  sobre  lo  cual  se  debe  notar 
que  el  Obispo  no  podia  ejercer 
jurisdicción  en  ellos  desde  Ta- 
razona, pues  asi  parecen  indi- 
carlo las  palabras  nprtBlerea 
vesíros  excessus  in  capitulo  Tu-- 
telano  Epücopus  canonice  corri-^ 
gat  et  enmendet  (1).»  Se  ve  por 
otra  parle  que  era  exhorbilante 
y  anticanónica  la  exigencia  do 
los  capitulares  de  no  conside- 
rar al  Obispo  de  Tarazona  si- 
no como  un  mero  canónigo  en 
virtud  de  la  piadosa  confrater- 
nidad hecha  por  el  Obispo  Don 
Miguel ,  pues  el  Papa  le  consi- 
deraba y  mandaba  que  estando 
en  el  Cabildo  procediese,  como 
superior  del  prior  ydeaquc!, 
á  ejercer  jurisdicción  sobro 
ellos.  Ademas,  aunque  eximia 
al  prior  y  su  territorio  de  la  ju- 
risdicción del  arcediano  de  Ta- 
razona, no  los  exceptuaba  de  la 
del  Obispo  cuando  estuviese 
este  en  el  territorio  de  Tudela. 
De  todas  maneras,  en  tiem- 
po de   este  prior   Guillermo, 


(i)    Véase  en  el  apéndice. 
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uno  de  los  mas  nolables  de  esle    se  los  llamara  frayres,  diclado 


catálogo  ludelano,  enconlramos 
ya  afianzada  la  cuasi  exención 
del  priorato,  desde  fines  del  si- 
glo XII;  y  por  lanío  no  puede 
menos  de  exlrañarse  que  Fer- 
nandez apenas  haga  mención  de 
de  él  ni  de  los  nolables  docu- 
mentos en  que  se  halla  con- 
signado su  nombre,  y  que  son 
tan  importantes  para  la  iglesia 
de  Tudela. 

En  el  orden  providencial,  las 
exenciones  y  los  privilegios, 
que  son  derogaciones  del  dere- 
cho común,  suelen  traer  su  cor- 
reclivo  en  las  mismas  ú  otras 
exencknes.  Asi  sucedió  en  este 
caso,  pues  al  mismo  tiempo  que 
el  prior  se  emancipaba  del 
Obispo,  en  el  territorio  del 
priorato  surgian  otros  exentos 
también  del  prior,  y  esle  á  su 
vez  tenia  que  pleitear  contra 
otros  privilegiados.  En  efeclo, 
en  119:2  se  hizo  una  concordia 
muy  curiosa  enlre  el  Obispo  de 
Tarazona,  el  prior  de  Tudela  y 
su  Iglesia  con  el  gran  macslre 
del  Temple  y  los  templarios  de 
Rívaíbrada,  ó  como  dice  la  es- 
critura, los  frayres  del  Templo, 
y  de  la  otra  parle  los  frayres  y 
el  Prior  de  la  Iglesia  de  Tudela. 
Como  eran  eslos  canónigos 
agustinianos,  no  es  do  extrañar 


que  también  se  dio  hasta  el  si- 
glo XY  inclusive  á  los  canóni- 
gos agustinianos  del  Sepulcro 
de  Caíatáyud,  según  queda  di- 
cho. 

Por  aquella  concordia  queda- 
ron muy  mermados  los  dere- 
chos del  prior,  y  no  solamente 
en  Rivaforada,  sino  también  en 
Eslercuel,  Azud  y  Espedolla,' 
donde  solamente  les  quedaron 
los  diezmos  por  mitad.  En  cam- 
bio de  lo  que  llevaron  los  tem- 
plarios de  Calatayud  al  Obispo» 
le  cedieron  eslos  al  prelado  la 
parte  del  molino  que  tenian  con 
él  en  común,  y  que  desde  en- 
tonces hasta  el  dia  se  ha  lla- 
mado el  molino  del  Obispo,  á 
la  entrada  de  la  serna  de  Ca- 
latayud ,  cerca  de  la  confluen- 
cia del  Jiloca  y  el  Jalón. 

Poco  después  vinieron  los 
monjes  de  Gramont  á  fundar 
el  priorato  de  San  Marcial  con 
canónigos  franceses,  exencio- 
nes y  privilegios;  y  con  ellos 
vino  un  semillero  de  pleitos 
para  el  prior  y  canónigos  do 
Tudela,  que  ya  para  entonces 
solo  eran  agustinianos  en  el 
nombre,  como  luego  veremos. 

Todavia  era  prior  Don  Gui- 
llermo en  Agosto  de  1215, 
pues  en  una  escritura  que  trae 


Cap.  III.  Abades  y  priores 
Sandoval  (\),  (irma  como  tes-* 
ligo    WiUelmus  Prior    Tute-- 
lanus  el  Archidiáconos  Arma- 
tiensis. 

Don  Guillermo  pasó  después 
á  ser  Obispo  de  Calahorra,  y 
parece  que  fué  mal  recibido  en 
aquella  iglesia.  Existe  en  el  ar-^ 
cdíyo  de  Tudela  un  Breve  del 
Papa  Honorio  III,  de  Julio  de 
fj}l8,  dando  comisión  al  prior, 
arcediano  y  chantre  de  Pam- 
plona para  proceder  contra  va- 
rios canónigos  de  Calahorra 
3ue,  en  aquella  iglesia  cale- 
ral,  alropellaron  á  G.  prior  de 
Tadela,  despojándole  de  sus 
vestiduras  y  atavies  pontifícales, 
y  haciendo  otras  varias  injurias 
á  él  y  á  los  clérigos  que  le 
acompañaban.  Principiaban  en* 
toncos  á  introducirse  las  reser<^ 
vas,  y  los  Papas  nombraban 
Obispos,  que  los  cabildos  no 
siempre  recibian  bien. 

Con  todo,  se  mantuvo  en  su 
obispado  de  Calahorra,  y  en 
4221  fué  nombrado  en  unión 
del  presbítero  Miguel  Monzón, 
para  examinar  unas  posiciones 
en  una  causa  sobre  el  pueblo 
de  Espedola ,  y  allí  se  le  llama 
«  Dominus  Guillelmus  dictus  Epis- 


(1)    Sandoval,  Casa  de  Haro,  fol.  363. 

TOMO   L. 
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copus  Calagurritanus,  quondam 
Prior  Tutel(B.y> 

Sus  hechos  como  Obispo  de 
Calahorra  corresponden  á  la 
continuación  del  episcopologio 
de  aquella  iglesia. 

Fernandez  conjetura  que  es- 
te Obispo  Guilleimo  fuera  el 
mismo  Guilleimo  Girardo  que, 
en  unión  de  su  mujer  Legarla, 
dio  lodos  sus  bienes  á  la  iglesia 
de  Tudela  para  que  le  recibie->' 
ran  en  hermandad,  y  que 
muerta  su  consorte  se  baria 
clérigo.  Gomo  el  nombre  es 
muy  común,  y  no  hay  ningún 
otro  dato  sobre  el  particular, 
no  pasa  esta  noticia  de  ser  una 
conjetura  muy  aventurada. 

DON  RAIMUNDO. 

Figura  este  en  los  documen«> 
ios  de  Tudela  como  canónigo, 
desde  fines  del  siglo  anterior, 
según  Fernandez. 

En  1195,  era  sacrista;  en 
1197,  mayordomo;  en  1205. 
tesorero;  y  en  Seliembre  de 
1219,  ya  aparece  como  prior. 
Siéndolo  padeció  muchas  veja- 
ciones causadas  por  vecinos  de 
Tudela,  de  modo  que  se  vio  pre- 
cisado ¿i  recurrir  al  Papa  Ho- 
norio III;  el  cual,  en  un  Breve, 

que  dio  el  afio  1221,  mandó  al 

39 
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Obbpo  de  Calahorra,  su  aiile-    ano  1222»  de  modo  que  lleva- 


eesor,  que  exhortase  al  juSlicía 
y  vecinos  de  Tudela,  suspendie- 
sen las  demasías  que  contra  el 
prior  y  cabildo  estaban  come- 
tiendo. 

En  1222  era  todavia  prior 
á  principios  de  aquel  año,  pues 
se  baila  una  donación  hecha  en 
el  mes  de  Enero  de  la  Era  1260, 
dando  el  prior  Raimundo  y  su 
cabildo  al  presbítero  Pedro, 
una  iglesia  con  obligación  de 
prestarle  obediencia  y  un  mó- 
dico canon  anual  (1). 

DON  MIGUEL  MONZÓN. 

Era  ya  canónigo  en  1209, 
como  aparece  del  pergamino 
en  que  consta  que  fué  nombra- 
do con  el  Obispo  de  Calahorra, 
Don  Guillelmo,  para  evacuar 
unas  informaciones  judiciales. 
Fué  electo  prior  en  el  mismo 


ba  ya  por  lo  menos  trece  años 
de  canónigo.  Vivia  aun  y  era 
prior  el  dia  51  de  Junio  de  1237, 
de  cuya  fecha  se  halla  una  sen- 
tencia suya  dictada  en  unión  de 
otros  tres  conjueces,  según  di- 
ce Fernandez,  de  quien  son  to- 
das las  noticias  acerca  de  este 
prior. 

En  1254  fué  nombrado  por 
Su  Santidad,  en  unión  con  el 
Obispo  de  Tarazona  y  sacrisla 
de  Lérida,  para  proceder  á  la 
erección  del  convento  de  Santa 
Clara  de  Zaragoza,  si  el  Obispo 
de  esta  se  mostraba  remiso  en 
hacerlo  (1). 

Para  el  siguiente  año  ya  ha- 
bía en  Tudela  convento  de  San 
Francisco,  según  consta  del 
testamento  de  Doña  Marcelina, 
otorgado  en  la  Era  1275,  que 
también  cita  á  propósito  el  mis- 
mo Fernandez. 


(í)    Aruhivo  de  la  ¡gkísia.  de  Tudela, 


«ajoii 


*-  —   '""  II        -"^-1 


mMmi^mmiifm   Ww^^a^^t^k^Ut^ 


(1)-Argal2,  fóL  2W. 
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CAPITULO   CUARTO. 

De  los  deanes  de  Tudela. 


DON  PEDRO  JIMÉNEZ. 

Entró  de  prior  hacia  el  arto 
1238,  y  al  año  siguiente  ya  se 
le  halla  con  titulo  de  deán. 

Llevaba  ya  algunos  años  de 
canónigo,  pues  á  8  de  Setiem- 
bre de  1227  aparece  como  tes- 
tigo y  cabezalero  en  el  testa- 
mento de  Pedro  .de  Cascante. 
« Petrus  Eximini  Diaconus . » 
Igualmente  figura  en  una  per- 
muta de  la  Magdalena  que  se 
hizo  en  8  de  Agosto  de  1235: 
no  era  entonces  el  mas  antiguo 
del  cabildo.  Su  antecesor  en  el 
'  priorato  vivia  á  mediados  del 
año  1237.  pero  en  13  de  Julio 
de  1238  se  cila  á  Jiménez  con 
el  titulo  de  prior,  según  queda 
dicho.  Don  Gil,  arcipreste  de 
Zurita,  dio  al  cabildo,  con  aque- 
lla fecha ,  500  morabelinos  al- 
fonsines  de  oro,  obligándose  el 
cabildo  á  darle  al  arcipreste» 
durante  su  vida,  anualmente 
200  sueldos  en  Navidad  y  otros 
200  por  San  Juan.  Después  de 
su  muerte  debian  aplicarse  es- 
tos al  sostenimiento  de  un  ca- 


pellán que  dijese  misa  todos 
los  dias  en  la  iglesia  de  Tude- 
la, por  su  alma  y  las  de  sus 
parientes ,  diciendo  igualmente 
todos  los  dias  un  responso  por 
su  alma  y  las  de  sus  padres.  El 
cabildo  le  dio  en  prenda  á  Mur- 
chante  y  sus  posesiones.  El 
prior  Jiménez  no  se  hallaba  en 
Tudela  á  la  sazón  que  se  hÍ20 
este  trato  con  el  arcipreste  de 
Zurita,  por  lo  que  el  cabildo  se 
comprometió  á  que  lo.  aprobase 
el  prior  cuando  viniese.  «Ef 
qmlicumque  hora  Dominus  Pe- 
trus Eximini  Príor  noster  vene- 
rít  in  Tulelam.» 

Sin  duda,  entonces,  acababa 
de  ser  elegido  Don  Pedro  Ji- 
ménez prior,  y  estando  ausente 
no  se  sabia  aun  si  aceptaria  ó 
no,  pues  añade  este  curioso 
documento  (1):  aEí  si  forte 
Dominus  Petrus  Eximini  noluis* 
set  recipere  Prioralum^  consig- 
nando que  en  este  caso  el  prior 


( I )  Alega  este  curioso  documento  Fer- 
nandez, pero  solo  copia  las  palabras  cita- 
das. 
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que  fuere  y  el  dicho  Jiménez, 
como  canónigo,  cumplirían  esle 
convenio. 

Pero  á  principios  de  1239, 
ya  comienza  á  usarse  el  título 
de  deán  promiscuamente  con  el 
de  prior,  lo  cual  parece  indicar 
que  por  entonces  se  trataba  de 
cambiar  el  título.  Los  delega- 
dos apostólicos  del  Papa  Gre- 
gorio IX,  para  entender  en  el 
pleito  de  la  parroquia  de  la 
Magdalena  al  notificar  su  comi* 
sion  al  cabildo,  en  Febrero  y 
principios  de  Marzo  de  i  239, 
dicen  los  dos  títulos  á  la  vez 
Decanum  sive  Prior em  et  Ca- 
pul, etc.;  pero  á  4  de  Abril  de 
1240,  ya  le  nombran  esplícita- 
mente  con  el  titulo  de  deán. 
Se  vé  pues  que  no  es  exacto  lo 
que  dice  el  P.  Moret  (1)  de 
que  los  canónigos  de  Tudela 
eligieron  por  deán  á  Don  Pedro 
Eximino  ó  Jiménez  en  1239. 

Poco  tiempo  disfrutó  su  nue- 
va dignidad,  pues  murió  de 
1243  al  44.  En  2  de  Enero 
de  1243  aun  era  deán,  según 
consta  por  el  compromiso  que 
Pon  Gil  de  Rada  hizo  en  él  (2). 

Era  el  Mtro.  Don  Pedro  Ji- 
ménez de  esclarecido  linaje  y 


(O    Moret,  tomo  III,  fól.  416. 
(2)    Moret,  tomo  III,  fól.  39. 
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de  relevantes  prendas  persona- 
les, y  también  por  su  ilustre 
familia  rico  hombre  de  Navar- 
ra. Sospecho  que  tuviera  algún 
parentesco  con  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada 
y  con  el  Don  Gil  de  Rada,  ar- 
cipreste de  Zurita,  de  quien  fué 
compromisario  (1). 

DON  LOPE  ARCEZ  DE 
OLGOZ. 

Era  capellán  del  Rey  Don 
Theobaldo  II  de  Navarra,  ya 
en  1237,  y  muy  querido  de 
aquel  monarca.  Gon  aquella  fe- 
cha le  concedió  permiso  el  Rey 
para  construir  un  molino  en 
una  acequia,  que  por  entonces 
se  estaba  abriendo  en  Villa* 
franca  (2). 

En  obsequio  suyo  interpuso 
el  Rey  su  mediación  con  el 
Papa  Alejandro  lY,  á  fin  do 
que  Don  Lope  y  sus  sucesores 
pudieran  usar  de  anillo  y  Mitra, 
lo  cual  otorgó  aquel  Papa  por 


({)  En  1238  estaba  en  Tudela  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  y 
fué  testifico  en  el  mes  de  Abril,  de  un  eon-> 
trato  del  Rey  de  Navarra  con  Don  Pedro 
Ruiz  de  Azagpra.  (Burríel,  memorias  para 
la  vida  de  San  Femando,  página  440.) 

(2)  Moret,  BUtoria  áé  Nawirra^  Uh 
mo  III,  fóis.  i  I ,  i4  y  40.  Zurita,  iwtio  Itl, 
fól.  128. 
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una  Bula  expedida  en   1258.     quibus  pnj^falus  Decanus  hospi-' 


Murió  Don  Lope  de  Arcez 
en  27  ó  28  de  Setiembre  de 
1263.  Fué  enterrado  en  el  co- 
ro de  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Tudela»  donde  estuvo  su  lá« 

Sida  sepulcral  hasta  principios 
e  Mayo  de  i  801.  Allí  se  veia 
80  estatua  yacente  con  Mitra» 
00  lisa  sino  adornada»  y  en  tra< 
je  presbiteral.  Removióse  de 
allí  para  poner  la  del  Sr.  La- 
rumbe»  primer  Obispo  de  Tu- 
dela. 

En  los  apuntes  de  Fernan- 
dez se  vé  un  dibujo  ligero  de  la 
lápida  sepulcral,  con  la  efigie 
de  Don  Lope. 

DON  PEDRO  ROMAGUERA. 


tari  cmsmverat). 

Se  vé  pues  que  no  era  muy 
puntual  en  la  residencia»  cuan- 
do tenia  casa  puesta  en  Olite; 
y  de  este  y  otros  rasgos  de 
aquel  tiempo  se  infiere  que  ha- 
bia  decaido  la  vida  reglar  de  los 
canónigos»  pues  no  dándoles 
ejemplo  los  deanes»  mas  afiela- 
nados  á  seguir  la  corte  que  á 
vivir  en  el  claustro»  es  natural 
que  la  vida  canónica  se  fuera 
relajando  y  se  perdiese  de  aus- 
teridad y  displicina  lo  que  se 
ganaba  en  el  aparato  exterior 
de  la  dignidad.  Estas  y  otras 
razones,  dan  á  conocer  que  la 
canónica  agustiniana  cesó  en 
Tudela  hácia.el  año  1238»  coin- 
cidiendo el  origen  del  deanalo 
Créese  que  fuera  de  Pam-*    con  la  secularización,  pues  el 

eargo  de  prior  recordaba  la  vida 
regular»  al  paso  que  el  titulo 
de  deán  significaba  una  digni- 
dad secular. 

En  4168»  consta  la  existen- 
cia de  Don  Pedro  en  la  dona* 
cion  del  soto  de  Navarreta  (1)» 
y  en  21  de  Noviembre  de  1270, 
firma  otro  documento  con  el  ti** 


piona»  pues  en  un  documento 
en  pergamino  que  hay  en  el 
archivo  del  deanato»  otorgado 
en  Roncesvalles  á  21  de  No- 
viembre de  1270»  se  dice  que 
Don  Gil»  prior  del  hospital  de 
Roncesvalles»  había  recibido 
iOO  áureos  alfonsinos»  de  peso» 
de  su  amado  Maestro  Pedro 
Pamplonense»  deán  de  Tude- 
la» par  unas  casas  que  el  dicho 
hospital  tenia  en  Olite»  junto  á 
la  iglesia  de  San  Pedro ,  en  las 
que  solia  vivir  dicho  d^an  (tn 


(i)  Donación  del  soto  de  Navarrela  á 
las  iglesias  de  Catahorra  v  de  Tudela,  por 
Doña  María  Garcés  de  Navarreta,  en  la 
Era  1306.  Archivo  del  deanato,  cajón  18, 
letra  D.  n.^  K 
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lulo  de  Maosilro.  Kn  el  archivo  Her  en  una  cuestión  ardua,  cual 
del  deanalo  hay  documentos  por 
ios  que  consta  que  este  deán  lo 
era  aun  por  Noviembre  de  4'¿72. 
Gn  su  tiempo  se  fundó  el 
priorato  de  San  Marcial. 

DON  PEDRO  SÁNCHEZ  DE 
MONTEAGÜDO. 

Fué  canónigo  de  la  iglesia  de 
Tudela  anles  de  ascender  al 
deanato»  pues  algunos  de  sus 
inmediatos  antecesores  se  duda 
que  lo  fuesen.  Era  hijo  del  pri- 
mer senescal  de  Navarra,  Don 
Sancho  Fernandez  de  Montea- 
gud  y  Doña  Sancha  Jordán, 
señores  de  Guisen.  Tenia  esta 
familia  vinculado  el  señorío  de 


fué  el  pleilo  de  los  cislercien- 
ses  de  Leire  ó  monjes  blan- 
cos, que  habian  sido  expulsa- 
dos de  alli  por  los  benedicti- 
nos ó  m*onjes  negros,  que  an- 
teriormente habian  poseído 
aquella  célebre  abadia.  I^a  Rula 
vino  cometida  á  los  Arzobispos 
de  Tarragona  y  Toledo,  pri- 
mados entonces  de  las  dos  dis« 
tintas  iglesias  nacionales  de 
Aragón  y  Castilla,  y  estos  co- 
metieron su  conocimiento  y  eje- 
cución alfdean  de  Tudela,  que 
falló  á  satisfacción  de  los  comí- 
lentes. 

Al  año  siguiente  (tií64),  se 
halló  en  las  Corles  de  Puen- 
te la  Reina,  y  al  otro  en  las  de 
Cascante,  acerca  del  cual  hubo    Olile  (1).  La  carta  que  escri- 
de hacerse  uña  composición  en-  *  hieren  estas  á  favor  y  en  clo- 


tre  el  fisco  y  la  familia  con  me- 
diación y  consejo  del  deán  Don 
Pedro  (i). 

Al  deán  se  le  señalaron  en 
1281  por  el  Rey  de  Francia 
cien  libras  de  mesnada  sobre 
las  rentas  reales  durante  su  vi- 
da, por  la  parte  que  le  corres- 
pondia  en  el  seflorio. 

En  1273  fué  delegado  por 
el  Papa  Gregorio  X  para  enten- 


gio  de  los  de  Viana,  llevaba  el 
sello  del  deán  con  los  corres* 
pendientes  á  los  otros  dos  es- 
tados. 

Mandó  el  Papa  Martino  IV, 
en  1284,  que  se  reconociese 
por  Rey  de  León  y^  Castilla  á 
Don  Alfonso,  amenazando  con 
censuras  á  los  rebeldes,  rara 
la  ejecución  de  ella  nombró 
por  delegados    apostólicos    al 


(1)    Aleson,  tomo  10,  fól.  Í25  y  534. 


(1)    Id.  n.®  fól.  m. 
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Sauliago,  los  cuales  procedie* 
ron  á  poner  enlredicho  en  los 
lugares  ocupados  por  los  re- 
beldes y  contra  las  personas  de 
eslos  (!)•     . 

Por  el  alio  1279  estuvo  alo- 
jado en  el  palacio  del  deán  el 
Rey  de  Aragón,  según  consta 
del  testamento  de  Gonzalo  Pé- 
rez de  Morent,  otorgado  en 
Diciembre  de  aquel  año,  en  que 
habió  de  objetos  suyos  perdi* 
dos  en  casa  del  deán,  cuando 
estuvo  alli  el  Rey  de  Aragón. 

Hizo  este  deán  un  estatuto 
para  que  la  residencia  de  los 
canónigos  de  Tudela  fuera  de 
seis  meses  continuos  ó  inter- 
polados, y  se  les  dieran  para 
vestuario  60  sueldos  sanchetes. 
Este  es  otro  testimonio  de  la 
desaparición  casi  completa  por 
entonces  de  la  vida  común, 
cuando  se  exigia  tan  escasa  re- 
sidencia y  se  daba  en  dinero  el 
vestuario,  que  en  la  canónica 
agustiniana  rígida  solo  daba  la 
comunidad  cuando  hacia  falla, 
y  en  especie,  no  en  dinero. 

Vivia  aun  el  deán  Sánchez 
deMonteagudo  porelañol287. 


DON  GIL  LÓPEZ  DE  URROZ. 

Era  dcHn  de  Tudela  en  9  de 
Abril  de  1297,  según  consta 
de  un  testimonio  que  dio,  en  el 
cual  dice:  El  nos  Decanus 
Mag.  Gondius  (i)  Lupi,  etc.  Da^ 
tü  Pampibn.  V  Idus  Aprilis, 
anno  Dhi  MCCXC  VIL 

En  Í3ü2  fundó  un  aniver- 
sario para  la  víspera  de  la  Mag- 
dalena. En  el  archivo  de  la 
parroquia  de  la  misma  Mag- 
dalena hay  una  escritura  de  5 
de  Junio  de  la  Era  i 340,  año 
1302,  en  que  le  llama  el  Mtro, 
Gil  López  de  Urroz,  clérigo 
del  muy  alto  Rey  de  Francia 
y  Navarra  y  deán  de  Tudela. 

Murió  el  dia  8  de  Agtsto 
de  1304,  según  aparece  de  un 
documento  del  archivo  Deca- 
nal, por  el  cual  consta  que  el 
dia  9  de  Agosto  se  pasó  ¿ 
Fontellas  á  inventariar  lo  que 
hubiera  allí  propio  del  deanato. 
Un  aniversario  que  dejó  fun- 
dado, se  celebraba  todos  los  aAos 
á  9  de  Agosto. 

Dejó  también  instituida  niia 
capetlania  en  la  capilla  de  San 


(i)    Zorila,  tomo  UI  fól.  238. 


({)  Quizá  diría  Mgidiui  El  documento 
eslaba  en  el  convento  de  San  Francisco  da 
Tudela. 
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Lorenzo.  Hay  en  ella  un  sepul- 
cro en  qué  está  enterrado  el 
deán  Oteyza.  Pero  el  escudo 
de  armas^  que  es  de  nueve  es- 
trellas, se  cree  que  sea  del 
deán  Urroz. 

DON  JIMENO  INIGUEZ. 

En  la  vacante  del  deán  Ló- 
pez de  Urroz,  nombró  el  cabil- 
do á  Don  Jímeno  Iñiguez»  de 
quien  no  se  halla  noticia  basta 
el  i  O  de  Abril  del  siguiente 
año  1305,  en  que  levantó  á  va- 
rios capitulares  las  censuras 
que  les  había  impuesto,  por  no 
guardar  silencio,  fallando  con 
la  infracción  de  él  á  los  esta- 
tutos del  cabildo,  lo  cual  prue- 
ba «u  celo  y  buen  deseo,  y  pa- 
rece indicar  que  era  de  corpore 
capiiuli,  pues  no  es  lo  común 
encontrar  tanto  celo  por  la  dis- 
ci{rfina  en  los  que  obtienen  be- 
neflcios  eclesiásticos  por  ho- 
nor y  por  la  renta. 

Por  aquel  mismo  tiempo  (en 
25  de  Marzo  de  1505),  se  pu- 
so por  este  deán  y  cabildo 
iglesia  parroquial  en  Tulebras. 
En  el  documento  de  esta  erec- 
ción, se  dice  Xemen  Iñiguez, 
por  la  merced  de  Dios,  deán  de 
Tudela. 

En  el  archivo  del  monaste- 
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rio  de  Iranzu  habia  ona  escr¡« 
tura  del  año  1306  en  que  Don 
Simen  Iñiguez,  deán  de  Tude* 
la  y  alcalde  de  casa  y  corte  ma* 
yor  de  Navarra,  daba  al  monas- 
terio y  su  abad  Don  Guillen 
las  pechas  y  bienes  que  po- 
seia  aquel  en  Urumea  é  Irañe- 
ta,  en  compensación  de  los  gas- 
tos que  hizo  el  monasterio  en 
los  funerales  de  Don  Vela  La- 
drón de  Guevara,  de  quien  di- 
cho deán  era  cabezalero. 

Edificó  Don  Jimeno  una  ca« 
pilla  bajo  la  advocación  de 
Santa  Catalina,  detras  de  la  sa- 
la capitular,  en  la  que  se  man* 
dó  enterrar. 

Doscientos  años  después  se 
hizo  la  sacristía  en  el  sitio 
que  ocupaba  dicha  capilla.  El 
cuerpo  del  deán  está  en  el  ar- 
co que  servia  de  entrada  á  la 
capilla  y  hoy  corresponde  á 
espaldas  de  la  silla,  que  ocu- 
paba el  prior  en  el  Capitulo 
cuando  habia  esta  dignidad  en 
la  catedral. 

D.  JUAN  ARNALDEZ  DE 
EZPELETA. 

Fué  nombrado  deán  en  Fe- 
brero de  1510,  por  Clemente 
y,  según  dice  Fernandez,  re- 
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firiéndose  este  á  una  comisión    jero  del  Rey  con  ejercicio  de 


dada  por  el  mismo  Papa  que 

dice:  qc  Vacante  Decanatu et 

post  assumpüonem  Decmi  qui 
nunc  est.y^  En  virtud  de  esto 
dice  que  se  dio  la  sentencia  de 
administración  en  27  de  Se- 
tiembre dé  1311,  y  que  la  co- 
misión era  de  5  de  Enero  de 
este  año.  Antes  de  esto  habia 
dicho  que  en  la  Era  1349  (año 
1311),  á  24  de  Mayo,  este  deán 
con  el  cabildo  dio  en  admi- 
nistración la  iglesia  y  puesto  de 
San  Lázaro. 

Algo  embrollados  y  oscuros 
están  estos  datos.  Fernandez 
tomaba  sus  apuntes  muy  á  la 
ligera  con  objeto  de  explanar- 
los mas  adelante  y  hacer  un 
buen  catálogo,  pero  no  llegó  á 
realizar  su  proyecto.  Asi  es 
que  no  dice  lo  que  pasó  al  ad- 
venimiento de  este  dean^  pero 
se  conjetura  que  debió  haber 
algún  litigio. 

Por  otra  parte,  si  la  comi- 
sión es  del  año  Ili  del  ponti- 
ficado de  Glemenle  V  será  del 
año  1308  y  no  de  1311,  pues 
que  este  Papa  ascendió  al  pon- 
tificado en  1305. 

En  1315,  ademas  de  deán 
de  Tudela,  era  rector  de  Le- 
rin,  y  Moret  le  cita  el  año  1329 
como  abad  de  Lerin  y  conse- 

TOMO  L. 


este  cargo. 

Resta  pues  saber  cuando  de- 
jó el  deanato  por  la  abadia. 
De  los  libros  del  archivo  mu- 
nicipal de  Tudela,  que  vio  Fer- 
nandez, consta  que  todavia  era 
deán  en  1317,  pero  en  Octu- 
bre de  1318  ya  tenia  por  su- 
cesor á 

D.  PEDRO  DE  PUI-LORENT. 

El  Cabildo  nombró  por  deán 
al  maestrescuela  Don  Gil  Renal t; 
pero  como  el  Papa  Clemente  V 

{iropendia  á  querer  aliviar  á 
as  iglesias  de  este  cargo  de 
nombrarse  ellas  sus  prelados, 
como  siempre  hablan  hecho, 
nombró  por  deán  á  un  estu- 
diante, paisano  suyo,  pues  se 
cree  fuera  oriundo  del  pue- 
blecito  de  Puig  Laurent  en  el 
Languedoc,  en  lalin  Podium 
Laurentii.  La  palabra  Puig  es 
lemosina  y  significa  cerro  ó 
pueyo.  Al  deán  se  le  llamó 
Don  Pedro  de  Podio  Lauren- 
cio, Pui-Laurent,  Pui-Loran  y 
comunmente  Don  Pedro  de  Pui 
Lorenz    ó    Puilorez    (1).    El 


[i )  Puy-Lorez  quizá  por  la  mala  leclu- 
ra  por  no  dar  valor  á  la  tilde  que  solían 
poner  por  cifra  ó  abrevialui*a. 

40 
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cabildo  no    llevó   á  bien  este     goza  con  dos  prebendados  de 


nombramiento  inmotivado.  Don 
Gil  Renalt  entabló  pleito  con- 
tra el  deán  estudiante,  llevóse 
á  la  curia  romana,  y  después 
de  muchos  años  de  litigio  se 
falló  á  favor  de  Pui  Lorent  y 
contra  Renalt  (ó  Reinaldo)  á  30 
de  Noviembre  de  1350,  en 
Aviñon,  por  un  auditor  del  Pa- 
pa llamado  Don  Millino. 

Lo  primero  que  hizo  el  deán 
estudiante  fué  dar  facultad  al 
cabildo,  por  instrumento  públi- 
co otorgado  en  9  de  Octubre 
de  1318,  para  arrendar  todos 
los  frutos  y  rentas  del  deanato 
por  un  año,  á  fin  de  ir  á  estu- 
diar, el  in  se  tliesaumm  scientice 
amplificare.  Mejor  hubiera  sido 
el  deanato  después  de  los  estu- 
dios que  los  estudios  después 
del  deanato. 

De  regreso  de  sus  estudios 
entabló  pleito  con  el  cabildo, 
el  año  1320,  por  haber  nom-* 
brado  tres  racioneros  sin  su 
consentimiento. 

No  debió  quedar  terminado 
el  litigio  acerca  de  su  nombra- 
miento por  la  sentencia  que  dio 
el  auditor  Millino  en  Aviñon, 
pues  al  año  siguiente  se  nom- 
bró por  delegados  apostólicos, 
para  conocer  en  aquel  asunto, 
al  oficial  eclesiástico  de  Zara- 


aquella  iglesia.  Debió  ganarlo 
también,  pues  en  18  de  Junio 
de  1348  aparece  que  Don  Gil 
Renalt  era  maestrescuela  y 
oficial  del  deán,  según  consta 
en  una  concesión  de  sepultura 
á  Jimcno  de  Milagro  é  Inés  de 
Caritat,  su  mujer. 

Dejó  este  deán  fundado  un 
aniversario  en  la  iglesia  cole- 
gial de  Tudela,  según  aparece 
del  testamento  de  Don  Pascual 
Iñiguez,  año  de  1354,  en  que 
habla  de  una  heredad  comprada 
para  aquel  objeto. 

El  deán  murió  en  14  de 
Abril  según  consta  por  los  ani- 
versarios. 

MTRO.  DON  JUAN  CRUZAT. 

Fué  natural  de  Pamplona, 
hombre  muy  docto,  y  que  llegó 
á  ser  auditor  de  Rota  y  doctor 
en  ambos  derechos.  Es  posible 
que  siendo  auditor  de  Rola  le 
diera  el  Papa  el  deanato,  pues 
en  la  decadencia  de  la  discipli- 
na por  aquel  tiempo,  ya  no  se 
hacia  caso  de  las  iglesias  y  se 
principiaban  á  dar  los  beneficio» 
á  los  cortesanos.  Éralo  el  Mtro. 
Cruzat,  y  á  pesar  de  su  linaje  y 
talentos  quedó  infamada  su  me- 
moria en  los  anales  de  Navar- 
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ra.   Dos  veces  se  valió  de  él     Pamplona  como  su  antecesor  y, 


Don  Carlos  il  para  enviarle  de 
embajador,  y  cuando  marchó  á 
Francia  en  1569,  quedó  por 
gobernadora  de  Navarra  la  Rei- 
na Doña  Juana,  dejándole  por 
consejeros  al  Obispo  Folcaul 
de  Pamplona  y  al  deán  Gru- 
zat  de  Tudela.  Correspondie- 
ron estos  tan  mal  á  lo  que  de 
sus  personas  y  dignidades  debía 
esperarse,  que  fué  preciso  for- 
marles causa  y,  después  de  pro- 
-barieis  varios  robos,  simonías, 
estafas  y  dilapidaciones,  fueron 
condenados  á  muerte.  Habiendo 
sabido  que  el  deán  Cruzat  esta- 
ba refugiado  y  oculto  en  Lo- 
groño, enviaran  allí  gente  que 
le  asesinó  el<año  1372.  Los 
bienes  confiscados  se  cedieron 
al  convento  del  Carmen  de 
Pamplona.  El  decreto  del  Rey 
condenándole,  decía  entre  otras 
cosas:  «e  parque  el  dülo  Don 
Juan  Cruzat  fué  óausa  et  oca-^ 
sien  de  destruir  muchas  eglesias 
y  monasterios  et  las  piedras  et 
materias  de  aquellos  en  sus  usos 
converlir.i^  ¡Cuánto  mejor  bu* 
biera  sido  dejar  al  Cabildo  que 
siguiera  eligiendo  sus  deanesl 

DON  MARTIN  DE  ZALVA. 

Fué    también    natural    de 


como  él,  doctor  en  ambos  dere- 
chos y  auditor  del  Papa  Grego- 
rio XI,  que  le  confirió  el  dea- 
nato  de  Tudela.  Consta  que  lo 
era  ya  en  1375,  y  del  año  si- 
guiente hay  documentos  en  que 
firma  como  deán  de  Tudela  y 
canciller  de  Navarra.  Asi  apa- 
rece del  libro  sobre  los  riegos 
con  aguas  de  Moncayo,  á  que 
se  refiere  Fernandez,  y  que 
probablemente  será  del  archivo 
del  ayuntamiento  de  Tudela, 
aunque  no  lo  cita. 

En  16.  de  Noviembre  de 
i 377  fué  nombrado  Obispo  de 
Pamplona:  no  se  sabe  á  punto 
fijo  si  renunció  el  deanato  ó  lo 
acumuló  con  la  mitra.  En  1390 
se  le  dio  el  capelo  de  Cardenal 
por  el  Anlipapa  Clemente  YIl, 
y  marchó  á  reunirse  con  él  en 
Aviñon.  Sus  hechos  como  Obis- 
po de  Pamplona  y  Cardenal,  no 
son  de  este  lugar.  Pero  como 
estas  dignidades  eclipsaban  la 
del  deanato,  ni  aun  sabemos 
cuando  cesó  de  serlo,  ni  Fer- 
nandez logró  averiguarlo  ipor 
los  documentos  que  vio.  Dice 
que  fué  deán  de  Tudela  por  es- 
pacio de  26  años,  y  para  ello 
se  refiere  á  Sandoval  en  su  ca- 
tálogo de  Obispos  de  Pamplo- 
na; pero  este  biógrafo  ni  si- 
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quiera  dice  que  fuese  deán  de 
Tudela. 

Habiendo  sido  asesinado  el 
deán  Gruzat  en  4372,  caso  de 
que  Don  Martin  Zalva  fuera 
nombrado  en  el  mismo  año»  re- 
sultaría que  fué  deán  hasta  el 
de  i 398,  lo  cual  no  es  cierto. 

DON  LOPE  IÑIGUEZ  DE 
UXUE. 

Se  cree  que  era  este  deán 
hijo  de  Tudela,  pues  eran  sus 
padres  naturales  y  vecinos  de 
alli,  según  aparece  del  testa- 
mento otorgado  por  ellos  en 
1510,  en  el  cual,  como  parro- 
quianos de  San  Jorge  de  Tude- 
la, disponen  que  se  les  entier- 
ro en  el  sepulcro  de  sus  ante- 
pasados. 

En  25  de  Octubre  de  1568. 
era  Don  Lope  canónigo  de  Ta- 
razona  y  chantre  de  Tudela. 
Antes  de  esto  consta  que  había 
sido  vicario  general  del  deán 
Gruzat.  En  1557  eran  vicarios 

generales  Don  Lope  Iñiguez  de 
xué  y  Don  Pascual  lúiguez  de 
Uxué.  En  1562  Don  Lope  se 
titulaba  chantre  de  Tudela  y 
vicario  general  del  deán  Gru- 
zat. 

Gomo  se  ignora  el  tiempo 
que  tuvo  el  deanato  Don  Mar- 
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tin  Zalva,  no  se  sabe  tampoco 
cuando  entró  de  deán  Don  Lope 
Iñiguez.  Es  lo  cierto  que  lo  era 
en   1590,    cuando    asistió   en 
Pamplona  á  la  coronación  del 
Rey  Don  Garlos  el  Noble,  pues 
entre  los  dignatarios  eclesiásti- 
cos que  concurrieron  á  las  cor- 
tes y  coronación,  se  cuenta  al 
deán  de  Tudela,  después  de  ha- 
ber nombrado  al  Obispo  Don 
Martin  Zalva  al  frente  de  los 
prelados,  lo  que  prueba  aue  ya 
este  Obispo  no  era  deán  ae  Tu- 
dela, y  por  tanto,  que  el  dicho 
Don  Martin  Zalva  no  tuvo  el 
deanato  26  años,  como  dice  Fer- 
nandez, pues  no  era  deán  en 
1572  ni  tampoco  en  1390.  Pa- 
rece pues  lo  mas  probable  que 
no  tuviera  el  deanato  mas  que 
seis  años  (1572—1578),  que  lo 
dejara  al  aceptar  el  obispado 
de  Pamplona,  que  siendo  cala- 
mitosas las  circunstancias,  por 
el  cisma  de  Aviñon,  aprovecha- 
ra el  cabildo  de  Tudela  aquella 
ocasión  de  eludir  las  reservas 
pontificias,  mal  vistas  por  los 
abusos  que  de  ellas  habian  he- 
cho los  Papas  franceses  de  Avi- 
ñon, y  nombraran  en  el  mismo 
año,  1578,  para  deán  á  Don 
Lope  Iñiguez,  chantre  de  su 
iglesia  y  vicario  que  ya  había 
sido  en  las  ausencias  del  deán 
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Gruzat,  tratando  de  volver  á  la 
disciplina  antigua  y  tener  dea- 
nes de  corpori  Capüuli. 

El  Rey  Don  Garlos  III  de 
Navarra»  llamado  el  Noble*  ha- 
cia gran  aprecio  de  Don  Lope 
Ifliguez,  y  gustaba  de  tenerlo 
á|su  lado.  Consta  asi  por  un 
manual  de  aniversarios  de 
4596  (1).  Asistió  á  las  bodas 
de  la  Infanta  Doña  Blanca  de 
Navarra. 

Aun  era  deán  á  4  de  Setiem- 
bre  de  1400,  como  consta  de 
una  donación  de  sepultura  he- 
cha á  Don  Pedro  Veraiz  por  el 
cabildo  (2),  y  es  probable  que 
lo  fuese  algunos  años  mas. 

DON  SANCHO  SÁNCHEZ  DE 
OTEYZA. 

Fué  este  deán  natural  de 
Oteyza,  hijo  de  Don  Sancho 
Garcia  y  Doña  Maria  Sánchez. 
Dice  Sandoval  en  el  catálogo 
de  los  Obispos  de  Pamplona  (3) 

Íue  fué  casado,  consejero  de 
Ion  Carlos  II,  y  que  habiendo 


se 


(i)    Lo  cita  Fernandez»  y  expresa  que 
halla  al  fól.  66. 

(2)  Dice  el  mismo  Fernandez  que  se 
halla  en  el  archivo  de  la  casa  de  Veraiz. 

(3)  Sandoval,  catálogo  de  los  Obispos 
de  Pamplona,  fól.  i  4,  vuelto. 


enviudado  se  hizo  sacerdote. 
Rebate  Fernandez  esta  noticia 
y  dice:  «Creyeron  (Sandoval  y 
Moret)  haber  sido  casado,  fun- 
dados en  que  habia  tenido  dos 
hijos.  El  que  estos  fueron  ile- 
gítimos se  prueba  por  instru- 
mentos que  se  hallan  en  esta 
colegial.  Uno  de  ellos  es  una 
alegación  impresa,  por  la  que 
consta  que  en  el  año  1418,  á  16 
de  Setiembre,  hizo  testamento 
Don  Sancho  Sánchez,  deán  de 
Tudela  y  Obispo  electo  de  Pam- 
plona, por  el  que  funda  dos 
mayorazgos  para  sus  dos  hijos. 
El  uno  fué  á  favor  de  Juana  de 
Oteyza  y  sus  descendientes,  de 
una  casa  y  haciendas  que  tenía 
en  esta  ciudad  de  Tudela  y  en 
la  villa  de  Fontellas.  El  otro 
para  Juan  de  Oteyza,  hermano 
de  la  dicha  Doña  Juana,  y  sus 
descendientes/de  toda  la  demás 
hacienda  que  tenia  en  Estella, 
Los-Arcos,  Eza,  Munoa,  Eran, 
Alvarzuza ,  Ayllivia ,  Ibirien, 
Irañeta,  Ugar,  Gaparroso,  OH- 
te  y  Marcilla.»  Al  fól.  14  de  la 
referida  alegación  se  lee:  a  La 
fundación  de  los  dichos  víncu- 
los la  hizo  el  dicho  Don  Sancho 
Sánchez  de  Oteyza  en  dos  hijos 

suyos los  cuales  no  eran 

legítimos.    En  defecto   do  los 
llamados  al  vincufo  de 'Tudela, 
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dispone  recaiga  en  ia  cofradia     nencia,  mucho  mas  siendo  cor- 


de  Santa  Margarita  de  esta  ciu- 
dad, con  obligación  de  mante- 
ner una  capellanía  en  esta  co- 
legial, en  el  altar  de  San  Juan 
Evangelista, » 

«Moret  dioe  que  fué  del  con- 
sejo de  Garlos  11,  y  que  muerta 
su  mujer  se  hizo  eclesiástico,  y 
que  Carlos.  II I  hizo  muy  sin- 
gular estimación  de  su  gran  sa- 
biduría y  prudencia,  y  asi  en 
su  testamento  del  año  14 12  en- 
carece mucho  las  grandes 
prendas  y  méritos  de  aquel 
que  fundó  por  su  testamento 
una  capellanía  en  Tudela,  en 
descargo  (dice)  de  las  ánimas 
del  Rey  Don  Garlos,  nuestro 
señor^  cuyo  criado  y  fechura 
yo  soy,  de  mis  progenitores  y 
de  la  mía.» 

Hasta  aquí  Fernandez,  pero 
como  no  áite  qué  documen^ 
los  son  los  que  prueban  la  ile- 
gitimidad de  los  hijos  del  deán 
Don  Sancho,  queda  todavía  al- 
guna duda  acerca  de  este  pun- 
to, por  su  uaturaleza  dema- 
siado grave  para  ser  creída  de 
4ígero.  Bien  es  verdad  que  po- 
co se  pierde  en  que  esto  que- 
de oscurecido,  ni  la  cosa  es 
tan  extraña  que  fuera  este  deán 
el,  único  prelado  que  por  en- 
tonces adoleciese  de  inconti- 


tesano. 

En  cuanto  á  la  época  de  su 
deanato  se  sabe  que  ya  lo  po- 
seía y  desempeñaba  en  4409, 
año  en  que  consta  visitó  la  par- 
roquia de  San  Nicolás.  En 
1413  hizo  ordenanzas  para  Mur- 
chante,  y  fueron  mas  adelan- 
te confirmadas  por  la  Princesa 
Doña  Leonor,  á  petición  del 
Gardenal  Ferriz. 

En  21  de  Marzo,  de  1414, 
asistió  en  el  cabildo  á  una  con- 
cordia, que  se  hizo  con  los  ga- 
naderos de  Tudela.  En  el  prí^- 
vilegío  que  les  había  dado  el 
Rey  Don  Garlos  á  24  de  Mayo 
de  1399,  aparece  la  firma  de 
Don  Sancho  Oleyza.  En  1415 
Benedicto  Luna  comisionó  ai 
tesorero  dé  Pamplona  para  ha- 
cer restituir  á  la  iglesia  de 
Tudela  varias  posesiones  que 
el  deán  y  cabildo  habían  ena- 
jenado malamente. 

En  1 7  de  Enero  de  1420  se 
le  eligió  por  unanimidad  por  el 
cabildo  de  Pamplona  para  Obis- 
po de  aquella  iglesia,  y  habien- 
do aceptado,  se  obtuvo  la  con- 
firmación del  Papa  Martíno  V. 

Sus  hechos  como  Obispo 
de  Pamplona  corresponden  al 
tratado  de  aquella  Santa  Iglesia. 

En  aquel  mismo  año  el  Pon- 
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lifice  dirigió  un  Brev^i  al  abad    Iglesia,  en  15  de  Agosto  de  1425 » 


de  Filero,  para  que  cuamdo 
vacara  el  priorato  de  San  Mar- 
cial, se  anejaran  la  mitad  de 
sus  rentas  al  dcanato  y  la  otra 
mitad  al  cabildo,  á  petición 
del  Rey  Don  Carlos  de  Na- 
varra. 

En  su  citado  lestamenlo  de 
16  de  Setiembre  de  1418  de- 
cia  el  SeAor  Oteyza:  aOtrosi 
ordeno  et  mando  que  cuando 
Dios  habrá  por  bien  ordenar 
de  mi  fuera  de  la  ciudad  de 
Tudela,  que  mi  cuerpo  sea  lle- 
vado á  la  dicha  ciudad  de  Tu^ 
déla,  e  sepelido  en  la  sepultura 
que  tengo  ai  fecha  según  á  mi 
estado  pertenezca,  con  dos  do- 
cenas de  torchas  ct  doce  ci* 
ríos,  según  la  costumbre  de 
la  iglesia  de  Tudela,  en  la  Ca- 
pilla de  San  Juan  Evangelis- 
ta de  dicha  Iglesia,  si  en  mi 
vida  no  fuese  promovido  á  otra 
mayor  dignidad.  ítem  en  este 
caso  que  yo  fuese  promovido 
á  otra  mayor  dignidad,  ordeno 
et  mando  que  en  la  iglesia  á 
donde  fuere  promovido  sea  mi 
cuerpo  sepelido  bien  et  honra- 
damente, et  según  la  decencia 
de  mi  persona.)»  Según  San- 
doval,  catálogo  de  los  Obispos 
de  Pamplona,  murió  et  Señor 
Oteyza  siendo  Obispo  de  aquella 


y  fué  enterrado  en  dicha  cate- 
dral de  Pamplona,  en  la  capilla 
de  San  Juan  que  él  hizo  edificar 
coa  la  de  Santa  Catalina  y  gran 
parte  de  la  nave  que  da  al  la- 
do de  la  epístola. 

En  la  capilla  de  San  Locen*- 
zo  de  la  catedral  do  Tudela, 
que  antes  se  tituló  de  San  Juan 
Evangelista,  se  halla  un  sepul- 
cro de  piedra,  y  sobre  él  un 
iMisto  al  parecer  de  un  deán; 
que  se  supone  sea  el  del  Se- 
ñor Oteyza.  Puede  conjeturar- 
se que  este  es  el  sepulcro  que 
tenia  hecho  anticipadamente, 
y  al  cual  alude  en  su  citado 
testamento  «en  la  sepultura 
que  tengo  ai  fecha\y>  y  que  ha- 
biendo muerto  promovido  á  su- 
perior dignidad,  quedó  en  cla- 
se de  cenotafio,  ó  sepulcro  ho- 
norario, como  el  del  Arzobis- 
po Don  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada  en  la  iglesia  del  monas- 
terio de  Fitero. 

DON  MARTIN  DE  PERALTA. 


Sábese  que  era  navarro,  pe- 
ro no  se  citan  sus  padres  ni  su 
patria.  Sandoval  solamente  di- 
ce que  fué  del  reino  de  Na- 
varra y  de  noble  generación. 
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Ignoró  este  biógrafo  que  hu-    en  la  cual  murió  á  12  de  Abril 


biera  sido  deán  de  Tudela»  si- 
guiendo también,  hasta  en  esto» 
las  huellas  de  su  predecesor. 
Por  documentos  del  archivo 
del  deanato,  que  vio  Fernan- 
dez, aparece  que  ya  era  deán 
de  Tudeia  en  27  de  Agosto 
de  1420.  Habiendo  sido  elegi- 
do el  deán  Oleyza  para  el  obis- 
pado de  Pamplona  en  17  de 
Enero,  mientras  vino  la  coníir« 
macion  pontificia  y  pudo  con- 
sagrarse, debió  trascurrir  me- 
dio año  aproximadamente,  asi 
que  la  vacante  debió  ser  de  po- 
ca duración. 

Argaiz  le  cita  como  deán  de 
Tudeia  en  1422,  según  docu- 
mentos que  halló  en  el  archivo 
episcopal  de  Tarazona,  aunque 
no  expresa  su  contenido. 

Fernandez  dice  que  en  su 
tiempo  se  suprimieron  en  la 
iglesia  colegial  de  Tudeia,  con 
anuencia  de  la  Santa  Sede,  cin- 
co canonicatos  y  se  erigieron 
las  cinco  raciones  que  hasta 
el  siglo  presente  conservó  aque- 
lla iglesia.  Añade  el  mismo  que 
fué  nombrado  Obispo  de  Pam- 
plona en  la  vacante  del  Señor 
Oteyza,  en  1425. 

Sus  hechos  como  Obispo  de 
Pamplona  corresponden  al  tra- 
tado de  aquella  santa  iglesia, 


de  1456. 
DON  REMIGIO  DE  GOÑL 

Oriundo  de  la  ilustre  casa 
de  su  apellido  en  Navarra, 
aunque  sin  mas  datos  acerca 
de  sus  padres  y  su  patria. 

Era  canónigo  de  Tudeia,  y 
en  1824  tesorero  del  cabil- 
do, según  aparece  de  una  sen- 
tencia que  dio  en  el  pleito  que 
llevó  aquella  iglesia  con  los 
religiosos  franciscanos  sobre 
cuarta  funeral.  Fué  elegido 
deán  en  la  vacante  del  Señor 
Peralta  al  año  siguiente. 

En  1430  le  envió  el  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  de  em- 
bajador al  Rey  de  Castilla  para 
pedirle  treguas. 

Tuvo  el  deanato  por  espa- 
cio de  muchos  años.  En  1434 
dio  unos  mandatos  sobre  el  pa- 
go de  diezmos  y  primicias. 

En  1451  erigió  con  auto- 
ridad apostólica  la  iglesia  de 
Borja  en  colegial.  Murió  en 
aquel  mismo  año  en  el  mes  de 
Octubre,  según  consta  de  una 
memoi'ia  que  copió  Fernandez 
en  el  Archivo  Decanal,  y  dice: 
iíDefunclo  R.  Dno.  Remigio  de 
Goñi  Decano  pr(Bfat(B  EccU- 
sioí  Tutelensis,  die  XIX  mensis 
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Oclobrís^  sub  anno  á  nativilate    consta  de   unas  letras  que  le 


Domini  MCCCCLI  et  eyusdem 
Remigii  Decani  corpore  Iradilo 

septUlurm » 

Consta  de  él  que  la  vacan- 
te duró  solamente  cinco  dias» 
pues  el  cabildo  habia  revindica- 
do  su  derecho  de  elegir  deán, 
aprovechando  la  época  de  los 
cismas. 

DOiN  JIMENO  DE  MILAGRO. 

Los  padres  de  este  deán 
fueron  Tomás  de  Silos  y  Ma- 
ría Sánchez,  naturales  de  Tu- 
dela y  nobles  de  aquella  ciu- 
dad. En  unos  aniversarios  de 
aquel  tiempo  que  registró  Fer- 
nandez, se  dice  que  estaban  en- 
terrados en  la  parroquia  del 
Salvador,  donde  tenian  funda- 
da una  pitanza,  ó  anivenario 
nobüium. 

De  otro  manual  que  cita  el 
mismo  Fernandez,  aparece  que 
tenia  una  hija  llamada  Juana 
de  Milagro:  ignórase  si  habia 
sido  casado,  ó  la  hija  era  na- 
tural. 

Era  canónigo  de  Tudela,  y 
consta  que  habia  sido  chantre 
y  tesorero.  La  elección  la  hizo 
el  cabildo  canónicamente,  y  la 
confirmó  el  Obispo  de  Tarazo- 
na  Don  Jorge  Bardaxi,  como 

TOMO  L. 


dirigió  este,  con  fecha  16  de 
Diciembre  de  1451,  en  que  le 
ruega  no  usurpe  las  atribucio- 
nes episcopales,  y  principia  di- 
ciendo según  Fernandez:  «Cfeor- 
gius,    Dei  yralia  Epus.   TirU" 

son ven.  uro.  Dom.  Eximino 

de  Milagro,  olim  Canónico  et 
Pra¡centori  EccksicB  nostres  Co- 
legialce  Sanctce  Mariis  Civiía- 
tis  TutelcB,  nunc  vero  electo,  et 
confírmalo  per  Episcopum  in 
Detanufn.....^> 

En  su  tiempo  vacó  el  prio- 
rato de  San  Marcial,  pero  eu 
vez  de  cumplir  lo  mandado  por 
Marlino  Y,  en  1420,  lo  dio 
el  Papa  Nicolao  V  á  Don  Juan 
de  Arvisu,  lo  que  acarreó  ntas 
adelante  pleitos  y  trastornos, 
que  duraron  por  espacio  de 
mas  de  un  siglo. 

No  se  dice  la  duración  del 
deanato  de  Don  Jimeno. 

DON  MARTIN  DE  AMA- 
TRIAIN  Y  PERALTA. 

Apenas  hay  noticias  de  este 
deán. 

Era  sobrino  del  Obispo  de 
Pamplona  Don  Martin  de  Pe- 
ralta, hijo  de  una  hermana  su- 
ya. El  Rey  Don  Juan  de  Na- 
varra queria  que  á  la  muerte 
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del    Obispo   hubiera  sucedido    deán  á  Don  Francisco  Ferrer, 


el  deán  de  Tudela  á  su  lio  en 
la  silla»  pero  el  Papa  se  opuso, 
y  nombró  al  Cardenal  Bessa- 
rion. 

Consta  que  Don  Marlin  era 
deán  de  Tudela  en  15  de  No- 
viembre de  i 456,  aunque  no 
se  saben  á  punió  fijo  ni  la 
muerto  de  su  antecesor,  ni  la 
fecha  con  que  se  eligió  el  su- 
cesor,  ni  quien  le  nombrara. 
El  deán  Don  Martin  estaba  en 
Roma  cuando  murió  su  lio  el 
Obispo  de  Pamplona,  en  Abril 
de  1457.  Tanto  por  las  revuel- 
tas de  aquellos  tiempos,  como 
por  lo  poco  que  le  duró  el  dea- 
nato,  no  quedan  apenas  ves- 
tigios de  él.  Sin  duda  el  Rey 
de  Navarra  lenia  interés  gran- 
de en  que  se  le  considerase 
como  Obispo  de  Pamplona,  se- 
^un  veremos  por  los  hechos 
del  sucesor. 

DON  FRANCISCO  FERRER. 

En  el  Archivo  Decanal,  se- 
gún dice  Fernandez,  hay  un 
documento  entre  los  papeles  de 
Murcíiante,  en  el  cual  manda 
el  Rey,  que  desde  el  día  13 
de  Mayo  de  1457,  en  que  el 
deán  Peralta  fué  nombrado  Obis- 
po de  Pamplona,  se  tenga  por 


y  se  le  acuda  con  los  frutos 
del  deanato.  Sacadas  todas  las 
cosas  de  su  quicio  por  reser- 
vas y  regalias,  disputábanse  el 
Papa  y  el  Rey  Don  Juan  (po- 
co escrupuloso  este  en  materias 
eclesiásticas),  quién  podría  pro- 
veer antes,  y  en  sus  respec- 
tivos favoritos,  sin  atender  á 
los  derechos  de  los  cabildos  ni 
al  bien  de  las  iglesias. 

El  deán  Ferrer  principió 
por  quitar  los  vicarios  y  ecó- 
nomos puestos  por  su  antece- 
sor Peralta:  ^olim  Ecclesim 
CollegiatcB  Decatih  num  vero 
Epiicopi  Pampilonensis.T»  Que- 
da dicho  que  este  nombramien- 
to d0  Peralta  para  el  obispado 
de  Pamplona  no  llegó  á  tener 
efecto,  ni  á  él  se  le  cuenta  en- 
tre los  prelados  de  aquella 
iglesia.  Es  muy  posible  que  se 
quedara  sin  el  obispado  y  sin 
el  deanato. 

En  un  inventario  antiguo, 
consta  (1)  un  donativo  del  Se- 
ñor Ferrer.  «Ítem  otra  capa 
de  carmesí  con  unos  ricos  fre- 
ses que  dio  el  Obispo  Don 
Francisco  Ferrer,    Obispo  de 


({)    Libro  nuevo  inven  la  rio  de  la  sacris- 
tía, fói.  8  D.^  seg^un  Fernandez, 
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Mallorca,  porque  fué  deán  de     á  19  de  Octubre  de  1468,  se- 


Tudela.» 

La  vida  de  este  prelado  es 
muy  oscura. 

Parece  que  era  aragonés, 
y  como  lal    le  cita  Villanue- 


gun  el  mismo  Fernandez.  Se- 
gún Villanueva,  enjl8  de  Ju- 
nio de  1468  tenia  ya  en  Ma- 
llorca por  Sicario  general  á  Gó- 
mez de  la  Torre,  canónigo  de 


Ta  (1)  añadiendo  que  era  secre-     la  iglesia  de  Caller;  y  dice  que  ' 
tario  de  Calixto  111,  y  embaja-    con  aquella  fecha   aparece  el 

primer  acto  de  su   gobierno, 
de  que   hay  memoria.    Puede 


II.  y 

II  de 


dor  de  Don  Juan  II  de  Aragón 
en  Roma.  Posteriormente  fué 


nombrado  Arzobispo  de  Caller    conjeturarse  que  fué  deán  has- 
y  después  de  Mallorca,  y  refe-     ta  que  tomó  posesión  del  obis- 


rendario  ó  auditor  de  Paulo  II. 
Rebate  Villanueva  que  fuese 
promovido  al  obispado  de  Se- 
gorbe,  pero  los  hechos  del  Se- 
flor  Ferrer,  como  Obispo,  na 
corresponden  á  este  lugar. 


pado  de  Mallorca  en  1467. 

DON  PEDRO  FERRIZ. 

La  biografía  de  este  prelado 
queda  consignada   en   el  cata* 
En  Mallorca  residió  muy^o-    logo  de  los  Obispos  de  Tara- 
co. En  Tudela  es  posible  que     zona. 


no  estuviese,  pues  en  aquella 
época  era  muy  común  en  los 
curiales  obtener  muchos  bene- 


El  deanato  de  Tudela  lo  ob- 
tuvo en  1471,  según  Fernan- 
dez.  No  se  aviene  bien   esta 


ficios  sin  residir  ninguno.   El    noticia  con  la  que  dio  anterior- 
tilulo  de  referendario  lo  siguió    mente,  diciendo  que  la  vacan- 


usando,  aun  siendo  Obispo  de 
Mallorca.  Mas  por  otra  parte 
Fernandez  dice  haber  visto 
un  poder  del  deán  Ferrer,  en 
%  de  Mayo  de  1457,  aunque 
no  expresa  desde  donde  lo 
otorgó. 

El  deanato  aparece  vacante 
desde  27  de  Octubre  de  1467 

(I )    Vutfe  Uieranoy  tomo  XXII,  pág.  82. 


te  de  Ferrer  eüiró  desde  1467 
á  19  de  Octubre  de  1468, 
pues  ó  debió  durar  hasta  1471 
ó  haber  algún  otro  deán  entre 
losT^Obispos]  y  Referendarios 
Ferrer  y  Ferriz. 

«No  se  le  dio  la  posesión 
tan  pronto,  añade  Fernandez, 
que  no  fuera  preciso  que  para 
dársela  expidiera  Sixto  I Y  un 
Rreve  en  el  año  1472,  dado 
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en  Roma  á  8  de  Junio.  En  su 
virtud  tomó  la  posesión  por 
procurador  por  estar  el  deán 
en  Roma,» 

«Siendo  prelado  de  esta  san- 
ta iglesia,  continúa  Fernandez, 
hizo  cosas  insignes.  En  el  año 
4473  obtuvo  de  su  protector 
Sixto  IV  la  Rula  de  unión  de 
los  prioratos  de  San  Marcial 
de  Tudela  v  San  Esteban  de 
Arguedas  á  la  mensa  capitu- 
lar, para  distribuciones  entre 
los  canónigos  y  racioneros  de 
la  misma.» 

c(En  el  aflo  1473  dio  cé- 
lebres constituciones  al  clero 
para  su  mejor  disciplina  ecle- 
siástica. Se  hallan  en  el  libro 
viejo  de  esta  colegial,  fól.  150.» 

«En  el  de  i476,  erigió  la 
ración  de  la  vicaria  de  esta 
iglesia  (id  fól.  470),  y  supri- 
mió la  prebenda  elemosinaria 
(de  limosnero  capitular)  con 
autoridad  apostólica  que  para 
ello  obtuvo.» 

Murió  en  Roma  á  25  de  Se- 
tiembre de  4478,  y  duró  la 
vacante  del  deanalo  desde  20 
de  Octubre  de  1479  á  8  de 
Julio  de  1480:  seria  aquella  de 
1478  y  se  equivocaría  Fernan- 
dez en  la  fecha  como  equivocó 
la  defunción  del  Cardenal,  que 
puso  en  27  de  Setiembre. 


Tratado  LXXXYII1. 

En  un  libro  del  archivo  lla- 
mado libro  nuevo  (fól.  8  D.), 
dice:  <vltem  otra  capa  blanca 
que  la  dio  Don  Pedro  Ferriz, 
Cardenal  de  Tarazona,  como 
deán  de  la  dicha  iglesia  (la  de 
Tudela)  para  la  entrada  del  dea- 
nado.» 

Quizá  los  deanes  daban  á  la 
iglesia  una  capa  por  derechos 
de  ingreso,  como  pagaban  tam- 
bién los  caaónigos  de  Tarazo- 
na á  la  catedral,  y  a.4i  se  ex- 
plica el  otro  pasaje  de  la  capa , 
que  dio  igualmente  el  deán  an- 
terior Ferrer. 

EL  CARDENAL  DON  JUAN 
DE  ARAGÓN. 

No  debe  confundirse  con  el 
Arzobispo  Don  Juan  de  Ara- 
gón, hijo  natural  de  Don  Juan  II , 
que  por  entonces  fué  Arzobis- 
po de  Zaragoza.  Fué  este  Car- 
denal del  titulo  de  San  Adrián, 
creado  en  1477  y  muerto  en 
1485.  Según  Fernandez  esta- 
ba en  Roma  y  aili  se  le  confirió 
el  deanalo  de  Tudela  en  Marzo 
de  1482. 

Para  el  gobierno  del  deanalo 
nombró  vicario  general,  pues 
no  vino  á  residir:  consta  que 
en  6  de  Junio  de  1485  lo  era 
Don   Ángel   Caritat,    chantre. 
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oficial  y  vicario^  general  por  el      ^q^  ANDRÉS  MARTÍNEZ 


>Revdo.  é  limo.  Señor  Don  Juan 
de  Aragón,  del  titulo  de  San 
Adrián,  presbítero  Cardenal, 
nombrado  deán  de  la  antedicha 
iglesia.  Continuaba  aun  siendo 
deán  de  Tudela  en  6  de  Octu- 
bre de  1485,  según  escrituras 
que  cita  Fernandez  (1). 

Llámale  este  Don  Juan  de 
Aragón  y  Navarra,  y  forma  su 
escudo  arbitrariamente  de  cua- 
tro cuarteles  con  barras  y  ca- 
denas cruzadas  por  la  banda  en 
señal  do  bastardia;  pero  le  con- 
funde con  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, bijo  bastardo  de  Don 
Juan  II.  Este  deán  de  Tudela 
era  hijo  de  Don  Fernando,  Rey 
de  Ñapóles,  y  de  Isabel  de  Cler- 
raont.  Fué  también  Arzobispo 
de  Taranto  y  administrador  y 
comendatario  de  otros  varios 
beneficios.  Chacón  dice  que 
murió  en  Roma  á  17  de  Octu- 
bre de  1484,  seu  verivs  1485 
(siatis  $u(B  XXII . 


(1 )  Este  dato  fíja  mas  la  cronología  de 
Chacón»  que  duda  st  murió  en  1484  ú  85, 
aunque  se  inclina  á  lo  segundo.  Entre  los 
beneficios  que  tuvo,  no  cila  Chacón  el 
deanato  de  Tudela.  Sus  armas  eran  las 
barras  de  Araron  en  dos  cuarteles,  y  en 
otros  dos  partidos  las  cruces  de  Jerusaiem 
y  unos  veros.  (Gaconiui  vitat  et  nt  ge»ta 
^om.  Poní,,  etc.  Edición  de  RomOf  de  1677, 
tomo  III,  págs.  69  y  70.) 


FERRIZ. 

Su  biografia  se  consignó  en 
el  catálogo  de  los  Obispos  de 
Tarazona^ 

Era  canónigo  de  Tudela  des- 
de el  año  1476,  en  que  tomó 
posesión  de  una  prebenda  de 
aquella  iglesia  por  medio  de 
procurador,  pues  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Roma  al  lado  de  su 
tio  el  Cardenal  Ferriz.  Dice 
Fernandez  que  en  una  escritu- 
ra de  censo  del  archivo  de  la 
colegial,  aparece  que  ya  era 
deán  el  Señor  Martínez  en  15 
de  Junio  de  1485.  No  se  aviene 
esta  noticia  con  la  que  habia 
dado  de  que  en  a6  de  Octubre 
de  1485  sale  como  deán  en  las 
escrituras  viejas  (1)»  el  dicho 
Cardenal  Don  Juan  de  Aragón. 

En  14  de  Marzo  de  1486 
puso  vicario  general  en  Tu- 
dela. 

A  esta  ciudad  vino  el  año 
1489  haciendo  su  primer  in- 
greso en  la  iglesia  el  dia  2  de 
Abril.  Protestáronle  que  no  to- 
mase en  el  coro  la  silla  pree- 
minente como  Obispo,  sino  so- 
lamente como  deán.  Eludió  la 
protesta  diciendo  que  la  toma- 


(I)    No  dice  coales. 
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ba  sin  perjuicio  ae  ambas  dig-    excomunión  mayor  á  los  que  se 


nidades. 

Murió  este  prelado  en  1495: 
la  fecha  de  la  defunción  no  se 
expresa. 

DON  FRANCISCO  CABANAS. 

Era  natural  de  Zaragoza,  pro- 
tonolario  apostólico ,  camare- 
ro secreto  del  Papa  y  su  conti- 
nuo comensal.  El  Papa  Alejan- 
dro IV  le  hizo  la  gracia  de  este 
deanato  á  27  de  Enero  de  i  495: 
el  Cabildo,  sin  atender  á  este 
nombramiento  y  por  motivos 
que  se  ignoran»  nombró  por 
deán  á  Don  Juan  Pardellano, 
á  4  de  Diciembre  de  1496. 

Era  Don  Juan  Pardellana 
presbítero  de  la  diócesis  Ca- 
sánense  en  Calabria,  bachiller 
en  ambos  derechos  y  consejero 
de  los  Reyes  de  Navarra,  con 
cuyo  favor  impidió  á  Cabanas 
tomar  posesión  del  deanato. 
Existen  en  el  archivo  de  la  co- 
legial dos  cartas  de  1496  y  11 
de  Setiembre  de  1498,  en  que 
los  Reyes  hablan  acerca  de  él 
con  elogio.  Pero  en  Roma  se 
Jlevó  á  mal  este  nombramiento, 
se  declaró  intruso  al  nombrado 
por  el  cabildo,  que  quizá  obraba 
bajo  la  presión  de  los  Reyes  de 
Navarra,  y  se  amenazó  con  la 


opusieran  á  la  posesión  del  elec- 
to Cabanas,  comisionando  para 
ello  á  dos  prelados  y  al  oficial 
eclesiástico  de  Tarazona. 

Tomó,  en  efecto,  posesión 
del  deanato,  pero  no  de  todos 
sus  bienes;  pues  hasta  el  28  de 
Julio  de  1500,  no  logró  pose- 
sionarse de  Murchante,  que  es- 
taba en  secuestro  por  el  Rey. 
A  nombre  de  él  tomó  la  dicha 
posesión  su  sobrino  y  ¡H^ocura- 
dor,  Don  Juan  Cabanas,  arce- 
diano y  canónigo  de  Huesca. 

Como  estaba  en  Roma  y  al 
lado  del  Papa  ,  no  vino  á  resi- 
dir: en  6  de  Febrero  de  1506 
escribió  al  cabildo  enviando 
una  tela  de  brocado,  sin  duda 
para  la  capa  que  pagaban  los 
deanes,  y  manifestando  senti- 
miento de  no  poder  residir. 

Murió  en  21  de  Setiembre 
de  1507,  según  carta  de  su  so- 
brino y  procurador,  el  arcedia- 
no de  Huesca. 

Ignórase  el  fin  del  intruso 
Parde llano.  En  documentos  del 
cabildo  se  le  llama  Don  Juan  de 
Arellano.  Debía  ser  también 
abad  de  Lesaca,  pues  hay  una 
orden  de  los  Reyes  de  Navar- 
ra prohibiendo  se  dé  cumpli- 
miento á  las  bulas  del  Papa 
nombrando  deán  á  su  familiar 
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Cabanas,  ni  al  abad  de  Lesaca,     el  deán  Cabanas  en  21  de  Se- 


elegido  por  el  cabildo. 

Por  lo  que  hace  á  la  incor- 
poración del  priorato  do  San 
Marcial ,  nada  se  habia  adelan- 
tado. El  Papa  Sixto  lY,  en  vez 
de  sostener  las  justas  disposi* 
cíones  de  sus  predecesores  pa- 
ra que  se  uniera  al  deanato  y 
quitara  aquel  semillero  de  dis<* 
cordias»  en  1481  dio  el  dere« 
cho  de  presentar  para  el  prio- 
rato al  malvado  Mosen  Pierres 
de  Peralta,  de  odioso  y  funesto 
recuerdo,  á  quien  el  año  ante- 
rior se  habia  conmutado  la  pena 
impuesta  al  absolverle  de  la  ex- 
comunión por  haber  asesinado 
villanamente  al  Obispo  Chavar- 
ri  de  Pamplona.  No  se  concibe 
cómo  el  Papa  pudo  conceder 
aquel  derecho  á  semejante  bri- 
bón. De  aquel  mismo  año  hay 
documentos  por  los  que  consta 
haberse  dado  colación  del  prio- 
rato por  el  vicario  general  de 
Tarazona,  á  Don  Domingo  Olle- 
ta (Doctoral  2.\  fól.  233).  y 
2ue  en  1392  lo  resignó  en 
Ion  Golferio  de  Coígnac.  Quie- 
re decir  que  el  tal  Olleta  seria 
lo  que  se  llamaba  un  testaferro. 

DON  PEDRO  CARRILLO  DE 
PERALTA. 

Habiendo  muerto  en  Roma 


tiembre  de  1507  se  reprodujo 
otra  vez  la  escena  ocurrida  en 
la  vacante  anterior.  El  Papa 
proveyó  el  beneficio  como  va- 
cante in  Curia,  y  confidó  el 
deanato  á  Don  Pedro  Yillalon. 
El  Rey  tenia  empeño  de  que  se 
diese  á  Don  Pedro  Carrillo  de 
Peralta.  Hallóse  el  cabildo  en 
gran  conflicto  no  sabiendo  á 
qué  lado  inclinarse.  El  Rey  les 
escribió  á  los  canónigos  dicién- 
doles  con  fecha  15  de  Noviem- 
bre de  1507,  entre  otras  cosas: 
«Bien  amados  nuestros:  muy 
agradable  nos  ha  sido  la  pose- 
sión que  ha  sido  lomada  del 
Deanato  de  esa  nuestra  Ciudat: 
no  paréis  fasta  el  cabo  en  todas 
aquellas  cosas  que  veredes  que 
conciernen  al  efecto  de  la  en- 
tera y  perfecta  posesión  (1).i» 

En  efecto,  ya  para  entonces 
el  cabildo  había  ideado  el  me- 
dio de  dar  posesión  á  Don  Pe- 
dro Carrillo  con  poca  solemni- 
dad y  como  condicionalmente. 
El  Papa  excomulgó  al  cabildo: 
este  acudió  al  Rey,  el  cual  en  8 
de  Diciembre  de  1507  le  exhor- 
tó á  continuar  apoyando  al 
deán  Carrillo,  pues  asi  declara- 


(I)    Archivo  de  la  Iglesia,  cajón  43, 


n.*»7. 
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ba  el  Consejo  que  debia  hacer*     mos  muy  afecluosainente  que 


se.  «Juntando  á  los  de  nuestro 
Consejo  e  á  otros....  les  man- 
damos con  mucho  estudio  e  di- 
ligencia entender  y  mirar.... 
por  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia e  de  las  suyas,  nos  dije- 
sen lo  i|ue  por  derecho  se  de- 
bia facer,  y  si  sin  peligro  de  las 
mismas  conciencias  et  de  sus 
beneficios  de  los  de  ese  capitu- 
lo podíades  consentir  en  la  po- 
sesión que  Don  Pedro  do  Pe- 
ralta ha  tomado  en  el  dicho 
deanato,  los  cuales,  altercada 
la  materia,  y  vista  la  (i^racia  del 
dicho  Don  Pedro ,  todos  junta- 
mente nos  han  fecho  relación 
que  vosotros,  sin  ningún  cargo 
de  conciencia,  podéis  muy  bien 
consentir  en  la  dicha  posesión 
tomada  por  el  dicho  Don  Pe- 
dro. Y  os  rogamos  y  encarga- 


luego  deis  vuestro  consenti- 
miento en  la  dicha  posesión 
del  dicho  Don  Pedro,  porque 
esto  es  lo  que  conviene  á  nues- 
tro servicio  y  beneneticio  de  la 
dicha  iglesia  (i).» 

Si  los  consejeros  eran  por  el 
estilo  de  Mosen  Pierres  de  Pe- 
ralta, quizá  pariente  del  electo, 
no  es  de  extrañar  que  no  tuvie- 
ran escrúpulos.  Es  lo  cierto 
que  Villalon  no  pudo  tomar 
posesión  por  entonces,  y  el 
deán  Peralta  continuó  perci- 
biendo las  rentas  del  deanato 
hasta  mediados  de  1511 ,  pues 
para  las  gentes  depravadas  de 
aquel  tiempo  la  cuestión  no  era 
de  oficio,  sino  de  beneficio. 


{i\    Eli  el  mismo  par^ge,  tei^un  Fer- 
nandez. 
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CAPITULO  QUINTO. 

Caniinúa  la  séiie  de  los  deanes  con  uso  de  pontificales  desde  prín- 

cipio  del  siglo  XV L 


DON  PEDRO  VILLA LON  DE 
CALCENA. 

Por  muerte  de  Don  Pedro 
Carrillo  de  Peralta  tomó  pose- 
sión del  deanato  de  Tudela  Don 
Pedro  Villalon,  que  entonces 
era  deán  de  Santa  María  de  Ca- 
lalayud,  en  i 2  de  Junio  de  151 1  • 
Era  también  arcediano  de  Ta- 
razona,  camarero  del  Papa  Ju- 
lio II  y  protonolario  apostólico. 

Hablóse  ya  de  él  cuando  se 
hizo  el  catálogo  de  los  deanes 
de  Calatayud»  para  los  cuales 
obtuvo  Don  Pedro  el  privilegio 
de  celebrar  de  pontifical. 

No  fué  mal  recibido  de  los 
Reyes  de  Navarra»  Don  Juan 
de  Labrit  y  Doña  Catalina,  á 
pesar  de  lo  que  pudiera  temer- 
se por  el  conflicto  suscitado 
por  él  con  Carrillo  de  Peralta, 
protegido  de  ambos  Reyes;  an- 
tes bien  le  apoyaron  con  el  Pa- 
pa Julio  11,  protector  de  aquel, 
para  que  este  le  ratifícase  el 
uso  de  mitra,  pudiendo  ser  esta 
de  tisú  de  oro  y  con  ricos  ador- 

Tova  L. 


nos  {aurifrisata),  y  añadiéndole 
el  uso  de  pectoral  y  báculo  que. 
antes  no  tenia;  potestad  para 
conferir  órdenes  menores  y  dar 
dimisorias  para  las  mayores,  si 
el  Obispo  de  Tarazona  se  oponía 
indebidamente.  Estos  exhorbi- 
tantos  privilegios  fueron  mode- 
rados dos  años  después  por  el 
Papa  León  X,  á  instancias  del 
Obispo  de  Tarazona,  restrin- 
giendo su  jurisdicción,  decla- 
rando que  la  primera  silla  de 
Tudela  y  la  preeminencia  sea 
siempre  del  Obispo,  y  que  no 
puedan  Tos  deanes  de  Calalayud 
y  Tudela  usar  mitra  aurifrisa- 
da,  sino  que  haya  de  ser  blanca 
y  lisa,  sin  pedrería  ni  galone.s 
de  oro. 

üMitra  vero  non  aurifrinata 
aul  laminis  aureis  -argenteisque 
et  gemmis  órnala,  sed  simplici, 
alba  et  plana,  tam  dictns  Pettiis 
ralione  de  Calatayubio  eV  de 
Tudela  Ecclesiarum  proBdicla" 
rum,  quam  earumdem  Ecclesia- 
rum Decani  qui  pro   tempere 

fuerint,  uti  possint  authorilale 

42 


330  España  Sagrada.  Tratado  LXXXVin. 

Apostólica    tenore   prmentium    queses  de  San  Adrián,  como 


statuimus,  decernimus^  etc.r> 

El  Obispo  de  Tarazona  en 
unión  con  su  deán  y  cabildo  y 
el  ayuntamiento  de  Tarazona, 
acudieron  en  queja  al  Rey  Don 
Fernando  el  Católico,  no  preci- 
samente contra  el  uso  de  pon- 
tificales, sino  mas  bien  contra 
los  excesos  de  jurisdicción,  so- 
bre todo  en  la  visita.  El  Rey 
Don  Fernando  mandó  al  Virey 
de  Navarra,  á  25  de  Octubre 
de  1514,  amparase  al  Obispo 
de  Tarazona.  Accedieron  el  Vi- 
rey  y  el  consejo  en  20  de  No- 
viembre. El  deán  Yillalon  re- 
plicó briosamente,  intentando 
probar  que  no  adolecía  la  Rula 
Juliana  de  obrepción  ni  subrep- 
ción, y  que  era  muy  extraño  se 
acudiese  por  el  Obispo  al  poder 
temporal,  cuando  desde  el  mes 
de  Agosto  pendia  en  la  Rota 
romana  el  conocimiento  de 
aquel  asunto^  y  con  excomu- 
nión para  ^ue  no  se  hiciese  in- 
novación ni  recurso  en  aquella 
materia  hasta  que  se  viese  el 
pleito. 

Durante  su  largo  deanato  de 
27  aflos  hizo  obras  muy  impor- 
tantes en  aquella  iglesia.  Edifi- 
có la  capilla  de  San  Pedro,  en 
la  que  fundó  dos  capellanias  de 
las  que  son  patronos  los  Mar- 


poseedores  del  mayorazgo  que 
instituyó  el  deán.  Reedificó  el 
palacio  de  los  deanes  (después 
episcopal)  en  contacto  con  la 
iglesia,  y  puso  en  la  fachada 
sus  armas  y  las  del  Papa  Ju- 
lio II,  su  protector.  Construyó  á 
sus  expensas  el  coro  y  la  gran 
sillería  de  él,  toda  de  talla  y 
de  bastante  buen  gusto.  Cons- 
ta que  la  obra  sé  estaba  ha- 
ciendo por  Noviembre  de  1520, 
pues  por  entonces  se  tenian  los 
cabildos  en  la  capilla  mayor  por 
estar  prosiguiendo  la  obra  del 
coro.  Corrió  con  esta  el  maes- 
tro Esteban,  y  también  se  pu- 
sieron en  ella  las  armas  del 
deán  Yillalon  y  las  del  Papa 
Julio.  Eran  sus  armas  dos  es- 
trellas de  oro  en  campo  rojo, 
y  este  cruzado  por  una  banda 
de  oro.  En  Tarazona  constru- 
yó también  la  capilla  dedicada 
á  la  Visitación,  según  dice  Ar- 
gaiz  (i),  pues  también  era  pre- 
bendado de  aquella  iglesia. 

Ademas  de  estas  obras  en 
la  catedral,  trató  de  arreglar 
también  su  disciplina,  y  en 
1527  ordenó  constituciones  pa- 


({)    Argaiz,  fól.  496.    El   retablo  es 
precioso,  y  todas  las  figuras  de  mármol. 
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n  el  buen  régimen  de  su  dis-    beneficio.   Notificóse  al    cabil 


tríto  decanal.  Al  año  siguien- 
te asistió  á  las  cortes  genera- 
las de  Nararra  qi»e  se  luvie-^ 
ren  en  Pamplona  y  fué  de  la 
comisión  para  ordenar  y  re* 
formar  los  fueros  de  aquel 
pais. 

A  los  títulos  y  benefieios 
antes  citados  reuma  otros  va- 
rios^ entre  los  cuales^  se  conta-*^ 
ban  el  de  preceptor  de  la  casa 
de  San  Anión,  abad  de  Za-* 
ragoza,  y  prior  de  la  parroquia 
ie  Santa  Pé  de  Gaparroso, 
j  como  tal,  confirió  un  bene- 
ficio en  ella  en  7  de  Abril 
de  4551. 

La  plaga  de  las  encomiendas 
st  bien  destruía  por  lo  común 
las  iglesias,  produeia  algunas 
veces  utilidades»  cuando  cayen- 
do las  rentas  en  manos  gene- 
rosas, como  las  de  Don  Pedro 
Villaton,  servian  para  empren- 
der obras  útiles  y  grandiosas, 
como  las  que  ét  hizo:  pequefta 
compensación  material  del  gran 
perjuicio  que  bieieron  en  )a 
disciplina. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se 
le  di6  ya  sucesor  en  el  deana- 
to,  pues  en  25  de  Juniode  1830 
nombró  el  Papa  á  Don  Juan 
de  Urries,  para  que  á  la  muer- 
te de   aquél  sucediera  en  el 


do  esta  Bula  de  su  futura,  en 
i.*  de  Agosto  de  1554,  apo- 
yándole en  ello  el  mismo  Villa- 
Ion,  que  habia  hecho  regreso 
en  ól. 

Todavía  rivió  cuatro  años. 
En  15  de  Diciembre  de  1558 
se  reunió  el  cabildo  con  mo- 
tivo de  estar  el  deán  aganizan- 
do,  y  acordá  se  le  concediese 
sepultura  en  el  paraje  de  la 
iglesia  que  quisiera  elegir.  Dió- 
sele  efectivamente  en  el  coro» 
como  paraje  principal  y  X)bra 
restaurada  por  él,  colocando  su 
sepulcro  delante  del  facistol  don^ 
de  se  ve  esta  inscripción:  aPeri^ 
lluslris  D.  D.  Petrus  de  Vülakn 
huyus  almm  et  Regalis  ecelesix 
Decanus^  jacet  hic  ab  anno  Düi 
MDXXX  VllL  In  memoriam  9tio- 
rum  benefaclorum  Capiíulum 
hoe  (sdificavit  mmumeníum.if^ 
Esta  inscripción  no  es  del  si- 
glo XVI.  La  puso  el  cabildo 
en  1^01  al  arreglar  el  sepul- 
cro del  Señor  Larumbe,  primer 
Obispo  de  Tudela,  el  que  hace 
simetría  con  el  del  Señor  Vi- 
llalon. 

Buen  pensamiento  fué  el  del 
cabildo  de  Tudela  al  poner  el 
sepulcro  del  deán  Vilíalon  de 
este  modo  y  con  una  inscrip- 
ción igual  á  la  que  se  puso  al 
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primer  Obispo  propio  de  aque-    varias  cosas  inexactas  é  imper- 


lia  iglesia,  pues  el  Señor  Villa- 
Ion  fué  el  mas  ilustre  de  todos 
sus  deanes,  el  que  llevó  su  dig- 
nidad al  mayor  grado  de  es- 
plendor coQ  la  concesión  de  pon- 
tiGcales  y  aumento  de  jurisdic- 
ción, llegando  esta  á  ser  cuasi 
episcopal  por  la  Bula  do  Ju- 
lio U,  justamente  mitigada  por 
León  X,  y  reducida  á  mas  pro- 
porcionadas limitaciones,  pues 
valia  mas  declarar  la  exención 
pompleta  con  territorio  nu« 
Uius,  que  no  conceder  el  exó- 
tico y  anticanónico  privilegio 
de  quo  el  Obispo  hubiera  de 
ser  presidido  por  el  deán  en 
una  iglesia  de  su  diócesis. 

Dice  Fernandez  que  al  pa* 
sar  Adriano  VI  por  Tudela,  le 
obsequió  mucho  en  su  palacio 
el  deán  Villalon,  y  que  se  fué 
tan  prendado  de  él,  que  si  hu- 
biera vivido  mas  tiempo,  pro- 
bablemente hubiera  revocado 
la  modera  toria  de  León  X.  No 
es  creible  esto  en  la  austeridad 
de  principios  del  antiguo  deán 
de  Lobayna. 

El  Señor  Terror,  Obispo  de 
Tarazona,  habló  de  Villalon 
con  menosprecio  en  un  memo- 
rial que  dio  contra  los  dea- 
nes de  Galatayud  y  sus  preten- 
siones» diciendo  allí  entre  otras 


tinentos,  que  el  deán  Vills^lon 
era  llamado  Petriqain.  Ignor 
ro  de  donde  sacaría  el  Señor 
Terror  este  apodo,  que  en.su 
diminutivo  indica  pequenez  y 
vilipendio,  contra  un  hombre 
muy  favorecido  de  la  Santa  Se- 
de, y  no  menos  de  los  últimos 
Reyes  de  Navarra  y  personaje 
no  poco  influyente  en  los  suce- 
sos de  su  tiempo. 

Incorporóse  por  entonces  el 
priorato  de  San   Marcial  á  la 
iglesia  de  Santa  Maria  de  Tu- 
dela. Don  Fernando  el  Cató- 
lico visto  el  abuso  que  se  hacia 
de  aquellas  rentas,  que    solo 
servian  para  alimentar  vagos, 
las  secuestró  en  1513.  León  X 
las  volvió  á  incorporar  á  la  igle- 
sia de  Tudela  en  1520,  pero 
habiéndolas  solicitado    un   tal 
Don    Bartolomé   Orfanino,   se 
manejó  de  modo  que  consiguió 
de  los  curiales  se  le  diese  la 
encomienda.  Por  fin,  en  1/  de 
Agosto  de  1521  tomó  el  cabildo 
posesión  del  monasterio  é  igle- 
sia de  San  Marcial,  y  al  otro  dia 
igualmente  de  la  iglesia  de  Go- 
rella.  Verificóse  al  mes  siguien- 
te una  gran  fiesta  con  este  mo- 
tivo; y  en  26  de  Setiembre  se 
nombró  capellán  de  San  Marcial 
á  un  tal  Don  Miguel  Martinez. 
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En  i  522  el  deán  Yillalon  y  el    se  al  cabildo  esta  gracia  en  1. 


cabildo  acordaron  que  ios  fru 
tos  de  San  Marcial  no  los  ga- 
naran sino  los  ordenados  in  Sa- 
erís. 

Aun  no  se  concluyó  con  eso 
el  asendereado  asunto  del  prio- 
rato. El  Marqués  de  Falces 
presentó  un  prior,  en  1525,  lla- 
mado Don  Martin  de  Valles. 
Apoyóle  el  Emperador  Garlos 
y,  y  lo  confirmó  el  Papa»  mas 
habiendo  recurrido  Viilalon  á 
la  Santa  Sede,  consiguió  se  co- 
metiera al  Nuncio  el  conoci- 
miento del  asunto  y  ganó  el 
pleito  en  1527. 

DON  JUAN  DE  URRIES. 

Fué  hijo  de  Don  Hugo  de 
ürries.  Señor  de  Ayerbe,  se- 
cretario del  consejo  de  Su  Ma- 
jestad y  de  la  Inquisición  ge- 
neral, y  de  una  de  las  easas 
mas  ilustres  de  Aragón. 

Por  regreso  que  hizo  en  él 
D^on  Pedro  Yillalon,  obtuvo  del 
Papa  Clemente  Vil  la  suce- 
sión en  el  deanato ,  para  des- 
pués de  la  muerte  de  aquel.  La 
Bula  era  de  25  de  Julio  de 
1538,  según  queda  dicho,  y  en 
ella  se  llamaba  á  Urries  clérigo 
de  Segovia,  pues  quizá  tenia 
ya  allí  otro  beneficio.  Notiíícó- 


de  Agosto  de  1534,  hallándose 
presente  en  Tudela  el  Don  Juan 
ürries. 

Muerto  Yillalon  se  posesio- 
nó del  deanato,  á  17  de  Diciem- 
bre de  1538.  Disfrutólo  muy 
poco,  pues  murió  en  1541,  ha- 
biendo estado  casi  siempre  fue- 
ra de  la  iglesia. 

DON  FRANCISCO  DE  TO- 
LEDO. 

Era  tal  el  abuso  que  se  hacia 
por  entonces  de  las  provisiones 
de  beneficios  por  la  curia,  que 
la  iglesia  de  Tudela  se  halló 
con  tres  deanes  sin  tener  en 
realidad  ninguno.  Triste  con- 
secuencia de  haber  sacado  las 
cosas  de  su  quicio,  quitando  á 
las  iglesias  el  derecho  d#  nom- 
brarse sus  prelados,  según 
prescribian  las  decretales  y  la 
sencilla  y  antigua  disciplina  de 
la  Iglesia. 

Poco  después  de  haber 
muerto  el  deán  Urries,  tomó 
posesión  del  deanato,  en  23  de 
Noviembre  de  1541,  un  cléri- 
go llamado  Don  Lope  de  Soria, 
á  quien  el  cabildo  hizo  mala 
acogida. 

En  1544,  viviendo  Soria  y 
titulándose  deán,  tomó  pose- 
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sion  del  deanalo,  á  I."* de  AbriL 
Don  Francisco  de  Toledo,  con 
Bula  de  Paulo  III.  Mas  el  Se- 
ñor de  Toledo  solamente  era 
testaferro  de  Don  Juan  de  Lu- 
na, para  quien  se  destinaba  el 
deanato. 

Era  el  deán  Toledo  comen- 
sal del  Cardenal  de  Burgos,  em* 
parentado  con  la  casa  de  Alba » 
cuyas  armas  ostentaba  en  su  es» 
cudo,  igual  al  de  dicho  Carde» 
nal,  Don  Fr.  Juan  Alvaréz  de 
Toledo,  como  se  ve  en  el  de  su  ofi- 
cial y  yicario  general  Don  Beren- 
guer  Pasquier,  el  cual  en  una 
sentencia  que  por  entonces  dic- 
tó, se  titula:  aVicarius  genera- 
lis  pro  lllmo.  multumque  mag- 
nifico  Dno.  Francisco  de  Tole- 
do... Dalis  TuteUB  suh  nostri  of- 
ficialatus  sigillo.y^ 

Feíliandez  dice  que  fué  solo 
deán  en  el  nombre,  pero  que 
en  el  poco  tiempo  de  su  dea- 
nato  dio  célebres  constitucio- 
nes para  el  clero  y  arreglo  de 
la  disciplina  en  1544.  No  sé 
basta  qué  punto  será  cierto.  La 
mejor  constitución  era  venir  á 
residir  y  dar  buen  ejemplo,  co- 
mo habia  hecho  Yíllalon ,  pues 
entre  tanto,  Don  Lope  de  Soria 
seguía  litulándosedean  y  que- 
riendo funcionar  como  tal,  dan- 
do ocasión  á  varios  litigios. 
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Don  Francisco  de  Toledo  re« 
signó  poco  después  su  deanato 
en  Don  Juan  de  Luna,  según 
tenian  tratado,  pues  tal  comer- 
cio de  beneficios  era  corríanle 
en  aquel  tiempo. 

Por  entonces  Paulo  III  con- 
cedió al  Cabildo  de  Tudela  que 
dejase  de  rezar  maitines  ¿  roe^ 
dia  noche,  último  vestigio  de 
la  vida  canónica.  Permitíaseles 

'  por  la  Bula  rezarlos  al  crepús- 
culo ó  cerca  de  la  hora  de  salir 
el  sol.  Alegábase  para  ella,  co- 
mo en  todas  las  demás  que  por 
entonces  obtuvieron  igual  con-, 
cesión,  que  los  canónigos  cor* 
rían  graves  riesgos  y  sufrían 
vejaciones  por  ir  á  la  catedral 
á  media  noche. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Era  este  señor  m  hijo  del 
Conde  de  Morata,  jovencito, 
estudiante  y  simple  tonsurado. 
Su  padre  habia  estado  de  go- 
bernador en  Sicilia,  y  á  duras 
penas  logró  escapar  de  allí  con 
sus  hijos.  De  Sicilia  pasó  á  Ita- 
lia donde  fué  embajador,  al- 
caide del  castillo  de  Pavia,  y 
desempeñó  otros  cargos  de  im- 
portancia. 

Medió  el  Cardenal  de  Ara- 
gón en  los  tratos  para  que  el 
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(lean  Toledo  renunciase .  á  su 
favor»  según  lo  pactado.  Rizó- 
lo asi,  y  el  Papa  Paulo  IH  con« 
firmó  aquelb  resigna  en  favor 
de  Don  Juan  de  Luna,  clérigo 
de  prima  tonsura  del  Arzobis- 
pado de  Zaragoza,  paralo  cual 
expidió  una  Bula  á  21  de  Oc- 
tubre de  1544,  medíante  la 
cual  tomó  posesión  por  procu- 
rador, en  15  de  Enero  de  1545. 
Era  don  Juan  caballero  del  há- 
bito de  San  Esteban,  orden 
militar  bajo  la  regla  de  San 
Benito,  lo  cual  no  quitó  que 
fuera  casado.  Muerta  su  mu- 
jer se  puso  á  estudiar,  y  obtu- 
vo vanos  beneficios,  entre  ellos 
el  deanato  de  Tudela.  En  19 
de  Mayo  de  1551  consta  que 
estaba  estudiando  en  Pavia,  se- 
gún documento  que  existe  en 
el  archivo  del  deanato  (1). 
^Camparuit  in  CivUate  Papim 
Rev  et  Illustris  Dnus  Joannes 

de  Luna  Decaims Filius  a/- 

terius  ¡Umi  Dni  Joannis  Castri 
Portee  Jovis  Mediolani  Cceseh 
rm  Caetellani.y^ 

Todavia  era  estudiante  en 
1/  do  Julio  de  1559,  según 
una  fé  de  vida  expedida  en  Lo- 
baina. 


(1)     Caj.  28,  let.  C.  n.^  4  según  cita  de 
Fernandez. 


Trisle  espectáculo  era  el  ver 
aquella  iglesia  en  manos  de  es- 
tudiantes de  por  vida.  Pero  co- 
mo el  Don  Juan  de  Luna  que- 
ría el  beneficio,  pero  no  el 
oficio,  á  la  manera  que  otros 
muchos  dignatarios  de  su  tiem- 
po, vampiros  de  las  iglesias, 
concluyó  de  ser  deán  como  ha- 
bía principiado,  cediéndole  el 
deanato  á  Don  Lope  de  Soria, 
con  la  condición  de  pagarle 
una  pensión  anual.  Si  ganó  ó 
perdió  con  esto  la  iglesia  de 
Tudela  lo  veremos  luego  en 
las  vidas  de  los  deanes  siguien- 
tes, que  tuviera  pleitos  con  éK 

DON  LOPE  DE  SORIA. 

Su  familia  era  de  Tudela  y 
de  la  parroquia  del  Salvador* 
También  este  señor  era  casa- 
do y  tenia  vocación  á  los  bie<* 
nes  de  la  iglesia.  El  mismo  en 
su  testamento  dice  que  habia 
tenido  un  hijo  llamado  Fran- 
cisco, el  cual  ya  habia  muerto 
cuándo  el  deán  otorgaba  tes- 
tamento, añadiendo  que  lo  ha- 
bia habido  en  Catalina  Garriano* 
El  citar  el  nombre  de  la  madre 
h^ce  presumir  que  fuera  mu- 
jer legitima  y  no  concubina. 

En  1527,  antes  de  ser  deán, 
andaba  en  la  comitiva  del  Em- 
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perador  Garlos  v,  y  se  titula-    y  después  á  Luna,  sin  querer 


ba  escudero  eí  trinchant  de  su 
Católica  el  Cesárea  Magestat. 
Posteriormente  se  titulaba  con- 
sejero del  Emperador  y  con* 
serrador  del  estado  de  Milán; 
con  tmtamientos  de  noble  y 
magnifico  señor. 

Del  deanalo  tomó  posesión 
el  miércoles  23  de  Noviembre 
de  4541,  cuyo  acto  testificó 
Miguel  Martínez  Cabero.  No 
estaba  entonces  en  Tudela,  si- 
no en  Milán,  y  nombró  procu- 
rador: en  el  documento  se  ti- 
tula Clericus  Tirasonensis  Dm^- 
cesis  C<Bsare(B  Mayestalis  Con* 
siliarius  (1). 

El  cabildo  no  le  quiso  reco- 
nocer como  legitimo,  y  andu- 
vo en  pleitos  contra  él.  Uno 
de  ellos  fué  sobre  los  diezmos 
de  Murchante,  el  cual  seguia 
por  el  aflo  4543.  Los  frutos 
del  deanato  los  tenia  arrendados 
á  Don  Juan  de  Soria. 

Considerando  en  Roma  va- 
cante el  deanato,  se  dio  en 
4544  ¿  Don  Francisco  Toledo, 
que  poco  después  lo  resignó  en 
Don  Juan  de  Luna,  SQgun  que- 
da dicho,  y  el  cabildo  reco- 
noció por    deán  á  Toledo   y 

(O    Cajón  7,  leIraP.,  4  citado  por  Fer- 
nandez. 


atender  á  Don  Lope  para  nada. 
Resentido  este  y  despechado 
por  aquel  desaire,  trató  de  le- 
gitimar su  posición  haciendo 
que  Luna  resignara  el  deanato 
en  él,  como  se  verificó,  me- 
diante una  pensión  anual  que 
se  ofreció  á  pagar,  y  de  hecho 
pagaba  después  ¿  su  antecesor 
Luna.  De  esta  manera  logró 
al  cabo  llegar  á  ser  deán  pacifi- 
ca y  canónicamente. 

Según  unas  notas  del  archi- 
vo municipal  de  Tudela  era  to- 
da via  deán  en  4558,  y  cons- 
ta que  por  entonces  el  ayun- 
tamiento vendió  algunos  obje- 
tos al  deán  Don  Lope. 

Su  testamento  estaba  en  el 
convento  de  San  Francisco  de 
Tudela:  lo  habia  otorgado  á  20 
de  Enero  de  4544  en  Milán,  y 
siendo  todavia  consejero.  Man- 
da en  él  que  si  muere  en  Mi- 
lán se  le  entierro  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Paz,  y  que 
se  le  haga  un  honorífico  sepul- 
cro. Deja  á  la  colegial  de  Tu- 
dela una  cruz  de  oro  con  líg- 
num  crucis  y  una  reliquia  de 
la  Magdalena.  Hace  algunos 
encargos  á  su  nieto  Don  Juan. 
Perdona  al  Emperador  su  amo 
tres  mil  escudos  que  le  está 
debiendo. 
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Quizá  mas  adelante  vino  á    tocracia  en  aquel  tiempo.  El 


Tudela  á  residir  su  deanato  y 
el  documento  citado  de  1558 
parece  indicarlo. 

Durante  este  tiempo  conti- 
nuaron los  pleitos  sobre  el 
priorato  de  San  Marcial»  y  la 
dependencia  de  la  iglesia  de 
Corella.  Paulo  IV  confirmó  el 
Patronato  del  priorato  al  Mar- 
qués de  Falces  y  con  esto  se 
deshizo  todo  lo  (jue  Yillalon  ha- 
bía logrado  mejorar.  Es  mas, 
se  dio  el  priorato  á  Don  Alon- 
so de  Peralta  que  era  ilegiti- 
mo. En  España»  en  tiempo  del 
Emperador»  el  feudalismo  ha- 
cia ios  estragos  que  no  habia 
hecho  en  la  edad  medía»  y  se 
enriquecía  á  expensas  de  las 
iglesias.  Los  de  Corella  visto 
el  mal  estado  de  su  parroquia 
dependiente  de  aquel  priorato» 
trataron  de  emanciparse»  y  ob- 
tuvieron para  ello  Bula  ponlifi-* 
cia  á  fin  de  erigir  otra  parro- 
quia» á  lo  cual  se  opusieron 
los  de  Tudela»  logrando  que 
en  i  553  se  declarasen  por  la 
Rota  subrepticias  las  Bulas  de 
fundación  de  la  nueva  parro- 
quia y  partición  de  diezmos. 

A  su  vez  la  iglesia  de  Tude- 
la tuvo  que  sufrir  otro  desmán 
no  menos  grave^  y  que  de- 
muestra el  orgullo  de  la  aris- 


TOBfO  L. 


vicario  general  del  deanato  en 
sede  vacante  prohibió  que  ea 
el  presbiterio  de  la  colegial  en- 
trasen mujeres  ni  aun  segla^ 
res  durante  los  oficios.  Don 
Luis  de  Beaumont»  á  pretexto 
de  ser  patrono  de  la  iglesia»  y 
tener  derecho  de  sepultura  en 
el  presbiterio»  invadió  este  el 
día  de  Todos  Santos»  con  apara- 
to de  gente  armada»  habiendo 
sido  preciso  concluir  la  misa 
en  la  sacristía. 

Al  día  siguiente»  desde  el 
amanecer  se  situó  del  mis- 
mo modo  en  el  presbiterio.  El 
cabildo  no  quiso  oficiar  allí»  y  la 
función  de  ánimas  se  hizo  en 
el  claustro.  Movióse  un  pleito 
ruidoso,  y  al  cabo  de  seis  años 
fué  condenado  el  Don  Luis  por 
el  consejo  de  Navarra»  en  1557. 

Al  año  siguiente  (1558)  se 
hizo  una  concordia  por  el  ca- 
bildo con  los  de  Corella»  me- 
diando el  Virey,  el  Obispo  de 
Tarazona  y  el  Regente  de  la 
chancilleria :  esta  concordiat 
confirmada  por  Paulo  IV»  fué 
ratificada  por  el  consejo  de  Na- 
varra. 

El  cabildo  acudió  también  a( 
Emperador  para  zanjar  de  una 
vez  la  cuestión  del  priorato  de 
San  Marcial  (1561).  Poco  ade- 

43 
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lanló  en  ella,  pero  siete  años    4e  Junio  de  1564,  y  ^«n  ella 


después  se  mandó  enviar  á  la 
corte  un  prebendado  para  tran- 
sigir aquel  negocio.  Arreglóse 
por  6n  á  duras  penas»  median- 
do Felipe  II»  mas  probo  que  su 
padre  en  materias  eclesiásti- 
cas, y  el  Papa  San  Pió  V  in- 
corporó nuevamente  el  priorato 
á  la  mesa  capitular. 

Gomo  los  deanes  solo  servian 
por  entonces  para  comer  la 
renta ,  según  queda  dicho »  era 
poco  el  caso  que  se  hacia  de 
ellos»  en  estos  negocios  que  ma- 
nejaba por  si  el  cabildo. 

DON  PEDRO  JIMÉNEZ. 

Natural  de  Rincón  de  Solo» 

{meblo  del  obispado  de  Ca- 
aliorra»  colindante  con  el  de 
Tarazona. 

Sus  padres  se  llamaban  Pe- 
dro Jiménez  y  Catalina  Fernan- 
dez Falcon.  Como  aun  vivid  el 
deán  resignatario  Don  Juan  de 
Luna  cuando  falleció  el  Don 
Lope  de  Soria,  subresignó  aquel 
en  Don  Pedro  Jiménez,  que  se 
<jree  era  canónigo  de  Tudela, 
ofreciéndose  á  pagar  todos  los 
.años  1000  ducados  de  pensión 
al  Don  Juan  de  Luna  por  ra- 
zón de  su  resigna.  Confirmó 
esta  el  Papa  Pió  lY  el  dia  15 


expresa  el  Papa  que  Don  Pedro 
Jiménez  era  su  secretario  y  fa- 
miliar» y  que  acumulaba  con  el 
deanato  la  encomienda  del  mo- 
nasterio de  Santa  Elia  de  Tras- 
na  en  Sicilia,  que  era  de  la  or- 
den de  San  Basilio,  sin  obligarte 
á  residir. 

Parece  que  el  cabildo  debió 
hacer  alguna  resistencia  á  dar- 
le posesión,  pues  hay  un  Breve 
conminando  con  censuras  si  no 
se  la  daban.  Serán  quizá  las  se- 
gundas letras  ó  i^eeeplorias. 

Habiéndose  casado  el  deán 
Luna,  creyóse  Jiménez  desliga- 
do de  la  obligación  contraída 
de  pagarle  la  pensión  anual» 
puesto  que  no  pudiendo  ya  ser 
deán  parecía  que  tampoco  ba- 
bia  derecho  á  cobrar  aquella; 
pero  la  Rota  falló  en  contra  do 
Jiménez,  el  año  1570. 

Felipe  II  lo  tuvo  ocupado  en 
Roma  para  la  resolución  de  va- 
rios negocios  de  Italia,  Sicilia  é 
Indias. 

Quizá  en  premio  de  sus  ser- 
vicios se  lé  dio  el  canonicato 
regio  en  la  catedral  de  Paler- 
mo  (1),  que  acumuló  al  deana- 
to y  á  la  encomienda  ya  citada. 


(1)    En  algunas  catedrales  solía  haber 
un  canónigo  llamado  Stator  Regit. 
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Por  el  libro  de  acuerdos  ca-     ció  de  6  años.  Murió  pocos  dias 

después  á  27  de  Noviembre  de 
1585,  y  se  le  llevó  á  enterrar 


pilulares,  que  empieza  en  1578 
y  termina  en  1676,  aparece  (al 
fól.  18)  que  este  deau  habia 
sido  antes  canónigo  de  Tudela, 
pues  Ujevaba  de  asistencia  con- 
tinua cerca  de  40  años,  no  ha- 
biendo faltado  en  ese  tiempo, 
sino  por  espacio  de  dosá  tres 
afios ,  siendo  canónigo  y  mien- 
tras estuvo  ocupado  en  los  car- 
gos públicos  y. comisiones  que 
le  confió  la  Corona;  y  en.  aten- 
ción á  esto  lo  jubiló  el  Gabildo 
i  lé  de  Enero  de  1579. 

A  16  de  Noviembre  de  1585 
hizo  testamento  estando  en  su 
palacio  deanal,  por  ante  Gas- 
par de  Agramont.  Mandóse  en- 
terrar en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  su  pueblo,,  en  la  ca- 
pilla de  Santiago,  y  que  saliese 
el  Gabildo  de  Tudela  con  cruz 
levantada ,  acompañando  su  ca- 
dáver  hasta   San    Miguel   de 
afuera.    Dejó  fundados  varios 
legados  piadosos,  mayorazgos, 
capellanias  y  obras  pias.  Ade- 
mas perdonó  á  Su  Majestad  lo 
que  le  debia  por  el  tiempo  que 
estuvo  ocupado  en  la  curia  ro- 
mana en  el  desempeño  de  los  ne- 
gocios que  se  lé  habian  confiado 
por  Felipe  ti».  Dejó  también 
una  manda  para  los  jesuitas  si 
fundaban  en  Tudela,  en  el  espa** 


á  Rincón  de  Soto,  según  cons- 
ta del  libro  de  defunciones  de 
la  iglesia  colegial  (fól.  286). 

DON  LOPE  DE  OCAMPO  Y 

DON  BLAS  DOMINGO  DE 

MURGA. 

Conviene  poner  bajo  una 
misnña  per lida  á  estos  dos,  que 
fueron  comerciantes  de  benefi- 
cios mas  bien  que  deanes. 

Don  Lope  de  Ocampo  fué 
hijo  de  un  factor  de  Felipe  IL 
Acostumbrado  su  padre  á  las 
contratas  y  medios  de  hacer  di- 
nero obtuvo  para  su  hijo  el 
deanato  de  Tudela,  que  le  fué 
conferido  por  la  Dataria  con  fe- 
cha de  3  de  Febrero  de  1585. 
Tomó  posesión  por  procurador, 
que  era  lo  que  bastaba  para  co- 
ger las  rentas,  y  la  posesión  se 
le  dio  en  25  de  Junio  del  mis- 
mo año.  Dice  Fernandez  que 
no  residió  en  Tudela  ni  quince 
dias. 

En  30  de  Enero  de  1588  lo 
traspasó  ó  resignó  en  un  tal 
Don  Blas  Domingo  de  Murga, 
natural  de  Sevilla,  con  pensión 
de  800  ducados  anuales.  Pocos 
dias  después  se  le  hizo  muy  pe- 
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sada  esta  pensión  al  Don  Blas, 
de  modo  que ,  sin  tomar  pose- 
sión, la  resignó  á  su  vez  en 
Don  Antonio  Manrique  de  Ara- 
na, con  obligación  de  pagar  á 
Ocampo  los  800  ducados  de 
pensión  anual. 

DON  ANTONIO  MANRIQUE 
DE  ARANA. 

Nació  Don  Antonio  Manri- 
que en  Vitoria,  y  era  clérigo 
tonsurado  de  edad  de  24  años, 
cuando  sus  cariñosos  padres  ie 
agenciaron  el  deanato  de  Tude- 
la ,  comprometiéndose  á  pagar- 
le á  Murga,  ó  mejor  dicho  á 
Ocampo  á  nombre  de  este,  la 
pensioncita  de  los  800  duca- 
dos. Las  Bulas  se  le  expidie- 
ron en  Agosto  de  1588,  y  tomó 
posesión  en  31  de  Enero  de 
1589. 

Diósele  también  posesión  de 
un  beneficio  simple  en  la  par- 
roquial de  Andosilla,  y  otros  en 
las  de  Miranda,  Ovanos,  Pater- 
nain,  Alaviano,  Urrieta  y  Ve- 
lunza,  y  ademas  otro  en  la  igle- 
sia de  Ibiza.  Entraban  todos 
estos  beneficios  simples  en  la 
permuta  de  Ocampo  con  Murga, 
,  y  fueron  cedidos  por  aquel  á 
este,  juntamente  con  el  deana- 
to de  Tudela,  mas  por  muerte 
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de  Murga,  que  ocurrió  en  bre- 
ve,  recayeron  todos   ellos  en 
Arana. 

En  las  Bulas  se  habla  de  la 
permuta  de  Ocampo,'  y  de  la 
muerte  de  Murga  en  el  mes  de 
Julio  anterior.  Ademas  de  to- 
dos estos  beneficios,  que  reca- 
yeron en  él  con  el  deanato,  en 
Calahorra  era  arcipreste  de  Ca- 
mero viejo,  tenia  otra  capella- 
nia  en  el  obispado  de  Tarazona 
y  otro  beneficio  simple  en  el  de 
Ciudad  Rodrigo.  Se  le  impone 
la  obligapion  de  graduarse,  en 
el  espacio  de  un  año,  de  doctor 
ó  por  lo  menos  licenciado  en 
decretos,  pues  solo  era  bachi- 
ller en  esta  facultad ,  ó  de  maes- 
tro en  teologia,  y  si  no  que  va- 
que el  deanato. 

No  se  sabe  si  llegó  á  gra- 
duarse, pero  en  1590  aun  no 
estaba  ordenado  in  sacris.  Mar- 
chó á  Roma  á  los  pleitos  de  su 
dignidad  é  iglesia  con  el  señor 
Obispo  Cerbuna,  embarcóse  en 
Barcelona,  y  al  ir  á  desembar- 
car en  Genova  cayó  al  mar,  y 
aun  cuando  no  se  ahogó  poco 
después  murió  del  susto. 

Debió  ser  su  muerte  hacia 
el  año  1596*.  Triste  cosa  era 
que  cuando  la  Iglesia  de  Tara* 
zona  tenia  prelados  tan  erai* 
nentes  como  los  Señores  Yepes 
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y  Cerbuna»  tuviera  la  de  Tude-    del  concilio  de  Trenlo.  Hálla- 


la por  deán  á  un  joven  tonsu- 
rado y  estudiante. 

Del  tiempo  de  este  deán  hay 
una  sentencia  del  vicario  gene- 
ral, Don  Miguel  Gómez ,  man- 
teniendo al  cabildo  en  la  pose- 
sión de  la  mitad  de  las  oblatas, 
contra  las  pretensiones  de  las 
parroquias. 

DR.  DON  MIGUEL  DE  SAN- 
TA  FE  Y  AZPILCUETA. 

Nació  en  Pamplona,  y  ha- 
biendo pasado  i  Roma,  siendo 
ya  hombre  de  edad,  virlud  y 
letras,  mereció  ser  nombrado 
camarero  secreto  de  Su  Santi- 
dad, y  después  abad  y  señor 
de  Mandenrche  en  Sicilia.  El 
Rey  por  su  parte  le  hizo  con- 
sejero de  Italia  y  visitador  de 
los  tribunales  de  Milán. 

Vacante  el  deanalo  por  muer- 
te de  Arana  se  le  confirió  Su 
Santidad  en  1597. 

Existe  un  documento  de  i  1 
de  Octubre  de  1597,  por  el 
que  su  oficial  eclesiástico  en 
Tudela  excomulga  á  todos  los 
que  se  sentaran  en^el  tránsito 
del  coro;  censura  anticanónica 
y  atroz,  pues  imponia  tan  gra- 
vísima pena  por  tan  pequeño 
delito ,  y    contra  la    doctrina 


base  entonces  el  Dean  ausente 
de  Tudela,  pues  vivia  en  Italia: 
entró  en  Tudela  por  primera 
vez  el  dia  12  de  Mayo  de  i  608, 
habiéndole  recibido  la  ciudad 
y  cabildo  con  general  aplau- 
so. Mas  no  fué  la  venida  pa- 
ra residir,  sino  de  paso  para 
la  corte,  á  la  cual  marchó 
al  dia  siguiente,  pues  venia 
llamado  de  Su  Majestad.  Al 
regresar  á  Italia,  á  negocios 
del  real  servicio,  le  dió  en 
Barcelona  una  recia  enferme- 
dad, de  cuyas  resultas  murió, 
en  la  mañana  del  24  de  Junio 
de  1612.  Su  cuerpo  fué  enter- 
rado en  la  parroquia  de  San 
Justo  y  Pastor  de  aquella  ciu- 
dad. En  su  testamento  habia 
dispuesto,  que  si  moria  á  ocho 
leguas  de  Tudela  se  le  trajese 
á  enterrar  á  su  iglesia.  A  esta 
dejó  varias  alhajas  y  ornamen- 
tos de  gusto. 

DON  ALONSO  MANZANEDO 
DE  QUIÑONES. 

Nació  en  Zamora  y  fueron 
sus  padres  Don  Félix  Manza- 
nedo  y  Doña  Isabel  Vázquez  de 
Quiñones,  gente  noble  y  prin* 
cipal.  Fué  sumamente  aventa- 
jado durante  su  carrera  y  llegó 
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á  ser  un   emioenle  canonista,     que  resignase  en  su  persona  el 


y  audilor  en  la  Rota  romana 
por  la  Corona  de  Castilla,  desde 
el  año  1604.  Posteriormente 
fué  Patriarca  de  Jerusalén. 

Dióle  el  Papa  el  deanato  de 
Tudela  con  objeto,  de  que  pu-p 
diera  resignarlo»  cargando  so- 
bre él  una  pensión  de  400  du- 
cados, como  lo  hizo,  pues  ha- 
biéndosele dado  aquella  digni*- 
dad  á  mediados  del  año  1612, 
lo  resignó  en  Don  Antonio  de 
Cuellar  en  6  de  Octubre  de  1614. 

Como  el  objeto  era  única- 
mente obtener  el  beneficio,  pe- 
ro sin  desempeñar  el  oQcioi 
tomó  posesión  por  procurador, 
sin  salir  de  Roma,  donde  murió 
á  8  de  Noviembre  de  1627- 
.  Apenas  debia  contársele  en- 
tre los  deanes  de  Tudela. 

DON  ANTONIO  DE  CUE- 
LLAR. 

Nació  en  Toledo  de  ilustre 
familia,  y  fué  colegial  en  el  de 
San  Bernardino  de  aquella  ciu- 
dad, y  después  capellán  mayor 
de  Burgos,  protonotario  apios* 
tólico  y  consultor  de  Cámara 
del  Arzobispo.  Pasó  á  Roma  en 
Mayo  de  1612  á  negocios  de  su 

B relado,  y  allí  se  compuso  con 
^on  Alonso  de  Man^anedo  para 


deanato  de  Tudela,  según  que- 
da dicho.  Aprobó  Su  Santidad 
la  resigna  en  el  Señor  Cuellar, 
y  tomó  este  posesión  del  dea- 
nato  por  medio  de  procurador, 
el  dia  13  de  Diciembi'ede  1614. 

Fué  deán  por  espacio  de  10 
años.  Reedificó  la  ermita  de 
Santa  Cruz,  y  en  los  despachos 
se  titulaba  prior  de  Santa  Cruz. 
En  su  testamento  dejó  40  du- 
cados para  oirnamentos  y  500 
para  que  se  nombrase  un  cape- 
llán que  dijese  misa  en  ella.  A 
la  colegiata  de  Tudela  dejó  par 
heredera  universal  ej^ceplo  las 
mandas  citadas  .^  algunas  otras 
para  el  convento  de  capuchi- 
nos, que  por  entonces  se  edifi- 
caba en  Tudela. 

Murió  en; Madrid  el  sábada 
17  de  Febrero  de  1624,  poco 
después  de  hecho  el  testamen- 
to. Enlerrósele  en  la  iglesia  de 
San  Miguel,  pero  dos  aaos  des- 
pués se  trajeron  sus  huesos  á 
Tudela,  y  se  los  enterró  en  el 
coro  de  la  iglesia,  cerca  del  se- 
pulcro del  primer  deán,  según 
habia  dejado  dispuesto  en  su 
testamento.  .  • 

Hay  una*carta  de  él  al  cabiU 
do  en., 1624,  sobre  las  desave- 
nencias de  iKfue]  con  la  cofradía 
de  San  Dionis. 


DON  PEDRO  DÉ  HERRERA. 


Cap.  V\  Péanes  dé  Santa  María  de  Tudelá.  545 

ro  de  i 628,  habiendo  recibido 
los  Sacramentos  con  gran  de^ 
vocion. 

Tenia  por  vicario  general  al 
Dr.  Don  Miguel  de  Lerraa,  se- 
gún consta  de  un  auto  de  visi- 
ta, arreglando  lo  relativo  á  la 
cuarta  funeral,  en  1627. 


A  la  muerte  del  deán  Gue- 
llar,  nombró  el  Rey  á  Don  Mar- 
cial Andosilla  y  Verástegui  pa* 
ra  el  dcanato  de  Túdela ,  sien- 
do canónigo  de  Valladolid.  El 
Papa  Urbano,  con  quien  la  cor- 
te estaba  en  desacuerdo ,  nom*^ 
bró  en  f  5  de  Junio  de  1624  á 
Don  Pedro  Herrera.  El  cabildo 
no  quiso  dar  posesión  al  pre- 
sentado And<^srlla,  y  á  20  de 
Mayo  prohibió  el  Rey  se  diera 
posesión  al  dicho  Andosilla  ni 
al  nombrado  por  él  Papa.  Al 
fin,  poir  una  Real  cédula  de  16 
de  Julio  de  1626,  áe  mandó  al 
presidente  y  cabildo  dar  pose- 
sión at  Setior  Herrera ,  y  en 
efecto  la  tomó  en  7  de  Agosto 
de  1626.  El  Papa  dio  gracias 
muy  expresivas  al  cabildo  por 
la  deferencia  qué  habia  tenido 
con  su  presentado,  no  dando 
posesión  al  del  Rey. 

Era  Don  Pedro  Herrera  en 
1622  canónigo  de  *  Zsiragoza, 
inquisidor  de  Cuenca,  y  fué  se- 
ñalado para  tratar  de  la  cano- 
nización de  Santa  Teresa. 

Vivió  poco  tiempo  después 
de  haber  tomado  posesión  de 
su  deanato,  pues  falleció  en  el 
Escorial,  el  dia  2  de  Febre- 


DR.  DON  LUIS  MANUEL  DE 
CÓRDOBA. 

Era  del  arzobispado  de  To- 
ledo, de  noble  familia  y  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago. 

Le  nombró  deán  Urbano  VIII 
en  Marzo  de  1627,  y  debió  ha- 
ber alguna  oposición  con  res- 
pecto á  su  nombramiento,  pues 
se  le  dio  posesión  sin  solemni- 
dad, en  Marzo  de  1628,  y  por 
fin  la  tomó  solemnemente,  por 
medio  de  procurador,  en  26  de 
Junio  de  1629.  Dé  los  docu- 
mentos existentes  en  el  archivo 
aparece  que  era  todavia  deán 
en  Diciembre  de  1631.  Ignóra- 
se cuándo  y  cómo  sobrevmo  la 
vacante.  * 

DR.   DON   BARTOLOMÉ 
ALARCON  Y  FAJARDO. 

Era  castellano  y  doctor  en 
en  ambos  derechos.  Tomó  po- 
sesión del   deanato    personal- 
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mente^  el  día  18  de  Agosto  de    varra  del  aúo  164^2  y  presidió 


i  652»  entre  seis  y  siete  de  la 
tarde,  habiendo  salido  ambos 
cabildos  eclesiástico  y  civil  á 
esperarle  al  Bocal  de  la  ace* 
quia  imperiaK  Solo  fué  deán 
por  espacio  de  siete  años,  pues 
permutó  con  su  sucesor  en  10 
de  Octubre  de  1639,  con  per- 
miso del  Papa  Urbano  YIIL 
Fué  muy  caritativo  y,  aun  des- 
pués de  haber  permutado,  hizo 
en  Tudela  y  Murchante  varias 
fundaciones,  y  una  obra  pia  pa- 
ra que  pudieran  sembrar  los  la- 
bradores de  Murchante.  Consta 
por  aquellas  fundaciones  que 
aun  vivia  en  Setiembre  de 
1665. 

DON  GIL  DE  ECHAURI  Y 
ZARATE . 

Natural  de  Roncesvalles,  se- 
cretario del  inquisidor  general 
y  comisario  de  cruzada ,  Don 
Pr»  Antonio  de  Soto  Mayor, 
Arzobispo  de  Damasco.  Permu- 
tó con  el  Señor  Alarcon  y  apro- 
bó el  Papa  la  permuta  en  Oc- 
tubre de  1659.  No  tomó  pose- 
sión del  deanato  hasta  el  17  de 
Agosto  de  1641.  Celebró  do 
pontifical  ante  Su  Majestad  el 
dia  del  Corpus  del  año  1646. 

Asistió  á  las  Corles  de  Na- 


al  brazo  eclesiástico. 

Durante  su  deanato  se  acabó 
el  pleito  sobre  el  priorato  de 
San  Marcial,  concediéndolo  la 
Real  cámara  al  cabildo  y  fallan- 
do contra  el  Marqués  de  Falces 
y  el  dictamen  fiscal.  Confirmó- 
se en  revista  en  1644,  impo- 
niendo perpetuo  silencio.  Alre- 
dedor de  la  ermita  de  San  Mar- 
cial se  hicieron  huertos  para 
los  canónigos. 

En  1645  hizo  una  concordia 
con  el  cabildo  en  un  pleito  que 
se  promovió,  con  motivo  de  ha- 
ber concedido  el  deán  á  los 
párrocos  de  la  ciudad  que  lle- 
vasen las  almuzas  ó  mucelas 
cerradas  con  botones,  sin  haber 
contado  para  ello  con  el  cabil- 
do (1).  En  1651  se  hizo  estatu- 
to por  el  cabildo  para  que  se 
entrase  á  maitines  antes  de 
anochecer,  de  modo  que  se  sa- 
liera á  las  Ave-Marias. 

Deseando  el  deán  Echauri 
volverse  á  su  tierra,  permutó 
el  deanato  por  el  priorato  de 
Roncesvalles,  y  en  15  de  Se- 
tiembre de  1657  avisó  al  cabil- 


(i)  En  1S27  €l  cabildo  concedió  á  los 
racioneros  llevar  almuzas  forradas  de  ra- 
so morado»  para  distinguirse  de  los  cape- 
pellanes. 
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do  que  Su  Santidad  habia  apro-     tad  le  había  nombrado    para 


bado  la  permuta.  El  cabildo  no 
la  llevó  á  bien  creyéndola  en 
menosprecio  del  deanato. 

DON  BASILIO  DE  CAMAR- 
GOYCASTEJON. 

Colegial  mayor  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid  y  catedrá- 
tico de  aquella  universidad,  al- 
calde de  Hijosdalgo  en  su  Chan- 
cilleria,  juez  de  Vizcaya  y  elec» 
to  oidor  de  Granada.  Confirió- 


aquel  deanato,  y  que  pidieran 
á  Dios  le  hiciera  buen  eclesiás- 
tico. 

Durante  su  deanato  hizo  va- 
rias obras  en  el  palacio  deca- 
nal. En  1657  le  concedió  el 
cabildo  que  pudiera  usar  el 
balcón  ó  tribuna  que  da  á  la 
iglesia,  y  en  i667  que  pudie- 
ra abrir  al  claustro  cuatro  ven- 
tanas con  rejas.  En  su  tiempo 
se  hizo  también  la  sala  capi- 
tular, Y  se  la  adornó  con  cua- 


le  el  deanato  el  Papa  Alejan-  '  dros  de  asuntos  sacados  de  la 
dro  Vil  en  1657  (I.*  de  Julio);  vida  de  la  Virgen.  En  el  de  la 
y  en  21  de  Octubre  del  mismo 
aflo  le  concedió  Felipe  IV, 
por  una  Real  cédula,  que,  en 
atención  á  que  habia  sido  mi- 
nistro de  Su  Majestad  se  le 
dieran  anualmente  400  duca- 
dos para  mantenerse  en  el  dea- 
nato  con  el  porte  correspon- 
diente á  su  dignidad. 

Tomó  posesión  del  deanato 
por  procurador,  el  11  de- Se- 
tiembre de  aquel  mismo  año. 
Debió  ser  este  uean  nombrado 
por  la  Santa  Sede  á  propuesta 
de  la  Corona,  y  ser  seglar  cuan- 
do se  le  presentó,  pues  en  21 
de  Febrero  de  dicho  ano  57 
(esto  es,  cuatro  meses  antes  del 
nombramiento  pontificio),  es- 
cribió al  cabildo  que  Su  Majes- 

TOMO   L. 


Anunciación  dice:  «  Vicenle  Ber- 
dusan  faciebat  año  1671:»  to- 
dos son  de  su  mano.  En  14 
de  Julio  de  1673  presentó  á 
la  Real  Cámara  unas  Bulas  por 
las  que  se  le  nombraba  abad 
de  San  Isidro  de  León,  y  en  18 
de  Ídem  se  publicó  vacante  el 
deanato. 

DR.  DON  IGNACIO  ALYA- 
REZ  DE  MONTENEGRO. 

Presentóle  en  el  deanato  la 
Reina  Doña  Mariana  de  Aus- 
tria, siendo  canónigo  de  Falen- 
cia, rector  del  seminario  y  doc- 
tor en  ambos  derechos. 

El  Papa  le  nombró  en  15  de 
Enero  do  1673,  y  expresando 

44 
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que  lo  habia  resignado  ^n   él        Cuando  se  le  confirió  el  dea- 


Don  Basilio  Gamargo.  Debió 
haber  algún  enlorpeciniienlo  en 
su  nombrannienlo,  pues  no  lo- 
mó posesión  hasta  el  dia  12  de 
Julio,  en  que  la  tomó  por  pro- 
curador. 

Vino  á  residir  á  Tudela,  y 
en  1C77  asistió  á  las  Corles  de 
Navarra  y  protestó  su  ante- 
lación al  prior  de  Roncesva- 
Iles. 

Murió  de  repente  en  Tude- 
la,  donde  vivia  ejemplarmen- 
te, y  fué  su  fallecimiento  en 
30  de  Octubre  de  1692.  Veri- 
ficóse su  entierro  al  dia  siguien- 
te, con  gran  aparato,  habiendo 
sido  llevado  su  cadáver  proce- 
sionalmente  por  las  calles,  y  se 
le  enterró  en  el  coro  como 
sepultura  ordinaria  de  los  dea- 
nes. 

DR.  DON  SEBASTIAN  DE 
CORTES  Y  LA  CÁRCEL. 

Era  comisario  general  de 
Cruzada  cuando  se  le  confirió 
el  deanato,  y  por  tanto  quedó 
este  eclipsado  entre  los  otros 
grandes  títulos  que  tuvo  de  con- 
sejero del  Supremo  de  Italia, 
presidente  del  de  Hacienda  y 
del  de  Castilla  y  su  Real  Cá- 
mara. 


nato  por  el-  Papa,  á  fines  de 
Noviembre  de  1693,  era  con- 
sejero de  Italia  y  residía  en 
Madrid,  donde  hizo  la  profesión 
de  fé  en  manos  del  Arzobispo 
de  Cesárea,  y  expresa  el  acta 
que  era  fíegens  Consilii  CoHá- 
teralis  el  locum  tenens  Regia 
CameríB  Sumarice  in  civitate  el 
Regno  Neapolis,  el  Regens  elee^ 
tus  in  Supretno  llalice  a¡md  Ca- 
iholicam  Majeslalen  Consüio. 

Dice  Fernandez  que  gober- 
nó Ib  /iglesia  de  Tudela  once 
aftos  y  dias:  mejor  dijera  que 
cobró  las  rentas,  pues  no  puso 
los  pies  en  esta  iglesia.  Murió  en 
Madrid  á  27  de  Enero  de  4703, 
sábado  por  la  noche. 

Este  comisario  general  era 
de  tierra  de  Avila,  y  habia  sido 
catedrático  de  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Tratóse  de  erigir  por  en- 
tonces las  prebendas  ae  oficio 
doctoral  y  magistral.  El  cabil- 
do solicitó  que  las  erigiera  el 
deán,  pero  la  Sania  Sede  no 
accedió  á  ello,  y  confirió  la  fa- 
cultad al  provisor  de  Tarazona, 
en  1703. 

DON  DENITO  DE  OMAÑA. 

Auditor  de  Rota  por  la  Co- 
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roña  dcGaslilla,  y  por  tatito    púzcoa»  colegbl  de  Santa  Cruz 


deán  titular,  pues  como  dice 
Fernandez  no  se  le  vio  la  cara 
en  esta  iglesia.  Fué  nombrado 
deán  en  24  de  Marzo  de  4703. 
Llevaba  entonces  dos  años 
de  auditor  de  Rota»  pues  fué 
nombrado  en  4  701 ,  siendo  oi- 
dor de  la  Chancilleria  de  Valla- 
dolid. 

Durante*  los  siete  aftos  que 
fué  deaa  surgieron  varios  con- 
flictos en  la  iglesia  de  Tudela, 
mi  los  que  tuvo  que  entender 
desde  Roma,  en  4707. 

En  4708  fué  presentado  pa- 
ra el  obispado  ae  Jaén,  y  en- 
tonces vacó  el  deanato  y  estu- 
vo sin  provQer  por  espacio  de 
ocho  años,  con  motivo  de  las 
guerras  y  vicisitudes  políticas 
de  aquel  tiempo. 

A  pesar  de  haberse  cometido 
al  oficial  eclesiástico  de  Tara- 
zona  la  erección  de  las  dos  pre- 
bendas españolas  de  oficio  se 
tropezaron  algunos  obstáculos, 
de  cuyas  resultas  se  dio  comi- 
sión al  provisor  de  Calahorra, 
en  4704,  y  quedó  terminado 
este  asunto  al  año  siguiente. 

DON  JERÓNIMO  LAPAZA  Y 
ZARAUZ. 

Natural  de  Segura  en  Cui- 


de Yalladoltd  y  canónigo  de 
MáJaga.  Nombrado  por  Su  San- 
tidad para  este  deanato,  po- 
sesionóse de  él  en  21  de  Fe- 
brero de  1747..  Gobernó  su 
iglesia  con  grande  acierto  y  ce- 
lo, por  espacio  de  nueve  años, 
residiendo  en  ella  y  siendo  ver- 
dadero prelado.  Para  restable- 
cer su  salud  marchó  á  su  pa- 
tria, y  allí  murió,  el  sábada  4 
de  Mayo  de  4726. 

En  su  tiempo  se  restauró  el 
palacio  decanal,  que  en  4717 
estaba  ruinoso,  según  informe 
que  se  hizo,  tratando  de  repa- 
rar los  dos  lienzos  del  claustro, . 
sobre  los  cuales  está  fundado. 

Entonces  fué  cuando  el  Se- 
ñor Pardiñas  acudió  á  Su  San- 
tidad pidiendo  la  supresión  del 
deanato,  uniendo  este  á  la  mi- 
tra, y  creando  un  arcedianato 
en  Tudela  para  la  dirección  del 
territorio,  sin  exención  del 
Obispo,  según  se  dijo  ya  en  la 
vida  de  aquel  prelado.  El  dea- 
nato  estuvo  vacante  por  espa- 
cio de  cinco  años,  daraate  los 
cuales  se  cruzaron^  terrible» 
acusaciones  y  furiosos  meraor 
riales  entre  las  dos  iglesias  de 
Tarazona  y  Tudela.  El  Consejo 
suplicó  á  Su  Santidad  la  revo- 
cación del  molu  propio  de  Be- 
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nedicto  XIII  en  i  9  de  Junio 
de  1728,  suprimiendo  el  dea- 
nato:  la  Santa  Sede  accedió  á 
ello  y  en  su  virtud  nombró  al 

DR.  DON  FRANCISCO  NA- 
VARRO. 

Natural  de  Iturgoyen  cerca, 
de  Estella. 

Hallábase  de  capellán  mayor 
de  las  Recoletas  de  Pamplona, 
cuando  pasó  por  allí   el  Car- 
denal Corsini,  Florentino,  que 
iba  de  Madrid  á   Roma  para 
asistir  al  cónclave.  Hallándose 
el  Cardenal  escaso  de  dinero» 
.  por  circunstancias  particulares, 
el  Señor  Navarro  le  dio  todo 
el  que  tenia  y  le.  acompañó 
hasta  Bayona.  El  Cardenal  fué 
elegido  Papa  en  el  cónclave, 
con  el  nombre  de  Clemente  XII; 
y  al  devolver  su    présíamo  al 
Señor   Navarro    lo    acompañó 
con  el  nombramiento  de  maes- 
trescuelas de  Osma,  y  en  27  de 
Enero  de  1731  le  nombró  deán 
de  Tudela,  dignidad  que  bien 
merecía  por  sus  virtudes  y  bue- 
nos    antecedentes    literarios, 
pues  era  maestro  en  teologia  y 
doctor  en  ambos  derechos.  To»- 
mó  posesión  por  procurador  en 
19  de  Junio  de  1731. 
Halló  todos  los  asuntos  muy 
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embrollados  por  efecto  de  los 
anteriores  litigios,  y  tuvo  que 
sostener  uno  para  recuperar 
el  canonicato  unido  á  su  dig- 
nidad, que  había  sido  suprimi- 
do. No  le  faltaron  tampoco  dis- 
gustos con  algunos  individuos 
del  cabildo,  pero  este  informó 
al  Rey  á  favor  de  su  deán,  y 
le  sostuvo  también  en  los  plei- 
tos con  el  Señor  Alcaráz,  de 
que  se  habló  en  la  vida  de  es- 
te señor  Obispo* 

Entre  tanto  se  obtuvo  la  Re«l 
Cédula  de  27  de  Octubre  de 
1735,  por  la  cual  se  declaró 
esta  iglesia  de  Real  Patronato, 
como  en  efecto  lo  era  con  ar- 
reglo al  derecho,  puesto  que 
debía  su  fundación  y  dotación 
á  Don  Alfonso  el  Batallador, 

3ue  ya  la  llamó  Regia,  y  sus  re- 
otaciones  y  no  pocos  privile- 
gios á  los  antiguos  Reyes  de 
Navarra. 

En  1742  modificó  su  traje 
el  cabildo,  usando  en  verano 
de  raso  carmesí  en  el  capuz, 
en  vez  de  los  grises  ó  martas, 
que  hasta  entonces  habían  usa- 
do, siendo  el  resto  del  traje 
sotana  y  capa  ó  manteo  negro, 
como  el  que  usaban  los  anti- 
guos canónigos  de  Aragón,  has- 
ta la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII.  A  los  racioneros  se 
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les  concedió  que  en  vez  de  las    último    en    lodos    conceptos. 


pieles  negras  que  usaban  en  in- 
vierno, llevasen  el  capuz  ibrra- 
do  de  terciopelo  negro  en  in- 
vierno y  raso  negro  en  verano. 
Diez  y  ocho  años  gobernó 
su  iglesia  el  Sefior  Navarro» 
siendo  muy  amado  de  su  cabil- 
do y  territorio,  hasta  que  falle- 
ció de  enfermedad  en  4  de  Oc- 
tubre de  i  748.  Su  entierro  se 
hizo  con  gran  aparato,  y  fué 
sepultado  en  el  coro  de  su 
iglesia. 

DR.  DON  MARTIN  DE  VAL- 
DEMOROS  Y  ROMERO. 

Natural  de  Riaflecha,  cole- 
gial mayor  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá  y  canónigo  de  aquella 
magistral.  Fué  el  primer  deán 
nombrado  por  la  Corona,  en 
virtud  de  la  declaración  del 
Real  Patronato,  y  también  fué 


Gonfiriósele  el  deanato  por 
Real  cédula  de  H  de  Marzo  de 
1749:  otorgósele  que  pudiera 
tomar  posesión  por  medio  de 
procurador,  y  dio  poder  para 
ello,  en  28  de  Abril  del  mis- 
mo año,  estando  en  Alfaro,  co- 
sa extraña  hallándose  tan  pró- 
ximo. 

Murió  en  Tudela  á  11  de 
Abril  de  1757,  entre  siete  y 
ocho  de  la  tarde:  se  le  hizo  el 
funeral  con  la  acostumbrada 
poikipa,  y  fué  enterrado  en  el 
coro  al  lado  del  sepulcro  del 
deán  Yillalon. 

Con  él  acaba  la  serie  de  los 
deanes  de  Tudela,  y  erigida  en 
catedral  esta  iglesia,  después 
de  largos  litigios,  principia  el 
catálogo  de  sus  Obispos,  en 
1 785,  después  de  una  vacante 
de  26  años. 
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CAPITULO  SEXTO. 
Obispos  áe  la  Santa  Iglesia  de  Tudela. 


DON  FRANCISCO  RAMÓN 
DE  LA  RUMBE. 

Nalural  de  Lumbier  en  Na- 
varra ,  diócesis  de  Pamplona: 
nació  el  dia  8  de  Abril  de  1738. 
Fué  colegial  mayor  de  San 
Bartolomé  de  Salamanca»  doc^ 
toral  de  Segovía»  canónigo  de 
Sevilla»  y  era  abad  de  Alfaro 
cuando  fué  presentado  por  Su 
Majestad  para  la  iglesia  ae  Tu- 
dela» recien  erigida  en  catedral. 

Fué  presonizado  en  20  de 
Junio  de  1784»  y  tomó  pose- 
sión por  procurador  en  20  de 
Agosto  del  mismo  año»  habien- 
do dado  poderes  para  ello  á 
Don  Ignacio  Lecumberri.  Con- 
sagróse en  las  Salesas  Reales 
de  Madrid,  y  marchó  á  Tudela» 
donde  hizo  su  entrada  solemne 
en  10  de  Noviembre  del  mis- 
mo aflo. 

Principióse  á  tratar  del  au- 
mento de  la  diócesis»  y  al  efec- 
to se  representó  al  gobierno»  en 
1785»  á  fín  de  que  se  interesa- 
ra en  aquel  asunto  y  se  agre- 


garan al  nuevo  obispado  lodos 
los  pueblos  de  Navarra»  que  es- 
taban en  la  jorisdiccian  de  Ta- 
razona. 

Esta  soKcitud  fué  desestima- 
da. Mandóse  proceder  al  arro- 
do del  plan  beneficial  de  la 
oiócesis»  al  tenor  de  las  dispo- 
siciones generales  que  se  ha- 
bian  dictado»  y  que  luego  se 
consignaron  en  la  Ifovisima  Re- 
copilación. 

Había  en  Tudela  diez  parro- 
quias y  su  demarcación  era 
muy  irregular.  En  la  catedral 
habia  dos  vicarios»  el  uno  ca- 
nónigo y  el  otro  racionero.  En 
las  demás  un  solo  vicario  ele- 
gido por  los  parroquianos»  paír 
lo  común»  único  confesor»  aun- 
que habia  algunos  capellanes 
que  auxiliaban  al  párroco  á  le- 
vantar las  cargas  de  fundacio- 
nes y  aniversarios.  Las  parro- 
quiales eran  la  catedral»  San 
Pedro»  La  Magdalena,  La  Tri- 
nidad» San  Salvador»  San  Mi- 
guel» San  Nicolás»  San  Juan» 
ian  Jorge  y  San  Jaime.  A  la 
catedral  se  unió  la  de  San  Jai- 
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me;  á  San  Jorge,  la  de  Sari     llevarlo  á  cabo;  pero  no  se  hi- 


•hian;  á  la  Magdalena,  San  Pe- 
dro y  la  Trinidad,  y  á  San  Ni- 
colás, San  Salvador  y  San  Mi- 
guel; quedando  las  diez  parro- 
quias reducidas  á  cuatro,  y 
ostableciéiiiose  la  de  San  Jor- 
ge en  la  de  los  expulsos  de  la 
Compañía.  Quedaron  en  la  pri- 
mera cuatro  beneficios;  en 
la  segunda  seis  y  dos  capella- 
nias  colativas;  en  la  tercera 
cuatro  beneficios  y  una  ca- 
pellanía colativa,  y  en  la  cuar* 
ta  ocho  beneficios  y  tres  cape- 
llanías colativas.  En  cada  una 
de  ellas,  excepto  en  la  cate- 
draU  se  unió  al  curato  un  be- 
neficie. La  provisión  de  unos  y 
etpos  curatos  y  beneficios  de- 
bia  hacerse  en  concurso  abier- 
to, por  el  método  de  Toledo,  y 
I0  mismo  con  respecto  á  los  de- 
mas  curatos  y  beneficios  de  la 
diócesis,  los  cuales  se  declara- 
ron también  de  Real  Patronato. 
La  congrua  sinodal  se  redujo  á 
2.200  rs.  El  nombramiento  de 
ecónomos  correspondía  al  Obis- 
po en  las  vacantes,  y  asi  lo 
acordó  la  Real  cámara,  y  lo  no- 
tificó al  cabildo  en  1786.  Por 
lo  que  hace  al  plan  beneficial 
cílaao,  mereció  la  aprobación 
de  la  cámara,  y  en  i  789  dio 
las  cédulas  auxíliatorias  para 


zo  hasta  el  año  1805,  como 
veremos  luego. 

Para  completar  la  organiza- 
ción de  la  diócesis  en  la  parte 
beneficial,  trató  también  el  Se- 
ñor Larumbe  de  fundar  semi- 
nario, y  representó  acerca  de 
ello  en  1787.  El  fiscal  pidió 
que  al  efecto  se  cediesen  los 
bienes  del  hospicio  ú  hospital 
de  huérfanos;  pero  hubo  oposi- 
ción á  ello,  y  el  seminario  no 
se  fundó  hasta  el  año  1825,  y 
con  otras  rentas. 

Procedióse  en  seguida  á  la 
organización  de  la  catedral, 
pues  aunque  ya  se  habían  insti- 
tuido las  dos  prebendas  espa- 
ñolas de  oficio,  faltaban  las 
otras  dos  de  penitenciario  y 
lectoral.  Acudióse  á  la  Real 
cámara,  y  se  obtuvo  el  permiso 
para  destinar  á  ellas  las  dos 
primeras  prebendas  que  vaca- 
sen, y  habiendo  muerto  en  lé"" 
de  Abril  de  1791  el  canónigo 
Don  Pedro  Sarlolo  en  mes  de 
Su  Majestad,  la  cámara  accedió 
á  que  se  destinase  á  la  crea- 
ción de  la  penitenciaria ,  como 
se  hizo.  El  primer  penitencia- 
rio nombrado  fué  Don  Baltasar 
de  la  Rúa,  que  tomó  posesión 
en  31  de  Diciembre  de  1792. 
La  de  lectoral  no  se  proveyó 
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hasta  el  año  1796  en  que  tomó 
posesión  de  ella  Don  Isidro 
Pelriz, 

En  sentido  contrario  ocurrió 
un  suceso  desagradable  por  en- 
tonces. La  dignidad  de  maes- 
trescuelas se  había  dado  por 
Real  nombramiento  y  por  uno 
de  aquellos  actos  de  servil  fa- 
voritismo, tan  comunes  en 
tiempo  de  Godoy,  á  un  estu- 
diante, sin  mas  méritos  que  ser 
pariente  de  un  consejero.  Dio- 
sele  tiempo  para  graduarse  y 
ordenarse,  dejó  pasar  uno  y  otro 
y  el  Cabildo  reclamó.  El  con- 
sejo le  dio  próroga,  pasó  esta, 
reclamó  nuevamente  el  cabildo 
y  el  maestrescuelas  de  Real 
nombramiento  cortó  la  cues- 
tión.... casándose. 

Para  la  organización  de  la 
diócesis  no  se  pensó  en  cele- 
brar sínodo  diocesano,  como 
parece  debiera  haberse  hecho 
en  un  territorio  tan  corto,  que 
puede  verlo  todo  el  Obispo  des- 
de su  palacio;  cosa  tanto  mas 
extraña,  cuanto  que  el  Señor 
Larumbe,  en  el  primer  año  de 
su  pontificado,  mandó  dar  ejer- 
cicios espirituales  al  clero.  Asi 
es  que  hallándose  en  1790  sin 
examinadores  sinodales,  en  vez 
de  celebrar  sínodo,  que  era  lo 
procedente  y  canónico,  acudió 
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al  Nuncio  de  Su  Santidad»  que 
le  autorizó  para  nombrar  doce 
examinadores     sinodales    coa 
aprobación  del  cabildo. 

Es  curioso  el  nombramiento 
de  oficios  que  hizo  el  cabildo 
en  1.**  de  Enero  áe  1792  y 
que  muestra  la  organización  de 
aquella  iglesia.  Constaba  esta  de 
tres  dignidades  y  diez  y  seis 
canongias^  inclusas  las  tres  uni- 
das á  las  dignidades  y  las  de 
oficio,  y  ademas  cinco  raciones. 
Los  cargos  de  cabildo  eran  dos 
apuntadores  de  coro,  apunta- 
dor de  aniversarios,  dos  con- 
tadores de  aniversarios,  minis- 
tro de  fábrica,  dos  contadores 
de  fábrica,  los  cuales  ei^an  á  la 
vez  visitadores  de  fábrica,  mí-' 
nistro  de  San  Marcial,  conta- 
dores de  San  Marcial,  ministro 
del  Verde,  ministro  mayor,  con- 
tadores de  la  administración 
mayor,  conjudices,  alcaide  del 
cabildo  para  Tudela,  alcaide 
del  mismo  para  Corella,  parti- 
dor, prior  de  almas,  procura- 
dor general,  procurador  secre- 
to, maestro  de  ceremonias,  tres 
archivistas,  ministro  del  hospi- 
tal de  huérfanos,  ministro  para 
el  hospital  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia,  ministro  para  la 
Real  casa  de  la  Miserícoi\iia, 
ministro  de  los  montes  de  pie- 
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dad  Y  graneros  qae  fundaron    rumbe  hizo  también  los  dona* 


los  oefiores  maestrescuelas  y 
canónigo  Ochoa»  de  que  es  pa- 
trono el  cabildo,  administrador 
de  dichos  graneros,  contadores 
de  la  mesa  de  pobres,  admi- 
nistrador de  la  mesa,  vestido- 
res  del  cabildo  en  primeras 
clases  los  canónigos  mas  anti- 
guos de  cada  coro,  veslidores 
en  segundas  clases  el  canóni- 
go 7  racionero  mas  modernos, 
vestidores  ordinarios,  manda 
de  Salazar,  manda  de  Doña 
Agustina  Fuelles,  vicario  de  Mu- 
rillo  (se  encargaba  al  convento 
de  San  Francisco),  vicario  de 
Ablilas»  los  apuntadoi^es  de  co- 
ro comisionados  para  recibir  al 
ayuntamiento  cuando  asiste  á 
la  catedral,  secretario  capitu- 
lar, secretario  para  otros  casos 
y  diputado  para  la  junta  de  es- 
tudios. 

Las  vicisitudes  políticas  con 
motivo  de  la  guerra  de  Francia 
retrasaron  algo  el  desarrollo 
de  la  organización  completa  de 
la  diócesis,  que  meditaba  el  Se- 
ñor Larumbe.  El  Cabildo  ofre- 
ció mil  pesos,  en  1793,  páralos 
gastos  de  la  guerra.  En  1795 
se  le  pidió  inventario  de  las 
alhajas  de  oro  y  plata,  á  fin  de 
aplicar  todo  el  sobrante  para 
dichos  gastos.   El  Seftor  La- 

TOMO     L. 


tivos  que  pudo,  con  arreglo  á 
las  rentas  de  su  iglesia,  que  no 
llegaban  á  60.000  rs.,  cantidad 
sobrante  para  un  deanato,  pero 
escasa  para  un  mitra.  Todavía 
en  18  de  Enero  de  aquel  aAo 
1793  dio  al  cabildo  mil  pesos, 
los  800  para  la  fundación  de  un 
aniversario  por  su  alma  y  los 
200  restantes  para  la  sacristía, 
á  voluntad  del  cabildo. 

Falleció  el  Señor  Larumbe 
en  Pamplona;  el  dia  I.""  de  Se- 
tiembre de  1796.  Su  cuerpo 
fué  trasladado  á  Tudela,  y  se  le 
enterró  en  el  coro  de  la  ca- 
tedral. 

Su  retrato  se  halla  en  la 
sacristía  mayor  de  la  iglesia  ca- 
tedral. 

D.  SIMÓN  DE  CASAVIELLA 
LÓPEZ  DEL  CASTILLO. 

Nació  en  Jaca  el  28  de  Oc- 
tubre de  1732, fué  colegial  de 
Santa  Orosia,  doctor  y  cate- 
drático de  decretales  en  la  Uni- 
versidad de  Huesca,  doctoral 
de  Jaca  y  maestrescuelas  de  la 
de  Huesca  con  jurisdicción  en 
la  Universidad,  según  los  esta- 
tutos  de  esta. 

Consagróse  en  Calahorra  el 

dia  5  de  Noviembre  de  1797. 
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Un  mes  aYi(e$  lomó  posesión     rumbe  había  anexaüo- á  las  por- 


en-  nombre  suyo    el   lesorew) 
Don  José  Colon. 

Asislió  en  1801  á  las  Gdrtesf 
de  Navarra,  que  se  tuvieron  en 
Olile  y  allí  se  expresó  muy 
bien  á^  fa  vof  de  Is^  franquioias 
del  reino,  diciendo  enlre  oirás 
cosaSr  que  aun  cuando  era  ara- 
gonés por  nacimienlo,  era  na- 
varro por  juramenlo  y  obligsh^ 
eion. 

Efl  O  de  Noviembre  de  1804 
entregó  al  Cabildo  .200  duca-* 
dos  navarros  para  la  funda-"- 
cion  de  un  aniversario  anual 
por  sfl'alma. 

Hiso  también  en  la  catedral 
á  SUS" expensas  deis  aliares  nue- 
vos, dedicados  á  la  Virgen  del 
Carmen  y  á  la  del  HosaricH  los 
cuales,  se  llevaron  á  lij^  iglesia 
de  las  capuobinas  deíspiies  de 
su  muelle. 

No  poreciéndble  bien  á^  este 
prelado  el  plan  de' arreglo  par-- 
roquíal  y  benefíclál  de  la  dio- 
eesie,.  hecho  por  su  predece- 
sor, traló  de  hacer  olro,  que 
no  mereció  la  aprot)acion  del 
gobierno,  por  fo  cual  se  le 
mandé\  ejecutar  puntualmente 
el  pi^esentado*  por  aquel,  que  ya* 
estaba-  aprobaao>.  Hiil)o  de  ha- 
cerlo' aei,  y  quedaron^  eerradas 
Has  iglesias  (|ue  el  %^1m  La^ 


roquias  róstanles.: 

Procedióse  en.  seguida  á'con- 
v^ar  coneu(m)  pora  la  provi- 
sión^ de  benefic^ios  vacantes  y 
con  sujeción  al  nuevo  arreglo. 

AuB  quiso  el  gobierno  de 
atjiiel  tiempo  hacer  red.üCcion 
en  la  catedral  y  en  1799  se  le 
mandó  ai  0lHspe  poi*  lli  Real 
Cámara «  informase  aicerüa  del 
número  de  prelendados  y  bene- 
ficiados con  qne  babria  -aufi- 
ciente  para  so^ner  tieuilo  en 
la  catedral. 

En  1808  al  llegar  el  ejér- 
cito francés  á  Tudela,  los  de  la 
población  eoi^taroii  el  puente. 
Tuvieron  que  retroceder  aquo* 
líos  páraf^  pasar  el  Ebro  por  el 
de  Lodosa.  Irritado  con.  e;$lo  el 
general  francés,  mandó  pasai*  á 
degdello  á  toda  la  población. 
El  Señor  Casaviella  salió  al  en- 
cuentro del  general  francés, 
suplicó  por  su  pueblo  y  ofre- 
ció su  cabeza  por  éL  Llegó 
hasta  el  punto  de  ponorse  de 
rodillas  ante  el  general,  que 
ni  aun  se  babia  apeado  del  ca* 
bailo.  Enternecido  este  á  vista 
de  aquel  anciano^  en  actitud  tan 
humilde,  le  alargóla  mano  pa- 
ra que  se  levantase,  alabó  su 
celo,  y  á  pesar  del  furor  de  que 
venia  poseido    accedió  á  sus 


Cap.  VI,  úbApos  deía 
ruegos,  revocó  el  cruel  ipan- 
dolo»  qtie  ya  se  habia  princi- 
&  ejecutar  con  los  infelices  que 
habian  cogido  fuera  de  la  po- 
blación, y  comuló  el  degüello 
general  en doí^horas de saquéol 
prohibiendo  q^ue  se  tocase  á 
cosa  alguna  de  las  iglesias, 
eonvienlos  y  casas  de  benefi- 
cencia. 

Falleció  el  Señor  tlasaviála 
en  Tudela,  á  30  de  Marzo  de 
Í846^  y  filé  enterrado  en  el  co- 
ro dé  ú  (Catedral. 


»0N  JOAN  RAMÓN  SAB- 
IOS ©E  LARÜMBE  TI  LAR- 

RAyoz, 

Natural  fle  Pamplona  y  ar- 
«cediano  de  aquella  caledral. 
F»é  *ll¿cl0  Obispo  en  Noviem- 
bve^t  ÍS16,  y  tomó  poscsi^^n 
por  medw)  de  procurador,  en  39 
de  Jiílki  'd«  1847.  Consagróse 
len  Tudéla. 

Disfrutó  tnuy  poco  tiempo 
'de  la  mitra,  pues  falleció  en  5 
de  Octubre  de  1818,  y  fué  en- 
terrado en  el  coro  de  la  iglesia 
catedral. 

El  breve  tiempo  de  su  pon- 
tificado y  lo  azaroso  de  aquellas 
cirennstancias  apenas  dieron 
liempo  para  que  pudiera  hacer 
cosa  alguna  que  sea  de  referir. 


Santaiglesia  de  TuÜeh.  :55S 

Mas  en  el  corlo  éi^pbdo  de  la 
prelacion  logró  caplarse^l  cari- 
ño  de  sus  diocesíinos.  , 

» - 

DON  RAMÓN  MARÍA  AZ- 

PEITIA  SAENZ  DE  SANTA 

MARÍA. 

Wació  en  Torrecilla  de  da- 
meros en  11  de  Setiembre  de 
i 770.  Estudió  teología  y  cáno- 
nes en  Segovia,  bajo  la  direc- 
ción dé  su  tio  el  limo.  Sener 
Santa  Maria,  Obispo  de  Sego- 
via, y  después  en  la  üniversi- 
<lad  de  Salamanca,  donde  ise 
graduó  de  doctor  en  ambos  de- 
rechos, y  entró  énel  colegio  de 
.San  Bartolomé.  Fué  pi^ssentado 
para  la  silla  de  Tudelaen  1-849, 
y  preconizado  en  29  de  JVkuPzó 
del  mismo  año,  siendo  á  la  saf- 
zon  arcediano  de  Segovia.  Lé 
consagró  en  Lugo,  en  4  de  Ju- 
lio, su  hermano  el  Obispe  de 
^^quella  diócesis  Don  José  Ae- 
peitia,  y  tomó  posesión  de  Úü 
tnitra  por  medio  de  apoderado, 
en  17  de  SeliembrcKle  1M9. 

Hizo  la  visita  de  la  diócesis, 
que  á  pesar  de  ser  tan  reduci- 
da, y  ya  con  Obispo  propio, 
no  se  habia  verificado  desde  el 
año  1757.  Fundó  el  seminario 
conciliar,  como  luego  se  dirá, 
reformó  las  roligiosas  de  la  en- 
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seflanza,  reduciéndolas  á  vida    no  pudo  hacerse  por  entonces. 


común,  y  procuró  sostener  la 
pureza  de  doctrina  y  de  cos- 
tumbres. En  su  tiempo  se  res- 
tauró el  convento  de  domini- 
cos» casi  derruido  desde  la  guer- 
ra de  la  independencia.  Las 
azarosas  circunstancias  con 
que  principió  y  terminó  su  obis- 
pado le  impidieron  dar  mas 
pruebas  de  su  celo,  que  acre- 
ditó en  no  pocas  ocasiones,  de- 
fendiendo briosamente  los  de- 
rechos de  la  iglesia  y  los  del 
episcopado. 

Siendo  director  de  la  real 
sociedad  tudelana  de  Amigosdel 
Pais  propuso,  y  se  llevó  á  efec- 
to, la  construcción  de  la  carre- 
tera, que  puso  en  comunicación 
las  de  Calalufia,  Aragón,  Va- 
lencia y  Navarra,  con  las  de 
la  Rioja,  Castilla  y  Provincias 
vascongadas.  Asistió  también  á 
las  cortes  de  Navarra,  y  fué  co- 
misionado para  ^atar  con  el 
gobierno  la  traslación  de  adua- 
nas á  la  raya  de  Francia,  la  cual 


Durante  la  guerra  civil  hubo 
de  sufrir  no  pocos  disgustos  á 
pesar  de  ser  celoso  por  la  con- 
servación del  orden  público, 
habiendo  salido  en  alguna  oca- 
sión durante  la  noche,  por  cal- 
mar una  sublevación  popular, 
sin  haber  regresado  á  su  pa- 
lacio hasta  dejar  enteramente 
tranquila  toda  la  población. 

Falleció  en  Viana  en  31  de 
Junio  de  1844,  cuando,  des» 
pojándose  el  horizonte  político, 
podia  esperar  alguna  bonanza 
en  los  últimos  aftos  de  su  vida 
y  episcopado. 

Por  el  concordato  de  1851 

3uedó  nuevamente  esta  cate- 
ral  reducida  á  su  antigua  con- 
dición de  colegiata.  En  la  ac- 
tualidad es'  administrador  de 
la  diócesis  el  limo.  Seflor  Don 
Cosme  Marrodan  Obispo  de  Ta- 
razona,  el  cual,  para  su  mejor 
é  independiente  administra- 
ción, tiene  en  ella  un  gober- 
nador eclesiástico. 


Cap.  Vil.  Seminario  conciliar  de  Santa  Ana  de  Tudela.      3S7 


CAPITULO  SÉTIMO. 
Seminario  concUiar  de  Sania  Ana  de  Tudela. 


Lo  fundó  en  18%  el  úUi- 
noío  Obispo  de  Tudela  Seflor  Az- 
peitia,  habiendo  oblenido  al 
efecto  la  Real  cédula,  y  decla- 
rándose de  Real  Patronato»  se- 
gún la  legislación  recopilada, 
Ír  por  haberse  cedido  para  olio 
a  casa  que  fué  de  los  Padres 
de  la  Compafiia,  excepto  la 
liarte  contigua  á  la  parroquia 
de  San  Jorge,  destinada  á  las 
escuelas  públicas  de  instruc* 
cien  primaria,  y  la  planta  prin- 
cipal superior  á  estas»  en  que  se 
hallaba  establecida  la  sociedad 
de  Amigos  del  Pais. 

Conforme  al  plan  del  aflo  24 
se  ^agregó  este  seminario  á  la 
Universidad  de  Zaragoza  y  se 
cumplia  estrictamente  lo   dis* 

Imesto  en  él,  relativamente  á 
as  obras  de  texto  y  método  de 
enseflanza.  El  número  de  alum- 
nos nunca  llegó  á  ciento  y  el 
de  internos  era  de  treinta  hacia 
el  año  1829,  siendo  una  mitad 
de  estos  riojanos  y  aragoneses 
del  arcedianado  de  Calatayud. 
En  el  curso  de  1834  á  35  eran 
los  matriculados  87,  á  saber:  67 


de  filoso6a  y  20  de   teología. 

Poco  después  principió  el  se- 
minario á  sufrir  contradicciones, 
habiendo  ocurrido  dudas  acer- 
ca de  la  pertenencia  del  edifi- 
cio y  de  las  rentas  con  que  se 
habia  dotado  aquel  estableci- 
miento, que  eran  las  del  legado 
de  Castel  Ruiz,  por  lo  que  se 
cerró  en  1838,  cesando  la  en- 
señanza conciliar. 

En  el  edificio  se  estableció 
un  instituto  colegio  de  segunda 
enseflanza,  con  las  rentas  que 
antes  se  habian  aplicado  al  se- 
minario. 

Restablecióse  por  fin  el  aflo 
1846,  habiéndose  cedido  para 
ello  el  exconvento  de  Carme- 
litas descalzos,  que  si  bien  es 
menos  céntrico  que  el  otro,  en 
cambio  es  mas  silencioso  y 
ventilado.  Creáronse  en  este 
cátedras  de  latinidad,  que  en 
el  otro  no  habia.  Abrióse  el 
curso  con  setenta  y  ocho  alum- 
nos, sesenta  y  siete  de  gra- 
mática y  filosofía  y  once  de 
teologia.  La  matricula  ha  ido 
subiendo  en  los  años  siguientes. 
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CAPÍTULO   OCTAVO. 


MonaslerioB  y  cohtíenlw  de  am^ 

Tres  monaí^lerios  b^nedict'h- 
nos  puso  el  P.  Argaiz  en  Tu- 
déla»  siendo  la  verdad  que  no 
hubo  ninguno.  Como  llamaba  á 
su  obra  Soledad  laureada  por 
los  hijos  de  San  Benito,  andaba 
por  todas  parles  conjeturando 
monasterios  de  su  orden. 

Ignorando  la  existencia  dé 
ia  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Rocamador,  junto  á  Este- 
lia  (i),  supone  que  los  prime* 
ros  canónigos  de  Tudela  eran 
monjes  benedictinos,  y  que  la 
iglesia  no  se  titulaba  Santa 
Maria  la  Mayor,  sino  Santa 
Maria  de  Kocamador.  Funda 
todo  ello  en  una  venta,  que  en 
1206  hizo  el  abad  Beltran  a( 
monasterio  de  Verufela,  leyen- 
do  allí  Berírandus  Tulellanus 


(O  mPero  no  $e  ¿abe  el  tiiiú  de  tal  pie- 
ria y  convento,}}  Ar|?aiz,  íól.  690,  línea  1/ 
de  la  colamna  2.*  véanse  allí  los  dos  do- 
cumealos  que  inserta,  copiados  de  la  Pri^ 
vUegia  de  Veruela.  La  Virgen  de  Rocama- 
dor  era  muy  venerada  por  Don  Alfonso  el 
BalaUador.  Los  navarros  y  aragoneses 
que  este  Rey  llevó  á  Salamanca,  fundaron 
allí  un  hospital  de  su  advocación,  del  que 
hay  noticias  en  el  archivo  del  hospital  ge- 
neral de  Salamanca. 


«Ü0M  en  el  ^bisp^^dú  de  Tudela. 

Abbas,  debtencito  decir  proba- 
blemente: B.  SteUann^  Abbas. 
et  Ecclesim  Sofnclw  Marios  Rupk 
Amaloris.  Por  tanto,  es  apó- 
crifo el  primer  monastem  be- 
nedictino que  el  P.  Argaez  re- 
galó é  Tudela. 

No  lo  es  menos  el  segundo, 
pues  supone  graUíitamente  if ue 
e\  priorato  de  Saa  Marcial  «ra 
de  monjes  benedictinos «  cuan- 
do por  las  muchas  escriim^as 
que  hay  en  el  archivo  de  b  ca- 
tedrni,  consta  que  el  prÍQr.ato 
«e  fundó  para  canón¡^#s  ¿e 
Gramont  (Grandi'montm&cs), 
de  los  cuales  dependió  hasta 
que  Sixto  IV  incorporó  i'ia 
iglesia  de  Tudela,  en  1473.,  los 
prioratos  de  Arguedas  y  San 
Marcial  de  Tudela;  si  bien  «sto 
no  se  verificó  si  no  dos  siglos 
después,  y  al  cabo  de  varios 
ruidosos  pleitos,  de  que  se  ha« 
bió  en  et  catálogo  de  los  deanes 
de  esta  iglesia.  Todavia  en  1475 
se  concedió  permiso  por  el  Rey 
á  (in  de  pedir  limosna  para  la 
iglesia  de  San  Marcial  do  Tu- 
dela;  pero  prohibiendo  se  pi- 
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¿íera   pffvtx   h^  eanonigo»  dfe    co^alta   biancür  de  San    Ber-' 
GraiYliiiont  (I). 

Por  eoDsiguiefnfle,  iBtnpoca 
existió  el  segundo  priorato  de 
j^nedictinos  do  Tudela. 

En  i  Í50,  el  Obispo  do  Ta- 
fijaoniJí,  Don  Migue),  dio  á  tos* 
niobjes  sagienses  h  iglesia  cEe 
Sbfila  Cru2  de  Tucfela.  Aunque 
e)  P.  Br¡2í  dice  que  la  donaeioiY 
se  hizo  ét  San  Juan*  de  la  Peña, 
d^e  ío  que  a^reec  en  el  archivo* 
de  Tudciaí/  se  ve  que  la  dona-' 
eiotí  se  h\to  al  níonaslerio  de 
Saf]td*  en  ía  merindad  de  la  Bu- 
retar.  Mas  en  1151  ya  oslaba* 
enejado  de  su  dirección  y 
admniistracion  el  abad  de  Ve- 
rífela;^  por  consiguiente,  aquel 
prirofáto  de  Santa  Cruz  de  Tu- 
deb,  si  llegó  á  ser  monasterio, 
mas  EÁen  fué  cisterciense  qiíe' 
ben^diólino.  Y  en  efecto,  la  fe-- 
cha  de'  Í150  era  la  época  en 
queJois  eisiercienses  veniaa  re- 
formando* éí  los  monjes  negros, 
y  muehb»  de  estos  tomaban  la 


nardo. 

Rebulla  pues  que  de  los  tre^ 
motíaslerios  benedictinos  de 
Tudela,  qué  citó  Argaiz,  rio 
existió  probsrblemente  ninguno. 

Los  otros  dos  eremitorios 
qfua  cita,  cotno  existentes  en 
1490,  con  la  advocación  de  San 
Sí iguel  y  Sfínto  Dominfgo,  de- 
bieron ser  cfosaí  in^igniOícante  y 
quizá  solo  alguna  bosmderiii 
de  los  monjes  de  Verueta.  Ello 
éí^  que  en  aqu(}l  aúo  se  conce- 
dia  licenciad  al  monje*  <Ásler-' 
ciense,  Fr.  Antonio  de  Roca- 
(ctvl,  por  el  provisor  del  (ñns-^ 
po  de  Tara^otm  (Don  Alvaro 
Alonso),  para  pedir  UmosnaT 
pro  reparalione,  eonsetV4Hion¿ 
el  manulertíione  hereinilúrioruní 
Sanctorufrt  Michaelis  el  Domini-f 
cii  pi'ope  éí  extra  muros  Ciüita^ 
tis  Tutela,  Di(BCé9Í$  Tirasonen^ 
sis  cmtentoTtím.  En  cambio  hu- 
bo^ un  monafsterio  de  benedicti- 
nas de  que  teiblarermos  luego. 


Convenios  de  frcnles^ 


^RAI^GISGANOS. 

Fundóse  en  1214,  según  se 


(i)    Doctorales,  (orno  I,  fól.  Í95. 


dice,  por  e'í  rttísmo  iSanto  y 
Patriarca,  cuafrído  vino  en  pe- 
regrinación á  visitar  el  sepul- 
cro de  Santiago.  Dióle  sitio  pa- 
ra ello  la  ciudaíd  fuera  de  la  po- 
blación. Derribóse  en  las  guer- 
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ras  en  tiempo  de  Don  Pedro  el    quisidor    apostólico.    Yanguas 


Cruel.  Refugiáronse  los  frailes 
á  unas  casas  que  eran  de  la  co* 
fradía  de  Santiago,  fundada  en 
la  iglesia  de  San  Marcial,  y  la 
cofradia  quedó  entonces  en  el 
convento.  Tuvo  este  sujetos 
muy  notables:  entre  ellos,  fray 
Peuro  de  Veraiz,  de  quien  se  di- 
rá después;  el  célebre  Aedin;  el 
Ven.  Fr.  Gerardino,  Mtro.  en 
teologia,  muerto  el  año  1435 
>  en  olor  de  santidad.  Este  con- 
vento ya  no  existe:  por  su  área 
pasa  el  ferro-carril. 

MERCENARIOS   CALZADOS. 

Fundóse  á  mediados  del  si- 
glo XIV,  pues  no  existia  aun 
en  i326  y  si  en  1382.  Con  es- 
la  fecha  el  Obispo  Don  Pedro 
Calvillo  dio  licencia  al  comen- 
dador Fr.  Martin  de  Armengol 
para  pedir  limosnas  por  el  obis- 
pado, pues  la  casa  se  hallaba 
necesitada.  Su  advocación  era 
de  San  Nicasio. 

Hoy  dia  tampocQ  existe:  en 
su  área  se  ha  construido  un 
mercado  detras  de  la  plaza  de 
San  Jaime. 

DOMINICOS. 

Fundóse  en  i  556  por  el  Pa- 
dre Fr.  Antonio  de  Maya,  in- 


pone su  fundación  en  15i7,  en 
el  sitio  llamado  la  morería.  Pa- 
deció mucho  y  quedó  casi  ar- 
ruinado en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. Reedificado  po- 
bremente, se  volvió  á  abrir 
para  el  culto  en  1829,  para  vol- 
verlo á  cerrar  pocos  años  des- 
pués. 

CARMELITAS    CALZADOS    Ú    OBSER- 
VANTES. 

Fundóse  hacia  el  abo  1591 
por  Fr.  Pedro  Cortés,  natural 
de  Zaragoza,  su  primer  prior, 
provincial  de  Aragón  y  catedrá- 
tico de  aquella  Universidad. 
Todo  cuanto  adquiria  lo  apli- 
caba á  este  convento.  En  él 
entró  religioso  Don  Francisco 
Sánchez,  vecino  de  Tarazoiía, 
que  trajo  ocho  mil  ducados  al 
convento.  Su  esposa  entró  car- 
melita descalza  en  Zaragoza. 
Fué  prior  en  él  por  espacio  de 
10  años  el  P.  Fr.  Domingo  Ji- 
ménez, sujeto  de  mucha  virtud 
y  oración.  El  convento  ha  sido 
enajenadb,  y  en  su  área  se  han 
hecho  casas. 

CAPUCHINOS. 

Fundado  en  4613  con  las  li- 
mosnas de  la  ciudad,  que  también 
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le  dio  el  área  para  ello;  reedi- 
ficóse en  aquel  mismo  siglo  por 
Don  Gabriel  de  Amasa,  caba- 
Ilero  de  Pamplona.  Demolido 
en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, fué  reedificado  pobremen- 
te en  1815.  Estaba  junio  al 
paraje  donde  hoy  se  halla  la 
estación  del  ferro-carril. 


CARMELITAS    DESCALZOS. 

Fundóse  en  11  de  Mayo  de 
1597,  en  unas  casas  que  eran 
de  Don  Juan  Ruiz  de  Ullan  y 
de  DoAa  Juana  Salinas,  su  mu- 
jer, en  la  calle  que  entonces  se 
decia  de  los  Olmos.  Los  funda- 
dores, al  venir  á  Tudela,  traian 
un  caudal  de  doce  mrs.,  según 
dice  Yanguas  en  su  diccio- 
nario. 


jesuítas. 

Fundóse  esta  casa  hacia  el 
año  1561,  en  que  dio  la  ciudad 
licencia  para  la  fundación.  Fa- 
voreciéronla los  deanes  Manza- 
nedo  y  Alarcon,  según  se  dijo 
en  sus  respectivas  vidas. 

Fué  su  primer  rector  el  Pa- 
dre Francisco  Carrera.  Tam- 
bién favoreció  mucho  la  funda- 
ción Doña  Ana  María  de  Peral- 
ta y  Velasco,  marquesa  de  Fal- 
ces, que  está  enterrada  en 
aquella  iglesia,  hoy  parroquia 
de  San  Jorge. 

Habia  en  aquella  casa  cáte- 
dras de  gramática  y  teologia 
moral.  Posteriormente  sirvió 
de  seminario  desde  1826  á 
1838,  y  hoy  día  para  colegio 
de  segunda  enseñanza. 


Conventos  de  religiosas. 


BENEDÍGTINAS. 

Acerca  del  monasterio  de  be- 
nedictinas que  se  estableció  en 
Tudela  hacia  el  año  1149,  véa- 
se lo  que  se  dijo  á  la  pág.  238 
al  tratar  del  monasterio  de  Tu- 
lebras.  La  escritura  que  habla 
de  este  monasterio,  copiada 
del  archivo  de  Tudela,  parece 
también  algo  informal  y  sospe- 
chosa. Véase  en  el  apéndice. 


santa  clara. 

Edificóse  fuera  de  la  ciudad, 
por  el  mismo  tiempo  que  el  de 
las  Clarisas  de  Zaragoza.  De- 
molido de  resultas  de  las  guer- 
ras del  siglo  XIY,  las  religio- 
sas se  dispersaron  por  varios 
conventos  en  1359.  El  Rey 
Don  Carlos  de  Navarra,  que  lo 
habia  mandado  derruir  por  su 
mal  estado^  dio  á  las  religiosas 
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terreno  para  fundar  mas  cerca 
de  la  ciudad,  y  una  gruesa  li- 
mosna. El  Obispo  Don  Pedro 
Calvillo,  en  4570,  dio  olro  edic- 
to exhortando  á  los  fieles  á 
contribuir  á  la  reedificación,  la 
cual  se  llevó  á  cabo  con  las  li- 
mosnas reunidas.  Existe  toda- 
via  este  convenio,  poco  nota- 
ble por  su  fábrica:  está  cerca 
de  la  plaza  Mayor.  Puede  tener 
reinticinco  religiosas  destinadas 
á  beneficencia. 

DOMINICAS. 

Fundóse  hacia  el  año  1621, 
según  Yanguas,  por  Doña  Es- 
tefania  de  Huidobro,  vecina  de 
Madrid,  bajo  la  advocación  de 
Santo  Domingo,  y  está  sujeto  á 
la  Orden. 

La  fábrica  de  su  iglesia  se 
resiente  del  mal  gusto  del  tiem- 
po de  su  fundación. 

Puede  tener  veinticinco  re- 
ligiosas destinadas  á  benefi- 
cencia. 
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CAPUCHINAS. 

Fundado  en  1756,  seguí 
Yanguas.  Las  fundadoras  vi- 
nieron de  Toledo.  Su  fábrica, 
como  la  de  todos  los  de  su  ins- 
tituto es  pobre  y  fuera  de  la 
población.  Está  sujeto  al  ordi- 
nario y  sus  religiosas  á  las  aus- 
teridades de  la  regla  añaden 
las  de  la  reforma  de  Santa  Go- 
leta, siendo  uno  de  los  conven- 
tos mas  austeros  ele  España. 

Puede  tener  veinte  y  cinco 
religiosas  dedicadas  á  benefi- 
cencia. 

LA    ENSEÑANZA  Ó  HIJAS  DE  MARÍA. 

Es  uno  de  los  pocos  conven- 
tos do  este  instituto  que  exis- 
ten en  España.  Fundóse  en 
1687,  y  desde  entonces  ha  pres- 
tado grandes  servicios  á  la  po- 
blación y  pueblos  adyacentes, 
en  la  educación  de  las  jóve- 
nes. Puede  tener  cuarenta  re- 
ligiosas dedicadas  á  la  ense- 
ñanza, como  indica  su  mismo 
titulo. 


VaroMs  célebres  del  obispado  de  Tudela. 

Nada  se  dirá  aqui  de  los  ara-    ron  hijos  do  Tudela  citados  por 
bes  y  rabinos  célebres  que  fue-    Casiri,  Castro  y  otros. 
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Don  Diego  (kl  Gaslillo,  Obis-     ciudad,  que  por  su  estudio  y  la- 
boriosidad  llegó  á    tener   una 


po  de  Badajoz,  natural  de  Tu- 
dela, Colegial  del  de  Málaga 
en  Alcalá,  en  el  siglo  XVIL  Es- 
cribió una  obra  titulada  de  Ves- 
tihus  Aaronis  y  otra  Alphabe- 
tum  Marianum.  Véase  la  Bi- 
bliot.  nova  de  Don  Nicolás  An- 
tonio. 

Su  retrato  se  conserva  en  la 
sacristia  de  la  catedral  de  Tu- 
dela. 

Castel  Ruiz  (Don  Manuel), 
natural  do  Tudela.  Merece  ser 
citado  aquí  con  elogio,  como 
bienhechor  de  su  patria.  Estan- 
do en  Roma  otorgó  su  lesla- 
mento,  en  iO  de  Enero  de  1793, 
dejando  todos  sus  cuantiosos 
bienes  para  la  fundación  de  un 
colegio  en  que  se  educasen  hi- 
jos de  Tudela  exclusivamente, 
á  ios  cuales  eligieran  el  ayun- 
tamiento y  cabildo.  Con  ellos 
se  dotó  el  seminario  conciliar, 
y  después  se  erigió  el  instituto 
de  segunda  enseñanza,  que  lle- 
va su  nombre.  Murió  en  Roma 
afto  1797. 

Don  Juan  Antonio  Fernan- 
dez, de  quien  se  ha  hecho  men- 
ción muchas  veces  al  escribir 
el  catálogo  de  los  deanes  de 
Tudela  con  las  noticias  que  el 
deijó  reunidas. 

Era   un   librero  de    aquella 


gran  inteligencia  en  bibliografía 
y  en  el  arreglo  de  archivos.  Hi- 
zo, entre  otros,  el  de  Santiago 
de  Ucles  y  también  el  de  San 
Juan  en  Zaragoza. 

Murió  á  principios  de  este 
siglo  en  Tudela.  No  ha  sido  el 
único  anticuario  que  ha  tenido 
aquella  población,  pues  le  suce- 
dió en  su  reputación  y  laborio- 
sidad 

Don  José  Yanguas,  autor  del 
Diccionario  de  antigüedades  de 
Navarra,  en  cuatro  tomos.  An- 
tes habia  publicado  otro  diccio- 
nario de  antigüedades  de  Tu- 
dela, en  un  tomo  en  4.''  con  las 
noticias  que  reunió  siendo  se- 
cretario del  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad. 

La  Real  Academia  de  la 
Historia  le  contó  entre  sus  dig- 
nos corresponsales:  murió  el 
año  1863. 

El  deán  Conejares  trabajó 
mucho  en  el  arreglo  y  estudio 
del  archivo  catedral.  El  Señor 
Fernandez  mas  principalmente 
en  el  archivo  del  deanato,  y  el 
Señor  Yanguas  en  el  municipal. 
Con  los  trabajos  combinados  de 
estos  tres  archiveros  tudelanos 
puede  formarse  una  buena  his- 
toria documentada  su  patria. 


APÉNDICES. 
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I. 

De  Translatíane  reliquiarum  BU.  Emiliani. 

Ex  Emillanensi  códice  in  scrinüs  Academise  nostr»,  lít.  F.  197,  fól.  235 — 238,  et  etiam 
alio  códice  F.  ISi,  jam  descripto  in  secundo  volum.  operis  Memorial  histórico  español,  tb 

Academia  nostra  edilo  (1). 

Prefatio  íd  translatione  sancti  Emiliani  presbiteri  a  FredíDando  ipsius  mo- 
nas teri  i  monaco  edita  (2). 

Sacri  corporís  bcatí  Emiliani  translatíonem  scripturus  orationibns  illius 
in  primis  me  juvari  deposco.  Pius  namque  labor,  sed  res  presumtnosa  de 
novo  cndere  anliquilus  ab  alus  omissa. 

Est  etenim  vero  nimis  mirandum  materiam  tam  copiosam  et  honestamr, 
tamque  necessariam  ab  illis  intactam  remanssisse,  quippe  qui  ut  presentes 
ipsi  melius  scribere  possent.  Preterea  cum  quis  audiat  per  tam  longa  retro- 
labentia  sécula  illuc  sanctum  et  gloriosum  coruscasse  míraculis ,  nunc  au- 
tem  se  gaudeat  hic  insignia  corporis  cerneré,  non  facile  ex  scriptis  animad- 
vertit  nisi  et  in  veritate  fama  submínistret.  Hoc  autem  opus  tibi  dedicans, 
Abba  Johannes,  eaque  fíde  scriptorum  et  vivaci  fama  adhuc  referente  cog- 
novi  in  unum  compilans  secuturis  transmittere  curabo.  Librum  etiam  mira- 
culorum,  licet  imperfectum,  in  flne  conectens,  locum  deinceps  scribere  vo- 
lentibus  relinquens  in  apertum,  exlimans  ob  hoc  me  illis  maíorem  scribendi 
animum  prestare  cum  de  novo  aliqua  per  sanctum  efulserint  glorióse. 

(1)    In  hoc  secundo  volumine  invenitur        (2)    Servalur  fer«  omnino  codicis  scri- 
hujus  narralionis  anliqua  e  latino  in  hispa*     bendi  modus. 
nieum  sermonem  versio. 
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Incipit  transía  tío  beati  Emilianí. 

Lbgtio  i/  Igitur  Sancius  strenuíssimi  Garsíe  regis  cantabriensium  filius 
Yír  armis  strenuus,  fide  catolicus,  postquam  in  regnum  successit  paternum, 
actas  yirílíter  imittans  paternos,  ímpetus  maurorum,  ne  solitomore  desevi- 
rent  ín  fines  xpianorum,  mílitari  manu  desudans,  instanter  compescere  ce- 
pit.  Quem  Deus  ultorem  devotum  xpíane  fideí  cum  sudore  exercitus  suí  ex 
alto  prospíciens,  non  solum  sobolem  eiusdem  ín  multiplícem  generationem 
crescere  feciti  verum  etíam  eidem  prósperos  successus  feliciter  concessít. 
A  Pireneís  ¡agís  usque  ad  castrum  Naíare  quicquíd  torre  medio  continelur, 
fideí  reddidít  xpíane.  Stratam  etíam  sanctí  Jacobi,  quam  timore  sarraceno- 
rumper  deuía  Alaue  peregríni  jam  declinauerant,  absque  retardationis  obs- 
táculo libere  currere  fecít. 

Lectio  u/  Quí  dum  sepissime  de  ínimicis  fideí  tríumphum  reportaret 
igne  tactus  superni  amorís  divínum  cultum  íntra  fines  regní  suí  amplificare 
decrevit.  Quem  et  ipsum  dum  salva  catholíca  fide  in  ecclesia  Dei  diversum 
in  se  ipsum  conspiceret,  prudens  princeps  meliora  legere  laborabat  doñee 
ad  apicem  monastíce  religionis  pervenit. 

Erat  quíppe  tune  temporis  ordo  monastícus  raras  atque  preciosus.  Cuius 
religionis  dum  quondam  beatissimum  Emilianum  sequipedam  verissime  re- 
periret  eíus  ecclesiam  supplicíter  frequentabat,  et  plerumque  diebus  qua- 
dragesime  devotus  accedens,  totus  se  beato  Emiliano  committens,  plura  in 
muneribus  plura  in  possessíonibus  conferens,  patrios  inibi  sategit  acumula- 
re honores.  Tu  autem. 

Legtio  uj/  Animus  autem  eius  maiora  attemptaret  faceré  si  situs  locí 
eíus  Toluntatí  non  repugnaret.  Est  enim  faux  in  ascensu  montis  Circecii  si- 
ta, yersus  septemtrionem  fere  quamtum  iactus  lapidis  ampia,  a  meridiano 
arduum  ascendentibus  prebens  iter,  reliquis  queque  partibus  iugeribus  in* 
terclusa,  brevissimum  habens  fontem  el  rupim  passim  antrosam,  que  in  se 
tumendo  lumbum  aliquantulum  in  medio  faceré  videlur.  In  hoc  loco  bea- 
tus  Emilianus  sibi  ecclesiam  construxerat.  A  transitu  autem  eius  licet  ob 
miraeulorum  insignia  que  ibi  frequenter  fiebant  populoso  frequentaretur 
accessu,  situs  tamen  locí  arduus  et  stríctus,  omníumque  necessaríorum 
evectione  pene  indígens,  non  modicam  habitantibus  molestiam  inferebat. 

Lectio  iiij.*  Anno  autem  incarnationis  domíníce  millesímo  XXX."*  cuí- 
dam  religiosissimo  viro  in  visione  est  revelatum  sacrum  corpas  beati  Emi- 
liani  de  sepulcro  deberé  levarí  et  impensiori  cuitu  iam  palam  a  populo 
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supplicí  yenerari.  Nec  iam  tegi  sab  modio  qui  Ini  erat  Spanie,  sed  ín  pro- 
patulo  ómnibus  super  candelabram  lucero. 

Qui,  ut  morís  est  fragilitatis  humane,  tante  rei  dubius,  nocte  dieque  ora- 
tioni  deditus,  orat  pleníssíme  a  Domino  certificari.  Adepto  igitur  quod  ora- 
verat,  et  visione  bene  certificalus,  mislerium  quod  videra!  fratribus  per  or- 
dinem  pandit. 

Letificali  omnes  inmenso  gandío,  salubri  lamen  decernnnt  consílio  hoc 
non  deberé  nec  audere  fleri  absque  assensu  el  amminiculo  regali.  Tu  au- 
tem  domine. 

Legtio  v.^  Cumque  regís  auribus  esset  inlimalum,  magno exbilaratus 
gandío  rem  effeclui  se  mancipare  líbenlissime  pollicelur.  Diem  slatuit,  arli- 
ficibus  interim  arcam  gemmis  inlexlam  pararí  precepit,  atque  edíctum  non 
solum  per  vicinas  sed  el  per  remolas  parles  exiit,  ul  quicumque  sacre 
translalionis  parliceps  veltel  fieri  ad  prefixam  diem  conveniret.  Goncurrunt 
undique  populi  promíscui  sexus,  iberusque  Iransmealur. 

Advocans  autem  serenissimus  rex  Julianum  aucensem,  Hunnium  ala- 
aensem,  Maneium  oscensem,  et  Sancium  naiarensem,  venerabíles  ponliG- 
ces,  magno  optimalum  suorum  constipatus  cuneo,  el  ipse  aduenit. 

LBCtio  vj/  Ascendentibusque  iliís  una  cum  populorum  lurbis  ad  eccie- 
siam  brevissimus  campus  reperitur,  in  quo  epilafium  scríplum  cernilur. 
— ttHoc  in  loco  humana  sub  specie  beatus  Emilianus  luclalus  est  cum  diabo- 
lo  sícut  Jacob  cum  angelo.» Lectores  lectilant, populus  ín  ammíralíone  con- 
▼erlitnr.  Paulalimque  ultra  progredienles  ecclesiam  Confessoris  attíngunt, 
valvasque  ecclesíe  inlrantes  genua  flectunt,  peclora  tundunt,  lacrimas 
fundunt,  el  crucis  signáculo  se  muñientes  proslratí  humí  adorant.  Fit  ín- 
terea  populorum  concursus  aspicientium  foramen  serpenlís  alíunde  non  per 
boslium  (i)  speiunce  egressi,  egressionis  sue  vestígia  mirabíliter  relin- 
qaentis.  Fit  et  occursus  intrantium  cellam  ubi  beatus  Emilianus  quadrage- 
símas  observavit. 

Lbgtio  tij.  l^irabatur  rex,  mírabatur  et  populus  quod  tam  humilís  lo- 
cus  tam  inmenso  dilaretur  Ihesauro.  Quídam  autem  altius  suspirantes,  Pau- 
lum  apostolum  dícenlem  (2) ,  habemus  thesaurum  islum  in  vasis  rictíli- 
bus  animo  recolebant.  Tándem  ab  episcopis  ieiunio  indicio  per  triduum  se 
maculis  purificare  nituntur.  Al  ubi  sanclificati  sunt  sacerdotes  et  le  vite 

(i)    Lege  úsHum.  (2)    Ep:  2.'  ad  Corinl.  c.  4.  v.  7. 
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manus  ad  sarcofagum  admoventes  lapides  eruderant,  terram  fodiunl,  the- 
saurum  latentem  revelant.  Mox,  sicut  relalione  fidelí  idemrex  testatur,  lan- 
guentium  multítudo,  aridorum,  claudoram,  diuersarumqae  infirmitatum,  que 
causa  sperande  salutis  ínibí  adveneral,  per  beatuoi  Emilianum  est  obtate 
saluti  restíluta.  Tu  autem. 

Lectio  VII j/  Stupenübusque  cundís  pre  gaudio  voces  ad  sidera  tolunt, 
et  (1)  summa  cum  reverentia  arlus  cineresque  reliquiarum  coligentes  in 
arcam  argenteam  recondunt,  arcamque  deducentes  et  super  altare  iccanles, 
instar  ísraelilici  populi,  decantabat  corus  alleluya,  et  universa  multitudo 
applaudebat  legitime  alleluya,  laudes  Deo  canendo.  Rex  autem  piura  mo- 
nasterio conferens,  inter  cetera  Férrucium  relígíosum  monacum  in  abbalem 
promovens  eum  regalí  auctoritate  sancivít.  Episcopi  autem  tercias  eccle- 
síarum  villarum  sancti  Emilíani  in  dotem  translationis  sanctoEmílianocon- 
cedunt,  cunctusque  populus  secundum  possibilitatem  unius  cuiusque  sui 
alii  aurum,  alii  argentum,  alii  lapides  preciosos,  et  secundum  illud  usque 
ad  pilos  caprarum  muñera  in  domo  domini  offerre  satagebant.  His  igitur 
ómnibus  rite  peractis,  unusquisque  ad  propria  cum  gandío  remeavit. 

Acta  sunt  hec  idus  aprilis  incarnati  Verbi  anuo  millesimo  tricésimo.  Et 
quia  non  de  loco  ad  locum,  sed  deloco  in  locum  ut  ita  dicam  facía  fuít  hec 
translalio,  quasi  quedam  transmutatio,  caruit  viribus  translationis. — Tu 
autem. 

Rege  autem  Sancio  bumanis  rebus  exempto,  postquam  strenuissimus  6ar- 
sias  rex  filíus  eius  Calagurram  civitatem  potenti  virtiite  a  sarracenis  cepit, 
et  Gomessanum  sancti  Emiliani  abbatem  ponlificali  ínfula  ilium  ibi  decora- 
vit,  apud  Naiaram  de  spoliís  inimicorum,  que  sibi  Deus  contuierat,  eccle-^ 
siam  in  bonore  beate  Marie  fundare  curavit.  Quam  cum  multipliciter  per- 
ornaret,  ad  maiorem  adhuc  decoris  titulum,  corpora  sanctorum  círcumqua- 
que  exístentium  iiluc  deferre  laborabat.  Convocatis  igitur  ad  hoc  opus 
episcopis,  Sancio  vídelicet  pampilonensi,  et  Garsia  alauensi,  nee  non  pre- 
falo  Gomessano  Naiare  et  Castelle  Vetule  simul  episcopo,  cum  magna  popu- 
lorum  pompa,  rex  ad  monasterium  sancti  Emiliani  superioris  accessit.  Vigí- 
liis  et  orationlbus  ex  more  peractis,  quarto  Kalendas  iunii,  incarnatíonís 
dominice  anno  millesimo  quinquagesimo  tercio,  monasterüGundisaluo  exis- 

(1)    In  primo  códice  legltur  guod. 
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tente  abbatc,  arcam  de  altare*  levantes  et  super  humeros  suos  ponentes 
Naiaram  secum  ferré  gestíebant.  Qnanta  autem  erant  gaudia  ferentium. 
tanta  erant  lamenta  monaconim  rcmanentíum.  lili  gaudebant  quud  secum 
ínsperatum  thesaurum  ferebant.  Hii  vero  merebant  quod  patrem  proprium 
et  dominum  amittebant.  Sed  Deus  qui  merentium  est  consolator,  aliter 
quam  sperabatur  disposuit.  Nam  cnm  víam  carperenl,  et  iam  ovantes  ad 
vallem  usque  mediam  devenissent,  súbito  arca  quasí  saxum  inmovile  stetit 
et  a  ferentibus  mover!  non  potuit.  Stupefacti  omnes  ceperunt  Dominum 
sanctumque  Emilianum  orare.  Cumque  genuflexiones,  pectorum  tunsiones, 
orationes  darent  in  cassum,  neo  esset  qui  eis  responderet  adsum,  spe  iam 
frustrati  Naiarensses  ad  propria  vacui  sunt  reversi.  Fertur  quod  alia  vice 
Naiarenses  similia  atemptantes  ab  Oiacastrensíbus  (1)  male  insecuti  eorum 
manibus  per  fugam  vix  sunt  elapsi.  Unde  mox  usque  hodie  inolevil,  ut  quo- 
ciens  necessitas  poposcerit  corpus  beati  Emiliani  extra  ecclesiam  non  prius 
cfferatur,  quam  Oiacastrenses  conveniant.  Rex  autem  necessitatem  mutans 
ín  voluntatem  magistros  operis  venire  faciens,  eis  ut  sibi  instar  Naiarensis 
aliam  in  honore  beate  virginis  ecclesiam  metirentur  imperavit,  et  precepit 
districte  ut  ab  opere  non  desisterent,  doñee  totum  perficeretur,  et  ibi  sane- 
tum  Corpus  beati  Emiliani  honorifice  collocaretur,  sufHcienter  ad  usus  ser- 
vorumjDei  necessaría  conferens,  totum]monasticummínlsterium,quodfiebat 
antea  superius,  regia  auctoritate  mutari  mandavit  inferius. 

Elapsis  ígitur  quatuordecim  annis  ecclesia  iam  completa  et  arca  auri 
eborisque  miro  opere  fabricata,  gemisque  preciosis  per  totum  ín  texta, 
beati  Emiliani  corpus  ab  abbate  Blasio  ibi  est  reconditum,  et  in  ecclesia, 
ubi  nunc  venera  tur,  est  coUocatum,  anno  incarnationis  dominico  millesimo 
sexagésimo  séptimo  (2)« 

Fluxerunt  autem  a  transitu  beati  viri  usque  ad  banc  translaUonem  anni 
ferme  quingenti  et  tres,  in  quorum  spacio  multa  coruscavere  miracula,  que 
per  negligentiam  remanserunt  inscripta  (3).  Ego  autem  et  si  non  ut  debui, 
tamen  ut  potuí,  istius  yeteris  translationis  novus  exarator,  ut  promisi  mihi 
et  ómnibus  deinceps  scribere  volentibus  ad  honorem  confessoris  volumen 
agrediar  miraculorum,  laborís  mei  premium  in  futurum  expeclans,  pres- 
tante Domino. 

(i)    HabitMores  oppidi  vieiai  OJaeattro.     de  huios  volmninis  fól.  17. 
(2)    De  hac  arca  ejusque  spolaiione  vi-        (3)    Id  est  im«  «crip/a. 

TOMO  L.  47 


370  España  Sagrada.  Tratado  LXXX VIII. 

Prefatio  ¡n  libro  miraculorum  sancli  Emiliani  presbiteri  et  confessoris 
Chrísli. 

Cogitaoti  mihí  et  Moltanti  qniasicut  beati Emiliani  vita  Braulium (1),  íta 
et  eíus  translalio  me  per  Dei  gratiam  Fernandum  habeat  scriptorem,  ecce 
flores  miraculorum  súbito  oóeurrunt,  et  iam  quasi  in  campo  diversis  florum 
generibus  referto  positus»  com  omnes  stnt  mirabíliter  fraglantes  (sic),  copia 
me  facit  inopem  quos  eorum  potius  eligam  ignorans,  ac  sic  quasi  quedam  con- 
tentio  surgit  in  animo.  ¿Quid  enim  campus  floribus  plenus,  nisi  beati  Emi- 
liani materia  miraculis  copiosa.  Que  cum  universa  opera  Dei  sint  mirabítía» 
mirabiliora  tamen  videntur  que  mirabilis  Deus  in  sanctis  suis  operatur,  et 
adeo  flagrant  (sic)^  quod  vi  sue  vírtutis,  cecis  visum,  mortuis  vilam,  surdis 
ditum,  claudis  gressum,  et  omnes  efTectus  nature,  nature  contra  naturam 
aupotencialiter  conferant.  De  tam  mirabili  igitur  campo,  si  vacuus  exiero, 
numquid  stultus  non  fiam?  Et  si  universa  miracula  patris  nostri  Emiiiaoí 
cálamo  comprehendere  non  possum  propterea  ego  non  aliqua  scribam? 

Scribam  cerle,  et  flores  qui  príus  occurrerint  non  causando  de  tempere, 
indifferenter  conscribeado  decerpam.  Nec  ultra  iam  iuvante  Deo  ipsis  flori- 
bus parcam,  ut  in  futumm  mibi  ab  ipso  parcatur.  Amen. 

In  fuñe  corone  de  super  altare  beati  Emiliani  pendentis,  dúo  üntinnabula 
sunt  appensa,  quo  tempere,  vel  a  quibus  personis  sint  apposita  penitus  ig- 
noratur.  Unum  pro  certo  scitur,  quod  cum  aliquis  de  fratrum  cohorte  est 
mi^ratnrus,  per  se  ante  pulsantur.  Gredas  hoc  nulla  aliqua  mechanica  arte 
fieri  sed  virtute  divina  ¡pocius.  O  mira  benignítas  confesoris,  que  sic 
suos  custodire  satagit,  ut  presagio  signorum  ante  moneat  et  terreat,  ut  de 
malefactis  peniteant,  ut  cum  dies  propinque  mortis  venerit,  a  pecatis  ex- 
piati»  liberiores  inveníanlur  (2). 

Notandum  quod  est  líber  scrípture  beate  Marie  conscientie  et  glorie. 
In  libro  scrípture  continentur  III.**  lecciones,  exortatio,  proibitio,  promís- 

lO    Nempe  Sanctum  BranUonem  Ca-        (2)    Hoc  ¡n  codicia  loco  interpoUatar 

saraagruslanum  Epíscopum,  qui  Bli.  Emí-  noUtia  delibro  scriplurcB  Beat»  Maríse  Vir- 

liani  vitam  scripsit,  quam  apud  Sandoval,  ginis,  quam,  eisi  innoportunam,  attamen 

Gómez  de  Liria,  Tamayo,  et  alios  quam  ommiUendam  non  puto.  Secundus  eodex 

piares  scríptores  viderc  licel;  qua  de  cau-  Rmilianensís,  nempe  Hilera  F.  181  desig- 

•a  ea,  ut  pote  vulgaris,  hic  ommiuilur.  natus,  hac  interpollalione  purgratus  csl. 


em 
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sio.  Sccundus  líber  (1)  beata  uirgo  (2)  que  fuit  líber  bene  signatus  .Vil. 
signacuiis  VII/°^  donis  spíritu  sancti  de  quibos  dicítur  spirítus  sapienlíe 
et  intelectos  etc.  fuit  eliam  quadratus  per  .IIlI.'''  uírtotes  cardinales.  Que 
sunt  temperantia.  pnidentia.  iustitia.  fortitudo.  fuit  etiam  bene  reglatus 
quía  principium  et  finís  concordauerunt  cum  medio.  Qui  fuit  etiam  bene 
i  llumínatus  uírtutibus  decoratus  sQilicet  humilitate  etc.  In  isto  libro  fue- 
runt  .111.**  électiones  (3).  fidei  deuotio  unde  beata  que  credidisti  etc.  Ítem 
dei  dilectio  unde  in  cantícis.  Indica  mihi  quem  desiderat  anima  mea.  ítem 
proximi  compassio  unde  dixit  fili  uinum  non  habent.  in  libro  conscientiii 
possumus  legere  111.**  lectiones  peccata  cogitationis  locutionis.  el  operatio- 
nis.  uel  peccata  pretérita  presentía  et  futura.  In  libro  glorie  de  quo  dicí- 
tur. In  libro  tuo  scríbentur  omnes  gentes,  sunt  infinite  lectiones  sed  ad 
presens  de  tribus  tantum  dicamus.  Que  sunt  fruitio.  cognitio.  dilectio  (4). 

Quídam  de  villa  nomine  Stella  Nauarre  cum  esset  sterilis,  uovit  beato 
Smiliano,  quod  si  eius  precibus  filíum  ei  Deus  daret,  íllum  Ule  secum  ad  ec- 
elesiam  suam  visitandum  deferret.  Adepto  igitur  quod  obtaverat,  et  puer, 
cum  fere  xiij  esset  annorum,  mortuus  est.  Pater  autem  eius  ansius  tum  de 
morte  filii,  tum  de  voto  mínimo  impleto,  cogitavit  intra  se  ut  quem  viventem 
non  poterat  psaltem  (sic)  mortuum  deferret.  Et  quod  (5)  hoc  cognatís  et  vi- 
cínis  reseravít.  lili  autem  molem  expensarum  et  longiquita^pm  itineris  con- 
siderantes propositum  impediré  satagebant.  Sed  ille  non  adquiescens,  parat 
vectígal  et  ea  que  necessaria  sunt  ut  incrastinum  cum  funere  filií  pwfice- 
retur  (6),  .véspero  enim  erat.  Excubiis  itaque  de  nocle  patratis,  altevf^  die 
pater  ad  lectum  funeris  accedens,  et  levato  capite,  puer  oscitavit.Terrili  qui 
adstabant,  ípse  patri  dixit,  noli  Umere  pater,  quia  ille  cuius  precibus  cum 
non  essem,  me  tibí  abere  {ríe)  fecit,  ípse  ídem  cum  mortuus  fueram,  tibi 
reviviscere  fecit.  Convalescens  itaque  puer,  pater  sumens  filíum  duxit  ae- 
cam  ad  monasteríum.  Et  mihi  et  alus  sociis  mecum  in  porta  adstanlibos  os^ 
tendeado  filíum  seriatim  cuneta  retulit.  Hií  autem  qui  adstabamus,  sciscí- 
talisumus  puerum,  utrum  veré  se  recognoviset  fore  morluiun,  neo  n^.  Cum 


(<)   Legendum  vidclur.— /d  ett.  W  Hucusque  inlerpoUaUo. 

(1)  Scrvatur  omníno  in  hoc  paragrapho  (5)  Forean  qmoqus . 

codicia  seriptura.  (4)  Lege  profieUe^retur. 
(3)  Uf^iecHonei. 
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ille  responderet,  veré  me  mortoum  recoló  fore,  tum  ego  aio*  Dic  nobis  ergo 
quid  foit  de  te.  £t  ille,  statím  ut  mortuus  saniKSuceptus  sum  a  duobus  ob- 
muncionibus  (1)  qui  dncebant  me  per  tiam  que  tendebat  ad  montana  loca. 
Yia  autem  illa  panlatlm  tenebrescebat  et  obscurabatur.  Et  ecce  quídam  oc- 
currít  nobis  vestíbus  albis  indutus  et  dixit. — Revertimini  quia  hic  est  pro 
quo  Emilianus  oravit.  Et  cepimus  revertí,  et  statim  uius  {vivus)  apa- 
rui.  Nos  autem  hec  audíentes  introduximus  patrem  cum  filio  ad  conven- 
tum,  ubi  omnia  seriatim  retulerunt.  Conventus  autem  apláudens  manibus, 
iens  ad  altare  beati  Emiliani,  tibi  laus  et  gloria  decantans,  pulsaüs  campa- 
nis,  gratlas  agens,  hominem  cum  filio  letos  miserunt  ad  propria* 

Hec  sunt  miracula  (2).  Terra  non  siiet  sudans  aspersione  cruorís.  Et  in 
vita  sua  cuiusdam  nobilis  filium  pre  nimio  et  horribilis  (3)  totius  guie  tu- 
more  nec  loqui  neo  spirare  valentem  levatis  ad  Deum  manibus  et  crucis  in 
eum  facto  signáculo,  illoque  accipienle  ipsius  capam  et  infirmo  superpo- 
nente  loco  sanauit. 

ídem  quoque  nobilis  vehementi  poslmodum  torsione  corporis  gravatus, 
credens  et  metuens  ex  inde  sibi  mortis  inminere  discrimen,  capam  ipsam 
quam  ex  tune  conservaverat,  reverenter  fecit  aferri,  qua  suo  apposita  pee- 
ton  mox  vermem  quemdam,  dut  habentem  capita  et  pillorum  densitate 
villosum  evomit. 

Mico  Galinda  de  Pazongis  attulit  nepotem  suum  energuminum,  Mico  no- 
mine, ad  me,  rogans  ut  pro  eo  missas  nouenarum  tenerem.  Ipse  iam  pre 
xÁúVá  infirmitate,  manum  admíserat  et  uncam  habebat.  Adquievi  et  dum- 
quá!ám  die  missam  canerem  et  slarem  ín  canonem,  ipse  vero  jad  scapulas 
meas  prope  dorsum  staret,  factus  est  sonus  quasi  sonus  cuiusdam  fracture. 
Egresso  autem  ab  missa  quesiui  quis  sonu3  ille  foret  qui  factus  est  pos  {sic) 
me  dum  starem  in  canone.  Gnmque  omnes  respondisent,  se  nescire,  inquio 
vocetis  Mico,  et  accersito  eo,  similiter  quesivi  de  sonó,  et  ipse  respondit.  A 
domine  mi  tam  magnus  dolor  invasit  me  circa  uncam  manum,  ut  lacri- 
mando propincus  (4)  morli  forem.  Tum  ego.  Ostende  mihi  bracbium  et 
manum,  et  apposui  pollicem  super  locum  ubi  fuerat  dolor,  et  presi,  et 

(i)    In  altero  códice  «Dum  anima  mea  nando  monacho  exarati  fuerint,  an  al 

egressa  fuit  a  corpore,  statim  susceptus  alio  super  addita, 

sum  a  duobus  fere  etiopibus.»  (3)    Lege  horriMH, 

(2)    Alio  penu  hic  et  sequens  paragr.  (4)    Propinquus. 
acríptl  sunt»  unde  dubium  est  an  a  Fredt<« 
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manus  statím  absque  dolore  estensa  est,  ct  est  redita  prístina  saoitate,  cum 
sálate  corporis. 

Id  diebus  septuagesíme  CoDcilium  de  Bañares  ad  postulandam  pluvíam 
venit  ad  sanctam  Emilíanum.  Diluculo  cum  populus  audisset  missam,  ad- 
fuit  quidam  energaminus  de  finibus  Galléete.  Qui  correptus  a  demonio,  ter- 
ribiliter  corruit  in  térra,  cum  magno  sonó:  qui  adslabant  stupefacli  cepere 
Dominum  pro  eo  orare.  Et  quia  nudus  erat  ego  et  socii  mei  infantes  karila- 
tis  insluitu  (sic)  indulsimusei  vestes.  Et  rogavímus  sacristam  ut  ei  cancellos 
aperíret  ad  evangelía  super  caput  eius  recítanda.  Quin  etiam  rogavimus 
presbiterum  qui  pro  salutc  eius  missas  decantaret:  quadam  aulem  díe,  in- 
gresso  iam  per  cancellos  torvo  vultu  terribiliter  incipit  clamare  ecce  venit 
ecce  venit  ad  me  ut  vexet  me.  Et  pre  timore  circuivit  et  misit  se  inter  sa- 
cerdotem  et  altare,  de  aulca  altaris  cepit  velare  caput  suum.  Et  post  pusi- 
Iam,  cepit  clamare  ecce  recedit,  ecce  recedit,  Deo  gratias.  Acta  sunt  hec 
in  altare  beati  Petri.  Querebamus  nos  quis  esset  et  cómodo  (1)  huc  veníret. 
Ipse  dixit.  In  patria  mea  generosus  sum,  et  miles,  et  cum  quadam  nocle 
cum  socüs  in  expedicíonem  irem,  nimia  siti  opressus,  venimns  ad  quemdam 
fontem  et  descendes  de  equitatura,  bibi  aquam  insignitam  (2)  et  mox  cor- 
reptus a  demonio  adeo  vexavit  me  ut  secsies  caperet  me  in  die,  et  Jacobi- 
peta  (3)  effectus,  cum  non  convalescerem  maluiexulari,  quem  inter  meos  ig- 
nominiose  vivere.  Hac  de  díscurrebam  causa  per  loca  sanctorum  famosa  et 
deveni  huc  ad  bealum  Emilíanum ,  et  quia  confldo  me  sanum  esse  repa- 
triabo,  et  scíatís  quia  sí  infirmitas  unquam  invaserít  me  huc  reversurum, 
aliter  nunquam  me  visurum. 

Gotera  que  restant  qucre  in  fine  legende  sancti  Marci  evangeliste. 


(1)  ÍAif;e  quamodo:  notandas  hic  scri-  tem  veniret  inmemor  Crucis  toi^ni/Mm /"^n- 
bendi  modus  in  quo  origo  advervü  H¡^  tem  bibisse»  Hispanice  vero  vertit  nE  eom" 
panici  como,  mo  non  §eordándote  de  la  teñal  de  la  Cntx 

(2)  Dirfícilis  hsc  vox,  qus  hic  forte  bebiese  sin  santiguar  el  agua^  súbitamente 
signífícat  non  signatam,  nam  in  alio  códice  fu4  arrebatado  del  dematiio,* 

mox  sicexprimit  «cucn  ad  qaamdam  fon-  (3)  Peregrinus  ad  Compottel.  ecdesiam. 
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Qu(B  in  alio  códice  recenliori  F.  181  reperiuntur  miracula  hese  sunt, 
secundum  suorum  capitum  ordinem. 

Incipil  líber  miraculorum  beatíssimi  Emiliani: — sine  epigraphe.  Hispa- 
nice vero  De  commo  se  tañen  por  si  unas  campanillas  que  eslan  sobre  el 
altar.  Gap.  I."" 

De  quodam  milite  a  demonio  libéralo. 

De  puero  resuscitato. 

De  alio  homine  a  debilítate  manus  sanato  el  a  demone  liberato. 

De  villa  in  ejusdem  sepulcro  inventa  (ommissum  in  primo). 

De  lampade  ante  ejus  sepulcrum  que  divinilus  est  accensa  (ommissum 
eliam). 


luvat  hic  repeleré  non  tantum  hac  ommissa  miracula  ex  secundo  el 
forsam  recenliori  códice^  sed  etiam  referre  militis  a  demone  liheratio^ 
nem^  qum  latiori  el  elegantiori  cálamo  scripta  in  hoc  secundo  códice 
reperitur. 

De  quodam  milite  a  demonio  liberato. 

«Miles  quídam  arrepticius,  proceras  corpore,  de  finibus  Galléele,  diebus 
quadragesime  ad  sanctum  Emíllanum  pervenil.  Forte  tune  temporis  nimia 
aeris  siccitas  ingruebat,  el  populus  terre,  ut  morís  est,  ad  poslulandam  plu- 
viam  ibi  convenerat.  Diluculo  autem  cum  prefalus  arreplicius  cum  plebe 
ad  audíendum  missarum  solempnia  staret:  súbito  adeo  graviter  corruil, 
ut  cum  eo  magna  pars  templi  corruisse  víderetur.  Slupentíbusque  cundís, 
lamen  pro  salute  ipsius  Dominum  sanctumque  precanlur  Emilíanum.  Infan- 
tes autem,  quía  fuimus  compassi  íllíus  inflrmilati,  indumenli  ei  aliquid 
pro  caritate  induximus,  erat  ením  nudus.  Quin  etiam  rogavimus  pres- 
bíterum,  ut  pro  eo  salutis  sacriflcía  Deo  el  beato  Emiliano  oferrent,  el 
rogavimus  custodem  altarís  ut  ei  cancellos  aperiret,  ut  introirel  ad  evan- 
gelía  super  capud  (sic)  eius  recitanda.  Subsequentí  autem  die  dum  in- 
traret  per  cancellos  ad  altare  sancti  Felicis,  nunc  sancti  Pelri  díctí, 
antequam  accedi^ret  ad  altare,  respíciens  retro,  terribilí  vullu  cepit  cla- 
mare.— Ecce  venit,  ecce  venit.  Nonne  videtb  illum  per  ostium  eccle- 
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8ie  intrantem  et  ad  me  venieDtem?  Nos  autem  qui  aslabamus  adcur- 
rimas  pro  aqaa  benedicta.  Imterim  ipse  perterritus  nímis  aafugit,  et  se 
ínter  sacerdotem  qui  celebrabat  intromisit,  et  de  casula  presbiterio  et  de 
aulea  altaris  faciem  suam  velavit.  Mox  post  pasillum  cepit  dicere. — Deo 
gratias,  Deo  gratias.  Ecce  recedit,  ecce  recedit.»  Et  sic  per  Dei  gratiam 
merilis  beatorum  eonfessorom  Emiliani  et  Felicis  a  demonio  est  liberatus. 
Gompletis  autem  novenís  rogabamus  eum  ut  resideret.  Dixit  enim  se  non 
posse  residere,  quia  sanum  fldebat  se  esse,  ferebat  enim  se  nobiiem  esse, 
et  eum  cum  sociis  nocte  in  expeditione  iret,  nocte  árida  vaide  oppressus, 
de  equitatura  lapsus,  cum  ad  quandam  fontem  veniret,  inmemor  crucis  in- 
signitum  fontem  bibisse,  et  sic  a  dcmone  arreptus  fuisse.  Cumque  septies 
eum  per  diem  vexaret  ad  limína  sancti  lacobi  properaret,  ibique  eum  toti- 
dem  vicibus  ut  antea  yexatus  est.  Et  spe  salutís  iam  frustrata,  maluit  exu- 
larí  quam  inter  suos  ignominiose  vivere.  Hac  de  causa  peragrans,  et  cir-  * 
cui^ns  loca  sanctorum  famosissimorum  huc  usque  devenit.  Nunc  autem  In- 
qnit  quia  meritis  sanctorum  confessorum  confido  me  esse  sanum  et  libera- 
tum  ab  infirmitate,  repatriabo  ad  meos,  et  si  deinceps  retemptatus  fuero, 
sciatis  me  huc  reversurum,  sin  autem  huc  non  me  venturum.  Et  dicensom- 
nibus  válete,  letus  ad  propia  remeavit. 

De  vitta  in  eiusdem  sepulcro  inventa. 

Quedam  mulier  Maria  nomine,  dominica  die,  stupefacta  venit  ad  me  orlo 
iam  solé.  Quam  cum  vidissem  mulata  facie,  quesívi  cur  sic  veniret.  Et  illa 
dixit.  Modo  mihi  cubanti  in  lecto  sed  vigilanti ,  apparuerunt  míhi  beatus 
Emilianus  et  beatus  Félix,  vestibus  albis  induti.  Cumque  ego  pavescerem, 
et  caput  et  faciem  meam  'cooperirem,  beatus  Emilianus  revelavit  capud 
meum  et  faciem,  et  dixit. — Ñe  timeas  ñeque  formides,  sed  yade  et  dic 
dompno  Fredinando  sancti  Emiliani  superioris  («te),  ut  vitta  que  in  sepulcro 
meo  iacet,  ego  feci  eam  cuidam  energumino  per  os  vomere,  insciis  homi- 
nibus  de  domo.  Illa  autem  referente  hec,  qui  adstabamus  missimus  ad 
sepulcrum,  et  ita  ínvenimus  sicut  mulier  dixerat. 
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De  lampade  ante  eius  sepulcrum  que  divinitus  est  aceensa. 

Quadam  nocte  in  conticiDio  faclus  est  súbito  clamor  vocís  a  parte  mon- 
tis.  Ad  quam  voeem  vicínia  omnia  exterríta,  cam  ómnibus  nostre  domus 
ad  ceruendum  quid  esset  occurrerunt»  et  ego  cum  quoddam  fámulo  reman- 
si  solus  iu  domo,  finem  reí  expectans,  et  inter  loculorium  precepi  ut  vide- 
ret  si  arderet  lampas,  et  intravit  et  dixit  quod  non  arderet,  et  dum  perge- 
ret  ad  fereodum  lumen  ipse,  ego  intravi  in  ecclesiam  causa  orationis,  et 
vidi  similiter  quod  extinta  esset  lampas,  et  dum  alíquantisper  moras  faoeret 
lile  qui  ad  ferendum  lumen  ijverat,  ecce  súbito  lampas  aceensa  est,  ita  ut 
a  coquam  hominum  non  posset  melius  accendi  vel  meliorari.  Et  gralulor 
per  me  videro  quod  antea  ab  alus  audívi,  per  se  vidisse.  Ego  autem  testimo- 
nium  peribeo  veritati. 

Nec  pretereundum  extimo,  quod  cum  pluia  (pluvia)  deest,  et  fervor  esta- 
tis,  aridam  reddit,  messes  anxíantur,  bomines  taxate  regionis  monasterio 
circumiacentis  ad  ecclesiam  ubi  nunc  est  corpus  beatissimi  Emiliani  con- 
veniunt,  et  inde  archam  confesoris  sanctissimi  Emiliani  et  sui  preciosissimi 
magistri  beati  Felicis  ferentes  ad  ecclesiam  superiorem  ubi  corpus  eiiis  (sci- 
licet),  beati  Emiliani,  prius  humatum  fuit  excubant,  et  si  cum  devotione 
quam  debent  accedunt,  experto  cum  pluvie  habundantia ,  álacres  ad  sua 
reddeunt.  Huc  usque  miracula  quod  propriis  occulis  vidi,  ego  Fredinandus, 
iicet  indignus  monachus  subscripsi ,  deinceps  scribere  volentibus  ut  promisi 
locum  relinco  apertum.» 


DE  OPFERENDIS  BEATI  EMILIANI. 


Preclarum  famosissimum  el  nimis  utile  miraculum  de  offerendis  vulga- 
liter  votum  Sancli  Emiliani  dictis,  huic  operi  dignum  duxi  inserere.  Non 
quod  de  novo  a  me  sit  scriptum,  cum  post  beate  memorie  Braulium  cesar* 
agustanum  episcopum  almi  Confessoris  scriptorem ,  Loe  solummodo  traddi- 
tum  litterís  inveniatur,  sed  ut  magnum  et  preciosum  in  archivis  privilegio- 
mm  et  voluminum  repositum. 
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Legendí  copia  lecloribus  mínime  ad  tributa,  a  multis  penítus  ignoratur. 
Regionum  y  locorum ,  villarum ,  et  quid  secundum  facultatem  vel  possibíli- 
tatem  uuíuscuiusque  sui  unaqueque  villa  super  se  debeat ,  pañis ,  scilicet 
vini ,  piscis ,  argenti ,  casei ,  plumbi ,  ferri ,  lingei ,  sagi ,  arietum ,  boum 
ceterarumque  rerum ,  et  quisquís  hec  plenius  nosse  laborat ,  ad  originale 
reccurrat » ibique  nominatim  reperiet  desiderata  incunctanter.  Ego  autem 
bis  ómnibus  ne  tedíum  lectori  generem  supersedi.  Quo  tempere,  quo  ordine 
quave  necessitatis  ratione  et  a  quibusdam  hec  mira  celebrata  sit  devotio, 
et  a  quibusdam  hec  collecta  colligi,  adduci  ofTerrí  ea  super  altare,  arigi-- 
nale  priviiegíum  (1),  lectoribus  níchil  adilum  vel  derogatum  de  cetero  uni- 
versa sub  xpí.  nomine  administret  verbo  ad  verbum  ut  est  sic  exprímendo. 

Sub  nomine  Patris  nec  non  et  eius  prolis  pariterque  sancli  flamminis  in 
UDÍus  potentie  Deilatis  (i). 

Jncipit  origo  devolionis  quam  ego  Gomes  Fredinando  Gundisalvez  uni* 
verse  Gastelle  primatum  tenens,  iinanimiler  cum  principibus  primariis ,  om- 
nis  mee  dominatíonis,  nobilibus  et  ígnobilibus,  ad  memoriam  nostre  poste- 
ritatís  tradere  curavi,  ac  perpetua  stabilitione  cum  eísdem  mihí  subjectis 
subscritum  agens  privilegium  confirmavi.  Nam  in  islis  fere  temporibus, 
talia  in  térra  apparuerunt  signa,  quod  furor  Domini  venturus  credebatur  in 
ea.  In  era  noningentésima  septuagésima  secunda,  quarto  dezimo  Ka- 
lendas  augusti,  lumen  solis  die  sexta  feria  amittens  lucendí  virtutem  obs. 
curatum  constitit  ab  ora  secunda  in  terciam ,  quarta  feria  ydus  octubris, 
colorem  eíusdem  solis  multi  cognoverunt  effectum  pallidum.  Signa  magna 
facta  sunt  in  celo,  vento  affrico,  porta  flamea  aperta  est  in  celo,  et  ibant 
stelle  et  comovebant  se  huc  atque  illuc,  et  máxime  plus  discurrebant  con- 
tra vento  affrico,  et  mirate  sunt  gentes  de  bis  signis,  hoctís  media  usque 
mane.  Et  fumificus  vapor,  magnam  terre  partem  combussit. 

Qui  cum  talia  perterrití  cerneremus  ad  Domini  misericordíam  petendam, 
cum  tali  devotione  properavimus.  Dum  favente  Deo  noslra  sublímitas  to- 
lius  Castelle ,  vel  aliquorum  in  eius  circuitu  finium,  obtineret  consulalum, 
forte  nostre  ehristianitatis  obsistentibus  culpis,  contigit  bellicam  virtutem 
paulatim  inminui  nostrorum  atque  vigorem  audacitatis  parumper  viribos 


(i)    Nota  bene  quod  sequitur  non  essc        (2)    Ridendus  videtur  hic  loquendi  mo- 

synopsim,  sed  dict  Iransumptum  ab  origi-     dus    Comiti    Fernán   González    tributus, 

nali  ¡pso.  anno  videlicet  934. 

48 


578  España  Sagrada.  Tratado  LXXXVIII. 

augeri  barbarorum.  Unde  factum  est  ut  tempore  Abderraman  regís  sarra* 
cenorum,  barbara  eiusdem  gens  innumeram  congregans  exercüum,  ¡n  suo- 
rum  confldens  numerosítate  milílum  vel  peditum,  xpianorum  fines  conctis 
paralis  armorum  machinis  processissel  ad  depopulandum.  Guius  prímum 
devastationis  impetam,  ad  Legionensem  novimus  perlingere  regnum.  Qao 
cognito  principi  Rammiro  qui  tune  temporis  illíus  regní  sceptrum  tenebat 
quamvis  robuslum  in  hostem  anímum  habere  consueverat ,  formidans  la- 
men tante  multitudinis  copiara ,  auxiliiim  nostrum  et  alavensium  virorom 
adversum  gentiles  bostes  in  preliuro  convocavit ,  alque  ut  benígnus  domi- 
nus  suis  fidelibus  in  tanto  periculo  positis,  ob  palrocínia  sanctorum  ad  con- 
terendum  hostem  Xpi.  credulitali  adversantem  cielitus  iuvamur  inferret, 
regiones  et  provintias  tocius  regní  sui  qualitateni  et  habundantiam  rerum, 
et  fertiiitatem  possesionum  studiose  disposuit,  atque  devotionem  census  ex 
eis  venerando  basilice  beati  lacobi  apostoli,  quem  capud  tocius  ispanie  no- 
verat,  ut  patriam  a  Domino  Xpo.  sii)¡  comissam,  tune  et  semper  sua  pro- 
tectione  lueretur  spopondit.  Eodem  modo  cum  lam  dígnum  devotum  divol- 
gata  relatio  nostris  auribus  innotesceret,  visum  fuit  nobis  et  universitati 
nostrorum  militum  et  rnsticorum  utile  fore  cenobium  sanctissimi  Emíiiani 
simili  oblatíone  veneran  deberé,  cuius  reverentissiroum  corpus,  apud  con- 
finium  nostri  consulatus,  divina  dispositione  tumulatum  noveramus  esse, 
cniusque  merilis  et  sufragüs  apud  Deum  ostíum  (sic)  propulsionem,  civium 
tuitionem,  frugum  ubertatem,  patrie  defensionem,  noxarum  prop...  nem 
(propitiatíonem?)  proculdubío  non  dífñdebamus  adesse.  Qua  propter  quan- 
litatem  universo  nostre  dominalionis  sic  sub  posita  se  cernít  divisio,  assen- 
sum  prebente  Legionensi  rege,  incipientes  a  fluvio  Carrionensi  secundum  fa- 
cultates  uniuscuiusque  territorii  curióse  ordínavimus,  ac  devotionis  donatio- 
nem  ab  ea  cenobio  prefati  patroni  sub  prtvilegii  notatione ,  perhenniter  sol- 
vere censuimus.  Pluresque  undique  ad  fines  quamvis  non  ostium  formidine, 
sicuti  nos  terrerentur ,  tamen  ad  proteclíonem  sui  et  suorum  operum ,  ut 
Ídem  sua  sponte  facerent,  tanta  exemplí  divulgalione  monuimus.  Igitur  ta- 
liter  facta  Deo  et  sanctis  eius  devotione,  ipse  prius  Legionensís  princeps 
cum  suis,  hostes  adgressus  est  in  certalione,  ante  quorum  conceptum  ce- 
lestes dúo  equites  candidis  sedentes  equis,  divina  dispositione  armatí,  visi 
sunt  priores  bellum  comitere.  Quos  fidelibus  domini  1)ellaloribns  aucdacter 
sequentibus  plurima  de  innumeris  pars  angélico  gladio,  pluraque  humano 
prelio  corruit.  Reliqua  vero  Domini  potenlie  resistcre  non  valens,  in  ve- 
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locítatem  equorum  fugam  contra  fines  suos  arrípuit.  Cuí  residui  qui  in 
primo  bello  non  adfuimus,  in  ipsis  extremis  iam  nostros  fines  egredíenti 
occurrímus.  Pluríbusque  de  illis  adversis  gladíis  cesis ,  librum  sue  perdí- 
tionis,  ac  ponlíficem  capud  sui  erroris  (1),  cum  ómnibus  lentoriis  suscepi- 
mus.  Sicque  de  íngenli  hoste,  divino  auxilio  triunphantes,  ac  cum  victo- 
ría,  quicque  ad  sua  revertentes,  devotionem  dudum  pollicltam,  sicut 
privilegii  denotat  ordo,  perpetualiter  ordinavimus  servare. 

Et  quoniam  non  equaliter  cundís  manet  facultas  peccunie,  iubemus 
lugum  boum  unum  argenteum,  et  quos  eo  amplius  per  unum  quodque  íu- 
gum  boum  argenteum,  babentes  vero  unum  bovem  médium  argenteum, 
babentem  autem  nullum  quartam  in  hac  devotione  reddere,  nediciores  pa- 
rum  videantur  agere  in  orfertione,  ne  pauperes  causentur  (2)  opprimi  ins* 
ponlanea  donatione,  sed  mediocriter  cuncti  exígantur  in  sui  possessionum 
qualitate.  Sed  quia  magna  numerositas  regionum  locorum  et  villarum 
UDum  quodque  singíllalim  non  sinit  nos  nominare.  Et  specialiter  illas  tér- 
ras que  nunc  sunt  in  polestate  inimícorum  maurorum,  que  non  sunt  scripte, 
tanquam  scriptas  huíc  digne  devotíoni  precipimus  ínteresse,  et  secundum 
potentiam  et  qualitatem  sui  venerabili  cenobio  almí  Emilíaní  censum  cum 
aiíís  iubemus  reddere.  Ordínatis  igitur  ac  dispositis  prefatis  regionibus, 
tale  statutum  illis  ómnibus  decernimus,  ut  in  omní  auno  a  pascha  quadra- 
gesime,  usque  ad  quinquagesimam  a  saione  uníuscumque  ville  vel  territo- 
rii,  devotionis  ñat  inquisitio,  et  ab  ómnibus  primatibus  et  maioribus  cuius- 
que  loci  fiat  congregatio,  et  ut  per  manus  eorundem  missís  ad  cenobíum 
sanctisimi  Emiliani  fiat  deductío,  et  super  eius  altare  devote  fiat  offercio. 
Quod  qui  neglexerit  sut  consular!  imperio  terribilís  de  eo  fiat  constrictio, 
insuper  in  cauto  sexagínta  solidos  ad  Comitis  partem  reddat,  et  quod  Te- 
tinuit  tantum  per  tres  anuos  duplícatum  monasterio  solvat.  Sed  quia  login- 
quis  temporibus  noslrorum  successorum  voluntates  ab  ac  promissione  de- 
clinare formidamus  et  devíare,  decrevlmus,  ex  consensu  omnium  nostrorum 


(i)    En  supinam  mahometicse  reiigionís  (2)    Causare  hic  significa!  loqui  vel  dic- 

et  morum  ignoranliam  seculo  X  impos-  tilare,  qua  forma  usitatur  in  libro  miracu- 

sibilem.  Versio  Hispánica  sic  habet,  pretH  ¡orum  ab  abbate  Fredinando,  qui  loqueba- 

dimosles  tu  obitpo  cabeza  de  tu  error,  y  to^  tur  sseculo  XIII  eodem  latino  sermone  ac 

mamotlet  el  libro  de  tu  perdición  con  todat  Comes  Fernán  González  s^eculo  X,  cuyus 

tut  tiendat  y  aparalot.  stilus  rudior  eral  e(  minus  scholaslicus. 
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sucesorum,  violatores  huius  privilegii  lalí  analhemate  perculere,  (i)  ul  si 
quís  nostrí  gradus  superíoris  vel  inferioris,  regum,  coDsulum,  princípum, 
episcoporum,  abbatuiDy  militum,  vel  rusticorum  violator,  íDminutor,  in- 
vasor, rebellis  aut  mutator  exliterit,  a  comuníone  christiniatatis  sil  aliena- 
tus,  et  a  corporis  cruorisque  Xpi.  participatione  semotus,  atque  hoc  secu- 
lar] tempore  miseríe  el  abhoniinatloni  deditus  post  perpetua  Domini  ultíone 
perclusus  inextinguibiles  penas  eternl  íncendii  cum  luda  Domini  proditore 
corruat  luiturus.  Amen. 

Ego  autem  Garsia  Sancionís  reí  tocius  Papllonensis  regni  (2)  assenssum 
prebui  lanle  devotionis,  et  partem  regni  mei  que  vicinior  illi  monasterio 
est,  sicut  supra  notatum  est,  in  illa  devotione  stabílivi,  et  cum  subieclis 
meis  devoto  animo  conflrmavi. 

Innocentius  papa  tercius  hanc  donationem  laudat  et  confirmat  (3).  Do- 
natur  sancto  Emiliano ,  de  flumine  Garrionensi  usque  ad  flumen  Argam, 
et  de  serra  Araboye,  usque  ad  mare  Bizchaye.  Prestante  Domino  nostro* 


(i)  ¡o  ma^na  Gomitís  Fernán  González 
jarísdictio  quiexcommunionisgladí.^  sub* 
ditos  feriebat!  et  non  tantum  subditos  sed 
etiam  Reges  et  Episcópos  superiores  suos. 
¡Quommodo  tot  tantseque  ineptiae  cordatis 
virís  arridere  potueruntl 

(2)  Garsias  Sancionís  non  tantum  Pam- 
pilonensium  sed  etiam  Naiarse  Rex  dice- 
batur,  proindeque  Sti.  Emiliani  cenobium 
erat  in  ditione  sua.  Hoc  nesciebat  falsarius 


ut  liquet  ex  verbis  sequentibus,  ia  quibus 
de  vicinUate  loquitur. 

(3)  Coniectandum  puto  hoc,  non  apo- 
cryphum  sed  stupidum  inter  omnia  monu- 
mentum,  medio  s»culo  XIQ  füisse  consar- 
cinatum  eodem  fere  tempore  quo  niiracu« 
lorum  iiber  scribebatur,  cum  quo  in  galli- 
cano  códice  (tumbo  gaUcano)  scriplus  fuit. 
In  antiquiori  vero,  ut  visum  est,  hoc  fig- 
mentum  non  reperitur. 
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II. 


Carmina  apocrípha  ín  laudem  reliqUiarum  vici  Turrispalleae  (Torrelapaja) 
et  depressíonem  patrisB  S/*  EmiliaDí,  a  miscellionibus  sa^culí  XVII  forsan 
coDficta  (i). 

Palíese  Turris  jam  non  rus  diceris  exinde, 

Sed  urbs^  ac  cunetas  ínter  celebrior  vestras  (2) 

Reliquias  Divurn  sternum  volitare  per  aevum 

HsBC  facient  nomen  (5)  tollentque  ad  sydera  famam. 

Sacra  micant  sede  horum  nam  monumenta  Divorum, 

Ghristí,  Baptíst»,  Slephanique  Híppoliti 

Hic  Laurentíus  ossa  tenent  et  Emilianus  (4) 

Et  Martyr  Petrus,  atque  Valerins,  Sanctusque  Britius, 

Lucia  cum  Constantínataque»  Agathaque,  Marina 

JBt  Marthse  germana,  cui  dimissit  crimina  Chrislus, 

Nunc  gaudent  illo  (5)  sua  templo  ossa  cubare. 


(i)  Hsec  inepta  carmina  evulgavit  Ar- 
^aiz,  fól.  628,  qui  ea  antiquissima  vocita- 
vit,  et  in  per^ameno  serva ri  in  ecclesia 
Turríspalieana  asseruit,  (y  no  sabré  dedr 
H  del  tiempo  de  loe  godos  ó  de  los  moros), 
Cum  autem  ipse  dicat  reliquias  iUtus  Petri 
esse,  non  Aposloli,  sedS.^  Petri  Martyris, 
nempe  Petri  Veronensis,  ¿qua  fronte  hsec 
gothorum  vel  maurorum  tempore  exarata 
dicuntur? 

(2)  Cur  non  nosirasf 

(3)  Etnice  sapiunt,  redolentque  paga- 
num  illum  fetorem,  a  tumescentibus  scrip- 
toribas,  qui  renoHvitatis  ut  dicunt  tempore 


gentUitatis  ineptias  in  usum  revocarunl, 
Christumque  ac  coelicolas  Divos  nuncupa- 
bant  gentilium  more. 

(4)  Habes  intentum  miscellioDis.  Emi- 
lianus hic  non  in  patria  quiéscit,  sed  iiUus 
ossa  non  alias  quam  Laurentü  et  Petri, 
de  quibus  tamtum  ossum  parliculse,  hic 
servanlur. 

(5)  Oblitus  pseudopoeta  se  ecclesiam 
Turrispalleanam  rethorice  ut  prsesentem 
alloqui,  templum  vocat  illud  non  hoe.  Sed 
quid  notare  defectus  in  his  contemnendis 
versiculis,  qui  undequaque  erroribus  sca- 
tent? 
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III. 


Hymnus  Sancti  Nicolaij  ex  Breviario  antiguo  Tutetano. 


Pange  língoa  Nícolay 
Prsesulis  pra^conium, 
Ut  nos  siinu9  Adonay, 
Rex  et  Paler  omnium, 
Ad  salutís  portum  trahi 
Facías  per  Filiuni. 

Gum  penderet  ad  mamillam 
Matrís  ab  infantia, 
Quarla  semel  sinit  illam 
Atque  sexta  feria, 
Ne  pro  lactis  puer  stillam 
Soiveratjejunía. 

Sublimatus  ad  honorem    • 
Nicolaos  PraBsulis 
Pietatis  tantas  rorem 
Gunctis  fluit  populís, 
Ut  nec  parem  aut  minorem 
Habeant  in  sa^ulís. 

Auro  dato  violari 
Virgínes  perhíbuit , 
Far  in  fame,  vas  in  mari 


Serrat  et  distribuit, 
Timentíbus  naufragari 
Naulís  opem  tribuit. 

Et  deftinctus  concilatus 
Furtum  qui  comiserat, 
Et  Judeus  baptízatusl 
Aurum  qui  recuperat 
Huic  vitae  restauratus 
Hic  ad  Fidem  properat. 

Nicholae,  Sacerdolum 
Honor,  decus,  gloría, 
Plebem  omnem ,  clerum  lolum, 
Mentes,  manus,  labia, 
Ad  redendum  Deo  Totum 
Tua  vívet  gratia. 

Sit  laus  Summae  Trinitati 
Virtus,  el  Victoria 
QnsB  det  nobis  ul  Beati 
Nícolay  gandía, 
Assequamur  laureati 
Post  vítam  in  gloría.  Am^" 
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-   IV. 

Pacta  mauros  inter  Tulelanos  ei  Ildephonsum  lAragonum  Regem  iniía, 

anno  1115  (1). 

Ex  Diccionario  Histórico-Geográfico  Hispanise  a  Regia  nostra  Academia  conctnnalo,  (o* 

mo  n,  pág.  558. 

Hec  est  carta  quam  fecit  rex  imperator  Adefonsus,  íilíus  regís  Sanclií, 
quem  Deus  benedicuit,  cum  alcudí  (2)  de  Tutela,  et  cum  illos  algalifos  (3), 
et  cum  illos  alforques  (4)  et  cum  illos  bonos  moros  de  Tutela,  et  cum 
Alfabilí:  et  afirmavit  illos  aleudes,  et  illos  alfaques  (5),  in  lures  alfaquias, 
et  illos  alguaziles  in  lures  alguazilías:  et  que  stent  illos  moros  ín  lures  ca- 
sas que  habenl  de  íntro  per  unum  aunum:  completo  auno  quod  eieant  ad 
illos  barrios  de  foras  cum  lure  mobile,  et  cum  lures  mulleres,  et  cum  lures 
filios;  et  que  stent  in  lures  manus  illa  mezquita  maíor,  usque  ad  lure  exita: 
et  que  faciat  illos  stare  in  lures  hereditates  in  Tutela,  et  ubicumque  ha- 
buerint  illas  ín  illas  villas  de  foras:  et  que  teneant  illos  in  lure  decima:  et 
que  donent  de  X  unum.  Et  qui  voluerít  venderé  de  sua  hereditate,  aut 
impignorare,  quod  nullus  homo  non  contrastet,  nec  contradicat:  et  qui  vo- 
luerít exire,  vel  iré  de  Tutela  ad  terram  de  moros,  vel  ad  alíam  terram, 
quod  sit  soltó,  el  vadat  securamente  cum  mulíeribus,  et  cum  filiis,  et 
eum  tolo  suo  aver  per  aquam  et  per  terram  qua  hora  voluerit,  die  ac 
nocte.  Et  quod  sint  et  slent  illos  ín  judicios,  et  pleytos  in  manu  de  lure 
alcudi,  et  de  lures  alguaziles,  sicut  in  tempus  de  illos  moros  fuít.  Et  sí 
habuerit  moro  judíelo  cum  chrístíano,  vel  chrislianus  cum  moro,  donet 
judicium  alcudí  de  moros  ad  suo  moro,  secundum  suam  zunam  (6)  et, 
alcudi  de  chrístíanos  ad  suum  chrístíanum  secundum  suum  foro.  Et  non 
faciat  nullus  christíanus  forza  ad  aliquem  moro  sine  mandamento   de 

(i)    Inventus  hicforus  in  archivio  do-  (3)    Vicaríi,  locum  léñenles, 

mus  Dncum  de  Villahermosa,  k  D.  Joanne.  (4)    Alforques,  forsan  qui  pablicum  vec- 

A.  Fernandez,  Tutelano:  Ulius  vero  arabi-  tigal  coliigebant. 

cas  voces  declaravit  D.  P.  Gayangos,  ac  (5)    Mfaquet,  Alfaqui  theologus  ac  iit- 

evulgavit  D.  Thomas  Muñoz  Romero  in  teris  dedilus. 

sua  fororum  compilalione,  fól.  4i5.  (6)    Zuna  lex,  dogma  mahomético. 

(2)  Alcudi j  Ídem  est  ac  alcalde  seu  prsetor. 
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lure  alcuDa  (1);  el  si  habuerit  sospeita  super  moro,  de  furto,  aut  de  for- 
nicio, aut  de  aliqua  causa  ubi  debet  habere  justitía,  non  prendat  super 
ilium  testimonios,  sínon  moros  fideles;  el  non  prendat  christianum.  Et 
sí  habuerit  sospeita  ad  illo  moro  de  aliquo  moro  guerrero  non  scmti- 
niet  suum  casum,  si  non  habuerit  testimonios:  et  si  fuerit  probatus,  et 
habuerit  testimonios  super  illum,  scrulinient  solum  suum  casum,  et 
non  de  suo  vicino.  Et  non  míttant  super  illos  moros  nullum  majorale 
christianum  sinon  bonum  christianum  et  fideiem,  et  bona  fidelitate,  et 
de  bona  generatione  sine  male  ingenio.  Et  non  facial  exire  moro  in  apel- 
lito  per  forza  in  guerra  de  moros,  nec  de  christianos.  Et  non  intret  nul- 
lus  chrislíanus  in  casa  de  moro,  nec  in  horto  per  forza;  et  si  cadierit 
jura  ad  illo  moro  contra  christianum,  non  facial  alia  jura,  sed  taiem  qua- 
lem  debet  faceré  ad  suum  moro  secundum  suam  zunam.  Et  qui  voluerit 
stare  in  suo  horto,  el  sua  almunia  foris  de  illa  alcudina  (2),  non  sil 
ei  devélalo.  Et  que  non  facial  nullus  moro  azofra  (5),  nec  ille,  nec  sua 
bestia.  Et  quod  non  míllant  judeo  majore  super  illos  moros,  nec  super 
tures  faciendas  de  illos  moros  que  habent,  nullam  sennoriam.  Et  quod 
nullus  chrislíanus  non  demandet  nullam  causam  ad  illos  majorales  qui 
fuerunt  ín  tempus  de  moros.  Et  quod  sil  illo  mandamento,  et  illa  senno- 
ria  de  illos  moros  in  manu  de  Alfabilí,  aut  ín  manu  de  illo  moro  quem 
elegerít  Alfabili.  Et  quod  levent  illos  aleudes,  et  tcneant  in  lures  honores 
quales  habebant  in  tempus  de  moros  honorablement.  Et  quod  intrent 
in  Tutela  sinon  V  christianos  de  mercaders,  el  quod  pausent  ín  illas  alfon- 
decas  (4).  Et  quod  vadal  gánalo  de  illos  moros,  et  homínes  per  illam  ter- 
ram  regís  securament,  et  prendant  illum  azudium  (5)  de  illas  oves,  sicut 
esl  foro  de  azuna  de  illos  moros.  Et  quando  illos  moros  erunt  popúlalos 
in  lures  barrios  de  foris,  illos  christianos  non  devetent  illos  moros  iré  per 
Tutelam,  et  transiré  per  illum  ponlem  ad  lures  heredilates.  Et  non  deve- 
tet  nullus  homo  ad  illos  moros  lures  armas.  Et  si  illos  almoravites  facíant 
aliquam  mutationem  super  illos  mozárabes,  non  si  non  tornasent  illos  chrís- 

{A )    Aleunüj  idem  ac  Zuna  addilo articulo,  traboíar  á  zafra  idem  sonal  in  iUis  reg^iooi- 

(2)  Alcudina^  jurisdicUo  prsBloris.  bus  ac  laborare  raptim  et  ¡neurate. 

(3)  KzofrOf  vectigal,  tríbutum:  vox  ho-  (4)    Álfondecag,  mansiones  albóndigas, 
dieduní  adhuc  in  Arag^onia  et  Navarra  usi-  posadas 

tala,  qua  desíg^nantur  opera  vicinalia,  et        (5)    Azudium,  forsam  az-sMque  seu  de- 
eliam  ea  qua  fiuiU  sine  diügenlia,  unde     cima  a  maurís  soluta. 
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líanos  ad  illos  moros  de  Tutela.  Etsi  aliqoismoro  donaverit  suam  terram  ad 
raoros  ad  laborare,  et  non  poterit  illam  laborare  suum  xariko  (1)  prendat 
suum  quinto  de  horto,  et  de  vinea.  Et  quod  nullus  christianus  non  consen- 
tíatad  nullum  judeum  comprare  moro  percaptivum,  neo  moro.  Et  sí  ju- 
deus  díceret  nullum  malum,  parábola,  nec  factu,  quod  castigenl  illum  fort, 
et  durament  ad  illo  moro.  Et  istam  cartam  afidiaTÍtrex  Adefonsus  impera- 
tor,  quod  ita  teneat  sicut  est  scriptum,  et  potest  intelligere,  et  faciat  teñe- 
re  ad  suos  homines:  et  fecit  afidíare,  et  jurare,  ad  totos  suos  barones  istas 
con venien tías,  et  istos  tulumentos,  sicut  sunt  scriptos,  quod  ita  te- 
neant  illos,  et  compleant.  Super  nomen  Dei  jurarunt,  et  super  filium 
Sánele  Marie,  et  per  totos  sanctos  Dei  juravit  rex  Adefonsus,  et  totos 
suos  Barones.  VA  isti  sunt  qui  juraverunt:  Azenar  Azenariz,  Eiemen 
Fortuniones  de  Lehet,  Fortunio  Uarcez  Gaxal,  Enneco  Galindez  de  Sos, 
Sanz  Joannes  de  Oxacastro,  D.  García  Crespo,  Lop  Lopiz  de  Cala- 
horra, Petro  Xemenez  justitia,  Eximen  Blasco,  Galin  Garcez  de  Sánela 
Cruce,  Tizón  de  Montsono,  Lop  Garcez  de  Stella,  García  López  de  Lerin, 
Lop  Sanz  de  Exaire,  Lop  Arcez  Pelegrin. — Facía  carta  era  MCLIII  in 
Puyo  de  Sancz,  in  mense  Marcíi.  Sígnum  ímperatoris4<Adefonsí. 

V. 

Forum  Tutelm  ab  lldephonso  J  Arag.  Rege,  anno  1117  concessum. 

Ex  eodem  Diccionario  Geográfíco-Histórico  Hisp.  tomo.  li,  página  560.  Corréela  lamen 
el  superaddita  juxta  exemplar  in  tabulario  Tutelanx  ecclesiae  sérvalo. 

In  Dei  nomine.  Ego  Aldefonsus  rex  Aragonum  et  Navarrse,  (ilíus  regís 
Sancii,  cum  consílio  et  providentia  vírorum  nostrorum  nobilium  curie 
mee,  qui  roe  per  Dei  gratiam  adjuvaverunt  capere  Tntelam  el  alia 
circumjacentia  loca,  dono  et  concedo  ómnibus  populatoribus  in  Tutela^ 
el  habilantibils  in  ea,  et  in  Cervera,  et  in  Gallipienzo,  illos  bonos  fo- 
ros de  Sobrarbe,  ut  habeant  illos  sicut  melioresinfanciones  regni  mei.  ul 
sinl  liberi  et  solutí  ab  omní  servitío,  pedatico,  usatico,  pelitione, 
vel  aliqua  alia  subjugatione  mei,  et  omnis  generis  mei  in  perpetuum; 
excepta  hoste,  vel  lite  campale,  vel  obsidíone  alícujus  caslri  mei,  vel 

(I)    Xariko,  socius  (P.  G.) 

VulfiTO  aparcero:  Forsitam  qui  in  aliis  scripluris  adícriptu»  glebas  sen  exnricui  didiur. 
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meis  injuste  obsidiantibus  adversariis  meis,  quod  sint  ibí  mecum  cum  pane 
trium  díerum  (1).  Expresíus  dico  pro  tribus  diebus,  el  non  amplios.  Prete- 
rea  concedo  eísdem  Tulelanis,  ut  obedíant  eidem  foro  (2)  Almunia  de  Al- 
cayr  (3)  et  de  Basaon,  Almunia  de  Albefaciges  et  de  Alcalbeit  (4),  Almu- 
nia de  Almazara,  de  Azut,  Fontellas,  Mosquerola,  EspedoUa,  Estercueh 
Calchetas,  Ucerant  (5),  Murchant,  Ablitas,  Pedriz,  Loor,  Gascanl,  Varíe- 
las (6),  Monlagut,  Corella,  Centroneco,  Castellón,  Gatreyla,  Muríllo,  Pu~ 
liera,  Valtierra,  Cabaniellas,  Fustíniana.  ítem  concedo  populatoribus ,  in 
Tutela,  el  habitanlibus  in  ea,  montes  in  circuitu  ejusdem,  Bardenas,  Al- 
mazara (7),  montem  de  Cierzo,  herba  pasturam  (8):  in  sotis  ligna  tamariz, 
escuero,  virida  et  sicca  ad  opus  domorum  suarum,  rerum  el  pecorum:  in 
Ebro,  el  alus  aquis  piscan,  molendina,  azules,  et  presas  in  frontaríis  suis, 
dando  lamen  in  Ebro  et  aquís  alus  portum  navibus;  et  in  corpore  vill»  in 
domibus  suis,  turres,  furnos,  balnea,  cum  omni  fortiludíne,  et  melioramen- 
to,  que  ipse  Tulelani  ibi  faceré  voluerínl.  Quícumque  vero  banc  libertatem 
el  constitutíonem  nostram  (9)  de  celero  disrumpere  voluerit,  síve  sit  reí 
síve  comes,  sive  alíus,  clericus  vel  laicus,  sil  malediclus  á  Deo,  et  a  Beata 
Virgine  María,  et  angelis  el  archangelís  ejus,  et  omni  curia  celesti,  el 
cum  Juda  Iradítore  penam  habeat  el  nuUam  réquiem,  sed  sit  in  inferno 
sepultus  (10).  Amen.  Signum  t  regís  Aldefonsi,  HispanisB  imperatoris. 
Signumt  regine  Margante.  Signum  f  comitisdé  Perlica. 

Facía  Carla  in  mense  Septembris,  in  era  MCLV,  regnante  me  Dei  gratia 
rege  in  Aragone,  in  Irunia,  in  Navarra,  in  Suprarbe,  in  Ripacurlia,  et  in 
Uoncal. 

Episcopus  Stephanus  in  Oscha.  Epíscopus  Petrus  in  Pampilona.  Epis- 
copus  Petrus  in  Ccsaraugusla.  Episcopus  Michacl  in  Sánela  María  Idríe 
Tirasone.  Episcopus  Raimundus  in  Barbastro.  Comte  per  me  Remirum  San- 
ci  in  Tutela,  Caston  de  Bearne  in  Cesaraugusta;  comes  Centol  de  Bigorra 
in  Tirasona;  Caxal  in  Naxera;  Lop  Arceiz  in  Alagon,  Atorrella  in  Riela; 
Sénior  Enegus  Lupi  in  Soría  et  in  Burgos;  Petrus  Tizón  in  Slella  et  Mon- 
teaculo;  Alfonsus  in  Arneto;  Fortun  de  Tena  in  Roncal;  Fortun  Garcez 


(!)  In  edil  Dice,  «el  expensis.» 

(•2)  Siio. 

(3)  Aleare!. 

(4)  Alfa^fel  el  Alcabel. 
(ii)  Urzanl. 


(6)  Baríllas. 

(7)  Almazra 

(8)  E(  monle  de  Cierzo  hcrba  paseiia. 

(9)  Meani. 

(10)  Sempilerne. 


Apéndices.  Núm.   VI.  587 

de  Biel  ín  ^iel  et  in  Pilera,  majordomo  de  rege.  Kt  ego  Santius  scríba  jus- 
sa  domiDi  mei  regís  hanc  cartam  scrípsi,  et  hoc  signum  meum  feci  f . 

Qu4B  sequuntur  superaddita  sunt  in  eccemplari,  quod  in  Tutelana  serva- 
tur  ecclesia. 

Et  capta  fuit  Tutela  ab  llluslrí  Rege  Alfonso,  cum  Dei  gratia  et  auxilio 
Yírorum  nobilíum  terre,  et  Comilis  de  Pertica,  era  1152,  eieunte  meuse 
Augusto. 

Obiit  in  Xpo  lídefonsus  Imperator ,  e.""  dio  noensis  Octobrís  sub  Era 
H67. 

Signum  Regís  Garsie  rx  Pampiione,  qui  ín  elevatione  sua  forum  juravit 
et  confirmavít. 

Signum  Regís  Sancii  f  quí  ín  elevatíone  sua  forum  juravit  et  confir- 
mavít. 

Signum  Regís  Sanctii  Navarro  quí  ín  elevatíone  sua  forum  juravit  et 
confirmavít. 

VI. 

Porum  torti  per  tortum  Tutelanis  concessum,  anno  H27  (1). 

Ex  Diccionario  Gcográfíco-Histórico  Hisp.,  tomo  II,  pág.  562. 

In  nomine  Sánete  Trínilatis  Palrís,  et  Filií,  et  Spiritus  Sancti,  amen. 
Ego  Adefonsus  Dei  gratia  rex  fació- banc  cartam  donationis  et  confirmatio- 
nís  ad  vos  totos  populatores  qui  estis  populatos  in  Totola,  et  a  quantos  ve- 
neritís  ín  ea  populare.  Placuit  michi  líbentí  animo  et  sponlanea  volúntate, 
et  pro  amore  quod  bene  sedeat  Tutela  populata,  et  totas  gentes  veniant 
ibí  populare  de  bona  volúntate,  dono,  et  confirmo  vobis  fueros  bonos  qua- 
les  vos  michi  demandastís. 

In  prímis  persolto  vobis  omnes  illos  sotos  de  íllo  Miraculo  in  juso, 

(i)  Hoc  documentum  dicitur  privile-  Gesaraug^stana  clvitas  magna  cum  vici- 
gium  quo  conceditur  iortum  per  tortum,  norum  populorum  habebat  injuria,  ut  pote 
ídemque  esl,  etíam  in  verbit,  ac  illud  quod     barbara  ac  tyrannica  concessio. 
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usque  ad  Novellas  (1),  ut  tailetis  ibi  ligna  sicca,  et  tamarízas,  et  tota  alia 
ligna  sicca,  eitra  salíces,  et  extra  alios  arbores  grandes,  que  sunt  veta- 
tos  (2). 

Similíter  persolto  vobís  illas  erbas  totas  de  ípsos  sotos,  ubi  pascant  yes- 
tras  bestias,  et  de  totos  alios  términos,  ubi  alias  bestias  pascant. 

Et  persolto  vobis  totas  illas  aquas,  quod  peschetis  ubi  potueritis;  sed  to- 
los illos  sollos  qui  fuerint  ibi  pressos  sedeant  meos,  et  preodat  eos  meo 
merino  per  ad  me. 

Adbuc  autem  persolto  vobis  totos  alios  montes,  quod  tallielis  ibi  ligna, 
et  faciatis  carbonem. 

Et  asolto  vobis  illas  petras,  et  illo  gisso  (3)  quod  prendatis,  et  faciatis 
ubi  melius  potueritis. 

Et  nullus  homo  non  vobis  ibi  pignoret,  neo  faciat  ulla  contraria  ad  vos, 
nec  ad  vestros  homines. 

Bt  nullus  hopio  non  vos  devetet  compara  ín  mea  térra,  nec  de  vino,  nec 
de  cebera,  nec  per  terram,  nec  per  aquam. 

Et  qui  voluerit  vos  pignorare  vel  prendere,  date  ei  fidanza  de  directo, 
sicut  est  vestro  fuero,  et  postea  veniat  suo  indicio  prendere  ad  Totela,  ex- 
cepto illos  de  Sarragoza;  et  non  faciatis  ei  amplius  nullo  judicio,  nec  nullo 
directo,  nísi  intus  in  Tutela. 

Insuper  mando  etiam  vobis,  ut  si  aliquis  homo  fecerit  vobis  aliquod  tor- 
tum  in  tota  mea  térra,  quod  vos  ipsi  eum  pignoretis  et  distringatis  in  Tu- 
tela, et  ubi  melius  potueritis;  usque  inde  prendatis  vestro  directo,  et  non 
inde  speretis  nulla  alia  justitia. 

Similiter  mando  vobis  quod  habeatis  vestros  judicios  inter  vos  vicinali 
mente,  et  directamente  ante  meam  justitiam  qui  fuerit  ibi  per  me. 

Et  nullus  adducat  ibi  aliquam  potestatem,  vel  aliquem  militem,  aut 


(1)  Milagro  et  Novalias.  dicebatur,  id  est  románicas  sermo  corrup- 

(2)  Ex  hoc  loquendi  modo,  aliisque  tus,  non  vero  latina  lingua:  hae  enim  lo- 
pluríbus  verbis,  qus  in  sequenlibus  scrip-  quutiones  castellano  (eré  sermone  script» 
turis  reperíuntur,  conyectare  licet,  tam  videntur,  ila  ut  appareat  ipsa  privileg^ia 
in  Tutela  quam  in  circumjacentibus  reglo-  ex  vernácula  iingua  in  hybridum  latlnum 
nibus  usitatam  et  vulgarem  loquendi  for-  esae  traducía. 

mam  tune  temporis  esse  Ulam  quee  romance  (3)    Gypso,  vulgo  yeso. 
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infanzonem  per  bannarizám,  et  per  vocero  contra  suum  vícinum  (1);  et  quí 
boc  fecerit  peclel  míchi  LX  solidos,  et  vos  insuper  destruite  ei  suas  casas. 

Adhuc  autem  mando  vobis  quod  non  donelis  lezdas  ¡n  tota  mea  térra, 
nisi  ad  illos  portas,  sicut  janí  fuít  antea  presum  et  taliatum  inter  me  et 
vos,  per  tali  condílione  quod  vos  símíliter  guardelis  meas  lezdas,  et  meas 
monetas,  el  meos  reddítus,  sicut  melius  potueritis  ad  meam  fidelitatem. 

Adhuc  autem  mando  vobis  quod  juretis  totos  ístos  fueros,  illos  melio* 
res  XK  homínea,  quos  vos  ipsl  elegeritis  inter  vos;  et  vos  ipsi  qui  príus 
juraveritis  viginti  quod  facíatis  jurare  totos  illos  alios,  salva  meafidelitate, 
et  de  meos  directos,  et  de  meos  costumnes,  quod  vos  totos  vos  adjuvetís» 
et  vos  teneatís  in  unum  super  istos  fueros  quos  ego  vobis  dono;  et  non 
vos  índe  laxetis  forzare  ad  nullo  homine;  et  qui  vos  voluerit  inde  forzare, 
tolos  in  unum  destruite  in  suas  casas,  et  lotum  quod  babel  in  Tutela^  et 
foras  de  Tutela,  et  ego  ero  inde  vobis  adjutor. 

Si  quis  vero  voluerit  vobis  tollere,  vel  torlum  faceré  de  istos  fueros 
quos  ego  vobis  dono,  pectel  micbí  mille  morabetins,  et  emendet  vobis  illo 
dampno  cum  illa  novena. 

Hoc  autem  donativum  sicut  superíus  est  scriptum,  laudo,  et  concedo, 
et  confirmo  vobis  quod  habeatis  salvum  et  securum  vos  et  filii  vestri, 
et  omnis  generatio  vel  póstenlas  vestra,  salva  mea  fidelilate  et  de  moa 
posteritale  per  cuneta  ssBCula  saeculorum:  Amen.  El  dono  vobis  ista  car- 
ta sicut  est  superius  scripta  cum  illos  fueros  de  Sarra^oza. 

Signum  t  regis. 

Facía  carta  in  era  MCLXY,  in  mense  Augusto,  tertio  die  post  Sánela 
María  in  civitate  Cesarauguste,  regnante  Domino  nostro  Ibesu  Cbi*islo, 
et  sub  ejus  imperio  ego  Adefonsus  in  Pampelonia,  et  Aragone,  in  Supe- 
rarbi,  vel  Ripacurcia,  el  in  supradicta  Tutela.  Episcopus  Slephanus  in 
Oscha.  Episcopus  Pelrus  in  Cesaraugusta.  Episcopus  Sancius  in  Irunia, 
et  alius  episcopus  Sancius  in  Calagurra;  (1)  €omes  de  Pertico  in  supradicta 
Tutela;  Domiio  Gaslone  vice-comes  in  Unocastello;  sénior  Ariol  Garcez 


(i)    Non  in  hoc  tantum  foro  sed  eliam  (i)    Quo  yure  vel  injuria  Míchael  nos- 

in  ^llis  lllíus  sevi  prohibelur  palronorum,  ter  Tirasonensis  Episcopus  hic  fueril  om- 

cJientelae  et  advocalorum  usus:  sed  hic  po-  missus   nescio.    Forte  non    nisi .  scriben- 

tius  advocati  munus  prohibetur  in  odium  tiuní  oc^lig^entite  tribuendum. 
nobilium. 
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in  Logrunio;  Sénior  Fortunio  Garcez  in  Nagara;  Petro  Tizón  in  Stelia; 
Sénior  Eneco  Forlunions  in  Larraga,  Atorella  ín  Sose  et  in  Riela;  Ga»- 
00  ín  Lusia  et  in  Terrazona;  Fortunio  Lodiz  in  Soria;  Lope  Arcez  Pele- 
grino  in  Alagone  et  in  Pelrola;  Sancho  Joannes  in  Osea  et  in  Tena; 
Tízone  in  Boile;  Castaing  in  Bele  et  in  Agüero;  Peire  Petít  in  Loharre 
et  in  Boleia;  sénior  Eneco  Semenones  in  Tafalla;  Fortunio  Knecones  ma- 
jordomo  regis:  Fortunio  Sangiz  alferiz;  D.  Robert,  botellarius;  David 
merinus  in  Osea  et  Cesaraugusta;  Sénior  Blasc  jn  Balterra  et  Cba- 
dreíta;  Lope  Bnechez  in  Borobia  et  Alfaro;  Johan  Didaz  in  Argetas;  Ro- 
bert  Bordet  alchaite  in  illo  castello  de  Tutela;  Duran  Pisón  justitía  ibí. 
Sunt  testes,  et  auditores:  D.  Eneco  capellano,  Gualter  de  Gueivilla,  Ra- 
món Arnait,  Sancio  Fortuniones  Zavalmedina  de  Sarragoza. 

Vil. 

Donatio  cuyusdam  fani  sarracenorum,  seu  mezquita ,  apud  Tutelam  in  fa- 
vor em  Prior i$  Tutelani:  anno  H25. 

Ex  tabularlo  Tutclana  ecdesíss. 

In  Dei  nomine  et  illíus  divina  clemenlia.  Ego  Stephanus  gramaticus 
Adefonsi  Regis  et  gratia  Dei  Abbas  Sante  Marie  de  Tutela  cum  consilio  et 

consensu  Prioris  Dompni  Petrí atque  omnium  clericorum  predicte 

Eccle.  fació  hanc  cartam  donatíonis  tibi  Dompno  Sancio  praedicti  Regis 
scri(nori  (1).  Placuit  míhi  libentí  animo  et  spontanea  volúntate,  et  quia  de- 
distí  nobis  III  C.  (2)  Denariorum  Jaccensis  Monote  per  adjutorium  de  illo 
pórtico  novo,  quod  fecímus  infra  illamportam  majorem  de  Santa  María,  do- 
no tibí  juxta  illum  celiunculam  (3)  ante  portam  domus  tue  unam  Mezquitam 
desertam  cum  una  ficulnea,  que  est  in  ea.  Et  quod  facías  ibí  quicumque 
volueris,  et  babeas  et  posideas  eam  ingenuam  et  liberam  et  quietam 
ómnibus  diebus  vite  tue.  Et  post  dies  tuos  qui  tenuerit  eam  quod  donet 
inde  uno  queque  anno  ad  illumínationem  Ecclesie  Sánete  Marie  unam  li- 
bram  de  cera,  et  hanc  reddendo  possideat  fírmíter  ipsam  Mezchitam  per 

(I)    Videejus  nomcn  in  scriptura  V.*         (2)    Id  es  tria  cerUene . 
in  fine,  foi.  386.  (3)    Dubia  leclio. 
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ÍDfiDítam  seculorum  sécula.  Amen.  Pacta  carta  íd  Era  M.C.LXlll,  in  mense 
Judío.  Regaante  Rege  Adefonso  ín  Hispania,  Comes  de  Pertica  in  Tutela. 
Stephanus  in  Osea.  Epus  Petrus  in  Zaragoza.  Epus  Sancius  in  Irunia.  Hu* 
jusrei  lestes  sunt  Dom.  Coiom.,  et  Pere  Andree,  et  D.  Guarner  de  Pam- 
plona, el  D.  Xpofrus  (Christophorus)  el  Ximino  Garcel  Pbuel,  el  D.  Guill. 
Escribano.  elD.  Sango  de  atr¡.=Signnm  Stephani,  .' ¡ ;  abbatis=Sig- 
num  i  Prioris. 

VIII. 

Donatio  alierius  fant  sarracmici  apud  Tutelam  a  D.  Enecom  Regis  Ca- 

pellano  el  Tutelano  Abbate:  1128. 

Ex  tabularlo  tu  leíanse  eccfesi%. 

In  Dei  nomine  et  ejus  gratia.  Ego  Eneco  Del  gratia  Dni  Regis  Aldefonsi 
Capellanus,  et  ejus  aulhoritate  Abbas  et  Redor  Ecclesie  Regie  Reate  Marie 
Malris  Domini,  que  esl  apud  Tulelam,  libenli  animo,  nostrorum  communí 
consiiio  clericorum,  dono  el  confirmo  illam  Mesquitam,  versus  portam  Ce- 
saraugustanam,  vobis  Roger  de  Seis  et  Wll."'''  Torcido  consodali  vestro  ut 
posidealis  illam  jure  hereditario  et  quielo,  reddendo  prefate  Ecclesie 
XVIII  dtenarios  annis  singulis,  die  SU.  Michaelis,  monetle  Jaccensís. 

Ad  hujus  breviculi  firmamentum,  et  rei  solidamentum,  Ego  prefatus 
Eneco  manu  mea  coram  subscriptis  testibus  hoc  signum  t  injicio.  Charles 
Raol  de  Dee.  Rodafre  de  Argenten.  Seinffre  de  Scoci.  Herbram  Ancles.  Al- 
grem  de  Succovia.  Wlls.  de  Rordel.  Schj  de  Argenten.  Cali  de  Lisvis,  Mar- 
tín de  His.  Vitlalis  Gaseo  Cominie  vr.  Si  vero  vobis  et  vestre  poslerilati  vo- 
luDlas,  aut  necesilas  eveneril  donandí,  vel  vendendi,  Nos  scire  prius  Tacia- 

tis,  et  nobis  et  Ecclesie  prefate  minus, solido  emptoribus  relin- 

quatis  (l).=Facta  ac  roborata  charla  Era  M.C.LXVJ.  vigessimo  secun- 
do die  Seplembris,  sabbalo  Sanclorum  Maurilii,  Exuperii  et  sociorum  eo- 
rum.=Regnanle  Dno.  nro.  Jesuchristo  sine  fine,  et  sub  eo  prefato  Rege 
de  Barbaslro  usque  Monlem  Oka  et  in  Castro  etusque  Montem  Regalero, 
sub  eo  comité  Perlíco  dominante  in  Tutela.  Jofre  Fuz.  iu  illo  castello  de 

(1)    Servalur  híc  jus  quod  vocalur  re-     derecho  de  tanteo,  Sunl  tamen  dúo  verba 
traclus,  seu  polius  quod  vulgariler  dícilur     quae  vix  legi  possunt. 
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Tutela.  Darand  Peixon  jusUtia.  Furil  furti  mon  (i)  Alkald.  Garda  Longo 
adenat.  Prefato  Dno.  Eneco  regis  capellano  jam  dicte  Ecclesie  Abbale. 
Raymundo  Samiense  primiciero.  Illo  tempore  q.***  prefatus  Rex  postula- 
vat  (2)  íllam  populationem  de-AImazan  quam  cognominabat  Placentiam. 

IX. 

Donatio  oppidt  de  Arcisa  Abbott  monaslerii  de  Scala-Dei  a  D.  Garda 

Navarrensium  Rege:  anno  1134.^ 

Ex  Arch.  monialium  Gistercíensium  ap.  Tulebras  (Ar^aíz,  fól.  708). 

Ego  Garcías  Dei  gralia  Pampilonensium  Rex,  cum  uxore  mea  et  filiis 
meis,  dono  Deo  el  Reate  Marie  et  Doiddo  Rernardo  Abbatí  Scale  Deí,  pro 
salute  anime  mee,  locum  de  Arcisa,  cum  decímis  et  pascuís  et  ómnibus 
pertinentiis,  ad  Abbalíam  construendam  secundnm  ordinem  Cisterciensium» 
et  qui  fecerit  vobís  ulla  contraria  pectabítroihí  mille  solidos,  et  perdebit 
meum  amorem:  Et  sunt  illos  términos  de  Arcisa,  de  medía  Rardena  en 
suso,  el  de  Almenara  en  entro,  et  de  Pueyo-redonde  en  suso  et  de  Aragón 
en  fueras.  Sigfnum  Regis  García.  Facta  carta  ín  villa  quse  vocatur  Tule- 
la.  .Era  MCLXXll. 

Sunt  testes. 


Martin  Sanz. 
Pedro  Taresa. 
Don  Vivas. 
Rodrigo  de  Azagra. 
Rodrigo  Abarca. 
Pelro  Pardo. 


Frater  eius. 
Remon  Corles. 
Joannes  Sorríba. 
Gonzalo  de  Azagra. 
Ricart  de  Caoiz. 
Petro  Osso. 


(i)    Mendose  videnlur  transcripla  haec         (2)    Sic  in  transcripto,  sed  polius  popu- 
nomina.  labaí. 
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X. 

Tesiamentwn  Ildephonsi  Regü  Araganumy  quo  tua  Regna  Sancto  Sepulehro 

et  aliú  pus  locis  largitur:  anno  1131 . 

Ex  Arehivío  Regali  Aragoni»  ap.  Barch.  (Bofarall,  tomo  IV.  pág.  9.) 

In  nomine  summi  et  incomparabilis  boní  quod  Deus  est.  Ego  Adefonsus 
aragonensium  et  pampílonensium  sive  ripacorcensium  rex  cogitans  mecum 
el  mente  pertractans  quod  omnes  homines  natura  mortales  genuít,  proposuí 
in  animo  meo,  dum  vita  et  incolomítate  potior,  ordinare  de  regno  a  Deo  mibi 
concesso  et  de  possessionibas  ac  redditibus  meis  quomodo  sít  post  me.  Igi- 
tur  díviuum  timens  judícium,  pro  salute  anime  mee  necnon  patris  et  matris 
mee  et  omnium  parentum  meorum  fació  hoc  testamentum  Deo  et  Domino 
nostro  Jhesu-Christo,  et  ómnibus  sanctis  ejus,  et  bono  animo  et  spontanea 
volúntate  offero  Deo  et  Beate  Marie  pampilonensíum,  Sanctoque  Salvatorí 
Legíerensi  castrum  Stelle  cum  tota  villa  et  cum  omm'bus  que  ad  jus  regale 
pertinent,  ut  medíetas  sít  Sánete  Marie  et  medietas  sit  Sancti  Salvatoris. 
Símiliter  dono  Sánete  Marie  Nagarensí  et  Sancto  Emiliano  castellum  Na- 
garense  cum  ómnibus  rebus  sive  bonoribus  qui  pertinent  ad  illud  castrum. 
Castrum  queque  de  Tubia  cum  toto  suo  bonore:  et  istorum  omnium  media 
pars  sit  Sánete  Marie  et  media  pars  Sancti  Emiliani.  Offero  queque  Sancto 
Salvatori  de  Onia  castrum  Belforad  cum  toto  suo  bonore.  Dono  itídem 
Sancto  Salvatori  de  Obieto  Sanctum  Stephanum  de  Gormaz  et  Almazanum 
cum  ómnibus  suis  pertinentlis.  Dono  etíam  Sancto  Jacobo  de  Galiicia  Ga- 
lagurram  et  Cerberam  et  Tutíllon  cum  ómnibus  suis  pertinentlis.  Sancto 
etiam  Dominico  de  Silos  do  castrum  Sangosse  cum  villa  et  cum  duobus 
burgis  novo  et  veteri,  et  mercatum  ejusdem.  Do  etiam  Beato  Babtiste  Johan- 
ni  de  Pínia  et  Beato  Petro  de  Ciresa  omnes  illas  dotes  que  fuerunt  matrís 
mee;  scilicet,  Bel,  et  Bailo,  et  Astorit,  et  Árdenos,  et  Síes,  et  omnes  illas  que 
poterint  inqnirere  quod  fuerunt  dotaría  matcis  mee:  et  horum  media  pars 
sit  Sancti  Johannis  de  Pina  et  media  pars  sit  Sancti  Petri  de  Ciresa  cum 
ómnibus  pertinentiis  suis.  Itaque  post  obitum  meum  heredem  et  successo- 
rem  reiinquo  michi  Sepulcrum  Domini  quod  est  iherosolímis  et  eos  qui  ob* 
servant  et  custodiunt  illud  et  ibidem  serviunt  Deo,  et  Ospitale  pauperum 

TOMO  L.  50 
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quod  Jhierosolimis  esl,  et  templum  Dominí  cum  militibus  qui  ad  defenden- 
dum  chríslíanítatís  nomen  ibi  vígilant.  His  tribus  totum  regnum  meum 
concedo.  DomíDÍcatum  queque  quem  babeo  ín  tota  térra  regni  mei,  princi- 
patum  quoque  et  jus  quod  babeo  in  ómnibus  homínibus  terre  mee,  tam  in 
clericís  quam  ín  laicis,  episcopis,  abbatibus,  canonicis,  monachis,  obtimati- 
bus,  militibus,  burgensibus,  rusticís,  et  mercatoribus,  viris  et  muiieribus, 
pusillis  et  magnis,  dívitibus  ac  pauperibus,  judeis  etiam  ac  sarracenis;  cum 
tali  lege  et  consuetudine  qualí  pater  meus  et  frater  meus  et  ego  actenus  ha- 
buimus  et  habere  debemus.  Addo  etiam  militie  Templi  equum  meum  cum 
ómnibus  armís  meis,  et  si  Deus  dederit  michi  Tortosam,  tota  sit  Ospitalís 
ihierosolimitani..  Preterea  quia  non  est  mirum  si  faliimur  qui  homines  sumus, 
si  qua  ego  aut  pater  meus  sive  frater  ecclesiis  terre  nostre  sedibus,  aut  mo- 
nasteriis  de  rebus,  honoribus,  vel  possessioníbus  ínjuste  abstulimus,  rogamus 
et  jubemus  ut  prelati  et  dominí  Sancti  Sepulcri  et  Ospitalis  et  Templi  juste 
restituant.  Eodem  modo  si  cui  homíní  meo,  yiro  vel  mulieri,  clerico  vel  lai- 
co, aut  ego  aut  aliquisantecessorummeorumheredítatem  suam  injuste  abs- 
tulimus ipsi et  juste  restituant.  Similiter  de  propríetati- 

bus  que  nobis  vel  antecessoribus  nostris  hereditario  jure  debentur,  preter 
ea  que  sanctis  locis  tradita  sunt,  ab  integro  relinquo  eas  Sepulcro  Domini 
et  Ospitali  pauperum  et  milicie  Templi,  tali  tcnore  ut  post  mortem  meam 
illi  qui  per  me  tenent  eas  teneant  in  tota  vita  sua  sicut  per  me,  et  post 
mortem  illorum  sint  ab  integro  Sepulcri  et  Ospitalis  et  Templi  et  cui  daré 
voluerint  eas.  Hoc  modo  totum  regnum  meum  ut  supra  scriptum  est  et  to- 
tam  terram  meam,  quantum  ego  habeo,  et  quantum  míchi  remansit  ab  ante- 
cessoribus meis,  et  quantum  ego  adquisivi  vel  in  futurum  auxiliante  Deo 
adquiram,  et  quicquidego  ad  presens  doet  in  anteajuste  daré  potuero,  totum 
tribuo  et  concedo  Sepulcro  Christi  et  Ospitali  pauperum  et  Templo  Domini, 
ut  ipsi  habeant  et  possideant  per  tres  justas  et  equales  partes.  Hec  omnia 
suprascripta  dono  et  concedo  domino  Deo  et  sanctis  superius  scriptis  íta 
propria  et  firma  ut  hodie  sunt  mea>  et  habeant  potestatem  dandi  et  aufcren- 
di.  Et  si  aliquis  eorum,  qui  modo  habent  ístos  honores  vel  habebunt  ín  fu- 
turum, voluerint  se  erigere  ín  superbiam,  etnoluerint  recognoscere  istís 
sanctis  sicut  míchi,  mei  homines  et  mei  fideles  appellent  de  traditione  et  de 
baudia,  sicut  facerent  si  ego  essem  vivus  et  presens,  et  adjuvent  eos  per 
fidem  sine  fraude.  Et  si  ín  vita  mea  placuerit  michi  quod  de  istis  honoribus 
superius  diclis  voluerim  relinquere  vel  Sánete  Marie  vel  Sánelo  Johanni 
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de  Pigna  vel  alíís  sanctís,  illi  qui  tenuerint  eas  accipiant  a  me  quod 
valeant.  Hec  autem  omnia  fació  pro  anima  patris  me!  et  malris  mee,  el 
remissíone  omnium  peccatorum  meorum,  et  utmerear  habere  locum  in 
vita  eterna.  Pacta  carta  in  era  MCLXVIIII  in  mense  octobris  in  obses- 
sione  Baione. — Sancius  Petre-Rubee,  scriptor  regís,  scripsit  cartam. 

XI. 

Garda  Navarrensium  Rex  donat  hortu  in  favorem  Tutelanw  Ecclesim: 

1135. 

Ex  tabularlo  Tutelanse  Ecclesias. 

In  Dei  nomine  et  ejus  divina  clementia,  Patris  et  Filii  et  SpiritusSancti. 
Amen.  Ego  Garcias,  Dei  gratia  Pampilonensium  Rex,  fació  hanc  chartam 
donationis  et  conflrmationis.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  yo- 
luntate,  et  prclpter  animas  parentum  meorum,  etquam  máxime  quia  viola- 
vi  Ecclesiam  Sánete  Marie  de  Tutela,  dono  unum  hortum  de  berzas  ipsi 
Ecclesie,  et  est  iilud  hortum  infra  muros  juxta  Judeos,  et  hoc  donum,  si- 
cut  superius  scriptum  est ,  habeal  et  possideat  per  infinita  sécula  seculo- 
rum.  Amen.  Et  laudo  et  confirmo  omnes  directos  ipsius  Ecclesie. =Sig- 
num  Regís  6arsie.=lstius  donationis  sunt  testes:  Rodrigo  Abarca,  Orid 
Garcez,  Gonzalvo  de  Azagra,  Duram  Peison,  Rodrigo  de  Azagra,  Dom  Co- 
lom.  Anselmos.  Facta  charta  mense  Januario  in  Tutela  Era  M.C.L.XKIII. 
Regnante  me  Dei  gratia  Rege  in  Pampilona,  in  Álava,  et  in  Ipuzca  in  Viz- 
caia.  Sancius  Epus.  in  Nagera.  Eneco  Lopiz  in  Estella. 
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XII. 

Cessio  regni  Aragonum  in  favorem  Raimundi  Comitis  Barchinonensis 
facía  a   Guillelmo  Patriarcha  HierosolymUano,  cum  canonids  suis:  an^ 

no  1140. 

Ex  Arch.  Aragón.  Bofarull,  tomo  IV,  pág.  78. 

Id  nomine  patris  et  filii  et  Spiritus  sancli.  Amen.  Universis  sánele  eccle- 
sie  pateat  filiis,  quod  Adefonsus  rex  Ara^onensíum  inclítus,  in  suo  pleno  sen- 
su  et  memoria,  et  ad  extremum  etiam  vite  sue,  tertiam  partem  regni  sni 
quodipse  habebat  et  tenebat,  dedil  el  in  sao  tes  lamento  dimissit  omnipotenti 
Deo  redemptori  nostro  ejusque  sanctissimo  Sepulcro,  et  ul  post  obítum  ejns 
hoc  ratum  et  firmum  haberetur)  suos  homines  jurare  fecit.  Et  síc  Dominice 
passionis[[et  resurrectionis  ecclesiam  hereditariam  suam  reliquit,  ut  secun- 
dum  apostolum  coheres  Chrísti  heres  autem  Deí  fieri  mereretur  in  celis. 
Quia  yero  regnum  iilud  Iherosolimitanorum  parlibus  longissimis  terre  ma- 
risque finibus  segregalur,  el  a  sarracenis  assidue  assultatur  et  impugnatur 
christiani  aulem  ibidem  commanentes  fidelissimo  redore  atque  industrissí- 
mo  indigent  defensore:  ego  Wilelmus,  Dei  misericordia  humilis  sánete  civi-- 
tatis  Iherusaiem  palriarcha,  communicato  Iherosobmilani  regni  consilio  una 
cum  Petro  venerabili  Dominici  Sepulcri  priore,  omnique  canonicorum  con- 
venlu  ejusdem,  tibi  Raimunde  venerande  Barehinonensium  comes,  quem  utí- 
lem  et  necessarium  ad  terram  regendam  el  defensandam,  el  saDctarum 
Iherusaiem  virlulum  amatorem  cognovimus,  tueque  cunde  progeniei  ad 
servicium  Dei  et  fidelitalem  predicti  Sepulcri,  partem  que  pertinet  jamdiclo 
Dominico  Sepulcro  suprascripti  regni  damus  et  concedimus,  ul  babeas  et  se- 
cundum  Deum  in  justitia  et  veritate  possideas  tu  et  omnis  progenies  tua,  sub 
hac  fidelitale  evo  perhenni  et  sécula  cuneta.  Prelerea  ut  regía  dignitate  et 
regio  nomine  deinceps  sublimeris  auctorilale  domini  nostri  Jesu-Christi  et 
sui  gloriosissimi  Sepulcri,  cui  semper  assislimus  quamvis  indigni,  et  noslra 
tibí  concedimus  et  auctorízamus.  Quod  si  forle  contigerit  te  sine  legitima 
prole  obire,  pars'^hee  tibi  alíala  sine  aliqao  obstáculo  Sepulcro  jamdiclo  re- 
maneal.  Nos  autem  successores  noslri  ad  honorem  et  ulilitatem  sandíssími 
Sepulcri  retinemus  in  hac  parle^noslra  tibí  alque  progeniei  tue  concessa  in 
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BarbaslrOy  in  Oscha^  in  Cesaraugasta,  in  Darocba,  ín  Calataiub,  in  Jacha  et 
in  ómnibus  aiiis  civilatibus  quas,  Deo  juvanle,  adqoirere  poteris,  síngulos  ho- 
minesdesingulislegibus,  cum  domíbus  et  terrís  et  vineis,  pratis,  pascuís  et 
aquís,  cunctisque  eidem  domibus  pertinentibus,  cum  ómnibus  servicíis,cen- 
sibus  et  usaticis  regí  pertinentibus,  ita  ut  nec  tu  Comes  nec  aliqua  persona 
per  te  in  predictís  hominibus  vel  eorum  possessionibus  audeas  alíquid  requi- 
rere,  sed  omnino  liberes  ac  síne  omni  inquietudine  quietos  dimitías.  Sub 
bao  etiam  libértate  similíter  retinemus  in  ómnibus  castris  et  víllis  totius 
regni,  ubi  plusquam  XXX  villani  fuerint  habitatores,  síngulos  homines  cum 
ómnibus  eorum  possessionibus,  serviciis  et  usaticis,  ut  superius  scriptum  est. 
Tali  quidem  conditione  omnia  nostre  parti  pertinencia  tibi  supramemorato 
Gomiti  damus  et  confirmamus  et  de  nostro  jure  in  tuam  potestatem  Iradi- 
mus,  et  homines  a  juramento  nobis  facto  absolvimus  et  in  tua  fidelitate  et 
servicio  submittimus.  Si  qüa  igitur  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc 
nostre  constitutlonis  paginam  scieñs  violare  presumpserit,  si  non  satisfactio- 
ne  congrua  emendaverit,  a  sacratissímo  corpore  ac  sanguino  Dei  et  Domi- 
lii  Redemptoris  nostri  Jhesu^Christi  aliena  fiat,  atque  in  extremo  examine 
cum  Juda  proditore  depereat  et  excommunícationi  doñee  satisfecerit  subja- 
ceat.  Pacta  est  autem  hec  carta  lili  kalendas  septembris,  anno  Dominico 
incamationis  MCXLI,  indicione  lili,  t  Ego  Wílelmus  Dei  gratia  Iherusalem 
patriarcha  subscribo,  t  Hgo  Petrus  Dominici  Sepulcri  prior  subscribo,  t  Ego 
Petrus  sabprior  subscribo,  t  Ego  Obertus  sacerdos  et  canonicus  Sancti  Se- 
pulcri subscribo,  t  Ego  Lambertus  sacerdos  et  canonicus  Sancti  Sepulcro 
subscribo,  t  Ego  Aímericus  sacerdos  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo, 
t  Ego  Giraldus  sacerdos  et  canonicus  Dominici  Sepulcri  sánete  iherosolmi- 
tañe  ecelesie  in  Jspania  legatus  subscribo,  t  Ego  Guarnericus  sacerdos  et 
canonicus  Sanctissimi  Sepulcri  subscribo.  +  Ego  Lambertus  sacerdos  et  ca- 
nonicus Dominici  Sepulcri  subscribo,  t  Ego  Wilielmus  sacerdos  et  canóni- 
cos Sancti  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Guilielmus  sacerdos  et  canonicus  San- 
cti Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Godefiredus  sacerdos  et  canonicus  Sancti  Se- 
pulcri subscribo  +.  Ego  Rodbertus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo 
f.  S  gfnum  Petri  Bernardi  sacerdotis  etcanonici  Sanctissimi  Sepulcri  sub- 
scribo t.  Ego  Giraldus  diachonus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo  t. 
Ego  Wilielmus  diachonus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo  +.  Ego 
Burcardus  diachonus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo +.  EgoRaine- 
rius  diachonus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo  t .  Ego  Evrardus  sub- 
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diachonus  et  canonicus  Sanctí  Sepulcri  subscribo  t.  Ego  Wilíelmus  subdia- 
chonus  et  canonicus  Sancti  Sepulcri  subscribo. 

XIII. 

Donalio  víUuIíb  dicta  Nenpebas  Durando  ejusque  sociis  ab  Imperatore 

D.  AdephonsOy  anno  1140. 

Ex  códice  Fiteriensi  dicto  lilfro  Tumbo,  m'  tabularlo  Acad.  nostrae  servato. 

lo  nomine  P.  et  F.  et  Sp.  Sti.  Amen.  Cum  regnum  Dei  non  per  violen- 
tíam ,  sed  eleemosinis  et  orationibus  et  alus  hujusmodi  virlutibus  unus- 
quisque  nostrum  valeat  obtinere,  eleemosinis  et  orationibus  quisque,  proul 
Dominus  dederit,  vaccare  debemus,  ut  regní  coelestis  per  bonorum  operum 
merita  participes  mereamur  esse.  Huíus  reí  gratia  ego  Adephonsus  Hispa- 
nisB  Imperator,  una  cum  uxore  mea  Berengaria,  in  seternum  cum  Xpo. 
regnare  desiderans,  grato  scilicet  animo  et  sponlanea  volúntate  pro  mea 
máxime  et  parentum  meorum  salute ,  pro  peccatorum  nostrorum  remmis- 
sione  dono  jure  hsereditario  Deo  et  Ecclesi^  Beatse  Maria^  semper  Virginis 
in  monte  quem  dicunt  Erga  fundalaB,  Domnoque  Durando  ejusque  sociis  in 
ipso  loco  et  ecclesia  Deo  regulariter  et  BeatsB  Marisa  servíentibus,  eorum- 
que  successoribus,  illam  villulam  deserlam  et  locum  quem  dicunt  Negebas, 
cum  ómnibus  ejusdem  loci  terminis,  introitibus  et  exitibus ,  montibus  et 
vallibus,  terris,  aquis>  pascuis,  ortis  (1),  solaribus,  et  cum  ómnibus  alíis 
suis  pertinentiis,  quocumque  loco  sint.  Supra  memoratum  locüm  et  (scili- 
cet) NeQebas  cum  ómnibus  suis  pertinentiis,  taii  modo  praedictse  ecclesise 
BeatdB  Marise  in  monte  Erga  sitse,  Domnoque  Durando  iam  dicto  ejusque 
sociis  ibi  Deo  servientibus  et  eorum  successoribus  concedo,  ut  eum  libere 
et  quiete  in  perpetuum  possideant,  cum  praBdiclo  loco  qui  dicítur  de  Erga  et 
cum  ómnibus  similiter  pertinentiis  suis.  Si  quis  autem  de  mea  vel  aliena 
progenie  huic  mese  donationis  paginas  contrarius  venerit  vel  infregerit,  ana- 
themate  percussus  in  inferno  cum  Juda  proditore  damnetur  nisí  reslpu  iñL 
Insuper  pro  temerario  ausu  pectel  praedictae  ecclesise  et  Regias  poteslatí  millo 
morabelinos,  et  quod  invaserit,  sui  duplum  reddat. 

(i)     Lege  horíU, 
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Pacta  carta  in  rippa  Iberi  ínter  Calagurram  et  Pharo  (1),  tempere  quo 
Imperator  cum  Rege  Garsia  pacem  flrmavit,  et  filium  suum  cum  eius  filia 
desponsavit,  S.""  Kal.  Novembris,  £ra  1178,  praedicto  Imperatore  imperante 
in  Tolete,  Legione,  Sarragosia,  Navarra,  Castella,  Galecia. 

Ego  Adcphonsus  Imperator  hanc  cartam ,  quam  jussí  fieri  anno  YI  meí 
Imperii  confirmo  et  manu  mea  roboro. 

Sancius  Galagurrit.  Eps.  conf. — Michael  Tyrasson.  Eps.  conf. — Ste- 
phanuis  Najarensis ,  conf. — Rodericus  Gómez  Comes ,  conf. — Osorius  Mar- 
tínez Comes,  conf. — Comes  Latro,  conf. — Gulíer  Fernz.,  conf. — Didacus 
Munnoz,  maiordomus  Imperatorís,  conf. — Pontius  de  Minerva,  alferíz  eius- 
dem,  conf. — Martinus  Fernandez,  in  Calahorra,  conf. — Forlun Garsias Al- 
caid,  conf. — Miguel  Martínez  de  Fenojosas. — Ego  Giraldus  scripsi ,  jussu 
Magístrí  Hugonis,  cancelaríi  Imperatorís. 

XIV. 

Bulla  Eugenii  III  in  qua  Ecclesias  Sanclm  Crucis  apud  Tutelam,  et  alia, 
Sancti  Martini  Sagiensis  monasterio  largitur;  anno  A 145. 

Ex  tabulario  Tutel.  Eccles. 

Eugenius  Epus,  servus  servomm  Dei.  Dilectis  filiis  Joanni  Abbali  Monas- 
terii  Sancti  Marliní  Sagiensis,  ejusque  fratribus  tam  prsesentíbus  quam  fu- 
turis  regularem  vitam  professis  in  perpetuum :  Officíi  nostrí  nos  bortatur 
authoritas  religiosas  personas  affectione  paterna  dílígere,  et  earum  loca 
ApostoIicdB  Scdís  munimine  confovere.  Ea  propter,  Dilectí  in  Dno.  filií,  ves- 
tris  justis  postulatíonibus  clementer  annuímus,  etpro^fatumB.  Marliní  mo- 
nasterium  in  quo  divino  mancipati  estis  obsequio ,  sub  B.  Petri  et  nostra 
protectione  suscipimus,  et  praesentís  scripti  privilegio  communímus,  sta- 
tuentes,  ut  quascumque  possessiones,  quaecumque  bona  in  prcesenliarum 
juste  et  canonice  possidetis  in  Hispania,  sub  regimine  Garsiae  Regís  Pam-* 
pilonensium,  et  quaecumque  in  futurum  praestante  Dno.  poteritis  adipisci, 
firma  vobis  vestrisque  successoribus  et  illíbata  permaneant:  in  quibus  hsec 
propriis  duxímus  exprimencía  vocabulls,  Ecclesiam  Sanctaí  Crucis  de  Tu- 

(\)    Civilas  Airaro. 
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déla  cum  possessionibus  suís ,  et  cum  cementerio ,  cum  Ecclesía  quoqne  de 
Monteacuto  cum  suis  pertinentíis,  et  Capellam  SanctdQ  Maríae  de  Gastelio- 
ne  cum  suis  pertineutiis,  et  omnía  ad  prsefatam  Ecclesiam  pertinentia,  iu 
terrís  cultis  et  incullis ,  et  in  hortis ,  et  ia  viueis ,  et  in  molendinis ,  et  in 
furnís,  et  in  doroibus,  et  in  cursibus  aquarum,  et  in  hominibus  Christianis 
et  gentilíbus.  Et  quoniam  de  praeíata  Ecclesia  SanctsB  Crucis  et  ejus  per- 
tinentüs  plurimaB  ad  nostram  prsesentiam  qucrímoniae  perlatae  sunt,  de- 
cernimus  ut  nuUí  liominum  liceat  omnino  pr^efatum  locum  temeré  pertur- 
bare ,  aut  ejus  possessiones  auferre,  vel  ablatas  retiñere,  seu  quíbus  libet 
vexationíbus  fatigare,  sed  omnia  integra  conserventur  eorum,  pro  quorum 
gubernatione  et  suslentatione  concessa  sunt,  usibus  omnimodis  profutura. 
Si  qua  igitur  in  futurum  ecclesiastica  ssecularisve  persona  hujus  nostrs 
constitutionis  paginam  sciens  y  contra  eam  temeré  veníre  tentaverit ,  se- 
cundo ,  tertiove  commonita ,  si  non  realum  suum  congrua  salisfactio- 
ne  correxerit,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat,  reamque  di- 
vino judicio  existere  de  perpétrala  iniquitate  cognoscat,  et  a  sanctissimo 
corpore  et  sanguine  Dei  et  Dni.  Redemptoris  nostri  Jesucristi  aliena  fiat,  ac 
in  extremo  examine  dístrictdB  ultioni  subjaceat.  Cunctis  autem  eidem  loco 
jura  sua  servantibus  sit  pax  Dni.  nostri  Jesuchristi,  quatenus  et  hic  fruc- 
tum  bonae  actionis  percipiant,  et  apud  districlum  judicem  praemia  aatems 
pacis  inveniant.  Amen.  Amen.  Amen. 

Sigillum:  Fac  mecum  Dne.  signum  in  bonum. 

Ego  Eugenius  Gatholicae  Ecclesias  Episcopus  f. 

Ego  Alberícus  Hosliensis  Episcopus  f.  Ego  Innocentius  Tusculanus 
Episcopus  f.  Ego  Joannes  Diaconus  Gardinalis  Sancti  Adriani  f .  Ego  Odo 
Diaconus  Sancti  Georgi  ad  velum  aureum  f . 

Datum  BetralU  (1)  per  manum  Roberti  Sancta;  Romance  Ecclesíse  Pres- 
biteri  Gardinalis  XVII  Kalendas  Januarii,  Indictione  Nona,  Incarnationis 
Dnica^.  anuo  1145,  pontiñcatus  vero  Dni.  Eugenii  Pape  tertii  anno  primo. 


(i)    Dnbia  in  transcripto  hujus  verbi  lectio:  forte  Vercellis, 
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XV. 


Donatío  pradiorum  Veruela  et  M adémela  monasterio  Scalo  Dei  a  D.  Pe^ 
tro  de  Atares  y  monas terii  Verolensis  fundatore:  anno  1146. 

Ex  libro  privile^orum  ejusdem  monasterii,  in  scrinüs  Acad.  nostree. 

Id  Deí  nomine  et  eius  Divina  clementia,  scilicet  P.  etF.  et  Sp.  Stí.  Amen. 
Ego  Petrus  Taresa  cum  matre  mea  fació  hanc  cartam  donationis  et  confir- 
mationis  vobis  Abbati  Scale  Dei  et  monachís  ejus  secundum  ordínem  sti. 
Benedicti  víventibus.  Placuit  míhí  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  pro 
amore  Dei  et  paren tum  meorum  daré  Beroiam  totam  et  integram,  cultam 
el  incuitam,  cum  aquis  et  pasquis,  introitibus  et  exítibus,  ut  habeatis  illam 
Ijberam  et  ingenuam,  tam  vos  quam  successores  vestri,  per  infinita  sécula 
seculorum  amen. 

Et  Madeirolam  similiter,  cum  introitibus  et  exitibus,  et  cum  omni  jure  suo. 
Siquis  autem  huic  donationi  mee  contrarius,  si  ve  xpnus.  sive  paganus,  ex- 
titerit,  pectet  mihi  mille  solidos.  Pacta  carta  in  Borgia  sexto  idus  Februa- 
rij,MCLXXXlV. 

t  Hoc  signum  fecit  Petrus  Taresa. 

Sunt  testes:  Arnaldus  de  Arripas.  Vehet  Arrufat.  García  López  de  Ponte 
Regina.  Petro  Dapezon.  Ricardus  Magister.  Garsias  de  Pilera  scripsit  hanc 
cartam  jussione  Petri  Tárese,  et  hoc  signum  f  ft. 

xyi. 

Donatio  territorii  dicti  La  Serna  de  Cervera  Nescebensi  monasterio: 

anno  1146. 

Ex  libro  Tumbo  monasterü  Fileriensis,  fól.  459,  in  scriniis  Acad.  nosira;. 

In  nomine  P.  et  F.  et  Sp.  Sti.  Amen.  Cum  juxta  Apostolum  dicentem 

nfacite  bonum  ad  omnesw  sit  ómnibus  eleemosyna  largienda,  juxta  eumdem 

postea  dicenlem  umaxime  ad  domésticos  fldei»  viris  sanctis  veris  Dei  culto- 

ribus  debet  quisque  príccipue  benefacere,  ut  eorum  orationum  et  bcnefitio- 
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rum  particeps  factus  asterna  gaudia  sine  aliquo  impedimento  possíl  feli- 
citer  pervenire.  Hujus  rei  gratia  ego  Adephonsus  Imperator  HispaniaB,  una 
cum  uxore  mea  Imperatrice  Berengari»,  grato  animo /volúntate  spontanea 
Deo  et  EcclesiaB  Sanctse  Mariae  de  Nescebas  (sic)  et  eiusdem  loci  Abbati 
D.""  R.^  (Raimundo)  caeterisque  fratribus  sub  ordíne  Beati  Benedicti  Deo 
íbidero  nunc  servientibus  et  successoribus  eorum,  totam  illam  meam  ser- 
nam  (1)  de  Cervera  et  mea,  quse  est  super  illa  batnea  de  Tudejon  (2),  pro 
mea  et  parentum  meorum  salule,  pro  peccatorum  nostrorum  remissione, 
et  ut  eorum  orationum  et  benefltionim  particeps  fiam,  jure  baBreditario  do- 
no. Dono  inquam  illam  oum  eius  ingressibus  et  egressibns,  et  cum  suis 
aquis  et  aquaeductibus,  et  cum  ómnibus  rebus  ad  eam,  qusecumque  sint, 
pertinentibus.  Eo  vero  modo  prsBnominato  loro  et  Abbati  et  fratribus  Deo  in 
perpeluum  ibí  servientibus  praedictam  meam  sernam  dono,  quatenus  eam  om- 
ni  tempere  libere  et  quiete  possideant,  et  sine  omnium  hominum  contradic- 
to  faciant inde pro  utilitatesuae  ecclesíae  quidqnid  voluerint,  vendantvt.  (oí- 
delicet)  et  cambient.  Siquísautem,  quod  non  credo,  vel  egoipse  vel  aliquis  de 
meis  haeredibus,  vel  quaBübet  alia  persona  hancmeam  donationem  infrege- 
rit,  vel  ei  contrarius  venerit,  sit  a  Deo,  quicumque  fuerit,  maledictus  et  ¡n 
inferno  cum  Juda  traditore  damnatus,  nisi  digne  emendaverit,  et  insuper 
pectet  Regiae  parti  mille  morabetinos,  et  restituat  haereditatem  sanctis  vi- 
ris  quibus  eam  dono  duplatam. 

Pacta  carta  in  Sta.  M.*  de  Necebas  (sic)  mediante  Octobri,  Era 
MCLXXXIV,  quando  imperator  venit  ad  Tudejon  videre  filiam  suam  uxo- 
rem  Regis  Garsia  de  Pampilona,  ipso  Rege  pra^sente,  et  multis  Baronibns  de 
Caslella  et  Navarra,  praenominato  Imperatore  tune  imperante  in  Tolete, 
Legione,  Sarragosia,  Navarra,  Castella,  Gallecia. 

Ego  Adefonsus  banc  cartam  quam  jussi  fieri  confirmo  et  manu  mea 
roboro. 

Ego  Garsias  Rex  Pampilonae  praesens  confirmo. 

Ego  Sancíus  filíus  Imperatoris  praesens  confirmo. 

Ego  Gulerrus  Fernandez  lenens  Calagurrim  praesens  cr>nf. 

(1)  Serna,  vox  hispánica  sig^nifícans  thcrmales  iUas  percelebres  ac  saiuberrí- 
quamdam  agrorum  latitudínem»  ut  pluri-  mas  aquas,  quin  elíam  ipsa  vox  arábica 
mum  irriguam,  vel  aquis  circumdalam.         AlhamOy  qua  proximus  rivus  designalur, 

(2)  Tudejon  vel  Tudeson.  Constat  his  ídem  plañe  demonslral,  ipsumque  oppi- 
verbis  jam    tune  temporis  ¡n    iisu  fiiisse     dum  Tudejon  balneis  proximum. 
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Ego  Pelagius  Curvus  majordomiis  Imperatoria,  loco  Comilís  Pontií,  prs- 
sens  confirmo. 

Ego  Garsias  Gómez  prasens  confirmo. 

Ego  Garsias  Ramirus  de  Navarra  praesens  confirmo. 

Ego  Rodricus  Avarca  conf. — Ego  Rodrícus  de  Azegra  conf. — Ego  For- 
tunio  López  de  Faro  conf. — Ego  Petrus  Fernandez  alcaedus  de  cua  (1). 
conf. — Ego  Martínns  Fernandez  alcaedus  de  Calagurri  conf. 

Ego  Sancius  Calagurritanus  Episcopus  conf. 

Ego  Stephanus  Oxomensís  Episcopus  conf. 

Geraldus  scrípsit  scríptor  Imperatoris  per  manum  Magistri  Ugonis  Can- 
cellarü. 

XVII. 

Bulla  Eugenii  III  in  favorem  Fiteriensis  monasterii:  anno  1147  ut  fer- 

tur  concessa . 

Ex  libro  privile^iorum  seu  libro  Tumbo  ejusdem  monasierii,  foi.  385. 

Eugenias  Episcopus  Servus  Servorum  Dei. 

Dileclis  fiiiis  Raimundo  abbati  de  Nezeves,  ejusque  fratribus,  tam  prx- 
senlibus  quam  fuluris,  IN  PPM  (ín  perpetuum). 

Quotíens  illud  a  Nobis  petitur  quod  Reiigioni  et  honestati  convenire  dig- 
noscilur,  animo  Nos  decet  libenti  concederé,  et  pelentium  desideriis  con- 
gruum  impertir!  suffragium.  Ea  propter,  dilecti  in  Domino  filii,  vestris  justis 
postulationibus  clementer  annuimus,  et  prsedictum  locum  Nezeves  in  quo 
divino  mancipati  estis  obsequio,  sub  beali  Petrí  et  nostra  protectione  sus- 
cipimus,  el  prsesentis  scripti  privilegio  communimus,  statuentesut  quascum- 
que  po99essiones,qusBCumquebonainprsesentiarum  juste  et  canonice  possi- 
detis,  aut  in  futurum  concessione  Pontificum,  largitione  Regum  vel  Prin- 
cipum,  oblatione  fidclium,  seu  dliis  justis  modis  Deo  propitio  poteritís 
ádipiscí ,  firma  vobis  vestrisque  successoribus  et  illibata  permaneant.  In 
quibus  haBC  propriis  duximus  exprimenda  vocabulis.  Terram  videlicet  de 


(1)    Non  legitur  haec  abreviado:  forte  de  Cervera. 
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Nezeves  cum  decimis,  pascuis,  et  suis  pertinentíis.  Locum  /le  Filero  cum 
decimís^  pascuis,  et  suis  per  Unen  tiis.  Locum  de  Oliva  cum  terris,  grao- 
giis,  decimis,  pascuis  et  suis  pertinentiis.  Locum  de  Beroia  cum....  {ter- 
ris?)  graugiís,  decimis,  pascuis,  et  suis  pertinentiis.  Decernimus  ergo  ut 
nullí  omnino  hominum  liceat  prsBfatum  locum  temeré  perturbare ,  aut  eius 
possessiones  auferre ,  vel  ablatas  retiñere ,  minuere  aut  aiíquibus  vexatio- 

nibus  fatigare,  sed  omnia  integra  conserventur (eorum)  pro  quorum 

gubernatione  et  sustentatione  concessa  sunt,  usibus  omnimodis  profutura. 
Salva  Sedis  Apostolicse  aucloritate,  et  diocesaní  Episcopi  canónica  iustitia. 
Siqua  igítur  in  futurum  ecclesiastica  saecularisve  persona  hanc  nostrsB  con- 
stitutionís  paginam  sciens  contra  eam  temeré  venire  temptaverit,  secundo 
tertiove  commonita,  si  non  satisfactione  congrua  emendaverit,  potestatis 
honorisque  sui  dignitate  careat,  reamque  se  divino  juditio  existere  de  per- 
pétrala iniquitate  cognoscat,  et  a  sacratissimo  corpore  et  sanguine  Deiet 
Dni.  nostri  Jhu.  Xpi.  aliena fiat,  atque  in  extremo  examine  districtae  ultioni 

subjaceat.  Cunctis  autem  eidem (loco  jura  sua  ser)  vantibus  sit  pax 

Domíni  nostri  Jhu.  Xpi.  quatenus  et  hic  fructum  bonae  actionis  percípiant, 
et  apud  districtum  judicem  premia  eternsB  pacis....  (invenianf).  Amen. 

Ego  Eugenius  catholicae  ecclesise  Episcopus. 

SigtUetm  manuscriptum. — Facmecum  Domine  signum  in  bonum. — SS. 
Petrus.— SS.  Paulus.— Eugenius  P.  P.  III. 

Ego  Albericus  Ostiensis. 

t  Ego  übaldus  presbr.  Card.  tit.  f  Ego  Gregorius  diac.  Card. 
Sti.  Johis.  et  Pauli.  Sti....  (Xistti) 

f  Ego  Aribertus  pbr.  Cardinalis,  f  Ego  Jobs.  diac.  Card.  Stae.  Ma- 
tit.  StSB.  AnastasisB.  riae  novsB. 

f  Ego  Guido  pbr.  Card.  tit.  Pas-  f  Ego...  (Hyacinthus?)  diac. 
toris.  Card.  Sté.  Marise  in  Cosmedin. 

DatumapudCistercium,  per  manumHvgonis  presbyteri  Cardinalis  agentis 
vicem  domni  Gvidonís.  Sta3.  llomansB  eccIesisB  diaconi  Cardinalis  et  Can- 
cellarij,  XV  Kalendas  Octobris.  Indictione  X.  Incarnationis  dominica?,  anno 
Bf.G.xlvij.  Pontifícatus  vero  domini  Eugenii  PP.  iij.  auno  iij. 
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XYIII. 


Consecratio  EcclesitB  Beatm  Marite  apud  Tutelam,  afino  li49. 

4 

Ex  labulario  ciusdem  eccles. 

Anno  DomíDicsB  Incarnationis  MC.XLIX.  IIII  Kalendas  Junü.  B.  Doi 
dígnatione  Tarraconensís  Archiepus.  precibus  GarcisB  Regís  et  UrracbíeRe- 
ginaB  oxoris  suse,  convenil  apud  Tuleiam  cum  quibusdam  comproviiiciali- 
bus  suis  Epis.  L.  Yídelicet  Pampilonensi,  et  Roderico  Calahorrensi,  atque 
A.  Episcopo  Olorensi,  et  quam  plurimís  alus  viris,  olericis  atque  laicis,  ad 
coDsecrandam  ecclesiam  íbidem  in  honore  SanctcC  Maríae.  In  prsesentia 
quorum  supradictus  Rex  et  Regina  bono  animo  et  devota  volúntate  ad  bo-- 
norem  Del  et  ad  salutem  animarum  suarum  donaverunt  ecclesise  Sanctse 
MarísB  bsereditatem  illam,  sícut  babebant  integram,  quae  vocatur  Soxet,  et 
decimationes  omnium  laborationum  suarum  de  Velforat,  et  totam  decimam 
vineae  su»  regaHs  de  Spartel  juxta  Hiberi  flumen  transpontem,  et  VI  potos 
olei  in  landis  Tutelan,  ex  quo  oleo  noctíbus  ómnibus  lampas  ardeat  ante 
altare  Beat%  Mariae,  et  totam  decimam  equarum,  vaccarum  et  ovium,  et 
totius  nostri  ganati  montionis,  ubícumque  venerint  vel  permanserint,  et 
décimas  pañis  et  vini  omnium  laborantium,  quas  ipsi  habebunt,  vel  in  an- 
tea babuerint,  et  decimas  equarum,  vaccarum  et  ovium^  et  totius  nostri 
ganati  de  Alesnes  usque  Taust,  quse  modo  sunt,  et  in  antea  erunt,  et  do- 
namus  iibertatem  supradicise  Ecclesio),  ut  ipsius  ganati  non  donent  erbati- 
cum  vel  alíquam  consuetudinem  in  tota  nostra  térra.  Hoc  donum  facimus 
mísericorditer  et  devoto  sicut  superius  scriptum  esl. 

Et  constituimus  ibi  Honasterium  Sanctimonialium  secundum  regulam  S. 
Benedicti,  et  est  manifestum  quod  Sancta  Romana  Ecclesia  precibus  nostris 
in  tanta  libértate  posuit  ut  nuUus  Episcoporum  vel  Archiepiscoporum  ibi 
disponendi  habeat  facultatem. 

fit  pro  remissione  peccatorum  suorum  in  die  consecrationis  Columbus 
dedit  huic  Monasterio  unam  petiam  terrse  apud  Albecham.  Si  quis  boc 
decrelum  infringere  tentaverit^  vel  biis,  quas  supradictse  Ecclesiae  San- 
ctse  MaricB  collata  sunt,  aliquid  auferre  veldiminuere  voluerit,  sitanatbema 
ct  maranata. 
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XIX. 

VendUio  hmreditatis  Btn.  Raymundo  dicto  Ab.  Nescebensij  anno  1153. 

Ex  libro  Tumbo  ejusdem  monastefíi  Fiter.  fól.  47i. 

Id  nomine  P:  et  F.  et  Sp.  SU.  Amen.  Ego  García  Sanzde  Tudejon  et  uxor 
mea  vendimus  vobis  D.  R.  (Raymundo)  Abbaíi  de  Nescebis  et  ómnibus 
fralribus  ibí  Deo  servíentibus  unam  pezam  (1)  ín  Filero  (2)  circa  illa  qu» 
donarunt  Concilio  de  Tudejon,  ad  sr.  (adservitíum,  forte  dvAd  est  devotio- 
nem)  Sancts  Mae.,  per  unum  potrum  de  occidente,  D.  Pascal  per  capud  ce- 
quia per  firmitatis  rio  cúrrente.  Et  quí  ista  venditione  inquietaverit,  dublet 
ípsa  pieza  in  tali  loco  et  pariet  ad  regem  M  solidos.  Hujus  ^enditionis  Fia- 
dor i).  Pascal.  Testes  et  auditores:  Martin  Rubio,  et  Michael  Petro  Arago*- 
nes,  Sanego  de  Sesma,  Cleiresano,  Tallaferro,  Lop  Sanz,  S.  Fortum  Gar- 
da, et  desuper  Toto  Concilio  de  Tudejon. 

Facta  carta  iñ  mense  Junio,  1191. 

XX. 

LitteriB  Card.  Hyacinthi,  Aposíolici  Legatiy  super  eleclione  Prioris  Tu-- 

telaniy  annum  ver  sus  1154. 

Ex  tabularlo  eiusdem  ecclesiae. 

Hiacintus  Deigralia  Sanctae  Romanas  Ecclesiae  Diaconus  Cardinalis, 
Apostolicae  Sedis  Legatus. 

Dilectis  in  Xpo.  Filiis  universis  canonicis  tutelanis:  Salutem  et  dítectio- 
nem  in-Dno. 

(1)  Peza  sen  pieza:  hac  voce  etiam  ho-  translatíooem  monaslerü,  aliudque  erat 
diedum  in  Aragonia  et  Navarra  designan-  a  vico  dicto  Tudeson  vel  Tudejon,  et  in 
tur  rustica  prsedia,  prsserlim  quaeadsege-  alus  Turugen  et  Tudillcn  prope  Ihermas. 
tes  comparandas  laborantur,  non  vero  ad  Hujus  castri  claves  asseril  Traggia  adhue 
olera,  vinum  vel  oleum,  que  specialibus  temporesuo  servariin  tabulario  Fiteríen- 
nominibus  designantur.  sis  monasterii. 

(2)  Existebat  ergo  Fiteri  oppidum  ante 
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Pro  statu  Ecciesianim  et  totius  chrístianitatis  in  melius  reparando, 
et  ut  quae  plantandaplantemus,  etqu®  suoteradicanda,  sequajustitidB  falce 
studeamus  eradicare,  de  mandato  Dni.  Papse  ad  parles  Hispaníarum 
accessimus.  Unde,  Dilecti  in  Dno.  Finí,  ad  Ecclesíam  vram.,  quam  sem- 
per  díleximus,  venientes,  quia  vos  sine  Rectore  díu  fuisse  cognovimus, 
unde  Eccla.  vra.  tamin  spiritualibus  qnam  temporalibus  mnlta  sustinebat 
incommoda,  authoritate  Dni.  Papse  et  noslra  vobis  mandavimus  ut  Pro- 
visorem  (1)  et  Rectorem  Ecclae.  vraB.  et  animabus  vestrís  utiiem  providere- 
tís,  et  ín  personam  maturam  honestnm,  et  provectam  pariter  conveni- 
retis.  Vos  autem  mandato  nostro  obtemperantes  pari  voto  et  desíderio, 
sicut  superius  dixímus,  ín  virum  honeslum  malurum  et  vobis  idoneum 
convenieotes,  ipsumque  in  prsesentia  nostra  statuentes,  ut  ipsum  confirma- 
remus  humíU  prece  commaniter  impetrastis.  Nos  vero  personam  illam  sa- 
tis honestam  et  vobis  idoneam  cognoscentes,  authoritate  BB.  Apostolorum 
Petri  et  Pauli,  Dni.  Papse  et  nostra,  nominatum  virum,  quem  vobis  in  Prio- 
rem  et  Rectorem  elegistis  confirmavimus,  statuentes  ut  de  cestero  banc 
nraB.  institutionis  regulam  nullus  aliquatenus  audeat  inmutare.  Quod  si 
aliquis  praasumpserit  eidem  Priori  motestiam  temeré  inferre,  ad  Sedem 
Appcam.  ve!  ad  nostram  prssentiam  liceat  ei  libere  appellare. 

XXI. 

Donatio  Regis  Sancii^  Imperatoris  filii,  aliquorum  prcBdiorum  apud  To- 

tullen  seu  Tudillem,  anno  1157. 

Ex  libro  Tumbo  FUerii,  fol.  458  V.»» 

In  Xpi.  nomine.  EgoRex  Sancius,  Dei  gratia  Domni  Adefonsí  Imperatoris 
filius,  fació  cartam  firmitatis  et  confirmo  vobis  D.  Petro  Sanz  de  illa  cova 
matar  de  Totullen  et  de  illa  vinea  de  Balneolo  et  de  Caracallo  (Cascajo) 
et  de  unas  pezas  ace  (sic)  et  de  ipsa  peza  quae  est  secus  Balneolo.  Do  vobis 
nomínalas  haereditates  et  concedo  ut  habeatis  et  possideatis  vos  et  omnís 
generatio  vestra  jure  baereditario  in  perpetuum.  Et  boc  fació  vobis  pro  re- 
medio anirasB  matris  meae  omniumque  parentum  nieorum.  Si  quis  vero  boc 

(\)    Sic  in  Iranscriplis:  forle  Priorem. 
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meum  factum  in  posterum  tentaverít  frangere,  sít  maledictus  et  excommu- 
fiicatus  et  cum  Juda  proditore  Domini  in  inferno  damnalus;  et  pectet  Re- 
gias parti  cenlum  morabs.  Et  hoc  meum  factum  semper   maneat  fir- 
mum. 

Facía  carta  sub  Era  MCXCV  et  qt.  4.""  idus  Aprilis.  Ego  Rex  Sancíus 
banc  cariam  quam  fieri  jussi  meo  proprio  robore  confirmo.  Regina  Domna 
C.  conf. — Sénior  Forlun  López  conf. — D.  Portales  conf. — Fortum  Aznariz  in 
Tyrasona  conf. — Alvar  Rodríguez  Sénior  in  Cervera  conf. — García  Almora- 
bed  conf. — Roderícus  Najarensis  Epus.  conf. — Mar tinusPelaizcIericus Re- 
gis  scripsit  et  boc  signum  fecit. 

XXII. 

,*:  r  ;  Donatio  hujus  prcedii  Blo.  Raimundo  dicto  Castellionensi  Abbati:  1157.) 

Ex  eodem  libro  TumbOy  fól.  444. 

In  Dei  nomine.  Ego  Pedro  Sanz  et  mea  uxor  Maria  et  mei  Blii  bono  ani- 
mo et  bona  volúntate  et  pro  animabus  nostris  et  parentum  nostrorom  da- 
mus  illam  bseredítalem  qucB  est  juxta  baldum  (1)  de  Caracallo,  videlicet 
illam  covam  maiorem  et  illam  vineam  et  illum  casaiem,  quod  totum  dedit 
mihi  in  hsereditate  et  in  carta  Rex  Sancius,  filjus  Domni  Ildephonsi  Impe- 
ratoriSy  Deo  et  Sancto  MariiB  de  Gastellione^  vobis  Domno  Raim.  Abbati 
ejusdem  loci  et  fratríbus  tuis,  tam  prassentibus  quam  futuris,  et  concedo  ut 
habeatis  illud  et  possideatis  vos  et  posteritas  veslra  in  perpetuum.  Amen. 
Testes  qui  víderunt  et  audierunt:  Don  Rodrigo,  Don  Lop  Sanz.  Facta  izar- 
la in  Era  1195. 

(i)    Forte  baldium. 
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XXIII. 

Donatio  Caslri  di  Tudejon  seu  Tudillen  a  D.  Sancio  CastellcB  Rege  in  fa-         ;  .  I  (^ 
vorem  monasterii  CasMlionensis^ postea  Fiteriensis^  annoli^T. 

En  Kbro  Tumbo  eiusdem  monasterü,  fól.  417,  ia  scrinüs  Acad.  nostr». 

In  nomine  Sánete  et  individu»  Trinilalís,  qusB  in  unitate  colitur  et  ado- 
ralur. 

Quanto  divíliis  et  possessionibus  quisque  videtur  affluere,  tanto  de  bis 
qua;  possídel  Deo  et  veris  Del  cultoribus  pro  salute  anímae  suse  et  peccato- 
rum  suorum  remissione  largiusdebet  impenderé  JuxtaílludAposlob^  afaci- 
te  bonum  ad  omnes,  máxime  autem  ad  domésticos  fldei.» 

Ea  propler  Ego  Rex  Sancíus  Dei  gratía  Domni  Aldefonsi  Illustris  Hispa- 
üiarnm  Imperatoris  filíus,cum  ejus  consensu  el  volúntate  ac  jussione,  fa- 
ció cartam  donationis  et  textum  scripturaB  firmitatis  et  confirmationís  In 
perpetuum  valituram  Deo  et  Ecclesim  Sancl(B  MaricB  Casíeliionis ,  et  vobis 
Domno  llaimundo  eiusdem  Ecclesi®  Abbati,  et  ómnibus  monachis  íbi  Deo 
servientibus,  tam  preesentibus  quam  futuris,de  Castro  quod  vocítant  Tude- 
gan  (1),  ut  habeatis  eum  pro bsBreditate deinceps  in  perpetuum.  Ita  ínquam 
dono  vobis  eum  cum  suis  terminis  et  pertinentiis,  et  terris,  montibus  et 
vallíbus,  pratis,  pascuis,  ingressibus  el  regressibus,  el  aquís,  rivis  el  fon- 
libns,  arboríbus  el  vineís,  et  insuper  ómnibus  alus  causis  (2),  siqua^  sínt  ad 
eum  pertinentibus ,  quaBcumque  sint  vel  ubicumque  ea  invenire  potueritis, 
eo  modo  el  tenore  ut  habeatis  et  possideatis  eum  jure  hsereditario  vos  el 
omnes  successores  vestri  in  perpetuum,  el  omnia  juraet  pertinenlia,  ut  di- 
ximus,  quae  ad  regíam  spectant  majeslatem.  Et  hoc  fació  vobis  amore 
Dei  et  pro  remedio  animae  mese  el  patris  mei  Imperatoris,  el  parentum 
meorum,  necnon  el  peccalorum  meorum  remissione.  Si  quís  vero  hoc 
meum  faclum,  et  donationem  Patris  mei  Imperatoris,  aussu  temerario  in- 
fringere  prssumpserit,  sil  maledictus  et  excommunicatus,  el  cum  Juda  pro- 
ditore  Domíní  in  inferno  damnatus,  et  insuper  pectet  Regias  Maieslati  mi- 

(I)    ídem  ac  Tudeson  et  Tudejon,   ut        (2)    Non  sumí  tur  pro  eauMseá  ^to  vo. 
supra  diclum  cst.  ce  Hispánica  Cúia,  cujus  originem  habes. 
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lie  morabelinos ,  et  boc  nostrum  factum  maneat  firmnm.  Facía  carta  To- 
leti,  sub  Era  1195  mediata,  Imperante  Domno  Adefonso  famosissimo  Im- 
peratore  in  Tolete,  Legione,  Gallicia,  Caslella,  Naigera,  Saragocia,  Baecia 
et  Almería. 

Ego  Rex  Sancius  hanc  cartam  quam  fieri  ju8$i  manu  mea  propria  ro- 
boro et  conQrmo. 

Cgo  Adefonsus  Hispaniarum  Imperalor  boc  factum  fitü  mei  Regis  SaDCií 
et  meum  roboro  et  conflrmo  (1). 

Joannes  Tolelaous  Archíepiscopus  el  Primas  Hispaniae,  oonf. 

Perrandus  Rex  filius  Imperatoris  (2). 

C¡omes  Almericus  teneos  Baeliam,  conf. 

Comes  Pontius  Maiordomus  Imperatoris,  conf. 

Gomes  Rudericus  de  Galléela,  conf. 

Comes  Lupus  tenens  Naieram,  conf. 

Comes  Gundísalvus  Galleciae,  conf. 

Comes  Bela  de  Navarra,  conf. 

Guter  Fernandez  de  Castella,  conf. 

Gomes  Gunsalviz  Maiordomus  Regís,  conf. 

A turerla  tenens  Rodam,  conf. 

Fortun  López  de  Soria,  conf. 

Remirus  García,  conf. 

Raymundüs,  Palentinus  ¿piscopus,  conf. 

Joannes,  Legionensís  Episcopus,  conf. 

Vincentius,  Segoviensis  Episcopus,  conf. 

Joannes,  Oxommenfiis  Episcopus,  conf. 

Cerebrunus,  Segontinus  Episcopus,  conf. 

Rodericus,  Calagurrensis  Episcopus,  conf. 

Martinus  Regís  Sancü  Nolarius  hanc  cau-lam  scripsil. 

Signum  t  Regis  Sancíí. 

Signum  t  Imperatoris. 

Signum  t  Regis  Sancü  Navarras  affirmo  islam  cartam. 


(i)    Nota  beae  has  suscripUones  PaCris     hisioriam  hujus  levi  explicandam. 
ImperantlB  et  fílü  Sancü  Regis  titulati  ad         (2)    Ferdinandus  II  Legioneasit 


Apéndices.  Núm.  XXIY.  411 

XXIV. 

Privílegium  Sanctí  Navarra  Regís  S/<?.    Raym.  utpote  CasteUionensi 

Abbati  coneessum,  auno  1157. 

Ex  libro  TumbQ  ejusdem  monasleríi. 

Id  Domine  Saaclae  el  individua  Trinitalís,  P.  et  F.  el  Sp.  SU. 

Sancius  per  Dei  gratiam  Rex  Navarrse,  fació  banc  cartam  Deo  et  ecclesi» 
SaDCto  Maride  de  GasleliioDe  et  vobis  Ray  .^  Abbati  eiusdem  loci,  et  fralribus 
vestris  ibidem  Deo  servíeotibus,  tam  praeseotibus  quam  faturis. 

Placuit  mihi  libeolí  aaimo  et  spontaDea  voluDtate  et  propter  amorem 
Dei  et  SaDct»  Mariae  et  proaDimabus  patris  et  matris  meae  et  omDíum  paren- 
tum  meoruDiy  doDo  vobis  et  coDcedo  ut  ab  bao  die  in  antea  duIIus  homo  sit 
ausus  casas  vestras  vei  graogias  ve!  cabanoas^  quas  modo  in  toto  regoo  meo 
habetis  vei  habituri  estis,  violenter  iDtrare,  frangere  vel  dirípere,  vel  inde 
homines^  vel  ganatum  vel  aliquid  aliud  ausu  temerario  per  vim  extrahere. 
Ita  ioquam  praecipio  ut  quicumque  cootra  banc  meam  volunlatem  et  jussío- 
nem  iré  prsesumpserit,  perdet  meum  amorem  et  pectabit  mihi  mille  solidos, 
et  habebo  inde  querimoDiam  tamquam  de  invasione  meae  propriae  domus, 
et  quantum  de  vesti'o  acceperit  tantum  vobis  in  pace  restituat. 

Si  vero  ganatum  vestrum  cum  alio  extraneo  mixlum  fuerit,  et  bac  de 
causa  eum  vobis  daré  noluerit,  mando  ut  in  sola  fide  vestra  vel  ex  uno 
de  fratribus  vestris  absque  alio  juramento  donetur  vobis  quantum  díxerilis 
esse  vestrum.  Et  sí  aliquis  pro  aliqua  re  in  calumnia  vos  inquietaveril  et 
ad  juditium  protraxerit,  pro  magna  vel  pro  parva  re,  simililer  mando  in  to- 
to meo  regno  ut  pro  sola  veritate  unius  monachi  vel  fralris  vestri  ordinis 
absque  ullo  juramento,  et  sine  uUis  testibus,  vestra  causa  et  vestrum  ju- 
ditium definiatur  (1). 

Ganatum  vero  vestrum  similiter  mando  ut  secure  pascat  in  tota  mea 
térra,  et  nullus  sit  ausus  el  pascua  prohibere,  tamquam  meo  pro- 
prio. 

Hoc  Ídem  dono  vobis  et  concedo  in  montibus  et  ín  aquís  qui  suDt  íd  tota 
mea  térra. 

{i)    Noíitia  hsc  ulpote  rara  haberi  debet  ad  studium  historiae  processalis  noslrs. 
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Síquls  hoc  meum  factutn  dísrumpere  tentaverit  sit  malediclus  el  excom- 
munícatus,  et,  ut  supra  díximus,  pectabit  mibi  mille  solidos;  etboc  meum 
factum  semper  manéat  firmum. 

Pacta  carta  in  meóse  Januarío  in  Tutela,  sub  Era  1195. 

Regnantc  me  Dei  gralia  Rege  in  Navarra  íd  Pampilona,  in  Stella  et  in 
Tutela. 

Eps.  Lupus  in  Pampiiona. 

Semen  Aznarez  in  Altafalia.  (1).  Petrus  Roiz  in  Eslella.  Petrus Ezecher- 
ra  in  Sta.  María  de  Uxua.  Martin  de  Borobia  in  Sangossa.  Martín  Lelb  in 
Petráita.  Eneco  de  Rada  in  Aibar  et  in  Funes.  Don  Azenar  in  Bal- 
térra. 

Testes:  Gonzalo  de  Azagra — Martin  Roiz — D.  Ezo — Sancius  Capellanus 
Regis — Don  Gilibert  de  Córela — García  Romeu  Carbonel — Petrus  Ecbez — 
Petrus  Bechez. 

Ego  Petrus  scríba,  jussu  Domíni  mei  Regis,  banc  cartani  scripsi  et  hoc 
signum  feci.  t 

Insuper  dono  vobis  et  concedo  quod  ñeque  vos  ñeque  vestraposteritas  non 
donetis  passatico  in  illo  navigío  de  Mirado  (2)  in  mea  parte,  i n  eundo  vel 
in  redeundo,  per  ssecula  cuneta. 

Simíliter  dono  vobis  quod  ñeque  vos,  ñeque  vestro  babero,  ñeque  vestri 
homines  non  donetis  portaticos  vel  atios  ussus  in  tota  mea  térra,  et  recipio 
vos  et  vestro  babero  et  vestras  domos  in  mea  ampáranza  et  in  meo  ginoda- 
tico  (ííc). — Signum  Sancii  Regis  Navarrse. 

< 

(i)  Tafalla.  (2)    Navis  ad    Iransmeanduin  Ibcruin 

vulgo  /a  barca  de  Milagro. 
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XXV. 


Donaiio  opptdi  Caíalrava  a  Dno.  Saneto  Casiellw  Rege  facía  B.  Ray- 

mundo  Ftteríensi  Abbaíi:  anno  1158. 

Ex  libro  Tumbo  eíusdem  monasterü  ,  fól.  421,  Vso. 

JQ  nomine  Sánete  el  individqae  Trinitatis  P.  et  F.  et  Sp.  SU.  qusD  a 
cunctis  fldelibns  in  unitate  colilur  et  adoratnr. 

Quoniam  Rcgi88  clementía  dignitatís  ad  hoc  debet  soliícite  semper  in- 
tendere  ut  Omnípotenti  Deo,  incujüsmanu  corda  Regumessedígnoscuntar, 
valeat  sine  inlermíssione  placeré,  et  ei  studeat  pia  intentíone  serviré,  sci- 
licet  ín  eo  quo  nec  regnum  potest  obtínere  temporaneum,  ñeque  adquírere 
sempíternum.  Ea  propter  Ego  Rex  Sancíus,  Dei  gratía  Domni  Adefonsi 
bonae  memorise  iiluslris  Híspaniarum  Imperatoris  fliius,  Divino  muñere  (1) 
inspirante,  fació  cartamdonationisettextumscriptursBinperpetuum  valilu- 
rum  Deo  et  Beatae  Marías,  et  Sanctae  Congregationí  Gisterciensi,  et  vobís 
Domno  Raymundo  Abbati  ecclesiaB  Sánelas  Mariae  de  Fitero,  et  ómnibus  fra- 
tribus  yestrís,  tam  prsesentibus  quam  futuris,  de  villa  quae  vocitatur  Calatra- 
ba,  ulhabeatisetpossideatis  eam  mancipatam,  Hberam  ac  quíelam  jure  he- 
reditario deínceps  iñ  perpetaum,  et  defendatíseamapaganis  inimicis  Cru- 
cis  Xpi.  suo  ac  nostro  adjutorio.  Ita  inquam  do  vobís  eam  et  concedo,  cum 
suís  terminis,  montíbus,  terris,  aquis,  pratis  ac  pascáis,  ingressibus  ac  re- 
gressibus,  et  cum  ómnibus  directuris  eidem  villae  pertinentibus ,  ul  babea- 
tís  et  possideatis  eam  pro  haereditate,  ut  diximus,  vos  et  omnes  posteri  ves- 
Iri,  quícumque  vestri  ordínis  fuerint,  et  ibi  Deo  serviré  voluerint  deinceps 
in  perpetunm.  Et  hoc  fació  vobis  amore  Dei  et  salute  animae  mes  et  pa- 
rentum  meorum,  et  ut  Deus  per  vos  honoretur,  Xpiana.  Religio  dilatetur, 
et  ut  Regnum  nostrum  augmentum  sui  et  protectíonem  veslro  Omnipotenti 
Deo  gratissimo  famulatu  recipiat.  Siquis  hoc  meum  factum  divino  (denuo'í) 
inohoatum ,  et  donationem  ausu  temerario  infringere  voluerit,  sit  maledic- 
tus  et  excommunicatus,  et  cum  Juda  proditore  Dominí  in  inferno  damnatus» 
et  hoc  meum  (actum  maneat  semper  firmnm. 

■ 

(i)    Forlc  numiue. 


<J  ' 


L 


414  España  Sagrada.  Tratado  LXXX  VIH. 

Facta  Carla  in  Almazan  sub  era  1196,  mense  Januario,  anno  quo  Domí- 
nus  AdefoDsus  famosíssímus  Hispaniarum  Imperator  obiit.  Rege  Sancio  de 
Navarra  existente  basalto  Dominí  Regís. 

£go  Reí  Sancius  hanc  cartam  quam  fleri  jussi  meo  proprio  robore  cod* 
firmo. 

Rex  Sancius  de  Navarra,  conf. 

Comes  Almanricus,  conf. — Comes  Lupus  in  Castelia,  conf. — Gómez 
Gunsalbiz  Maiordomus  Regis,  conf. — Sancius  Didaci,  conf. — Petrus  Exi- 
menez  tenens  Ogronium,  conf. — Forlun  Lopiz  de  Soria,  conf.--4xun8alvtts 
Ruderiquíz,  conf. — Gunsalbiz  de  Magainan,  conf. 

Joannes  Toletanos  Arcbiep.  et  Hispaniarum  Primas,  conf. 

Raimundus  Palent.  Epus.,  conf. 

Petrus  Burgensis  Epus.,  conf. 

Epus.,  conf. 

Joannes  Oxomensis  Epus. ,  conf. 

Rudericus  Calagurrensís  Epus.,  conf. 

t  Signum  Regis  Sancíj. 

Martinus  Pelaez  Domini  Regis  Notarius,  Bernaldo  Palentino  Archidiáco- 
no existente  Cancellario ,  scripsit. 

Ego  Alfonsus  Dei  gratia  Reí  hoc  faclum  Patris  meí  Regis  Sancii  roboro 
et  confirmo,  et  defendo  atque  .contestor,  ut  nullus  Abbas  nec  alíus  homo' 
hoc  meum  factum  in  aliquo  irrumpere  prsBsiimat.  Quod  sí  aliquis  fecerit, 
amorem  nostrum  proculdubio  perdet. 


XXVI. 


Rü/jimundus  Ba^enguer  quinqué  oppida  prope  Calñtamh  Dominico  Sepul- 

chro  largüur  anno  1144. 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clementia,  Patris,  et  Filij,  et  Spiritus  San* 
cti.  Ego  Raimundus  Comes  Barchinonensis,  et  Princeps  Aragonensis,  fa- 
ció hanc  chartam  donationis,  et  confirmationis  Deo  et  Sancto  Sepui- 
chro,  et  tibí  Sancius  Servus  Sanctl  Sepulchri.  Piacuit  mihi  libenti  animo 
et  spontanea  volúntale,  propler  amorem  Dei  et  remedíum  animae  meae, 
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et  animarum  sucee^sorum  meorum:  ideo  dcmo,  et  concedo  tam  dicto  Se- 
pnlchro,  Codo,  et  Modon,  et  Capreras,  Laiidet,  et  Tovclo  cum-suos  tér- 
minos, et  cum  suod  rlvos,  ermos  et  popalatos,  quantum  ad  ístas  Villas 
iam  diclas  pertínet;  sicut  illas  usque  cadunt  ad  Muadra,  et  Muadra  intus 
Iffidendo,  et  ut  habeat,  et  possideat  ad  suam  propriam  hsBreditatem^  per 
faceré  suam  propríínm^volvntatem,  salva  mea  fidelitate,  et  de  omni  mea 
posteritate  per  saecula  cuneta.  Sigfnum  Raímundí  Comes.  Sigfnum  Re- 
gis  lidephonsi  fiiius,  Rarchinonium  Comitls,  qui  hoc  suprascriplum  lan- 
do et  confirmo.  Facía  carlha  Era  M.C.LXXXII,  in  mense  innij  in  Zara- 
goza. Dominante  me  Dei  gratia  in  Aragone,  et  in  Suprarbij  et  in  Ripa- 
.curtia,  et  in  Rarchinona,  et  in  Tortosa,  atque  in  Lérida.  Episcopo  Dodo 
in  Oscha,  aut  in  lacha.  Episcopo  Goilleimus  Petri  in  Lérida.  Episcopo 
Martino  in  Tarazona.  Episcopo  Petrus  in  Ceosaraugusta.  Alorrellas  Sé- 
nior in  Csesaraugusta,  aut  in  Épila.  Petro  Ortiz  in  Aranda.  Petro  de  Cas- 
tellazolo  Sénior  in  Calalaiub.  Petro  Sanz  de  Terror  Raile  de  Dfio.  Comes. 
Fortunio  Aznarez,  Sénior  in  Tarazona,  et  in  Uncastelio.  Ferríz  in  Oscha 
Sénior,  et  in  Sanqta  Knlalia.  Galin  Ferríz^  Sénior  in  Belgit,  et  in  Osa. 
Petro  López,  Sénior  in  Lusia,  Artal  in  Alagone.  Palacin  in  Petrora.  loan- 
nes  Didaz  Zabalmedina  in  Zaragoza,  et  sub  eius  manu  Don  Mónio  lusti- 
cia>  et  fuit  in  auno  quando  Dominus  Comes  presit  Sibrana.  Et  ego  Petrus 
LusisB  scríptor,  sub  iussione  Dominus  meus  Comes,  hanc  cariham  scripsi, 
et  hoc  signum  i  feci. 


XXVII. 


Raymundus  Berenguer  Canonicü  Sti.  Sepulchri  locum  ad  wdificandam 

ecclesiam  in  Calataiub  largitur:  anno  1146. 

In  dei  nomine  et  eius  divina  dementia.  Ego  Raimundus  Dei  gratia  Co- 
^  mes  Rarchinonensis,  et  Princeps  Aragonensis,  fació  hanc  cartham  dona- 
tionis,  et  confirmationis,  si  ve  authorilatis  Sancti  Sepulchri.  Placuit  mihi 
libenti  animo  et  spontanea  volúntate,  propter  remedium  anima  mea,  vel 
successorum  meorum:  ideo  dono  atque  concedo  iam  dicti  Sepulchri  uno 
solare  m  Calaiaiube,  ubi  facíant  Ecclesiam  in  honore  Sancti  Sepulchri, 
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et  populent  ibi  populalores  excnDctis,etalíeDígenis.  necnon  de  Caialaiube, 
atque  de  suis  Aldeis.  Sed  si  aliquis  de  Calalaiube)  vel  de  suis  Aldeis  ibi 
volueril  populare,  facial  offlcium  et  servitíum  v^cinale,  sicut  vicínum  de 
Calataiube.  Adhuc  autem  dono  iam  dictí  Sepalobri,  Codos  cum  sais  ter- 
minis  ab  íntegrís,  et  sicut  hodie  inde  sunt  tenentes,  et  erant  die  quan- 
do  ísta  cartha  fuít  facta.  Hoc  autem  donatívum  superius  scriptum  ut  ha- 

beatprse Sepulchri  salvum,  securum  et  quietum,  salva  mea  fidelita- 

te  et  de  omni  mea  posteritate  per  cuneta  saecula  saeculonim.  Amen.  Sigf- 
num  Raimundi  Comes.  Sígnum  t  Regís  lldephonsí  Oiius,  Barchinonen. 
Comitis,  quí  hoc  suprascríptum  laudo,  et  confirmo.  Pacta  cartha  in  Era 
M.G.LXXXIIII.  in  mense  lanuario  in  Villa  quod  vpcitant  Calataiube.  Do- 
minante me  Dei  gratia  in  Aragone,  et  in  Barchinona,  atque  Provincia, 
sive  in  Csesaraugusta,  vel  in  Dertosa,  et  lilerda.  Bernardus  Episcopus  in 
Caesaraugusta.  Episcopus  Michael  in  Tarazorfa.  Dodo  Episcopo  in  lacha 
et  in  Oscha.  Guillermus  Pelri  Episcopo  in  lilerda.  Comes  Arnal  Mir,  Sé- 
nior in  Riela.  Garcia  Ortiz,  Sénior  in  iam  dicta  Caesaraugusta.  Don  Gó- 
mez, Sénior  in  Alliagerin.  Don  Artalle,  Sénior  in  Alagon.  Alaman,  Sénior 
in  Pola.  Don  Petro  de  Castellazol,  Sénior  in  Calataiube.  Sancio  Necones, 
Sénior  in  Daroka.  (oannes  Dídez,  Sénior  in  Malonda.  Don  Sancio  de  Me- 
dina, Sénior  in  Hariza.  Bgo  Raimundds  scríptor,  inssu  Domini  mei  Comi- 
tis, hanc  cartham  scripsi  et  hoc  sígnum  f  fecí. 

XXVIII. 

Conventio  ínter  Guillermum  Fiterieniem  Abbatem  et  vicinos  de  Tiirff- 

llem:  anno  1161. 

Ex  libro  líin^lfo  monast.  Filer.  fól.  456. 

HsBc  est  carta  de  combenientia  quod  fecerunt  ínter  Eneco  Garciam  et 
ilios  vícinos  de  Tudellen  cumDomnus  Guillelmus  Abbas  de  Fuero  et  cum 
tolos  illos  monachos  de  Filero»  tam  praesentibus  quam  futuris,  super  illa 
aqua  de  Murello:  dederunt  los  monjes  ad  Eneco  Garciam  et  ad  illos  de 
Tudellon  (sic)  en  penna  frida  de  sua  térra,  tantum  quantum  fecissent  íllo 
molino  et  habuissent  inter  Eneco  Garciam  et  ilios  de  Tudellem  (sic)  lo 
medio  molino  et  los  monges  illa  alia  medietate  in  talí  mensura,  quod  om- 
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nes  meases,  los  15.  (lias  de  la  entrada  del  mes  prendan  los  monjes  per  mo- 
ler, e  para  regar  e  por  cual  causa  illos  índe  placuerít  faceré  de  ipsa  aqua 
sine  ulla  mala  voce,  et  faciant  illa  presa  ínter  los  monjes  et  EnecoGarciam 
e  los  de  Totuilem  (sic)  de  cata  casa  (1)  uno  homine  per  sécula  cuneta, 
amen.' 

T^nent  los  monges  Odiadores  de  Eneco  Garciam  et  de  Illos  de  Tudellen 
Don  Pascual  Espaniol,  a  fuero  de  térra. 

Testigos  de  manupositos— Michael  de  Tudellen— Lop  Lio  filio  de  Lop 
Sanz,  el  Michael  filio  de  Monio. 

Facta  carta  sub  Era  1199. 

Si  tailaret  (2)  Eneco  Garciam  olios  de  Totullen  la  aqua  en  los  días  de 
los  monjes,  pectent  uno  solido  de  dineros  ant  uno  carnero  per  coto.  Si  lal- 
larent  los  monjes  la  agua  en  los  días  de  los  de  Tudullen  (sic),  pectent  uno 
solido  de  dineros,  aut  uno  carnero  per  coto. 

XXIX. 

Donatio  Castri  de  Monfort  Yerolensi  monasterio:  anno  1154. 

Ex  autentico  transcripto  e  tabularlo  eiusdeni  monasterii. 

In  Christi  Nomine.  Ego  Raymundus  gratía  Deí  Comes  Barchinonensis, 
Regnique  Princeps  Aragonensis,  et  Marchio  P.  ad  honorem  Deí,  qui  hono- 
rantes  se  honorat,  ad  salutem  anime  mee  et  remíssionem  meorum  pec- 
caminum,  et  parentum  meorum,  et  praedecesorum  meorum  Regum,  ofe- 
ro,  concedo,  et  dono  Omnipotenti  Deo,  et  Beat(e  Mari^  Berolensí  ipsum 
castrum  quod  dicimus  Monfort,  cum  ómnibus  in  se  existenlibus,  vel  ad  se 
quolibetque  modo   pertinentibus,  cum  ómnibus  terminis,  et  perlinenliis 
suis,  cum  Valle  Morea,  et  Seceron,  et  Figarola,  cum  pratis  et  pasquis,  et 
aquis  aquarumque  meatibus,  cum  silvís  et  garrícis,  montibus  et  plañís, 
cum  ingresibus  et  egresibus.  Addo  et  huíc  donatíoníjocum  ipsum  qui  di- 
citur  Berola  ubi  fundatum  esl  et  constructum  Monasterium  prsenomina- 
t<e  Sánele  Marie  Berole,  cum  ómnibus  terminis  et  perlinenliis  suis  et  cum 
ómnibus  adiacenlüs  suis  íntegriter,  et  potenler.  Omnia  vero  supra  com- 
prehensa  bono  animo,  ac  spontanea  volúntate  concedo  el  dono  Domino 

(i)    Id  esl  de  cada  cata.  (2)    Id  esl «  toller^t. 

TOMÓ  L.  83 
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Deo,  el  eíus  genitrici  Beate  Maríe  Berolensi  in  hereditate  propria,  ei 
franoa,  et  de  meo  íure  et  dominio  Irado  ea  omnia  et  traDsfero  cum 
omní  ÍDlegrilate  in  ius  et  dominiüm  Beate  Maríe  Berolensis,  et  Vene- 
rabilis  Raymundi  ¡psius  loci  Abbatis  omnium  que  ibidem  Deo  servientíum 
fratruum  tam  presentium  quam  futurorum,  ad  habendum  perheníler,  et 
tenendum,  ac  iure  perpetuo  possidendum.  Si  qua  aulem  persona  contra 
hanc  ^donatlonem  venerit  ad  irrumpendum,  nihil  omnimo  proficiat  sed 
eternam  damnationem  incurrat,  et  hec  donatío  omni  tempore  inconvulsa 
permaneat.  S.  f  Raymundi  Comitis.  S.  f  Regis  Aldefonsis  fiiü  Raymundi 
Cofflitis  Barchinone.  Uuius  donationis  et  confirmationis  sunt  testes,  Gui- 
llermus  Episcopus  Barchinonensis.  Peregrinus  Cesaraugustanus  Epísco- 
pus.  Gaufridus  Iliustris  Dertosensis  Episcopus.  Petrus  Barchinonensis  Sa- 
crista. S.  Guilleimí  Raymundi.  S.  Arbsi  de  Castel.  S.  Guillelmi  Obilot.  S. 
Deusavita.  S.  Arp.  de  Lastan.  S.  Arnaldi.  Facta  carta  donationis  et  confir- 
mationis mense  Januarij  apud  Jacham,  assistente  ibidem  atque  hospitante 
Ledovico  Rege  francorum,  a  peregrinatione  BeatiJacobi  remeantCy  a  pre- 
foto  nobilissimo  Comité  cum  honore  suscepto:  anno  ab  incarnalione  Domini 

nostri  Jesuchristí  M.G.LjY. 

\ 

; 

XXX. 

Privilegium  Sanctii  Castellce  Regis   Monasterio    Verolensi   largitum: 

anno  1156. 

Ex  Ubro  Carlorali  monasterii^  dicto  Privilegia,  in  scriniis  Acad  nostrae. 

In  Dei  nomine  amen.  Qum  regie  clementie  dígnitatis  ad  hos  debet  so- 
licite semper  intendere  ut  ompnípotenti  deo  in  cuyus  manu  corda  regum 
esse  noscuntur,  valeat  síne  intermíssione  placeré  et  ei  sludeat  pia  inten- 
tione  serviré,  sine  quo  nec  regnum  potest  tenere  terrenum  nec  adquirere 
sempiternum,  ea  propter  egoRex  Sancius,  deigratiadompni  Aldefonsüllus- 
tris  imperatoris  fiiius,  fació  car  tam  et  textum  scripture  firmitatis  et  conür- 
mationis  deo  et  vobis  Raymundo  abbati  Berolensi  et  monachis  deo  ibidem 
servientibus  tam  presentibus  quam  futuris,  ut  ab  hac  díe  nullus  sit  ausus 
casas  uestras  uel  grangias  uel  cabannas  quas  modo  in  toto  meo  regno  ha- 
l)etis  vel  habiturí  estis  uiolenter  intrare  frangere  uel  diripere,  úelindehom- 
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nesuel  ganatum  uel  aliquid  aliud  ausa  temerario  per  uim  abstrahere.  lia 
¡nquam  cauto  eas  uobís  ut  quicunque  contra  hanc  meam  uoluntatem  et 
iasionem  iré  presaoserít,  pectet  mihi  sex  millo  solidos  tamquam  de  inua- 
sione  mee  propie  domus,  et  uobis  abbati  et  fratribus  uestris  quamlum  de 
uestro  acceperit,  in  pace  restituat.  Si  uero  ganatum  ueslrum  cum  alio 
extraneo  mixtum  fuerit,  et  bac  de  causa  eum  uobis  daré  noluerit,  mando  ut 
ÍD  sola  fide  uestra  absque  alio  inramento  det  uobis  quantum  dixerilis  esse 
nestrum.  Et  siquis  per  alia  re  uel  calumpnia  uos  inquietauerit,  similiter 
mando  uobis  quod  non  respondeatis  ei  nisi  coram  presentía  mea,  et  sicut 
ego  iudicauero  sic  definiatur.  Ganatum  uero  uestrum  similiter  cauto  et  man- 
do ut  pascat  secure  per  totam  terram  imperatoris  et  meam,  et  nullus  sit 
ausus  ei  pascua  prohibere,  tanquam  meo  propio.  Totum  istud  fació  uobis 
amore  dei  et  remedio  anime  mee,  matris,  et  parentum  meorum  remisione. 
Si  quis  uero  hoc  meum  factum  infringere  temptauerit,  sit  maledictus  el 
excomunicatus,  et  ut  supra  dixi  pectet  mee  regie  parti  sex  milia  solidos, 
et  hoc  meum  factum  sempermaneat  firmum.  Pacta  carta  in  Calaforra,  sub 
Era.  D/  C.  LXXXX.IIIL  ct  qüot.  IIII.  {quartot)  Nonas  Kalendas  Angustí. 
Imperante  Aldefonsoimperatórein  Tolete,  Legione,  Galléela,  Castella,  Na- 
gera,  Sarragocia,  Baecía,  Anduger  et  Almaria.  Ego  Rex  Sancius  hanc  car- 
tam  quam  fieri  iussi  meo  proprio  robore  confirmo. 

Sancius  Rex  de  Nauarra  oonf.  Ego  Rex  Aldefonsus  Regís  Sanctii 
Comes  Bela  conf.  filius  hanc  cartam  mea  manu  pro- 
Gomes  Luppus  conf.  pria  confirmo. 
Ferron  de  Petriz  mayordomus  Regís  Sign  t  um 
confirmo.                                                   Regis  Alde 
Portalesius  tenens  Agreda  conf.  fonsi. 
Signum  f  Regis  Sancii. 

Johannes  Toletanus  archiepiscopus  et  primas  Ispanie  conf. 

Rodericus  Naíarensis  episcopus  conf. 

Lupus  Pampilonensis  conf. 

Fortun  Lopiz  de  Soria  conf. 

Petrus  Exemenez-de  Ogronío  conf. 

Gómez  Gonzalvez  alférez  regis  conf. 

Martínus  Pelaíz  Regis  Sancii  Notarius  hanc  cartam  scripsit. 
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XXXI. 

Prmtegium  Sanctii  Regis  Navarra  monasterio  Verolensi  largilum:  atino 

H57. 

Ex  eodem  libro  dicto  Privilegié, 

lo  Domine  sánete  et  individué  trinítatís,  Palrís  et  Fíli  et  Spirítas  Sanclí. 
Amen.  Ego  Sancius  per  dei  graliam  Rex  Nanarre,  fació  hanc  cartam,  deo 
et  Sánete  Marie  de  Berola,  el  uovis  (vobis)  Raimundo  Abbati  eiusdem  loci, 
elfralribus  uestrís  ibidera  deo  seruentibns,  tam  presenlibus  quam  futnris. 
Placuit  mihi  iibenli  animo  «t  sponlanea  volúntate,  et  propter  amorem  Dei 
et  Sánete  Marie  el  pro  animabus  patris  et  matris  mee,  et  omníum  paren- 
tum  meorum,  dono  uovis  et  concedo,  ut  ab  hac  die  in  antea,  nullus  ho- 
mo sit  ausus,  casas  uestras  uel  grangias,  uel  cabanas,  quas  modo  in  loto 
meo  regno  faabetis  uel  babíturis  estis,  uiolenter  intrare,  frangere,  uel 
disrumpere,  uel  inde  homnes  uel  ganatum,  vei  aliquid  aliud  extraeré 
pervím.  Ita  inquam  precipio  ut  quicumque  contra  hanc  meam  voiuntatem 
iré  presumpserit,  perdat  menm  amorem,  et  pectabit  mihi  mílle  sóidos,  et 
insuper  habebo  inde  querimoniam  tanquan  de  inuasione  propic  mee  do- 
mus,  et  quantum  de  uestro  aceeperit  uobís  inpace  restiluat.Si  verogana- 
tum  vestrum,  cum  alio  extrañen  mixtum  fuerit,  et  ab  hac  de  causa  eum 
uobis  daré  noluerit,  mando  ut  in  sola  fide  uestra  uel  ex  uno  de  fralr/bas 
uestris  absque  alio  iuramento  donet  uob&  quantum  dixeritis  esse  ues- 
trum,  et  siquis  per  alica  re,  uel  calumpnia  uos  inquielaverit,  et  ad  iodi- 
cium  pertraxerit,  per  magna  uel  parua  re,  similiter  mando,  in  loto  meo 
regno,  ut  in  sola  ueritate  unius  monachi  uel  fratris  uestri  ordínis,  abs- 
que alio  iuramento,  et  sino  aliís  testibus,  uestra  causa  et  uestrum  indi- 
cium  defíníatur.  Ganatum  vero  vestiiim  similiter  mando  ut  seeure  pascal 
in  tota  mea  Ierra,  et  nullus  sit  ausus  ei  pascua  prohibere  tamquam  meo 
proprio.  Hoc  idem  dono  uobis  et  concedo  in  montibus  et  in  siluis,  et  in 
aquis  que  sint  in  tota  mea  térra,  et  quod  ñeque  uos  ñeque  ueslri  ñeque 
nullo  uestro  auere  non  donetis  perláticos  ñeque  nuiles  alios  usus  in  tota 
mea  Ierra,  ñeque  nuiles  alies  passaticos  in  ñaue  sive  in  pontonibus,  uel  in 
ullís  aquis  in  tota  mea  térra.  lasuper  recipio  uos  et  domos  uestras  et  ga- 
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oatum  uesiram  et  omnem  rem  nestram  in  mea*  amparanza  et  in  Dieo  gído-^ 
natico  et  mea  defensione  sicut  meam  propiam  causam.  Sí  quis  vero  hoc 
meum  dirrumpere  uel  aonbulare  uoluerit  donum,  sit  maledíctus,  el  ex- 
comunicatus  sioqt  Judas  qui  Iradidit  Xrístam,  et  ut  super  diximus  paclabit 
mihi  mille  solidos,  et  perdet  meum  amorem  per  omnia  sécula  secDlonim. 
Amen. 

Facía  gcarta  in  meóse  lanuario  in  villa  que  dícitur  Tutela,  in  Era 
M/  C/LXX/  XX.  V.  Regnanle  me  Dei  gralia  rege  in  nanarra,  in  Pam- 
pelona,  in  Esleía,  in  Tutela.  Gpiscopns,  Lupus  in  Pampilona.  Semen 
Atenaríz  in  Altafalía.  Petro  ^ Escberra  in  Sancta  María  de  Uxua.  Petro 
Boiz  in  Estela.  Rodric  Martínez,  in  Maranion.  Martinus  de  Borovia  in 
Sangossa.  Martinus  de  Scbet  in  Petralla.  Eneco  de  Rada  in  Auar  et  in  Fn-^ 
oes.  Don  Acénar  in  Ualterra.  Gonzaluo  de  Azafra  in  Oblitas  et  in  Mon- 
te-Aculo. Sanoio  Ramírez inLegin. 

SieNVM  t  regís  SANCn  NAVARRB; 

T^tesGiliber^  dé  Córela:  Sancio  Ramiréz.  García  Romeu.  Blasco  Bo- 
meu.  Semen  Romeu.  ¿Fortun  Aimorauit.  Ego  Petrus  Scríba  iussu  domíni 
mej  regís  banc  cartam  el  hoc  sigmun  f  feci. 

XXXII. 

Prívilegium  Ildephonsi  Regi$  Aragonum  Yérolensi  monaslerío  largtfum 

anno  1163. 

Ex  eodem  cartoraH* 

In  nomine  Sánete  et  indiuidue  trinitatis  patris  et  filü  et  splrilus  sanctí. 
Ego  RaimundusDei  gratla  Comes  Barcbinonensls, .  et  Princeps  Aragonen- 
sis,  et  Torlose  marcbío,  Fació  banc  cartám  donalionis,  Deo  et  sánete  Ma- 
rio de  Berola,  et  Yobis  Raimundo  abbatí  eiusdem  locí,  et  fratribus  vestris 
ibídem  Deo  seruientibus,  tam  presentíbus  quam  futurís.Placuitmihí  líben- 
t¡  animo  et  sponlanea  volúntale,  et  propler  amorem  Dei,  et  Sánete  Maríe, 
et  pro  animabus  patris  et  malrís  mee  et  omnium  parenlum  meorum,  Dono 
vobís  et  concedo  ut  ab  ac  die  in  antea,  nullus  bomo  sit  ausus  casas  ves- 


'  • 
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tras,  uel  grangías  vestras,  uel  cabannas,  quas  modo  in  toto  meo  regno  ha- 
betís  uel  abiluri  estis,  uiolenter  intrare,  frangere,  oel  dísirampere,  uel 
bomínes,  uel  ganatum,  uel  alíquld  alíud,  per  uim  extraeré,  ita  ínquam 
precipio,  ut  quicumque  contra  hanc  meam  uoluntatem  iré  presumserit,  per- 
dat  meum  amorem,  et  pectabit  mibi  mille  solidos,  et  insuper  babebo  inde 
querimoniam  taoquam  de  inuasione  propio  mee  domus  et  quantum  de  ues- 
tro  acceperit  uobis  In  duplum  restiluat.  Si  uero  ganatum  uestrum  com  alio 
extraneo  míxlum  fueríl  et  bao  de  causa  eum  vobis  daré  noluerit,  mando 
ut  in  sola  flde  uestra,  uel  ex  uno  ex  fratríbus  uestris,  absque  alio  iuramento 
donet  uobis  quantum  dixeritis  ese  uestnim,  et  si  quis  pro  aliqua  re  uel  ca- 
lumnia uos  inquietauerit  et  ad  indicium  protraxerit,  pro  magna  uel  pama 
je,  si  res  perageilda  fuérit  et  Índices  mibi  indicauerint  ut  insolo  uerboabba- 
tj$,  4'U^i*^'P^^^^i'i  uel  pama  fuerit  mando  ut  in  sola  ueritate  uníus  mo- 
pacbi,  uel  ÍFatris  ueslri  ordinis,  absque  alio  iuramento,  et  sine  alíis  testí- 
bus,  uestra  causa  el  uestmm  indicium  definiatur,  nisi  per  pesquisam  ue- 
ritatis  possit  sciri.  Ganatum  uero  uestrum  similiter  mando  ut  secure  pas- 
c'at  in  tola  mea  Ierra,  ut  nullus  sil  ausus  ei  pascua  proibere  tanquam  meo 
proprío.  Hoc  idem  dono  uobis  et  concedo  in  montibus  et  in  siluiset  in  aquiis, 
que  sunt  in  tota  mea  Ierra,  et  quod  uos  ñeque  uestrum  ñeque  ullo  ueslro 
hauere  non  donalis  perláticos  ñeque  ulios  alios  ussus  in  tota  mea  térra,  et 
quod  si  )Etliquis  miles  uel  pedon  nichilhominus  ad  uos  uenerit  et  uobis  re- 
cipero  placuerit  si  alicui  unquam  alíquid  fori  fecit  pro  boc  non  respondea- 
tis.  Insuper  recipío  uos  et  domos  ueslras,  et  ganatum  uestrum,  et  omnem 
rem  uestram  in  mea  amparanza  et  in  meo  guidonatíco,  el  in  mea  defensio- 
ne,  sicul  meam  propriam  causam.  Si  quis  uero  hoc  meum  donalívum  dis- 
'rnmpere  uel  adnichilare  uoluerit,  sit  maledicto  sicul  indas  qui  tradidit 
Christum,  et  ut  supra  diximus  pectabit  mibi  mille  solidos,  et  perdet  meum 
amorem,  per  omnia  sécula  seculorum  amen.  Facía  carta  donationis  et  con- 
firmationis.  Er/  M/  C/  LX.III  (i).  In  mense  marlio,  in  uilla  uel  castro 
quod  dicitur  Jusia.  S.  f  Raimundí  comes,^Sígnum  Regís  f  Aldefonsí  filíí 


•  (i)    Hsc  Era  praanno  summítur,  alio-  mundo,  cum  vero  ipse  in  Italia  propeTaa- 

*quin[re8ponderet  anno  {i25«  quotempore  rínense*oppiduin  occubuissel,  anno  i  162, 

néc  Raimundus  ín  Arag^onia  regnabat,  nec  Aldephonsus  fílius  primo  regni  sut  anno 

Alphonsus  íilíus  sceplrum  sumpserat.  For-  patris  voluntatem  firmavit  in  obsequium 

san  hoc  privile^nm  dalum  oral  a  Raí-  Verolensium  monachorum. 
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Raimondi  Comilis barchinone,  dominante  me  Dei  gratiain  Barchiuona  et 
in  Prouíncia,  ín  Aragone,  et  in  Superarbí  atque  in  Ripacurcia.  Episcopus  Do- 
do  in  Osea  et  in  Jaca.  Episcopus  Pelrus  in  Zaragoza.  Episcopus  Martinus 
in  Taragona.  Episcopus  Guillelmus  Petri  in  Lérida  et  in  Rota.  Episcopus 
Jofret  in  Tortosa.  Comité  Anualmiri  Paliarensis  in  Fraga,  et  in...  Ferran- 
diz  sénior  in  Osea.  Palazin  in  Saragoga.  Sandio  Enecons  in  Daroca.  Don 
Pebro  de  Castellazol...  ín  Calatayub.  Don  Blasco  de  Oscha  maioredomus  de 
curia  domini  comitis  et  sénior  in  Boria.  Fortum  Azenarez  in  Tirasona  et  in 
Unocastello.  Sunt  testes  uisores  et  auditores  de  hoc  supcr  scripto  don  A... 
et  Ato  Sanz  iusticia  et  don  Morel  de  Agierp,  et  Sancio  Blasc  iusticia,  et 
Doruel  de  Mordo  et  Petro  ie...  de  Jusia  et  tota  curia  comitis. 

Ego  Andrea  de  Agierp,  sub  iusione  domini  mei  comitis,  hanc  carlam' 
scrípsi  et  de  manu  mea  f  feci. 

XXXIII. 

Donatio  oppidi  Vera  Verolensi  monasterio  facta  ab  eodem  lldephonso 

Aragonum  Rege  anno  1172. 

Ex  eodem  carlorall. 

In  christi  nomine  et  eius  divina  clemencia.  Ego  lldefonsus  Dei  gratia 
Rex  aragonensis,  comes  barchinonensis,  et  Marchio  prouincie,  fació  is- 
tam  cartam  donationis  domino  Deo,  et  venerabili  domui  Sánete  Marie  de 
Berola,  et  Raimundo  eíusdem  domus  abbatí,  et  ómnibus  fratríbus  ibidem 
Deo  servientibus,  presenlibus  atque  futuris.  Placuit  míclii  bono  animo,  et 
spontanea  uoluntate,  et  pro  remedio  anime  mee,  et  patris  mei  comitis  bar- 
chinonensis, cui  sit  requies,  et  omnium  parentum  meorum,quoddono,  lau- 
do, atque  ni  perpetuum  concedo,  domino  deo,  et  iam  dicte  domui  Sánele 
Marie,  etiam  dicto  abbati,  et  ómnibus  fratribus  ibidem  deo  seruientibus, 
presentíbus  atqtíe  futuris,  castrum  de  Bera  cum  tota  sua  villa,  et  cuní 
ómnibus  terminis  et  tenedonibus  suis,  heremis  et  populatis,  planis  atque 
montanis,  pasquis,  siluis,  atque  garicis,  linnaribus,  acquis,  et  cum  ómni- 
bus siiis  pertinenciis,  sicut  melius  habet,  et  ullo  modo  babero  debet,  et 
cum  omni  iure  meo,  quod  ibi  babeo  et  habere  debeo,  tam  in  hominibus, 
quam  in  heredítatibus  absque  ulla  retenlione  mea,  meorumque  successo- 
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rum  sicut  melíus  dici,  et  intelígí  potest,  ad  suam  suorumqué  utilílatem 
successorum.  Supradiclum  autem  donatívum  fació  Ego  lldefonsus  rex  iam 
dictus,  domino  deo  et  iam  dicte  domui  Sánete  Marie  de  Berola,  et  Rai- 
mundo eiusdem  loci  abbati,  et  ómnibus  fratribus  ibidem  deo  servienlibus, 
presentibus  alque  fulurís,  ut  babeant  et  posideant  in  perpetuum,  iure  he- 
redilariOy  ad  suam  perpetuara  hereditatem  absque  olla  mala  uo^e  per- 
donare, per  venderé,  et  per  ímpignorare,  et  per  faceré  inde  totas  suas 
Yoluntates,  sicut  de  sua  propria  hereditate  per  sécula  cuneta.  Salua  mea 
fidelitate,  et  de  tota  mea  posleritate  per  sécula  cuneta.  Amen. 

Signum  t  Ildefonsi  regís  aragonensís  comílis  barchinonensis,  et  Mar- 
chionis  provingie.  Facta  carta  in  Cesaraugusta,  kalendas  februaríi,  Era 
Millesima.  CC*  X.*"  Regnante  me  rege  et  dominante  in  Aragone,  et  ín 
Barchinona,  et  in  Provincia.  Glpiscopo  Petro  in  Cesaraugusta.  Blpiscopo  Ste- 
phano  in  Oscha.  Berengario  fratre  domini  regis  abbate  in  Montearagonís, 
et  electo  in  Tirassona.  Comité  Arnaldo  Mironis  Palearensi  stante  Seníore 
in  Riela:  Blasco  Romeu  maíordomo  seniore  in  Cesaragusta..  Ximino  de 
Arturela  stante  alferíz  domini  regis.  Petro  de  Castello-Azolo,  seniore  ¡o 
Galatayub.  Ximino  Romeu  seniore  stante  in  Tirassona.  Petro  de  Arazuri, 
seniore  in  Oscha  et  in  Darocha.  Berengario  de  Intenga  seniore  in  Turol. 
Blascho  Maga,  seniore  in  Boria.  Ximino  de  Orella  in  Epila.  Petro  Ortig  in 
Aranda.  Artallo  in  Alagon.  Galindo  Xemeneg  in  Belchit.  Bertrando  de 
Sancta  Cruce  in  Jysia.  Petro  Lopíg  in  Luna.  Golbando  de  Benauet  in  Bel. 
Sangio  Nechons  (1)  in  Uno-castello.  Arpa  in  Loare.  Peregrino  de  Caslello- 
Azol  in  Barbastre.  Fortunio  de  Stada  in  Stadella.  Sancho  Garges  stanle 
iustigia  per  manus  regis  in  Aragone  (2).  Ego  Bernardus  de  Calidis  scriba 
domini  regis  scripsi  hanc  cartam  et  feci  hoc  signum. 


(1)  In  aÜLs  scripluris  diccbatur  Ene-     tus  Aragonensium»  qui  dicebatur  ei 
chones,  id  est  Iñiguez.  de  Aragón,  In  praecedenli  dúo  JutHtioB  sus- 

(2)  Ecce  notilia  per  celebris  Mag^ístra-     cribunt. 
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xxxiv. 

Donatio  Sarraceni  exaríci  monasterio  Verolenti  a  Dno.  Ildephonso  Arag. 

Rege:  4176. 

Ex  eodem  libro,  fól.  89. 

In  Dei  nomine  et  eíus  gratia:  Gognílum  sit  ómnibus  homínibus  tam  pre- 
sentibus  et  futuris,  quod  ego  Ildephonsus  Deí  gratia  Rex  Aragonum  Comes 
Barchínone,  Marchio  Provincíe,  fació  hanccartam  donacionis  et  conflrma- 
tíonis  Dno  Deo  et  monasterio  Beate  Harie  de  Bérola^  et  Guillermo  Raimun- 
di  Abbati  eiusdem  loci,  et  ómnibus  fratribus  ibidem  Deo  servientibus,  pre- 
sentibus  et  futuris.  Placuít  michi  líbenti  animo  et  spontanea  volúntate  ad 
remedium  anime  mee  et  parentum  meorum  dono  laudo  atque  in  perpetum 
concedo  vobíst7/um  meum  exarich  sarracenum  de  ürgen^  nomine  Mu^a,  fi- 
lium  de  Avozalemay  cum  ómnibus  suis  bereditatíbus,  heremis  et  populatis, 
quas  habet  et  habere  debet,  tam  in  domibus  quam  in  vineis  et  agris  et  ar- 
boribus  et  erbis  et  pascuis  et  aquis  et  cum  ómnibus  dírectis  et  usaticís 
et  pertínentiis  que  michi  faciunt  yel  faceré  debent,  etc. 

Pacta  carta  mense  Februarii  apud  Gesaraugustám  Era  MGG.XIIII. 

XXXV. 

Cambium  Sarraceni  pro  equo  et  aliquibus  nummit. 

Ex  eodem  Ubro. 

In  Deí  nomine  Amen.  Notum  sit  cnnctis  hominibus  presentibus  et  futuris 
quod  ego  Dopnus  Petrus  Sancij  et  frater  meus  Fernandus  donamus  Deo  et 
Ecclesie  Sánete  Marie  de  Verola  et  VV."'''  Raymundi  abbati,  et  conuenlui 
eiusdem  locí,  illum  sarracenum  nostrum  de  Goncbiellos  Amnadina  nomine, 
quem  Dnus  Rex  Aragonis  dedit  nobis,  cum  suis  hereditatibus  et  ómnibus 
suis  dírectis  et  pertínentiis,  et  cum  filiíset  cum  filiabus  suis,  ut  sínt  serví  et 
vasalli  ecclesie  Verole,  et  pro  anímabus  noslris  et  parentum  nostrorum:  et 
prediclí  monacbi  feccrunt  carítatem  nobis  do  XXX  et  Vj  morabelinos  lopi- 
nos  et  C.  XX. ^  solidos  jaccenses  et  de  un  rocín  que  fuit  comparalus  per  C 
solidos  sancbetcs. 

TOIIO  L.  84 
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XXXVI. 

Dmatio  Fortuna  de  Nuevalos  Dominico  Sepulchro  apud  Calalaiub,  anno 

1159,  titulo  ccnsus:  ad  studiumjuris  agrarii. 

Ex  manuscriplifi  Prioris  Monlerde. 

In  Chrisli  nomine,  el  eius  divina  clemenlia  Palris  et  Fili  et  Spirilus 
Sancli  amen.  Ego  Forluniojde  Nóvalos,  vna  cum  volúntale  el  amere  de 
meos  filios  offero  et  dono  me  ¡psum  Deo  et  Scí  Sepulcrí  Jberusalem  cum 
omní  mea  hereditate  quam  modo  babeo  in  Siarch,  teribile  et  mohile  (1) 
vel  in  antea  potuero  comparare  el  exampiare  simul  cum  meos  filios,  quod 
in  mea  vita  vivam  ego  in  illa  hereditate  simul  cum  meos  filios,  et  demus 
censum  vel  Iributum  (2)  Deo  et  Sci  Sepulcri  Jberusalem  de  isla  bereditate 
uno  quoqueanno  IIU.''''fanecbastritici  et  llll.'^^i^in  (3)  vini  bonumad  fcstum 
Sancli  Michaelis  dum  vixerimus  omni  tempere.  Quare  et  convenio  quod.  ego 
Fortunío  propter  mea  medíelate  quod  mihi  pertinet  ín  mea  vita  de  isla  be- 
reditate ñeque  inpignem  ñeque  vendampronulla  causa  de  boc  seculo  ñeque 
donem  ad  nullo  bomine  de  mea  vita.  Et  quando  transiere  de  boc  seculo 
ego  Forlunio  el  tola  mea  parte  de  illa  bereditate  predicla  illa  medietale 
totum  venial  ad  Galalaiub  ad  Deo  et  ad  Sancti  Sepulcri  Jberusalem.  Qua- 
re illa  alia  medíelate  qui  remanseril  de  isla  bereditate  ad  meos  filies,  simi- 
liter  facianl  censum  quale  supra  dictum  est.  Quod  si  eveneritqued  illespro 
aliqua  necessilate  voluerinl  venderé  aul  impignare  isla  bereditate,  prí- 
mum  facianl  scire  ad  omnes  Séniores  vel  Canonici  Deo  el  Sci  Sepulcri,  sive 
ad  illo  Friere  si  veluerit  ilies  retiñere  pro  tantum  quod  unus  vel  alius  de- 
deril  ibi  (4).  Sin  autem  vendant  illes  vel  impignent  illam  beredilatem  pro 
convenio  ut  semper  dent  boc  tributum  vel  censum  qui  eam  bereditatem 
babuerit  sicul  est  supra  dtctum. 

Sunt  enim  testes  et  visores  sive  auditores:  don  Petre  de  Tarecba  [sic] 
mínicus  Xicho.  Pere  Guille.  Quare  alij  lestes  sunt:  Gat  Garcez  de  Siarch. 

(1)  Id  esi  ¿n  XarquCf  sitio»  y  muehlet,  (3)    Forle  cantaros, 

(2)  Eranl  ergo  jam  usilali  cfAftff  inler  (4)  Ecce  inductum  Jus  quod  diciinus 
agrícolas  Arag^nia},  illique  instar  Iribuli  Derecho  de  tanteo  inler  possidcnles  boiia 
habebanlur.  communia,  seu  comuneros. 
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el  Cat.  Ximinonis.  Sunt_alíí  testes  de  Aranda  [Dominico  Sancio  judlce  et 
Domioíco  Sancio  de  Xina.  et  Forlunio  Loarr,  qui  eodem  anno  se  fecit  fra- 
terSci  Sepulcri.  Facta  estista  carta  in  manu  domini  fiernardus  de  Ager, 
qui  tune  erat  Prior  Sci  Sepulcri  Caialaiub.  Gra  M.C.  nonagessima  Vil. 
pridie  Kai.  Deoembris  feria  II.  Arnaldus  scripsit. 

XXXVll. 

Donatío  bonorum  mobilium  et  prcediorum  Dominico  Sepulchro,  kybrido 

idiomate  cacar  ata. 

Ex  nianuscriptís  Príoris  llonlerde. 

In  nomine  Dni  nlri.  Jesuchristi.  Ego  Domingo  Alfobero  de  Bile  Albe, 
et  mea  muiier  María,  femos  abinenze  inter  nos  ambos,  que  nos  sepelimos 
en  Senté  Sepulcro  en  Calataiu,  e  femos  allra  comenenza,  (1)  que  quant 
que  hodie  habemus,  et  antea  abiemos  usque  ad  fmem  nostrum  habeamus 
per  medietatem,  e  qualquier  abanz  (2)  finirá  de  est  segle,  que  lo  recipien 
son  cors  (3)  los  Seiors  de  Senl  Sepulcro,  cum  uno  uaso  de  píate  je  (4)  mo- 
ravetin  para  Kaliz  honorifice  quasi  canLnici,et  alium  quandofiniet  simi* 
liter.  Et  illi  Séniores  de  Sent  Sepulcro  cantem  CCC.  mises  a  qualque  pri- 
mus  obierit,  et  recipianl  la  meilad  de  la  bie  del  lae  (5)  é  la  meilad  del  mo- 
]íg,  e  la  meitad  del  ort.  Et  quando  alius  finierít  similiter  canten  CCC  mises 
et  recipiant  aliam  mediotatem  de  vinea,  et  de  molig,  e  de  orto,  é  un  se- 
Iro,  e  una  mafrege,  (6)  e  un  alfamer  razan,  (7)  e  dos  cabezals,  e  un  plumaz 
de  polendo,  (8)  é  una  savene  é  un  linzar,  é  quel  primus  finníra  une  alfa- 
cere.  Testas  fueron  lo  Prior  Bernar  dager  Don  Jolis  Castellano,  Domin- 
go Albarez,  Domingo  lenego.  Don  Garcia  Labadd  deB.;(9).  Sodornin  Mi- 
chael.  Pedro  Alfobero.  Domingo  loan  Brunet  Diaconus  de  Duron.  Joan 
loans^  et  ego  Arnaldus  scriba  qui  istud  brebe  dictavi.  C  de  sobre  la  fose. 

(i)  Conven (¡onem.  est  colchón  de  tela  tosca, 

(2)  Antea..  (7)    Id  est  Manta  de  cama. 

(3)  Su  cuerpo.  (8)    Pulvinar:  almohadón  de  plumas. 

(4)  Forte  ej,  ideóte  un  morav.  (9)    Forte  I' Abad  de  Bilealba  seu  V¿- 

(5)  Forte  lac  seu  lagar;  id  est  iDfcular.  llalba. 

(6)  Márfega  seu  culsila  straminea,  id 
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a  los  Pobres  G.  paDs,  d  un  alquez  (1)  de  bíD.  A  sant  X^fori  una  qasnla 
de  cenadad.  Al  Abad  YIII  m.  cales  (2).  A  la  labor  de  Sancta  María  la 
Malor  de  Kalataiu  II.  moraTetíns  qui  prímus  obierit.  A  qiscunade  las  eccle* 
sías  de  Kalataiu  sencles  mv.  (3)  e  t  Saut  Martí  ni  II  mv.  et  de  nos  ambos 
qualiter  prímus  obierit  islo  sobrescripto  pagad,  ille  qui  remanserít  vivus  par- 
ca con  los  parenz  del  mort,  et  ego  Domingo  sic  meos  ermanos,  e  mando 
ut  habeant  partitionem  in  illo  qui  remanserít  de  isto  sobrescripto,  Vrra- 
ca,  Menga,  Anderazo,  Pedro,  e  Joans  meu  criado,  et  filies  de  Domingo 
Mojocb  meo  ermano.  Et  de  ista  parlitione,  que  supra  scripsímus,  qutntenlo 
prímus  el  moble,  et  de  illo  quinto  facíant  tres  partes,  1.  a  S.  X^forídeB.  1. 
k  Seo.  Sepulcro,  i.  a  Sea.  María  de  Kat.""  (Kalataiu).  Etego  María  man- 
do ut  habeant  partitionem  meos  ermanos  et  de  illo  quinto  dividant  simili- 
ter.  Et  ístí  suprascripti  testes  similiter  sint  testes.  Et  qui  istam  cartam  dís- 
rumpero  Yolueril  vel  partiré  sit  ille  símilis  cum  Juda  traditore,  et  in  male- 
dictione  Omnipotentis  Dei  amen.  A  Sancta  M.  de  Duron  1.  Mv.,  A  Sant  Mi- 
chel  1.  mv.  e  t  Sea.  M.  de  Ciutad  1.  mv. 


XXXVIII. 

Donatio  Sarraceni  exarici  cuidara  fralri  Sancíi  Sepulchri  viventi  apud 

Borgiam:  anno  1179. 

Ex  manuscriptis  Prioris  Monterde. 

In  Dei  nomine.  Hec  est  carta  de  abenienga  quam  fació  Ego  Don  Bemart 
Dager,  prior  de  illo  Sepulcro.  Placuít  mihí  ex  bono  corde  et  spontanea  vo- 
lúntate cum  consilio  et  volúntate  de  aliís  nostris  Fralribus  de  Sancto 
Sepulcro,  et  damus  ad  tributo  ad  vos  Don  Sancio  de  Muro  ntro.  fraire 
in  Borga  illo  nostro  exaric  moro  quod  abet  nunc  Homar  Amnascon  (4) 
et  illa  medietate  de  illa  pieza  de  muro,  et  illa  medietate  de  illo  albale  que 
est  in  illa  carrera  de  Valmaior,  et  illa  medietate  de  illo  figarale.  Hoc 
facimus  vobis  de  diebus  vestris  in  tali  vero  convenio  quod  donetis  inde  de 


( i )    Mensura  vini  adhuc  usitata  in  Ara- 
S^onta. 

(2)  Mencales  moneta  arag^onensis. 

(3)  Síngalos  morabetinos. 

(4)  Nota  bene  sarracenum  illum  esse 


exaricum  seu  servum,  quiquidcm  erat  in 
manu  alterius  sarraceni  liberi,  qui  voca- 
batur  Homar.  Non  ergo  omnes  sarraceni 
eranl  exarici. 
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tributo  anno  queque  ad  illo  Prior  et  ad  illos  Fraires  de  í¡\o  Sepulcro 
de  illa  casa  de  Calatajub  II  Morabetínós  Lopins  bonos  et  de  peso,  sine  ulio 
enganno,  ad  illa  fesla  de  omnium  sanctorum  de  tributo.  Ét  post  diebus 
vestris  quod  tornet  ista  iam  dicta  bereditate  ad  illa  casa  de  illo  Sepulcre. 
Et  qua  ora  non  dederilis  istos  U  Morabetinos  de  tributo  que  toruel  isla  jam 
dicta  bereditate  ad  illa  casa  de  illo  Sepulcro.  Et  quod  non  habeatis  poder 
de  vender  et  de  imptgnare  ista  iam  dicta  bereditate,  et  quod  ieneatis  obe- 
diencia  et  castitate  secundum  vesírum  Ordinem  et  nostrum  (1). 

Et  ego  Don  S.""  de  Muro  dono  fidanza  a  vos  Don  Bemart  Dager,  prior 
de  illo  Sepulcro,  el  ad  alus  vestris  fratibus  de  illo  Sepulcro,  quod  sit  ad  te* 
nendam  vobis  quomodo  supra  scriptum  est  sine  ullo  enganno. 
Bidal  meo  genero  fidanga. 

Et  fuit  hoc  factum  ante  Don  Arnal  de  Jacha,  et  de  Don  Exemeno,  qu{ 
erant  frayres  de  illo  Sepulcro  (2). 

Sunt  testimonios  et  auditores  et  visores  de  hoc  supra  scripto  Don  Pedro 
de  Exabierre  et  Don  Johan  de  Lar. 

In  Mense  Octubre,  Era  M.CC.XVIj.  et  fuit  totum  hoc  factum in  presencia 
de  Don  Blasco  Maza  señor  de  Borja. 

XXXIX. 

Contractui  locatianis  prcBdii  cuyusdam  apud  Ainzon  eidem  Sarraceno 
Homar  Amnascon  a  fratribus  Sti.  Sepulchri:  anno  1192. 

^  Ex  manuscnptis  Prioris  Monterde. 

In  Dei  nomine.  Ego  Don  Petro  Garcés,  Comendador  de  Calataiub,  et 
Don  Petro  de  Balbastro,  et  Don  Remoir  Palmero  et  fraler  Bernart,  in  voce 
omnes  fratres  S.  Sepulcri,  donamus  in  alcavala  una  pieza  de  térra  que  est  in 
arredet  in  Azíton,  ad  te  Homar  d'amnascon,  ul  dones  de  ipsain  alcavala  (3) 
unoquoque  anno  per  sécula  cuneta,  tu  et  omnis  generatio  tua,  quandofuerit 
semi  nata,  XVI  qr-de  quale  (4)  simiente  ibi  seminaueris  ad  fratres  S.  Sepul* 

(i)    Eral  ergo  eques,  seu  frater  ordinis  dinis  ibi  quoque  deg^enles. 

SancÜ  Sepulchri,  saeculariter  et  cum  pro-  (3)    En  vocem  alcavala  usitatam  pro  lo- 

prielate  degens  apud  Borgiam,  sed  lamen  cationis  prclio. 

in  obedienlia  et  castitate.  (4)    Forte  guarieras  seu  quarlam  par- 

(2)    En  alios  equitcs  saculares  illius  Or-  tem  modii  de  quolibet  semine. 
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crí  tan  presentibus  quam  futuris  ad  feslívitatem  S.  Michaelis.  Habet  fron- 
tacioDes  de  una  parte  pieza  de  filios  Daven  Amalíe  et  de  alia  parte  acequia» 
£t  símíliter  donamus  tibí  in  alcavaia  por^secula  cuneta  inj^''  piezas  de  térra, 
ut  dones  de  ípsas  tu  et  generatio  tua  unoquoque  anno  XVj  qv.  de  quale 
gemente  ibi  semina  veris  ad  fratres  S.  Sepulcri,  tan  presentibus  quam  fu- 
turis;  ad  festivitate  S.  Michaelis.  Kt  sunt  las  piezas  una  in  Muro,  et  alia  In 
Nouer,  et  alia  ad  exendida  de  Nouer,  et  alia  pieza  est  in  illa  Gánale  de  Ca- 
navas.  Et  si  potra  aut  hoste  aut  nébula  tollet  illo  fruto  (1)  quod  dones  tan- 
tum  quomodo  viderint  in  bcne  uno  Christianoet  uno  Moro.  Et  donamus  tibí 
nostro  directo  de  aqnas  extra  nostro  (igaral,  que  se  reget  duas  vices  uno- 
quoque anno,  una  vice  in  Jenero  el  alia  in  Agosto.  Habet  frontaciones  la 
pieza  de  Ganabas  de  una  parte  pieza  de  Domingo  del  Castellar,  et  de  alia 
parte  pieza  de  Maria  de  Alfarella.  Et  de  hoc  supra  scriptum  donamus  líbi 
Homar  fidanga... 

Sunt  testes  que  viderunt  et  audierunt  Ramón  Palmero^  et  Ebrahem  filo 
de  Alfaqui. 

Facía  Carta  in  Mense  Januarij.  Era  M.CG.XXX. 

XL. 

Üonatio  Dni,  Petri  de  Azagra  TutelancB  EcolesíWy  Ululo  admissionis  in 

fralrem:  anno  1178. 

Ex  transcriptis  in  (abulario  ejusdcín  ecclesise. 

In  Dei  nomine.  Notum  sil  ómnibus  tam  pra^sentibus,  quam  fuluris,  quod 
Ego  Petrus  filius  Domíni  Gonzalbet  de  Azagra,  et  Domnae  MarisB  de  Mo- 
rieta  dono  me  ipsum  Deo,  et  Ecclesíae  SanctsB  MarisB  de  Tutela,  ut  sim 
ovediens  et  subjectus  Dno.  Forlunii  Tutela)  Priori,  et  omní  conuentui  ejus- 
dem  loci  in  omni  vila  mea.  Dono  eliam  prsefalse  Ecclesia^  etpraBdicto  Prio- 
ri, et  ómnibus  canonicis  ejusdem  loci,  tam  pr¿esentibus  quam  futuris,  totam 
meam  Frarescam  (2)  qua3  mihi  pertinet,  el  pertinere  debet  ex  parle 


(i)    Gonsuetudo  diminuendi  pensíoncm  hsredilaüs  ínter  fratres  divisa,  sicut  abo^ 

in  his  casibus,  juxta  peritorum  examen,  lorio  pars  quae  ab  avo  seu  abítelo  dicitur 

adhuc  vigel  apud  agrícolas  iliius  regionis.  donata. 

(2)    Ignota  á  Du  Cange.   Forsan  pars 
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Palris,  atque  Malris  meae,  tam  íd  movilibus,  quam  in  haereditatíbus,  ut 
cumque  sil,  scilícet  medielatem  toliushseredilatis  de Azagra,quaefuitde Pa- 
ire meo  D.  Gonzalo  et  de  Matre  mea  María  de  Morieta,  exceplís  molendíDís 
de  Azagra,  et  vínea  qusD  dicilur  Sancta  María,  et  peza  de  Frasno,  omnes 
alias  dono,  ut  sit  propria  haereditas  supradicl^  Ecclesise  cum  omni  jure  suo 
et  in  dominio  Fortunis  Prioris  et  pra^dictorum  canonicorum  per  in  perpe- 
tuum.  Et  insuper  dono  praedictseEccIesise,  et  Fortuni  priori,  et  canonícis 
praefatis  illum  meum  collazum  de  Iríberri  nomine  Orliz  de  Bilalrico,  quem 
dedit  mihí  Tota  de  Morieta  Abóla  mea,  cum  ómnibus  suís  ha^reditalibus, 
et  cum  ómnibus  suis  pertinentíis,  ut  sit  propria  heeredilas  pr¿erctai  Eccle- 
sise  et  canonicorum  per  in  perpetuum.  Et  dono  eís  fídantiam  de  sal  vétate 
de  supradicto  donativo  ad  forum  de  Ierra,  scilicet  de  illa  FrarescOy  et  de 
illo  Abolorio  López  de  Centronigo,  Excmini  Belazquez.  El  ego  Forlo  Prior 
elcanonicí  de  Tutela  recipimus  vos  Donum  Petrum  Filium  Domni  Gonzalbí 
de  Azagra  et  de  D/  María  de  Morieta  per  fralrem,  et  socium  in  eadem 
Ecclesia,  ut  in  vita  vestra  donet  vobis  víctus,  et  vestímentum,  scilicet  de 
pannis  unius  colorís  de  Preset,  aut  de  Blabeta,  et  de  pellibus  agninis,  el 
de  lineis  pannis  necesariis,  et  calígas,  et  sotalares,  et  lectum  necesarium, 
el  unum  famulum,  quí  díe  noctuque  servial  vobis:  lalí  tamen  pacto,  quod 
non  vendatis  praedicta  vestra  vestimenta,  neo  aliquod  in  ea  alienelis,  ant 
leatum,  nisi  consílio  Prioris,  aut  vajuli  prcedictse  Ecclesiai.  Sunl  testes 
videntes  et  audientes  de  hoc  suprascríplo  Guillelmus  de  Vagin,  García  Do- 
mínguez, Juliani  Alberrí,  Joanes  de  Calaforra,  Frater  Nicolás  de  Sancta 
Christina,  Boldain  Durant,  Frater  ejus  Filipus,  Frater  Garcías  Raymont 
Germán.  Petrus  Mozarabi  capellanus,  Míchael  Sacrísta,  Joanes  Salvet. 
Et  Ego  Forlo  Prior  et  Canonici  praídicli  damus  vobis  Dm.  Pelrum  Gon- 
zalbet  fidantiam,  ut  teneamus  vobis  praedictas  convenentías,  nos  et  suc- 
cesores  nostri.  Guillelmus  Valdovíni.  Sunl  texles  Andreas  de  Oso,  Bernar- 
dus  Durant,  Cleofa  Columbus,  Santius  de  Sorban.  Facía  charla  Mense  Mar- 
tii  in  era  MCCXVL  Joanes  Bonete  scrípsít.  I^go  Forlo  prsediclce  Ccclesia^ 
Prior  hoc  totum,  sicut  superius  est  scríplum  laudo,  et  confirmo,  el  per  me, 
et  pro  omni  conventu  propria  manu  f  signo. 
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XLI. 

Cardinalis  Sancti  Angelí  Tutelanam  Ecclesiam  sub  protectione  speoiali 

Sanctm  Sedts  statuit:  anno  1193. 

Ex  tabularlo  ejusdem  Ecclcsix. 

Gregorius,  De¡  gratia  Sancti  Angelí  Díaconus  Cardinalis,  AppostoIicaB  Se* 
dis  Lega  tus...  Dilecto  Filio  Guilielmo  Priori  Tutelano  et  ejus  succesoribus 
in  perpetuum.  Sacrosanta  Romana  Eccla.  devotos  et  humiies  fllios  ex 
asuetae  pietatis  oficio  diligere  et  ín  vísceribus  caritatis  habere  propensius 
consuevit,  el  ne  pravorum  molestiis  agilentur  taniquampiaMatersusepro- 
tectionís  munimíne  confovere.  Quia  ergo  Nos  in  Hispaniae  partibus  lega- 
tionis  oficio  fungimur,  tenentes  locum  Dni.  Papse  Celestiní  III,  altendestes 
devotionem  et  reverentíam,  quara  erga  Romanam  Ecclesiam,  et  Nos  ipsos 
habere  dignoscimus,  Personara  tuam  et  Ecclesiam  Tutelanam  cum  ómnibus 
bonis,  quse  in  pr^Bsentiarum  juste  et  ralionaliler  possidet,  aut  in  futurum 
possidebit,  sub  B.  Petri,  et  Nra.  protectione  suscipimus  et  justis  scripüs 
püilrocinio  comrauniraus,  statuentes,  ut  quasqumque  possesiones,  qua- 
cumque  bona  eadem  Ecclesia  nunc  juste  possidet  et  canonice,  vel  in  pos- 
terura  concesione  PontiQcum,  largitione  Regum  sive  Principum,  oblatione. 
fidelium,  seu  alus  justis  modis  prssstante  Dno.  poterint  adipisci,  firma  tui 
tuisque  succesoribus  et  illibata  permaneant.  In  quibus  ha^c  propriis  duxi- 
raus  exprimenda  vocabulis,  Oblitas,  Pedriz,  Tolebras,  Sorban,  üceran, 
Murchant,  Calcetas,  Bonamaison,  Almacera,  Basoon,  Achut,  Ripaforata, 
Almunia  de  Albariel,  Campo  de  Murcia,  Soto  quod  dicitur  de  Ripaforala, 
Estercult,  Kspedolla,  Moscherolla,  Fontellas,  Murello,  Congostína,  Val- 
defonte,  Nabadebel.  Decimas  queque  totius  lerritorii  Tutelaní.  Consideran- 
tes etiam  facultates  Ecclesíae  prsenomínatx,  statuimus,  ut  in  clericis  pras- 
bendariis  ín  ea  recipiendis  tantum  vicenarius  numerus  obserbelur,  et  ín 
eis  instituendis,  cum  ille  numerus  fuerit  ordinatus,  libertatem  et  consue- 
tudinem,  quam  Ecclesia  Tulelana,  hactenus  habuit,  tibi  et  tuo  capitulo  ín 
perpetuum  «onfirmamus.  Si  qua  igitur  in  futurum  ecclesiastica  sfiecularísve 
persona  hanc  nraa.  constilutionis  paginam  infringere  vel  ei  ausu  temerario 
contraire  attcntaverit,  indignationem  omnípotentis  Deí  et  B.  B.  Aposto- 
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loram  Petri  et  Pauli,  se  no  veri  t  incursurnin,  et  secundo  tertiove  commo- 
n¡ta,nisi  réatujn  snum  congrua  satisfactione  correxeril  potestatiset  honorís 
sui  dígnítate  careat,  etiam  a  SS.mo  corpore  ac  sanguíne  Dfii.  nostri 
Jesuchtí.  aliena  fiat,  atque  in  extremo  examine  Dei  ultioni  subjaceat.  Dat. 
lid.  (Ilerdml)  anuo  Dfii.  M.  C.XCIII,  Mense  Julii. 

XLIL 

Privilegium  Sanctii  Navarre  Regis  in  favor em  Tutelan(B  Ecclesim. 

Ex  arch.  eíusdem  Ecclcs. 

S.  (Sanclius.)  Deí  gratia  Rex  Navarre  (<)  Fratríbus  de  Roncesvalles 
et  ómnibus  yicinis  Sánete  Marie  Magdalene  de  Tutela,  salutem. 

Universitati  veslre  mandamus  atque  precipimus  íirmiter  ut  Ecclesie 
Ste.  Marie  Majorís  de  Tülela  decimas  fídeliter  persolvatis,  et  in  nullo  Prio- 
rem  sive  Canónicos  ejusdem  ecclesie  ofTendatís,  sed  jara  sua  eis  reddentes 
plenarie  in  hujus  et  aiils  que  ad  ipsos  pertinet  mandatum  Dni.  Cardínalis 
(2)  sine  contradictione  aliqua  observetis  quod  si  non  feceritis  micbi  grave 
fore  minime  dubitetis. 

XLIII. 

Danatio  Castri  de  Petra  Gaufrido  primo  Abbati  monasterii  in  illo  funda-- 

ti:  anno  1195. 

Ex  authentico  transcripto. 

In  nomine  Domini  Nostri  lesu  Ghristi.  In  patulo  flat  ómnibus  tam  pre- 
sentibus  quam  fuluris,  quod  ego  lldefonsus  Dei  gratia  Rex  Aragonum  Co* 


(1)  Qui9  hic  Sanclius  fuerit  líquido  non 
apparet,  curii  neo  suoofiptio  in  ea  sit,  nec 
temporis  computatto.  Reslat  fra^mcntum 
sigilUcerei,  in  quo  videre  est  equilemar- 
matum,  in  sinistro  pellam  sen  oblongum 
sculum  ferentem.  Hinc  conjeclare  licet 
illum  Sanclíum  non  fuisse  VII,  Sapieníem 

TOMO    L. 


dictum,  sed  potius  VIII,  sea  Fortem,  qui 
ut  plarimum  in  Tutelensl  casteliodegebat. 
(2)  Forsan  Gardinalis  Sancli  Ang^eli, 
qui  anno  1193  sub  Apostólica  proteclione 
Tutelanam  assumpsit  ecclesiam,  ut  dic- 
tum  est.  Sanctius  vero  Forits  ab  anno  H  94 
sceptrum  tenebat. 
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mes  BarchínoDC  et  Marchio  ProvinciaB,  ob  remedium  anime  mee,  et  Pa- 
rentum  meorum  dono,  laudo,  atque  in  perpetuum  concedo  Domino  Deo,  el 
Beato  Marie,  ot  monasterio  de  Petra,  et  tibí  Gaufrido  eiusdem  monaslerii 
Abatí,  et  universo  eiusdem  tlclesie  conventui  lam  prcsenti,  iqaam  futuro 
per  me  et  per  omnes  succesores  meos,  illud  Castrum  de  Petra  cum  [óm- 
nibus terminís  suis,  et  pertinentiis,  et  cum  aquís,  et  sylvis,  cum:omni 
alodio,  culto  sive  inculto,  ita  síne  aliqua  retentione  predictum  locum  vo- 
bis  trado,  ac  de  meo  jure  in  vestrum  ius  transmito  ad  omnes  vestras  vo- 
luntates  faciendum,  ac  vobiscum,  que  vobis  placuerit  in  terminis  eiusdem 
'oci  in  honorem  Domini,  et  Beale  Marie  ad  celebrandum  Divinum  ODcium 
monasterium  Cisterciensis  Ordinís  edificetís.  Dono  insuper  predícto  mo- 
nasterio Villar  de  Salice  cum  medietate  totium  hereditatis,  sive  alodii 
que  est  ínter  castrum  Sánete  Eulalie,  et  predictum  Villarium  de  Salice, 
el  sic  pars  noslra  versum  Bíllarium  de  Salice,  que  afrontat  ex  una  parle 
versus  illam  cequiam  maiorem,  que  díscurrit  ínter  Villarium  Cremat,  el  Vi- 
llar de  Salice,  in  illa  scilicel  cequia,  que  madre  vocatur:  de  alia  vero  par- 
te in  illa  serra,  quse  est  versus  Averioam,  sicut  aquediscurrunl  de  alia  par- 
te in  extremitatem  ipsiusVillarii,  vedelícet  in  termino  de  Celia,  de  aliaau- 
tcm  parte  in  honore  Sánele  Eulalie  iterum  Dono,  et  vobis  concedo  dúo 
decim  parialatas,  atque  iubalas  abdii  in  termino  de  Alfambra,  sicut 
aqua^  vergunt  ex  una  parte  in  rivo,  sive  Valle  de  Alfambra.  Insuper  do- 
no, laudo,  atque  in  perpetuum  concedo  illud  molendinum,  quem  Fratres 
de  Alfambra  nobis  concesserunt,  et  sicut  terminator  de  predícto  molendi- 
no,  et  aque  díscurruot  versus  Terol  usquequo  sinl  complete  duodecim  pa- 
rielate  ulodü  in  subriguo  ad  anonem,  vel  consuetudinem  terre:  et  preterea 
dono  vobis  in  Castro  de  Sancio  de  Cornae  duodecim  parialatas  alodii,  sive 
juvatas  ad  anonem.  Iterum  dono  vobis  Aldeam  de  Cerelolos  (1)  cum  óm- 
nibus terminis,  vel  pertinentiis  suis,  sicut  melius  dici,  vel  intelligí  polesl. 
Dono  etiam  vobis  Aldeam  de  Testos  (2)  cum  ómnibus  habitaloríbus  suís 
presenlibus,  et  fuluris,  cum  aquis,  sylvis,  cum  pasquís,  cumomnibus  ter- 
minis, ac  pertinentiis  suis.  Omnía  itaque  supra  scripla  dono,  concedo,  et 
aulborizo  vobis  in  perpetuum  libere, et  absolute,  acsineullius  contradíctio- 
ne  hominís,  et  absque  lolius  calumnie  obreclione  ob  remedium  anime  mee, 
meorumque  parentum,  prout  supcrius  est  declaralum,  ut  intra  términos 

(i)    Cilleruelo».  (2)    Tiestos. 
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predictorum  locoram  sine  vestra  licenlía  venari,  piscar!,  vcl  alíquid  age- 
re,  quod  vobis  moleslum  sil,  nemo  presumat,  nec  eorum  improvitate 
vestrum  propositum  impedíatur.  Concedo  necnon  vobis,  ut  íuxla  teno^ 
rem  Apostolicí  Privilegii  ímpetrali,  nullas  prorsus  detis  décimas,  aut  pri* 
mielas  de  veslris  laboralibis,  et  si  alíqua  eclesiástica,  secularisve  per- 
sona pro  remedio  anime  sue  oferre  voluerit  vobis  de  sao  mobile,  sivé  im- 
mobile  ratum  habealur  á  me  Rege  el  k  succesoribus  meis  in  perpeluum- 
Ad  uitimum  dono  vobis  el  concedo,  quod  in  nnllo  Ierre  mee  loco  lezdam 
pedalicuum,  sive  ullum  alicum  usaticuum  non  detis,  sed  habeatís  tolum 
adempríum  vestrum  in  Ierra  mea  ín  emptionibus,  in  pascuis,  in  lapidibus, 
et  in  aliis.  Siquis  autem  prediclam  contra  donalionem  tam  perfecte  fac- 
tam  in  aliquo  venire  tentaretiram  meam,  et  indignationem  moam  incur- 
reret;  el  mílle  moravelinos  mihi  pectaret.  Aclum  est  hoc  apud  Calataiu- 
vium,  menso Maü,  Era  milessimaduc^tessima  Irigessima  quarta,  anno  Do- 
miní  millessimo  centessimo  nonagessimo  quinto. — Signum  Ildefonsi  Re- 
gis  Aragonum  Comitis  Rarchinone,  el  Marquionis  Provincíc. — wSignum  In- 
fantis  Petri.  Teste  Raymuodo  Tarraconensi  Archiepiscopo:  Rayroundo  in 
Cesaraugusta:  Ricardo  in  Osea:  Petro  Cornelii  in  uno  Castello:  Petro  Sese 
Mayoridomo:  Ferraricus  Roderici  Dominus  in  Daroca,  et  Turol,  el  Cala- 
taiuvio:  Michaeie  de  Santa  Cruce  ín  Epila:  Tarino  in  Tirasona. — Signum 
mei  Rernardi  de  Ralbe  Domini  Regis  Notarii. — Signum  mei  Petegrini,  qui 
hec  scripsi  mandato  Rernardi,  die  el  anno  quo  supra. 

XLIV. 

Donatio  sarraceni  EccleticB  Sancit  Sepulchri  oh  admissionem  dohanfis  in 

fratrem  eiusdim  ecdessice:  anno  1211. 

Ex  manuscriptis  Prioris  Monterde. 

In  X^  nomine.  Notum  sil  ómnibus'  presentibus  et  futuris,  quod  ego  Mi- 
chaei  de  Rurgana  filíus  Petri  de  Aierb  el  Dne.  Crie  de  Podio,  lelus  el  sa- 
nus,  bono  animo  et  bona  volúntate,  dono  el  concedo  el  offero  Dno.  Jesu- 
christo  el  Eclesix  gloriossissímí  Sepulcrí  unam  domum  cuíusdam  sarraceni 
qui  dicitur  [Amnaroío  in  Gotor,  ípsum  Sarracenum  predictum  cum  omni 
posterilale  filiorum,  el  fíliarum,  el  nepotum  usque  in  septimum,  cum  omni 
heredítale  que  ad  eum  periíncl  dono  libere  el  absque  ulla  contradíctione 
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predícte  Ecelesie  sícut  ad  me  pertinet  ex  parle  Matrís  mee  integre  et  abs- 
que  ulla  dimiouUone  pro  salute  anime  mee,  et  animarum  Patrís  mei,  et 
Matris  mee.  Hoc  autem  donum  feci  in  Acón  quandp  Seputcrum  Dominí  vi* 
sikavi  coram  Domino  Sancio  Priore  eiusdem  Eelcsie  et  Canonicis,  qui  ade- 
rant  super  Altare  magnum,  et  fui  ibí  receptus  ab  eisdem  in  Fratrem,  ut 
habeam  participacionem  omníum  spiritualium  beneflciorum  sícut  udus  ex 
iliis. 

Testes  huius  reí  García  de  Añascos.  Raíniundus  de  Sancto  Stepbaoo 
apud  Gerundam.  Jobs  de  Godio.  W.  de  Montzon. 

Facta  carta  mense  septembris  in  Acón. 

Anno  ab  Incarnatioue  Dmni.  M.*"  GC.''  XL^ 

XLV. 

Rescriptum  Eonorii  III  super  spol^one  Pontificalmm  cuyusdam  Prioris 

Tulelani y  postea  Calagurritani  Epi:  anuo  1218. 

Exlabutarto  cjusdemE^cIesiaé  Tutelan». 

Honorius  Epus.  servus  servorum  Dei.  Dilectis  Füjís  Priori,  Archidiáco- 
no, et  Gantori  Pampilonensi  salulem  et  Appostolicam  benediclíonem. 

Dilecti  Filii.  G.  Prioris  TutelaniquerimoDíam  recepimus  conlinentem, 
quod  Didacus  Eximini  Calagurritanus  canónicas,  Garsias  Fernandi  Alde- 
nain,  Petrus  Alexandri,  Pelrus  Garsie  Albaret  et  quídam  CalagurritanaB 
Dioecesis,  eumdem  et  Clericos  suos  in  Ecclesia  temeritale  sacrilega  ínva- 
dentes,  equitaturis,  vestibus,  ornamentis  episcopaIíbus,et  rebus  alus  ípsum 
nequiter  spoliaverunt,  et  alias  eis  nihilhominus  graves  et  ínjuríosi  exis- 
tentes. Quo  circa  discretioni  vcstrcD  per  Applca.  scrípla  mandamus,  quatc- 
ñus,  sí  est  íta,  dictos  sacrilegos  tándem,  appelatione  remota,  excommuni- 
catos  publico  nuncietis,  et  factatís  ab  ómnibus  arctius  evitari,  doñee  passfs 
injuriam  satisfecerrnt  competcnter^et  earum  vestrarum  testimonio  litlera- 
rum  ab  Sedem  venerint  Appcam.  absolvendi.  Super  alus  vero  audiatis 
causam,  et  quod  justum  fuerit  appclalíone  postposila  decidatis,  facientes 
quod  statueritis  per  censuram  Ecclesiaslícam  firmiter  observari.  Quod  si 
non  omnes  hiís  exequendis  potueritis  interesse,  dúo  vestrum  ea  nihilboaii- 
nus  exequantur.  Dat.  Reati,  XVI  kalendas  Angustí,  pontificatus  nostri  anno 
terlio. 
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XLVl. 

Prifíüegium  Sancli  Ferdinandi  Monasterio  Peírce  largiíum:  anno  1218. 

Extat  origínale  In  tabulario  Academise  nostrae. 

Quoniam  charítatiba  et  perspicua  sunt  omnípotenlis  Dei  judicia  et  eius 
dispositío  rerum  valde  mirabilis^  quí  potencialiler  et  gratis  largitur  bon^ 
homínibus,  quibus  largíentes  miserjcorditer  cceleste  Regnuní  fxliciter 
conmereantur;  Ea  propler  Ego  Ferrandus  Dei  gratia  Rex  CastellaB  et  To- 
leti,  ex  assensu  et  beneplácito  genilricis  mese  Dominaí  Berengnriae,  Re- 
gina^  una  cum  fratre  meo  inranlí  Domino  Alfonso,  Recipio  sub  defensione 
et  proteciione  mea  monasterium  de  Petra  et  homines  suos  et  omnes  res 
suaSf  Mandans  eft  íirmíter  precipiens,  quod  nullus  totíus  Regní  mei  sit  au- 
sus  vioientiam  ve!  damnum  aliqupd,  ve!  rapinam  iilis  faceré*  Dono  etiam 
et  concedo  dicto  monasterio  et  vpbis  Domino  Xemeno  ínstanli  Abbati 
eiusdem  monasterii,  veslrisque  succesoribus  et  universo  convenlui  prs* 
senti  et  futuro  ibíden^  Deo  s^rvienti,  quod  numquam  in  toto  Regno  meo 
aliquod  persolbatis  portaticum  de  ómnibus  rebus  quascunque  ad  opus  mo- 
nasterii  vestri  emeritis,  vel  vendideritis,  vel  undecumque  ad  ussus  monas-- 
terii  altulissetis.  Siquis  vero  hanccartamproteclionís  etdefensíonís  necnon 
et  donatíonis  et  conoesionis  meae  infríngere  yei  diminuere  in  aliquo  ausn 
temerario  prsesunserit  iram  Dei  omnipotenlís  plenarie  incurrat,^^  Regi(B 
parti  mile  áureos  in  cauto  persolbal  et  damnum  quod  super  his  vobis  in- 
tuUerit  restituat  duplicalum:  Pacta  carta  apud  Soriam,  quarto  décimo  ca- 
lendas Junii,  Era  milésima  ducentésima  quinquagesima  sexta.  Anno  regni 
mei  primo  (1)  Et  ego  Rex  Ferrandus  rcgnans  in  Castalia  et  in  Toleto  hanc 
carlam  quam  fierí  íussi  manu  propria  roboro  et  conGrpio. — ^Rodericus  To- 
lelan^  sedis  Archíepiscopus  et  Hispaniarum  Primas  conílrmat. — Teliius 
Palentinus  Epíscopus. — Mauritius  Burgensis  Episcopus. — Rodericus  Se- 
gontiennsís  Episcopus. — Garsia  Concbensis  Episcopus. — Melendus  Oxo- 


(1)  Est  instrumentum  quod  dicitur  PK-  vero  suscríbunt. — Lupus  DidaciAfferiz  Do- 
viUgié  rodado:  in  interiori  rolae  parle  Fet''  mini  ñegU  eonftrmat.'—Gonzalvui  Roderid 
rmdi  Regii  Cattella  tignum,  in  exteriorí     Mayordomut  Curia!  Begi$  conflmiai. 
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mensís  Epíscopus. — Gerardus  SccovieDsis  Epíscopus. — Comes  Ferran- 
dus. — Rodericus  Didaci. — Aharus  Didací. — Alfonsus  Tellü.— Rodericus 
Boderící. — Garsias  Ferrandi. — Mayordomus  Domínae  Roginae  Gonzalvus 
Petri  de  Arenellís  niayorinos  in  Caslella,  confirmant. — Dominicus  Alvari 
jusu  Gancelarii  scrípsít. 

XLVII. 

Permutatio  oppidi  Villafeliche  inter  Jacobum  Regem  Arag.  et  monaUf- 

rium  Peine:  anno  1219. 

Ex  Garloralí  eiusdem  monasterií. 

Manifestum  sit  ómnibus  quod  Nos  frater  Exímínus  Abbas  et  toliis  Con- 
Ycntüs  Sanclae  Marías  de  Petra  CísterciensisOrdinis,  per  nos  et  omnessuc- 
cesores  Domus  Noslrae,  permutamus  ae  tradimus  in  escambiiim  vobis  Do- 
mino Jacobo  Dei  gralia  Regí  Aragonum,  Comilí  Barchínonse  et  Demino 
Montlspesulani  et  vestris  Caslrum  et  vülam  de  Villa  felice;  quam  Dominu^ 
Petrus  Rex  inclitcB  recordationis  quondam  Pater  Vester  Nobis  donaeil 
pro  anima  sua  cum  ómnibus  suis  terminis  et  pertinenciis  el  bominibus  et 
feminis,  cum  domínicaluris,  priis,  caenis,  quistíis,  collis,  furniis,  servicüs 
ademprívis  et  ómnibus  traginis,  et  cum  ómnibus  omnino  aiíis  exilibus  red- 
dilibus  et  obventionibus  nostris  et  rebus  seu  heredilatibus,  quosetquas  íbi 
gratis  vel  in  per  donationem  Dominí  Patris  vestri  aut  alterius  personas 
aut  aliqua  ratione  vel  aliquo  modo  babemus  vel  habere  debemus  aut  po- 
sumus;  cum  pleno  etlam  seAorivo  districto^  cum  viis,  aquis,  pasquís,  silvis, 
nemoríbus,  venatíbus  et  garriciis  in  riguo,  secano,  heremo  et  popúlalo;  et 
cum  ingresibus  et  egresibus  et  suis  meliorationibus  et  cum  ómnibus  mo- 
lendinis,  excepto  et  retento  hobis  uno  molendino  unius  molcB  tantum  inper- 
petuum  quod  ibi  habemus  ex  defunsione  Fortunii  de  Villa  felice.  Permuta- 
mus  inquam  predicta  Vobis  Domino  Regí  et  Vestris  pro  tendis  ómnibus  et 
operaloriiscambiatorum  et  fabrorum  et  aliis  ómnibus  tendis  et  operatoriis 
qucB  vos  habetis  et  habere  debetis  in  Alcazeriade  Calatayub,  intus  et  extra, 
et  in  aliis  locis  de  Calatayubo;  et  pro  salinis  vestris  de  Monterde  et  de 
Abanto;  et  pro  vinea  quam  vos  habetis  in  termino  Z>aroc(B.Traddcntes  vobis 
pro  escambio  corporaliter  et  donantes  praediclum  Castrum  et  Villam  de 


Apindicet.  Núm.  XLVII.  439 

Villafclice,  cum  ómnibus  suis  directis  pertinenlüs  et  dominicaturis  el  cxi- 
tíbus  nosliis  (excepto  dicto  uno  molendino  tantum)  ad  omnes  vestras  ves* 
trorumque  volúntales  omni  tempere  faciendas,  sicut  melíus  dici  et  intelligi 
|)otesl,  veslro  commodo  et  salbamento  et  vestrorum.  Similimodo  Nos  Ja- 
cobus  Dei  gracia  Rex  Aragonum^  Comes  Barchinonae  el  Dominus  Monlis- 
pesulani,  assensuel  consilio  consiliariorum  noslrorum  pro  tain  (/tc/d  Villa  de 
Villa  felice  el  suis  períinenciis,  Permutamus  traddimus  el  concedimus  vobis 
Abhati  et  Convenlui  Sanctm  Slarice de  Petra^  tatn  prcesentibus quam  fuluris 
in  perpeluum  omnes  iendás  et  operatoria  nosíra  predicla  de  Calatayub  et 
omnes  salinas  nostras  de  Monlerde  et  de  Abanto  et  vineam  noslram  de 
Daroca  cum  ómnibus  eorum  pertinenciiSy  el  cum  ingresibus  el  egresibus 
cum  melioramentis,  miltentes  vos  elDomum  vestram  Sanct¿e  Mariae  de  Pe- 
tra indecorporalemposesionem»  eltenedonem  ad  omnes  vestras  vestrorun- 
que  volúntales  perpetuo  faciendas.  Adjicientes  ac  firmiter  statuentes  quod 
cambiatores  sive  fabrí  alibi  non  audeanl  faceré  vel  tenere  operatoria  vcl 
lendaSy  neo  Judaeí  sua  mercímonia  venderé  nísi  in  illis  locis  tendis  el  ope* 
ratoriis  quae  vobis  ul  dictum  esl  permutamus.  De  quibus  ómnibus  vobis  el 
Domni  Yeslrse  semper  legalem  quirentiam  el  defensionem  faciemus  contra 
omnes  personas.  Aclum  esl  hoc  in  Calatayubo,  pridie  Calendas  Januarií 
Era  milésima  ducentésima  quinquagesima séptima, per manun(i/2an¿/a/ui7i?) 
Felrí  Vitalis  Archidiaconi  Tirasonensis  Notarii  noslri,ab  A.  gramático scri- 
pía  (1). — Sígt  num  Jacobi  Dei  gratia  RegisAragonum^ComitisBarchinons 
elDomini  Montispesulani. — Testes  huius  rei  sunl  Sanclius  Episcopus  Cesa- 
raugustanus.— ^Mt7/e/«iw5  electus  Tirasoniensis. — Eximinus  Cornelii.  Pe- 
Inis  Abones. — Blascusde  Alagon. — Peregrinus  Abones.— Morella. — Artal- 
dusde  Arensella. — EgoPetrusYilalis Tirasoniensis  ArchidiaconuselNotarius 
Domini  Kegis  mandato  Domini  mci  Regís  hoc  scribi  iussi,  suumque  sígnum 
appossui  et  hoc  f  meum  feci. 

(i)    Ñola  benc  Grammatieum  seu  Gram^     rum  scribaoi  el  forsan  qui  c  lingua  vcr- 
mafeum  Regís  non  esse  Notarium,  sed  me-     nacula  in  lalinam  verlebal  privilegia. 
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XLVIII. 

Sanctus  Ferdinandus  Casléll(B  Rex  Fiterieniibm  monachis  pripüegium 
concedit  uí  undecim  mauri  posstnt  venire  ad  populandum  oppidum  Tu- 

runjen:  anno  1222. 

Ex  Carlorali>jusdein  oíonaMerii,  fói.  419  vso. 

Notum  sit  ómnibus  hanc  oarlam  videntibus,  quod  Ego  Fernandus  Dci 
gratia  Rex  Castellaa  et  Toleti,  una  cum  uxoro  mea  Donna  Beatrice,  et  cum 
filio  meo  Alfonso,  de  volúntate  et  assensu  Dominan  BerengariaB  Reginae  Ge- 
nitricis  medd  dono  et  concedo,  quod  securí  veniant  mauri  quicumque  et  un 
decumque  ipsi  sínt  de  meo  regno,  usque  ad  undecim  casatos  ad  populan- 
dum Tudejem  (1),  castrum  monachorum  de  Filero,  et  morentur  ibi  et  ha- 
beant  qusecumque  habuerint  alibi  in  regno  Gastellse,  persolventes  Regi 
pro  eis  ea  quae  de  foro  fnerint  persolvenda. 

Facta  carta  apud  Toletum  Reg.  exp.  quinta  díe  Januarii,  Era  1260:  an- 
no regní  mei  quinto. 

XLIX. 

Donado  ecclesice  Sti.  Sepulchri  apud  Oscham  et  Commendatori  illius  or^ 

dinis  ibi  existenti,  titulo  precario^  oh  admissionem  cuiusdam  Soriris  seu 

Ffatrissm  Sti.  Sep.  apud  illam  urben:  anno  1228. 

Ex  manuscriplis  Prioris  Montcrde. 

In Xtl  nomine  et  eius  gratia.  Hec  est  carta  aucloritalís  donacionis  quam 
fació  ego  Dopna  Marcesia,  Uxor  qui  fui  de  Bernardon  Nanno,  cui  sit  requies. 
Placuit  mihi  óptimo  corde,  et  bona  volúntale,  et  in  presencia  bonorum  ho- 
minum,  sine  ullo  rancurante,  dono  offero  et  in  presentí  modo  Irado  Deo  et 
Dommui  Sci.  Sepulcri  de  Osea,  Corpus  meum  et  unas  meas  casas  quas  abeo 


(1)    Hujus  castri  rudera    vídcntur  in     supra  oppossilam  fluvü  ripam,  et  vul^^o 
monliculo  ínter  Filerum  et  novas  thermas,     vocantur  lat  ruinas  de  Turungen, 
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in  Osea  in  Barrio  Sanctí  Yíncentii  (i)in  simulcum  quantum  hodie  abco  de- 
sedibile,  et  de  mobile,  in  potencia  de  vobis  Dno.  patre  Berengario  Príori  de 
Catatonía  et  de  Aragone,  et  de  fratre  Slichaeli  de  Codos,  et  in  potencia 
de  vobis  Dopno.  Petro  de  Rocatallata  Commendadore  Domus  Sepulcri  de 
Osea.  Predíctas  casas  affrontant  in  prima  parte  in  vía  publica,  in  secunda 
parle  in  casa  Dopne  Ferrarie  de  Bañaos,  quas  tenet  de  Ospitaii  Sti.  Jo- 
hannis,  in  tertia  parte  in  casis  Domus  Sepulcri,  et  in  casis  Sancti  Victoria- 
ni,  et  in  casas  de  Orracha  de  Lopignen,  in  quarta  vero  parlo  in  casis  Jo* 
hannis  de  Camarinis.  Sicutistie  affronlaciones...  sic  dono  vobis  et  predic- 
te  Domuí  Sepulcri  de  Osea  totas  abintegro...  Tali  convenio  quod  los  pre* 
dictus  Prior  et  Fratres  Domus  Sepulcri  delis  mihi  omni  tempere  yiclum  et 
vestítum  honorifice,  sicuti  uni  Fratisse  intus  in  Domo  Sancti  Sepulcri  de 
Osea,  et  demagis  paccetis  et  delis  ad  Sanciam  de  Azlor  C.  SS.  (centum 
solidos)  jacenses  pro  quibas  tenet  in  pígnus  de  me  unum  palacium  de  pre- 
diclis  casis.  Vos  et  fratres  Domus  Sepulcri  hoc  quod  superius  dictum  est 
faciendo  et  complendo  abeatis  et  possideatis  ab  hac  dic  in  antea  predictas 
Casas,  et  omnia  alia  bona  mea  mobilia,  et  inmobilia  sicut  melius  potest 

dici...  Dono  fidanzas Et  ego  Dopnus  Petrus  de  RocatalladaComendator 

Domus  Sci.  Sepulcri  de  Osea,  pro  me  et  pro  Dopno.  Berengario  predícto 
Priori,  et  pro  ooinibus  fratribus  predicte  Domus  Sci.  Sepulcri  de  Osea, 
dono  fidancias 

Sunt  Testes  toluís  islius  suprascripti  Dopnus  Alaman  de  la  Claustra,  et 
Dopnus  Petrus  Seres,  Marilus  Dopne  Juliano.  Aclum  fuit  boc  mense  Ja- 
nuarij,  sub  Era  M.CC.LX.Yj. 

Dominicus  Campanarií  Seríptor  de  Osea. 

L. 

Donalio  domus  apud  Cmaraugustam  Verolensi  monasterio:  anno  1228. 

Ex  Car(orali  dicti  mcnasterii,  diclo  Privilegia,  in  scrín.  Ac.  nostrae. 

In  cbristi  nomine.  Sít  notum  cunctis  presentibus  atque  futuris,  quod 
ego  Martinus  Egidíí  de  Tramaca»liell,  pro  me  et  in  voce  domine  Sancic 

(I)    Ubi  sacras  el  ampias  a^des  Divo     VicenUo  Marliri  Socielas  Jesu  dicavit. 

TOMO  L.  K6 
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Pérez  uxoris  mee,  pro  animabas 'patris  etmatris  nostris  el  pro  remis- 
sione  nostrorum  peccaminum,  bono  corde  el  animo  uoleali,  et  cum  hac 
presenti  scriplura  perpetuo  ualilura,  damus  et  concedimus  Deo  et  Beate 
Maric  Berole,  et  monacbis,  et  fratribus,  et  familiaribus  ejusdem  monas- 
terii  seruíentibus  presentibus  ac  fuluris,  unas  casas  meas  quas  habemus 
in  Cesaraugusta,  in  illa  populatione  porte  Toltetiy  (1)  etcum  suís  corraii- 
bus.  Et  domus  cumcorralibushabentaffrontationes  deduabuspartibusuias 
publicas,  et  de  alia  parte  casas  Fortuni  Falconeroet  dequarta  parle  deDo- 
minico  6uaIIarda,et  casas  de  MiguellMaldonado.  Siculisle  aífrontationes, 
dictas  casas  cum  corralibus  includent  uel  diuident  per  cír^uitum,  sic  sine 
retentualiquoetuocemalaettotiuspersoneiDuenientiscontradictioiilasuobis 
damus  et  concedimus,  totas  ab  integro  a  celo  usquead  abissum  cuminlroiti- 
bus  et  exitibussuís  et  de  presentí  nos  investimus.  Quas  casas  cum  corralibus 
habeatís  vos  Abbas  Beroíe,  monachi  fralreset  familiares  presentes  acfulu- 
ris,  tenealís,expIetetisetpossideatisper  uestramheredilatempropriam  fran- 
cham  liberam  et  quietam  atquesecuramper  cunctasecula  seculorum.  Sci- 
licet  non  uendatisimpignorelis  ne  modo  aliquo  abeneritis  abenlis.  Scilicet 
omni  tempore  sint  in  seruieio  et  in  ostalario  monaslerii  supra  dicli.  Et  si 
forte,  quod  absit,  uendere  impignorare  uel  alienare  voiueritis,  quodpra^ 
prinquior  parens  nosíer  de  me  don  Marttno  Egidia  aut  de  uxore  nostra 
donna  Sancia  Pérez,  possit  eas  proibere (2).  El ut  hec  donatio  nostra sem- 
per  firma  et  integra  permaneat,  ego  Martinus  Egidii  de  Tramacasliell, 
pro  me  et  in  voce  domine  Sancie  Pérez  uxoris  mee  damus  Donno  abbatí, 
et  monasterio  Berole,  fidancias  saluetatis,  dopnum  Laurencium  de  Aruex, 
et  dopnum  Espannolum  de  Castell  Ciscar,  et  nos  cum  iiiis  abollas,  quí 
Yobis  et  monasterio  Berole  dictas  casas  et  corrales  faciant  babere  lenere 
el  possídere  secure  et'in  pace  per  forum  Ierre.  Et  ego  dopnus  Laurencius 
(h  Aruex,  et  dopnus  Espannolus  de  Castell  Ciscar,  líbenter  fació  hoc  do- 
natino.  Nos  uobis  abbati  et  monasterio  Berole,  fidejussores  concedimus  et 
slatuimus  huius  donalionis.  Testes  sunt,  Sanciusde  Almogara,  et  Egidíus 
de  Cortes.  Facta  carta   xvfj  kalendas  madii.  Era  m.'  ce*  LX.*  VI.* 
Síg  t  num  Dominici  Martini  de  Alquagar  qui  hoc  scripsit. 

(i)    Ubi  porta  cl  vita  lis  dicta  el  arco  de     nu  nuperque  diruta. 
Toledo^  in  qiia  percelebres  ManifesiationU        (2)    Nota  bene  hanc  clausulam  el  jus 
foralis  carceres,  jam  barbara  el  ¡ganara  ma-     inde  propinqMÍs  reliclum. 
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LI. 


Sententia  arbilralis,  inter   Verolenses  monachos  et  equites  Hóspilalis 

oppidi  Añon:  anno  1240. 


Sepan  los  que  esla  carta  uerán  que  era  contienda  entre  los  monjes  de 
Berola  e  los  fraires  del  espilal  Dannon  (1).  Qo  es  a  ssaber,  don  luán  Pérez, 
comendador,  e  fray  Pedro  López,  prior  de  Annon,  e  don  Pedro  Alcalá 
comendador  de  la  casa  del  espital  de  Calatayu  sobre  una  cequia  que  los 
monjes  fazien  al  agut  de  Trahit,  é  foron  deuant  el  sennor  don  García  por 
la  gracia  de  Dios,  Bispe  de  Taragona.  Qos  ditos  fraires  por  la  razón  del 
espital.  E  fray  luán  Maga,  e  fray  Alaman^  cantor,  monjes  por  TAbal  e  por 
el  Gonuento  de  Berola,  e  anidas  muitas  rabones  de  la  ifta  e  de  la  otra 
parle,  acordáronse  con  concello  e  con  mandamiento  del  sennor  dicto 
Bispe  que  lo  pusiessen  en  mano  e  en  poder  de  bonos  omes,  e  fueron  eslitos 
a  plazer  dambis  las  partes  de  part  de  los  monges  don  Guillcm,  iustícia  de 
Burgia,  e  don  Rodrigo,  ermano  de  don  Juan  Pérez,  iusticia  de  Taragona. 
E  de  part  de  los  fraires  don  Bertrán  de  Burgia  e  don  Pedro  Marqués  de 
Taragona,  e  porque  mejor  se  podiessen  acordar  el  sennor  Bispe  puso  y 
a  don  Gargia  Pérez  de  Burgia  que  louiesse  so  logar,  e  firmaron  los  monges 
e  los  fraires  delant  el  sennor  Bispe  que  fossen  en  todo  quanto  estos  ditos 
ommes  uiessen  por  bien  o  la  mayor  partida,  e  lo  firme  e  fiange  el  dito 
sennor  Bispe,  per  ambas  las  partes.  E  plogo.  ambas  las  partes  que  el 
sennor  Bispe  ouiesse  poder  de  fer  seer  las  partes  en  aquelo  questos  cincho 
ó  la  mayor  partida  dixiessen  por  poder  de  iglesia  o  de  sieglo.  E  pusieron 
y  dia  que  fossen  y  todos  plegados  un  dia  semnalado,  e  que  demandassen 
uerdat  por  cartas  e  por  testimonio  de  uezinos.  Estos  ditos  ommes  uiníeron 
al  agut,  e  foy  don  Remond  Guillem  Albat,  e  don  Guillem,  prior,  e  don 
Pedro  de  Magallon,  sacristano,  e  don  loan  Maga  Thesaurero,  e  don  Ala- 
man,  cantor,  c  don  Sancho  de  Tudela,  e  don  Rodrigo  de  Uera,  monjes 
da  Berola.  E  de  part  del  espital  foy  don  Johan  Pérez,  comendador,  e  fray 
Pedro,  fraires  del  ospital  dannon.  e  don  Johan  de  Almunia,  juslicia  dan- 

(1)    Id  esl  de  Añon,  vicus    Verolensi     monasterio  proximus. 
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noD,  e  Sancho  Merino,  e  otros  ommes  dannon,  e  Dalcalá,  eeslofo  feytoel 
segundo  martes  de  Marzo  el  día  de  sant  Gregorio.  Estos  ditos  loadores  (1) 
demandaron  al  comendador  de  que  se  recuraba,  e  el  disso  que  los  monjes 
facían  una  cequia  de  nueuo  en  termino  de  Annon,  e  ellos  demandaron  le 
sí  auia  cartas,  o  muestras  desto,  e  el  disso  que  alii  no  auia  cartas,  e  de- 
mandaron al  abbat  e  a  los  monjes  que  demandauan,  e  dissieron  que 
aquel  logar  ond  la  cequia  facían,  es  lur  termino  e  demandaron  a  los  mon- 
jes si  auian  cartas  o  muestras  6  dissieron  que  si,  c  mostraron  cartas  del 
comte  de  Bargalona,  e  del  rey  don  Alfonso  Daragon,  que  aquel  termino  en 
que  la  Qut  e  la  acequia  fagen  es  de  los  monjes,  e  otras  cartas  de  here- 
dades que  les  foron  dadas,  ond  ua  esta  Qequia.  E  sobre  todo  esto  tronaron 
on  ucrdat  por  testimonio  de  bonos  ommes  Dannon  e  Dalcalá  que  en  aquel 
logar  quel  comandador  diría  que  era  so  termino  ond  la  mayor  contienda 
era;  un  omme  que  plantó  una  uinna  sobre  la  riva  ont  la  cequia  se  faze,  e 
uinieron  y  lo$  gionjes  e  itáronlo  eut,  e  yxieron  el  concejo  dannon  e  ytaron 
en  los  monjes  por  fuerga,  e  después  aquest  omme  que  la  uinna  auia  plan- 
tada, Martin  de  Burgia  por  nonme,  quiso  laprar  de  juso  aquella  uinna 
por  la  riua  ond  fazen  agora  la  gequia  que  es  entre  la  dita  uinna  e  las 
piegas  de  los  monjes  é  uinieron  los  monjes  e  ytáronlo  end  e  nunca  mas 
lauro  ni  el  ni  otro.  Ond  entendudas  las  razones  de  la  una  e  de  la  otra 
part  don  Guillem  de  Burgia  e  don  Rodrigo  loaron  e  dissieron  que  los 
monjes  podían  aqueta  cequia  fer  por  dreito  por  aquel  logar  ont  la  fazen, 
e  disso  don  Pero  que  no  otorgaua  aquesta  loda,  e  don  Bertrán  de  Burgia 
no  y  disso  nada,  e  don  García  Pérez,  qui  era  en  el  logar  por  mandamiento 
del  sennor  Bíspe  con  consello  de  don  Pero  Pedrig  arcedigno  de  Calatayu, 
e  de  don  Pelegrín,  íusticia  de  Taragona  disso  e  atorgó  lo  que  auian  loado 
'  don  Guillem  de  Burgia  e  don  Rodrigo,  e  en  cara  lodo  que  los  monjes  bien 
podían  fer  la  cequia  con  dreito,  e  mandó  que  la  fiziessen/desto  son  testi- 
monios por  mano  puestas  don  Pero  PedríQ,  arcidiagno  de  Galatayu,  e  don 
Pero  SanchCQ,  cauallero  de  Burgia,  e  don  Peregrín,  iusticia  de  Taragona, 
e  Domingo  Martín,  iusticia  Dalcalá,  e  don  Martin  de  Montcayo,  e  Xemen 
Lopeg,  su  ierno,  e  lohan  Brig,  e  Bertholomen  Carpentero,  uezinos  Dalcalá» 
e  Dannon,  e  foron  y  presentes  uecínos  Dannon  y  Dalcalá,  don  Juan  Delal- 


(i)    Id  est  arbilri  seu  compositores  ad     panice  dícitur  W /autfo. 
ferendam  arbítralem  senlenciam,  qiis  hí»- 
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muDía,  justicia  dannon,  e  Azaar  de  Enego  Itgal  e  Juan  de  la  Fila:  e  Per, 
de  la  Fita,  e  Gil  de  don  Gaxion,  e  Nicoiau,  e  Domingo  Sancho,  e  Matheu, 
e  Domingo  Marchesa,  e  Pero  Marchesa,  e  Juan  Dossal,  e  Domingo  Dossat, 
e  Martin  Dossat,  e  Martin  López,  e  Domingo  Oueller  e  Sanz  Daiec,  e  Pero 
de  la  Flor,  e  otros  muitos  vezínos  Dalcalá  e  Dannon.  Esto  fo  feilo  el  se- 
gundo martes  de  Margo,  el  día  de  sant  Gregorio,  en  lanno  de'  la  Incarna- 
cíon  de  Nuestro  Sennor  ihesuchristo  de  mil  cgxl,  don  Domingo  Pérez,  no- 
tario público  Dalcalá,  la  present  carta  scriuíó  e  est  seinnal  y  fizo,  é  por 
abecé  la  partia.  Nos  donGarcia,  por  la  gracia  de  Deus,  Bíspo  de  TaraQona, 
el  dito  arbitrio  lodamos  e  otorgamos^  e  in  perpetual  testimonio  nuestro 
siello  y  mandamos  poner. 


LII. 

Statutum  ad  indumenlvm  Canonicorum  domut  Sepulchri  in  Calataiub: 

anno  1249. 


Ex  manuscriplis  Prioris  Monlerde. 

Cnrrentis  propositum  in  stadio... 

Nos  Domnus  Symon  Canonicus.  Jerosolimítanse  ecclesi»  Ordinis  S.  Se- 
pulcri  Dominici  de  Ultramaro  (1),  Prior  Dci  gratia  eiusdem  Ordinis  in 
Aragonia  Catalonia  Maíorea  et  Valentía  disponentes  Domíní  nrae  de  Ca- 
lat.  intuentes  mediam  fratrum  ibidem  comorantium...  concedimus  bono 
animo...  et  de  prsesenti  tradimus  in  perpetuum  vobis  ómnibus  et  singulis 
fratribus  eiusdem  Domus  de  Calatayub...  ad  opus  Vestiarii  vestri  absque 
omni  nro  nostrorumque  retentu...  omnia  illa  molendina  nostra  deFlumes 
ab  integro,  quse  habemus  ibí,  et  babero  debemus...  cet. 

Ita  quod  omnes  illi  fratres  residentes  continué  in  ipsa  Domo  nostra  de 
Calat.  de  reddílibus  ipsorum  molendinorum  habeant  se^í^)er  et  recipiant 
honorifice  indumenta.  Alii  vero  Fratres  ipsius  Domus  aliquas  Baiulias  te 

(1)  Nota  benc  hunc  Priorcm  et  refor-  Capitulo  Hierosolyoiitano,  qua  de  causa 
matorein  missum  fuisse  in  Hispaniam  a     dicebatur  Ultramarinus. 
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nenies  non  ex  bis  reddilíbus,  sedexípsis  Baíuliis  quas  tenuerint,  sibi  ípsis 
de  induraenlis  prsBparent.  cet. 

Sigilli  nro.  munimine  (1). 

Actum  est  hooCalat.  Idibus  Januarij,  anno  Dni.  M.""  CC.''  XL.""  nono. 

Sigfnum  Dominíci  Petri  Not  Calat. 

UlI. 

Epístola  Adephonsi  CastellíB  Begis  Priori  SU,  Sepulchri  Calatayub:  anno 

1261. 

Ex  coilectionc  prívilegiorum  lipis  edita  a  Capitulo  eius  ccclesiae. 

Alphonsus  Dei  gratia  Castellse  Rex,  religioso  ac  discreto  viro  Hieroso- 
lymitano  fratri  Ferdinando,  vcnerabilí  Priori  Domus  Ordinís  Sancli  Se- 
pulchri Calalaiubij,  et  cselerarum  Domuum  Regni  Aragoni<B,  salutem  íq 
eo  qui  est  vera  salus. 

Cum  pro  quíbusdam  nostris  arduis  negotijs  religiosum,  ac  díscrelum 
vírum  fratrem  Petrum  de  la  Rocaub,  Gonfessorem  noslrum,  mittamus 
in  Angliam,  et  ob  defectum  vnius  equitatura;  iter  suum  retardetur,  vos 
rogamus,  ut  possumus  cbarius,  quod  amore,  et  honore  nostn\  ad  haben- 
dum  unam  equilaturam  iuvare  velitis  eundem,  quod  vobis  multum  re- 
cognosci  faciemus,  et  condigna  salisfactio  liberalitatem  vestram  Deo  pro- 
pítio.  consequetur;  et  iilud  idem  cum  vassallis  veslris  procurelis,  et  etíam 
pro  viribus  dirigatis.  Dalum  Calathaiubij  die  lovis  post  feslum  Beali 
Francisci,  anno  Domíni  M.CC.  nonagésimo  jx  (2).  f  Sigillum  Alphonsi 
Dei  gratia  Regis  Castellse.  f  Fratri  Ferdinando  venerabili  Priori  Domus 
Ordinis  S.   Sepulchri  Cala  thaiubij  (3). 


(1)  Sigillum  adhuc  penderé  suo  tem- 
pore  asserit  Prior  Monterde,  qui  huc  ins- 
trumenlum  non  inlrcgum  sed  tanlum  eom- 
pendióse  transcrípsit. 

(2)  Su mmendum  puto  annum  1261,  qui 
responde!  >Er se  i  299,  hoc  enim  tempore 
jam  nuil  US  rcg^nabat  Aldephonsus  ia  Cas- 
tella. 


(3)  Quis  autem  ille  Prior  Tuerit  non 
apparel.  Forte  Prior  eral  in  Calataiub  Fra- 
ter  Ferdinandus  de  Eusa,  qui  postea  Com- 
mendator  fuit  pro  Dno.  Raimundo  de 
Villalla;  nam  Fr.  Ferdinandus  Verdejo 
Prioratum  non  liabuil  usque  ad  finem  iliius 
ssculi.  Alias  aulem  epístola  hsec  obscura 
et  dubiis  quam  pluríbus  obnoxia  videtur. 
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LIV. 


Bulla  ürbani  IV  cum  exemptione  domuum  ordinis  Sancti  Sepulchri  in 

Hispania:  anno  1262. 

Ex  colleclíone  privUegiorum  lipis  edita  a  Capitulo  domas  Calalaiub. 

IIRBANÜS  Episcopus,  servus  servorum  De¡.  Dileclis  filis  Priori,  et  Ca- 
pitulo EccIesíccDominici  Sepuickrí  Hierosolimitani  Ordinis  Sancli  Augustini 
salutem,  et  aposlolicam  benediciioDem.  Ecclesiam  Dominici  Sepulcbri  sin- 
cera diligentes  in  Domino  cbarítate  (1),  quaeipsius,  et  subjectorum  síbi  lo- 
corum  favorcm  respíciunt,  libenti  animo  procuramus.  Hinc  est  quod  Nos, 
vestris  supücalionibus  inclinati,  ut  Priores,  quí  per  vos  in  Hispaniam  ad 
domos,  quas  Ecclesia  praedicta  ibidem  obtinct,  fuerint  destinati  in  de  Cala- 
tayup,  de  Fontibus  praessiatis  (sic),  de  Lucronio,  et  de  Tauro,  Ecclesiis  Za- 
morensís,  Tyrassonensis,  et  Calaguritanensis  DioBcesium  (2),  in  quibus  con- 
suevit  per  Fratres  vestri  Ordinis,  institutos  per  DioBcesanosEpiscopos,  deser- 
viri,  bujusmodi  Fratres  instituere,  quotiens  opusfuerít,  valere,  sibique  Ec- 
clesiarum  suarum  curam  comniittere,  Dioecesanis  Episcopis,  a  quibus  jam 
dicti  Fratres  curam  bujusmodi  nequáquam  teneantur  recipere,  minime 
requisitis,  auctorilate  vobis  prsesentium  índulgemus.  Nulli  ergo  omnino 
bominum  liceat  hanc  paginam  nostrsB  concessionis  infringere,  vel  el 
aussu  temerario  contraire.  Si  quis  autem  hoc  atlenlarc  praesumpserit 
indígnalionem  Omnipotcntís  Dei,  et  Beatorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum 
ejus,  se  noverit  incursurum.  Datis  apud  Yrbem  veterem,  viij  Idus  Junij, 
Pontificatus  noslri  anno  secundo. 


(1)  Urbanas  IV  Hierosolymilanus  Pa-  alias  apud  Salmanlicam  el  Secoviam  nomi- 
triarcba  fuerat.  nal.  Quae  autem  fuer it  ecclesia  illa  de  Fon- 

(2)  Mentio  non  fil  domuum  apud  Bar-  tihui^prasúatu  cerlo  non  apparel. 
chinonem  et  Oscam,  nec  eliam  ecclesias 
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LV. 

Donafio  Regis  Theohaldi  in  favorem  Canonicorum  Grandimontensium 

apud  Tutelam:  anno  1269. 

Ex  (ranscriptis  in  tabularlo  eíusdem  ecclesise. 

Theobaldus  De¡  gracia  Rex  Navarra),  Campaníae,  ac  Briae,  comes  Pala- 
linus.  Nolum  facimus,  quod  Nos  pro  salule  animae  noslras,  et  animarum 
Parenlum,  antecesorum  et  succesorum  noslronim  damus,'  oferimus  et 
concediraus  Deo,  el  B.  Marte,  et  Fralribus  ordinis  Grandimontensis  Le- 
movicensis  Dioecesis,  praísentibus  et  fuiuris,  in  puram,  et  perpetuam  ele- 
mosinain  locum  nostrum,  quem  habemus  prope  Tutelam,  qui  fuil  quon- 
dam  Fratrum  Minorum,  quem  recepímus  ab  Abate  et  conventu  de  Oliva 
cislerciensis  ordinis,  pro  cujus  ioci  restilutione  asignamus  cisdem  Abatí, 
el  conventui  triginla  solidos  Sanchclorum,  singulis  annis  in  pedagío  nostro 
de  Tudela  libere  percipiendos.  Damus  vero  praedictum  locum  dicto  ordini 
Grandimontensi,  et  Fratribus  ejusdem  ordinis  inipso  loco  Domino  famulanti- 
bus,  cum  etiam  orto,  arboribus,  ct  ca;tcris  pertinentibus  ad  dictum  locum, 
ut  ibidem  cdificcnt,  et  conshuant  ad  cultum  Dei,  secundum  quodviderint 
expediré.  Itlem  damus  et  asignamus  prsBfatis  fratribus  totum  olibetum 
nostrum  cum  fundo  térro;  ipsi  loco  contiguum,  ad  habendum  perpetuo,  el 
pacifíce  possidendum.  Illem  damus  eisdem,  et  asignamus  vigenti  libras 
sanchetorum,  vet  moneta;  currenlis  in  Navarra,  percipiendas  singulis  annis 
in  pedagio  nostro  de  Tudela,  in  feslo  B.  Micbaelis  Archangeli,et  quinqua- 
ginla  caficia  tritici  boni  et  idonei  ad  mensuram  Pampilonx,  in  granario 
noslro  de  Cortes  singulis  annis  percipienda,  in  octava  AsumptionisB.  Marías, 
et  quadraginta  quoza&.vm  mostei  competenlis  percipiendas  singulis  annis 
in  cellario  nostro  de  Tudela  in  festo  B.  Marlini  hvemalis.  Iltem  damus  et 
asignamus  in  pcrpetuum  Fratribus  anledictis  omnes  redilus,  proventus,  el 
exilus  Capelte  nostra^  Castri  nostri  de  Tutela,  volentes  quod  unus  oorum 
in  eadem  singulis  diebus  celebrel,  nisi  casus  contigerit,  quod  absit^  pro 
quo  ibidem  celebrari  non  posset.  In  super  damus  ipsis  el  concedimus  in 
perpetuum  usagum  plenarium  in  nemore  noslro  quod  dicitur  Bardena,  ad 
comburendnm,  el  aBdiíicandum,  et  ad  oronia  domui  sua^  necessaría  fa* 
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cíenda.  £t  esl  sciendum,  quod  si  conligerit,  quod  Nos  in  fulurum  posse- 
mus  pradictis  Fratribus  procurare  vel  habere  faceré  tantumin  reddilibus, 
yei  beneficiis  Ecclesiastícis  in  locis  asque  competentibus,  quantum  ascen- 
dunt  reddílus  supradicti,  ipsi  praBdicti  redditus  ad  Nos  et  succesores  nos- 
tros  sine  ulla  díminutíone  revertendí  sunt,  et  ipsos  dicti  Fratres  reddere 
et  restituere  teneantur.  Datum  apud  Belim  in  Vasconía,  dieMercuril  proxi- 
inse  ante  festum  B.  Lucaa  Evangelista»  mense  Octobri,  annoDni.  MCCLXIX. 
Not.  Hartíno  Stello. 

LVl. 

Conttilutio pro  infirmis  apud  domum  Sepulchriin  Calataiub:  atino  1273. 

Ex  maauscriptís  Príorís  Móntetele. 

Be  ore  seden tis  in  trono 

Gumque  ab  humana  meqioria  facilius  elabantur  quae  nec  scripto 

Nos  Donus  Symon  canonicus  de  ultra  mare,  Priorque  Sacrosancli  Or-- 
díniSy  Sepulcbri  dominici,  Aragoníae.  Cathalon.  Mayoricse  et  Valentise,  nos- 
tris»  iicet  immeriti,  cupientes  subditis  laliter  providere  ut  materia  delin- 
quendi  de  caetero  amputetur  et  subtus  habitu  pegulari  Omm'polenti  Deo 
valeant  famulari,  ne  forte  Ángelus  Satán»  in  Angelum  lucis  se  trans- 
fórmete appetentesque  aegrotis  salutiferam  adhibere  medelam^  una  cum 
assensu»  et  volúntate  Venerab.  fratrum  nostrorum  Domus  Galat.,  scilicet 
Fratris  D.  Ghesolini,  Fris.  B.  Darvex  ipsius  Domus,  et  temporis  co- 
mendator,  Fris.  D.  Assensii,  Frís.  B.  Cortes,  Fris.  J.  Pérez,  et  Fris.  J.  de 
Gesaraug.  clavígeri,  per  Nos  et  posteros  nostros  in  perpetuum,  Infirma- 
riam  próvido  stabilere  in  Domo  praedicta,  in  pavimento  ibídem  signato  pro- 
tinus  construenda,  in  qua  minuti,  débiles,  et  infirmí  subventíonem  recipiant 
corporalem,  ad  quorum  susténtalionem  signamns  illam  petiam  de  An- 
chada» quae  cequiae  vióinalí,  et  P.  de  Lignano  et  Nicolao  de  dono  Genesio 
límitatur:  ad  idem  etiam  assigoamos  iliam  petiam  de  Cifontes,  qu»  vísb  pu- 
blica, el  Romeo  filio  Joannis  Donaloba,  et  Jordano  de  D.*  Diaz  confrontat 
utrinque.  Assígnamua  elíaoi  ibi  vincas  d.  tongar,  una  quarum  est  circa 
viam,  et  rivum,  et  Adam  de  Johan  Tafar,  alia  vero  circa viam  etrivum,  et 
Dominicu|n  de  Gormeda;  cum  illo  torculari  quod  ibi  est,  et  tum  suis  per- 
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Ünenliis»  absque  aliquo  retentu,  sicut  melius,  pleníus,  et  sanius  dici  el  ex- 
cogilari  possit  ad  uUlitalem  iofinnarí(B  prsdicUa,  ad  faciendnm  ¡Dproprío 
sdam  libere  voluntalem  pacifice  et  quiete. 

Porro  débiles  amodo  et  inflrmi  et  qui  minucione  iodígent,  Tel  aliqua 

medicina  seorgum  in  cameris  sed in  infirmitorío (am  in quam 

lactis  recipiant  competenteni;  in  posterum  vero  qui  míDucione,  vel  medí- 
cioa  indigentper  tres  dies  propler  porlionem  conTentualíler  assuelam  tres 
denaríos  uousquisque.  Quod  siquis  fratrum  ipsius  domus  debilís  foeril  aut 
delicatus,  ut  non  possit  comunibus  cíbis  esse  contentus,  sic  providealur 
eidem  sine  scandalo  aliorum,  ut  si  Prior  vel  Comendator  voluerit  in  refec- 
torio misericordiam  faceré  specialem,  cibum  aliquem  competenlem  non 
ante  illum,  sed  ante  se  faciat  apportari,  tumque  ipsi  ilU  pitantiam  facial 
pro  sustentatione  naturse. 

Tales  aulem  ad  agenda  infirmariae  ofQcia  depudentur  qui  fideles  sínt  et 
discreti,  neo  alicui  comittantur  proprio  possidenda,  ut  tanquam  in  sua 

sibi  vita  locenlur,  sed  cum  oportuerit  amoveri,  senon  contra  decorem 

revocentor.  Comendator  aulem  praeceteris  prius  Priore  potens  sil  in  ope- 
re, et  sermone^  ut  exemplo  vils  verboque  doctrins  fratros  saos,  et  ins- 
truere  possit  in  bono,  et  a  malo  etiam  revocare:  zelom  religionis  secundum 
scienliam  habens,  ut  delinquentes  corripiat  et  casliget,  obedientes  foveat 
et  confortet. 

Prior  vero,  cui  omnes  in  ómnibus  obedíant,  reverenler  quanto  frequenlios 
polerít  sii  cum  fratribus  in  conventu  vigilem  curam,  et  diligentem  sollcí- 
tudinem  gerens  de  ómnibus,  ut  de  officio  sibi  comisso  dignam  Deo  possit 
reddere  ralionem. 

Prohibemus  queque  districte  in  virtale  obedieoliaB  sub  obteslatione  di- 
vini  judicii  aequia  fratrum  nostrorum  contra  fnhibitionem  Ordínis  pro* 
prium  aliquo  modo  possideat,  sed  si  quis  aliquid  babel  proprii  totum  in 
contínenli  resignet. 

QuQfqumque  igitur  ecclesiastica  secularisve  persona  privilegium  istud 
quod  vobis  concedimns  atenta  veril  infirmare...  {nisil)  in  melius  comutet, 
iram  omnipotenlis  Dei  se  noverit  incursurum, 

Actum  est  hoc  VI  idus  Junti  anno  dominicaB  inearnalionis  M.'^CC.^XL.'' 
octavo.  Et  ut  praasens  scriptum  majus  robar  obtineat  firmitalis  sigiilo 
supra  scriptí  Prtoris  est  insignitum. 
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LVII. 

Senlentia  lata  ab  Archidiácono  Calaíaiub,  delegato  asuo  episcopoy  contra 

quosdam  contumaces:  anno  1278. 

Ex  cartorall  monasteríi  Pelrensis,  fól.  i62<. 

Ego  Lupos  Martini  Arcbidiaconus  Galatayubii.  De  causa  qu»  vertitur 
ínter  fratrem  Stephanum  monachum  el  Procuralorem  Moaasterü  de  Petra, 
Cistercieosis  Ordiois,  suo  Domine  et  Monasterrii  agentem  ex  una  parte:  et 
DomnoB  Andream  et  Joaanem  de  Liflam  fratres,  et  Procuratores  Domn» 
Elviras  Petri  vxoris  quondam  Domni  Garsiíe  de  Vera  defendenles  ex  alte- 
ra: ftuper  Castro  et  Villa  de  Villafelich  et  termines  eorundem,  per  Revé- 
rendum  Patrfm  Fortunium  Tirasonensem  Episcopum  delégala  jurisdic- 
tionem  eognoscens  (i),  qui^  praedictí  Procuratores  pluries  per  diclum  Epis- 
copum et  per  me  cítati  legitime  jussi  parere  nolluemnl;  et  nihil  videretur 
obedientia  prodesse  humilibns  si  contemptos  eontumacíbus  non  obesset, 
supradictos  Prq(;uratpres  reputo  contumaces.  Et  eorum  absentía  contuma- 
ci  non  obstante,  cum  Dei  praBsenlia.repleatur»  supradictum  monachum 
Procuralorem  nomine  suo  et  Monasterií  de  Petra  in  posesionen  Castri  et 
Yillcs  de  Villafelich^  et  termisíis  eiusdem  loci  causa  rei  servando  senfen" 
tialiter  mitíQ  (i).  • 


(1)  Non  efgo  kUi  Archidiacoot  agebaat 
superbe  etex  prsesumpUone  jurísdicUonis 
ordtnari»,  ut  alibi  ab  elatis  nimis  Archi- 
diaconis  fiebat. 

(2)  Documenll  pata  qa«  scquitnr  non 
Iranscribitar  in  Cartorali.  Nolatur  laitíen 
sentenliam  latam  fuisse  apud  Calataiub, 
in  aula  Episcopali,  (estibus  Peregrino  Ma- 


relio  Ganonieo  Tiriasonensi,  Sanetio  Ghe- 
lorít  Canónico  Sanche  Mari»  Calataiub» 
Bertrando  Dominico  Abril  Sacrista  S(¡  Tor 
quati,  Sanetio  de  Guarcillet,  laico,  et  Do- 
minico Petri  Notario  ecclesiástic»  Curiae 
apud  civilbtem  illam»  ubi  Arcbidiaconus 
tune  tribunal  habebat  cum  jurisdictione 
saltem  contentiosa. 
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LYIII. 

Canonicit  Sancti  Sepulchri  tnitígaíur  votum  paupertatít:  anno  1295. 

Ex  manuscriptis  Pñoris  Montefde. 

• 

Noverínt  Universi...  quod  Nos  Frater  Bernardus  de  Calídis  Canónicos 
Jerosolimitanus,  ac  Prior  Domorum  Ordinis  domínici  Sepulchri  in  Ara- 
gonia,  et  Catalonia,  et  Generalis  Yisitator  in  Ispania,  attendentes»  et  pro- 
videntes propter  deposita  quse  fecerunt  fratres  Scti  Sepulcri  extra  ordinem 
multa  pericula  processerunt,  et  multa  bona  in  detrimentum  dtcti  Ordinis 
amissa  sunt,  et  de  facto  ínvenimus  loca  Ordinis  visitando. 

Et  ideo  constituimus  et  ordinamns,  si  aliquis  fratnim  prsefati  Ordinis  in 
Aragonia  emerit  possesiones^  domos ,  vel  animalia,  vel  pécora,  vel  vineas 
plantaverit,  vel  molendinos  de  novo  construxerit,  possit  uti  et  retiñere  se- 
cum,  et  habere  fructns  et  proventos  tam  díctarom  possessionum  et  re- 
rom  prsmissarom  in  vitasoa,  ex  nostra  licentia,  incomendam,  adotilitatem 
aoimarom  soarom  et  Ordinis  snpradicti  ac  etiam  praemissas  res  possit  pro 
aniversario,  vel  Eclesiis  eiosdem  Ordinis  assignare. 

Volomos  etiam  qood  redditos  dictanim  possesionom  in  Domibos  Ordinis 
teneantur,  nec  alibi  deponantor  nisi  fuerit  de  licentia  nostra  speciali. 

Et  si  mobilia  aliqoa  per  prsBdíclos  Fratres  empta  vel  adqoisita  fuerint, 
fratres  non  possint  alienare,  cambire  de  cetero,  venderé,  vel  motare. 

Nos  vero  non  in  tendimos  per  pradicta  minoere  jora  aliqna  fratnim,  imo 
volomos  qood  habeant  complete  vestiaríom,  infirmariam,  et  soas  dimino- 
ciones,  sicot  est  In  Ordine  consoetom. 

Et  ut  prsesens...  sigíllum  nostrom  pendens  apponi  fecimos. 

Dat.  Calataiob.  VII  Kal.  Jolii,  Anno  DnI.  1293. 
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UX. 

Goncessio  tndulgentíarum  ecclesim  Dominici  Sepulchri  apud  Calataiub  ab 

Episcopis  Romm  residentíbus:  anno  1299. 

Ex  manuscriptís  Príoris  Monterde. 

Universís  Chrístí  fideübus  presentes  litteras  inspecluris.  Nos  Dci  gratía 
Frater  Enricus»  Jadrensis  Archieps.  Benedíctus  Stragoníeosis,  Thomas 
CoronensíSy  Rodericus  Hindonensis,  Johannes,  Olenensís,  Frater  Maorus 
Arneliensis,  Frater  Monaldus  cívitalis  CastellanaB^  Frater  Jacobus  Calce- 
donensis,  Frater  Nicolaus  Turrlbulensis^  et  Georgíus  Sardensis  Episcopio 
salutem  in  eo  qui  est  omnium  ^era  salus.  Splendor  paternae  gloriae,  qui 
sua  mundum  iliuminat  inefTabili  clarítate  pia  vota  fldelium  de  clementís- 
sima  ipsius  majestate  sperantium,  tune  prdBcipue  benigno  favore  prose- 
quitar  cum  devota  ipsorum  humilitas  Sanctoram  precibus,  et  meritís 
adjovatnr. 

Cupíentes  ígitur  tit  Ecclesía  Sanctí  Sepulchri  Galataíabensis,  Tírasonen- 
sis  Diócesis,  congruís  bonoribus  freqaentetar,  et  á  Chrísti  fidelibus  iugiter 
veneretur,  ómnibus  veré  poenitentibus  et  confessis,  qui  ad  dictam  Bccie* 
siaminfeslivitate  ipsius  Sancti  Sepulchri,  in  Dedicatione  ejusdem  Eccle- 
sisB,  in  FestivitatibusNativitatísDní.  nri.  Jesuchrisli,  Ressurreclionís,  As* 
censiónis,  Pentecostés,  et  Transfigurationis  ipsius,  in  ómnibus  et  síngulis 
festivitatibus  B.  Maríse  semper  Virginrs,  in  Inventíone  et  Eialtatione 
SanctfiB  Crucis,  in  festivítatibus  omnium  Apostolorum,  Beatorum  Justi  et 
Pastoris,  et  Beatarum  Julianas,  Gratias  et  Maride  Magdalenee,  et  per  ocio 
dies  festivitates  prsedictas  immediate  sequentes,  causa  devotionís  et  ora*- 
tionis  accesserint  annuatim,  vel  qui  ad  reparationem,  luminaria  et  or-* 
namenta  dicta  ecclesia^  manus  porrexerint  adjutrices,  de  Omnípotentis  Dei 
misericordia  et  BB.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  aucloritate  conflsi, 
singuli  síngulas  dierum  quadragenas  de  iniunclis  sibi  posnitentíis  misen- 
corditer  in  Domino  relaxamus. 

Dummodo  Diocesani  voluntas  ad  id  acceserit  et  consensus. 

Id  cuius  rei  teslimonium  praesentes  literas  sigiilorum  nostrorum  jussi- 
mus  appensione  muníri. 

Datis  RomaB,  XII  die  mensis  Hartii,  sub  anno  Dni.  1299,  Pontifícalus 
Dní.  Bonifacij  Papae  YIII,  anno  quinto. 
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I 

LX. 

Pundaíio  Comentus  Sororum  Sanc(i  Sepulchri  apud  Calalaiub:  auno 

1306. 

I 

Ek  mántiscripüs  Prioris  Monterda. 

Dignuoi  es  ut  hi  similem  yilam... 

Qudpropter  uníversis  prsesentem. . . 

Quod  nos  fr.  Bernardas  0e¡  gralia,  Prior  eccjesiae  Jerosolemilan»  et 
Procurator  generalís  capiluU  ejusdem,  alteodentes  quod  nobílis  Dapna  Gai- 
llerma,  Bgidii  Tarioi,  uxor  quondam  Dopni  Guillcrmi  Raimundi  de  Linnan, 
DomíBÍ  de  Seslrica,  ad  frugem  melioris  yítaei  aspiraos^  ordíDem  et  habi- 
lu^  gloriossisimi  Sepulcri  Domioi  noslri  Jesuchrístí  habítum  recepit» 
adhuc  ea  io  stalu  probationte  existente  cum  Sororíbus  secum  degentibus, 
líbbis  instanter  supUcavit  ut  auctorítate  nostra  de  eccjesia^  orto  et  domí- 
bus  Sanotj  Marcbi,  quam,  ut  asserít,  de  bonis.  suis  dolavit,  et,  eam  Dno. 
concedente  ampljus  dotare  intendít,  novum  monasterium  institueremos, 
inquo  regularem  observantiaoi  posset  saiubrius  experiri,  et  quo  sibí  Yisum 
fuit,  religionís  stabílítatem  suum  volum  vincula  prqfessíonis  armare. 

Pus  igitur  eius  pelítíonibus  salutarem  prsebere  effectum  auctorítate  qua 
fungimur,  de  assensu  vener.  concanonicorum  nostrorumFris.  Ferdínandíde 
Verdelto  Príoris  Aragón,  et  Fris  Petride  Barbaslro  PriorisCasteil»,  etCon- 
ventus  Monasteríi  nrí.  S.  Sepulcri  Calat.  de  ecclesia  Sancti  Marctii  prsedicta, 
domibu9,  etorto  quae  imediate  Nobis  et  Capítulo  JerosoUmit.  eccIesisB  su- 
best,  cuíus  Capituli  Procuratoris.  generalís  ofTicíiun  gerimus;  Monasterium 
constituíinus,  et  ordinamus,  ut  in  eo  cum  Sororíbus,  quae  nunc  éxístunt^  et 
ia  futurum  fueriot,  vaieat  Domino  famulari,  sub  obedientía  Príoris,  et  Ca- 
pituli Jerosolimitani;  ita  dumtaxat  ut  per  Príorem  Arag.  aostrí  Ordínis^  qui 
est,  et  pro  tempere  fuerít,  auctorítate  Príoris  et  Capituli,  quando  necesitas 
expotulaverít,  vaieat  visitare,  tam  in  capite  quam  in  membris  corrigere, 
videlicet  Fratribus  (1)  Príoríssaa  et  Sororibus  Monasleríj  supradicti. 

{{)    Id  est  CanoQícis  qui  CapeUanorum     sequentibus,  cum  de  Ceesaraugustano  mo- 
muñere  in  monasterio,  pro  direclione  So-     nacterio. 
rorum  fungebantur,  ut  patebit  ex  duobus 
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Bidem  Priori  Arag.  ooncedentes  plenaríam  potestatem,  ul  quando  Do- 
mina Guillerma  praadtcla»  qu^  iiunc  havitum  Ordínis  gestat,  voluerit  pro- 
fiteri,  possit  eius  professionem  secundum  formam  Dri.  Ordinís  recipere,  et 
eam  de  assensu  Fratruum  et  Sororom,  vel  maioris  et  saniorís  parlis,  in. 
Priorjssam  pr^edioti  Monastcrij,  per  ímpositionem  anuli  valeat  confirmarB, 
ut  secundom  regulam  et-^conatitulioneá  el  observanlias  Ecclad.  Sepulcrí 
Dominicíi  et  Ordinis,  et  Canooum  Sacromm  pmcepta,  possit  Domino  mili- 
tare et  reddere  Domino  yola  sua. 

Et  ut  prffidicta  omnia  robur Nos  pranlictus  Prior  Epcte.  Jerosolim. 

sigillum et  NosFr.  Ferdínandus  de  Yerdeio  Canomous  Jeros,  et  Prior 

eomm  qui  sunt  Ordínis  S.  Sepulcri  in  Aragonia»  el  Nos  Conventus  Afonas- 
lerij  S.  Sepulcri  Galal.  habita...  conoedímus  et  firmamus  ojpania  supra* 
dieta..... 

Acta  sunt  haBC  apud  Calat.  in  prsedicto  Mon.''  S.  Sepulcri,  XIIj  Kai.  Ju- 
nij,  anuo  Dni.  M.'^CCC.''  seilo,  prffisentibus  Dominico Petri  déla  Cequia, 
Júralo.  Petro  fodeoas.  Egidío  fratre  eius,  Paroctúanis  EccIsb.  S.  Sepulcri 
Calaiaiub.  Síg  t  num  Ad»  Pelrip  Not*  publioi  Calat, 

LX!. . 

Fundatia  conventus  Sarorum  Sancli  Sep\dchr.i  apud  Cüemrauguttam: 

anno  1306.  . 

■   Ex  manuscripüs  Prioris  Monterde^ 

•   .  .■* 

Cum  plantare 

Idcírco  universis..... 

Quod  Nos  B.  (Bernandus)  Dei  gratia  Prior  Sepulcri  Dominici  Jeros. 
Ecetesiae,  ad  partes  Aragoniae  causa  ▼isitationis  advenientes,  pi^aesentibus 
venerabiiibus  Canonícis  Jiie^soiimitanis,  P.  de  Lacena,  Ferrando  Priore 
Arag,  Petro  de  Barbastro  Priore  Castellse,  invenimus  in  Civitale  regali  Ce- 
saraug.  novum  locum  Sororum  seu  Fralrissarum  Religionis  nrse.  per  Nobí- 
lem  atque  religiosam  Domnam  Marquesiam  de  Rada,  uxorem  quondam 
Nobilis  Domni  P.  Ferdinandi,  Domní  de  Ixar,  de  assensu  Príorís  Arag. 
nostri  ordínis,  ad  honorem  gloriossissimi  Sepulcri  Dominici  institútum. 

Cum  yero  prsediclus  (locns?)  religionis  atque  Dominarum  seu  Sororum 
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ibidem  Domioo  faniDlaatiiim.perdecessumVen.  religiosse  Dos.  Marqtie&£ 
prsedictse,  qoae  praediclo  loco  et  congregationi  digne  et  laadabiiiter  pnshe- 
ral, gabernaiíoDe el  praelalura careal,  prsedictie. . .  DnaB.et Sórores...  soppií- 
carunt  qaatenus  de  earam  Collegio  providere  digDaremor  quam  posset  et 
sciret  eis  utiiiter  praeesse,  ne  earum  Collegium  acephalum  remaoeret... 

CupióDtes  igitur...  requisítís,  prsedictarum  Soromm  singolarium  to- 
tíbus  (sic)  tam  síngulariter  quam  universaliter  voluenint  et  pelierunt  N<d)i* 
lem  Dnam.  Taresíam,  Sororem  earum,  eisdem  praefici,  ac  Príorisss  no- 
mine tam  ipsa  qaam  sibi  succedentes  vocari,  et  huius  nominís  dígm'lale 
perpetuo  congaudere. 

Nos  vero  earum  habito  eonsensu...  pnedictam  Sororem  Dominam  Ta- 
resiam  eidem  ecciesia^  el  monasterio  prffifecimus  in  Priorissam»  per  anuii 
impositionem  de  prsedicto  Prioratu  inveslientes,  el  in  corporalempossessio- 
nem  índucentes. 

Hoc  eliam  adjecto,  qaod  Prior  Arag.  nostri  Ordinis»  quí  est,  et  quí  pro 
tempore  fuerit,  habeat  yisítatíonem  et  correclionem  tám  in  capile  quam 
in  membris,  videlicet  Fratribus,  Príorissa  et  Sororibns  Monaslerij  supra- 
dicti. 

Acta  sunt  haec  apud  CsBsaraug.  in  Monasterio  supradícto,  praesentibus  et 
consentientibus  Canonicís  supradicUs:  IJrracha  Luppi,  Tola  Exímioi  el 
Taresia  del  Yayo  Sororibus  Monaslerii  supradicti,  et  pra»l¡ctam  electío- 
nem  confirmantibus,  videlicet  III  Idus  Madii,  anno  Dni.  M.CCC.  sexlo,  prae- 
sentibus  teslíbus 

El  ul  electío,  seu  confirmatio,  maiorem  obtineat  firmitatem»  Nos  dictus 
Prior  Sigillum  nnim 

LXII. 

Obedientia  Sororum   Sancti  Sepulekri    Priori  Conveníus   Calataiub: 

anno  1306. 

Universis 

Quod  Nos  Taresia  Príorissa  Ecclesiae  et  Monaslerii  Sancti  Sepulcrí 
cívitalis  Regalis  C^sarauguslse  Ordinis  Sancti  Sepulcri  Dominici  Jerosoli- 
mitapi,  consentientibus  Sororibus  nrs.  Urracha  Luppí.  Thota  Eximiní, 
Taresia  del  Yayo^  cum  non  essent  plures  in  dicto  Monasterio  in  presen- 
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lia  venérab.  B.  Deí  gratía  Prioris  Sepulcrí  Dominici,  canonicus  Jero- 
solim.  Ecclesise,  Petro  de  Laceriis,  Fernando  Priora  Arag.,  Petro  de  Bar- 
bastro,  Priore  Castellse,  Ordinamus  et  per  dictum  Príorem  et  Gapitulum 
Jerosolimit.,  cuius  jurisdíctionem  Fratres  et  Sórores  Ordinis  Sepulcri  in- 
media  te  subesse  noscuntur  confirmari  expresse,  et  ex  certa  scientia  requi- 
sivimus  ut  quotíens  preduclum  Monasterium  vacar!  contigerit  Priorissa, 

Prior  Aragón requisito  consensu  Sororum,  seu  Fratissarum  ibídem  com- 

morantium,  et  Fratruum  ecclesi»  Monasterií  Sancti  Sepulcri  Calataiub 
consensu,  seu  maioris  et  sanioris  partispossit  et  debeat  de  idónea  et  honesta 
Sorore  providere,  el  eam  in  Priorissam  confirmare. 

Quod  sí  aliquo  casu  contingente,  nequirent  de  pr^icta  provisione  et 
inslitutione  convenire,  debeant  pr^dictus  Prior  Arag.  et  Fratres  Monaste- 
ríi  Calataiub  et  Sórores,  Priorem  Castellse  eíusdem  Ordinis,  vel  Priorem 
fiarchinonae  convocare,  qui  valeat  et  possit  juxta  Deum  taliter  ordinare, 
quod  de  Priorissa  sine  dilatione  provideatur  Monasterio  supradicto. 

Volumus  nichiiominus,  ut  Fratribus  qui  rn  eodem  monasterio 'Sancti  Se- 
pulcri Caesaraug.  sunt  et  fuerint  residentes,  in  victu  et  vestitu  similiter 
provideatur,  sicud  {sic)  Fratribus  de  Galataiubio  providetur,  de  bonis  Ec- 
«lesi»  et  Monasterii  ssepedicli. 

Proiitemur  etiam  Regulam  et  Constitutiones,  lam  pra^sentes  quam  futu- 
ras, Ordinis  Sepulchrí  Dominici,  secundum  conditionis  noslras  modum,  nos 
yelle  servare  et  secundum  eas  Domino  deserviré. 

Nos  Prioris  prsedicti,  et  Successorum  eius,  et  Capitull  Jerosolim.  junV 
dictioni,  vcl  eorum  locum  vices  gerentibus  subjicientes,  et  eorum  manda- 
lis  licitis,  et  honestis  humiliter  promitimus  obedire,  ac  etiam  OfDcium 
ecclesiasticum  secundum  consuetudinem  Jerosolimit.  Ecclesiae  tenere  et 
servare  promittimus,  si  comode  illud  poterimus  habere,  et  sicut  Filíae  Jeru- 
salem  Matri  Jerosolimitanae  Ecolesi»  obtemperare. 

Ad  quorum  futuram  memoriam  et  cautelam  per  Bartholomeum  Nota- 
ríum 

Nos  vero  Prior  pr^edictus  B.,  Sepulcri  Dominici  et  Capituli  Jerosolim. 
Procurator  generalis,  prsBsenlibus...  omnia  prasdicta...  duximus  accep- 
tandum,  et  ea  aucloritate  nostra  et  CapituH  supradicti  conílrmamus... 

Et  ut  prdddicta  omnia...  Nos  Prior  díctus  sigillum  nrum... 

Acta  sunt  faaec  ih  Monasterio  supradicto,  apud  Cesaraug.  videlicet  11/ 
idus  Madii,  annoDni.  M.'^CCC.''  sexto,  prsesentíbustestibus... 

TOMO  L.  58 
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Abbas  VerolcB  cum  Metropolitano  Cmaraugustanm  provincicB  et  Turia- 
sonensi  Episcopo  contendit  super  assistentia  provinciali  Concilio  y   anno 

1342. 

Ex  libro  privílegíorum  ejusdem  monasterii^  in  scriniis.  Acad.  nostra. 

Sil  cundís  notum  quod  anno  domini  millessimo  ccc.''  quadragessímo 
secundo,  videlicet,  die  dominica,  qua  eantalur  in  ecclesia  Dei  ofRcium  Ego 
sum  pastor  bonus^  intitulata  xviii/  kalendas  madii,  apud  ciuitatem  Cesa- 
rauguslanam,  me  notario  et  testibus  infrascriptis  presentibus,  coram  reve- 
rendo in  Chrislo  patre  et  domino  domino  Bertrando,  miscratione  diuina 
Tirasonensí  Episcopo,  in  domibus  Gondisalui  Gasconis,  in  quibus  predictís 
dominus  Bpiscopus  hospitabatur,  in  porticu  diclarum  domorum  ipso  domino 
Episcopo  ibidem  personaliter  existente,  comparuit  ycnerabiiis  et  religio- 
sus  frater  Peregrinus  monacus  monasterii  Sánete  Marie  Berole,  procuralor 
domini  abbatis  et  conuentus  dicti  monasterii  Sante  Marie  Beroíe,  ordinís 
cisterciensis,  Tirasonensís  diócesis,  cum  publico  instrumento  procuraloris, 
confecto  secunda  die  inlranle  mense  Novembris,  Era  míllessima  ccc.  Ixx 
nona,  perSancium  Ocboua  notarium  publicum  loci  de  Vera,  et  nomine  pro- 
curatoris  quo  supra  dixít  et  proposuil,  quod  cum  datum  esset  sibi  intelligi 
quod  predictus  dominus  Episcopus  perlitleras  suas  tenorisscquentis — Ber- 
trandus  miseratione  diuina  Tirasonensís  Episcopus,  yenerabilibus  et  dis- 
cretis  ac  in  Christosibí  dílectis  Abbatibus,  Decanis,  Prioribus,  Preceptoril 
bus.  Capitulis,  clericis  et  ecclesiasticís  personis  ecclesiarum  ciuitatis  et 
diócesis  Tirasonensís  ordinis  et  religionis  cuiusque,  ad  quos  presentes  per- 
uenerint  el  quos  infrascriplum  tangit  negotium  uel  tangere  potuerit,  quo- 
modolibet  in  futurum  salutem  et  benedictionem.  Litteras  Reuerentissimi 
patris  et  domini  domini  Petri,  diuina  prouidentia  Sánete  Cesaraugustane 
ecclesie  Archiepiscopi,  eius  uero  sigillo  sigillalas  in  dorso,  nos  recepisse 
noueritis  sub  hac  forma.  «Petrus  miseratione  diuina  Gesaraugustanus  Ar- 
chiepiscopus  venerabili  in  ChHsto  frati  domino  Bertrando,  diuina  mísera  tie- 
ne Tirasonensí  Episcopo,  salutem  et  sinceram  in  domino  caritatem.  Cum 
aliquíbus  iustís  et  cacíonabílibus  causis  suadenlibus  provincíale  concilium 
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prout  super  uobis  scrípsímus  ordinatum  per  nos  bine  ad  quiodenam  post 
festum  resurreotionts  domíni  proiíme  uenienlís  ducximus  prorrogandum, 
líos  prelextum  prime  coauocationis  uobis  faclé  de  presentí  duximus  excu- 
sandum  rogantes  uos  tamen,  quod^  díclis  prímis  litteris  insuo  stalu  manen- 
tíbuS}  silís  dicta  die  prorrogationis  Cesaraugustam  facluri  vobiscum  et  cum 
alus  prelatis  quod  ad  bonam  slatum  ecclesíe  libertatís  ipsius  inueneri- 
mus  faciendum,  prorrogationem  prediclam  capitulis  et  clero  uestre  diócesis 
penitus  intimando.  Datum  Cesarauguste,  quarlo  kalendas  martii^  anno  a 
natiuitate  domíni  millesimo  ccc.''  xi.  secundo.»  Quare  uos  predictos  et 
quemlibet  uestrum,  qui  ad  dictum  concilium  de  iure  uel  consuetudine 
uocandi  estis,  accederé  debetís  per  uos,  uel  per  procuratores  suflcienter 
ínstructos^  tenore  presentium  euocamus,  requírímus  et  citamus  quatenus 
dictis  loco  et  tempere  ad  dictum  domínum  arcbiepíscopum,  siue  dictum 
concilium,  omni  mora  posposita,  sícut  tenorem»  accedatís  et  ineodem  con- 
cilio doñee  disolulum  fuerit  asistatis,  consulluri  et  facluri  id  quod  in  ipao 
concilio  Ordinatum  et  sancitum  fuerit  uel  alias  canonice  dífinítum,  alio- 
quin  nisi  id  feceritis  et  ad  impleuerilis  contra  uos,  et  uestrum  quod  libet, 
in  dicto  concilio  procedetur,  sícut  inris  ralio  suadebit.  R^ddite  litteram 
latori,  Yísso  mandato,  habita  copia  si  uolnerilis  de  eadem.  Datum  Tutele, 
die  lune  infraoctaua  dominice  resurrectionís,  anno  eiusdem  domini  mi- 
llesimo ccc''  xl.''  secundo  conuocasset  dominumabbatemmonasterií  sánete 
Marie  de  Berola  predicti  ordinis  císterciensis,  quod  per  se  uel  per  procura- 
tores suum  suficienter  ad  hoc  constitutum  esset  predícta  die  dominica  in 
dicta  ciuítate  Cesaraugustana  ad  concilium  prouinciale,  quod  Reuerentís- 
símus  in  Christo  pater  et  domínus  archiepiscopus  Gesaraugustanus  faceré 
intendebat,  pro  quibusdam  necesitatibus  et  ecclesiasticam  libertatem  tan-» 
gentibus,  et  cum  predictus  dominus  abbas  et  conuentus  monasterii  pre- 
dicti ordinis  císterciensis  fuerint  et  sint  a  Sede  apostólica príuilegia ti,  quod 
nuUus  dominus  abbatem  et  fratres  dícti  ordinis  Císterciensis  ad  Concilia 
Sínodos,  aut  aliquos  conuentus  públicos  iré  compellat,  ideo  suplicauí  pro- 
curator  predictus  predicto  domino  Episcopo,  procuratorio  nomine  supra- 
dícto,  quod  per  dictum  domínum  Abbatem  et  fratres  conuentus  predicti  ha- 
beret  excusatos  a  predicta  euocatione  per  ipsum  facía,  cum  non  tenean- 
liur  per  se,  nec  per  procuratnrem,  ad  hoc  consUtutum,  ad  dictum  Concilium 
prouinciale  uenire  ratíone  dícti  priuilegii,  predictus  dominus  abbas  nec 
monachí  ípsíus  et  quod  predictum  príuilegium  si  placeret  sibí  obseruare  et 
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illis  eorum  procuratorem  erat  illesum.  Tamen  dictas  procurator  proles- 
tatus  ñiit  de  dictis  libertatibus  et  priuilegiis  ante  dicto  ordini  concessis 
et  uígore  ipsoruin  priuilegiorum,  et  ratione  procurationi^  lam  dicte  non 
consentí  memórate  uócatíoni,  nel  uocatione  ac  Concilio,  imo  expresse  con- 
tradixU«  Quibus  libertatibus  et  priuilegiis  dicto  ordini  concessis  dictus 
Procurator^  et  illi  quorum  erat  Procurator,  non  intendebat  derogare  nec 
in  aliquo  preiuditium  generare,  tacite  aut  expresse,  etiam  per  contraríam 
faclum,  quamuis  ením' contingeret  díctum  dominum  Abbatem  uel  ipsum 
autalium  fratrem  eiusdem  monasterii,  ex  causis  in  dicta  littera  contenlis, 
uel  alias  uenire*  ad  istud  conciiium,  non  est  íntentionis  eorum  aut  ipsius 
renunciare  in  teto  uel  in  parle  dictis  libjertalibus  et  priuilegiis  supeiboc 
concessis  ordini  anledicto,  quin  poscius  (sic)  intendunt  ipsi  et  ipse  procurator 
dicta  priuilegia  illrbata  et  ineoncussa  seruare,  sic  quod  existant  et  ma. 
neant  perpetuis  temporibus  in  sua  íirmitate  alque  ualore,  taiiler  quod  se 
predictí  Abbas  et  conuentus  ac  successores  eorum  possint  eisdem  ]il)erta- 
tibus  et  priuilegiis  uti  quando  cumque  ipsis  expediens  uideatur.  Et  incon- 
tinenti fidem  dicto  domino  £piscopo  fecit  de  copia  cuiusdam  príuilegii 
dicto  ordini  a  sede  apostólica  concessi,  quod  incipit, — ^Urbanus  Episcopus 
seruus  seruorum  Dei.  Dilectís  fih'is  Abbatibus  et  uniuersis  fralribus  or- 
dinis  Cisterciensis;  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Cum  ordo  ue&- 
ter  etc.  et  finit.  Si  quis  autem  boc  atemptare  presumpserít  indignalionem 
Dei  omnipotentis,  et  beatorum  Petri  et  Pauli  apostolorumeiussenouerít 
incursurum.  Datum  Verone  pridie  nonas  maii,  etc., — offerens  se  paratum 
faceré  fidem  de  originali,  assígnato  sibi  tempere  competenti,  et  requisiuit  me 
notarium  qui  de  predictis  ómnibus  et  singulis  ad  conseruatorum  inris  sui 
et  íllorum  quorum  erat  procurator  sibi  conficere  omni  uel  plura  publica- 
rum  uel  publica  instrumenta.  Et  dictus  Dominus  Episcopus,  petila  copia 
de  predictis,  requisiuit  menototariumquodnonclauderem  inslrumenlum  qiio 
usque  ipse  suam  fecisset  responsionem.  Presentibustestibus,  dominus  fra- 
tre  Nicholao  de  Tarba  monacho  monasterii  Rotensis,  et  Míchaele  Sancii  do 
los  nauarros  notarius  generalis,  vicino  dicte  Ciuitatis.  Post  hec  dieveneris 
xm.^...  Kalendas  madii,  anno  quo  supra,  predictus Episcopus  fecit  supra* 
dicte  requisitioni  responsionem  suam  instructis  ut  sequitur.» — Et  dictus 
dominus  Tirasonensis  Episcopus,  contradicendo  expressepropositis  et  pro- 
testatis  per  dominum  fratrem  Peregrinum  procuratorem,  qui  se  aserit,  díc- 
ti  domini  Abbatis  de  Verola,  quatenus  tangunt  uel  tangere  possunt  dictom 
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domlnum  Episcopum,  et  non  conssentíendo  in  eisdem,  dicíl  fore  nerum 
qnod  ipse  de  mandato  Reuerendi  patris  ac  domini  domini  Cesaraugusla- 
ni  archíepíscopí  citari  fecerat  dominum  Abbatem  de  Verola,  qnem  etíam 
Ídem  dominus  archíepiscopus  in  eadem  liltera  cilabat,  quod  ipse  pro  se 
uel  per  procuratorem  idoneum  nenirel  ad  Concilium  prouinciale^  quod  de 
bebat  celebrari  Cesarauguste  in  dominica  qua  cantabur,  Ego  sum  pastor 
bonus,  et  sicud  dictus  dominus  Epíscopus  non  fecit  per  se,  irooex  sequen- 
do  mandatum  dicti  domini  arcbiepiscopi,  et  cum  in  causis  dicti  concilii 
uel  que  tangunt  dictum  Concilium,  dictus  Episcopus  solus  non  sit  iudex  id 
circo,  dicta  requisitíone  contra  dictum  dominum  Episcopum  non  habet  lo*- 
cum,  sed,  si  dictus  procuratorvult  allegare  sívehostendere(jtc)  al iquid  pri- 
uilegium,  uel  docere  de  iure  suo  quare  non  debeant  dictus  abbas  vocari  nec 
uenire  ad  dictum  Concilium,  proponat  illud  in  Concilio  coram  dicto  domi- 
no Archiepiscopo  et  alus  Episcopis,  qui  omnes  sunt  índices  dicti  Concilii, 
et  tune  una  cum  alus  paratus  est  eum  audire  et  conseruare  quatenus  po- 
tnerit  omnia  iura  dicti  abbatis.  Presentibus  testibus  Fortunio  Dahe,  et  Jo- 
hanne  Dasísi,  presbítero,  babitatoribus  dicte  ciuitatis  Cesarauguste:  acta 
fuerunt  hec  loco,  diebus  et  anno  quo  supra. 

Sig  t  num  mei  Petro  Luppi  de  Bonomancípio,  notarii  publici  auctóri- 
tate  domini  Regís  at*agonensis,  per  totam  terram  et  dominationemeiusdem 
sueqne  dictioni  subiectas,  qui  predictis  interfui,  et  hec  cum  suprascripto 
in  XYui/  lineas,  ubi  legitur,  boc  scripsi. 

LXIV. 
C(Bnm  Regia  Canonicis  Sti.  Sepulchri  exacta:  anno  1345. 

Ex  instrumentifl  edilis  ab  eockm  Capitulo. 

•  *     ■ 

El  Señor  Infante  Don  layme,  hermano  del  Sefior  Rey  Don  Pedro  lY^ 
afio  1345,  a  21  de  Agosto,  en  Calatayub. 

De  nos  Infant  Don  layme,  del  muit  alto  Senyor  Don  Alfonso,  de  buena- 
memoria  Rey  Daragon,  filio,  por  la  gracia  de  Dios,  Comte  Durgell,  b  vez- 
comte  Dager,  é  del  muit  altoSenyor  Don  Pedro,  Rey  Daragon,  muit  caro 
hermano  nuestro,  en  todos  los  Reynos,  Comdados,  y  tierras  suyas  daca 
mar  General  Governador:  Al  Amado,  e  Religioso,  lo  Comendador  de  la 
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casa  del  Sant  Sepuichre  de  la  vila  de  Galathayu,  salut,  y.  dileccioD. 

Como  nos,  Dios  queriendo,  entendamos  k  comer  con  tos  el  día  loves 
primero  vioient,  por  eslo  vos  mandamos,  que  en  el  dilo  día  nos  appare- 
lledes  Cena;  es  a  saber,  anserinos  xa.  pares,  carneros  xvj,  pollos  y  pollas 

x\x  pares,  palominos  xxx  pares,  tocino  salado  vno,  pan  Ixxx vino  c. 

cantaros,  gavadameyta  denla  xxxv  fanegas,  cera  x  lluras,  salsa  j.  Hura, 
ligas,  vuas,  pauses,  ayls,  lenya,  sal,  ollas,  y  todas  oirás  cosas  a  la  so- 
bredita  cena  necessaries,  scgont  que  por  Scrivano  de  ración  nuestro  ne 
scredes  requeridos.  Feyta  en  la  Vila  de  Calalhayu,  a  xxj  día  Dagosto, 
sots  lo  seello  del  Oficio  del  dito  Scrivano  de  ración  nuestro,  anno  Domi- 
ni  M.CCC.XL.  quinto. 


LXV. 

'  Permutalio  facía  inter  Reges  Navarrm  et  Canónicos  Grandimontenses, 
qua  ipsis  E celesta  de  Corella  donatur:  anno  1307. 

Ludovicus  Regis  Francíae  primogenitus,  Deí  gracia  Rex  Navarra  Cam- 
panil, Brizne,  comes  Palatinus.  Notum  facimus  universis  tam  prse- 
sentibus  quam  futuris.  Nos  infrascriptus  litleras  in  hac  verba. — Phi- 
lipus  Dei  gratia  Francorum  Bex,  notum  facimus  universis,  tam  praesen- 
tibus  quam  futuris,  quod  cum  ínclitse  memoriae  Theobaldus  quondam 
Rex  Navarras  fratribus  ordinis  Grandimontensis  Lemovicensis  Diócesis  ín 
perpetuam  Elemosinam  dedisset  quemdam  locum  cum  suis  pertínentüs 
apud  Tutelam,  in  Regno  Navarra,  cum  quibusdam  redditibus  bladi,  vini, 
et  pecunias  numeratas,  et  cum  fructibus  redditibus  et  proventibus  Capellas, 
castri  nostrí  de  Tutela,  valentibus  annuatim  octoginta  et  duodecim 
libras,  vel  circiter,  monetas  currentis  in  Navarra,  talibus  conditionibus 
adjectis,  quod  si  contígerit  quod  ipse  Rex,  vel  sucesores  sui  praedíctis 
fratribus  procuraverint,  vel  habere  faclent  tantum  ín  redditibus,  seu 
beneficiis  Ecclesiasticis  in  locís  asque  competentibus  quantum  ascendunt 
redditus  supradicti,  prasdícti  redditus  ad  ipsum  et  sucesores  suos  sine 
ulla  diminutione  reverterentur,  et  ipsos  redditus  dicti  fratres  reddere  et 
restiluere  tenerentur,  prout  base  inter  alia  in  ipsius  Regis  inde  confecUs 
lítteris,  quas  per  Nos,  ex  causa,  relineri  fecimus,  plenius  continentur. — Nos, 
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qui  sumus  ipsius  ¡n  Regno  Navarra  succesores,  pradictos  redditus  ad  Nos^ 
b^eredes  el  succesores  noslros  reverli  volentes,  ecclesiam  de  Coreüla 
in  Navarra,  ad  Nos  pleno  jure  pertinentem,  ita  quod  de  ea  ad  noslrum 
libítum  aulhoritate  propria  possemus  ordínare,  Correclori  et  fratribus  de 
Tudela  ordmis  Grandimonlensis  pra^díclís,  et  succesoribus  suis,  concedi- 
mus  et  assignamus  et  in  ípsos  transferimus  cum  ¡psius  Ecclesi»  juribus, 
perlínentüs,    reddilibus,   decimis,  et   obventíoníbus  universis,   cenlum 
vigenti  quinqué  b'bras,  vel  circiter  monelse  currentis  ín  Navarra,  valen- 
tibus  annuatim,  prout  ex  informatione  super  hoc  facta  ad  plenum  nobis 
constat,  pro  pra^dictis  redditibus,  qui  nobis  heredibus  et  succesoribus 
nostrís  perpetuo  libere  remanebunt,  exceptis   dumlaxat,  loco    in  quo 
prsedícti  fratres  habitant,  in  quo  est  ecclesia  ipsorum,  horto  juxla  do- 
room,  aquaductu  et  usagio  plenario  in  nemore  nostro,  quod  dicitur  Bar- 
dencB,  ad  comburendum  et  aedificandum,  et  ad  omnia  domus  su¿e  ne- 
cesaria facienda,  ipsis  Correctori  et  fratribus,  absque  impedimento  et 
Gontradictione  cujuslibet  perpetuo  remansuris.  Et  quiafructus,  proven- 
tus,  jura,  et  obventiones  dictas  ecclesíae  de  Coreilla  plus  valent  quam 
redditus  pra^licti,   qui  ad  Nos  reverluntur,  Nos  cum  ipsis  Correclore 
et  fra  tibus  volentes  agere  gratiose  eisdem  suis  et  succesoribus  illud 
plus  pietalis  in  tuitu  ob  nostr»  et  charissimad  consorlis  noslrse,  Joanna^ 
Bei  gratia  Franciee,  et  NavarrsB  regínsB  remedium  animarum,  dona- 
vimus  perpetuo,  et  donamus,   volentes,  quod  dicti  fratres  in  loco  de 
Tudela  prs8dícto  in  honore  Dei  et  Sancti  Ludovici  avi  nostri  unum  al- 
tare fieri  faciant,   et  dúos  fratres  teneant,  qui  ibidem  diserviant,  et 
quod  unus  ipsorum  in  eodem  altari  diebus  singulís  celebret  in  futurum; 
ac  Ucet  duodecim  librae  anni  redditus,  quas  dictus  Corrector  percipiebat, 
ratíone  Gapell»  nostrse  de  Tudela,  in  qua  diebus  singulis  celebran  facie- 
bat,  ad  Nos  revertantur,  ut  superius  est  expresum,  nihilbominus  idem 
Corrector  per  se,  vel  per  alium,  ut  antea,  in  dicta  capella  tenebilur  cele- 
brare. PraBdictam  autem  ecclesiam  de  Corella  cum  isuis  juribus,  obven- 
tionibus,  decimís,  pertinentiis,  et  redditibus  universis,  et  cum  alus  ejus- 
dem  Correctori  et  fratribus,  ut  dictum  est,  perpetuo  remanentibus,  prse- 
missis  medíantibus,  garantíxabimus  (1),  liBérabimus,  et  defendemus  con^ 
tra  omnes,  volentes,  quod  ipsí  Correclori  et  fratribus  et  succesoribus  suis 

(1)    En  verbum  galHcum  in  Hispaniam  ínvedum. 
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pr adicta  omnía  et  siogula  sibi  asignata  et  remaDentía  perpetuo  habere 
liceat,  et  tenere  pacifice  et  quiete.  Quíbus  concessioni,  asiguationi  el 
traslationi  pra^dictis,  et  omuíbus  aliis  et  singulís  suprascriptus  Fraler 
Raimundus  de  Barnacello  presbiter,  Corrector  dicti  loci,  seu  domus  pre- 
dictorum  Fratrum  de  Tutela,  babeos  liberam  potestatem,  et  speciale 
mandatuní  ad  recipieudum  a  nobis  asígnatíoneai  praBdictam^  proul  ia  lit* 
terís  sigílli  Fralis  Guidonis  priorís  Ordinís,  et  Grandimontensis,  quo  único 
dicti  Prior  et  conventus  dicti  locí  communíter  uiuntur,  singillatis  pie- 
nius  coQlioetur,  quorum  tenor  inferius  est  insertus,  coram  nobis  consensit 
et  signationem  hujusmodi,  nomine  dictorum  Fratrum,  pro  ipsis  recepit,  ip- 
sius  domus  et  dictorum  fratrum  utililate  pensata,  quod  ut  firmum  et  sta* 
bile  permaneat  in  futurum  presentibus  litteris  ad  requisitionem  prsedic- 
torum  nostrum   fecimus  apponí  sigillum. 

Nos  vero  Joanna  Dei  gratia  Franciíe,  Navarras  Regina»  Campaniae,  Bris- 
que Comitísa  Palatina,  de  cujus  baereditate  praBmissa  manare  noscuotur, 
praemissis  ómnibus  et  singuiis  nostrum  impartimus  assensum  ad  majoren 
praemissorum  cautelam  praosonlibus  hiis  nostrum  fecimus  apponi  sigilluoi, 
una  cum  sigillo  Domíni  nostri  Regis  praefati.  Tenor  vero  litterarum  si- 
gilo dicti  Priorís  Ordinís  Grandimontensis  sigillatarum  lalis  est. 

Universis  praesentis  lilteras  inspecturis. 

Fratrer  Guido  humilis  Prior  ordinís  Grandimontensis  ad  Romanam 
Ecclesiam  nullo  medio  pertinentiSy  ejusque  loci  conventus  Lemovicensis 
Dioeoesis  salutem  in  Domino  sempitemam.  Notum  sit,  quod  cum  Illustrís 
vir  bonaB  memorias  Dominus  Theobaldus,  quondam  Rex  Navarrae,  pro 
salute  animan  suae  dederit  Deo  et  B.  Mariae,  et  fralríbus  nostri  ordinís 
praeducti  in  perpetuam  elemosinam  quendam  locum,  cum  suis  penlinenlUs, 
apud  Tuteiam,  ín  praedicto  Regno  Navarras,  cum  quibusdam  redditibus 
bladi,  víní,  et  pecuníaB  numeratas,  talibus  tamen  conditionibus  adjectís, 
quod  quotis  sibi  et  succesoríbus  suis  placuerit,  valorem  pra^misarum 
rerum  donatarum  in  aliis  locis  seu  beneficiis  Eclesiaslijis,  locis  competen- 
tibus  asignare,  ad  dictum  Dominutn  Theobaldum  bonas  me :  oriae  ejusque 
suceesores  res  praedictas  donatae  sine  aliqua  díminutíone  reverterentor, 
dictique  fratres,  res  praedictas  praedicto  bonae  memoría  Domino  Theobal- 
do,  vel  ejus  succesoríbus  restiluere  tenerentur,  sicut  base,  et  alia  multa 
in  prívilegiis  dicti  Domini  Theobaldi  plenius  continentur,  sit  que  prolo- 
cutum  per  gentes  Sereníssimi  Príncípis  Domini  nostri  Regís  FranciaS;  ut. 
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in  recompensationem  partís  reddilaumpraddictorum,  Ecclesíavocatade  Ck)- 
reilla,  prope  futelam,  pr^Bdictis  fralríbus  nostris  cumsuis  perlinenlüs,  de- 
cimiSy  et  suis  alus  redditibus  assígnetur,  damus,  et  concedimus  liberam 
potestatem  et  speciale  mandatum  dilecto  íd  Christo  Filio  nostro  Fratri 
AaímuQdo  de  Bornacello,  Sacerdotí,  Correctori  diclí  loci  seu  domas  nostr» 
apud  Tutelam  constitutae,  Tirasonen.  Dicec.  executori  pra^eDlium^  recí- 
piendi  a  prsedicto  Dno.  nostro  Rege asignationem  prsedictam,  adutililatem, 
et  commodum  dict^  domus,  hac  signiQcantes,  quíbus  signiíicandum  ut  per 
prseseotes  litteras,  sigillo  nostro,  qaae  único  Nos  dicti  Prior  et  conventus 
communiter  utimur,  sigíUatas.  Datum  in  Grandímonte,  quarto  Idus  Maii, 
annis  Dni.  millessimo,  trecentessimo  quarto,  Mense  Junii.  Nos  aulem  om- 
nia  et  singóla  prout  superius  exponuntur,  rata  et  grata  haberles,  ea  vo- 
lumus,  laudamus,  aprobamus,  et  authoritate  nostra  regia  confirmamus, 
salvo  in  ómnibus  jure  nostro,  et  quolibet  jure  alieno,  quod  ut  natum  est 
stabile  perseveret:  praesentíbus  litteris  nostrum  facimus  apponi  sígillum. 
Actum  apud  Tutelam,  anno  Dni.  Millessimo,  trecentessimo  séptimo,  mense 
Decembris. — Et  signatum  et  scriptum  supra  plicam:  collatio  est  facta  per 
me  Ibonem.  Nos  aprobamus  interlineiaturam  superius  factam  in  dictione 
pertinent.  Datum  ut  supra. 

LXVI. 

Abbas  YerolcB  Capellani  Reginm  Aragonum  titulo  decoratur:  annó  4597. 

Ex  authenlico  transcripto  in  tabulario  ejusdem  monaslerU  servato. 

In  nomine  Sánete  et  individué  Trini tatis  Patris  et  Filii  et  Spirilus  Stí. 
Amen.  Nos  Hartinus  Dei  gralia  Rex  Aragonum  VaL  Maiorice  Sardinie  et 
Corsice,  Comesque  Barchinone  et  Ceritanie.  Dum  monasterium  de  Berola, 
ordinis  Gisterciensis,  Diócesis  Tirasen,  clare  Lune  propaginis,  ex  cuyus 
stirpe  strenua  illustris  Marie  Regine  Aragonum  conjugis  nostre  carissime 
felix  origo  processit,  redituum  dotibus  auctum,  edificiis  et  sacre  religio- 
nis  fliiis,  virtutibus  sanctilateque  pollentibus;  doctrina  buc  ubique  de  bo- 
no inmelius  propagatum,  Deo  humilc,  gratum  vobís  et  nobis,  et  dicte  Re- 
gine coutinuiis  obsequiis  cernimus  graliosum,  vigil  nos  mérito  urget  cura 
et  dicte  Regine  suplex  instanlia  nos  ínvitat,  ut  super  bages  Regio  domus 
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noslre,  íd  decorem  spírítualis  edifllii,  ad  gloriamet  laudem  Diviuinomiñís, 
pro  Dostreque  et  ipsius  domus  prosperítale,  aumentum  mansurum  perpe- 
tuo nostrís  qiaDibus  radicetur  in  dicte  Regine  servilio,  Lune  ipsius  clari- 
tate  in  testes  vita  et  exemplo  velut  sidus  spiendeat  matulinum.  Vota  dos- 
tra  igitur  super  bis  volis  dicte  Regine  placido  conforma ntis,  ex  pi*edictis 
et  aliis,  qusB  ad  bac  rationabíiiter  nos  iaducunt  gratis,  deb'berate  et  ex  cer- 
ta scientia,  ia  favorem  et  bonorem  predícti  moDasterii  et  ejus  collegü  be- 
nemeritis  et  conventus  per  boc  nostrum  prívilegium  specialí  ot  siogularí 
prerogatívasufrultum,  tenore  presenlis  coDcedimus  vobís  reUgiosoet  di- 
lecto Dostro  fratri  Petro,  nunc  Abbati  dicti  monasterii  presentí,  el  ómni- 
bus succesoribus  vestris  in  Abbatía  predicta,  et  conventui  ipsius  monaste- 
rii, quod  vos  dictus  nunc  Abbas,  dum  vixerilis  et  eidem  prefueritis  Abba- 
tie,  et  vestris  dicti  succesores  unus  post  alium  immediate  et  eliam  succe- 
sive  in  Abbatia  eadem,  sitis  Héctores  Capellani  mayores  et  Presidentes 
Capelle  Regine  conjúgis  nostre  dum  vixerit  et  post  eam  aliarum  Regina- 
rum  Regum  Aragonum  succesorum  nostrorum  conjugum^  unius  postal- 
teram  succesive  et  perpetuo,  vosque  et  alii  Abbales,  vobis  ut  premilitur 
succedentes,  dum  in  Curia  dicte  Regine  fueritis,  seu  unus  vei  dúo  monachi 
vestri  monasterii,  quem  seu  quorum  alterum  in  dicto  officio  in  vestri  pre- 
sentía vel  absentia;  de  tamen  et  cum  volúntate  dicte  Regine  et  aliarum 
sibi  succedentium,  ut  est  dictum,  possitis  et  possint  eligere  et  ad  ipsum 
vestri  eteorum  loco  officium  deputare  reginaicm  cappellam  eternis  lem- 
poribus  in  divini  famulatus  scrvítio  horis  díurnís,  pariter  nocturnis,  et  in 
ómnibus  etiam  tum  temporalibus  quam  spiritualibus  ad  mandatum  ta- 
men, nutum  et  voluntatem  ipsius  Regine  et  sibi  succedentium,  etinearum 
obsequium,  ofQcium  ipsum  Rectoris  Capellani  mayorisácPresidentis ipsius 
Reginalis  Capelle ,  teneatis  et  teneant,  regatis  et  regant,et  eidem  presi- 
deatis  et  presideat,  cum  omní  potestate,  jurisd¡ctione,preemínentia  ipsius 
offlcii,  sicut  et  prout  Abbas  Monasterii  Sanctorum  Crucum,  ejusdem  or- 
dinis  et  ejus  predecesores  ut  Rectores  et  Capellani  mayores  Capelle  nos- 
tre ,  et  predecessorum  nostrorum ,  et  sui  monachi  dicti  monasterii  eorum 
substituli  ipsorum  predecesorum  nostrorum  priscis  temporibus  et  nunc 
usque  etiam  in  nostro  regimine  dictum  eorum  tenuerunt  ofOcium  et  re- 
xerunt,  et  regere  et  exercere  consueverunt,dcbuerunt  et  potuerunt,  et  de 
cetero  polerunt  et  debebunt,  juxla  ordinationes  domus  nostre,  slilumque 
dicte  capelle,  et  secundum  privilegia  et  concessíones  Papales  predeceso 
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ribus  noslris  el  nobis  concesas,  et  deinde  nobis  el  nostris  cliam  succeso- 
ríbus  coDcedendas.  Et  omnes  prorsus  Capellani,  Cantores  et  sedares  cap- 
peile,  eyasdem  et  alti  ibidem  deservientes  presentes  et  fuluri  vobis  ac 
dictis  succesoribus  veslris  ac  sustitutis  vestris  et  ipsorum  obedianl  et  pa- 
reante tam  de  ómnibus  his  de  quibns  dicto  nostro  Gappellano  mayori  et 
predecesoribus  suis  et  sustitutis  ipsorum  in  dicta  Capella  ñostra  est  solitum 
pareri  atque  etiam  obediri.  Yolentes  eliam  et  vobis  concedentes  ut  supra 
quod  vos  et  dicti  succeden tes  vobis,  ut  predicitur,  vestriet  eorum  sustituí! 
sub  forma  predicla  pro  ralione  dicti  offilií  et  ipsius  servitíi  dum  presentes 
in  Curia  dicte  Regíne  fueritis  et  extra  régimen  dicti  vacaveritis  officii  ha- 
beatis  et  accipialís  a  dicta  Regina  et  alíís  sibisuccedentibus,seuabearum 
curia  et  ofTitialibus  ipsarum  ad  quos  spectet,  porlionem  seu  quítationem 
ordinariam  pro  sex  auimalibus,  quinqué  videlicetpro  vobis  et  alus  Abba- 
libus  vobis  succedentíbus  dum  deservierilis  ve!  deservíerint  in  dicto  offi- 
cio,  et  uno  pro  illo  monacho  qui,  ut  sustitulus  vester  et  eorum,  vobiscum 
seu  diclis  vestrís  succesoribus  sequentes  curiam  dicte  Regine  et  aliarum 
sibi  succedentium  et  serviet  in  ofBcio  memóralo.  Ubi  vero  vosjseu  dictes 
vobis  succedentes  aut  veslris  sustitutos  et  eorum  abesse  conlingat  a  Curia 
dicte  Regine  et  regimíne  ofQcii  jam  dicti,  non  deserviendo  conlinue,  ut 
perlangilur  et  ordinarie,  dictus  monachus  solummodo  habeat  et  recipiat 
suam  ordinariam  porlionem  seu  quitationem  pro  uno  animali,  ut  dictum 
est,  et  alia  emolumenta,  obventiones  et  jura,  quam,  quos  et  que  dictus 
Abbas  Sanctarum  Crucum  ut  noster  Capellanus  Mayor  seu  ejus  sustituti 
in  domo  predecesorum  nostrorum  et  nostra  habere  et  recipere  consueve- 
runt,  et  nunc  etiam  sunt  consueti,  pro  ralione  cujus  quitalionis  seu  porr 
tionis  et  aiiorum  jurium  dicto  ofTilio  pertinentium  juila  slilum  et  consue- 
tudinem  domus  nostre,  scriptores  portionis  dicte  Regine,  et  aiiorum  sibi 
succedentium,  presentes  et  fuluri,  vobis  et  dictis  veslris  sustitutis  albarana 
in  eorum  faceré  et  vobis  el  dictis  sustitutis  veslris  tradere  teneanlur:  tum 
quia  predicte  quitatíones  porliones  el  jura  vobis  et  ipsis  sustitutis  per 
thesaurarios  dicte  Regine,  et  sibi  succedentium  vel  alios  ad  quos  perti- 
Duerit  libe  (sic)  persolvantur.  Et  ulterius  vos  et  dicti  vestri  succesores  et 
sustituti  monasterium  vestrum  et  convenlus  ejusdem ,  pro  ralione  dicti 
officii  gaudealis,  et  gaudere  possltis  et  possint,  ómnibus  el  singulis  privile- 
giis,  favoribus,  libertalibus,honoribus,  prerogativis  et  gratiis,  quibus  pre- 
dícti  Abbas  Sanctarum  Crucum  ut  Capellanus  noster  mayor  et  ejus  susti- 
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tuti  in  dicto  officio  gaudere  sunt  solití  et  gaudebunt  etiám  ín  ñiturum. 
Rogantes  per  hanc  eaindem,  et  requírentes  universos  Arcbiepiscopos, 
Episcopos  et  Prelatos  noslrí  domínii ,  ac  quibuscumque  subditis  nostris, 
precipuo  officialibus,  domesticis  nostrís,  et  eorum  locum  tenenlíbus,  pre- 
sentibus  et  futuris,  mandantes  et  firmiter  ínjungenles  sub  obtenlu  nostre 
gratie  et  mercedis,  et  pena  quingenlorum  maravetinorum  aurí  a  contra 
facientibus  exigenda,  et  nostro  erario  applicanda,  quolies  ipsi  et  quilibet 
eorum  prout  ad  ipsos  et  de  eorum  offitio  pertinere  noscatur  presentem 
coucesionem  et  privitegium  nostrum  tenendo  perpetuo,  et  servando  vos 
et  díctos  vestros  succesores  io  dicta  Abbatia  el  sustitutos  dictorum  succe- 
sorum,  vestri  et  eorum  loco,  pro  rectoribus  etCápellanismaioribjs  in  Ca- 
pella  ipsa  Reginali  et  alibi  habendo  et  tenendo  vobis  et  eis  reápondeat  et 
responderi  faciant,  quítatione,  portíone  et  alus  juribus  supra  dictis,  prefato 
spectantíbus  officio,  minore  vos  et  ipsos  et  dictum  monaslerium  et  con- 
ventum  ipsius  gaudere  sinant  et  facíant  gratiis  favorlbus,  libertatibus  ho- 
noribus,  prerogatibís  et  privilegiis  supra  dictís.  In  cnjus  rei  teslimonium 
presen  tibus  fierí  privilegium  nostro  sigillo  impenden  ti  munilum.  Datis  et 
actis  in  Aljafana  Civitatis  Gesarauguste,  quinta  decima  die  Novembrís, 
anno  a  Natívitate  Domini  Millessimo  trecentissimo  nonagessimo  séptimo, 
Regni  nostri  secundo. 

Matias  vicf. 

Signum  t  Martini  Dei  gratía  Regis  Aragonum,  Yalentie,  Maíorícarum, 
Sardinie,  Corsice,  Comitisque  BarchinoneetCeritanie — Rex  Mts.  (Martinus.) 

Testes  sunt: 

Garsias  Archiey^iscopus  Cesaraugustanus. 

Berengarius  Ma/cbi  Magister  Ordinis  Bte.  Marie  de  Montessia. 

Berengarius  r!e  Tendellis. 

Petrus  de  r<iOipuriis  Domicelus. 

Hugo  d^  Sancta  Pace,  Militis  Consiliarii  et  Camarlengus  dicli  Domini 
Regis.  /' 

SigTium  mei  Jacobí  Tabaschaní  locum  tenenlis  Protonotarii  dictí  Do- 
mini Regis,  qui,  ob  Raymundi  de  Cumbis  Consiliarii  et  Protonotarii  Domini 
Regis  absenliam,  cartam  hujusmodi  jam  in  hanc  formam  redactam,  que 
eidem  Raimundo  mandata  eititerat,  ut  apparet  inferius,  et  mandato  propria 
ejus  manu  apposito  clausi,  cum  rassís  ín  lineis  nj.  ubi  perlegitur  vigil,  in 
Ylj  illic  cum  dicitur  monasteríi,  guem  seu  allerum,  in  X  ibi  cum  fertur 
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noslre  statuti  ipsorum  dictum  eorum  et  in  XVj  ¡llic  cum  dícitur  ut  noster 
Capellanus  mayor  sew, — M.  gratiarum  1.^ 

Dominus  Rex. 

Mrs.  de  nimbis. 

LXVII. 

* 

Con/irmútío  privilegü  pracedentis  a  Regina  Domina  María. 

Ex  auth.  transcriplo. 

Nos  María  Dei  gralia  Regina  Aragonum,  etc. 

Lapis  poteDlissimus  angularis,  qui  facit  utraque  nnum  nedum  Domíní 
Regem,  verum  et  Dominum  meum  pregratum  et  nos  conyngalí  federe  co- 
púlala ut  dúo  carne  efficeremur  ín  una  quínpotius  ut  unius  et'éjusdem 
propositi  et  voluntatís  ídentitas  nos  continué  sui  gratia  gubernaret.  Cum 
ítaque  Dominus  Rex  prefatus  tamquam  Caput  et  Dominus  nostrí  corporis 
ac  membrorum,  Abbati  monasterii  ^anctae  Maríe  de  Berucla  subscriptí, 
quoddam  privílegium  gratiose  concesserit,  cum  quadam  ejus  carta  huyus- 
modi. — In  nomine  Sánete,  individué,  etc.  (Inserítur  prcecedens  privile- 
gium.) 

Deinde  pro  parte  ejusdem  Abbatis  nobís  extítit  humiliter  supplicatum^ 
ut  dictum  in  ea  ex  nostra  Benígnitate  conQrmare  dignaremur.  Ños  aten- 
dentes  proposito,  voluntati  et  ordinationí  Regis  supradictis,  tamquam  ab 
uno  et  eodem  procedentibus  animo;  Nos,  ut  corpus  a  suo  capite  non  dis- 
crepans,  penitus  esse  conformes,  tenore  presentís,  cartam  preínsertam,  et 
omnia  et  singula  ín  ea  contenta  laudamus,  approbamus,  ratiflcamus  et  ad 
ea  in  perpetuum  confirmamus,  mandantes  per  hanc  eamdem  Camerlen- 
giis ,  mayordomiis ,  scriptoribus  pro  quovis ,  Tliesaurariis  seu  regentíbus 
Thesaurariam,  emptoribus,  Capellanis  nostrae  capelle,  ceterisque  universís 
et  singulís  offitialibus  et  subditís  nostris,  presentibus  et  futuris,  díctorumque 
offitialium  locum  tenentium ,  quatenus  hujusmodí  laudatíonem ,  approba- 
tionem,  conñrmatíonem ,  et  ratíflcationem  nostras  et  omnia  et  singula  in 
preinserta  carta  contenta  vobis  dicto  Abbati  et  succesoribus  vestris  te- 
neant  firmiter  et  observent,  tenerique  et  observari  inviolabiler  faciant  per 
quoscumque,  etnon  contravéniant ,  seu  aliquem  contraveníre  permítant 
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jure  alíquo ,  sive  causa ,  si  iram  et  iDdignationem  noslram  cupiunt  vitare. 
Id  cuyus  rei  testioionium  hanc  fleri  jussimus,  noslro  sigillo  pendentí  mu* 
nitam.  Dalis  Sugurbü,  quinta  decima  die  Decembrís,  anno  a  Ñativitate  Do* 
míoi  millessimo  quadringentessimo  primo.  B,  N'outhael. 

LXYIII. 

Bulla  Eugenii  IV  hoe  prívilegtum  confirmans. 

Ex  aulh.  transcripto  in  eodem  tabullarío. 

Eugenins  Episcopus  servus  servorum  Dei.  Dilecto  filio  Abbati  monasterii 
de  Beruela  Cisterciensis  Ordinis  Tirasonen.  Diócesis  Cappellano  Cappele, 
Regine  Aragonum  nuocapate,  salutem  et  Apostolicam  benedictioDem. 
Pastoralis  oflilii  debitum  et  charissime  in  Xpo  Filie,  Marie  Aragonum 
Regine,  illustrís  fideí  et  devotionis  sinceritas  nos  admonet  ut  circa  statum 
Ecclesiasticarum  personarum  salubriter  dirigendum  taliter  provideamus 
quod  viri  pacifici  á  perversis  non  opprimantur,  neo  excessus  et  crimina 
impunita  pertranseant.  Sane  prefala  Regina  Nobis  nuper  exposuít,  quod 
in  Capella  sua  sunt  plures  ecclesiasticae  personae,  tam  sseculares  quam 
religiosdB  ad  Divinum  ofOtium  deputatas,  quas  Regina  ipsa  ab  omni  ordína- 
riorum  suorum  jurisdictione  eximi  et  liberari  per  Sedem  Apostolicam  ob- 
tinuit,  et  quae,  licet  virlutibus  et  honéstate  pollentes  apareant,  tamen  in 
ipsa  exemptione  confísi  nonuUa  quandoque  minus  debite  perpetrare  pos* 
sant  quae  Regina  predicta  nullo  pacto  vellet  impunita  manere.  Quare  No- 
bis humilíter  suplicavit  ut  super  hiis  salulare  remedium  adhibere  paterna 
diligenlia  curaremus.  Nos  igítur  huyusmodi  suplicationibus  inclinati,  om- 
nes  et  singulos  tibi  ac  succesoribus  tuis  dicte  Capellse  maioribus  Capella- 
nis,  vel  vestris  locum  tenentibus,  pro  tempore  deputatis  seu  deputandis 
dicte  Regine  Capellanes^  cuyuscumque  status ,  gradus,  ordinis  vel  con* 
ditionis  existant,  quos  excesus,  deiicta  et  crimina  qusecumque  pro  tempore 
perpetrare  seu  in  aliquo  delínquere  jcontigerit,  juxta  delictorum,  excesuum 
etcriminpm  exigentia  corrigendí,  castigandi,  puniendi  et  penis  debitis  per* 
cellendi,  ipsosque  per  tuam  deñnítivam  sententiam  a  quo  appellari  non 
possint  eorum  beneQtiís  et  offitiis,  secundum  juris  ordinem,  privandiac  ab 
eis  realiter  commovendi,  contradictores  queque  et  rebelles  per  censuras 
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Ecclesíasticas  et  alia  jurís  remedia,  appellatlone  postposita,  compescendi, 
ác  omnia  alia  et  singula  in  premisís  necesaria  et  opporluna  faciendí  et 
exequeodí>  invócalo  etíam  ad  hoc ,  si  opus  fuerit ,  auxilio  brachii  Issecula- 
riSy  plenam  et  liberam,  aucloritate  Apostólica,  tenore  presentium  concedi- 
mus  facultatem,  decernentes  appellationes  quascumque  ab  hujusmodi 
sententiis  interponendas  irritas  et  inanes  ac  nullíus  exislere  roboris  vel 
momenti.  Non  obslantibus  Gonstitutionibus  et  ordinationíbus  Apostolicis 
ac  litteris,  privilegiis,  exemptionibus  et  inmunitatibus  eisdem  personis  sub 
cuavis  forma  aut  verborum  tenore,  tam  per  nos,  seu  Sedem  Apostolicam, 
quam  alios ,  quavis  authoritate  concessis  et  concedendis,  etiam  si  de  illis 
spetiaiem  opporteret  faceré  mentionem,  quibus  ómnibus  quoad  effectum 
premíssorum  specialiter  et  eípresse  derogamus,  ac  volumus  illa  eis  nulla* 
tenus  posse  ac  deberé  suffragarí,  ceterisque  .contrariis  quibuscumque,  aut 
sí  ordinariis  et  personis  eisdemve  quibusvis  aliis  communiter  vel  divisim 
ab  eadem  sit  Sede  indultum,  quod  interdici,  suspendí  vel  excomunicari 
seu  offitiis  vel  benefltiis  eorum  privari  non  possint  per  litteras  Apostólicas 
non  facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo  ad  verbum  de  indulto  bu* 
yusmodi  montionen.  Datis.  Rome  apud  Stum.  Petrum,  anuo  Incarnationis 
Domínice  Millessimo  quadrigentessimo  quadragessimo  sexto,  tertio  décimo 
Kal.  Oct.,  Pontif.  nostrí  anuo  sexto  décimo. — Poggius. 

LXIX. 

Bulla  Nicolai  Y  infavorem  ecclesicB  Sli.  Sepulchri:  anno  1454. 

Ex  colleclione  privileg^iorum  Sancti  Sep.  ap.  Calat.  typis  edita. 

Nicolaus  Episcopus  servus  servorun  Dei.  Ad  futuram  rei  memoriam.  Ito- 
mani  pontificatus  providentía  circunspecta,  ejus  concessiones  et  gratias 
personis  quibuslíbet  sic  diffundit,  vt  per  illas,  juxta  reclum  suas  mentis  con* 
ceplum,  nullum  alijs  praBJuditium,  sive  nocumentum  fiat,  cum  vero  ex 
post  tale  quid  eventurum  intelligit,  mox  id  vigili  studio  summovere  pro. 
curat.  Sane  pro  parte  venerabilis  Fratris  nostri  Greorgij  Episcopi  Tyra- 
sonensis,  Prioralum,  seu  Domum  Sepulcri  Hierosolimilani  de  Calatayubio, 
Ordinis  Sancti  Auguslini,  Tyrasonensis  DiOBcesis,  ex  concessione  et  dispon* 
salione  apostólica  oblinentis,  et  dileclorum  filiorum  Conventus  ejusdem 
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Domas  nobis  nuper  exbíbita  petílio  continebat,  quod,  ab  eadem  Domo,  ¡n 
qua  quam  plures  Fratres  seu  Canonici  Ordinem  ípsum  expresse  professi 
sub  illius  regulari  habilu  signum  Crucis  rubesB  desuper  habente,  altissimo 
famulantes,  et  conventum  inibi  facientes,  pro  tempore  degunt,  quatuor  vi- 
delicet  de  Nuevalos,  et  de  Tobet  Tyrasonensis,  et  de  Codos,  ac  de  Torral- 
ba  locorum  CaBsaraugustanse  DicBcesium  prafali  Ordinis  Praeceptorte  de- 
pendente et  per  fratres,  seu  Canónicos  prcedictos,  solo  Prioris  díclse  Domos 
pro  tempore  exístentis  nutu,  etiam  absque  ulia  causa,  revocabiles,  guber- 
nari  pro  tempore  consueverunt;  quodque  nonnulli,  praeserQm  qui  pro  dic- 
torum  Sepulchrí  et  Ordinis  professoribus  se  gerunt,  non  attendenles  Prse- 
ceplorias  praedictas  fore  revocabíles,  vt  praeferlur,  de  primo  vaccatarís  ex 
illis  reservationes  speci'ales,  expectativas,  conferendi  mandata,  el  alias 
diversas  concessíones,  et  gratias  á,  Nobis  impetrarse  asseruntur,  in  Prioris 
pro  tempore  existentisDomus,  et  Conventus,  ac  Domus,  et  Praeceptoriarum 
praedíctorumgravepraejuditium,acetiamdetrimentam.QaareproparteEpis- 
copi  et  Conventus  eorumdem  nobis  fuit  humiliter  suppticatum,  vt  ipsorum, 
et  Domus,  ac  PraBceptoriarumearumdemindemnitatibussuper  hisopportune 
providere  de  benignítate  apostólica  dignaremur.  Nos  igitur  hujusmodí  su- 
plicationibus  inclinati,  ac  omnium  et  singulorum  expectativarum,  facul- 
tatum,  reservationum,  mandatorum,  gratiarum,  et  lítterarum  impetrato- 
rum,  et  impetrandorum  tenores  status,  et  effectus,  nec  non  impettran- 
tium  personarura  hujusmodi  nomina  cognomína,  et  qualitates  prsBsenlibus 
pro  expressis  habentes,  volumus  et  auctoritate  apostólica  tenore  eanimdem 
praBsentium  decernímus,  quod  expectativas  nominandi,  seu  conferendi  de 
primo  vacaluris  facuUates  et  especiales  reservationes,  ac  de  sic  reservatis 
conferendi  mandata,  et  alíae  gratiae,  ac  litterae  quaBCumque  quibusvis  Per- 
sonis,  eliam  díctum  Ordinem  professis,  et  sígnum  Crucis  hujusmodi  defe- 
rentibus,  cujuscumque  status,  gradas,  ordinis,  vel  conditíonis  existant,  per 
Nos,  etiam  molu  proprio  et  ex  certa  scientia,  ac  sub  quibusvis  verborum 
formís,  et  cum  quibuscumque  etiam  derogatoriarum  derogatorijs,  alijs  for- 
tioribus  clausulís  irritantibusque  decretis,  ac  aliae  quomodolibet  concessa, 
el  per  Nos,  aut  Sedem  apostolicam  concedenda,  etiam  si  de  illis,  eorumque 
totis  tenoribus  de  verbo  ad  verbum,  ac  personarum  impelrantium  earum- 
dem  nominibus,  cognominíbus,  el  qualitatibus  specifica  et  expressa  menlio 
habenda  esset,  ad.PraBceplorias  anledictas,  seu  aliquam  ex  eis  nullatenus  se 
extendanti  seu  extendere  debeanl  quoquomodo;  quinimo  quoad  illas  pro 


Apéndices.  Núm.  LXV.  473 

non  coDcessis  el  infectis  penitus  habeantur,  decernenles  irritum,  et  inane 
quidquid  in  contrarium  á  qnoqua  quavis  auctoritate  scíenter  vel  ignoranlei* 
allenlatum  fbrsan  est  hactenus,  vel  in<  poslerum  contigerit  attentari,  non 
obstantíbus  pr¿emissis,  ac  constitutionibus,  et  ordinationíbus  apostolícis 
casterísque  contrarijs  quibuscuínque.  Nullí  ergo  omnino  homínum  liceat  hanc 
paginam  nostrarum  constitutionis,  voluntatiSi  et  Decreti  infringere,  vel  eí 
ausu  temerario  contraire.  Siquis  autem  boc  attenlare  praBsumpserit  indíg- 
natione  omnípotentis  Deí,  et  Beatorum  Pelri,  et  Paulí  Apostolorum  ejus  se 
noverit  íncursuru.  Datis  RomsB  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnatíonis 
Dominicas  M.GCCC.LIV,  XVI,  Kal.  Januarij.  Ponliíicatus  noslri  anno  octavo. 

LXX. 

Exequátur  Regium  a  Dno.  Ferdinando  Aragonim  Rege,  in  favorem  Dni, 
AndrecB  Martinez  Turiasonensis  Episcopi:  anno  1481. 

Ex  archivio  Collegialis  Eccles.  Sts.  Marise  apud  Calatajub. 

Ferdinandus  Dei  gratia  Rex  Castellse ,  Aragonum ,  Sicilise ,  Toleti ,  Va- 
lencise ,  Galleliae ,  Maioricarum,  tiispalis,  Sardinise,  Cordubae,  Corsicae, 
MurtisB,  Giennis,  Algarbij,  Aigezirae,  Gibraltaris,  Comes  Barchinonae,  Do- 
minus  Bizcajae  et  Molinao,  Dux  Athenarum  et  Neopatriao,  Comes  Rosillío-^ 
nís  et  Ceritaniae,  Marchio  Oristaniae,  Comesque  Gosiani. 

lilmo.  et  Rmo.  Archiepíscopo  Caesaraugustano  ac  Venerabilibus  in 
Gbristo  Patribus  dilectis  Consiliariis  nostris  quibusvis  Episcopis,  Abbatibus 
Vicariis  Generalibus,  Capitulis,  necnon  magníficis  et  dilectis  Consiliariis 
nostris  Regenlí  ofñcium  Gubernatoris  in  Regno  Aragonum  ,  Justíliis ,  Ba- 
julis,  Superjunctariis,  Portariis,  Bergariis,  ca^terisque  iTniversis  et  singulis 
offilialibus  nostris  in  dicto  Aragonum  regno  constitutis  et  conslituendis,  et 
signanter  Ganonicis  et  Capitulís  Ecclesiarum  TiráaonaB  el  Calatajubij,  et 
alus  ad  quos  spectat  el  praesentes  praesentata^  fuerint,  et  locum  lenenlibus 
díclorum  offitialium  salutem  et  dilectionem. 

Venerabilís  in  Christo  Pater  et  dileclus  Consiliarius  noster  Andreas 
Martinez  per  Sanctissmum  et  Beatissimum  Dominum  nostrum  Papam  pro- 
Yisus,  promotus,  electusque  fuit  in  Praesulem  dictac  Ecclesiae  Tirasonen- 
sis,  quae  vacayit  obitu  ullimi  iiiius  possesoris,  ut  ex  tenore  Builarum 
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Apostolicarum ,  per  S.  D.  N.  Papam  superius  eídem  Andreas  MarUnez 
coDcessas,  ad  quas  nos  referimus  latius  est  videre.  Et  quoníam  dictas  Ye- 
ncrabilis  Andreas  Martínez  is  est,  quí  mérito  ad  Episcopatum  hujusmodí, 
eligi  et  promover!  debeat ,  volentes  ordinationíbus  et  Apostolicis  mandatis 
morem  gerere,  ac  conformes  nos  reddere ,  idcirco  vos  praenominatas  per« 
sonas  requirímns,  monemus  et  hortamur,  vobisque  dictis  odQtialibus  nos- 
tris  dicimus,  pra3Cipimus  et  jubemus  expresse  et  de  certa  scientia,  ad  nos- 
Irse  gratiae  et  amoris  obtentum,  poenamque  florenorum  auri  Aragonia^ 
trium  mille  nostris  inferendam  cerariis,  ut  Bullas  et  Apostólicas  provisio* 
nes  promentionatas  eidcm  Ven.  Andreae  Martinez  super  préedictis  conces- 
sas,  et  omnia  et  singnla  in  eis  contenta  exequamini  et  complealis,  exequi 
el  compleri  faciatis  juxta  illarum  seriem  et  tenorem,  nec  non  ij  eorum  ad 
quos  spectet  in  possesione  ejusdem  Episcopatus  de  quo  sic  ut  praemitlilur 
provisus  fuit  ponatis  et  inmittatis,  positumque  et  inmissum  manu  teneant 
et  conservent  de  fruclibus  et  redditíbus  juribus  et  obventionibus^  ejusdem 
Episcopatus  eidem  Ven.  Andreae  Martinez,  seu  ejus  procuratori  respon- 
deatis  et  per  quos  deceat  re.^pondere  faciatis. 

Cumque  vos  praedicti  offiliales  nostri  pro  praedictis  exequendís  requisíti 
fueritis,  aut  alter  vestrum  requisitus  fuerit,  assistatis  eidem  ope,  consilio 
et  favoribus  opportunis  et  etíam  auxilium  brachíj  saecularis ,  si  implora- 
tum  fuerit,  ímpartiamini,  quoniam  iNos  licentiam  et  facultatem  eidem  con- 
cessiones  cum  praesentes  Bullas  et  Apostólicas  provissiones  praesenlandi  et 
exequendi,  et  quibnsvis  Notariís  et  líterattis  scribis  quasvis  acta  earum 
virtute  conficiendi,  prohibitione  seu  edicto  per  Nos  de  non  prcesentandis 
Bullís  absque  Nostri  licentia  proemissa,  et  executorialibus  eis  non  ohs- 
tantibus  ullo  modo. 

Cávete  igitur  contrarium  praemissorum  agere  ratione  aliqua ,  quanto 
Vos,  Ecclesiasticaípersonae,  nobis  serviré  et  morem  gerere,  caeterique  of- 
ritiale«  nostri  gratiam  nostram  caram  habelis  et  poenam  praepositam  cu- 
pilis  evitare.  Datis  in  civitate  Barcbinonae,  die  sexto  décimo  mensis  lulij, 
anno  a  Natívitale  Domini  miliessimo,  quadringentessimo  octogcssimo  pri- 
mo.— Yo  el  Rey. — Dominus  Rex  mandavit  mihi  Ludovico  González,  et 
expediré  mandavit,  atque  vidit  generalis  Thesaurarius  nec  non  conser- 
valor. 

Sigf  num  mei  Marlini  Aznar  habítatoris  Civitatis  Caiatajubij,  authorila- 
te  Regia  Notarij  públici  per  Regna  Aragonum  et  Valentiae,  qui  hujus- 
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modi  copiam  a  suis  origínalibus  patealibus  lilteris  Rcgiis  executoríalibus 
papiro  scríptís  per  me  íidelíter  extractam  et  correclam,  ut  eídem  fides  íd- 
dubia  adhibealur  ubique,  meo  sólito  signo  signaví. 


LXXI. 


Bulla  Leonis  X  moderaíoria  Poniificalium  Decano  Tutelensis  ecclesicB  con- 

ces$orum:  anno  1514. 

Ex  tabuUario  ejusdem  ecclesis^. 

Leo  Epus  servus  servorum  Dei,  ad  perpetuara  rei  memoriam.  Decet  ro- 
manum  PontUicem  iilius  gerentem  hi  terris,  á  quo  ordinem  cuneta  susci- 
piunl,  et  ñon  nisi  recia  semper  emanant,  ea,  quaí  per  predecesores  suos 
ad  importunas  supplicatíonum  preces  minus  congruo  concessa  esse  noscun- 
tur,  cum  ab  ea  petitur  suae  provisionis  ope  taliter  moderari,  ut  alieni  juris 
nihíl  usurpet  ambitus,  et  quse  honestís  sunt  studíis  comparata,  nuUum  inde 
sustineant  detrímentum,  prout  locorum,  personarum,  et  temporum  ratione 
habita  in  Dño.  conspicit  salubriter  expediré.  Dudum  siquidem  fe!,  record. 
Julius  Papa  II,  prsBdecesor  Noster,  dilecti  ñlii  Pelri  de  Villalon  Deccml  £c- 
clesise  de  Calatajubio  Tirasen.  Dioec.  familíaris  sui  supplícatiouibus  incli- 
nalus,  ut  diclus  Petrus  et  succesores  sui  dictae  Ecclesi^  Decani  pro  tem- 
pere existentes  Mitra,  Annullo,  Báculo  Pastoralí,  ac  alus  Ponlificalibus  ín- 
signiis  in  praefata  Ecclesia,  et  iilius  Decanatus  districtu  uti,  et  benedic- 
tionem  soiemnem  post  Missarum,  Yesperarum  et  aliorum  divinorum  ofi- 
ciorum  solemnia  personis  ibi  pro  tempere  interessentibus,  dummodo  loci 
ordinarius  vel  Appcse.  Sedis  Legatus  ibi  priBsens  non  foret,  vel  si  adesset  ejus 
ad  id  expresus  consensus  accederet,  eiargirí  libere  et  licite  possent,  faculta- 
tem  concessit.  Et  deinde  pro  parte  clarissimse  in  Cbrislo  Filiae  Catharinoi 
Regin^e  olim  Navarraí,  tan  suis  quam  dicli  Petri  qui  eliam  Decanatum  Ec- 
clesiae  B.  Maria^  oppidi  de  Tudela  dictae  Dicecesis  ex  dispensatione  Appca. 
obtinebat,  et  dilectorom  Filíorum  Capituli  ejusdem  Ecclesia  de  Tudela  no- 
minibus,  dicto  Praídecesori  expósito,  quod  in  Regno  Navarroi  infra  cujus 
limites  dictum  oppidum  de  Tudela  consistit,  dumtaxat  civitas  catbedra- 
Icm  habens  Ecclesiam  erat,  et  ipsa  Ecclesia  de  Tudela  inter  alias  illarum 
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parlíum  quinimo  tolius  orbis  collegiatas  Ecclesias  valde  insignis  et  oppi- 
dum  de  Tudela  in  dicto  regno  opulentíssimuiny  et  cívitate,  sub  cDJus  Dí(b- 
cesi  existebaty  longe  majas  existebat,  civitatisque  denomínationem  síbi 
propterea  vindícayerat,  et  ob  cujus  amasnum  et  muDitum  sítum,  magnitu- 
dinemque,  Reges  Navarrae  soepíus  íd  eo  residere  consueverant,  dicta  que 
illius  Ecclesia  ex  romanorum  Pontiflcum,  ac  Regum  et  Principum  largi- 
tione  quam  plurimis  praeminentiís,  prerrogativis,  exemptionibus,  íodultis 
et  boDis  munita  et  dótala,  [et  in  ea  Decanatus  principalis  et  alias  Dignita- 
tes  et  vigintí  ac  piares  canonicatas  ^totidemque  Pra^vcndcB,  alíaque  quam 
plurima  beneficia  Ecclesiaslica  esse  noscunlur,  et  a  tempere  de  cajas  con- 
trario memoria  hominam  non  habebatar  tam  ex  indultis  privilegiis,  exem- 
plionibus,  libertatibas,  facaitalibas  ac  litterís  Appostolicis  per  diversos  Ro- 
manos Pontifices  Praedecesores  nostros  ejusdem  EcclesiaB  de  Tadela  Deca- 
no et  praBfatis  Capitulo  ad  dictorum  Regum,  ut  verisimiliter  praesumebatar, 
supplicalionem  concesís,  quam  ex  usa  et  consuetudine  legitime  praBscrip- 
tis,  et  inconcuso  eatenus  observatis,  in  cujus  possesione  iidem  Decanus  et 
Capitulum  existebant.  Decanis  ejusdem  Ecclesíae  de  Tudela  pro  tempere 
existens  Mitra  etiam  aurifrisata  cum  lamínis  aureis  et  argentéis  alque  gem- 
mis,  necnon  Annallo  et  Báculo  Pastorali  se  semper  usus  fuerat  et  tune  ute- 
batur,  habueritque  et  habeat  primam  et  nobiliorem  cathedram  in  primo 
choro  ejusdem  Écclesiae  de  Tudela  ac  in  íllíus  Capitulo,  procesíonibos  et 
sesionibus  etiam  primum  et  honorabiliorem  locum  etiam  ante  Episcopum 
Tirasonen.  quolies  ípse  Epus.  ad  eamdem  Ecclesiam  de  Tudela  se  confer- 
ret  Ídem  que  Decanus,  et  eo  inde  absenté  ejus  Vicarius  seu  dictum  Capí- 
tulum  EcclesiaB  de  Tudela  plenam  el  omLÍmodam  jurisdictionem  quascum- 
que  causas  inter  cives,  homines  et  habitatores  díctí  opidi  de  Tudela  et  lo- 
corum  sub  illius  Decanatus  districtu,  Matrimonialium  et  Usurarum  causis 
exceptís,  audiendi  et  de  illis  cognoscendi,  nec  non  Presbyteros,  Canóni- 
cos, et  Clericos  locorum,  et  districtus  praBdíctorum  malefactores,  et  delín- 
quentes  corrigendi,  capíendi,  carcerandí,  et  puníendi  et  ín  eventum  in 
quem  Epus.  Tirasonen.  loci  ordinarius  pro  tempere  existens  Clericos  oppidí 
de  Tudela  et  ejus  districtus  hujusmodi  ad  ordines  promoveré  indebite  re- 
cusaret,  eosdem  Clericos  ad  alios  Episcopos  pro  suscipiendis  hujusmodi  or- 
dinibus  mittendi,  et  super  hoc  eis  licentiam,  facultatem  ac  litteras  dimiso- 
rias concedendi,  ac  Ecclesias,  et  Personas  eorumdem  oppidi  et  distrilus  de 
Tudela  per  se  vel  alíum  visitandi,  et  Ecclesiarum  earum  de  rectoribus  ac 
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alíis  clericis,  nec  Qusestojeset  Praddicatores indulgentiarum per Epum.  Tira- 
sonen.  pro  tempore  existentem,  míssos  in  eorum  Ecclesiis  absque  expressa 
Decani  aut  eo  absenté  ejus  Vicariii,  seu  Capítuli  Ecclesia^  de  Tudela  Praa- 
dícatoris  licentía  ád  prdBdícandum  vel  qusestuandum  recipere  et  admitiere 
deberent  inhibere  seu  iohibendo,  idem  Julius  prsedecesor  dicto^-um  Joan- 
nis  Regis  et  Catharinae  Regínae  in  ca  parte  suplicalionibus  eliam  inclina- 
tus  esemptiones,  facúltales,  privilegia  et  íudulta  prsedicta  tam  per  Pontí- 
fices quam  per  Reges  prmfatos,  dummodo  ratíonabilía,  et  honesta  et  in 
usu  essent,  illorum  omnium  thenores,  ac  si  de  verbo  ad  Verbum  inserti  fo- 
rent  pro  expr^csis  habens  aprobavit  et  confirmavH^  et  perpetua  firmitátis 
robur  obtinere  et  inviolabiliter  observan  decrevit,  suplevitque  omnes  et 
singulos  defectussi  qui  forsam  intervenissent  in  eisdem,  et  pro  potiori  cau- 
tela eaí  omnia^  et  singula  eidem  Decano  et  Capitulo  Ecclesise  de  Tudela 
de  novo  concessit,  et  ut  tune  et  pro  tempore  existens  diclae  Ecclesise  de 
Tudela,  Decanus  Báculo  Pastorali,  et  alus  insigniis  Pontificalibus  in  oppi- 
do  de  Tudela  et  illius  Decanatus,  et  dislrictu  hujusmodi,  uti  et  benedic- 
tionem  solemnem  post  Missarum,  Yesperarum,  Matutinorum  et  aliorum 
ofGcíorum  soiemnia ,  etiam  in  procesíonibus  in  prsedicta ,  et  alus  ejusdem 
districtus  Ecclesiis  Populo  inibi  inleresenlia  largiri,  et  in  Pontificalibus 
celebrare,  ae  per  se  vel  Vicarium  suum  Ecclesias,  Personas  et  loca  Eccle- 
siastica  oppidi  de  Tudela  et  ejus  districtus  bujusmodi  visitare ,  prout  hac- 
tenus  consueverat,  necnon  Personis  loci  et  districtus  bujusmodi  militiae 
clericalí  adscribí  volentíbus  duntaxat  prímam  Tonsuram  et  quatuor  Mino- 
res ordines  conferre,  necnon  Casulas,  A  Ivas,  Dalmáticas  et  alia  ornamen- 
ta benedícere,  ac  quascumque  personas  ulriusque  sexus  oppidi  et  distric- 
tus de  Tudela  bujusmodi ,  et  Ecclesi^e  ejus  oppidi  Canónicos  et  personas 
(eorum  confesionibus  dilígenter  auditis)  ab  ómnibus ,  et  singulis  eorum 
peccatis,  crímínibus  et  delictis  (etiam  in  casibus  loci  ordinario  reservatis) 
per  se,  vel  alíum  absolvere  et  pro  commissis  poenitentiam  salutarem  in- 
jungere  libere ,  et  licite  valeret ,  indulsit ,  prout  in  diversis  suis  inde  con- 
fectís  litteris  plenius  continentur.  Cum  autem ,  sicut  exhíbila  Nobis  nuper 
pro  parte  Yener.  Fratrís  nri.  Guillermi  Raimundi  Episcopi  et  dilectorum 
Filiorum  Capituli  Tirasen,  petitio  continebat,  hsec  DioDcesis  satis  augusta 
existat ,  et  de  Tudela ,  quod  a  civitate  Tirasen,  ultra  duodecim  Milíarum 
non  distat,  ac  de  Galatajuvij  oppído,  cum  eorum  districlibus  bujusmodi  to- 
tam  r^re  complectantur  DioBcesim,  etsey  quasiad  ipsius  civitalis  portas 
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extendflnt (1) ^  et  propterea,  ac  alias  ex NobíscoDcesionibus^et  ccteríssupra 
diclís  ipsius  Guillermí  Raimundí  et  pro  tempore  exislenlís  Tírasonensis 
Episcopi  digDitas  el  authoillas  usque  adeo  minualur,  ut  ipse  Episcopus 
cum  honore  sm  de  Civitaíis  porta  vix  possit  exire  et  ejusdem  prope  solius 
civitalís  Episcopus  remanere ,  .et  in  una  quamvis  parva  satis  et  angusta 
DioBcesí  mulli  Episcopi  esse  Yídeantur,  ex  quorum  non  solum  Episcopus  et 
Ecclesia  Tirasen,  enormissime  IcBdentur,  sed  nisi  oporlunum  desuper  adbl- 
beatur  remedium,  gravia  indo  scandala  oriri  formidantur,  pro  parte  Gui- 
liermi  Raimundi  Episcopi  et  Capituli  Tirasen,  praedictorum  asserentium, 
civitatem,  et  oppida  hujusmodi,  et  ejusdem  Regis  temporalis  dominio  esse 
subjecta  et  inler  eos  et  dictum  Pelrum  et  Capitulum  Ecclesiie  de  Tudela, 
super  nuliitate  et  invalítudine  litterarum  pra^dictarum  lítem  in  Romaoa 
Curia  coram  certo  causarum  Palatii  Appostolíci  Auditore  penderé  indeci- 
sam,  Nobís  fuit  humiliter  suplicatum  ut  concesiones  pro^dictas  modeslíari 
dispensa tionis  ofGcio  moderari,  ab'isque  in  prsemisis  oportune  provídere  de 
benignilate  Appostolica  dígnaremur.  Nos  igitur  attendentes  qua^dam  esse 
solis  Epíscopís  pro  pastoralis  ofñcíi  dignítate  et  creditorum  ejus  populorum 
animarum  salute,  provida  Sanclorum  Patrum  consideratione  concessa,  qua^ 
si  eis  et  inferioribus  Prselatis  sint  communia ,  Cathedralium  Ecclesiarum 
honor  confundilur,  et  pontiQcalis  dignilatis  vilescit  authoritas,  nulla,  que 
ratione  tolerabile  elici,  ut  quantumvis  longa  consueludo ,  quae  dicenda  esl 
potius  corruptela  y  inferiorem  Prselatum  Episcopo  pra^sertím  in  sua  Dioece- 
si,  in  qua  culmen  obtinet  Dignitatum  debeat  anteferri,  Guillermum  Kay- 
mundum  Epíscopum  et  Capitulum  Tirasonensempra^fatos  et  eorum  Capituli 
singulares  personas  á  quíbusvís  excomunicationis ,  suspensionis ,  et  inler- 
dicti,  aliisque  ecclesiasticis  sententíis,  censuris  et  penis,  a  jure  vel  ab  ho- 
mine,  qua  vis  occasione  vel  causa  lalis,  si  quibus  quomodolibet  innodati, 
existant  ad  efectum  prsDsenlíum  dunlaxat  consequendum,  harum  serie  ab- 
solventes,  et  absolutos  fore  cénsenles,  lilisque  et  causa)  hujusmodí  sla- 
tum  pro  expresis  babeóles,  acsíngula  concesiones,  privilegia,  indulta,  el 
consuetudines  supradícla  ad  honeslalis  semilam  deducentes,  bujtismodí 
supplicalionibus  inclinati,  qualenus  ex  nunc  de  caetero  in  perpetuum  prae- 
fatus  Guiliermus  Raimundus  et  pro  tempore  existens  Episcopus  Tirasonen. 


(O    En  cerlum  subreplionis  in  hac  parle     vitium,  ul  palct  ex  gcogfapliica  labula. 
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ín  Ecclesia  de  Tudela,  et  illíus  choro,  capitulo,  procesionibus ,  ct  sesíoní- 
bus  y  ac  aliís  actibus  poliorem  et  digniorem  dicto  Petro  et  pro  tcmpore 
Gxistenli  ejusdem  Ecclesia^  de  Tudela  Decano  sedem  et  locum  oblíneat, 
ípseque  Petrus  et  pro  tempore  exístens  Decanus  diclsB  Ecclesiae  de  Tudela 
non  modo  de  matrimoníalibus ,  et  usurarum  sed  etiam  de  ha^resis  causí^ 
se  ínlromittere ,  aut  Minores  Ordines  alicuí ,  pra^ter  quam  diclus  Guiller- 
mus  Raymundus  vel  pro  tempore  exístens  Episcopus  Tirasonen.  íllos  per- 
sonís  idoneis  oppidí  de  Tudela  et  illius  distríctus  pra^dictorum  conferre  in* 
debite  recusaret,  vel  deferret  conferre,  nullo  modo  possit,  nec  ei  Hceal  in 
casibus  Episcopalibus  aliquem  absolvere ,  nisi  qui  justo  impedimento  de- 
tentus  ad  Epíscopum  Tirasonen.  vel  ejus  Vicarium  in  spiritualibus  gene- 
ralem,  qui  pro  tempore  fuerit,  pro  absolutione  hujusmodi  impetraiida  ne- 
queat  se  conferre,  vel  cui  ipse  Episcopus  seu  Vicaríus  absolutionis  benefí- 
cium  injuste  vel  indebite  impenderé  denegaverit,  seu  distulerit,  et  ex  casu 
facúltate  hujusmodi  non  per  alium,  sed  per  se  ipsum  dumtaxat  utatur.  Yi- 
sitationis  queque  oficium  idem  Petrus  et  pro  tempore  exístens  dictíB  Eccle- 
si¿e  de  Tudela  Decanus  eatenus  exerceat,  quatenus  sibi  de  jure,  vel  anti- 
qua  consu'^tudine  compelit  duntaxat,  alias  sine  Episcopi  proBJiidicio.  Mi- 
tra vero  non  aurifrisata,  aut  laminís  aureis  argenteisque  etgemmis  ornata, 
sed,  simplici  alba  et  plana  tam  dictus  Petrus  ratione  de  Calatajuvij  et  de 
Tudela  Ecclesiarum  pro^diclarum,  quam  earumdem  Ecclesiarum  Decaní, 
qui  pro  tempore  fuerint ,  uti  possint  authorite  Apostólica  tenore  prse* 
sentium  statuimus,  decernimus,  et  ordinamus,  et  decernimus  non  obstan- 
libus  pr¿emísis,  ac  constitutioníbus  et  ordinationibus  Apostolicis,  caeterisque 
contrariis  quíbuscumque.  Nulli  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  pagí- 
nam  nostra^  absolutionis,  reductionis,  slatuti,  decreti,  et  ordinationis  ín- 
fringere,  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quís  autem  hoc  attentare 
pro^umpserit,  indignatíonem  Omnipotentis  Dei,  ac  BB.  Petri  et  Pauli 
Apostolorum  ejus  se  noverít  íncursurum.  Datum  RomsB  apud  S.  Petrum, 
anno  Inoarnationis  Dominicíe  MillesiQío,  quingentessimo  quarto  décimo, 
quinto  Kaicnda?  Ds3cembr¡s,  pontiflcalus  anno  secundo. 
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LXXIF. 

LittercB  Regís  Ferdinandi  contra  Tutela  Ponlificalium  jura:  anno  1514. 

Ex  tabularlo  Tulelanae  eclesiaB. 

D.  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón,  de  Navarra ,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerdefla  y  de 
Córcega,  Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Alhenas  y  Neopatria,  Conde  de 
Rosollon  y  de  Cerdania,  Marqués  de  Oristan  y  de  Gosiano.  Á  los  Ínclitos 
bien  amados  y  Geles  consejeros  nuestros,  D.  Diego  Hernández  de  Górdo- 
va.  Marqués  de  Gomares  y  alcaide  de  los  donceles,  nuestro  lugar  theníen- 
te  y  capitán  general  en  el  nuestro  reyno  de  Navarra ,  regente  de  nuestra 
chancilleria,  e,  á  los  otros  de  nuestro  Real  Gonscjo  del  dicho  nuestro  rey- 
no  salud.  Facemos  vos  saber:  que  por  parte  del  Rdo.  Obispo,  deán  y  ca- 
bildo de  la  Iglegia  Cathedral  y  de  los  justicia,  jurados  y  consejo  de  la 
ciudad  de  Tarazona  ha  sido  recurrido  á  Nos  con  grande  queja,  diciendo 
que  Pedro  de  Villalon,  Dean  de  Tudela  y  de  la  iglesia  colegial  de  la  ciu- 
dad, en  virtud  de  cierto  aserto  indulto  apostólico  subrepticiamente  e  ob- 
repticia, según  se  pretende,  impetrado,  ha  intentado,  e  intenta  de  usur- 
par las  preheminencias  y  jurisdicción  spiritual  y  temporal  de  la  dicha  dig- 
nidad episcopal  de  Tarazona,  contra  toda  justicia  y  razón,  en  mucho  dafio 
y  agravio  de  los  dichos  exponentes ,  y  asi  mismo  que  algunas  veces  en- 
viando el  dicho  Obispo  á  facer  la  visita  en  la  dicha  ciudad  de  Tudela, 
algunos  han  puesto  y  ponen  impedimento  en  la  dicha  visita,  diciendo,  que 
aquella  no  se  puede  facer  sino  por  sola  la  persona  del  dicho  Obispo,  y  no 
por  su  vicario  ó  visitador;  lo  qual  el  dicho  Obispo  pretiende  ser  en  mucho 
deservicio  de  Dios,  y  en  grande  daño  y  agravio  suyo,  e,  por  la  buena  ad- 
ministración de  justicia  Nos  habemos  proveído  y  mandado  que  el  dicho 
Dean  no  use  de  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  asserto  indulto,  ni  de 
alguna  de  ellas,  de  que  los  dichos  exponientes  se  tienen  por  agraviados, 
y  han  apelado  á  la  Santa  Sede  Apostólica ,  e  por  ella  el  dicho  Dean 
ha  sido  inhibido ,  antes  se  sobresea  en  la  egecucion  de  ellas  y  de  cada 
una  de  ellas  fasta  que  oidas  las  partes  por  el  Juez  apostólico  á  quien 
pertenece,  sea  determinado  sobre  lo  contenido  en  el  dicho  indulto,  lo  que 
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faere  de  justicia,  e  asimismo  que  por  vía  directa  ni  indirecta  no  se  ponga 
ni  se  pueda  poner  impedimento  ni  contradicción  alguna  al  dicho  Obispo, 
á  su  Tícario  ni  visitador  en  la  dicha  visita ,  antes  se  le  dexe  libremente 
facer  aquella  y  usar  de  las  preheminencías  y  actos  locantes  á  su  dignidad 
episcopal ,  según  que  todo  lo  susodicho  por  nuestras  Reales  provisiones 
deba  datar  de  la  presente,  que  sobre  ello  habemos  mandado  despachar, 
á  las  quales  nos  referimos,  mas  estensamente  se  contiene.  E  porque  nues- 
tra voluntad  conforme  ajusticia  y  razón  es,  que  aquellas  sean  enteramente 
.observadas  y  cumplidas  por  los  justos  respetos  y  consideraciones  en  ellas 
contenidas,  por  ende  á  suplicación  de  los  dichos  Obispo,  deán,  cabildo  y 
ciudad  de  Tarazona,  con  tenor  de  las  presentes  de  nuestra  cierta  sciencia 
expresamenre  y  deliberada  Vos  decimos  y  mandamos ,  que  siendo  á  vos- 
otros recorrido  sobre  esto  -por  parte  de  los  dichos  suplicantes,  fagáis  ob- 
servar y  guardar  las  dichas  nuestras  provisiones ,  e  cada  una  de  ellas  en 
todo  e  por  todo,  según  en  ellas  se  contiene,  e  no  fagáis  ni  permitáis  ser  fe- 
cho lo  contrario  en  manera  alguna,  si  nuestra  gracia  tenéis  chara,  e  pcna^ 
de  tres  mil  florines  de  oro  á  nuestros  cofres  aplicaderos ,  deseáis  evitar, 
como  esta  sea  nuestra  determinada  voluntad,  y  queremos  que  assi  se  faga 
y  cumpla  con  todo  efecto.  Dala  en  el  Monasterio  de  Balbuena  á  15  dias 
del  mes  de  Octubre  en  el  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor,  1514. — 
Yo  el  Rey. — Vt.  Augustinus. — Yt.  por  mandado  del  Rey,  ügo  de  Ur- 
ries,  secretario- — ^Registrada  in  diversorum  primo  fol.  27. — Boygas  por 
canciller. — Signo  de  mi  Johan  Ximenez  de  Aflon,  notario  público  de  la 
cifdad  de  Tarazona,  etc. 

LXXIli. 

Respansio  Proregis  Navarrm  in  favorem  Tutelensis  Decani:  anno  1514. 

Ex  eodem  tabalario. 

Manifiesto  sea  á  quienes  la  presente  vieren  et  oyeren,  que  en  el  año  del 
Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  1514,  ¿  20  dias  del  mes 
de  Noviembre,  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Pamplona,  en  pre- 
sencia del  ilustre  y  muy  magnífico  sefior  el  Sr.  D.  Diego  Hernández  de 
Córdova,  alcaide  de  los  Donceles,  Marqués  de  Gomares,  Yisorey  y  capi- 
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tan  general  del  reyno  de  Navarra  y  sus  fronteras,  por  el  muy  alto,  muy 
poderoso  y  muy  cathólico  Príncipe,  Rey  y  Señor,  el  Rey  nuestro  señor, 
é  de  los  egregios  é  muy  nobles  señores  D.  Jerónimo  de  Larraga,  regente 
de  la  chancilleria,  D.  Pedro  de  Sada,  D.  Juan  de  Redin,  D.  Martin  de 
Goñi,  bachilleres,  é  D.  Miguel  de  ürzurrum,  doctor  en  ambos  derechos, 
oidores  del  Real  Consejo  de  dicho  reyno  de  Navarra  et  de  mí  el  secretario 
infrascrito,  estando  los  dichos  señores  visorey,  regente  de  la  Chancilleria 
y  oidores  del  Consejo  aguntados  á  .despachar  negocios,  según  que  asta  aqui 
lo  han  usado  é  acostumbrado ,  constituido  personalmente  Mícer  Hernán^ 
Ruiz  en  ambos  los  derechos  bachiller,  procurador  que  decía  ser  de  los 
muy  Reverendos  Sr.  Obispo,  deán  y  cabildo  de  la  iglesia  catedral  de  la 
ciudad  de  Tarazona,  ^1  qual  teniendo  en  sus  manos  una  provisión  y  man- 
damiento real,  emanado  de  su  Gathólica  Magestad  é  firmado  de  su  real 
mano,  despachada  en  el  monasterio  de  Balbuena,  á  15  dias  del  mes  de 
Octubre  del  sobredicho  año  1514,  señalada  é  confirmada  del  egregio 
Míser  Augustin,  vice-caúciller  de  Aragón,  é  Ugo  de  Urríes,  secretario 
de  Su  Alteza,  é  sellada  con  el  sello  de  la  chancilleria  de  Navarra,  á  los 
dichos  señores  visorey  y  capitán  general,  regente  de  la  Chancilleria  é 
oydores  del  dicho  Real  consejo,  aquel  dixo  que  presentaba  como  de  he- 
cho les  presentó ,  suplicando  á  su  señoría  y  mercedes  hubiesen  por  bien 
de  cumplir  é  mandar  cumplir  con  efecto  en  todo  y  por  lodo  lo  contenido 
en  la  dicha  provisión  y  mandamiento  precalendado,  conforme  á  su  serie 
y  thenor;  é  asi  su  ilustre  señoría  y  mercedes  ante  todas  cosas,  recibida 
aquella  con  el  acatamiento  debido,  visto,  oído  y  entendido  lo  contentlo 
en  la  dicha  provisión  y  mandamiento,  respondiendo  al  dicho  Mícer  Ruiz, 
procurador  susodicho,  é  á  la  presentación  ó  suplicación  por  el  de  la  dicha 
provisión  é  efectuación  de  aquellas  letras,  por  boca  del  señor  regente  di- 
xieron  é  respondieron,  que  por  ser  provisión  Real  emana^ia  de  su  Gathó- 
lica Magestad,  ellos  é  cada  uno  de  ellos  la  recibían  con  el  acatamiento 
debido,  é  obedecían  é  la  ponían  sobre  sus  cabezas,  y  en  cuanto  al  cum- 
plimiento de  ella,  et  aquello  é  lo  contenido  en  ella  lo  cumplirán  confor- 
mo á  justicia,  é  farian  lo  que  de  justicia  fuese ^  pues  tal  era  la  intención 
é  voluntad  de  Su  Alteza;  é  así  los  dichos  señores  visorey,  regente  é  oi- 
dores mandaron,  que  el  dicho  Mícer  Ruiz  nomine  quo  supra  requirit  á  mí 
el  dicho  secretario  retener  tal  acto  público:  lodo  lo  cual  fué  dicho  año, 
mes,  día  y  lugar  sobredicho,  presentes  los  dichos  señores  visorey,  re- 
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genle  é  oidores,  é  los  honrados  Marlín  de  Avigre  el  Guillelmo  de  la 
Naya^  secretarios  del  Real  Consejo. — X.  de  Stella,  secretario. 

LXXIV. 

Responsio  Petri  Yillalon  Tuíelensis  Decani. 

* 

Ex  tabalario  ejusdem  ecdesias. 

Respondiendo  yo  Pedro  de  Villalon,  Dean  de  la  iglesia  colegial  de  San- 
ta María  de  la  ciudad  de  Tudela  del  reyno  de  Navarra ,  á  una  provisión  ó 
mandato  del  Rey  nuestro  sefior,  que  por  Mosen  Joan  de  S.  Justo,  asi  como 
procurador  del  muy  Rvdo.  seflor  Obispo  y  cabildo  de  Tarazona  ,  me  ha 
seido  presentada ,  por  la  qual  Su  Alteza  me  manda,  que  durante  el  pleito 
y  causa  que  entre  el  dicho  Obispo  y  mi  pende  en  corte  romana,  yo  no 
use  de  las  preheminencías  contenidas  en  un  indulto  ó  gracia  que  por  la 
felice  recordación  del  Papa  Julio  me  fué  concedida ,  porque  por  virtudjde 
aquel  diz  que  yo  ocupo  la  jurisdicción  espiritual  y  temporal  del  dicho 
Obispo,  el  qual  indulto,  el  dicho  Obispo  y  cabildo  pretienden  que  seria 
subrepticiamente  impetrado,  eesto  fasta  tanto  que  por  el  Juez  Appostólico, 
á  quien  la  causa  por  Su  Santidad  ha  seido  sometida ,  se  determine  aquello 
que  fuese  de  justicia ,  etc.  La  qual  provisión  y  mandamiento  Real  yo  he 
recibido  y  recibo  con  aquel  acatamiento  y  humildad  que  puedo  y  devo, 
como  de  mi  Rey  y  sefior,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  de  él,  con  mucha 
humildad  digo  y  respondo,  que  me  es  muy  perjudicial  lo  que  su  Real  Al- 
teza me  manda,  porque  la  jurisdicción,  así  civil  como' criminal  (escepto 
dos  causas),  é  uso  de  mitra  y  báculo,  y  otros  ornamentos  pontiflcales, 
el  primer  lugar  en  el  coro  y  cabildo,  colaciones  de  beneficios  y  otros  mu- 
chos privilegios,  esta  iglesia  y  mis  predecesores  los  an  poseído  y  obtenido 
por  sentencias  entre  ellos  y  el  dicho  Obispo,  de  doscientos  y  trescientos 
afios  acá,  que  no  hay  memoria  en  contrarío,  y  estos  privilegios  y  costum- 
bres ,  y  todos ,  y  cualesquiera  que  esta  iglesia  de  antiguo  tuviese ,  fueron 
confirmados  á  instancia  de  los  reyes  antepasados  y  de  este  cabildo  por  la 
buena  memoria  del  Papa  Julio,  y  por  contemplación  de  los  dichos  reyes, 
y  por  algunos  agradables  servicios  míos  en  semble  otorgó  algunos  de  nue- 
vo ,  sobre  lo  quoal  fueron  expedidas  bulas ,  no  subrepticia  ni  obrepticia* 
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mente,  como  él  dicho  Obispo,  Dean  y  cabildo  de  Tarazona  prelienden,  an- 
tes'fu6  narrada  toda  la  verdad  y  callada  cualquiera  falsedad,  como  se  de- 
mostrará delante  el  dicho  auditor  de  la  causa  cuando  ñiese  menester, 
ni  es  de  presumir  que  en  tiempo  de  tanta  justicia  y  rectitud  como  fué 
el  del  Papa  Julio,  que  ninguno  osasse  proponer  delante  de  Su  Santidad, 
cosa  que  no  fuese  muy  conforme  ajusticia,  como  fué  toda  la  suplicación 
del  dicho  privilegio  por  los  dichos  reyes  y  cabildo  obtenido,  y  por  Chan- 
cilleria,  por  bula  plúmbea  expedida,  y  sí  fuese  tal  como  los  dichos  Obispo 
y  cabildo  dicen,  fuera  ya  revocada  segunt  con  la  instancia  y  opporlunidad 
que  han  estado  suplicando  al  N.  M.  Santo  Padre  León  X,  de  manera 
que  las  siniestras  quejas  é  información  que  han  fecho  á  Su  Mageslad 
á  los  de  su  Real  Consejo,  fablando  como  conviene  en  tal  caso,  no 
passan  asi  en  la  verdad  como  las  han  informado.  Y  cuanto  en  lo  que  en 
la  dicha  Real  provisión  reza  que  yo  por  esta  causa  he  seido  inhibido,  y  que 
contra  la  inhibición  no  puedo  ni  debo  gozar  de  algunas  preheminencias 
litíe pendente,  y  que  por  ende  desista  y  me  aparte  de  ellas,  etc.,  respon- 
do con  mucha  humildad ,  siempre  fablando  con  aquel  debido  acatamiento 
que  debo,  que  Vuestra  Alteza  no  me  lo  debe  mandar,  porque  el  dicho 
Obispo  y  cabildo  sintiéndose  gravados,  aunque  no  lo  sean,  de  mi  uso  y 
paciflca  posesión  de  preheminencias  que  tengo,  han  cometido  esta  causa 
en  Rota  y  me  han  citado  en  los  primeros  dias  de  Agosto  mas  cerca  pasa- 
dos, para  que  responda  y  demues  re  mis  derechos  dentro  sesenta  dias ,  y 
inhiben  á  todos  y  qualesquiera  jueces ,  asi  eclesiásticos  como  seculares, 
que  no  se  entrepongan  en  el  conocimiento  de  esta  causa ,  so  pena  de  ex- 
comunión ,  y  á  mi  y  á  los  otros  que  no  attentemos  cosas  nuevas  mas  de 
lo  acostumbrado,  y  asi  no  me  manda  el  auditor  que  yo  no  use  de  mis  pri- 
uilegios,  usos  y  costumbres  que  he  tenido  y  tengo,  antes  me  manda  con- 
servar en  aquellos ;  que  no  es  semblante  de  verdad  que  si  á  uno  que  posee 
un  obispado  le  cita  sobre  aquel ,  juntamente  le  mande  el  auditor  y  juez 
dexe  el  obispado,  y  las  rentas,  y  frutos  de  él,  fasta  en  tanto  que  sea  visto 
de  justicia:  Y  pues.  Sacra  y  Real  Magostad,  el  juez  escogido  por  parle 
del  Obispo  y  cabildo  me  conserva  en  mi  uso,  costumbre  y  pacifica  pose- 
sión, muy  charamenle  suplico  á  Su  Alteza  me  mande  conservar  en  aque- 
lla, juxta  las  costumbres ,  observancias  y  reparo  de  agravios  que  vuestra 
Real  Alteza  tiene  dados  y  jurados  á  esta  su  ciudad  de  Tudela  y  reyno  de 
Navarra ,  teniendo  por  bien ,  que  no  consintiendo  en  la  dicha  provisión  ó 
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mandamiento,  ni  en  las  cosas  en  él  contenidas ,  tenga  recurso  de  justicia 
á  su  Real  Consejo,  como  de  fecho  recurro  en  la  mexor  manera  y  forma 
que  puedo ,  y  con  todo  el  acatamiento  que  debo,  y  requiero  á  Vos  dicho 
notario  con  la  presente  respuesta,  y  no  sin  ella,  deis  y  libréis  el  acto  de  la 
dicha  presentación. 


LXXV. 

Litterm  Imperatoris  Legato  Hispano  apud  S.  Sedem  super  redilus  Prio- 

ratus  SU.  Marcialis  apud  Tulelam:  anno  1526. 

Ex  tabularlo  Heg^alis  Academia  noslrse:  collect.  Muñoz  A.  88. 

Por  otra  carta  nuestra,  que  con  este  despacho  os  escreuimos  parlicu* 
larmente,  veréis  como  lo  dccín  y  canónigos  de  layglesia  de  Tudela  en  e 
nuestro  Reyno  de  Naliarra  han  tenido  forma  como  se  vníesse  el  prioradode 
Sant  Margal,  que  es  de  nuestro  patronadgo  Real,  a  aquella  yglesia  sin  nues- 
tro consentimiento  y  en  grandissimo  agrauio  y  prejuhizio  del  patronadgo 
Real,  y  ahun  en  mucho  desacatamiento  nuestro  y  de  nuestra  auctoridad  y 
preheminencia  Real;  hauíendo  sido  fundado  y  dotado  aquel  priorado  por  los 
Reyes  de  Nauarra,  y  no  hauiendo  se  jamasprouehidosinoa  supresentacion, 
hasta  que  el  Rey  don  Joan  padre  del  Rey  Catholico,  mi  señor  abuelo,  do 
gloriosa  memoria,  hizo  merced  a  mosen  Fierres  de  Peralta,  para  que  el  y 
sus  legítimos  succesores  tuuiessen  facultad  de  presentar  al  dicho  priorado 
en  nombre  de  la  Corona  Real,  el  qual  mossen  Fierres  tanbien  presentó  pa* 
ciGcaménte  al  dicho  priorado  las  veces  que  en  su  tiempo  vaco,  y  ahun  que 
el  dicho  Rey  don  Joan  dio  esta  facultad,  todavía  se  reseruo  a  la  Corona  el 
titulo  de  patrón  del  dicho  priorado  y  que,  veniendo  la  casa  del  dicho  mossen 
Fierres  a  carescer  de  legítimo  successor,  voluíessela  dicha  facultad  de  pre- 
sentar a  la  mesma  Corona,  por  lo  qual  esta  claro  que  siempre  es  de  patro- 
nadgo Real,  y  que  la  dicha  vnion  no  se  podía  hazer  sin  consentimiento 
nuestro  y  del  marqués  de  Falces  succesor  del  dicho  mossen  Fierres,  y  assi 
en  ninguna  manera  hauemos  de  dar  lugar  a  ella..  Muy  affectuosamente 
vos  rogamos  que  luego  en  recibiendo  edta  llegueys  a  su  Sand.  y  le  sup- 
pliqueys  de  nuestra  parte  con  todo  el  calor  y  instancia  del  mundo,  que  lue- 
go reuoque  esta  unión  conforme  a  lo  que  por  la  otra  carta  os  escriuimos 
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mostrando  a  su  Sand.  que  tenemos  mucho  sentimiento  desto,  y  que  jamas 
daríamos  lugar  a  ella  en  ninguna  manera,  y  todo  lo  de  mas  que  vieredes 
conuenlr  a  este  proposito,  por  manera  que  la  dicha  vnionse  reuoque  luego, 
que  no  podríamos  encarescer:  es  quanto  seruicio  nos  bareys  en  esto  y  avi- 
sareis nos  luego  de  lo  que  se  huuiere  fecho:  data  en  Toledo  a  8  de  Ebrero 
deMDXXVj. 

Por  la  otra  nuestra  habres  visto  lo  que  os  escriuimos  sobre  el  archidia- 
nazgo  de  Belchite  en  favor  de  nuestro  secretario  Alonso  de  Soria  ,y  por  lo 
que  deseamos  que  este  negocio  se  effeclue  rescreuimos  ahora  las  que  van 
eon  esta  en  vuestra  crehencia  a  los  muy  Reverendos  Cardenales  de  Cesa- 
rinos  y  Rangon.  Rogamos  vos  quan  afectuosamente  podemos  que  dando  les 
nuestras  cartas  pongáis  en  ello  la  mano  de  manera  que  esta  cosa  se  con- 
cluya y  haya  effecto.  Que  por  lo  qu6  desseamos  ver  honrrado  y  acrescen- 
tado  al  dicho  secretario  en  su  propia  naturaleza,  demás  de  ser  la  persona 
que  vos  sabes,  para  que  este  bien  puesta  en  el  esta  dignidad,  lo  recebiremos 
de  vos  en  muy  singular  y  muy  accepto  plazer  y  seruicio  de  S.  A.:  en  To- 
ledo a  VIH  de  Ebrero  de  MDXXVI. 

LXXVI. 

Prmeníatio  Luppi  Marco  in  Yerolensem  Abbattam  ab  Imperalore\ 

anno  1539. 

Ex  transcripto  aulhent.  in  scríniis  Acad.  nostrae. 

Nos  Carolus,  etc.  Quia  in  praesenliarum  vaccat  abbatia  monasterii  bea- 
tse  Mariae  de  Veruela,  ordinis  Cisterciensis,  dicecesis  Tirasonensis,  per  pro- 
motionem  UluAris  Rdi.  noslri  fratrís  Ferdinandi  de  Aragonia  ad  ecclesiam 
et  archiepiscopatum  Gaesaraugustanum ,  quae  de  nostro  Regio  jure  patro- 
natus  proculdubio  esse  dignoscilur,  volentes  eidem  idoneam  praeficere  per- 
sonam,  de  vitie  ac  morum  honéstate,  probitate,  religione  et  aptiludine  ves- 
tri  venerabilis  et  dilecti  nostri  fratris  Luppi  Marco,  monachi  ejusdem  ordi- 
dinis,  de  quibus  apud  Majestatem  nostram  laudabili  fldedignoque  testimonio 
commendamini,  plenarie  confisi,  prsesentium  tenore,  ex  certa  scientia,  re- 
giaque  authorítate  nostra  et  consulto.  Vos  eundem  fratrem  Luppum  Mar- 
co tamquam  habiiem  et  ídoneum  ad  dictam  Abbatiam  monasterii  B.  Ma- 
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rise  de  Yeniela,  ut  veri  indubitaliqae  ejasdem  patroni,  eligimos,  nominamus 
et  praesentamus  prasentatumque  exhibemus  Beatissimo  Dno.  Noslro  Papae 
eumdem  humilíter  deprecantes  ut  hanc  nostram  electionem,  nominatíonem 
et  preesentatíonem  beoigne  acceptare,  eidemqae  fratri  Luppo  Marco  abba- 
líam  monasterii  praediclí  B.  MariaB  de  Yeruela  in  títulum  conferre ,  provi- 
dere  ac  iostítuere  dignetur,  cum  ipsius  jurium  omnium  plenitudine.  Man- 
dantes insuper  Regentí  ofUcium  nostrse  generalís  gobernatíonís  in  dicto 
Aragonum  Regno,  necnon  justilíse  ejusdem  Magistro  racionali,  Bajulo  ge- 
neral!  nostri  patrono  c^eterisque  demum  universis  et  singulis  offítiali- 

bus  nostris  et  personis  lam  ecclesíasticis  et  religionís,  quam  sxcularibus^ad 
quos  et  quas  spectat  requirendos  ex  eis  requirentes  et  exhortantes,  ut  quo- 
tienscumque  vos  prsenominatiis  frater  Luppus  Marco  seu  procurator  ves- 
ter,  cum  litlerís,  BuIIis,  seu  provisíonibus  apostollcis  de  Abbatia  praedicla 
SanctaB  Marías  de  Veruela  in  vestri  favorem  sub  forma  debita  hujusmo- 
di  praesenlationis  vigore  expeditis,  de  Regio  Jure  patronatus  nostro  spe- 
cialem  et  expressam  mentienem  facientibus ,  vos  praesentaveritis.  prcestito 
per  vos  (sí  opportuerit)  in  posse  illius  ad  quem  spectet  juramento  et  homa- 
gio  fidelitatis  nobis  debitae  ratione  castrorum  [vasallorum  el  jurisdictionis, 
illius  et  absque  mora  vos  in  possessionem  líberam,  vanam  {sanamY)Q{  ex- 
pedita {sic)  monasteri  et  Abbatiae  praefatae  illius  que  jurium  et  pertinentia- 
rum  quarumcumque  mittant  et  inducant,  inducique  faciant  atque  provi- 
deant  et  [inductum  manuteneant,  necnon  de  fructibus  et  reditibus  ipsius 
per  quosvis  illorum  detentores  vel  sequestratores  integre  responderé  fa- 
ciant. Executoribus  et  subexecutoribus  bullarum  apostolicarum  praedicta- 
rum  omne  auxilium,  consilium  et  favorem  pelitum  et  oportunum  impen- 
denles  pro  debita  videlicet  bullarum  ipsarum  execulione.  Cuncti  vero  se- 
cus  agere  aut  fieri  permitiere,  quavis  ratione  vel  causa,  si  praefat» 
ecclesiastícsB  personae  nobis  obsequi  et  morem  gerere ,  caeteri  autem  ofñ- 
tiales  et  subditi  nostri  praeter  irac  et  indígnationis  nostra;  incursum  poBuam 
florenorum  auri  Aragonum  mil  le  noslro  inferendorum  aerarlo  evadere  cu- 
piunt.  In  cujus  reí  testimonium  praBsenles  fiéri  jussimns  nostro  secreto  si- 
gillo  in  dorso  munitis.  Dalís  Toletí  díe  xxiii  mensis  Maíj,  anuo  a  Nati  ví- 
tate Domino  millessimo  quingentessimo  trigésimo  nono. — Yo  el  Rey — Cac- 
sarea  et  CathoHca  Majestas  mandavit  mihi  ügoní  de  ürries. — Visum  per 
perrenotum  Maium  Vicecancellaríum  Celdran,  Regenlem  generalem  thc- 
saurariam. 
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LXXYII. 

Lillerce  Phüipi  11  Turiason.  Episcopo  missm  super  nominatione  Yicarii 

Generalis  ap.  Calat.  1553. 

Ex  tabularlo  ecclesise  Colleg.  Stae.  Marise  ejusdem  oppidi. 

El  Principe.  Reverendo  in  Gliristo  Padre ,  amado  Consejero :  viendo  los 
inconvenientes,  gastos  y  desassosiegos  que  forzosamente  se  recrescerían 
de  cada  día  a  vos,  y  a  los  de  la  Ciudad,  y  Comunidad  de  Calatayud,  si  se 
huviessen  de  seguir  y  passar  adelante  las  diferencias  y  pretensiones  que 
con  ellos  tenéis;  y  deseando  que  se  atajen  y  asienten  como  conviene, 
para  que  entre  vos  y  ellos  aya  la  conformidad  que  es  razón,  y  deue  auer 
entre  el  Prelado  y  los  de  su  Diócesi;  auemos  escrito  y  embiado  a  man- 
dar al  gouernador  de  esse  reyno  don  Francisco  de  Gurrea,  que  trate  de 
concordia  entre  vos  y  los  susodichos  interessados ,  que  es  el  medio  que 
mas  nos  ha  parecido  conuenir  y  con  que  mas  brevemente  se  atajaran  las 
dichas  diferencias,  que  es  lo  que  su  Magestad  y  Yo  deseamos.  T  porque 
tratándose  desto  no  seria  justo  que  se  passasse  adelante  en  los  negocios 
por  vuestra  parte,  os  auemos  querido  aduerlir  dello,  y  deziros  y  encarga- 
ros, que,  demás  de  venir  bien  en  que  se  haga  y  efectué  la  dicha  concor- 
dia, que  en  el  entretanto  que  se  trata  tlella  por  el  dicho  gouernador,  so- 
breseáis en  vsar  de  la  manutención  que  obtuvisteis  en  Roma  sobre  eslos 
negocios  y  en  cualquier  otra  cosa;  y  no  passeis  adelante,  ni  innoueis  en 
en  ellos  cosa  alguna,  ni  uséis  de  otros  arbitrios  directa  ni  indirectamen- 
te, hasta  tanto  que  por  Nos  se  ordene  otra  cosa,  que  por  los  justos  res- 
pectos que  a  ello  nos  mueuen,  es  esta  nuestra  determinada  voluntad. 

Y  por  que  según  auemos  entendido ,  vos  aueis  quitado  de  Calatayud  el 
Oficial  y  Yicario  general  que  alli  ha  anido  y  residido,  y  suele  residir  de 
muchos  años  a  esta  parte;  y  tampoco  en  esto  queremos  que  se  altere  ni 
haga  nouedad  alguna ,  hasta  tanto  que ,  ó  se  efectué  la  dicha  concordia  ó 
se  declare  lo  que  fuere  de  razón  y  justicia;  en  todo  os  encargamos  y 
mandamos  que  luego  tornéis  a  poner  en  Calatayud  un  oficial  y  Vicario 
general,  como  antes  estaua,  que  sea  persona  calificada,  y  qual  conviene 
para  la  buena  administración  de  lo  que  es  a  su  cargo,  y  no  difiráis  de 


i 


Apéndices.  Núm.  LAAYII.  489 

hazer  y  cumplir  cod  efecto  io  uño  y  lo  otro,  como  aqui  os  lo  ordenamos, 
síq  otra  replica,  consulta  ni  respuesta,  que  por  convenir  assi  al  bien  y 
pacificación  de  aquella  tierra,  seremos  en  ello  su  Magestad  y  Yo  muy 
seruidos.  Dado  en  Madrid  á  6  de  lunio  de  i 553.  YO  EL  PRINCIPE. 
V.  Vrgelles  R.— V.  Dom  Orbea  R.  Gen.,  Canc— Y.  Giginta  R.— Pérez; 
Secretario. — Impar  sigilli  secreti,  secundo,  foL35. 


LXXYIII. 

Sententia  lata  contra  Pontificaha  Tutelensis  Decani:  anno  1591. 


Chrisli  nomine  invócalo,  pro  tribnnali  sedentes  et  solum  Deumprae  ocn- 
lis  babentes,  per  hanc  nostram  definitativam  sententiam,  quam  de  D.D. 
Coadjutorum  voto  et  assensu  ferimus,  in  bis  suprascriptís  in  causa,  et  causis, 
(\i\dd  coram  Nobis  ínter  Rmum.  Dnum.  Epum.  Tirasonae,  actorem  ex  una, 
elDecanum,  canónicos,  et  capitulum  colegiatas  Ecclesia^R.  Mariae oppidi  de 
Tudela  de,  et  super  invaliditate  indulti  alias,  ut  dícilur  eidem  Decano  per 
felic.  record.  Julíum  Papam  II  concessi  et  delatione  Mlltr¿e,  aliorumque 
Insignium  Pontifícalium,  dalíone  solemnis  benedictionis,   exemptionibus, 
pr¿Bhem¡nentiis,  jure  conferendi  Ordines,  ac  concedentí  litteras  dimisorias, 
licentiamque  quaestuandí,  et  praedicandi  ac  jure  dictione,  et  jure  visitandi» 
mulctandi,  et  corrígendi,  rebusque  aliis  in  actis  causas,  et  causarum  bu- 
jusmodi  latius  deductis,  et  illorum  occasione  in  prima  versas  fuerunt,  el 
verlunlur  instantia,  partibus  ex  altera:  Dícimus,  sententiamus,  decerni- 
mus,  et  declaramus,  prasdictum  induilum  per  felic.  record.  Julíiím  Pa- 
pam II,  Decano  prasdicti  oppidi  de  Tudela  et  ejus  succesoribus  sub  dat.  Ro- 
mae,  anno  Incarnationis  Dni.  1512,  undécimo  kalendas  Julíi,  Pontificatus  sui 
anno  nono,  sen  alio  veriori  tempore,  fuisse,  et  esse  obrreptitium,  ac  nu- 
llum,  et  invalídum  et  eidem  Decano  et  ejus  succesoribus  suffragari  mínimo 
posse,  ñeque  deberé,  jurisdictionemque  ecclesiasticam  omnímodam  tam 
contra  ipsum  Decanum,  et  Canónicos,  et  Capitulum  prasdicta^  colegial» 
ecclesiciD,  quam  contra  quascumque  alias  personas  ecclesiastícas'  et  sascu- 
lares  prasdicti  oppídi  de  Tudela  et  illius  districlus,  ac  jus  visitanclí,  mulc- 
tandi, et  puniendi,  nec  non  conferendi  Ordines,  concedendi  litteras  dimi- 
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soríaSy  ac  licenliam  praedicandi,  et  quaeslaandi,  et  dandi  benedíclionem  so* 
lemnem,  ot  qiixcumquc  alia  jura  Pontificia  exercendíín  dicto  oppídode  Ta- 
déla  et  illius  díslrictu  ad  díctum  Raimandum  Dominum  Episcopum,  et  eju. 
succcsores  tantum  ac  privalive  quoad  prsedictum  Decanum  et  ejus  snc- 
cesores  spectavisse,  et  speclare,  perlinuisscque  et  pertinere,  et  praBdicto 
Decano  nonlícuissc,  ñeque  liceroMitram  aliaque  insignia  Pontificalia  defer- 
re,  nec  aliqua  alia  jura  Pontificalia  exercere,  necdum  Episcopus  ad  dic- 
lam  ecclesiam  colegiatam,  seu  ad  alium  quemcumque  locum  digniorem  et 
honorabiiiorem  anle  Epum.  habere,  quinimo  Decanum  pra^dictum,  ac  Ca- 
nónicos, et  Capilulum  príediclae  ecclesiffi  fuisse,  et  esse  supposita  jurisdic- 
lionc  praedicli  Rmi.  Dni.  Episcopi  et  ejus  succesorum,  ac  ipsos  teneri  ac 
oblígalos  fuisse,  et  esse  parere  mandatis  ejusdem  Rmi.  Dni.  Episcopi,  et 
ejus  succesorum,  et  ad  iílis  parendum,  et  obediendum,  condemnandos  fore 
et  esse,  ac  ¡líos  condemnamus.  Molcslationes  queque  vexationes,  perturba- 
ciones, et  hmpedimenla  quaecumque,  per  Decanum  et  Capitulum  prsediclos 
cidcm  Rmo.  Episcopo  quomodolivet  pra^stitas  et  íllatas  ac  prifeslita  et  illas 
ta,  etiam  prastexlu  exemptionis,  et  praeheminentiarum,  et  quorumcumque 
privilegiorum,  nec  non  quoscümque  actus  jurisdictionales  tam  vigore  pr<e- 
dícli  indullí,  quam  et  vigore  praBlensaB  immemorialis  possesionis,  vel  quasi 
per  eumdem  Decanum  quomodolibet,  et  qualitercumque,  bucusqne  factos 
fuisse,  et  esse  illicitas,  iniquas,  indebitas,  et  injustas,  íllícita,  iniqua,  inde- 
bita  et  injusta,  ac  illicilos,  iníquos,  indebitas,  et  injustos,  ad  defacto  pra&s- 
litas,  et  illaias  ac  prseslita  et  illata,  et  de  fado  factos,  illasqne,  et  illos  eis 
respective  faceré  miníme  licuisse,  ñeque  licere  de  jure,  nuUumquejus,  nu- 
llamque  aclionem  eis  super  prsemisis  competisse  ñeque  competeré^  et  prae- 
dictis  Decano,  et  Capitulo  perpetuum  silenlium  imponendum  fore,  et  esse, 
ac  imponimus,  et  eos  in  expensis  in  bujusmodi  causa  factis  in  solidum  con- 
demnandos fore,  et  esse,  ac  condemnamus,  quarum  expensarum  taxatio- 
nem  Nobis  in  posterum  reservamus  pra^misso  et  omni  alio  melíorí  modo 
etc.  qul  noslram  definilivam  senlcntiam,  propria  manu  subscripsimus  sub 
hiis  verbis.  lia.  pronunliavi  Ego  Laurenlius  Blanchelus  Rotae  Audilor,  an- 
no  1591 ,  lOMaji,  pontificatus  Gregorii  XIV  primo.  Testes  Nicolaus  Ragatio, 
el  Nicolaus  Bazon,  Noiarii.  Peirus  Montorgio  Nolarius  causee. 
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LXXIX. 

Bulla  Pii  YI  pro  ereclione  Tuíelanm  Ecole$i(B  in  Catkedralem:   anuo 

1783. 

Ex  tabularlo  ejasdem  ceclesiae: 

Ad  universam  agri  Dominíci  curam  el  íospectioDem  ubi  prímum  fui- 
mus,  ex  Divinde  Bonitatis  consilio  nulloque  Nobis  assistente  meriloruní 
suffragio,  Yocali,  nedum  Nos  planead  hoc  constituios  esse  inteliexímns,  ul 
juxla  verbum  prophelicum  prava  lilium  germina  evellerc,  ac  noxia  qua;- 
que  curaremus  deslruere,  ul  fructuosa  planlaremus  atque  sedíficaremus 
ulilía,  sed  vicissim  agnovimus  vigilis  esse  el  índuslrií  agrícola  studium 
praBCípuum,  ul  ubi  inspexeril  partem  alíquam  ípsíus  agri  bonis  undique 
florenlem  arboribus,  iliíc  salagat  coloniam  instruere  novumque  proeficere 
cultorem,  ul  circa  eam  dupiicatis  operariorum  labore,  el  industria,  nu- 
llum  in  posterum  quod  mereatur  succidi  germen  appareal,  sed  herbis  íla 
salubríbus  virescere  videalur,  ul  dulcia  pabula  flanl  qua^  gregem  eo  advc- 
Dientem  valeat  sagiuare;  ac  denique  repelente  Domino  cujusque  villica- 
tionis  rationem,  el  Nos  de  iojunclo  Nobis  muñere  gaudeamus,  el  de  Ira- 
(lilis  quisque  sibi  lalentis  reíalos  fruclus  uberius  ei  possit  exhibere. 

Cum  itaque,  sícul  ex  insinuatione  charissími  in  Chrislo  fllij  Noslri  Ca- 
roli  Hispaniarum  Regis  Gatholici,  per  dileclum  ülium  Hieronymum  Duceni 
de  Grimaldí,  ejus  apud  Nos  el  Sedem  Apostolicam  Oralorem,  Nobis  facía, 
nupcr  accepimus,  in  satis  conspicuo  nomine  suo.  Navarros  Regno  insig- 
ne, ac  perantiquum  Oppidum  Civitas  nuncupatum  Tudéllce,  nullius  Dioc- 
cesis,  aeris  salubrilale,  solique  ac  rerum  humanarum  feracitate,  el  opu- 
lenlia,  nec  non  habitalorum  numero  ad  duodecim  mille,  quos  inler  piu- 
rimse  illuslrcs  nobilitale,  paucissimse  vero  pauperes  respective  numeran- 
tur  familise  ascendente  clarissimum,  cum  suo  Magislralu  pro  illius  tempo- 
ral! regímine,  exístal,  quod  inler  cablera  ei  elargíta  privilegia,  illo  vocis 
in  Comitijs  ipsius  Regni  pro  tempere  habendis  gaudel,  el  in  quo  díversis 
el  successivis  temporibus  moram  el  sedem  NavarrsB  Reges  habuere,  el 
generalia  ípsa  praBfati  Regni  Comitia  celébrala  extiterunt;  ac  pra^ter  ocio 
diversorum  Ordinum,  el  Inslilutorum  Regularium  Gonvenlus,  el  qualuor 
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Sanctimonialium  monastería,  Cleríque  Secularís  amplílüdinem,  pluresre 
Parochiales  Eeclesías;  nec  non  Iría,  unum  videlícet  puerís  projeclis  addic- 
tum,  ac  aliud  peregrínorum  curandorum,  el  reliquum  magnifice  extruc- 
tum,  et  dolatione  perspicuum,  cum  sao  Vicario  ac  tribus  GappeliaDis,  piu- 
ribusque  ínservientíbus  probé  inunilum  pro  íníirmis  tam  civibus,  quam  ex- 
teris  excipiendis  respective  ioslituta  Hospiialia,  veluti  Mater  extat  Secu- 
larís, et  insignis  Collegiata  Ecclesía  SaucIsB  Marise  Duucupata,  in  sua 
construclione  forlis,  et  ampia  elegantique  forma,  ex  munificentia  ac  pie- 
tate  eorumdem  Navarras  Regum  fundata,  tribus  navibus  cum  suis  ¡d  for- 
ma crucís  disposita  brachiis,  et  choro  cenlum  stallorum  pro  varietate,  el 
ordíne  classium  distributorum  numero  referto,  ac  Sacrarium  suppelieclí- 
libtis,  sacris  vasis,  et  parameutis  ad  Pontificalia  exercenda  abundanler 
instruclum  babens,  et  uuíca  plano  in  toto  Regno  Hispaniarum  existens,  in 
qua  slantibus  ómnibus  tam  Canonicis,  quam  caeteris  infrascriptis  eidem 
choro  interessentibus,  non  medíocri  populi  sadificatione,  divina  celebran- 
tur  oHicia,  cum  suis  ínsuper  órgano,  Magistro  músicos,  sufficientique  mu- 
sicorum  numero,  nec  non  Clericis,  Sacrista,  aliisque  Cceteris  pro  servilío 
díctse  Collegiata)  Ecclesise  annuali  stipendío  mancípatis 

Hujus  autem  tam  insignis  Collegiata»  Ecclesíae  Capituli,  quod  quatuor 
Dignitatibus,  videlicet  Decanalu  cum  ei  perpetuo  canonice  unitís  Canoni- 
calu  et  Prsobenda  dictse  Collegiatae  Ecclesíae,  qui  inibi  Principalis,  el  de 
jure  patronatus  dicti  Caroli  Regís  ex  fundatione,  vel  dotatione,  aut  Privi- 
legio Apostólico,  cui  non  est  hactenus  ín  alíquo  derogalum  fore  dignosci- 
tur,  ac  cujus,  et  Canonicatus  ac  Praebenda)  iili,  ut  prsefertur,  unitoram  hu- 
jusmodi,  fructus,  reddítus,  et  proventus  ad  quadraginta  quatuor  mílle  ac 
ducentos  et  octoginta  quatuor  regales  de  vellón,  monet»  illarum  partium, 
annuatim  ascendunt,  cuique  Palatium  ipsi  contíguum  Co|leg¡atae  Ecclesiae, 
januam  habens  in  illius  claustro,  pro  satis  superque  competenti  Decani  ba- 
bitatione,  adeo  sua  latum  mole,  ut  in  eo  claran  momoriae  Philippus  eo  no- 
mine Quínlu?,  dum  viveret  Hispaniarum  Rex  Catholicus,  una  cum  toto 
ejus  Comitatu,  fuerit  hospilio  exceptus,  ac  Thesaurariatu  qui  secunda,  ac 
Ganloria  quse  terlia,  ac  Scholastría  quae  quarta  respective  Dígnitatis,  qua- 
rum  cujuslibet  annuns  redditus  summam  quinqué  millíum  regalium  hujus- 
modi  altíngit,  existunt,  nec  non  septemdecim  Canonicatibus,  totídemque 
Prsebendis,  quarum  una  Decanatui  prsBfato  reperitur  unita,  ut  prsBfertur, 
ac  alia^Magistralis,  ac  alia  Doctoralis  seu  Theologalis,  ac  alia  demum  Vi- 
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carialís^et  respective  Poenítenliaria  eliam  exíslunt,  ac  quarum  qusBlíbet 
summam  sex  millíum  regalium  parium  annuo  babel  íDredditu,  ac  quinqué 
iDsuper  Portionibus,  quarum  altera  Vicaría  nuncupatur,  unaquaequo  vero 
illarum  trlum  míllium,  et  trecentorum  regalium  similium  anuuo  gaudet 
reddilu,  ac  praeterea  tribus  Sub-Cantoratibus,  et  quadraginta,  et 
amplius  Cappellaniis,  quas  respective  obtlncntibus  ínleressendí  choro 
dict»  Collegíat^  Ecclesias  odu^s  incumbí t,  componitur,  Decanus  ipse  ca- 
put  esse  noscatur,  quí  Mltrse  et  Baculi  Pastoralis  usu  gaudet.  ac  terri- 
toríum  separalum  et  distinctnm,  videlicet,  ex  dicto  Oppido  Civilate,  ut 
prsefertur,  nuncupato  Tutelensi,  et  seplem  alus  sibi  subjectis  Locis,  uno 
scilicet  de  Ablilas,  ac  alio  de  Murchante,  ac  alio  de  Fontellas,  ac  alio  de 
Ribaforada,  ac  alio  de  Urzante,  ac  alio  de  Pedriz,  ac  reliquo  de  Mnríllo 
de  las  Limas  respective  nuncupatís  constans,  ín  quo  domicilíalos  ínter  ac 
simplicíter  residentes^  numerus  vigenti  sex  millíum  animarum  circiter 
comprehenditur,  habet,  et  in  co  jurisdiclionem  quasi  Episcopaiem  ex  re- 
petí lis  ApostoIícsB  Sedis  Indullis  exercet,  íla  ut  ex  prsemíssís  ómnibus,  et 
ipsum  Oppidum  Civitas,  ut  priEfertur,  nuncupalum  Tutelas,  quod  plures 
quidem  Episcopales  Hispaniarum  bujusmodí  Cívítales  praestat,  ut  ad  Civi- 
tatis  et  ipsum  Epíscopalís  bonorem  evehatur,  et  Collegiata  Ecclesia  prae* 
fata  ad  Gathedralis  Ecclesiae  statum  et  dignitatem  sublimetur,  jure  óptimo 
videantur  mererí. 

lY.  Cumque,  ut  similiter  accepimus,  ad  bujusmodí  opus  explendum 
plurima  etiam accedant et  urgeant  necessitatispariter,atqueutilítatis  objec* 
ta,  nonsecus  ac  reparandi  animarum  cívium  et  babítantíum  ínfrascríptorum 
exitij,  et  jurgiorum  semínum  extirpandorum  gravissima  ratíonum  mo- 
momenta;  vídelícet  quod  lícet  dictae  Collegiatas  EcclesiaB  Decanus,  quí  pro 
tempore  fuít  usque  a  suae  dignitatís  Decanalís  exordio,  jure  tam  óptimo 
tamque  probato  jurísdictione  sibi  attributa  bujusmodí  in  suo  dislriclu,  seu 
territorio  praefato  ab  ordinaria  cujusvis,  ac  praesertím  vicini  Epíscopi  Tira- 
sonensis  jurísdictione,  ut  praefertur,  perfrui  debuerít,  et  usque  debeat  in 
praesens,  secus  vero  Tirasonensis  Epíscopus  suam  queque,  praescriptam 
tamen  et  limitatam,  ín  bujusmodí  Decanalí  distríctu  sen  terrítorío,  ad  tres 
solummodo  scilicet,  usurae,  ac  baeresís,  et  matrímonij  respective  causas, 
jurísdíctionem  babeat,  percipíat  que  propterea  quartam  ipsíus  dístríctus, 
seu  terrítoríj  decimarum  partem,  pro  unius  ad  id  indulti  Tribunalis  manu- 
tentione,  nibilomínus,  a  tempore  memoriam  hominum  excedente,  alteram 
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quoque  nimirum  Decanalem  hujusmodi  jurísdíctíonemsuper  jurium  DioBce» 
sanorum,  atque  honorum  cxercitio,  nec  non  Beneficíorum  Ecclesiaslicorum 
provisíonibus  seque,  ac  Sacramentorum  adminislratione,  et  Confessario- 
rum  approbalione  eidem  Decano  ipsius  CoIleg¡at¿e  Ecclesiae  contenderé 
totis  viribus  expertus  fuit;  ex  quo  tam  ruinosa  lítígía  ínter  ipsum  Episco- 
pum  ac  Capitulum,  et  Canónicos  Ecclesiae  Tirasónensis  ex  una,  nec  non 
Decanum  ac  Capitulum,  et  Canónicos  prsBfatos  ejusdem  Collegiatae  Eccte- 
siaB  ex  altera  partibus  exarserunt,  ut  plurium  saeculorum  spatium,  ad  illa 
quomodolibet  compescenda,  baud  extiterit  sufQciens. 

V.  Et  quamvis  de  anno  Domini  millesimo  quingentésimo  duodécimo fe- 
licis  recordationisiulius  Papa  Secundus,  Pradecessor  ñoster,  persuasLilteras 
Apostólicas  jura  omnia  praBfala,  quae  ab  Episcopo  Tirasonensi,  ut  prsefer- 
tur,  coDtendebantur  super  ipso  territorio  Tudelse,  supradicto  Decano  ip- 
sius Collegiala^  Ecclesiae  antea  ut  supra  cpncessa  perpetuo  confirmaverit 
quo  medio  tutum  putabatur  fore  ut  Episcopus,  ac  Capitulum,  et  Canonicí 
Tirasonenses  prsefati,  tune  et  pro  tempere  existentes,  ab  hujusmodi  liti- 
giorum  genere  adversus  dícti  Decahi  jura  desisterent,  hoc  non  obstante 
lites  et  contestationes  praedictae,  ex  tune  eo  fortios  invaluerunt,  cum  in- 
credibíli  spiritualí  exitio  civium  dictae  Tudete,  illiusque  districlus  habí- 
tanlíum  prdBratorum,  super  quorum  capí t ¡bus  funesta  litium  bojusmodí 
damna  ceciderunt,  vigentibus  ením  hisce  discordiís  et  contestalionibus, 
íllarum  causa  continuse  sediliones  in  populo,  seu  cívibus  prsefatis  subo- 
riebanlur,  et  quibus  uni,  quibus  vero  alleri  partium  prsefatarum  faventi- 
bus,  scandala,  provocationes,  et  homicidía  etiam  fuerunt  sequuta;  quod 
inde  itídem  effecit  ut,  ab  eodem  anno  millesimo  quingentésimo  duodécimo, 
ipsius  Civitatis,  ut  pra^fertur  nuncupatae  Tudelse,  ejusque  districtus  prx- 
fati  respective  habitatores  hujusmodi,  Confirmaiionis  Sacramento  carue- 
rínt,  et  succedentibus  novis  Tirasonensibus  Episcopis,  nevisque  ipsius  Co- 
IlegiatsB  Ecclesise  Decanis,  quum  ipsa  jugiter  ínsurrexisset  quaestlonís  ma- 
teria, tam  ultro  progressum  fuit  ut  recurrente,  de  anno  ejusdem  Domini 
millesimo  septingentésimo  quinquagesimo  primo  (completo  Urbis  universa- 
li)  Jubilaei  largitíone  Apostólica,  vicissim  hinc  denuo  contendentibus  Epis- 
copo Tirasonensi,  et  diclie  Collegiatse  Ecclesise  Decano  tune  respective 
existentibus  praefatis,  super  illius  publicatione,  quam  eorum  uterque  face- 
re  conabatur,  ob  hujusmodi  contentíones  illud  minime  publicatum,  proin- 
deque  Cives  Tudelenses,  totiusque  Decanalis  districtus  prsefati  habitatores 
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supraáícliy  tam  pretíoso  Ecclesise  thesaaro  orbatí  remanserint;  fatalíque 
huic  jacturae  venit  etíam  addendum  quod,  stantibus  tune  hisce  discordiis, 
eo  usque  adventum  est,  ut  de  valíditate  licentiarum  Sacramentales  exci- 
piendi  Cbrístífidelium  confessíones,  et  Ecelesíaslica  adminístrandi  Sacra- 
menta dubitaretar. 

VI.  QusB  omnia  quum  exilialia  síngalís  habilanlibuspra^fatis  veré  fuis- 
scQt,  eoramque  plañe  conscientias  everlerent,  obstreperentque  undique,  cum 
vicinonim  queque  populorum  scandalo,  dictus  Carolus  Rex,  ad  cujus  au- 
dientiam  semel,  ac  iterum  civium^  et  habítantíum  praBfatorum  querella;, 
damna,  et  íncommoda  ex  iitibus  faujusmodi  provenienlía  delata  fuerunt, 
perspectum  habens  quod,  usque  de  anno  prasfall  Domini  millesimo  quin- 
gentésimo nonagésimo  séptimo  clares  memoríse  Philippus  Secundus,  et 
deinde  Philippus  eo  quoque  nomine  Tertius  dum  viverent  Reges  Catholici, 
Praedecessores  sui,  de  anno  ipsius  Domini  millesimo  sexcentésimo  décimo^ 
in  extermínandis  eísdem  Iitibus,  post  varias  ab  eís  respective  ad  boc 
sasceptas  provisiones,  operam  perperam  ímpenderant,  planeque  indo' 
pr¿enoscens  fieri  non  posse  ut  conteationes,  dissidia,  et  lites  hujusmodi 
nec  in  toto,  nec  ín  parte  eliminentur  seu  componantur,  nísi  penitus  eve- 
llatur  disstdiorum  et  jurgiorum  ipsorum  semen  et  radix,  mediante  dicti 
Decanatus,  qui  per  obitum  quondam  Martini  Yaidemoro,  illius  dum  viveret 
ultími  possessoris,  ipsius  Collegiatae  Ecclesise  Decani  extra  Romanam  Cu- 
riam  defuncti,  ad  prsesens  vacat,  suppressione,  et  extinctione,  et  unius  in 
dicta  Civitate,  ut  praefertur  nuncupata  Tudelae,  Sedis  et  Dignitatis  Episco- 
palis  erectione,  id  postulantibus  eisdem  ipsius  Collegialse  Ecclesise  moder- 
Dis  Capitulo  et  Canonicis,  ac  Magistratu,  et  Civibus  Tudelensibus  pr<efalis 
caeterisque  territorij,  seu  districtus  Decanalis  bujusmodi  habitatorlbus  an- 
tedlctis  dilectis  respective  filiis,  pro  spirituali  pábulo,  et  conscientiarum 
suarum  tranquíliitate  obtinendis,  pro  Catholici  Principis  pietate,  et  vigi- 
lantia  in  boc  providere  pcrcupiens,  rem  omnem  suae  Regise  Cameras  Con- 
siiio  perpendendam  remissit;  quse  inde,  in  re  tantí  momenti,exposítionum, 
et  scripturarum  communicatione  respective  partibus  facía,  earumque  res- 
ponsionibus,  juribus,  rationibus,  ac  ómnibus  et  singulis  circumstantiis  ma- 
turo examini  redactis,  probeque  expensis,  post  plurium  annorum  lapsum, 
de  anno  demnm  pra^fali  Domini  millesimo  septingentésimo  septuagésimo 
quarlo,  eidem  Carolo  Regi  in  sua  desuper  habita  consultatione,  sub  die 
tamen  vigésima  quarta  mensis  Novembris  anni  prox¡mepr¿eteritipublicata, 
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referre  ín  Domino  sensít:  quod  lam  prsBJudícíalibus  liligíis  quibas  haelenus 
non  fuit,  ncc  essepoteritspes  aliqua  composítionís  aliquando  cum  civium, 
et  habitanlíum  prdBfatorum  utililate  removendis,  penitusqne  lerminandis, 
auledicti  Decanalus  ipsius  CoIlegiaUB  EcclesiaB  suppressio,  stante  potissi- 
mum  íllíus  vacatione  prsefala,  unicum  esset  expediens;  quodque  de  cantero, 
sí  in  dicto  Oppido  Civitate,  ut  prafertur,  nuncupato  Tadelae  unus  Epísco- 
patus  instítuerelur,  ac  dicta  Collegiata  Ecclesia  ín  Cathedraiem  Eccle- 
siam,  Decanalus  aulem  sic  suppressus  prasfatus  in  Dignitatem  Episcopaiem 
respective  erigerentur,  Diodcesis  vero  TudeldB  ex  ípso  Decanali  districla 
seu  territorio,  satis  competente,  efformaretur,  ac  demum  pro  Mens»  Epis- 
copalis  Tudelensis  dotatione  constiluenda,  prímum  dicti  supprimendi  Deca* 
natus,  eique  ut  praefertur  unilorum  Ganonícatus  et  Praebendae  ipsius  Colle- 
giataB  Ecclesiae  fructus,  redditus,  et  proventus,  insimul  ad  quadraginta 
quatuor  mille,  ad  ducentos«  et  octoginta  quatuor  regales  símiles  annualim, 
ut  prxfertur,  ascendentes,  deinde  reddilus  pcrpetui  simplícis,  et  persona- 
lem  residentiam  non  requirentis  Beneflcij  Ecclesiastici,  Prioratus  nuncu- 
pati,  in  Parochiali  Ecclesia  Térras  di  Caparroso,  Pampilonensis  DicBcesis, 
qu26  a  dicta  Civitate,  ut  pra^fertur,  nuncupata  Tudel»  sex  leucís  dístat,  el 
quod  Beneficium  de  jure  patronatus  ejusdem  Caroll  Regis  ex  fundaiione, 
vel  donatione,  aut  etiam  ex  privilegio  Apostólico,  cui  non  esl  hactenus  in 
aliquo  derogatum  pariter  exístit,  et  per  obitum  quondam  Pauli  de  Areyza- 
ga,  iliius  dum  viveret  etiam  ultimi  possessoris,  extra  dictam  Caríam  de- 
functi,  similiter  nunc  vacat,  ad  quindecim  mille,  et  quinquaginta  octo  rén- 
gales pares  annuatim  queque  ascendentes,  praevia  tamen  ipsius  Beneflcij 
tituli  collativi  suppessione,  et  extinctione  infrascriptis;  ac  postremo  ex 
nunc  prout  ex  tune,  et  e  contra,  postquam  tamen  Ecclesiam  Tirasonensem, 
ex  persona  venerabilis  fratris  noslri  moderni  iliius  Episcopí,  Pastoris  sola- 
tío  destituí  contigerit,  eadem  quarta  decimarum  pars,  quam  super  ipso 
territorio  Tudelae  ídem  Tirasonensis  Epíscopus  percípere  solet,  ad  vigínti 
dúos  mille,  ac  noningentps  et  monaginta  novem  regales  símiles  annuatim 
pariter  ascendentem,  praevia  itidem  ejusdem  decimarum  quart<e  partís  ab 
Epíscopali  Mensa  Tirasonensi  dismembra tione,  in  eventum  bujusmodi, 
perpetuo,  ut  infra,  facienda  assignaretur,  íta  ut  Episcopalis  Mensa  Tude- 
lensis ómnibus  ínsimul  comprehensis  redditibus,  annua  potiretur  summa 
octoginta  unius  millíum,  ac  trecentorum,  et  quadraginta  unius  regalium 
dictan  monetsB,  quae  pro  luenda  Epíscopali  dignitate  Tudelensi,  atteola 
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ejusdem  soli  fertilitate  supradicta^  et  pauperum  sublevandorum  paacitate 
noscitur  csse  süfBcíens,  ex  bis  prefecto  íncommodis  et  abosibus  praefatís 
Yia  tatíssimo  clauderetur,  ac  velatí  nova  dies  post  tot  tenebrarum  carri* 
cnlum  Sacrameotorum,  prffiserlim  ConfirmatioDis,  administratio  iteruiu 
appareret»  et  animarum  Civíum,  et  habitan tíuin  prsefatorum  salus,  quies, 
et  tranquillitas  induceretur,  proindeque  quum  dictus  Garolus  Rex  cui  tam 
clamorosa  dissidia,  quse  ordinem  Ecclesiasticum  summopere  dedecent,  a 
vinea  Domíni  elimiDare,  neo  non  subdilorum  suonim  animarum  ruinam 
avertere,  eísqae  spirituale  pabulum  procurare  prsecipua  cura  inest,  tam 
necessaría  media^  pro  suí  debito,  exequí  cupiens,  suas  Nobis  per  dictum 
Hieronymum  humiliter  preces  obtulerít,  quatenus  erectionem  hujusmodí, 
aliaque  pr^emíssa,  ad  optatum  effectum  perdacere,  ac  circa  ea,  ut  infra, 
disponere,  et  provídere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur. 

VIL  Nos  igitur,  qui  ejusdem  Oppídi  statu  et  insignitate,  aliisque  cir- 
cumstantiis  universís  matura  considerationcperpensis,  nedumcongruamesse 
censemus  novad  Sedis  Episcopalis  erectionem  bujusmodi,  sed  eam,  ac  om- 
nía,  et  singula  per  Nos,  ut  infra,  disponenda  Catholicae  Fídei  propagationi, 
Chrislifidelium  aedíficatíoní,  et  spirítuali  consolatíoni,  divinique  cultus  in* 
cremento  valde  profulura  confidimus,  eximium  dicli  Carolí  Regís  zelum, 
ejusque  tam  pía  et  religiosa  desideria  plurimum  in  Domino  laudantes,  ac 
benigno  favore  prosequi,  atque,  exemplo  illius  qui  Author  pacis  existit,  pa- 
cem  bujusmodi  ínter  Fideles  quoslibet,  ex  qua  salus  oritur  animarum,  ^ 
conservare,  ac  diulurnis  controversiis  bujusmodi  finem  imponére  volentes, 
ao  quarumcumque  lítium,  et  cansarum  infrascriptarum,  ut  infra  introduc* 
tarum,  et  forsan  eliam  ut  infra  indecisarum  penden tium,  status  ét  merita, 
nominaque,  cognomina,  et.qualitates  judicum,  et  coliitigantium,  et  alia 
quaecumque  etiam  specíficam  et  indíviduam  mentionam  et  expressionem 
requirente,  pra^senlibus  pro  plene  et  suíficienter  expressis  et  insertis  ba- 
bentes,  motu  proprio,  et  ex  certa  scientia,  deque  AposlolicaB  potestatis 
plenitudine  quascumque  lites,  et  causas  in  quocumque  Tribunal!,  super  ju- 
ríum  praefatorum  exercítio,  quovis  tempere  introductas,  et  forsan  hactenus 
indecisas  etiam  pendentes,  ab  eisdem  Tribunalibus  ad  Nos,  Apostólica 
auctoritate,  tenore  prsBsentiam  avocamus,  illasque  penitus  et  omnino  ex* 
tinguimns,  perpetuumque  silenlium  imponimus. 

VIII.    DeindeveroDecanalumpraefatnm,  illíque,utpr[efertur,  unitos  Ca- 
nonicatura  et  PraBbendampr»fatos,siveutpraeferlur,  sive  alio  quovis  modo, 
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aut  ex  ailerius  cujuscumqae  persona,  sea  per  líberam  resignationcm  dicti 
Marlioi,  vel  cujusvis  alterius  de  illo,  et  illís  eilra  díctam  Curiam,  eliam 
coram  Notario  publico  et  testibus  sponle  factam,  aut  asseculionem  ailerius 
beneíicij  ecclesiasticí  ordinaria  auctorilale  coliati  vacent,  eliam  si  super 
eo  intet  alios,  ac  alias  quam  ut  prafertur,  lis,  cujus  slatum  ctiam  pra^- 
senlíbus  haberi  volumus  pro  expresso,  pendéat  queque  indecisa,  dicliquc 
Decanalas,  ac  Ganonicalus  et  Pisebendas  ilÜ  ut  praefertur  unitorum  hujus- 
modi,  respective  lilulum  collalivuin,  nomen,  denominationem,  naluram, 
et  essentiam  Dignitatís,  et  Beaeficij  collativorum,  jta  quod  lile,  et  iilí  ex 
nunc  deinceps  perpetuis  fuluris  temporibus  collalivus  et  collativi  esse  de- 
sinant,  et  de  caelero  uli  lalis,  et  tales  titulum  collalivum,  seu  commendam 
quavis  auctoritate  conferri,  aut  concedi,  seu  impetran,  aut  alias  de  illo 
et  illis  quovis  modo  disponi  amplius  nequeat,  et  si  illum,  et  illos  deincep, 
uUo  unquam  tempere  conferri,  sea  impetran,  aut  commendari,  vel  alias 
de  illo,  et  illis  disponi  contígerit,  coUationes,  impetrationes,  commendus 
aliceque  dispositiones  de  illo,  et  illis  pro  tempere  quomodolibet  factas,  nu- 
IlaB,  et  invalidae,  nulliusque  roboris,  vel  momenti  existant,  neminique  suf- 
fragentur,  nec  cuiquam  jus,  vel  coloratum  titulum  possidendi  Iribuant;  in 
( icta  autem  Collegiata  Ecclesia,  ad  infirasoríptae  erectionis  effectum,  Co- 
llegialilalem  tantum,  et  respective  etiam  titulum,  nomen,  et  denomina- 
tionem,  naturam,  et  essentiam  Collegiatae  EcclesiaB,  ila  quod  illa  ex  nunc 
deinceps  Collegiata  Ecclesia  denominan,  inscribí,  reputan,  et  intelligí 
amplius  minlme  debeat,  de  ipsius  Caroli  Regis  consensu,  dicta  Apostóli- 
ca auctoritate  perpetuo  sapprimimus,  et  extinguimus,  omnimodamque  ju- 
risdictionem,  quam  super  ipso  Oppldo  Civitate,  ut  praefertur,  nancupalo 
Tudelae,  ejusque  districtu,  sea  territorio  prsfato,  tam  Decanas  ipsías  Co- 
llegiata Ecclesia^,  ut  praefertur  suppresssB,  et  extinctae,  quam  Epíscopus 
Tirasonensis  pr^efatí,  quomodolibet  respective  hactenus  exercuerunt,  seu 
ab  eis  respective  exerceri  prsetensum  fuit,  mota,  scienlia,  et  potestatis 
plenítudine  similíbus  ex  nunc  perpetuo,  penitus  et  omnino  tollimus,  abro- 
gamus,  et  absolvemus. 

l\.  His  vero  prsmissis^  praefatum  oppidum  civltatem,  ut  praefertur, 
nuncupatum  TudelaB,  ín  civitatem  Episcopaiem  Tudelensem  nuncupandam 
cum  ómnibus  jaribus,  honoribus,  et  praerogativis  quibus  alia)  civilales 
PontiGcali  Sede  insignita^,  et  earum  cives  utuntur,  fruuntur,  potíunlur, 
et  gaudent,  atque  uti,  fruí,  potirí,  el  gaudere  possunt,  et  poterunt  quomo- 


Apéndiees.  Núm.  LXAIX.  499 

dolibel  ¡n  fularum,  dictam  aulem  Gollegiatam  Ecclesiam  per  Nos  ut  prae- 
fertur  suppressam,  et  eitiDctam  in  Calbedraiem  Ecclesiam  Tudelensem 
pariler  nuncupandam^  Archiepiscopo  Burgeñsi  suffraganeam  eique  Metro- 
politano jure  subjectam  extituram,  sub  ínyocatione  ejusdem  Sánelas  Ma- 
rías, et  in  ea  Sedem,  et  Dignitatem  Episcopalem  pro  uno  deinceps  Episco- 
po  Tudelensi,  quí  eidem  Ecclesiae,  illiusque  Civitati  Tudelensi,  ut  prsefer- 
tur  nuncupandis,  ac  Dioecesi  ctiam  Tudelcnsi,  ut  infra  ássignand»  prsesit- 
Synodum  convocet,  omnimodamque  jurisdíctíonem,  auctorilatem,  et  po- 
teslatem,  prout  jurís  esl,  etiam  super  Capitulo,  et  Clero  suoí  Dioecesís  Tu- 
delensis  hujusmodi,  absque  ulla  classium  dístinctione,  semper  exerccre, 
sicuti  etiam  <;9etera  omnia  muñera,  et  aclus  tune  ordinis,  tune  jurisdiclio- 
nls,  prout  alij  Epíscopi,  tam  in  eisdem  Hispaniarum  Regnis  dícti  Are  híe- 
piscopi  Burgensis  Suffraganel  existentes,  quam  alibi  ubicumque  constíluti 
in  suis  Ecclesiis,  Civitatibus,  et  DioBcesibus  de  jure,  vel  consuetudine,  aut 
alias  quomodolibet  ex  privilegiis,  gratiis,  indullis,  et  dispensationibus 
Apostolicis  de  super  nominatim,  et  in  specie  concessa,  auctoritate,  et  fa- 
cúltate sufTuIti,  et  quibus  ad  praesens  uti  solent  et  gaudent,  ac  gaudere 
possunt  pariformiler,  et  seque  princípaliter,  et  absque  ulla  prorsus  diffe- 
renlia,  perinde  ac  sí  sibi  quoque  nominatim,  et  in  specie  concessa,  et  ex- 
prcssa  fuissent,  in  sua  Dioecesi  Tudelensi  praefata  faceré,  gerere,  et  exer- 
cere  liberé,  et  licité  possit,  et  debeat,  cum  suis  Capitulo,  Arca,  Sigillo, 
Mensa  Episcopali,  caeterisque  Gathedralibus,  et  Ponlificalibus  inslgniís, 
quibus  Cíeterae  etiam  Cathedrales,  earumque  Praesules  quomodolibet  simi- 
liter  gaudent,  ac  gaudere  poterunt  in  futurum,  ad  Omnipotenlis  Dei  lau- 
dem,  et  gloriam,  ejusdemque  Beatae  Yirginis  Mariae  honorem,  Fídeique 
CatholiC6B  exaltalionem,  Apostólica  auctoritate  prasfata,  itidem  perpetuo 
erigimus,  et  instituimus. 

X.  Nec  non  Capí  tul um  dictan  Collegiatae  Ecclesise,  per  Nos  ut  praefertur 
suppressse  et  extínctae,  in  Capituium  Cathedrale  Tudclense,  Tbesauraria- 
tum  vero  praefatum  quí  secunda  in  majorem  post  Pontificalem,  ut  praBfer- 
tur,  erectam  et  institutam ,  ac  Cantoríam  hujusmodi  quae  tertia  in  secun- 
dam ,  et  Scholastriam  praefatam  qudB  quarta  dignitates  ipsius  CoUegiatas 
Ecclesise,  per  Nos  ut  praefertur  suppressas ,  et  extinctae,  hactenus  respec- 
tive extiterunt ,  in  tertiam  etiam  respective  dignitates  dictan  Catbedralis 
Ecclesiae  Tudelensis,  per  Nos  etiam  ut  praefertur  erectae,  et  institutae,^ 
parique  modo  residuales  sexdecim  Canonicalus  et  Praebendas ,  ac  qmnque 
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Portíones,  et  tres  Sub-Gantoratus  prafatos,  caeterasqiie  CappeliaDias  bu- 
jusmodi  diclae  GollegíatíB  Ecclesi^e ,  similiter  per  Nos  ut  prefertur  snp- 
pressse  et  extinctse,  in  totidem  Canonicatus  et  Pra^bendas,  Portiones, 
Sub-Gantoratus,  et  Gappellanias  ejusdem  Gathedralis  Ecclesiae  Tudelen- 
sis,  ut  praefertur  erecta  et  ínstitut^^  eadem  Apostólica  auctoritate  simili- 
ter  perpetuo  substituímus ,  et  subrogamus ;  ita  ut  praefatas  Dignitates ,  ac 
Canonicatus  et  Presbendas,  nec  non  Portiones,  ac  Sub*Cantoratus,  et  Gap- 
pellanias hujusmodi ,  per  Nos  ut  prxfertur  substitutas  et  subrogatas ,  ac 
substitutos  et  subrogatos,  respective  nunc  obtinentes,  non  obstante  ipsius 
Collegiatse  EccIesisD ,  eliam  ut  prsefertur  suppress» ,  et  extinct» ,  status 
immutatione,  ac  sul^titutione  et  subrogatione  pr^fatis,  in  earundem  Dig- 
nitatum ,  ac  Ganonicatuum  et  Pr^ebendarum,  nec  non  Portíonum ,  et  Sub- 
Gantoratuum ,  ac  Gappellaniarum  hujusmodi,  sic  per  Nos  ut  prasfertur 
substitutarum  et  subrogatarum ,  ac  substilutorum  et  subrogatorum ,  res- 
pective possessione ,  absque  alia  eis  desuper  respective  facienda  provisio- 
ne,  et  in  eadem  frucluum,  redituum,  et  proventuum,  quos  de  prsesenti  ex 
lilis  respective  percipiunt,  fruitione  libere  et  licite  remanere  possint  et  de- 
beant ;  firmis  etiam ,  salvis ,  et  illassis  remanentibus  favore  Capituli  et  Ca- 
nonicorum  dicte  CollegiatíB  Ecclesiie,  ut  prsefertur,  suppressae  et  exlinctae 
in  Capilulum ,  et  Ganonicos  ejusdem  Gathedralis  Ecclesi^  Tudelensis,  per 
Nos  ut  prsBfertur  substilutorum  et  subrogatorum  hujusmodi ,  privilegíís, 
indultis,  exemplioníbus,  libertatibus,  immunitatibus,  prd^eminentiis,  insig- 
niis,  prasrogativis ,  honoribus,  indulgentiis,  aliísque  gratiis  quibuscumque, 
tam  spiritualibus,  quam  temporalibus,  et  mixtis  eisdem  Gapítulo,.  et  Cano- 
nicis  ipsius  CoIlegialsB  Ecclesiae,  per  Nos  ut  praefertur  suppresssB  et  extin- 
ctcx,  in  Capitulum,  et  Canónicos  ejusdem  Gathedralis  Ecclesiae  Tudelensis 
sic  erectae  et  instituto,  substitutis  et  subrogatis  hujusmodi ,  ante  suppres- 
sionem,  ereclionem,  et  subrogationem  praefatas,  per  Nos  ut  prseferlur  fac- 
tas ,  Apostólica ,  vel  alia  quavis  auctoritate ,  haclenus  quomodolibet  con- 
ccssis ,  ac  etiam  de  jure ,  consuetudine ,  privilegio ,  aut  alias  competenti- 
bnS;  dummodo  tamen  sint  in  usu,  et  revocata  non  sint,  ac  sacris  Ganoní- 
bus ,  et  Gonstilutionibus  Apostolicís  non  repugnent ,  in  ómnibus ,  et  per 
omnia,  ac  si  status  Collegialitatís  hujusmodi  minfme  immutatus  foret :  Nos 
ením  eisdem  modernis  Capitulo ,  et  Canonicis  dictae  Collegiat»  Ecclesiae, 
ut  prseferlur  suppreásaa  et  extinctas ,  in  Gapitulum  et  Canónicos  ipsius ,  ut 
praefertur  erectae  et  inslitutae ,  Gathedralis  EccIesidB  Tudelensis ,  per  Nos 
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itidem  ut  prseferlur  substíluti  s,  et  subrogatís,  ut  ípsi,  eorumque  íd  Dígní* 
tatibus ,  ac  Ganonicatibus ,  et  Praebendís  síc  rélspectivé  substitutis ,  et  sub- 
rogatís  hujusmodi,  respective  successorés  pro  tempore  existentes ,  quoties- 
Gumqae  Sedis  Episcopalis  Tudelensis  yacalio  contigerit,  íd  Ordinaria 
Episcopí  Tudelensis  jurisdictione ,  tolo  singularam  ejusdem  Sedis  Episco- 
palis Tudelensis  yacalionuai  tempore  durante,  ad  instar  aliorum  Capitulo- 
rum  Catbedralium  Ecclesiarum  Hispaniarum  Regní  praefatí,  succedere 
eliam  possint,  et  debeant,  ita  tamen  ut  pro  totius  Dioecesis  Tudelensis,  ut 
ínfra  assignand»,  regimine  spirilualique  gubernio,  nec  non  pro  Parochia- 
líum  Ecclesiarum,  aliorumque  Beneficiorum  Ecclesiasticorum ,  cum  eis 
annexa  cura  animarum  concursibus,  ad  tramites  Concordatorum  inter 
Sedem  Apostolicam ,  et  Hispaniarum  Regem  Catholicum  ex  altera  parli- 
bus,  de  anno  prefati  Domini  miliesimo  septingentésimo  quinquagesimo 
tertio  initorum,  habendis,  unum  tantum  Vicarium  Capilularem,  infra  tem- 
pus,  ac  alias  in  ómnibus  et  per  omnia  ad  pr^scriptum  Concilij  Tridentini, 
síve  de  gremio  eorum  Capituli  praefali ,  sive  extra  illud ,  dummodo  tamen 
qui  in  Vicarium  hujusmodí  assumptus  fuerit ,  in  jure  canónico ,  vel  civilí 
Licencialus,  sen  Doctor  omnino  existat,  elígere  et  deputare  valeant,  dicta 
Apostólica  auctoritate,  pariter  perpetuo  concedímus,  et  indulgemus. 

XL  His  antem  peractis,  ad  infrascripta  ejusdem  mens^e  episcopalis  Tu- 
delensis ,  ut  prserertur  ereclse  et  institutos ,  dolalionis  effectum ,  Beneficium 
antedictum ,  Prioratum  ut  prseferlur  nuncupatum ,  in  eadem  Parochiali  Ec- 
clesia  loci  de  Gaparroso,  dictas  Pampilonensis  Dícecesís  existens ,  simililer 
sive  ut  praefertur,  sive  alias  quovis  modo,  aut  ex  alterius  cujuscumque 
persona,  seu  per  liberam  dicti  Pauli,  vel  cujusvis  alterius  resignationem 
de  illo  extra  dictam  Curiam,  etiam  coram  notario  publico  et  testibus 
sponte  factam,  aut  assequutionem  queque  alterius  beneficij  ecclesiastici, 
ordinaria  auctoritate  collatí,  vacet,  illiusque  pariter  titulum  coliatívum, 
nomen,  denominationem  Prioratus  hujusmodí,  naturam,  et  essentíam  be- 
neQcij  ecclesiastici  coUativi ,  ita  quod  illud  ex  nunc  deinceps,  perpeluis 
itidem  futuris  temporibus,  collativum  esse  dessinat,  ac  de  caelero  uti  tale 
nuUus  ad  illud  pra&sentarí ,  illudque  in  titulum  collativum  quavis  auctori- 
tate conferri,  seu  impetran,  aut  alias  de  illo  quovis  modo  disponi  amplius 
nequeat,  et  si  ad  illud  deinceps  ullo  unquam  tempore  aliquem  praesentarí, 
illudque  respective  conferri,  seu  impetran,  vel  alias  de  illo  quovis  modo, 
ut  pra^fertur,  disponi  contigerít,  prsesentationes ,  collationes,  provisiones^ 
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impetralíones  ^  alixqae  dlspositiones  de  beDefício  hujusmodi ,  pro  tempore 
quomodolibel  facta; ;  duIIsb  et  invalida ,  nuIHusque  roborís  vel  momenli 
exíslant,  neminique  suffragentur,  nec  cuiquam  jus,  vel  coloratum  tilulom 
possidendi  tribuant ,  de  símili  ejusdem  Caroli  Regís  consensu ,  Apostólica 
auctoritate  prsefata ,  perpetuo  quoque  supprimimus ,  et  extínguimus :  nec 
non  ab  eadem  Mensa  Epíscopali  Tirasonensi ,  dictam  quartam  decimarum 
partem  ab  illius  Episcopo,  super  ipso  oppido ,  ín  Civitatem  Episcopalem 
Tudelensem  ut  prsefertur  erecto,  totoque  districlu,  seu  territorio  Tudelensi 
pra^falo  percipi  solitam,  ex  nunc  prout  ex  tune,  ete  contra,  postquam 
prsefatam  Ecclesiam  Tírasonensem ,  ex  persona  illius  moderní  Episcopi 
pra^fati,  Pastoris  solatfo  destituí  contigerit-,  eadem  Apostólica  auctoritate 
pariter  perpetuo  dismembramus,  dividimus,  et  separamus. 

XII  Et  ad  hoc  ut  Episcopus  Tudelensís,  pro  tempere  extilurus,  slalum 
suum,  juxla  PontíGcalis  dignllalis  exigentiam,  decenter  tenere  valeat,  ex 
nunc  eosdem  tam  dícti  Decanalus,  eíque  ut  prseferlur  unitorum  Canónica- 
tus  et  PraíbendíB,  quam  supradicti  beneficíj,  per  Nos  ut  praefertur  respec- 
tive sappressorum,  et  exlínctorum,  respective  fructus,  redditus,  et  pro- 
ventus,  nec  non  ex  nunc  prout  ex  tune,  et  e  contra  videlícet,  in  evenlum 
prcBmissum,  praefatos  etiam  redditus  ab  eadem  quarta  decimarum  parte 
ab  Ipsa  Epíscopali  Mensa  Tirasonensi,  per  Nos  elíam  ut  praeferlur  dis- 
mémbrala, divisa,  et  separata  provenientes,  et  respective  décimas  ípsas 
eidem  Mensas  Epíscopali  Tudelensi,  ita  quod  liceat  personae,  eidem  Ec- 
clesisD  Tudelensi  nunc  a  primaera  illius  ereclione,  et  institutione  hujus- 
modi, quam  deinceps,  pro  tempere  quomodolíbet  Pastoris  solatio  destitu- 
lae  in  Episcopum  praeficiendae,  ejus,  ac  dictae  Mensae  Epíscopalís  Tuielen- 
sís  nomine,  omnium,  et  quorumcumque  tam  dícti  Decanatus,  eiqoe  ut 
prxfertur  unitorum  Canonicatus  et  Praebendae,  nec  non  beneflcij  hujusmo- 
di, per  Nos  respective  ut  praefertur  suppressorum,  et  extinctorum,  respec- 
tive fructuum,  redituum,  proventuum,  jurium,  rerum,  proprietatum,  et 
bonorum  quorumcumque,  nec  non  statím  ac  casus  vacalionis  praBfatae  Ec- 
clesiae  Tirasonensís,  ex  persona  illius  moderní  Episcopi  prasfatí  quomodo- 
libet  evenerit,  eorumdem  quoque  reddituum,  ex  ipsa  quarta  decimarum 
parte,  a  supradicta  Mensa  Epíscopali  Tirasonensi,  etiam  per  Nos  ut  prae- 
fertur dismémbrala,  divisa  et  separata,  seu  decimarum  ipsarum  quartae 
partís  hujusmodi,  veram,  reaiem,  corporalem,  et  aclualem  possessionem 
per  se  vel  alium^  seu  alios  propria  auctoritate  libere  apprehendere,  et  ap- 
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prehensam  hujusmodí  perpetuo  retiñere  iilosque,  et  illa»  ao  illas  respective 
locare,  dislocare,  arrendare,  percipere,  exigere,  levare,  et  recuperare,  ac 
in  suos,  et  dictae  Mensas  Episcopalis  Tudelensis  usus,  et  utilitatem  conver- 
tere,  cujasque  licentia  desuper  minime  requisita.  Apostólica  aucloritale 
praefala,  símilíter  perpetuo  unimus,  applicamus,  et  Incorporamus,  eidem- 
que  Epíscopo  Tudelensi,  pro  tempere  extiluro,  pro  ejus  satis  commoda, 
decenlique  Episcopali  habilationem,  antediclum  Palatium  Decanatui  prse- 
fato,  per  Nos  ut  pra^ferlur  suppresso  et  extincto,  annexum  hujusmodí,  iti- 
dem  perpetuo  addicimus  ét  assígnamus. 

XIII.  Ac  prseterea,  ut  futuro  fipiscofo  Tudelensi  praefato,  Clerus,  et 
Populus,  nec  non  Dicecesis  constituí  Valeant,  praefatum  Oppidum,  ín  Civi- 
lalcm  Kpíscopalem  Tudelensem  ut  pra^fertur  ereclum,  nec  non  septem 
Loca  praefala,  unom  scilicet  de  Ablitas,  ac  alíum  de  Murcbante,  .ac  aiium 
de  Fontellas,  ac  aiium  de  Bibarorada,  ac  aiium  de  Urzante,  ac  alíum  de 
Pedríz,  ac  reliquum  de  Murillo  de  las  Limas,  ut  praefertur,  respective,  nun- 
cupata,  et  Decanale  drislrictum,  seu  terrilorium  hujusmodí,  ut  supra  com- 
ponentia,  ac  in  eis  r^spectiv6  consistentes,  et  consistentía  Parochíales, 
et  alias  Ecclesias,  Monasteria,  Preposituras,  Prapositatus,  Pnoratus,el  alia 
quaecumque,  quotcumque,  et  qualiacumque  cum  cura,  et  sino  cura  sso- 
cularia,  et  quorumvis  Ordinum  Regularía  Beneficia  Ecclesiastica,  etiam 
si  Ganonicatus,  et  Prsebendse,  Dígnitates,  Personalus,  Administrationes,  ot 
oflicia  etiam  cnrata,  et  electiva,  Regularla  vero  Beneficia  hujusmodí,  Pr<c* 
positatus,  Prffipositurse,  Dígnitates  etiam  Conventuales,  Personatus,  Admi- 
nistrationes, et  officia  etiam  Claustralía,  Cappellaniae,  et  Cappellse  sint, 
et  ad  Dígnitates,  Prioratus,  Pr^eposi turas,  et  Praepositalus  hujusmodí  con- 
sueverint  qui  per  elecUonem  assumí,  díctique  Oppidi  in  Civítatem  Episco- 
^alem  Tudelensem  sic  erecti,  eorumdemque  septem  Locorum  utriusque  se- 
xus  personas,  habitatores,  et  Íncolas  tam  Laicos,  quam  Clerícos,  Pres- 
byteros,  Beneficiatos,  et  Religiosos  quoscumque,  cujuscumque  status,  gra- 
dus,  ordinís,  et  condítíonis  existant,  a  prsefata  per  Nos  sic  aboleta  Deca- 
nali  jurísdictione,  cui  hactenus  subjecta  et  subjectí  extiterunt,  dicta 
Apostólica  auctoritate  itidem  perpetuo  disjungimus,  et  eximimus,  dictum- 
que  Oppidum  in  Cívilatem  Episcopaiem  Tudelensem  sic  erectum,  eadem- 
que  septem  Loca  respective  ut  pra^fertur  disjuncta,  et  exempta,  eorum^ 
que  universas  personas  prmfatas,  tam  ssecularos,  quam  ecdesiastícas,  et 
quorumvis  Ordinum  Regulares,  Ecclesias,  Monasteria,  Prioratus,  Pr^epo- 
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sitaras,  Personatus,  et  alia  BeneDcia  ¿eclesiástica  hnjusmodi,  cum  suís 
jaribos,  et  perlinentíis  universis  dovsb  EcclesisB  Episcopal!  Tadelensi  prse- 
fats,  iliiasque  futuro  Prsesuli  pro  suis  civitate,  territorio,  díoecesis,  cle- 
ro, et  populo,  ita  quod  iiceat  praefalsB  personad  eidem  fcclesiae  Todelen- 
si,  tam  nuDC  a  primaeva  illius  erectfoue,  et  institutione  hujusmodi,  quam 
deinceps  ut  praefertur  pro  tempere,  quomodolibet  Pastoris  solatio  destí* 
tutae,  in  Episcopum  ut  supra  prseficiendsB,  per  se,  vel  alium,  seu  alios  ejus 
nomine  yeram,  reaiem,  actuaiem,  et  corporaiem  possessionem,  seu  quasi 
possessionem  administrationis  spirilualis,  et  omnimodi  juris  Dlaecesaui  iu 
dicto  oppido,  in  civitatem  Episcopaiem  ut  prsefertnr  erecto,  aliisque  sep- 
tem  locís  prsBdictis,  propria  auctoritate  libere  apprehendere,  et  appreben- 
sam  hujusmodi  perpetuo  retiñere,  dicti  Archiepjscopi  Burgensls,  vel  cu- 
jnsvis  alteríus  licentia  de  super  miníme  requisita,  simili  Apostólica  aucto^* 
rítate  eliam  perpetuo  concedímus,  et  assignamus,  nec  non  ordinarise  íp- 
sius  Episcopi  Tudelensis,  pro  tempere  exlituri,  jurisdictioni  respective  sup- 
ponimus,  atque  subjicimus. 

XIV.  Ac  insuper  eisdem  futuro  Episcopo  Tudelensi,  ac  modernis,  et  pro 
tempere  existentibus  Capitulo,  et  Canonicis  ipsius  sic  erect^e  Gathedralis 
Ecclesiae  ut  praefertur  substitutis,  et  subrogatis,  ut  ipsi  attenta  status  in 
dicta  Collegiata  Ecclesía  sic  suppressa  et  eitincta  immutatione  bujosmodi, 
quatenus  opas  sit,  capitulariter  congregati,  prodíctae  Cathedralis  Bcclesise 
Tudelensis,  ut  supra  erectae  et  insti tutae,  ac  illius  mensse  capitularis,  sacris- 
ti£,  et  fabricae,  earumque  rerum,  et  bonorum,  tam  spiritualíum,  quam  tem- 
poralium,  noTO,  ac  prosperíori  statu,regímine,  gubernío,  et  directione,  ac 
onerum  eis  pro  tempere  incumbenlíum  subportatione,  missarum,  horanim 
canonicarum  diurnarum,  etnocturnarum,al¡orumque  divinorum  olliciorum, 
processionum,  funeralium,  et  anniversariorum  celebratíone,  ac  de  Digni- 
tatibus,  Canonicatibus,  et  Praebendis,  Portíonibus,  Sub-Canloratibus,  ct 
Cappellaniis,  ut  praefertur,  respective  subrogatis  hujusmodi,  íníbí  pro  tem- 
pere providendorum  receptione,  et  admissione,  personali  resídentia,  distrí- 
butionum  eliam  quotídianarum,  et  emolumentorum  quorumcumque  repar- 
titíone  el  administratíone,  ac  poenarum  per  absentes,  ac  divínis  officiis  et 
functioníbus  suis  loco  et  tempere  non  ínteressentes,  seu  enera,  et  miníste- 
ría  eis  respective  incumbentía  subiré  negligentes,  incurrendarum  imposi- 
tione,  singulorum  praesentíis,  et  absentiis  notandís,  ceremoniis  et  functio- 
níbus in  dicta  Cathedrali  Ecclesia,  ut  praefertur,  erecta  et  instituía,  illius- 


Apéndices.  Núm.  LXIII.  505 

que  choro  (^apitulo,  processionibus,  et  aliis  actíbns  servandís,  nec  non 
ministris  a  eadem  Calhedrali  Ecclesía  sic  erecta  et  instituta  deputandis, 
et  amovendís,  salaríís  el  stipendiis  eorum  coílibet  assígnandis,  et  quibusvís 
aiiis  rebns  in  prsemissís,  et  circa  ea  qiiomodolibet  necessarüs,  et  opportunís 
qiuecumque  etiam  nova  statuta,  ordínationes,  capitula,  et  decreta,  licita 
tamen  et  honesta,  ac  Sacrid  Canonibus,  et  C!onstitutionibus  Aposlolícís  non 
contraria,  condendiet  edendi,  conditaque  et  edita  pro  temporum,  et  rerum 
Tariatione,  etqualitate  mutandi,  limilandí,  seu  et  antíqua  corrigendi,  de- 
clarandi,  et  interpretandi,  ac  in  meUorem  formam  redigendi,  et  per  eos,  ad 
quos  pro  tempore  spectabit,  sub  p(Bnis  in  contrafacientes  statuendis,  ob- 
servan faciendi  plenam,  liberam,  et  omnímodam  facultatem,  potestatem, 
et  auctoritatem  eadem  Apostólica  auctorítate  simlliler  perpetuo  concedi- 
mus  et  impartimur. 

XV.  Ulterius  eidem  Carolo  Regj,  ejusque  successoríbus  Regibus  Catho- 
licis  jnspatronatus,  et  prsesentandi  ad  Ecclesiam  Tudelensem  praBfatam, 
tam  hac  prima  vice  a  primsBva  illíus  erectione  et  ínstitutíone  Nobis  ut  príc- 
fertur  faclis  hujusniodi,  Pastoris  solalio  deslilutam,  quam  deinceps  quo- , 
lies  illam  pro  tempore  quomodolibet,  etiam  apud  Sedem  Apostolicam  pr¿B- 
fatam,  símiliter  Pastoris  solatio  destituí  contigerit,  personara  idoneam  per 
Nos,  etRomanum  Pontificem,  pro  tempore  existentem,  ad  pradsentationem 
hujusmodi  eidem  £cclesiaB  Tudelensi  in  Episcopum  praeGctendam  (firma 
etiam  remanente  favore  ipsius  Caroli  Regís,  ejusque  successorum  Regum 
praefatorum  nominatione,  seu  prssentatione  ad  omnes  Dignitates,  Ganoni- 
catus,  et  Prebendas,  allaque  beneficia  pr»fata,  per  Nos  ut  praefertur  su- 
brógalas, subrógalos,  et  subrógala  ejusdem  sic  erecta  Cathedralis  EcclesisB 
Tudelensís,  ad  tramites  Concordalorum  hujusmodi.  Apostólica  auctorítate 
pr^efata  slmílíler  perpetuo  reservamus,  concedimus,  et  asignamus:  decer- 
nenies  jus  patronatus,  et  pra^sentandi  hujusmodi  ad  diclam  Ecclesiam 
Episcopaiem  Tudelensem  sic  erectam  el  instilutam,  Regium«eiistere,  e¡- 
demque  Carolo  Regi,  ejusque  successoríbus  Regibus  pr^efatis  pro  patrona- 
tus, el_prsesentandi  jure,  quod  ad  Decanatum  per  Nos  ut  prasfertur  sub- 
pressum,  etexlinctum  hujusmodi  competebat,  similiter  compelere»  illiusquc 
vim,  efiectum,  naluram,  substanlíam,  essenliam,  qualítalem,  validitatem, 
et  roboris  firmilatem  juris  patronatus  Regij  hujusmodi  oblinerc,  ac  ulí 
tale  sub  quacumque  derogatione,  eliani  cum  quibusvis  efiicacissirois 
clausulis,  et  decretis  in  quacumque  díspositione,  etiam  per  vías  constitulío- 
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nis,  Legis,  Regulse  Canceliarias  Apostolic2e>  aut  alias  quomodocumque 
facta,  Dullatenus  comprchendi,  néque  illi  uliounquam  tempere,  el  ex  quavis 
causa  derogari  posse,  ñeque  deberé. 

XVI.  Easdem  quoque  praBsentes  semper  el  perpetuo  validas,  et  efDca- 
ees  esse,  et  fore,  suosque  iolegros  et  plenarios  effectus  sortiri,  et  obline- 
re,  ac  ab  ómnibus,  et  singulis,  ad  quos  nuoc  spectat,  et  pro  tempere  qno- 
modoiibet  spectabit  in  futurum  firmiter  et  inviolabiliter  observan  deberé, 
ac  nuUo  unquam  tempore  ex  quocumque  capite ,  ve!  qualibet  causa  quan- 
tum vis  jurídica  et  legitima,  etiam  ex  eo  quod  caussB,  propter  quas  eaedem 
prsesentes  emanarunt  adduclea ,  veriflcatiB ,  et  justificat¿e  non  fuerint ,  de 
subreptionís,  vel  obreptionis,  aut  nuliítatís,  vel  ínvaliditatis  vitio,  aut  inten- 
tionis  nostrae,  seu  quopíam  alio  quantumvis  magno,  substantíalí,  inexcogi- 
tato  et  inexcogitabili,  ac  specialem  et  individuam  mentionem  et  expres- 
sionem  requirenle  defectu,  seu  etiam  ex  eo,  quod  in  prsemissis  eorumquc 
aliquo  solemnitates,  et  quaevis  alia  servanda  et  adimplenda,  servata  et  ad- 
impleta  non  fuerint,  aut  ex  quocumque  alio  capite  de  jure ,  vel  facto,  sen 
statuto,  vel  consuetudine  aliqua  resultante ,  seu  etiam  enormis,  enormissi- 
msB,  totalis  que  laesionis,  aut  quocumque  alio  colore,  prsetestu,  aliaque  ra- 
tione,  vel  causa  etiam  quantumvis  justa,  rationabili,  legítima,  jurídica,  pía, 
privilegiata,  etiam  tali  qus  ad  effectum  validitatis  prasmissorum  necessario 
exprimenda  foret,  aut  quod  de  volúntate  nostra ,  et  alus  superiüs  expressis 
nullibi  appareret,  seu  alias  probari  posset  notari,  impugnan',  invalidar!, 
retractar! ,  in  jus  vel  controversiam  revocari ,  aut  ad  viam  et  términos 
jurís  reduci ,  vel  adversüs  illas  restilutionis  in  integrum ,  aperítionis  oris, 
reduclionis  ad  viam  et  términos  juris ,  aut  aliud  quodcumque  jurís ,  vel 
facti,  aut  gratiae,  vel  justitisd  remedium  impetrari,  seu  quomodolíbet  elíam 
motu,  scientia,  et  potestatis  plenitudine  paribus  concesso  et  impetrato,  vel 
emanato  quempiam  uti ,  seu  se  juvari  posse  in  judíelo ,  et  extra  illud ,  ñe- 
que easdem  prsBsentes,  sub  quíbusvis  simllium,  vel  dissimilium  gralíarum 
revocationibus ,  suspensionibus ,  límilationibus ,  modiflcationibus ,  deroga- 
Uonibus ,  alíisqiie  contrariis  díspositionibus,  per  quascumque  Litteras ,  el 
Constituliones  Apostólicas,  aut  Canceliariae  Aposlolicae  prsfaloi  regulas 
quandocumque ,  etiam  in  crastinum  assumptionis  nostr» ,  et  successorum 
nostrorum  Romanornm  Pontificum ,  ad  summi  Apostolatus  apicem ,  etiam 
motu ,  scientia ,  et  potestatis  plenitudine  similibos ,  etiam  consistoríaliter, 
ex  quibuslibet  causis ,  et  sub  quibuscmnqne  verborum  expressionibus ,  te- 
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noribuSy  et  formís,  ac  cum  quibusvis  clausulis  et  decretís,  étiam  s¡  ia  eis 
de  eísdem  pra^sentibus ,  earumqae  toto  tenore ,  ac  data  specialís  mentío 
flat  editad,  et  inposterum  edeodas  comprehendi,  sed  semper  et  omnino  ab 
Ilis  excipi,  et  quoties  íllse  emanaban t  toties  in  prístinum,  et  validíssimum 
slalum  restituías,  repositas,  et  plenarié  reíntegratas,  fore,  et  esse:  sicque, 
el  non  alias,  per  quoscumque  Judices  Ordinarios,  vel  Deiegatos  qua\is  au- 
cloritale  fungentes,  etiam  causarum  Palatij  Apostolici  Auditores ,  ac  San- 
clflB  Romande  EcclesiaB  Cardinales  ,  etiam  de  Latere  Legatos ,  Yíce-Lega- 
tos ,  dictseque  Sedis  Nuncios ,  aliosve  quoscumque  quavis  auctoritate ,  po- 
téstate,  facúltate,  praerogativa ,  ac  privilegio  fungentes,  ac  honore  et 
praBeminentia  fulgentes  sublata,  eis,  et  eorum  cuilibet  quavis  aliter  judí- 
candi ,  et  interpretandi  facúltale  et  auctoritate,  in  quocumque  judicio,  et 
in  quacumque  ínstanlia  judícari  et  deQniri  deberé  irritum  queque ,  et  ina- 
ne ,  si  secus  super  bis  a  quoquam ,  quavis  auctoritate ,  scienter  vel  igno- 
ranter,  conlígerit  atlentari. 

XVII.  Quo  circa  dilecto  filio  futuro,  ab  ipso  Carolo  Rege  ad  eamdem 
Ecclesiam  Tudelensem,  a  primaBva  illius  erectione  et  inslltutíone  bujusmo- 
di,  ut  praefertur,  vacantem  prsesentando,  el  respective  eligendo  Episcopo 
Tudelensi,  ad.boc  ul  prasmissa  omnia  per  Nos,  ut  prsefertur,  disposita 
suum,  prospero  felicique  successu,  sortiri  valeant  effeclum,  motu  simíli, 
earumdem  praBsentium  executionem  committimus  ei,  per  Apostólica  scrip- 
la  mandantes  quatenus  ipse  per  se,  vel  alium,  seu  alios,  prsesentes  nos- 
tras  Littcras  praefatas,  et  in  eis  contenta  quaequmque,  ubi,  et  quando  opus 
fuerit,  solemniter  publícans,  facial  auctoritate  nostra,  sibi  attribula,  prae- 
sentes  ipsas,  et  in  eis  contenta  hujusmodi,  ab  ómnibus  et  singulís,  ad  quos 
spectat,  et  pro  tempore  spectabit,  inviolabiliter  observan,  ac  quaecumque 
obstacula,  et  impedimenta  ex  parle  cujuscumque  personaB  super  eisdem 
pra^missis  quomodolibet  orí  tura,  auctoritate  pra^fata,  sibi  ut  prasfertur  al- 
tributa,  prorsns  dirímere,et  removeré  satagat,  ac  super  eis,  servatis  lamen 
qua^  fuerínt  de  jure  servanda,  etiam  deñnilivé,  et  appellatione  remota  pro- 
nuntiet. 

XYilI.  Non  obstanlibus  nostris,  et  Cancellarías  Apostólicas praefatae  re- 
gulis,  de  jure  quassito  non  tollendo,  ac  de  unionibus  ad  partes  committen- 
dís,  et  de  exprimendo  in  eis  vero  annuo  beneficiorum  ecclesiasticorum 
valore,  nec  non  Lateranensis  Concilij  novissimé  celebrati,  uniones  et  ap- 
plicationes  perpetuas,  nisi  in  casibus  a  jure  permissis  fierí,  ac  beneficia 
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Ecclesíastíca  unios  DicBcesis  alterius  DicBcesis  beneficiis  unirí,  et  ab  Ecclesiig 
membra  dístingui,  ac  dividí  respective  prohibenlis,  aliisqne  in  contrarium 
praemissoram  quomodolibet,  etiam  inSynodalíbus,  Provincialibus,  Generali- 
bus,  Universalibusque  C!onciliis  editis,  vel  generalibus  Conslitutiooibus,  et 
Ordinalionibus  Apostolícis,  dicteque  Bcclesiae  Tirasonensis,  elíam  jura- 
mentor  confirmatíone  Apostólica,  vel  quavis  flrmitatealia  roboratís  stututis, 
et  consuetudiníbus,  privilegiis  quoque,  indultís,  el  litteris  Apostolicis,  quibus- 
vis  superloribus  et  persouís,  sub  quibuscumque  tenoribus,  et  formís,  ac 
cum  quibusvis  etiam  derogatoriarom  derogatoriís,  aliisque  efBcacioribus, 
efflcacissimis,  et  insolitís  clausuiis,  ac  irrilantibus,  et  alíis  decretis  !n  ge- 
nere, vel  in  specie,  etiam  motu,  scientia,  et  potestatis  plenitudine  paríbos 

^  pro  tempere  coDcessis,  et  concedendis;  quibus  ómnibus,  et  singulis,  etiam- 
si  pro  illorum  sofGcienti  derogatione  alias  de  iliis,  eorumque  totís  tenoribus 
specialís,  specifica,  expressa,  et  individua,  ac  de  verbo  ad  verbum,  non 
autem  per  clausulas  generales  idem  importantes,  mentio,  seu  quaevis  alia 
expressio  habenda,  aut  quaelibet  alia  etiam  exquisita  forma  ad  boc  servan- 
da  foret,  tenores  bujusmodi,  ac  si  de  verbo  ad  verbum  nihil  penitus  omis- 
so,'  et  forma  in  iliis  tradita  observata,  inserti  forent  eisdem  praesentibus, 
pro  plen6  et  sufGcienter  expressis,  ei  inserlis  habentes,  íllis  alias  in  suo 
robore  permansuris,  Ialissim6,  et  plenissimé  ad  prasmissorum  omoíam,  et 
singulorum  valíditatis  effectum,  specialiter  et  expressé^  nec  non  opportunó 
et  validé,  hac  vice  dumtaxat  moto,  scientia,  et  potestatis  plenitudine  bu- 
jusmodi barum  queque  serie  derogamus,  caderísque  contrarils  quibus- 
cumque. 

XIX.  Nulli  ergo  omnino  bominum  liceat  hanc  paginam  nostrae  avoca- 
tionis  causarum^  litíumque  praefatarum  extinclionis,  ac  silentij  impositionís, 
nec  non  suppressionum,  et  extinctionum,  abrogationis^  abolitionis,  erec tio- 
nis, inslitulionis,  subslilutíonis,  subrogationís,  concessionis,  indulti,  dis- 
membralionis,  divisionis,  separatíonis,  unionis,  applícationis,  incorporatio- 
nis,  disjunctionis,  exemptionisposteriorumconcessionum  asignationum,  sup- 
positionis,  subjectionis,  facultatis  impartitíonis,    reservationis,   decreli, 

'  commissionis,  mandatí,  et  derogationis  infringere,  vel  eí  ausu  temerario 

contraire;  si  quis  aulemhoc  attemptarepradsuropserit,  indignationem  Omni- 

potentis  Dei,  et  Beatorum  Petri,  et  Paulí  Apostolorum  ejus,   se  noverit 

incursurum. 

Datum  Romae  apud  Sanclum  Petrum,  anuo  Incarnationís  Dominicas  mi- 


Apéndices.  Núm.  LXXIX.  609 

Uesimo  septíDgeDlesimo  octuagesimo  terlío,  sexto  Kalendas  Aprilis,  Pon- 
lificatus  nostrí  anno  nono. 
Loco  t  plumbi. 

LXXX. 

Confirmationes  Episcoporum  Ttrasonensium  a  Metropolitano  Tarraco^ 
nensi,  juramentaque  obedientim  ab  illis  prcBstita. 

Excerpl^  ex  ms.  Fr.  Jacobi  Villanaeva,  nuper  ínvenlis,  acin  noslra  Reg.  Academia 

servatis  (f). 

Anno  i  171. 

Blectio  Berengarü,  Díaconi  Abbalís  Monlís  Aragonis,  a  Clero  populoqae 
Tirasonensí,  Archiepiscopo  Dno.  Guillermo  de  Torroja  missa,  anno  1171, 
ut  eam  confirmatione  donaret.  Ildephonsas  II,  Aragoniad  Rex,  Fratris  suí 
Capellaniqae  Majoris  elecUoni  assensum  pr^bet. 


« Venerabili  Domino  G.  Tarraconensis  (2)  Ecclesise  electo,  clerus  et  po- 
"pulas  Tirasonensis  BccIesisB  totius  devotíonis  famulatum.  Credimus  non 
latero  dlgnitatis  vestrae  celsítudínem  quod  noslra  Ecclesia  sit  vidnata  Pas- 
tore  suo,  ac  propter  hoc  solatio  propríi  sit  deslítuta  Recloris.  Quapropter 
ne  Pastore  absenté  grex  Dominicus  perfidorum  luporum  morsibus  pateret, 
et  ne  Improbi  raptoris  fieret  praeda ,  conmuni  voto  atque  consensu  elegi- 
mos Dominum  B.  díaconem,  abbatem  mentís  Aragonis,  in  Pontíficem ;  tí- 
rum  utique  prudentem  atque  rellgiosum ,  hospltalem ,  ornatum  moríbus, 
castum ,  sobrium  et  mansuetum,  Deo  et  hominibus  per  omnia  placentem. 
Latores  igitur  praesentium  ad  vestree  sanclitatis  dignitalem  mittere  cura- 
Timus,  unanimiter  postulantes  et  obsecrantes  aurem  vestraB  benignitatis 

(1)    Cum  h(BC  manuscripta  nuper  in-  (2)    Hujus  electionis  transcríplum,  non 

venta  faerint,  hoc  ipso  labente  anno  1866,  integrum ,    evulgavit  eliam  Don  Joach. 

in  hoc  secando  volumine  inseruntur,  aliafl  Ag^irre  in  operis  sai  Cuno  de  Disciplina 

enim  in  pnecedenii  his  excerplls  melior  Eeletiditiea,  vol,  2.^,  editioneque  prima, 
claretur  locas. 
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nobis  illum  ordinare  ia  Ponliflcem:  quatenus  auctore  Deó  nobis  velul  ido- 
neus  Pastor  praesse  valeat  et  prodesse ,  nosque  sub  sacro  ejus  regimine 
Domino  semper  militare  possimus.  ül  aulem  omnium  noslrum  vola  ín  hac 
elecfíone  convenire  noscatis  huic  canónico  decreto  propriis  manibus  robo- 
rando suscripsimus. » 

{Subscriptiones,  qum  quidem  quamplures  esse  dicuníur.  desiderantur  in 
transcripíis.) 

Ego  lidephonsus  Del  gralia  Rex  Aragonensiura,  el  Comes  Barchinon., 
Marciiio  Provinciae,  huic  eleclioni  consensum  praebeo  (1)  et  manu  mea  hoc 
sigf  num  fació. 

Anno  ii95. 

Garsias  Tirasen.  Epus  jural  obedienliam  Raymundo  Archiepo  (2). 

Anno  128^. 

«Garsias  Petri  (3)  Episcopus  Tirasonen.  ¡oral  Dno.  Bn.  Archiepiscopo, 
super  altare  B.  Teclee,  X  Kal.  Octobris,  anno  Dni.  MCC  octuagesinio.— 
Testes  Jacobus  ;Episcopus  Oscensis.— A.  Episcopus  Barcinon.— Arnaldus 
Episcopus  Dertus.» 

Anno  1291. 

«Petras  Episcopus  Tirasen.  (4)juratDno.  Roderico  Archiepiscopo  su- 
per aliare  B.  Teclee,  XI  Kal  Octobris,  anno  Dni.  MCC  nonagésimo 
primo, y} 

Anno  1308. 

«Juramentum  obedienliss  Dominí  Michaelis  Eximini  de  Urrea  (5)  Ar- 


(i)  In  alus  attensum  praheo, 
(2)  Quis  fuerit  hic  Garsias  ex  ms.  P.  Fr. 
Villanueva  non  conslat,  non  aulem  alius 
ossepoluit  quam  Garsias,  hujus  nominis 
primus,  eleclus'anno  1195,  quo  tempore 
Melropolilanus  eral  Dom.  Raymundus  de 
Xedmar,  vulgo  de  Caslelllersol,  qui  Ta- 
raconensem  rexil  ccclesiam  ab  anno  1194 
usquc  ad  1198.  Bene  cnim  conjeclavil  djc- 


tus  Fr.  Villanueva,  cum  lilleram  saecu- 
li  XIII  esse  dixit,  prope  enim  illlus  initium 
scripta  erat. 

(3)  Apparet  hic  cognomen  Episcopi 
Garsia  IV.  Vide  fól.  180,  vol.  pneced. 

(4)  Non  apparel  cognomen  huyus 
Episcopi,  Pelri  nempe  II:  v.  fól.  182.  prae- 
ced.  vol. 

(5)  Vide  rol.  187  vol.  pr^eced. 
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chiepiscopo  Tarraconensi  factum,  super  altare  B.  Tecla,  Vil  Kal.  Mar^ 
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